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Rtiina  <lc  la  inilepi'ndencia  y  nacionaliiiad  de  nuestra  literatora  i  fíiiea  del  siglo  XVII.  Vacio 
qne  drjó:  corrupción  del  gusto  ¡lor  el  olvido  en  que  cayeron  los  buenos  estudios. —  In- 
troducción, en  el  siglo  XVIII,  de  la  Glosofia  ,  la  política,  las  costumbres  j  la  literatura 
TraDCCsa  que  tan  poco  stmpatixaban  con  nuestro  carácter.— ImitacioB  del  teatro  cUsíoo,— 
Abandono  de  todos  I09  medios  7  estudios  capaces  de  rejuvenecer  el  nuestro  f  adaptarle  • 
los  progresos  sociales.  —Desventajas  que  esto  produjo.— Caucas  7  consecuencias  de  seme- 
jante estravio. — Adelantamientos  de  la  nueva  escuela  en  todo  el  siglo  XVlll  7  parle  4A 
XIX.— Saínetes. —  Su  necesidad  y  fin  moral.  — Ik>n  Ramón  de  la  Crus  es  el  primero  qun 
comprendió  en  EsnaAa  lo  mas  etencial  de  la  buena  comedia,  7  «I  que  adoptó  el  mejor 
camino  de  populaniarla  algún  tanto. 

■ 

£1  archivo  que  contiene  los  mas  preciosos  é  importantes  documen- 
tos de  la  historia  íntima  de  las  naciones  es  la  poesía  popular ;  y  en- 
tre las  diversas  formas  que  la  constituyen  descuella  la  literatura  dra- 
mática, que  sostenida  por  el  pueblo,  vive  con  él  y  para  él;  de  él  recibe 
c\  aViineulo  intelectual,  y  á  él  se  lo  devuelve  mejorado.  Puede  decirse 
que  nace  y  vivo  con  )a  sociedad  que  representa,  que  recoge  sus  últimos 
alientos ,  que  se  encierra  en  su  misma  tumba ,  y  que  renace  con  otras 
formas  cuando  comienza  á  revivir  bajo  el  imperio  de  una  nueva  civili- 
zación. 

En  otra  parte  (1)  hemos  manifestado  como  Lope  de  Vega,  reu- 
niendo todos  los  elementos  de  ciencia  y  poesía  esparcidos;  y  como  ar- 
rancando su  secreto  ¿  las  masas  populares,  creó,  por  decirlo  asi,  un 
sistema  dramático  verdaderamente  nacional.  Abandonando  el  falso  ca- 
mino ,  que  los  poetas  eruditos  siguieron  cuando  imitaron  servilmente 
la  literatura  de  otra  civilización  mas  adelantada,  pero  ya  cstinguida, 
Lope  presentó  á  su  pais  aquella  que  siendo  propia  y  esclusivamentc 
de  ^1  pueblo,  como  planta  indígena  y  vigorosa  estaba  llena  de  vida, 
y  ofrecía  un  porvenir  glorioso.  Esta  hermosa  y  lozana  creación ,  rea- 
sumiendo y  reuniendo  todos  los  elementos  que  constituian  el  modo  so^ 
cial  de  existir  de  su  nación  y  de  su  siglo,  formó  un  sistema  completo 

(  I )  Entre  varios  opúsculoi ,  que  bajo  un  nuevo  sistema  de  crítica  filosófíca  he  publi- 
cedo,  puede  verse,  para  aclarar  este  punto,  el  que  con  epígrafe  de  Poesía  popularse Ora^ 
aui  HOVéUscosasLope  da  Vaga  ,  se  insertó  en  la  Revi«ta  de  Madrid  de  diciembre  de  1839^ 
pág.62. 


que  simpatizando  con  las  masas  populares,  porque  de  ellas  habla  sali- 
do ,  no  podia  menos  de  producir  el  mayor  entusiasmo ,  y  de  conducir- 
las al  progreso  social.  Asi  es  c^mo  lx)pe  preparó  el  camino  i)or  donde 
su  contemporáneo  el  célebre  Calderón  d(»  la  Barca  elevó  nuestro  dramn 
al  gi'ado  mas  sublime  y  perfeclo. 

Lope  de  Vega  y  (lalderon  con  algunos  de  sus  buenos  discípulos 
ocupan  toda  la  ópoca  mas  gloriosa  de  nuestra  literatura  dramática  ori- 
ginal. Sus  producciones  llenas  de  vigor  y  entusiasmo  juvenil  ocultaron 
por  muchos  años  á  la  Europa  la  precipitada  decadencia  y  la  decrepitud 
prematura  á  que  nuestra  patria  corría  desde  Gnes  del  reinado  de  Feli- 
pe II,  y  que  se  completó  bajo  el  imperio  del  último  Rey  de  raza  aus- 
tríaca. En  esta  fatal  época  puede  decirse  que  la  España  había  vivido 
toda  su  vida  de  nación  independiente,  toda  su  vida  de  ciencia  propia, 
toda  su  vida  de  gloria  indígena  y  espontánea.  Muerta  era  ya  en  la 
primavera  de  sus  años,  y  muerta  con  todos  los  síntomas  de  decrepitud 
y  de  marasmo,  que  muere  un  joven  y  hermoso  gigante  á  cuyo  cora- 
zón le  falta  la  fuerza  necesaria  para  impeler  la  sangre  á  las  estremida- 
des  de  su  cuerpo. 

Artes,  ciencias  y  poesía,  imaginación,  poderío,  nacionalidad,  to- 
do, todo  había  acabado  en  España  cuando  vino  á  manos  de  la  Dinastía 
Borbónica.  Solo  en  su  teatro  conservaba  algunos  vislumbres  de  vida 
con  las.  reminiscencias  pálidas  y  reflejos  débiles  que  de  Lope  y  Calde- 
rón quedaron  en  los  dramas  de  Zamora  y  Cañizares.  Al  entusiasmo  de 
gloría  y  de  saber  sucedió  el  abatimiento  profundo ,  y  este  eojendró 
la  desencadenada  corrupción  del  gusto ,  y  el  mas  escandaloso  aban- 
dono de  los  buenos  estudios.  Con  tales  elementos,  claro  es  que,  de 
la  grande,  la  noble,  la  fuerte ,  la  sabía,  la  original  y  antigua  Nación 
Española  solo  quedaba  el  nombre ;  y  aun  este  desapareciera  del  mapa 
del  mundo,  si  Üois  discordias  y  celos  sobrevenidos  entre  los  ambiciosos, 
que  quisieron  borrarle,  no  se  lo  impidieran,  y  no  desbaratasen  sus 
maquiavélicos  planes.  A  estos  obstáculos ,  mas  que  á  su  propia  fuerza 
debió  España  la  salvación,  porque  entonces  como  antes  y  como  siem- 
pre los  españoles  civilmente  divididos  pelearon  valientes  contra  sí  pro- 
píos, no  para  conseguir  libertad  é  independencia,  sino  para  escogerse  un 
dueño  estraño.  Por  evitar  el  yugo  inglés  y  austríaco  sucumbieron  en- 
tonces bajo  el  imperio  de  los  franceses ,  como  en  1808  por  librarse  de 
la  dominación  francesa  cayeron  en  las  ledes  que  la  Inglaterra  los  ten- 
día (l)..Pero  entonces  tuvieron  la  fortuna  de  dar  en  manos  de  aquellos 

(1)  En  U  primera  ciuda  época  compró  la  nneva  dínaaiía  7  la  Francia  U  pai  de  la  Ba* 
ropa  á  costa  de  nuestras  posesiones  de  FUnJes  y  de  llalia,  y  renunciando  tus  prelonsioofi 
■obre  Portugal  aseguró  la  independencia  de  este  reino ,  dejando  á  los  ingleses  la  posesioa 
de  Gibraltar.  En  la  segunda  época,  mientras  p«*leábamos  por  la  causa  de  la  Europa  los  merca- 
deres inglesrs  lIcTaban  á  los  insurgentes  americanos  las  armas  con  que  asesinaron  los  soldados 
eMafioles,  y  por  ello  perdimos  nueatras  colonias  continentaUs,  que  después  no  pudimos  re- 
cobrar á  causa  de  la  insurrección  militar  que  provocada ,  Dios  y  nosotros  sabemos  por  quien, 
nos  impidió  la  reconquista.  Casi  siempre  la  Espalia  ha  sido  el  escudo  de  la  Europa  ,  cüi 
siempre  ella  oootuTO  los  cataclismos  sociales,  y  siempre  la  Europa  la  ha  sido  ingrata. 
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cuyos  intereses  eran  menos  contrarios  á  los  de  España.  Bajo  la  dinastía 
Borbónica  volvió  esta  á  ocupar  un  puesto  distinguido,  aunque  rebaja- 
do entre  Ins  naciones,  si  bien  le  compró  á  costa  de  la  ostensión  de  sus 
dominios,  de  su  influjo  propio,  de  sus  glorias,  y  aun  de  una  considera- 
ble parte  de  su  independencia;  pero  á  lo  menoi  consiguió  no  verse 
despedazada  y  repartida  entre  sus  enemigos  mas  encarnizados  (t). 

Abierto  el  seno  de  la  España  á  la  nueva  dinastía,  y  al  influjo  de 
una  civilización  que  abarcaba,  por  decirlo  asi  toda  la  Europa;  y  abier- 
to cuando  la  suya  propia  con  su  literatura,  habían  desaparecido,  no  es 
de  eslrañar  que  la  cultura  y  las  letras  francesas  ocupasen  el  vacío  que 
quedaba.  Y  sin  embargo  la  reminiscencia  del  antiguo  y  noble  ediGcio 
derruido,  y  la  memoria  del  árbol  frondoso  ya  derribado  y  estéril,  hicie- 
ron harto  trabajosa  y  dilatada  la  lucha  entre  los  que  querían  alzar 
otro  nuevo  alcázar  de  cstrañas  formas ,  ó  trasplantar  otro  árbol  exó- 
tico en  vez  del  indígeno,  y  los  que  preferían ,  digámoslo  asi ,  vivir  de 
solos  recuerdos  de  cosas  propias,  aunque  pasadas. 

Triunfaron  al  fin  los  primeros  porque  pelearon  contra  sombras,  con- 
tra  lo  que  fué  y  dejó  de  ser.  La  filosofla  del  pueblo  francés,  sus  ideas,  su 
política ,  sus  hábitos  y  costumbres  empezaron  por  hacerse  lugar  en- 
tre los  cortesanos  de  la  nueva  dinastía,  y  se  irradiaron  desde  las  ele- 
vadas á  las  clases  medias  de  la  sociedad,  aclimatando,  bien,  que  mal, 
una  nueva  civilización.  Sin  embargo  la  literatura  dramática  de  nuestros 
dominadores  no  hizo  progresos  entre  el  pueblo,  porque  no  simpatizaba 
con  él ,  ni  era  análoga  á  sus  sentimientos  y  necesidades.  Contra  esta 
resistencia  pasiva  pugnaron  largo  tiempo  los  filósofos  y  los  poetas  del  si- 
glo XYIII  de  la  nueva  escuela.  En  vano  una  crítica  mordaz,  severa  é 
intolerante,  á  fuerza  de  descarnar  y  reducir  á  esqueleto  las  grandes  y 
sublimes  creaciones  indígenas,  intentó  durante  ochenta  años  arrancarlas 
de  la  memoria  de  aquellos  para  quienes  se  formaron.  Todo  lo  mas  que 
los  críticos  consiguieron  fué  impedir  que  el  Fénix  renaciese  de  sus  ce- 
nizas, y  evitar  que  renacido  luchase  con  el  ave  emigradora  que  lo  ha- 
bía sustituido.  La  vena  rica  y  abundante ,  la  imaginación  fecunda  y 
natural  de  nuestros  poetas ,  sangrada  y  ligada  con  las  zarzas  espinosas 
y  agudas  de  uno  crítica  mezquina  y  servil,  dejó  de  criar  aquella  sangre 
noble,  generosa  y  ardiente  que  en  otro  tiempo  fluía  á  raudales,  y  so- 
lo produjo  después  un  humor  tibio  y  descolorido.  Nuestros  preceptis- 
tas del  sigloXVlII,  generalizando  y  haciendo  demasiado  esclusivos  sus 
principios ,  cortaron  las  alas  á  la  imaginación  y  consiguieron  que  los 


(  1  )  Mu7  difícil  ef  que  lo  evite  en  U  presente  época,  estando  mas  qu«  minea  destrozada 
por  Tacciones  quo  l«a  circunstancias  h»n  producido,  y  cuyos  errores  y  crímenes  parricidas 
fumenlan  los  cstrangeros.  Acaso  no  calé  lejoa  el  dia  en  que  estos  arreglen  sus  diferencias  j 
concillen  sus  intereses  encontrados ,  á  costa  de  la  incauta  y  faticada  Espafia.  Si  tal  suce- 
diese ,  como  es  muy  probable ,  en  Tista  de  lo  que  otras  veces  paso,  y  lo  qne  pasa  «ctaal* 
nente,  el  historiador  ó  el  curioso  que  reeorra  los  documentos  literarios  de  nuestra  ¿poca 
se  admirará  de  ftt  etU  proiecia  tn  nota  putsta  al  prólogo  de  unos  saiaeiet* 
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poetas  medianos  (x*upa'scn  el  tugar  de  los  grandes  y  sublimes  ingenios, 
que  enmudecinn  ante  tan  pesada  esclavitud.  Por  eso  también  loi^raron 
que  se  volviese  desdeñosamente  la  espalda  á  los  antiguos,  sin  dignarse 
mirarlos,  ni  aun  para  estudiar  en  ellos  los  elementos  de  nacionalidad 
que  contenían,  y  los  medios  de  construir  un  género  de  drama  simpá- 
tico con  el  genio  y  carácter  español.  ¿Y  cómo  habían  de  inventar  este 
género,  ni  comprender  semejantes  simpatías  los  que  despreciando  la  li- 
teratura española  aprendían  en  los  libros  franceses  ó  afrancesados  á 
detestarla  y  ridiculizarla  sin  haberla  examinado  con  filosofía,  despreo- 
cupada crítica ,  y  delicado  sentimiento? 

Al  consignar  este  hecho  histórico  tan  triste  y  lamentable ,  no 
queremos  ser  ingratos  á  la  Francia,  que  cuando  el  astro  español  que- 
dó obscurecido,  le  prestó  el  reflejo  de  sus  luces,  é  impidió  que  del 
todo  se  eclipsase  del  firmamento.  No  es  culpa,  no,  de  aquella  nación 
generosa ,  espansiva  y  grande ,  que  el  fuego  puro  que  nos  envió  de 
su  propio  seno,  no  brillase  tanto  como  en  ella  resplandecía  :  ni  tampo- 
co es  culpa  suya  que  los  grandes  talentos  de  Quintana  y  Moratin  liga- 
dos con  las  cadenas  de  una  imitación  estraña,  no  fuesen  mas  que  refle- 
jos del  entusiasmo  de  Gorneille,  de  la  perfección  de  Racine  y  del  ge- 
nio profundo  y  filosófico  de  Moliere.  Baste  para  gloria  nuestra  y  la  de 
la  Francia,  que  sí  aquellos  al  lado  de  estos  parecen  inferiores,  compa- 
rándoles con  los  poetas  de  la  escuela  francesa  de  otros  países,  brillan 
mas  que  todos  juntos. 

Tristes  y  mezquinos  fueron  los  ensayos  que  hasta  la  mitad  del  siglo 
XVIII  hízímos  para  acreditar  entre  nosotros  las  formas  del  teatro 
francés.  Sin  embargo  de  que  el  nuestro  nada  producía,  ó  lo  que  es 
peor,  solo  pululaba  en  obras  detestables,  sin  embargo  decimos,  el  jns« 
tinto  popular  repugnaba  las  producciones  de  aquella  escuela,  y  prefe- 
ría ver  repetidas  en  la  escena  hasta  el  c^insancio  las  de  nuestros  anti- 
guos poetas.  Y  no  por  esto  los  reformadores  abrieron  los  ojos  ni  desis- 
tieron de  su  empeño.  Eran  á  la  verdad  hombres  eruditos ,  que  si  se 
quiere,  habían  estudiado  y  analizado  las  leyes  y  reglas  del  teatro  clási- 
co; pero  como  carecían  de  genio  poético,  ó  como  si  alguno  tenían  1q 
sujetaban  en  el  estrecho  círculo  de  sus  doctrinas  literarias,  en  vez  de 
estudiar  directamente  la  naturaleza  creadora ,  y  de  penetrarse  del  es- 
píritu nacional ,  se  redujeron  á  imitar  las  obras  ya  creadas  por  otros 
poetas  exóticos ,  sin  poder  siquiera  igualarlos.  No  obstante,  estos  hooh 
bres  sembraron  aquellas  semillas  de  buen  gusto  que  desterrando  el  ma- 
lo, y  recogidas  por  varios  ingenios  distinguidos  hicieron  tolerable ,  ya 
que  no  grande  y  popular,  la  nueva  escuela.  Pero  ni  las  obras  de  ^- 
tos,  ni  las  razones  de  los  críticos  consiguieran  arrojar  de  la  escena 
á  Lope,  Calderón  ni  á  Moreto,  sí  las  armas  de  una  sátira  punzante, 
á  veces  fundada,  pero  casi  siempre  injusta,  no  introdujeran  la  mo- 
da pedantesca  de  despreciarlos  sin  conocerlos,  y  si  la  misma  autori- 
dad del  gobierno  no  interviniera  en  semejante  absurda  conspiración 
bajo  el  pretesto  de  civilizar  al  pueblo ,  que  á  pesar  de  todo  ios  apiau- 


ditf  (1).  Ni  aun  estos  medios  bastardos  les  dieran  tan  deseado  triunfo  si 
el  suelo  de  la  España  continuara  produciendo  poetas  tan  siiblinies  co- 
mo los  antiguos ;  mas  como  por  desgracia  no  fué  asi ,  y  como  los  par- 
tidarios de  la  antigua  escuela  solo  lucieron  obras  nuevas  detestables, 
los  de  la  moderna  quedaron  dueños  del  campo ,  y  el  drama  de  Calde- 
rón y  de  Lope  se  vio  reducido  al  mismo  estado  que  una  lengua  muer- 
ta, muy  sabia  y  sonora,  si  se  quiere,  pero  que  dejando  de  adelantar 
se  vé  arrinconada  y  sustituida  por  otra  menos  bella  y  perfecta,  menos 
magnífica  y  brillante ,  mas  que  camina  con  la  civilización  y  satisface 
las  necesidades  mas  urgentes  del  tiempo.  Nos  sucedió  con  el  sistema 
literario  francés  lo  que  á  aquellos  pueblos  que  en  vez  de  cultivar  y 
engrandecer  su  idioma,  y  de  limpiarle  de  los  vicios  que  le  han  cor- 
rompido, para  que  recupere  su  esplendor  y  progrese,  le  abandonan  y 
cambian  por  una  lengua  estraña  á  cuya  buena  pronunciación  seíopone 
el  organismo  de  ios  que  han  de  hablarla.  Esto  hicieron  los  intolerantes 
críticos  cuando  sin  contar  en  nada  con  lo  pasado ,  sin  intentar  siquiera 
que  sirviese  de  base  para  una  nueva  y  nacional  creación,  nos  traslada- 
ron desde  las  formas  francas,  libres  y  grandes  de  nuestro  sistema 
dramático,  á  las  empíricas,  estrechas  y  materiales  del  francés,  bajo 
las  cuales  apenas  el  injenio  español  podia  batir  sus  entumecidas  alas» 
ni  recobrar  su  antiguo  y  esplendoroso  brillo.  Asi  es  que  durante  un  si- 
glo entero  y  parte  de  otro ,  nada  tuvimos  en  la  escena  que  nos  fuese 
propio,  viéndonos  reducidos  á  imitar  lo  ageno,  tanto  mas  desde  lejos, 
cuanto  los  modelos  eran  mas  perfectos  y  acomodados  á  la  nación  quo 
los  habia  producido.  Y  no  se  crea  que  fuimos  los  únicos  á  quienes  al- 
canzó esta  triste  suerte :  la  Europa  entera  participó  de  ella ,  pudiendo 
decirse  que  en  esta  época  el  teatro  inglés ,  el  alemán ,  y  el  italiano, 
adoleciendo  de  la  misma  peste  antinacional,  solo  presentaron  pálidos 
reflejos  del  clasicismo  francés.  Pero  nosotros  y  los  italianos  cuyo  carác- 
ter y  costumbres  se  aproximan  mas  al  de  aquel  pueblo,  logramos  pro- 
ducir, los  primeros  un  Moratin ,  y  los  segundos  un  Alíieri. 

Como  quiera  que  sea,  una  vez  olvidado  el  drama  antiguo,  y  ad- 
mitido el  sistema  clásico,  indispensable  fué  aceptar  todas  sus  con- 
secuencias, y  acomodarnos  á  sus  formas  por  reducidas,  estrechas  y 
empíricas  que  fuesen.  En  nuestro  sistema  dramático ,  como  en  otra 
parte  hemos  intentado  demostrar,  se  contenia  toda  la  índole,  todo  el 
carácter,  todo  el  saber  de  la  nación.  Era  para  nosotros  lo  que  fué  la 
Biblia  para  los  hebreos,  y  lo  que  la  Iliada  y  la  OJisea  para  los  griegos; 
es  decir,  el  índice  y  el  resumen  que  encerraba  la  ciencia  histórica,  po- 
lítica, religiosa  y  moral  del  pueblo;  el  mapa  de  sus  vicisitudes  sociales, 

(i)  Adamas  i1«  hutxrsp  prohibido  I»  reprf>»enLai'ion  ilt*  los  Anlos  SacraroenUlef  ,  en 
los  úllioHM  afíot  del  siglo  fiasado,  se  csUbleció  una  mesa  ceusoria  tle  lealros  que  era  ana  «s- 
|>ecie  de  tribunal  coropuMslo  de  hiéralos  adictos  á  la  nueva  escuela,  que  sin  piedad  ni  consi- 
«ferarion  descartaban  de  los  repertorios  los  dramas  antigtios  buenos  ,  y  tal  vez  dejalian  las 
mas  pésimas  traducciones,  á  vuelta  de  las  obras  originales  d«  poetas  de  mala  muerte  ,  con 
tal  que  obtervuen  las  tres  unidades. 
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y  de  sus  glorias  y  desgracias.  En  él  se  reunían  todos  los  tonos  y  gra- 
duaciones de  la  poesia;  se  mezclaban  y  confundían,  la  tragedia,  la 
comedia  pura,  la  sentimental  y  novelesca,  y  basta  la  bumilde  farsa, 
dando  cabida  ¿  la  representación  de  todos  los  caracteres  sociales  desde 
el  mas  elevado  hasta  el  mas  miserable ,  sin  que  por  esto  se  echase  de 
ver  ni  resultase  ninguna  inconveniencia  ni  desproporción  entre  las  par- 
tes que  lo  constituían,  porque  siendo  un  retrato  de  la  sociedad  espa- 
ñola no  podía  chocar  ¿  los  que  la  ocupaban. 

Pero  luego  que  dejamos  de  ser  lo  que  fuimos ,  luego  que  las  cir- 
cunstancias nos  redujeron  á  necesitar  ser  otros,  luego  que  aceptamos 
la  literatura  clásica  en  el  teatro ,  tuvimos  que  admitir  las  formas  áe 
este  género  y  la  división  y  subdivisión  que  constituían  su  esencia ,  con 
las  unidades  de  acción ,  lugar  y  tiempo.  Asi  como  entre  los  que  nos 
sirvieron  de  modelo,  quedó  la  tragedia  esclusivamente  dedicada  á  re- 
presentar las  grandes  catástrofes  de  los  Reyes  y  altos  personages  que 
derribados  del  trono  de  la  prosperidad  al  colmo  de  la  desgracia  y  la 
miseria,  sufrían  heroicamente  el  yugo  de  la  fatalidad,  y  movían  el 
pueblo  á  compasión ,  ó  le  infundían  terror.  Destinóse  la  comedía  pro- 
piamente dicha  á  ridiculizar  y  satirizar  graciosa  y  civilmente  los  vicios 
y  costumbres  de  las  clases  medías;  y  la  comedia  bastarda  ó  sentimen- 
tal á  representar  las  desgracias,  los  amores  tiernos,  los  sentimientos 
novelescos,  la  virtud  perseguida,  la  perversidad  castigada,  y  otros  he- 
chos privados,  que  solo  pasan  en  el  hogar  doméstico,  y  que  por  lo  tan- 
to solo  alli  pueden  observarse. 

Estas  tres  clases  de  drama ,  asi  discernidas,  fueron  las  que  con  me- 
jor ó  peor  éxito  cultivamos  desde  la  segunda  mitad  próximamente  del 
siglo  XYIII  hasta  algunos  años  después  que  empezó  el  XIX.  Primero 
todos  los  literatos,  poetas,  ó  no,  plagaron  nuestra  escena  con  traduccio- 
nes buenas  y  malas  de  los  clásicos  franceses:  luego  otros  mas  anímosoeó 
de  mas  ingenio  se  atrevieron  á  presentar  algunas  imitaciones,  tratan- 
do asuntos  originales:  otros  en  fin  llegaron  hasta  crear  caracteres  y 
poner  en  escena  personages  y  costumbres  tomados  de  la  historia  de 
la  nación ,  y  de  la  sociedad  tal  como  existió :  pero  todos  se  arreglaron 
á  la  pauta  estrecha  establecida,  y  propia  del  género  que  cultivaron. 
En  la  tragedia  de  asuntos  históricos  ó  nacionales ,  siguieron  á  Montla- 
no  y  Luyando,  Moratin  el  padre,  Jovellanos,  Cadalso,  Ayala:  y  se  dis- 
tinguieron Gienfuegos,  Quintana,  Martínez  de  la  Rosa,  Gil  y  Zarate, 
cuyos  ingenios,  aunque  encadenados,  supieron  dar  á  sus  obras  un  ca- 
rácter de  españolismo,  en  cuanto  les  fué  posible ,  digno  de  los  mejo- 
res tiempos  de  nuestro  teatro.  Respecto  á  la  comedia  pura  y  la  senti- 
mental ,  también  llegaron  á  realizarla  ventajosamente  Iríarte ,  Jover 
llanos,  Moratin  el  hijo,  Martínez  de  la  Rosa,  Gorostiza,  Gil  y  Zara- 
te, Bretón  y  otros  varios  poetas,  que  si  bien  ninguno  igualó  á  Mo- 
liere en  fuerza  cómica,  ni  en  invención,  ni  en  el  arle  de  crear  ca- 
racteres, pueden  sin  embargo  competirle,  y  á  veces  le  esceden  en  lo 
culto  del  lenguagc ,  en  la  pureza  del  estilo ,  en  la  sal  y  gracia  del  diá- 
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logo  y  en  otrM  muchos  y  apreciaUes  dotes.  Aunque  la  mayor  parte 
de  los  menckNiados  poetas  viven  aun,  y  algunos  se  distinguen  ya  en 
la  nueva  escuela  que  ha  empezado  á  crear  el  drama  nacional  propio 
de  nuestra  época,  fácil  es  de  percibir  que  aqui  solo  los  citamos  por 
aquellas  de  sus  obras  que  pertenecen  al  género  clásico  que  imitaron 
en  sus  primeros  pasos. 

Como  la  tragedia  y  la  comedia  no  admitían  la  representación  de 
los  asuntos  plebeyos ,  ni  consentían  su  lenguaje,  claro  es  que  una  nu- 
merosa é  importante  clase  de  la  sociedad  quedaba  escluida  de  la  escena. 
Sin  embargo  en  ella  habla  vicios  y  virtudes  que  reprehender  ó  elogiar; 
habla  hábitos  que  retratar  y  habla  sobre  todo  una  originalidad  propia 
suya.  Digna  era  pues  de  un  estudio  serio  y  filosófico ,  aun  considerán- 
dola como  cola  de  la  civilización,  cuya  senda  aunque  desde  lejos  seguía, 
hasta  el  punto  de  Influir  mas  de  lo  que  se  pensaba  en  el  destino  y  la 
fortuna. de  las  otras  clases  mas  cultas.  Debióse,  pues,  aceptar  en  el 
teatro  un  género  de  drama  que  admitiese  la  representación  de  la  ple- 
be. Los  entremeses  y  las  farsas  antiguas  que  sirvieron  para  provocar 
la  risa  y  entretener  al  pueblo  con  gracias  rústicas  y  frecuentemente 
soeces ,  tomando  un  aspecto  mas  serio  y  moral  se  cambiaron  en  saine- 
tes,  donde  se  consideró  al  pueblo  bajo,  como  objeto  digno  de  impor- 
tantísimo estudio ,  de  observación  filosófica ,  y  tal  vez  como  depósito 
de  ciertas  virtudes  y  vicios  harto  trascendentales. 

La  comedia  clásica  no  admitía  la  representación  de  las  clases 
ínfimas  de  la  sociedad,  porque  sus  costumbres,  vicios  y  lenguaje  de- 
masiado desnudos  y  groseros  producen  tal  vez  la  compasión  ó  la  burla; 
pero  nunca  se  prestan  al  ridiculo  culto  y  moderado.  El  objeto  pues  del 
saínete  moderno  fué  ponerlas  en  escena ,  para  curar  sus  preocupa- 
ciones, é  ir  poco  á  poco  limando  su  afición  á  ciertos  actos ,  y  concur- 
rencias que  las  habitúan  á  la  desfachatez  y  descaro ,  y  que  son  origen 
de  gastos  estravagantes ,  de  embriaguez  y  disolución ;  y  en  fin  prepa- 
rar la  autoridad  á  que  con  prudentes  medidas  y  sin  violencia  acalmse 
de  destruir  semejantes  abusos,  cuando  los  viese  gastados  y  debilitados 
con  la  opinión  mas  ilustrada  que  se  fuese  formando  por  medio  de  los 
espectáculos  á  que  concurre  el  pueblo,  y  donde  recibe  voluntarias  ins- 
piraciones hacia  el  bien.  En  ellos  mejor  que  en  parte  alguna,  y  mejor 
que  con  el  castigo  de  las  leyes  recibe  la  plebe  y  aprovecha  los  buenos 
consejos;  porque  allí  sin  ofenderla  se  ponen  á  su  alcance,  y  á  su  vista 
las  consecuencias  funestas  de  ciertos  hábitos,  que  la  ignorancia  tiene 
por  inocentes,  aunque  en  realidad  sean  muy  dañosos  é  inmorales.  En 
ellos  también  se  puede  retratar  al  pueblo  de  un  modo  que  esté  á  su 
alcance ,  y  en  un  lenguage  que  comprehendn ,  la  felicidad  doméstica 
que  proporciona  á  las  familias  el  hábito  del  trabnjo,  y  la  buena  eco- 
nomía, en  contraposición  de  los  vicios  contrarios  que  causan  la  des- 
gracia de  las  clases  proletarias,  y  las  mantienen  en  un  estado  de  as- 
querosa degradación.  Finalmente,  en  estos  espectáculos  existe  un  re- 
trato fiel  de  las  costumbres  populares  que  dominan  la  época ,  y  en  tér- 


minos  que  el  hombre  pensadcar  con  su  simple  lectura  estudia  y  calcula 
el  terreno  que  gana  ó  pierde  la  sociedad,  é  investiga  las  causas  de  esas 
mareas  de  cultura  y  barbarie,  de  inquietud  y  reposo,  que  se  advierteo 
y  señalan  en  la  vida  de  las  naciones;  causas  que  en  vano  se  buscariao 
en  los  libros  sabios  dedicados  á  trasmitir  la  historia  general  de  V» 
pueblos. 

La  fílosoGa  del  siglo  XVllI,  sabia  y  reformadora,  antes  de  ser  revo- 
lucionaria, exagerada  y  athea,  no  pudo  menos  de  mirar  al  pueblo  como 
un  objeto  de  seria  atención;  y  como  elemento  de  poder  empezó  á  apre- 
ciarlo y  á  considerarlo  en  su  verdadero  valor,  antes  que  le  viniese  la 
idea  de  adularle  y  corromperle  haciéndole  instrumento  de  destrucción 
y  vandalismo ,  de  anarquía  y  desorden.  Ojalá  no  se  escediera  de  los  lí- 
mites razonables  que  el  buen  juicio  y  la  verdadera  ciencia  la  imponían; 
pero  el  hombre  fácilmente  pasa  de  un  estremo  á  otro,  y  las  inspiracio- 
nes de  la  sabiduría  se  convierten  en  frenesí  y  locura  cuando  vienen  á 
manos  de  los  presumidos  ignorantes.  Asi  sucedió  respecto  al  asunto 
que  hemos  iniciado.  Las  clases  mas  altas  de  nuestra  sociedad  ar- 
rastradas por  el  espíritu  de  moda ,  y  siéndoles  mt»s  fácil  y  gustoso  de- 
gradarse con  la  plebe,  que  levantarla  hasta  ellos,  se  creyeron  Olóso- 
fos  y  despreocupados  cuando  se  confundieron  con  ella,  y  la  imitaron 
en  sus  vicios.  Y  no  se  crea  que  tomasen  por  modelo  aquella  clase  de 
artesanos  honrados  y  morigerados,  que  en  medio  de  sus  costumbres  ru- 
das é  incultas,  conservan  ásperas,  pero  hermosas  virtudes.  Nada  de 
eso,  pues  al  contrario  tomaron  por  ejemplo  y  altecnaron  con  aque- 
lla mas  viciosa,  mas  despreciable,  mas  valadí  y  mas  desmoralizada 
del  vil  populacho.  Veíase  una  desgarrada  Manola  ser  el  objeto  predi- 
lecto de  un  gran  señor;  veíasele  entusiasmado  escuchar  y  admirar, 
como  gracias  y  sales,  sus  oportunas  y  picantes  desvergüenzas,  y  «mí- 
mitir  benévolo  sus  burlas  y  desprecios :  veíasele  tratar  de  correspon- 
der con  otras  tales  que  ridiculamente  y  sin  gracejo  imitaba  exagerando 
su  modelo.  Las  humillaciones  que  por  esto  sufrían  en  tono  de  bro- 
ma ciertas  categorías  de  personas,  minaban  lentamente  la  conside- 
ración social,  que  debieran  conservar,  y  el  respeto  que  debian  obte- 
ner; llegando  ¿  tanto  el  esceso  de  su  fanatismo  por  la  llaneza,  que 
acabó  por  producir  el  menosprecio.  ¿Y  qué  otro  fruto  debian  reco- 
ger los  que  procuraban  remedar  ¿  los  toreros  y  á  los  histriones ,  á  las 
naranjeras  y  rabaneras ,  teniéndose  por  mas  galanes ,  agudos  y  salados 
los  que  mejor  los  imitaban?  A  la  par  que  los  señores  y  los  hombres  de 
educación  aspiraban  ridiculamente  á  ser  majos  y  manólos ,  estos  con 
igual  éxito  y  pretensión  procuraban  remedar  ¿  los  otros ,  resultando  de 
aqui  en  la  sociedad  un  baturrillo,  una  olla  podrida,  un  laberinto  de 
ridiculeces ,  de  vicios  y  de  necedades  imposible  de  comprehender. 
I  Oh  cuan  risible  cuadro  presentaba  al  poeta  cómico  y  satírico  la  vis- 
ta de  un  usía  vestido  de  torero ,  luciendo  el  arrastre  de  una  capa  lige- 
ra, con  la  monlerilla  tocada  de  medio  lado,  y  torpemente  remedando 
sus  gracejos  I  ¡oh  qué  escena  tan  ridicula  aquella  donde  un  Manolo  se 


ostentaba  con  peluca,  chupa,  casaca  y  espadin,  echándola  de  impor- 
I  ante  y  estropeando  grotescamente  las  maneras  y  el  lenguaje  de 
la  buena  sociedad  I  ¿Quién  en  un  baile  de  candil  no  adivinara  que  tal 
maja  que  afectaba  el  mayor  desgarro  y  desuello  era  una  gran  Prin- 
cesa? ¿Quién  en  un  sarao  no  creyera  que  aquella  dama  que  se  con- 
toneaba vestida  de  corte  era  una  Jifera  del  Rastro  mal  disfrazada? 
Para  colmo  de  desgracias  se  habia  introducido  y  multiplicado  la  raza 
anObia  de  los  abates,  seres  ociosos  y  afeminados,  que  ya  como  maes- 
tros de  música,  ya  como  muebles  preciosos  de  tocador  y  de 'recreo 
llegaron  á  ser  en  la  corle  un  objeto  de  predilección ,  á  ingerirse  en 
el  seno  de  las  familias,  y  á  alternar  en  el  retrete  de  las  damas  con  los 
zorongos,  cachirulos  y  escofietas.  Malo  sin  duda  era  esto;  pero  aun 
peor  fué,  que  aprovechándose  de  la  ocasión  que  daba  tanta  familiari* 
dad  y  llaneza ,  estos  entes  viles  y  miserables ,  por  medio  de  la  adula- 
ción y  la  lisonja ,  y  escitando  en  el  bello  sexo  la  vanidad  y  el  lujo.  In- 
trodujesen en  las  familias  la  discordia  y  el  despilfarro,  y  que  redu- 
ciendo á  un  arte  la  infame  seducción  corrompiesen  la  inocencia  y  la 
virtud. 

En  Madrid  sobre  todo  se  observaba  esta  baraúnda  de  vicios  y  tor- 
pezas. Allí  se  constituyó  el  centro  de  donde  tales  costumbres  se  irra- 
diaban á  las  ciudades  y  lugares  de  provincia.  Saltaba  pues  á  los  ojos 
observadores  la  precisión  de  poner  freno  á  tamaños  abusos,  que  lejos 
de  levantar  é  ilustrar  al  pueblo,  ensoberbecían  al  populacho,  y  degra- 
daban al  alto  y  mediano  estado.  Tratóse  pues  de  llevar  la  razón  filosó- 
fica por  su  verdadero  camino,  sacándola  de  aquella  falsa  senda  por  don- 
de la  conducían  los  que  creyendo  obedecer  y  practicar  sus  máximas  la 
arrastrasfP:  al  estremo  contrario  de  los  vicios  que  se  debían  corregir. 
Porque  en  verdad,  la  razón  no  pedia  que  las  clases  decentes  y  civiliza- 
das se  asociasen  á  los  vicios  de  la  plebe,  sino  que  la  plebe  se  moralizase 
por  medio  de  una  buena  educación ,  y  no  se  corrompiese  mas,  agre- 
gando á  los  suyos  propios,  los  vicios  de  las  otras. 

A  tal  punto  hablamos  llegado  en  la  carrera  social  que  emprendi- 
mos á  principios  del  pasado  siglo ,  y  tal  era  la  situación  de  la  literatu- 
ra, cuando  comprendidas  ambas  por  D.  Ramón  de  la  Cruz,  cuyos  céle- 
bres Saínetes  como  monumentos  históricos  y  literarios  publicamos,  se 
propuso  reproducir  en  la  escena ,  todo  aquello  que  en  la  sociedad  ob- 
servaba, y  mas  convenia  á  su  clase  de  talento.  Discípulo  do  la  escuela 
filosófica,  hombre  de  ingenio  agudo  y  observador,  poeta  fácil  aunque 
incorrecto,  buepdialoguista,  pero  poco  fino  y  delicado,  epigramático, 
oportuno  y  chistoso  en  el  decir,  instruido,  m&s  no  profundo  en  la  cien- 
cia ni  en  el  arte,  logró  retratar  con  vigor  y  energía  los  hábitos,  cos- 
tumbres y  caracteres  de  la  plebe  de  su  época,  y  contrastarlos  enérgi- 
camente con  los  de  categorías  mas  elevadas.  Mas  como  la  comedia  clá- 
sica no  se  prestaba  á  sus  intentos,  adoptó  las  formas  del  saínete,  con- 
virtiéndolo en  un  drama  corto,  pero  de  bastante  estensíon  para  desar- 
rollar en  él  una  acción  sencilla  y  bosquejar  un  cuadro  de  costumbres. 


Asi  es  que  este  géoero  de  composición  en  manos  de  Cruz  apareció  ba- 
jo el  imperio  de  una  intención  moral,  filosófica  y  decidida,  forman- 
ilo  por  decirlo  asi  el  eslabón  intermedio  entre  el  entremés  antiguo 
y  la  comedia  verdadera  y  clásica.  D.  Ramón  de  la  Cruz  fué  quizás  el 
primero  entre  nosotros  que  se  puso  en  el  buen  camino  de  esta,  y  el  que 
])enctrando  su  espíritu ,  tanto  en  la  intención  dramática  como  en  los 
medios  de  apoderarse  del  ridículo  de  las  situaciones,  y  de  realizarlas 
ton  buenos  diálogos  llenos  de  sal,  oportunidad  y  gracejo,  enseñó  ó  ins- 
piró á  Moratin  hijo,  las  bellas  producciones  dramáticas  que  le  hicie- 
ron justamente  célebre ,  poniéndole  al  frente  de  los  cómicos  clásicos 
i'spafíoles.  Ilubiéralo  sido  Cruz,  si  al  feliz  ingenio  con  que  le  dotó  na- 
turaleza reuniese  el  saber  y  el  buen  gusto  que  produce  el  estudio  se- 
vero de  las  humanidades;  si  en  vez  de  hacerse  poeta  de  circunstan- 
cia ( 1 ) ;  lo  fuese  de  intención ;  si  en  vez  de  ser  fecundo  y  redundante, 
fuese  mas  parco,  mas  severo  y  mas  correcto  en  sus  obras.  Satisfecho 
Cruz  de  las  buenas  dotes  cómicas  que  tenia,  pero  desconociendo  las 
que  le  faltaban ,  é  incitado  por  el  deseo  de  desmentir  á  los  que  le  juz- 
gaban incapaz  de  elevarse  á  otro  género  mas  nob!e  de  drama  que 
i:quel  que  habla  ejercitado,  quiso  desmentirlos ;  y  el  mismo  que  en  sus 
saínetes  llenos  de  gracejo  no  tuvo  igual ,  produjo  algunas  comedias  har- 
to frias  y  nada  graciosas.  En  el  prólogo  que  puso  en  la  primera  edi- 
ción de  su  teatro,  y  que  acompaña  á  esta  de  sus  saínetes,  consta  la 
predilección  con  que  mira  sus  comedias,  y  la  defensa  que  hace  contra 
la  crítica  de  Signorelli,  que  con  otros  literatos  mas  ó  menos  agriamen- 
te le  juzgaron. 

Intimamente  penetrados  de  que  el  verdadero  título  á  la  gloria  de 
este  apreciable  poeta  consiste  en  sus  saínetes,  nos  hemos  liniffido  á  re- 
producirlos esclusivamente,  incluyendo  no  solo  los  que  él  publicó,  sino 
también  los  que  en  épo<*.as  posteriores  se  han  impreso,  y  ademas  cuantos 
inéditos  han  llegado  á  nuestras  manos,  porque  aun  siendo  menos  bue- 
nos y  perfectos  que  los  primeros,  conservan  todavía  muchas  de  aque- 
llas dotes  apreciables  que  constituyen  el  mérito  del  género  y  del  autor. 
Todas  estas  obrítas ,  que  aun  en  el  día  se  representan  en  los  teatros 
con  merecido  aplauso ,  son  mas  bien  hijas  de  la  espontaneidad  y  de  la 
inspiración,  que  de  el  estudio  y  de  las  pretensiones  literarias.  Muchas 
de  ellas  se  hicieron  espreso  para  ejecutarse  en  los  palacios  de  los  gran- 
des, que  en  aquel  tiempo  gustaban  de  ejercitarse  en  la  declamación,  y  de 
representar  por  sí  mismos  las  obras  dramáticas  de  la  época.  Tal  Duque- 
sa ó  Marquesa  después  de  haber  hecho  el  trágico  papel  de  Xaira  se 
preciaba  de  representar  el  de  una  maja  castañera ,  estimando  quizá  en 
mas  los  elogios  que  recibía  por  este  desempeño,  que  los  aplausos  me- 
recidos en  el  del  otro;  tal  Procer  ó  gran  señor,  gustoso  y  apresurado, 


(  1 )  Tan  Jff  €ÍrcuD«Unciaf  eran  qne  muchai  vecct  no  ponU  «trot  nombres  ¿  «at  p«*r» 
sonages  que  loa  de  los  actores  del  testro  á  que  los  destinaba  ,  aludiendo  frecuentemeate  ¿  la 
estatura  y  cualidades  personales  que  los  distingnía. 
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se  desnudaba  del  noble  y  elegante  trage  de  Orosman,  para  refestirse 
ios  harapos  de  Manolo  ó  del  Zurdillo,  piezas  que  hizo  el  autor  paro- 
diando la  tragedia ,  y  por  vengarse  de  ios  poetas  que  despreciaban  el 
género  en  que  él  se  aventajó.  Asi  es  que  D.  Ramón  de  la  Cruz ,  digno 
ademas  por  su  nacimiento  y  educación  de  alternar  en  la  buena  socie- 
dad, logró  por  su  talento  y  por  la  moda,  hacerse  necesario  en  ella  (t). 

De  sus  sainetes  pueden  hacerse  tres  divisiones. 

En  la  1/  se  incluyen  aquellos  de  asuntos  propios  de  la  verdade- 
ra comedia,  que  no  se  elevaban  á  ella  porque  sus  dimensiones  no  ad- 
mitían un  desarrollo  completo ,  ni  de  los  caracteres ,  ni  de  una  fábula 
estensamente  ti^zada. 

En  la  2.*  se  colocan  los  que  versan  sobre  asuntos  puramente 
ideales,  destinados  á  deducir  de  hechos  materialmente  imposibles  con- 
secuencias morales,  ciertas  y  seguras. 

En  la  3.*  se  clasifican  los  que  sirven  para  presentar  las  cxistumbres 
y  hábitos  dé  la  plebe,  tanto  con  relación  á  sus  fiestas  públicas,  ó  sus 
sucesos  domésticos,  y  el  contraste  que  formaba  en  su  trato  con  las 
clases  superiores  y  medianas.  Las  parodias  trágicas  que  hizo,  á  saber: 
la  tragedia  de  Manolo,  la  Zara,  el  Marido  sofocado  y  elMuñuelo,  de- 
ben incluirse  en  esta  división. 

De  las  dos  primeras  nada  diremos  sino  que  participan  de  lo  malo  y 
lo  bueno  que  caracteriza  el  talento  del  autor;  pero  la  última  merece 
especial  mención ,  particularmente  hoy  dia  que  el  espíritu  filosófico  no 
se  limita  á  ver  en  la  historia  las  fechas  de  guerras  y  tratados,  y  los  su- 
cesos generales  comunes  á  todos  los  tiempos  y  épocas.  La  tendencia  del 
siglo ,  naturalmente  seria ,  grave  é  investigadora ,  debe  apreciar  en 
mucho  los  sainetes  de  esta  clase,  tanto  mas  cuanto  son  la  única  poesia 
popular  que  produjo  el  siglo  XYIII,  y  donde  la  plebe  dejó  vestigios 
profundos  de  su  modo  social  de  existir. 

Sin  los  datos  que  suministra  en  todas  las  épocas  la  poesia  popular, 
la  historia  reducida  á  generalidades  seria  ininteligible  y  estéril,  por- 
que no  pudiendo  penetrar  el  secreto  de  la  clase  mas  numerosa,  que  le 
guarda  en  su  misma  oscuridad ,  tampoco  podrá  esplícar  el  modo  con 
que  estallan  á  veces  sus  tempestades  con  prodigioso  é  impensado  furor. 
Los  cataclismos  sociales  internos,  que  no  provienen  de  irrupciones  bár- 
baras, se  fraguan  y  se  alimentan  en  el  seno  del  pueblo:  alli  se  depo- 
sitan ,  crecen  y  se  hacen  gigantes  las  terribles  pasiones  comprimidas  ó 
ignoradas,  sin  cuyo  estudio  profundo,  verificado  eñ  el  centro  donde 
se  abrigan ,  la  historia  no  puede  legar  á  la  posteridad  las  grandes  é 
importantes  lecciones  que  sirven  para  regir  y  conducir  los  pueblos. 

(I)  D.  RaflBOD  de  U  Cnix  Cano  y  OlmedtlU  fue  de  iliMtre  cana.  Nació  ea  Madrid  en  1731 
7  te  baotixó  en  la  parroquia  de  San  Sebastian  el  28  de  Mano.  Tuvo  por  |*adrei  á  D.  Rai- 
mundo de  la  Crus,  natural  de  Canrrac,  y  de  Doña  Rosa  Cano  y  Olmedill»  que  nació  en  (¿aacue- 
fia.  Fno  ofictal  nayor  de  la  ConUdoria  de  peoaa  de  Cámara,  individuo  de  la  Academia  de  bue- 
naa  letraa  de  Sevilla ,  y  también  de  U  de  loa  Arcadea  de  Roma  donde  adoptó  c]  nombre  de  La- 
ritió  Dianee.  Murió  en  loa  üllimot  añoa  del  aiglo  XVIII  j  tuvo  un  hi^  que  ac  halló  en  la  batalla 
de  Bayieo  de  Cooiandante general  de  Artillcria. 


¿  Quién  habrá  tao  ciego,  que  eu  los  Saínetes  de  Cruz  no  vea  todo  esto 
con  respecto  á  su  época?  Quién  no  percibirá  la  marcha  coiistao- 
(e  y  Si*gura,  aunque  lenta,  con  que  la  nueva  filosofía,  y  las  nuevas  ideas 
iban  fraguando  la  revolución  social  que  ahora  nos  aqueja  ?  ¿  Quién  no 
conocerá  que  mal  entendidas  las  reformas  necesarias,  que  precipita- 
das y  exageradas  por  las  personas  cultas,  sembraron  una  semilla  que 
lan  amargos  frutos  las  habia  de  producir?  Los  documentos  oflciahs 
podrán  decir  á  la  posteridad ;  Esto  fué;  pero  los  Saínetes  de  Cruz  es- 
plícnrán ,  porque  fué  y  como  fué ,  revelando  la  molicie  de  las  claseí 
altas  y  medías,  la  necia  confianza ,  y  la  degradación  con  que  desceo- 
díendo  hasta  la  plebe ,  en  vez  de  educarla  para  la  libertad  y  los  refor- 
mas, pusieron  en  manos  del  siervo  bárbaro  é  inculto,  quizá  antes  que 
civilizado  corrompido  por  el  mal  ejemplo,  las  armas  que  debía  volver 
contra  su  imbécil  é  incauto  señor.  ¿A  quién  la  culpa? 

Destruido  y  aniquilado  el  antiguo  teatro  español ,  que  admitía  la 
representación  de  todas  las  clases,  que  en  la  escuela  moderna  se  clasifi- 
t-aron ,  al  satínete  se  reservó,  como  va  iiícho,  la  pintura  de  las  costum- 
bre y  caracteres  del  pueblo ,  que  contiene  siempre  y  conserva  el  tipo 
mas  original  y  marciido  de  lus  naciones. 

En  los  tiempos  de  marasmo  social ,  cuando  los  hombres  no  se  veo 
estimulados  por  el  deseo  de  la  gloria,  por  los  impulsos  de  nacionalidad, 
por  el  entusiasmo  religioso,  ó  por  al^^una  de  las  muchas  cosas  que  íu- 
cítan  el  desarrollo  moral  é  intelectual,  una  reunión  de  las  clases  cul- 
tas y  civilizadas  apenas  ofrece  diferencias  notaLli:s  entre  los  individuos 
que  la  componen.  Un  mismo  traje  é  idioma  convencional ,  un  mismo 
espíritu  de  cnlucacion,  una  misma  fórmula  de  moda  para  espresarse, 
y  una  sola  pauta  para  moverse ,  mal  pueden  presentar  contrastes  mar- 
cados y  diferencias  características.  Asi  es  que  el  retrato  de  uno  solo 
es  muy  parecido  al  de  todos  los  demás,  y  por  eso  para  pintar  esta 
clase  nos  bastaron  en  el  siglo  XVI U  media  docena  de  comedias,  ó 
sobraron  quizá,  pues  todas  giran  en  un  mismo  círculo  y  reproducen  la 
misma  idea.  Supongamos  al  contrario  una  reunión  de  gente  de  la  plebe: 
al  momento  se  notará  la  ausencia  de  toda  fórmula  convencional,  y  á  la 
naturaleza  libre  ostentando  vigorosamente  vivos  contrastes  de  carác- 
ter,  de  pasiones,  de  vicios,  de  preocupaciones  diversas;  todas  indivi- 
duales, todas  esclusivas,  y  sin  mezcla  ni  confusión.  Por  lo  mismo  que  el 
pueblo  rechaza,  rústico  y  grosero,  las  fórmulas  de  convención,  por  lo 
mismo  que  vive  mas  aislado,  es  por  lo  que  conserva  mucho  mas  tiem- 
po el  tipo  de  nacionalidad;  y  allí  en  medio  del  cieno  que  le  cubre 
es  preciso  buscarle,  cuando  ha  desaparecido  en  las  otras  clases.  En  este 
depósito  pues,  fué  donde  D.  Ramón  de  la  Cruz  tomó  los  materiales  de 
sus  obras,  que  no  bien  depuradas  por  el  gusto  y  el  arte  se  resienten 
quizá  demasiado  de  su  origen.  Sin  embargo  á  ellas  debe  su  celebridad, 
y  hé  aquí  por  lo  que  vive  con  su  propia  vida  viviendo  con  el  pueblo, 
mientras  sus  rivales  han  acabado  la  suya  como  la  sociedad  que  retra- 
taron. 
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Admitidas  estas  verdades»  y  la  necesidad  y  conveniencia  del  gé- 
nero dramático  que  cultivó  D.  Ramón  de  la  Cruz ,  es  muy  reparable 
el  desvio  y  desprecio  con  que  le  trataron  muchos  preceptistas  y  lite- 
ratos. Sin  duda  no  conocieron  el  influjo  moral  que  contenía,  y  las 
consecuencias  que  debía  producir.  Porque  estaba  dedicado  á  la  plebe, 
porque  era  hijo  espontáneo  de  la  naturaleza,  y  no  de  los  libros,  porque 
el  desaliño  sobrepujaba  al  arte,  porque  se  apartaba  de  la  pauta  conven- 
cional establecida,  les  pareció  mas  fácil  desdeñarle  que  discutirle,  y 
mas  cómodo  atribuir  su  influjo  á  la  ignorancia  de  las  misas  que  lo 
aplaudían,  que  no  estudiarlo  para  investigar  las  causas  de  su  celebridad. 
El  empirismo  es  siempre  tan  intolerante ,  como  la  crítica  que  de  él 
emana  es  injusta,  precipitada  y  superfícial :  si  asi  no  fuese,  los  Zoilos  de 
las  obras  de  Cruz  hubieran  conocido  que  la  verdadera  razón  de  su  po- 
pularidad fue  porque  en  ellas  se  veían  bien  retratadas  las  costumbres  y 
caracteres  que  se  propuso  reproducir  en  la  escena ,  y  castigados  blan- 
damente los  vicios  y  estravios  de  los  origínales,  á  cuya  propia  risa,  y 
desprecio  los  condenaba.  Verdad  es  que  los  lances  de  una  retreta,  de 
una  casa  de  vecindad,  de  una  plaza  de  toros,  de  una  feria,  de  una  ro- 
mería ó  de  una  noche  de  broma,  no  puede  constituir  una  acción  bien 
ligada;  mas  no  por  eso  se  debe  renunciar  al  placer  y  al  efecto  que  pro- 
ducen tales  cuadros  vigorosa  ó  graciosamente  trazados  con  mano  dies- 
tra. I^os  hechos,  caracteres  y  costumbres  que  alli  se  manifiestan  son 
como  los  accidentes  de  un  panorama,  que  aunque  no  forman  una  uni- 
dad material ,  son  en  su  conjunto  una  síntesis  creada  por  la  inteli- 
gencia ,  y  por  ella  comprendida. 

Algunos  al  ver  este  discurso  al  frente  de  los  saínetes  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz,  creerán  que  deberíamos  haberlos  analizado  formulando  sobre 
ellos  un  juicio  individual  y  detenido;  pero  nosotros  que  ni  somos  ni 
pretendemos  ser  nunca  autoridad,  ni  maestros  de  nadie,  hemos  creído 
que  el  mejor  camino  y  mas  respetuoso  con  el  público  es  no  aventurar 
opiniones  particulares  ni  prevenirle  con  las  nuestras.  Pareciónos  mejor 
ahora  como  siempre,  bosquejar  un  cuadro  histórico  y  filosóflco  de  la  si- 
tuación social  bajo  cuyos  auspicios  se  realizan  las  creaciones  del  inge- 
nio, ó  las  obras  de  imitación.  Esto  procuramos;  si  lo  hemos  conse- 
guido, hallarán  aquí  los  lectores  medios  ^seguros  y  datos  suficientes 
para  apreciar  por  sí  mismos ,  y  juzgar  sin  ayuda  agena  el  mérito  ó 
demerito  de  lo  que  lean.  Jamas  al  tomar  la  pluma  nos  proponemos 
evitar  á  nadie  el  trabajo  y  el  estudio ,  porque  el  uno  y  el  otro  son  ne- 
cesarios á  los  que  pretendan  tener  opiniones  propias  y  juzgar  con  su 
propio  juicio.  Sin  embargo  bastante  hemos  dicho  acerca  del  carácter 
especial  de  D.  Ramón  de  la  Cruz ,  del  de  sus  obras  y  del  de  la  época 
en  que  las  formó;  pero  por  si  acaso  alguno  no  lo  tuviese  por  suficien- 
te, á  continuación  insertaremos  el  juicio  que  Signorelli,  Moratin, 
Martínez  de  la  Rosa  y  el  Sr.  de  Harztzenbusch  han  formado  de  tan 
distinguido  y  apreciaUe  poeta  dramático. 
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Juleto  de  Mi;iittrelU  (i). 

(cUn  gran  número  de  tales  saínetes  compuesto  por  D.  RamoD  de 
):la  Cruz  han  sido  recibidos  con  aplauso,  y  tal  vez  su  graciosidad  ha 
»hecho  pasar  y  sufrir  comedias  estravagantfsimas.  Este  autor  ha  co- 
apiado  felizmente  al  vivo  el  populacho  de  Lavapies  y  délas  Maravillai, 
))|os  arrieros,  los  que  vuelven  de  presidio,  los  borrachos  y  semejante 
»gentuza,  que  antes  causa  fastidio  que  placer,  y  que  el  juicioso  Mr.  de 
y^h  Bruyere  quería  que  se  escluyera  del  buen  teatro.  También  ha  casti- 
»gado  justamente  á  los  abates,  impostores  literarios  y  civiles,  los  cuales 
»no  dejan  de  ejercitar  en  las  ciudades  grandes  el  oflcio  de  criados  ví- 
))les,  de  c<:pias,  alcahuetes  y  casamenteros.  Su  estilo  es  naturalmente 
))humilde,  y  da  por  tierra  luego  que  quiere  levantarlo:  pero  esto  no 
»ímportar¡a  mucho  siempre  que  supiera  escoger  el  género  de  comedia 
»mas  adaptable  ¿  sus  fuerzas.  No  se  puede  negar  que  tiene  destreu 
»en  hacer  retratos,  particularmente  bajos;  pero  escasea  de  imagina- 
>}cion  para  inventar,  y  disponer  un  plan  y  hacer  cuadros  históricos. 
»Por  eso  se  ha  limitado  á  traducir  varias  farsas  francesas,  particular- 
emente  de  Moliere,  como  Jorje  Dandin,  el  Matrimonio  por  fuerza^ 
y^Porcengnac  &c.  Pero  en  vez  de  aprender  de  tal  maestro  el  arte  de 
)>formar  de  varias  figuras  el  cuadro  de  una  acción  principal  completa, 
»ha  escorzado  y  truncado  á  lo  mejor  las  fábulas  del  cómico  francés;  i 
^semejanza  de  aquel  Procuto  ladrón  del  Ática,  el  cual  cortaba  los  pies 
)>ó  la  cabeza  á  los  viajantes,  cuando  su  estatura  no  venia  bien  á  su 

»cama. » 

Jnieto  de  M^ratlfli. 

c(D.  Ramón  de  la  Cruz  fué  el  único  de  quien  puede  decirse  que 
»se  acercó  en  aquel  tiempo  á  conocer  la  índole  de  la  buena  comedia, 
3) porque  dedicándose  particularmente  á  la  composición  de  piezas  en  un 
»acto  llamadas  saínetes,  supo  sustituir  en  ellas  al  desaliño  y  rudeza 
^villanesca  de  nuestros  entremeses ,  la  imitación  exacta  y  graciosa  de 
))las  modernas  costumbres  del  pueblo.  Perdió  de  vista  muchas  veces 
)>el  fin  moral  que  debiera  haber  dado  á  sus  pequeñas  fábulas:  prestó 
»al  vicio,  y  aun  á  los  delitos,  un  colorido  tan  halagQeño ,  que  hizo  apa- 
»recer  como  donaires  y  travesuras  aquellas  acciones  que  desaprueban 
»el  pudor  y  la  virtud ,  y  castigan  con  severidad  las  leyes.  (2)  Nunca 
)>supo  inventar  una  combinación  dramática  de  justa  grandeza ,  un  in- 
)>teres  bien  sostenido,  un  nudo,  un  desenlace  natural:  sus  figuras  nun- 

( 1 )  De  este  juicio  bailante  apaaionado  y  i  ▼ecet  injusto^  procura  Crui  defenderse  em  el 
próloffo  qne  poao  al  Trente  de  am  obraa  pnblicadaa. 

(i)  Lo  que  hay  en  eato  de  verdad  ea qoe  Crnx,  imitando  á  au  ligio ^  tal  vex  caitins- 
do  un  vicio  lo  hacia  enulxando  el  contrario.  Por  ridiculixar  á  laa  claaea  cultaa  adulabn  «• 
tinto  laa  ridiculecei  y  malaa  costnmhreí  de  la  plebe  ,  y  aaí  huyendo  -de  Scila  ae  eatreltaba 
frecuentemente  en  Caribdia.  No  perdía  pues  nunca  de  viita  el  fin  moral  (  pero  algunas  Tccct 
erraba  el  camino  de  conseguirlo  completo. 
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((CA  forman  un  grupo  dispucslo  con  arte ;  pero  examinadas  separada- 
emente ,  casi  todas  están  imitadas  de  la  naturaleza  con  admirable  fide- 
»lidad.  Esta  prenda,  que  no  es  común,  unida  á  la  de  un  diálogo  ani- 
»mado,  gracioso  y  fácil,  mas  que  correcto,  dio  á  sus  obrillas  cómicas 
»lodo  el  aplauso  que  efectivamente  merecian.» 

Jnleto  «l«  MartlneB  de  la  Itosa. 

aSiguicndo  un  rumbo  enteramente  opuesto  al  de  Jovellanos  flore- 
»ció  por  la  misma  época  un  autor  cómico  dotado  de  singulares  prcn- 
>)das  para  sobresalir  en  la  carrera;  pero  ó  no  supo  ó  no  quiso  aprovc- 
ucharlas  cual  hubiera  podido.  Don  de  invención ,  aunque  no  tiastante 
3>estenso;  tino  para  observar  los  vicios  y  defectos  ridículos  y  talento 
»para  presentarlos  con  singular  maestría;  facilidad  para  pintar  carac- 
»térescon  una  verdad  y  gracia  que  encantan,  aunque  sin  arte  bas- 
»tante  para  reunirlos  y  formar  un  cuadro  completo;  dicción  mas  pu- 
»ra  que  correcta,  abundantísimo  en  modismos  y  frases  familiares; 
»chistes  los  mas  agudos  y  sazonados,  si  bien  á  veces  triviales  y  plebe- 
»yo8;  diálogo  vivo  y  fácil,  basta  el  punto  de  rayar  en  desaliño:  todas 
»estas  prendas  anuncian  claramente  que  aludimos  ¿  D.  Ramón  de  la 
»Cruz,  único  poeta  de  aquel  tiempo  que  haya  conseguido  reunirías.» 
«Tal  vez  le  falló,  por  desgracia  suya  y  de  nuestro  teatro,  saber  y 
»buen  gusto ;  pero  cualquiera  que  sea  la  causa ,  lo  cierto  es  que  en  el 
»largo  catálogo  de  sus  obras  no  se  halla  ni  una  buena  comedia  suya, 
)}aunquesí  muchas  composiciones  lindísimas,  llenas  de  las  dotes  que 
^requiere  esta  clase  de  composición.  Las  de  D.  Ramón  de  \a  Cruz ,  que 
»Ie  han  ganado  mas  crédito,  son  meramente  de  aquella  clase  breve  y 
^sencilla  que  sucedió  á  los  antiguos  entremeses ,  ensanchando  su  plan, 
))y  presentando  mas  artiGciosa  la  trama ,  pero  conservando  el  mismo 
>^carácter  plebeyo  y  jovial ,  propio  para  entretener  al  pueblo  con  sazo* 
» nadas  burlas  después  de  representaciones  de  mas  peso.  Este  objeto  de 
))nuestros  saíneles,  común  á  algunas  composiciones  usadas  por  grie- 
»gos  y  romanos,  no  menos  que  por  las  naciones  modernas,  está  lejos 
»de  ser  inútil,  ni  perjudicial ;  y  no  debería  de  estimarse  como  de  poco 
nvaler,  porque  se  elijan  comunmente  para  esos  breves  dramas,  asun- 
»tos  mas  sencillos ,  y  figuras  menos  nobles ,  que  los  que  reclama  para 
»8Í  la  comedia.  Mas  puesto  que  se  proponen ,  asi  como  ella ,  burlarse 
»de  los  vicios  y  defectos  ridículos ,  están  sujetos  á  la  misma  obliga- 
»clon  de  ausiliar  á  la  moral  pública,  en  vez  de  estragarla ,  presentan- 
»do  como  laudables  ejemplos  perniciosos,  con  la  diferencia  muy  dig- 
»na  de  atención,  de  que  como  los  saínetes  muestran  personas,  costum- 
»bres,  y  hasta  lenguaje  mas  humildes  que  la  comedia,  están  mas  al 
^alcance  de  la  inteligencia  y  del  gusto  del  pueblo ,  y  pueden  ejercer  en 
»sus  costumbres  mas  inmediato  influjo:  de  donde  se  deduce  cuan  seve- 
»ra  censura  deba  recaer  sobre  crecido  número  de  esas  composiciones, 
»agradables  por  su  sal  y  viveza,  pero  que  presentan  frecuentemente 
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»á  lu  vista  de  la  incauta  plebe,  acciones  fítuperablcs,  kermoseadus  con 
»asp?cto  halagüeño.» 

c(No  están  exentos  de  este  vicio  gravísimo  muchos  saínetes  del  ci- 
»tado  poeta ,  aunque  en  otros  acertase  á  pintar  vicios  y  derectos  ridí- 
»cuU)s  contribuyendo  á  desterrar  alguno;  pero  lo  que  mas  se  admira 
>}en  sus  composiciones  es  el  taleuto  original  para  pintar  figuras  gracio- 
»sas,  y  el  inagotable  caudal  de  chistes  y  donaires;  poquísimos  auto- 
»res  le  han  igualado  en  ese  punto,  ni  hecho  reir  tan  de  veras  al  públí- 
»co ;  y  si  no  bastan  esas  dotes  para  dar  á  D.  Ramón  de  la  Cruz  el  tita- 
nio de  poeta  cómico,  forzoso  es  confesar  por  lo  menos,  que  poseyó  io- 
»das  las  prendas  que  por  raro  acaso  concede  la  naturaleza,  y  que  h$ 
núnicas  que  quizá  le  faltaban  son  aquellas  que  pueilen  adquirirse  con 
^aplicación  y  desvelo.» 

Juicio  de  nartxenliaweii  (f). 

De  los  bienes  mayores  que  trae  á  la  república  de  las  letras  la  feiii 
aparición  de  un  jcnio  privilejiado,  quizá  es  el  mas  precioso  el  de  con- 
tener á  la  medianía  en  los  límites  que  debe  respetar ,  y  conseguir  de 
la  ignorancia  que  escuche  y  calle.  Nace  I^pe ,  nace  Calderón ,  díríjen 
sus  atrevidos  pasos  al  alto  asiento  de  la  inmortalidad ;  su  siglo  los  ve 
colocados  en  la  dlQcil  cumbre ,  tocando  con  la  frente  los  cielos ;  y  al 
contemplar  el  brillo  que  los  circunda ,  desmaya  el  injenio  estéril ,  co- 
noce su  nulidad,  rompe  la  pluma,  y  renuncia  á  una  competencia  des- 
cabellada: de  modo  que  aquellos  insignes  varones  que  de  tarde  en  tar- 
de asoman  en  la  escena  del  mundo  literario,  ó  bien  campean  sin  riva- 
les, ó  los  tienen  dignos.  Por  el  contrario,  no  hay  quien  no  se  arroje 
int rispido  á  escalar  el  Parnaso,  cuando  vé  vacíos  los  primeros  puestos 
en  él ,  ó  desmerecidamente  ocupados.  Por  e^  desde  principios  del  si- 
siglo  WIII  hasta  mucho  después  de  haber  corrido  su  primera  mitad, 
se  halló  en  nuestra  España  la  musa  cómica  con  tan  fértil  cosecha  de 
autores  chanflones.  Cuando  Lope,  Tellez,  Alarcon  y  Moreto  se  repar- 
tían el  señorío  de  la  escena  española,  no  se  hubieran  atrevido  á  inva- 
dirla los  Bazos  y  Nifos,  los  Valladares  y  Comellas ;  pero  muertos  Cal- 
derón y  Solís,  ¿qué  escritor  eminente  hubo  en  cuya  presencia  hubie- 
ran debido  enmudecer  de  envidia  todos  los  que'  plagaron  de  sandeces 
los  corrales  de  la  Cruz  y  del  Príncipe ,  desde  D.  Tomás  Genis  hasta 
D.  Gaspar  de  Zavala?  Cañizares  y  Zamora,  que  entre  muchas  compo- 
siciones dramáticas  escribieron  muy  pocas  de  mérito,  no  eran  talentos 
de  tan  superior  jerarquía  que  hiciesen  perder  á  sus  contemporáneos 


(1)  El  lator  lo  escribió  mM  dimínato  para  el  eertánen  que  se  celebró  en  el  Liceo  eo  31 
de  Enero  de  1811 :  no  lo  leyó  ponnie  conoció  qae  no  podia  nenof  de  ditgoitar  un  escrito  en 
prosa  después  de  haber  oido  los  bellísimos  versos  de  los  señores  Elipe^  Larrafi*ga  y  Madraio 
■  la  toma  de  Granada. 
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la  esperanza  de  hombrearse  con  ellos ;  mucho  mas  cuando  al  influjo 
de  la  crítica  francesa ,  empezaba  á  cundir  la  opinion^de  que  todo  nues- 
tro teatro  antiguo  no  yalia  nada.  Unos  escribiendo  malas  comedias  orí- 
jínales ,  porque  do  habia  de  quien  aprender  á  escribirlas  bien ;  otros 
desfigurando  con  versiones  infelices  los  mejores  dramas  de  nuestros 
vecinos,  coutribuian  igualmente  á  completar  la  ruina  del  teatro  espa- 
fid,  y  á  desacreditar  asi  el  sistema  antiguo  como  el  que  proponían  para 
sucéderle. 

En  período  tan  azaroso  para  las  letras  españolas,  entre  Cañizares  y 
Moratin,  seis  años  antes  que  D.  Ignacio  Luzan  publicara  su  Poética  (1), 
nació  en  Madrid  D.  Ramón  Francisco  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla, 
poeta  dramático  después  el  mas  fecundo  de  su  época  entre  nosotros ,  y 
uno  de  los  mas  distinguidos.  Consénranse  los  títulos  de  mas  de  ¿00 
obras  suyas ,  entre  las  cuales  hay  ensayos  en  todos  los  jéueros  de  la 
poesía  escénica :  trajedias  y  dramas ,  comedias  y  óperas ,  zarzuelas  y 
saínetes.  Estos  últimos  son  los  mas  y  los  que  componen  el  verdadero 
teatro  de  D.  Ranaun  de  la  Cruz ,  tanto  porque  una  gran  parte  de  los 
otros  escritos  son  imitaciones  del  francés,  del  italiano  y  aun  del  ale- 
mán ,  como  porque  ora  imitase  Cruz ,  ora  inventara ,  sus  fábulas  de 
mayor  estension  no  son  las  que  le  han  dado  la  nombradía  de  que  goza. 
Heredó  Cruz  de  Cañizares  la  facilidad  de  dialogar  con  gracia  y  viveza, 
y  escediéndole  con  mucho  en  malicia ,  supo  evitar  la  afectación  y  el 
tono  exajerado  y  chillante  que  deslucen  las  mejores  pajinas  del  último 
sostenedor  de  nuestra  antigua  comedia.  Abandonó  la  versificación  arti- 
ficiosa que  estuvo  en  uso  hasta  su  tiempo,  y  adoptó  en  todas  sus  pro- 
ducciones el  fácil  y  flexible  romance  que  Iriarte  y  Moratin  quisieron 
hacer  esclusivo  de  la  comedia  en  verso;  pero  la  dicción  de  Cruz,  aun- 
que jeneralmente  castellana ,  se  quedó  harto  inferior  en  corrección, 
urbanidad  y  elegancia  á  la  de  estos  dos  escritores.  En  punto  á  inven- 
don,  dote  la  mas  necesaria  al  poeta,  no  fué  Cruz  tampoco  muy  favo- 
recido, bien  que  tuvo  la  suficiente  para  su  gloria:  diestro  cual  ningu- 
no en  el  desempeño  de  escenas  sueltas ,  nunca  acertó  á  ligarlas  á  un 
pian  que  estableciese  entre  ellas  dependencia  mutua,  que  las  hiciese 
concurrir  á  un  fin ,  servir  á  un  interés  y  llevar  adelante  una  acción  de 
regulares  dimensiones.  Con  estas  cualidades  favorables  y  adversas,  apa- 
rece claro  que  el  único  jénero  en  que  podia  sobresalir  D.  Ramón  de  la 
Cruz  era  en  aquella  especie  de  poema  que  en  25  minutos  de  represen- 
tación presta  un  festivo  desahogo  á  los  espectadores  cuya  atención  su- 
jetó un  drama  cuatro  ó  cinco  veces  mas  Ui*ga  Esta  razón  nos  hará  de- 
jar en  el  olvido  eu  que  yacen  todas  U¡a  piezas  dramáticas  que  escribió 
D.  Ramón  de  la  Cruz  en  mas  de  un  acto ,  parte  de  las  cuales  ni  se  im- 
primieron ni  las  ha  visto  representar  la  jeneracíon  presente:  hablare- 
mos solo  de  los  saínetes  que  hemos  podido  tener  á  la  mano,  y  cuyas 
edidooes  van  haciéndose  mas  raras  de  dia  en  dia.  Horacio  quiso  que 

(1)   im. 
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para  que  uua  fábula  dramática  mereciera  que  el  público  deseara  verh 
repetidas  veces,  no  hubiese  de  contar  mas  de  cinco  actos  ni  menos:  la 
fama  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  hubiera  ganado  mucho  si  nuestro  paisano 
se  hubiera  desentendido  siempre  de  la  regla  dada  por  ei  preceptista  latina 

Al  abrir  el  teatro  de  D.  Ramón  de  ía  Cruz,  impreso  eo  diei  tomos 
publicados  desde  el  año  1786  hasta  el  de  1791 ,  la  primera  reflexioo 
que  ocurre  es  que  proporcionadamente  nos  quedan  poquísimas  obns 
de  un  autor  que  escribió  tantas.  Descontando  los  dramas  mayores  in- 
clusos en  la  citada  colección,  y  de  los  menores  los  que  no  son  orijina- 
les,  poco  mas  de  30  son  los  sainetes  que  dio  á  la  prensa  un  hombre 
que  los  produjo  á  cientos.  Dice  él  mismo  en  el  prólogo  de  su  teatro 
que  se  proponía  escluír  de  él  los  que  hablan  sido  acaso  mas  aplaudidos 
en  la  escena :  si  lo  hizo  porque  conoció  que  estaban  mal  escritos,  h 
resolución  fué  disculpable;  pero  mal  escritos  y  todo  hubieran  agrada- 
do mas  que  El  Divorcio  feliz  ^  La  Espigadera ,  El  dia  de  campo  ^  El 
Estranjero  y  otras  comedias  que  imprimió,  para  que  de  nadie  fuesen 
leidas.  Los  sainetes  pues  de  la  colección,  únicos  de  que  trataremos,  se 
dividen  en  dos  clases:  uua  que  comprende  aquellos  en  que  entran  per- 
sonas de  mediana  condición,  y  otra  en  que  figuran  con  especialidad  hs 
del  ínfimo  vulgo;  en  ambas  clases  conviene  observar  qué  fin  se  pnqra- 
so  el  autor,  qué  medios  empleó  para  conseguirlo,  y  si  anduvo  acerta- 
do ó  no  en  el  desempeño. 

Publicada  la  poética  de  Luzan ,  jeneralizada  la  lectura  de  los  dn- 
máticos  y  críticos  franceses,  era  ya  obligación  del  poeta  escénico  espa- 
ñol que  apreciase  la  importancia  de  su  ministerio ,  aspirar  á  mas  qae 
á  entretener  gustosamente,  mira  que  fué  casi  la  única  de  nuestros  có-  . 
micos  antiguos.  D.  Ramón  de  la  Cruz,  arrogándose  el  cargo  de  censor  I 
público  antes  que  Iriarte  y  Moratin  empezaran  su  carrera ,  intenté  la 
reforma  moral  de  su  época ,  escarneciendo  los  vicios  en  el  jénero  dra- 
mático mas  humilde,  en  el  desestimado  saínete,  amplificación  del  en- 
tremés, muy  necio  entonces,  muy  chabacano  y  grosero.  Fué  singula- 
rísimo el  espectáculo  que  por  muchos  años  ofrecieron  los  teatros  de 
España :  en  ellos  se  representaban  de  continuo  comedias  nuevas  ó  an- 
tiguas sin  asomo  de  objeto  filosófico;  y  la  filosofia  (ó  la  sátira  moral  por 
lómenos)  brillaba  en  aquellos  poemas  de  entreacto,  que  hubieran  cum- 
plido con  hacer  reir  de  cualquier  modo  que  fuese:  el  saínete  usurpaba 
entonces  las  funciones  de  la  comedia,  y  la  comedia  solia  carecer  del 
gracejo  del  saínete.  No  se  crea  que  atribuimos  á  D.  Ramón  de  la  Cruz 
intenciones  que  no  tuvo:  él  propio  revela  al  frente  de  sus  obrillas  el 
fin  moral  de  cada  una,  espresándolo  en  versos,  por  lo  común  harto 
infelices. 

£1  medio  que  empleó  nuestro  filósofo  sainetista  para  correjir  las 
costumbres,  fué  el  de  copiar  al  vivo  las  que  eran  dignas  de  censura. 
Nada  disiniula,  á  nadie  perdona :  la  intemperancia  vendida  por  devo- 
ción, la  etiqueta  impertinente,  la  manía  de  denigrar  al  prójimo  sin 
mirarse  á  sí,  el  chisme,  el  orgullo  de  quien  llega  á  ser  algo  y  antes 


no  fué  nada,  las  amistades  equívocas,  la  codicia  de  las  madres,  la  va- 
nidad de  las  mujeres,  la  benignidad  de  los  maridos,  todo  lo  descubre, 
lo  acusa  y  lo  ridiculiza.  Sus  lecciones  iban  siempre  encaminadas  á  la 
clase  media,  porque  de  ella  arriba  hay  éntrelos  vicios  pundonor  y  ver- 
güenza, por  lo  cual  á  veces  la  humilló  delante  de  la  clase  inrerior;  res- 
pecto á  esta  última ,  casi  siempre  se  limitó  á  retratarla ,  renunciando 
¿  instruirla,  bien  persuadido  de  que  eran  inútiles  sus  sermones.  En 
efecto,  de  un  pisaverde  vanaglorioso,  de  una  nina  aficionada  á  galan- 
teos, de  una  mística  murmuradora  cabe  esperar  arrepentimiento  y  en- 
mienda ;  pero  ¿qué  puede  esperar  quien  predique  amabilidad  y  corte- 
sía á  las  verduleras,  honradez  y  delicadeza  á  los  presidiarios?  Es  opi- 
nión casi  jeneral  que  D.  Ramón  de  la  Cruz  profesaba  particular  incli- 
nación á  los  majos  y  majas,  y  que  por  esto  los  solia  pintar  mas  cons- 
tantes en  sus  amores  que  la  jente  de  casaca ;  valientes  ellos  y  garbosos, 
decidoras  ellas  y  discretas;  pudo  creer  nuestro  compatriota  que  la  ru- 
deza de  costumbres  del  pueblo  bajo  de  Madrid  (que  como  entonces  era 
menos  pobre  que  después  lo  ha  sido,  estaba  también  menos  degradado) 
valia  mas  quizá  que  la  escasa,  prematura  y  violenta  civilidad  de  una 
clase  devorada  por  el  afán  de  lucir,  que  á  hombres  y  mujeres  condu- 
cia  á  escesos  vergonzosos;  pero  pudo  ser  también  que  no  pensara  Cruz 
mas  que  en  pintar  lo  que  veia ,  y  que  indeliberadamente  conservase  en 
las  tablas  á  los  manólos  mezclados  con  otras  personas  la  superioridad 
física  que  tiene  el  hombre  armado  de  navaja  sobre  el  indefenso,  la  be- 
llaquería y  la  insolencia  sobre  el  pundonor. 

£1  desempeño  de  la  empresa  acometida  por  Cruz  fué  el  que  deja- 
ban esperar  los  recursos  que  tenia  en  su  injenio.  Hábil  para  observar, 
hábil  para  describir,  sus  cuadros  eran  un  espejo  de  la  sociedad,  eran 
la  verdad  misma.  «Los  que  han  paseado  (dice  él  propio  en  la  intro- 
ducción á  su  teatro,  ya  citada),  los  que  han  paseado  el  dia  de  S.  Isi- 
dro su  pradera,  los  que  han  visto  el  Rastro  por  la  mañana,  la  Plaza 
mayor  de  Madrid  en  víspera  de  Navidad ,  el  Prado  antiguo  por  la  no- 
che ,  y  han  velado  en  las  de  S.  Juan  y  S.  Pedro;  los  que  han  asistido  á 
los  bailes  de  todas  clases  de  jentes  y  destinos;  los  que  visitan  por  ocio- 
sidad ,  por  vicio  ó  por  ceremonia...  digan  sí  son  copias  ó  no  de  lo  que 
ven  sus  ojos  y  de  lo  que  oyen  sus  oidos,  y  si  los  cuadros  no  represen- 
tan la  historia  de  nuestro  siglo.»  La  briosa  confianza  que  campea  en 
estas  palabras,  lejos  de  haber  sido  desmentida,  tiene  á  su  favor  el  voto 
del  público  en  sus  aplausos  y  el  testimonio  de  nacionales  y  estranjeros. 
Por  la  lectura  de  Él  señorito  mimado  y  de  La  señorila  mal  criada^ 
por  la  Historia  crítica  de  los  teatros  de  Nápoli-Signorelli,  y  otros  cien 
escritos  contemporáneos,  vemos  que  no  son  figuras  de  capricho  los  pa- 
yos y  los  hidalgos  estravagantes  de  provincia ,  los  majos  baladrones,  las 
petimetras  antojadizas,  los  usías  casquivanos,  los  abates  frivolos  y  mu- 
jeriegos que  á  cada  paso  saca  D.  Ramón  de  la  Cruz  á  la  escena.  De 
otra  suerte  no  se  hubiera  atrevido  á  presentar  á  un  abate  plegan- 
do cinta,  como  un  aprendiz  de  costura,  en  una  tienda  de  cscofiete- 


ría,   ni  {\  poner  en  boca  de  una  madre  estos  versos  que  horroríian: 

¡Honra I  no  tuvieron  nada 

roas  de  sobra  mis  abuelos; 

pero  yo  y  la  chica  roas 

necesitamos  dinero. 
Y  no  se  le  haga  la  injusticia  de  atribuirle  la  dañada  intención  de 
infamar  á  su  pais,  porque  el  amor  patrio  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  cen- 
tellea hasta  en  los  asuntos  mas  insigniflcantes.  Yarios  jóvenes,  entre 
los  cuales  hay  uno  que  acaba  de  llegar  de  un  viaje  al  estranjero ,  tra- 
tan de  ir  á  una  tertulia  para  oir  cantar  á  una  señorita  madrileña.  Dice 
con  desden  el  recién  venido: 

Al  que  viene  de  la  Italia 

hecho  ¿  oir  aquellas  orquestas, 

que  en  la  menor  serenata 

hay  cuatrocientos  violines, 

ciento  y  dos  trompas  de  caza, 

cien  oboes  y  ochenta  bajos, 

¿qué  efecto  queréis  que  haga 

una  mujer....? 

Ser  mujer 

española  la  que  canta, 
responde  el  personaje  detras  del  cual  se  esconde  el  autor.  Y  si  sacudió 
tan  duramente  el  azote  de  la  sátira  sobre  la  clase  media,  por  Tentura 
fué  solo  porque  sus  ridiculeces  y  sus  vicios  eran  importaciones  ultra- 
montanas. No  nos  desvanezcamos  empero ,  figurándonos  hoy  que  so- 
mos mejores  que  nuestros  padres:  Cruz  parece  que  presintió  este  ar- 
ranque de  nuestro  amor  propio,  y  le  previno  la  réplica  en  el  siguiente 
diálogo  entre  D.  Zoilo  y  D.  Modesto. 

Zoilo. 

Hubo  entre  nuestros  antiguos 

jentiles  estravagancias. 

Modesto. 

Jentiles  serian ;  pero 

ahora  no  son  muy  cristianas. 
Aquella  verdad  que  resplandece  en  los  cuadros  de  costumbres  que 
D.  Ramón  de  la  Cruz  bosqueja,  verdad  que  se  admira  igualmente  en 
la  composición  y  en  las  actitudes,  en  los  caracteres  y  eñ  el  lenguaje, 
hace  ó  que  no  se  eche  menos  en  las  obras  de  que  tratamos  el  plan ,  de 
que  por  lo  común  carecen,  ó  que  no  disguste  la  sencillez  suma  de  las 
que  tienen  alguno.  Una  señora  que  al  salir  de  casa  con  mantilla  vé  á 
una  amiga  suya  que  trae  sombrero,  que  se  encapricha  por  otro  igual, 
y  no  para  hasta  que  su  marido  se  le  compra ,  forma  la  acción  del  saí- 
nete que  lleva  el  título  de  aquella  prenda  tan  suspirada  (1).  Una  ma- 
nóla que  descubre  que  su  obsequiante  ha  regalado  en  el  día  de  Noche- 

(]}    El  iombrtriio» 
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buena  un  pavo  á  otra  ninfa,  y  que  vá  celosa  ¿  apoderarse  del  gastro- 
nómico regalo,  constituye  la  intriga  de  la  Maja  majada.  Dos  solteros 
tienen  una  ama  de  gobierno  indómita  y  provocativa ,  como  todas  las 
criadas  de  Cruz ;  encarganla  un  refresco  para  unas  señoras  cuya  visita 
esperan;  enfurécese  el  ama  de  que  vengan  allí  mujeres,  se  despide,  y 
aun  hace  que  se  despida  también  la  que  iba  á  ser  su  sucesora:  tal  es  el 
argumento  de  los  Hombres  solos.  En  la  Petra  y  la  JtAana,  en  El  sa- 
rao ^  La  visita  del  duelo  y  otros  saínetes,  ni  aun  esto  hay,  y  sin  em- 
bargo ni  un  solo  instante  de  distracción  esperimentan  los  espectadores, 
porque  embebecidos  con  el  natural  donaire  de  cada  escena,  el  drama 
(gracias  á  su  brevedad)  concluye  antes  que  haya  habido  tiempo  para 
pensar  en  si  tiene  argumento  ó  no.  £1  sistema  dramático  que  sigue  el 
autor  en  estas  composiciones,  emana  del  principio  de  verdad  ya  men- 
cionado, y  de  la  precisión  de  encerrar  un  asunto  en  un  número  corto 
de  versos,  dando  fin  con  una  tonadilla:  por  eso  desde  que  los  actores 
concluyen  sin  canto  la  representación  de  estos  saínetes,  concluyen 
mal ,  y  el  público  se  marcha  antes  que  bajen  el  telón.  El  lugar  de  la 
escena  unas  veces  es  siempre  el  mismo,  y  otras  varía  según  el  argu- 
mento lo  exije:  la  unidad  de  tiempo  siempre  está  respetada ;  pero  tam- 
poco los  argumentos  piden  que  se  quebrante. 

£1  chiste  de  Cruz  es  algunas  veces  puramente  de  palabra ;  y  en- 
tonces suele  pecar  de  humilde  y  pueril.  Un  lugareño  cruza  una  calle 
con  dos  caballerías  menores ;  halla  jente  al  paso  que  se  lo  estorba ,  y 
dice: 

Señores, 
dejen  pasar  los  jumentos. 
— Pasa  9  hijo^ 
contesta  con  socarrona  amabilidad  uno  de  los  presentes  (1). 

Otras  veces  ostenta  la  malicia  mas  refinada.  Un  alguacil  pregunta 
á  varios  vecinos  del  Lavapies : 

ÁlguaciL 
Estos  (*.aballeros 
¿quién  son? 

Olaya. 
Yo  no  sé  palabra ; 
pero  con  saber  que  son 
hombres  conocidos,  basta. 

Dionisio. 
Menos  yo,  que  no  conozco 
á  ninguno  de  mi  casta, 
ni  á  mi  padre. 

Alguacil. 
¿Ni  á  su  padre? 
I  Cosa  rara! 

(i)     Equival**  á  ilecirlr :  «paiía  tú,  que  eres  oiro  jumento.*  El  lugareño  poilia  halicr  con- 
testa Jo  :  aya  que  usted  me  Uama  hijo,  nada  tenemos  que  echarnos  en  cara.* 
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Dionisio. 
¿Cosa  rara? 
^'Juraría  usted  quién  fué  el  suyo? 

Algtiacil. 
Ya  se  vé  que  lo  jurara. 

Dionisio. 
Eso  ya  en  conciencias;  yo 
la  tengo  mas  delicada. 
Estos  versos  son  del  Careo  de  los  majos:  en  el  mismo  sainetc  vie- 
nen á  un  juzgado  dos  ciegos  como  testigos  de  vista. 

Cuantas  declamaciones  se  han  hecho  contra  los  ajentes  curíales  que 
embrollan  y  alargan  los  negocios,  no  equivalen  á  este  sencillo  rasgo: 

Habladme ,  mientras  acaban 
mis  muchachos  un  estracto 
(que  se  ha  hecho  en  cinco  semanas) 
de  un  espediente  de  un  pliego. 
Sófocles  en  el  desenlace  del  Edipo  encontró  la  sublimidad  dél  silen- 
cio; D.  Ramón  de  la  Cruz  encontró  en  el  silencio  la  sublimidad  de  la 
sátira.  Todos  los  inquílinos  de  la  casa  de  Tócame-Roque  se  agolpan  á 
las  puertas  y  ventanas  en  disposición  de  armar  una  quimera ;  un  des- 
conocido les  anuncia  que  la  justicia  viene;  y  en  el  momento  enmude- 
cen todos  y  se  encierran  en  lo  mas  hondo  de  sus  guaridas:  no  hay  roas 
que  decir  en  abono  de  aquella  vecindad.  Con  todo ,  este  pensamiento 
parece  tomado  de  Cervantes  en  la  novela  de  Rinconete  y  Cortadilio.  An- 
tes que  pasemos  á  hablar  de  los  saínetes ,  á  cuya  clase  pertenece  el  úl- 
timo á  que  hemos  aludido,  copiaremos  un  trozo  del  que  se  titula  La 
falsa  devota  y  cuyos  personajes  son  de  clase  decente : 

El  amo  de  la  casa. 
Sepamos 
ni  fín  qué  ha  sido  esta  gresca. 

Los  hombres. 
£s  una  infamia. 

El  abogado. 
Vecino 
mío,  si  usted  no  remedia 
los  negocios  de  su  casa, 
es  preciso  que  se  pierda. 

Amo. 
(A  la  beata ,  su  mujer.) 
¿Lo  oyes? 

Beata. 
Sí.  I  Ya  te  conozco, 
patillas  I  Pues  ni  por  esas 
me  has  de  alterar. 

Amo. 
¡Yo  patillas! 
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No  nos  rompas  la  cabeza , 
hombre ,  que  yo  no  me  meto . 
contigo.  ¿Se  dará  bestia 
mas  feroz...?  Pero  lay  Dios  mío! 
poned  un  freno  á  mi  lengua, 
y  ¡ojalá  que  esta  no  fuese 
la  menor  de  mis  flaquezas! 

Amo. 
Calla,  gazmoña.  Se&ores, 
ya  me  falta  la  paciencia : 
¿qué  es  esto? 

Abogado. 
Yo  lo  diré 
á  mi  costa,  pues  apenas 
sus  algazaras  hacer 
un  pedimento  me  dejan, 
ni  estudiar  un  pleito;  y  como 
hago  á  bulto  las  defensas, 
me  tocan  el  bulto  en  todos 
los  tribunales  y  audiencias» 
Su  mujer  de  usted  no  para 
en  casa. 

Beata. 
Voy  á  la  iglesia. 

Amo. 
No  es  grata  la  devoción 
que  á  la  obligación  desprecia. 

Abogado. 
La  niña  es  escandalosa. 

La  seuofiía. 
¡Yol  ¿Con  quién? 

Abogado. 

Con  la  caterva 
de  maestros  y  cortejos. 

Beata. 
{A  su  Uja.) 
¿Cómo,  infame...? 

Amo. 
El  labio  sella , 
que  ella  no  tiene  la  culpa. 

Beata. 
Pues  di,  ¿quién  puede  tenerla? 

Amo. 
Yo  que  me  fio  de  tí,  . 
y  tú  que  te  üjdis  de  ella. 
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Abogado. 
La  criada  siempre  trae 
dos  6  tres  majos  á  vueltas, 
y  con  et  paje  en  camorras 
y  cuchicheos  alterna. 

Beata. 
¿Quién  lo  diría? 

Amo. 

En  sabiendo 
tus  abandonos,  cualquiera. 

Beata. 
¡Cómo  está  el  mundo.  Dios  miot 
I  Ahí  ¿quién  tan  dichosa  fuera 
que  hoy  enviudara,  y  mañana 
se  encerrase  en  una  celda  ? 

Amo. 
Sin  enviudar,  yo  te  ofrezco 
que  logres  lo  que  deseas. 
Caballeros,  punto  en  boca, 
y  todos  por  la  escalera 
abajo ,  para  jamás 
volver  á  subir  por  ella. 

Hombres. 
La  causa  fué... 

Amo. 
Mi  mujer. 
La  criada. 
£1  motivo  fué... 

Amo. 
La  mesma. 
Señorita. 
Todo  consistió... 

Amo. 

En  tu  madre, 
que  es  una  mujer  de  aquellas 
que  en  rezando  por  costumbre 
sin  fervor  ni  reverencia , 
les  parece  ya  que  son 
canonizables. — Pero  esta 
no  es  conversación  de  ahora. — 
¿Cuál  de  estos  muebles,  Manuela, 
se  casa  contigo? 

Criada. 

Este.  {Por  un  majo.) 
Amo. 
¿Tienes  con  qué  mantenerla? 


Sí  señor. 

Amo. 
Pues  buen  provecho; 
y  los  demás,  todos  fuera. 

El  maestro  de  baüe. 
La  señorita  me  dijo... 

Amo. 
Seria  una  lijereza. 

El  maestro  de  múika. 
Yo... 

Amo. 
La  solfa  de  mi  casa 
desde  hoy  yo  he  de  componerla. 

E¡  pethnelre. 
Yo,  señor,  aqui  venia 
con  el  fin... 

Amo. 
Cuando  usted  tenga 
mas  juicio,  puede  volver 
á  decirme  lo  que  piensa. 

BttUú. 
Terrible  estás... 

Abogado. 
No  está  tal, 
cuando  no  agarra  una  buena 
estaca... 

Amo. 
Y  le  parto  á  usted 
por  en  medio  la  cabeza, 
por  mal  vecino;  que  nunca 
avisan  las  continjencias 
á  tiempo  que  se  remedien, 
y  después  las  cacarean. 
El  rasgo  final  parece  de  Moliere ,  y  acaso  lo  es. 
Pero  donde  Cruz  no  toma  de  nadie  sino  á  los  orijinales  vivos  de  su 
¿po«^,  y  donde  es  inimitable  seguramente,  es  en  todos  los  diálogos  que 
pone  en  boca  de  la  jente  del  bronce  de  Madrid.  Las  castañeras,  los  ta- 
berneros, los  héroes  del  Rastro,  Lavapies  y  Maravillas,  con  su  desen- 
voltura injénita,  su  propensión  á  reñir  por  nada ,  su  prosopopeya  ri- 
dicula, sequedad  de  razones  y  baMar  enfático,  tuvieron  en  Cruz  un 
intérprete  diestrísimo.  Véase  este  trozo  de  la  Maja  íiia;ada.=:=(Colasa  y 
Blas  su  marido ,  que  es  un  bienaventurado,  entran  en  casa  de  Sebas- 
tian 1 ,  donde  están  de  broma  varios  vecinos  de  distintas  condiciones.) 

Bastiana. 
¿Quién  es  á  estas  horas? 
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CoUtsa. 

Yo. 
BúBliana. 
¿Qué  buena  venida  es  esta  ? 
(x)lasa ,  ¡  tú  por  acá 
ó  esta  hora  en  Nuche-buena  1 

Cohua.: 
No  vengo  á  cenar ;  no  tienes 
que  asustarte. 

BoMiiana. 
Aunque  vinieras, 
creo  que  no  faltaria. 

Calosa. 
Ya  lo  huelo:  en  tasa  llena 
presto  se  guisa  el  potaje. 

Bastíana. 
Siéntate. 

Colasa. 
Vengo  de  priesa. 
Basliana. 
¿V  qué  tienes  que  mandar? 

Colasa. 
¿Ueíiiremos? 

Basliana. 
Gomo  quieras. 
Colasa. 
Mas  vale  que  no. 

Bastíana. 
Mas  vale. 
Cúlasai 
Pues  si  quieres  que  fenezca* 
como  dicen,  la  visita 
en  paz  y  concordia,  suelta 
al  punto  el  pavo  cebado 
y  las  cajas  de  jalea 
que  has  estafado  á  Patricio* 

Basliana. 
Golasa,  ¡qué  desatenta 
y  provocativa  eresl 

Jhña  Ptlra» 
¿So  dará  tal  desvergüenza? 

Colasa. 
A  usted  no  la  dan  golilla, 
seíiora  doña  Escofieta » 
para  este  entierro. 
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Blas. 

(Bien  dicho  I 
Basliana. 
Golasa 9  ¿vienes  de  veras 
por  esos  chismes? 

Colasa. 

Andando. 
Basliana. 
I  Pues  tiene  mucha  manteca 
el  pavo  en  la  rabadilla 
para  que  yo  te  le  ceda! 

Colasa. 
Vengan  el  pavo  y  las  cajas. 

Basliana. 
¿Las  cajas?  Vuelve  por  ellas: 
en  comiéndome  yo  el  duz, 
te  daré  las  tapaderas. 

Colasa. 
Mira  que  ya  se  me  van 
poniendo  azules  las  venas. 

Basliana. 
I  Señal  de  sofocación  I 
Df  que  te  echen  sanguijuelas 
mientras  yo  me  como  el  pavo, 
que,  á  Dios  gracias,  estoy  buena. 

Colasa. 
¿Te  burlas  de  mí? 

Doña  Pelra. 
Hace  bien: 
y  es  una  gran  insolencia 
el  venir  á  provocarla. 

D.  Mauricio. 
Usté  on  eso  no  se  meta, 
doña  Petronila. 

Colasa. 
¡Arroz! 
Mi  señora  doña  Petra, 
hermana  de  la  Bastiana , 
pasanta  de  rouñuelera 
en  las  Vistillas,  recoja 
usté  ese  don  que  le  cuelga , 
porque  está  mal  hilvanado. 

Basliana. 
Para  esto  ya  no  hay  paciencia. 

Colasa. 
¿Y  qué  harás  tú? 
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íQmé  bañé?  Toma. 
Cdasa, 
VuelTOy  y  á  Tcr  por  qoiéo  «peda. 

(Zmito.) 
El  esp3ctáculo  de  dos  mujeres  aboTeteéndose  ya  no  se  toleFaria  hof . 
Mejor  sufrimos  las  riñas  y  muertes  de  El  Bumuio^  Mámalo  y  El  Mi- 
rkio  sofocado,  porque  como  allí  parodia  el  autor  las  trajodias  de  sa  épo- 
ca, no  se  toman  á  pechos  esos  lances  en  una  ímjcdMi  para  rdr.  Cn 
todo,  el  lenguaje  de  aquellas  composiciooes  peca  tal  vei  de  libre.  Biea 
está  que  diga  Manolo : 

Yo  debía  morir  en  alto  puesto 

sigun  la  heroícídá  de  mis  empresas ; 
Pero  convendría  haber  omitido  aquellos  dos  versos  célebres : 

Mi  honor  valía  mas  de  cíen  ducados. — 

Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas. 
Por  los  pasajes  que  hemos  escojido,  se  observará  que  las  gradtf 
de  estos  personajes  humildes  nacen  de  su  carácter  peculiar  y  de  li 
posición  en  que  el  autor  los  presenta;  y  así,  aunque  entre  las  muchtf 
réplicas  vivas  y  agudas  sembradas  en  un  saínete  se  hallan  pocos  con- 
ceptos epigramáticos  que  luzcan  sacados  de  allí,  todo  divierte  por- 
que todo  está  cn  su  lugar ,  porque  todo  es  natural  y  oportuno.  Cnu 
es  cómico  sin  pretensión  de  serlo;  y  por  eso  aunque  las  costumbre 
han  variado  mucho  desde  entonces  acá ,  sus  obras  deleitan  leídas,  d^ 
leitan  bien  representadas ,  y  serán  siempre  un  monumento  histórico 
digno  de  estudio.  Que  no  hubiese  acertado  á  estender  una  fábula  de 
ninyor  ensanche,  y  que  al  imitar  el  habla  de  sus  modelos  hubiese  adop- 
todo  en  ocasiones  los  solecismos  como  si  fueran  modismos,  no  son  de- 
fectos que  le  priven  del  título  de  poeta ,  título  que  no  se  ha  disputado 
á  Villegas  cn  consideración  á  sus  letrillas ,  á  pesar  de  que  no  supo 
componer  una  oda  ni  una  epístola  buena.  La  moral,  dígase  lo  que  se 
quiera ,  no  sufrió  ningún  ultraje  en  sus  dramas,  á  lo  menos  en  aque 
líos  que  iM  publicó,  porque  jamás  pintó  Cruz  en  ellos  el  vicio  como 
plausible  ni  aun  como  indiferente;  y  supuesto  que  la  sociedad  con- 
temporánea no  se  escandalizó  de  la  pintura ,  probado  está  que  no  fué 
aquella  ni  exajerada  ni  peligrosa.  Para  los  que  le  argüyeren  con  que 
hay  vicios  (|ue  ni  aun  debe  el  poeta  retratarlos  para  escarnecerlos,  dejó 
de  antemano  en  estos  versos  la  disculpa : 

Murmurador  sois,  don  Diego, 

y  es  malo. — Pero  es  peor 

dar  motivo  para  ello. 
Por  último,  nadie  le  podrá  quitar  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mer restaurador  de  nuestro  teatro,  y  de  haber  convertido  en  espec- 
táculo digno  de  un  pueblo  culto  una  especie  de  drama  destinado  á  ha- 
cer reir  n  simples ,  y  en  la  cual  con  pocas  escepciones ,  solo  se  halla- 
ban pullas  de  taberna,  lenguaje  tosco,  versificación  coja,  ruindades j 


palizas.  Cruz  dcsenvíleció  el  saínete ,  y  si  después  no  se  ha  ennobleció 
do  roas  ( porque  solo  lo  ha  manejado  con  buen  éxito  D.  Juan  del  Cas- 
tillo), quizá  coroo  en  el  dia  se  dedicasen  á  cultivar  este  jénero  algu- 
nos de  los  brillantes  injenios  que  tiene  España ,  sujetándolo  á  las  mo- 
dificaciones que  el  transcurso  del  tiempo  ha  hecho  precisas,  quizá, 
digo,  sus  producciones  agradarían  mas  que  esas  otras  piececitas  en 
un  acto  venidas  de  allende,  li jeras  y  jocosas,  es  cierto,  pero  cuyo  chis- 
te caprichoso  y  local  solo  dura  un  día,  porque  su  tono,  lenguaje  y  ten- 
dencia no  pueden  menos  de  desdecir  de  la  índole  de  nuestro  idioma, 
de  nuestro  gusto  y  costumbres  particulares. 

NOTA   DEL   EDITOR. 

Esta  Babia  y  profunda  crítica  con  la  del  sefior  Duran,  qnc  la  precede,  pueden 
considerarse  como  dos  partes  que  se  completan  mutuamente  y  forman  una  misma 
obra.  El  sefior  Hartzenbusch  ha  mirado  la  cuestión  principalmente  bajo  el  aspec- 
to moral ,  y  del  arte,  mientras  Duran  la  considera  ademas  desde  un  punto  de  tís- 
la  histdríco ,  social  y  político.  Conformes  ambos  cuando  Tan  por  el  mismo  ca- 
mino, parecen  penetrados  de  idénticas  ideas:  y  si  por  considerar  la  cuestión  de 
diversa  manera,  son  distintos  sus  pensamientos,  se  percibe  que  se  unirían  es- 
pontáneamente como  hijos  que  son  de  la  escuela  ÍUosdfica  que  hoy  predomina 
la  literatura.  El  publico  habrá  ganado  mucho  teniendo  reunidos  los  juicios  del 
sefior  Duran  y  Hartzenbusch ,  á  los  de  Signorellí ,  Moratin  y  Martínez  de  la 
Rosa ,  sobre  nn  mismo  objeto ;  pudiendo  decirse  que  ningún  poeta  espafiol  fue 
considerado  y  analizado  hasta  ahora  tan  completa ,  trascendental  y  filosófica- 
mente como  lo  ha  sido  D.  Ramón  de  la  Cruz. 
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Quisiera  yo  que  los  maestros  antiguos  y  modernos  del  arte,  los  pre- 
ceptistas de  la  poesía  dramática  en  todas  sus  especies;  los  sabios  y  lüo 
sabios  críticos  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones,  oyesen  mi  cla- 
mor, escitado  del  mas  ingenuo  deseo  de  instruirme  y  adelantar  para  es- 
cribir con  aprovechamiento  y  deleite  de  mis  compatriotas,  y  universal 
aprobación  de  los  estranjeros.  Quisiera  que  á  mis  ruegos  formasen  todos 
una  junta,  cual  yo  la  estoy  figurando  en  mi  fantasía,  y  con  la  propia 
autoridad  y  majisterio  que  establecen  las  leyes  de  perfección,  y  condenan 
los  errores  de  poetas  cómicos  y  trájicos ,  me  dijesen  de  común  acuer- 
do, ó  á  pluralidad  de  votos  fundados,  cuál  es  la  trajedia,  cuál  la  come- 
dia ,  escritas  con  todas  las  reglas  que  pretenden ,  y  sin  alguno  de  los 
defectos  que  detestan  unánimes  con  la  mayor  obstinación.  Quisiera 
igualmente  me  mostrasen  las  piezas  dramáticas  que  debia  estudiar, 
observar  é  imitar,  para  que  mis  tareas  no  fuesen  despreciadas  de  ellos, 
y  mi  nombre  escluido  del  catálogo  de  los  injenios  de  mi  patria.  Y  qui- 
siera al  fin^  me  confiasen  las  piezas  orijinales  que  hubiesen  escrito  ellos 
mismos,  ó  que  hubiesen  correjido  de  otros  poetas ,  con  toda  la  csacti- 
tud.que  pretenden  exijir  de  nosotros  los  que  hemos  incurrido  en  la  de- 
bilidad de  hacer  versos ,  darlos  al  público  y  esponerlos  á  sus  anticipa- 
das ,  actuales  y  futuras  opiniones. 

No  hablo  por  todos;  porque  ninguno  me  ha  hecho  su  apoderado, 
ni  acaso  le  necesitan  unos  que  saben  bien  las  constituciones  del  arte, 
y  aplicarlas  con  juicio  y  c^rtunidad  al  tiempo  y  al  gusto  de  la  na- 
ción (1);  y  otros  porque  satisfechos  de  los  pasajeros  aplausos  que  tal 
vez  merecen  á  los  ojos  y  á  los  oidos  el  aparato  y  situaciones  repetidas 
y  comunes  de  sus  obras ,  desprecian  todas  las  observaciones  do  regu- 
laridad ,  y  aquella  preciosa  y  dificil  combinación  de  las  partes  de  un 
drama  que  echan  menos  el  eptendimiento  y  el  corazón  (2).  Por  mí 
solo  hablo ,  y  para  solo  satisfacer  la  afición  con  que  siempre  he  mira- 
do y  he  cultivado,  esta  clase  de  poesía  en  mis  horas  vacantes,  pídiem 
rendidamente  á  esta  escrupulosa  y  severa  junta  los  ejemplares  y  su 

(1)  Tales  fueron  los  Solises,  Calileroiief,  Salaitr^s,  Mor^ffoa,  Zamoris,  Cuftixarea,  los  Ca- 
liahaUos  7  otrosy  coanüo  quisieron  sujetarse:  7  tales  ton  hoy  los  Jovt- llanos  ,  los  Ayalas, 
Huertas,  Iriartes,  Melendex,  Cortés,  Trigueros;  y  otros  que  no  escriben,  porque  no  basta 
que  haya  autores.  Mas  fsr^so  eslá  el  teatro  espafiol  tle  otro»  aaailtos  con  que  brillan  los  es- 
tranjeros. Y  no  puedo  menos  de  acordarme  de  haber  l«'ido  en  uno  de  los  discursos  sobre  la 
poesía  dramática  del  célebre  filósofo  y  poeta  francés  Mr.  Did«'rot,  I.  2,  p.  169.  J'  éloh  eha- 
grin,  quand  y  alloit  aux  sp9elaeU»,  d  ^«'7^  eomparúh  V  milité  des  Ihéatrét ,  avéc  le 
pea  de  toin  qu*  on  prend  a  fnrmer  tes  troupes, 

(2)  Aquí  pudiera  entrar  yo,  si  graduara  el  mérito  de  mis  obras  por  su  aceptación ;  pero 
quÍ2á  las  que  ban  tenido  mayor  aplauso  ,  serán  las  que  se  escloyan  de  esla  colección  en  pri- 
mer lugar :  pero  hay  gran  diferencia  de  lo  que  se  oye  ron  vtloi-idad,  i  lo  que  se  vé  y  se 
examina  con  cuidado  y  rcfleiion. 
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ejemplo.  I  Ahí  El  ejemplo.  Este  (según  enseBa  ud  sabio  portugués)  (3) 
es  el  mas  fuerte  y  suave  modo  de  mandar  ó  de  enseñar.  £ste  persuade 
sin  retórica »  impele  sin  violencia ,  reduce  sin  porfla ,  y  convence  sin 
altercaciones:  y  el  ejemplo  desata  todas  las  dudas  y  ataja  todos  los  ar- 
bitrios de  disculparse;  pero  al  contrario,  hacer  (ó  no  hacer)  una  cosí, 
y  mandar  ó  enseñar  otra,  es  querer  enderezar  la  sombra  de  ud  van 
torcida.  Yo  hago  vanidad  de  ser  uno  de  aquellos  poetas  por  quienes 
dijo  Horacio  en  su  Poética: 

Áuí  prodesse^  voluntj  aiU  delectare  poelm, 
Aul  siinul  el  jucunda  ei  idónea  dicere  titw  (4). 

Y  concluiría  mi  demanda  acusándome  sin  dolor  á  la  verdad,  pero  si 
con  mas  sinceridad  que  Lope  de  Vega  de  haber  pecado  contra  el  aitc 
No  me  obstinan  (les  diría)  los  intereses  ni  los  aplausos  del  vulgo,  que 
él  llamó  necio.  Quiero  correjirme,  quiero  imitaros,  y  os  pido,  no  |H^^ 
ceptos;  que  esos  yo  sé  donde  están  escritos;  ejemplares  pido,  modeloi 
espero  de  aquellas  obras  perfectas  que  ha  producido  vuestra  ínvendoB, 
y  ha  estendido  vuestra  pluma,  para  fundar  la  posible  eaactitud  qse 
declamáis. 

I  Mas  ay ,  cuánto  mas  fácil  que  á  ellos  convenirse  entre  sí  mismoi 
para  señalar  y  entregarme  una  obra  como  la  piden  de  esta  clase,  m 
seria  confundirlos  con  la  opinión  de  on  discreto  francés  (5),  asegunuD- 
do  aque  los  hombres  tienen  la  locura  de  establecerse  en  todo,  y  pan  1 
)>todo  reglas  que  no  son  capaces  de  observar!»  Y  si  yo  aspirara  á  de-  r 
mostrar  con  empeño  este  antiguo  achaque  de  la  vanidad  del  ingenio^ 
con  que  se  introducen  á  esplicar  como  maestros  muchos  que  quiíá  no 
merecen  el  nombre  de  oSciales,  y  ni  acaso  han  manifestado  la  Tocacioo 
de  poetas;  ¡cuántas  sentencias  pudiera  acordarles!  y  aun  me  atrevien 
á  decir,  que  por  algunos  de  ellos  dijo  el  bachiller  Fernán  Gómez  de 
Gibdareal ,  escribiendo  al  poeta  Juan  de  Mena  (6):  Ca  son  mudkof  fai 
qu^  en  este  tiempo  se  fan  dolos  faciendo  á  otros  insipientes:  y  por  quie- 
nes antes  haUa  escrito  Horacio  (7) ,  que  pareciéndoles  fácil  hacer  lo 
mismo  que  otros,  estudian  mucho  y  trabajan  en  valde.  Pero  recekao 
de  que  me  respondan  con  el  mismo  poeta,  que  ellos  hacen  el  oficio  de 
piedra  de  amolar  (8). 

(3)  El  P.  Beroardet  4el  Oratorio,  ea  ta  trttado  de  Lm  y  Calor. 

(4)  '•  l/M  poetat  deteao , 

•  ó  que  tus  obras  inatruclifat  tcan, 
•ó  dÍTertidat,  ó  conteogan  coaas 
•al  |>aao«|ue  agradahlrs,  provechoaas. 

DoD  Tomáa  de  triarle ,  en  su  tradueeiim  elél  mismo  arte, 

(5)  Nonaienr  de  la  Montaigne. 

(6)  Centón  epislolario.  Epiít.  56  fecha  en  Madrid  año  de  1434. 

(7)  ut  sibi  quivis 

Speres  itUm;  Suslei  mmlimm  frusi raque  lahorct, 

A.  P. 

(8)  El  citado  triarte  en  au  traduc.  t .  687. 
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»Que  aunque  por  sí  no  corla , 
»hace  que  corte  el  hierro::: 
Y  de  que  alucinando  al  infinito  número  entre  las  gentes  con  estas  y 
otras  disculpas  bien  adornadas  de  floridos  pensamientos  y  plumajes  aje- 
nos» queden  graduados  de  eruditos  máximos,  y  yo  del  mínimo  entre 
los  menores  poetas  del  siglo ;  me  parece  mdjor  acuerdo  dar  un  soplo 
que  desvanezca  de  mí  fantasía  la  imagen  oscura  de  esta  formidable 
junta  de  maestros  antiguos  y  de  moda ,  y  aguardar  resignado  las  lec- 
ciones que  me  darán  después  del  examen  y  juicio  que  hagan  y  acaso 
publiquen  de  mis  obras,  pasando  desde  luego  al  prólogo  que  ofrecí  en 
la  Gaceta  del  dia  7  de  abril  de  este  año,  y  satisfacción  á  las  poco  cier- 
tas y  menos  ventajosas  noticias  que  de  mis  obras  dramáticas  escribe  el 
doctor  don  Pedro  Napoli  Signorelli  en  su  historia  crítica  de  los 
teatros. 

Si  los  defectos  de  los  libros  quedasen  absueltos  y  libres  de  toda  no- 
ta,  por  las  escusas  y  largas  digresiones  de  los  prólogos ;  yo  rodearía 
mis  cartapacios  de  mejores  historias  de  los  principios,  progresos,  de- 
cadencias y  auje  de  los  teatros,  que  la  que  acabo  de  citar,  y  de  poéticas 
escritas  con  mas  juicio,  mas  instrucción  y  mas  verdad :  y  quizá  me  de- 
terminaría á  ostentar  mi  fecundidad  en  este  ramo  de  literatura,  y  mi8 
conocimientos.  Yo  buscaría  el  oríjen  de  la  poesia  en  la  boca  de  Tubal, 
padre  y  maestro  de  los  cantores  y  músicos ,  y  el  de  la  dramática  en  las 
campañas  de  Grecia,  ó  mas  adelante  sobre  el  teatro  de  su  capital  desde 
que  Tespis  introdujo  un  actor  que  declamase  varias  veces  en  las  pie- 
zas, para  dar  tiempo  á  respirar  á  los  coros.  Tan  respetable  antigüedad 
tienen  los  melodramas  que  quiere  desterrar  de  la  escena  un  genio  adus- 
to y  antimúsíco  de  nuestros  dias  (como  el  que  en  otros  poseyó  á  Saúl) 
contra  la  constante  aprobación  de  todas  las  naciones  cultas  de  Europa 
y  de  otras  adonde  ha  llegado  el  encanto  de  entrambas  armonías  uni<ks 
ó  alternadas.  Yo  al  fin,  á  pesar  del  perspicaz  olfato  de  los  que  saben 
mucho,  y  de  los  ladridos  de  los  que  saben  poco,  tomaría  el  oficio  de 
trapero  literario,  y  escudriñando  los  rincones  de  Aristóteles,  Horacio, 
Boileau,  el  Pinciano,  Cáscales,  Mayans,  Pellicer,  Luzan,  Montla- 
no ,  y  las  Enciclopedias  y  Diccionarios ,  echaría  el  gancho  de  mi 
pluma  á  los  retales  que  me  acomodasen  de  cada  uno ,  y  llenaría  la 
cesta  (y  aun  el  costal)  de  mi  Prólogo  hasta  tente  bonete.  ¿Pero  des- 
pués de  un  trabajo  tan  fastidioso,  tan  miserable  y  tan  inútil  quedarían 
mis  obras  exentas  de  los  juicios,  las  plumas  y  los  caprichos  de  mis  pro- 
pios paisanos ,  de  aquellos  paisanos  murmuradores  de  la  nación  y  de 
sus  injenios,  mas  que  todos  los  estranjeros,  y  en  quienes  los  Tirabos- 
cchi  y  los  Massones  pudieran  fundar  mas  de  lo  que  han  dicho? 

Que  era  natural  la  emulación,  la  envidia  y  aun  la  calumnia  en  los 
colonos  vecinos ,  ya  lo  dijo  Tácito  (9) ;  pero  apocar  ó  desfigurar  lo* 

• 

(9)    recmh  eolomiU  iiwitÜñ  el  tmulatio, 

Tacit.  Bift.  t.  , 
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méritos  de  tos  de  casa,  y  acriminar  y  publicar  sus  defectos  ó  atra- 
sos, solo  se  les  puede  ofrecer  á  los  espíritus  de  baja  condición  que  se 
abrigan  en  ella :  á  aquellos  críticos ,  que  en  la  república  que  soñó  Saa- 
vedra  eran  remendones ,  ropa-vejcros  y  zapateros  de  Tiejo :  á  aqoeüoi 
á  quienes  llamó  Marco  Yarron  cirujanos  de  los  cuerpos  de  los  autores, 
que  pretendiendo  perfeccionarlos,  tos  desfiguraban:  y  á  aquellos  es 
ñn  por  quienes  otro  dijo :  críticos  hay  para  iodo.  (Pero  qué  críticas! 
No  son  por  cierto  de  aquellas  á  que  pueden  estar  sujetas  las  mejora 
obras.  Mucho  menos  son  de  aquellas  críticas  sensatas  y  corteses  que 
tal  vez  agradan,  siempre  instruyen,  y  jamás  ofenden.  No  de  las  que 
estimulan  á  las  apolojías  por  el  propio  estilo ,  empeñan  en  racionales 
disputas  literarias,  y  cultivando  el  entendimiento  le  nutren  al  mismo 
tiempo  y  le  divierten.  Son  críticas  de  moda  con  sable  en  mano,  que 
hienden  y  rajan  de  tajo  y  revés,  á  derecha  é  izquierda,  y  sin  esoep- 
tuar  de  sus  furiosos  golpes  lo  mas  sagrado,  lo  mas  privilegiado  y  mas 
precioso  de  la  república,  ni  compadecerse  de  lo  mas  humilde  para  alen- 
tarlo, ó  disimular  lo  indiferente. 

No  es  mi  brazo  bastante  robusto  para  contener  los  suyos,  ni  creo 
sea  mas  crédito  de  un  honrado  autor  escribir  bien  sátiras,  que  emplear 
su  tiempo  en  producir  obras  que  en  cierto  modo  utilicen  al  público,  6 
¿  alguna  clase,  ó  gremio  de  los  que  le  constituyen.  Quede  á  cargo  de 
los  fuertes  (10)  y  sabios  que  ya  han  embrazado  el  escudo  de  sus  claros 
entendimientos,  y  desenvainado  los  bien  templados  y  agudos  esto- 
ques de  sus  plumas,  la  continuación  de  defender  á  España,  y  su  cré- 
dito en  todos  los  ramos  útiles  de  ciencia  y  suficiencia ,  de  las  calum- 
nias de  los  estranjeros,  y  de  las  bachillerías  de  sus  desnaturaliíados 
hijos;  que  yo  no  me  hallo  con  mas  fuerzas  que  las  que  creo  pueden  ^ 
bastar  para  defenderme  de  las  débiles  punzadas  con  que  roe  inquieta 
el  citado  autor  SignurelH ,  y  responder  á  las  voces  con  que  me  pro-  j 
voca. 

((Nada  es  tan  insoportable,  decia  Despreaux  (11),  como  un  autor 
3)mediano  que  no  viendo  sus  propios  defectos,  los  quiere  hallar  en  los 
»ma8  hábiles  autores.  Y  aun  es  mucho  peor  (añade)  cuando  acusando 
»á  estos  de  faltas  en  que  no  incurrieron,  se  zambulle  en  las  mas  gro- 
3>seras  ignorancias.)^  Hecha  esta  pequeña  salva,  digo,  que  sí  yo  tuvie- 
se tiempo  que  desaprovechar  y  ansia  para  descubrir  los  defectos  y  fal- 
tas de  instrucción ,  estudio  y  verdad  con  que  escribe  este  historiador 
crítico ,  desde  luego  repararia  en  el  título  de  la  obra :  porque  si  la  bis- 

(10)  Aquí  te  hace  memoria  ile  la  defensa  qae  de  nuestro  teatro  hace  don  Vicente  GarcU 
de  la  HuerU  (entre  los  fuertes  de  Koma  jíntioro)  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  de  sa 
Teatro  Espafiol,  j  de  las  obras  que  en  demostración  de  los  progresos  de  la  literetnni  etna- 
fióla  han  escrito  los  SS.  Llampilias,  Masdeu  y  Andrés. 

(11)  1}  n'j  a  ríen  de  plus  insoportable  qu'un  auteur  mediocre,  qui  ne  voyant  poínt  se« 
propres  défauts,  veut  trover  des  défauu  dans  touts  les  plus  hábiles  ecritaina.  Maie  ^  est 
encoré  bien  pis,  lors  qu'  accusant  ees  ecrivains  de  fautes  qu'  ils  nont  point  faites  il  fait  la¡- 
mfme  des  fautes  &  tombe  dan  des  ignorances  groMíeres.  G'  est  ce  qui  étoit  arrÍTéqiie|qfw- 
foit  k  Timee,  d  ce  qai  arrivé  toojourf  &  Mr.  P*^*  R9JI9X*  3  gobn  el  trat,  del  Snb,  ¿9  £omg. 
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loria ,  según  la  difíne  Ciceroo ,  es  (esligo  de  los  liempos,  luz  de  la  foer- 
dad  y  Vida  de  la  inemoría,  y  nuncio  de  las  antígUedades  (12),  distio- 
guíéndola  de  la  poesía  por  la  verdad  que  eo  aquella  debe  observarse,  y 
por  la  ficción  que  en  esta  es  permitida ,  siendo  su  objeto  deleitar..... 
Mas:  si  el  fin  de  la  historia,  según  Strabon  y  Quintiliano  (13),  es  la 
misma  verdad ;  apartándose  tantas  veces  de  esta  severa  y  precisa  vir- 
tud en  su  obra  el  doctor  Signorelli  por  ignorancia,  ostentación  ó 
malicia ,  no  es,  ni  debió  llamarla  historia ,  porque  con  su  permiso  tie- 
nen mas  fuerza  que  toda  su  autoridad  laureada  las  de  Tulio,  Strabon  y 
Quintiliano. 

Este  defecto  es  constante  en  los  artículos  que  tratan  de  Espafia, 
sus  poetas  y  teatros;  pues  hasta  sus  nombres  y  apellidos  equivoca,  lla- 
mando Don  Thomasso  Ayala ,  á  don  Ignacio  López  de  Ayala :  Hu^* 
tas  á  don  Vicente  García  de  la  Huerta  (*) ;  analizando  á  su  modo  co- 
mún la  Numancia  del  primero,  en  contrario  dictamen  del  que  dio  al 
autor  cuando  tuvo  la  bondad  de  confiarla  ¿  su  censura  personalmente 
en  Madrid ,  y  citando  de  paso  la  Raquel  del  segundo ;  no  pudiendo 
desvanecernos  las  sospechas  del  empeño  con  que  procuró  defraudar  á 
estas  dos  trajedias  orljinales  de  los  aplausos  y  elojíos  que  representadas 
y  leídas  han  merecido  dentro  y  fuera  de  España.  Y  si  de  aquí,  de  Ma* 
drid,  donde  estuvo  largos  años,  donde  trató  los  mismos  injenios  y  vio 
sus  obras,  donde  finalmente  lo  examinó  todo  su  curiosidad  crítica,  ha- 
bla con  tanta  equivocación  y  lijereza  majisterial,  ¿qué  fé  podremos  dar 
á  las  noticias  que  nos  trae  de  los  teatros  del  Oriente,  de  la  América, 
.  de  la  Grecia  y  demás  del  mundo  antiguo  y  moderno  que  no  ha  visto, 
y  donde  no  dice  la  historia  que  esteudió  sus  viajes  y  observaciones, 
como  hasta  Madrid  y  París?  Ko  me  detengo  á  mas  pruebas,  porque 
no  quiero  repetirle  lo  que  á  él  y  á  otros  autores  paisanos  suyos  han 
dicho  con  mas  intelijencia ,  nervio  y  prolijidad  sobre  estas  y  otras  ma- 
terias de  nuestra  maltratada  literatura  los  citados  Llampillas,  Masdeu, 
Andrés,  García  de  la  Huerta  y  otros  juiciosos  españoles.  Ni  es  tolera- 
ble el  adjetivo  de  crítica  con  que  la  recomienda,  por  faltarle  la  impar- 
cialidad y  la  escrupulosa  esactitud  de  noticias  con  que  debe  hablar  de 
los  estranjeros ;  y  estar  rebosando  en  todos  sus  discursos  el  amor  pro- 
pio y  pasión  ciega  por  sus  patricios,  hasta  condecorarlos,  con  apoyo  de 
su  oráculo  el  Tiraboscchi,  por  maestros  de  todas  las  naciones  y  resta- 
blecedores  de  toda  la  humana  sabiduría  (14)«  Otro  título  pudiera  con- 
venir mas  á  su  obra;  pero  le  omito  porque  no  he  tomado  la  pluma 


<I2)    N.  T.  Cicerón  lib.  S  de  Ont.  ad  Q. 

(13)  Strabon  f  Ge«graph. 

HUloría  propriom  eat  f«ra  bob  faUa  •crtbere  ,  atque  hoc  aine  obateotacioB*.  QmüU,  dé 
fíist,  ver, 
(♦)    Cap.  «,  |»¿g.  4(K». 

(14)  Uist.  Crit.  paf.  190  eB  la  cii.  Ma  non  ¿  Btmdimeno  picciola  lode,  Tavere  par  comiá*' 
ciato,  apreod*  cotí  U  ettrad*  a'  valoroai  Poati ,  che  yenner  poaeta;  ¿  anqbe  ía  qveslo  ,  c«ié«' 
in  qoaii  ogni  mitro  g0n§rm  áí  Ltttmratura ,  non  «i  pu6  contraiUre  ali'  ftalia  U  vanto  di  tf* 
•ere  fUta  Jíav#f ns  «ff/nri*  i*  cOiv  MsfíMi/. 


XXXVI 

para  herir,  sino  para  deCendermc,  y  porque  no  me  multen  mis  een- 
ciudadanos,  como  hacian  los  majistrados  de  Esparta  con  los  suyos, 
cuando  no  se  daban  por  resentidos  de  las  calumnias  que  contra  ellos  « 
proferían. 

Saltemos,  pues,  en  fuerza  de  mi  propósito,  desde  la  portada  del 
libro  á  la  pág.  413  que  es  la  primera  en  que  el  doctor  Signoreili  me 
hace  la  honra  de  estampar  mi  nombre  en  romance  y  mi  apellido  en 
latin  (Crux)  líneas  9  y  10 ;  pero  antes  de  copiarlas  permítttseme  de- 
tener en  las  anteriores,  donde  dice  la  historia  en  cuestión:  que  to 
poetas  de  ntiestros  saínetes  para  imprimir  en  la  fantasía  de  loe  eeperte- 
dores  un  carácter  principal^  introducen  en  todos  (sin  escepcion  de  saí- 
nete ni  de  poeta)  muchísimos  caracteres  en  un  montan^  can  igual  canr 
íidad  de  luz  ^  y  cuando  les  parece  haberles  hecho  hablar  basianle ,  eon- 
cluyen  con  una  tonadilla...  Vea  mi  lector  el  juicio  que  nuestros  saine- 
tes  acaba  de  producir  el  doctor  Petrvs  en  la  pajina  anterior ,  y  podrí 
formarle  mejor  de  su  consecuencia  en  punto  de  historia.  Dice  así:  lot 
pequeñas  fábulas  españolas  que  dan  por  intermedios  de  los  acíoe  de  tut 
comedias  y  y  se  llaman  saínetes  ^  pintan  esactamenle  la  vida  civil  y  Im 
costumbres  de  los  españoles ,  y  reprenden  el  vicio  y  el  ridiculo  donunaiH 
te.  Punto  redondo.  ¿Hicieron  mas  Menandro,  Apolodoro,  Plauto,  le- 
rencio  y  los  demás  dramáticos  antiguos  y  modernos?  Puede  hacer  ma- 
yor elojio  de  los  nuestros  su  orador  mas  apasionado?  Pero  ¡ah!  ¡Qvé 
inconstantes  y  débiles  son  los  juicios  de  los  hombres.  Arrepintióse  ia- 
mediatamente  el  nuestro  de  la  proposición  rotunda  que  acaba  de  pro- 
ferir, y  poco  á  poco  vá  chafarrinándola  hasta  que  la  desñgura  como 
queda  dicho ;  de  modo  que  parece  quiso  este  puntual  historiador  m 
nos  atribuyan  á  los  españoles  aquellas  comedias  de  Don  FcuHdUo ,  que 
quisieron  introducirnos  sus  paisanos ,  ó  las  de  Dan  Catufio  que  yo  ks 
vi  representar  en  castellano  chapurrado  en  una  jalvegada  caballeriu 
del  Escorial:  pues  solo  allí  se  ha  visto  hablar  cada  uno  lo  que  quería, 
dejarlo  cuando  queria,  y  la  mas  lastimosa  y  verdadera  idea  de  los  mi* 
serables  y  desordenados  principios  de  los  juegos  escénicos.  Entremos  es 
cuentas. 

(( Un  gran  número  de  tales  saínetes  (dice  Signoreili)  compuestos 
«por  Dan  Ramón  La-Crux^  ha  sido  recibido  con  aplauso,  y  tal  vei  sa 
}>graciosidad  ha  hecho  pasar  y  sufrir  comedias  estravagantísimas:::» 
Esta  es  una  verdad,  que  aunque  se  haya  dictado  con  sinceridad  y  yo 
la  agradezca ,  no  puede  envanecerme ;  porque  quizá  estos  mismos  in^ 
termedios  pueden  haber  sido  mas  estravagantcs  que  las  comedias  que 
han  sostenido,  supuesto  el  mal  gusto  que  se  atribuye  al  público  da 
Hadríd. 

«Este  autor  (prosigue)  ha  copiado  felizmente  al  vivo  el  populacho 
»de  Lavapies  y  de  las  Maravillas,  los  que  vuelven  de  presidio,  ios  bor- 
»xachos,  y  semejante  jentuza  que  antes  causa  fastidio  que  placer;  y 
»que  el  juicioso  Mr.  de  la  Bruyere  queria  que  se  escluyesen  del  tea- 
»tro :::»  Para  que  nadie  por  esta  relación  forme,  como  pudiera ,  jui- 


c¡o]^de  que  mi  tosco  pincel  solo  se  ha  empleado  en  estas  humildes  co« 
pías,  se  presentan  las  quince  piezas  de  k»  dos  primeros  volúmenes  de 
rai  teatro,  sin  Lavapies,  sin  Maravillas,  sin  presidiarios,  sin  borra- 
chos, y  sin  arrieros  ni  escenas  de  sus  costumbres:  y  seguramente  que 
Mr.  de  la  Bruyere  no  hablaba  por  mis  obras,  que  no  conoció;  y  las 
piezas  que  deseaba  escluir,  serian  las  muchas  que  pudiéramos  citar 
griegas,  latinas,  italianas,  francesas,  inglesas,  &c.,  que  retratan  cos- 
tumbres de  la  ínfima  plebe  de  sus  naciones,  y  en  que  las  imájenes,  las 
palabras  y  los  ademanes  son  mas  libres,  y  por  consecuencia  mas  dig- 
nas de  corrección  ó  de  reforma.  Nada  la  necesitaba  tanto  como  la  Bo- 
targa ,  y  la  Mascarilla  del  Arlequín  italiano  y  sus  confarsantes ,  mas 
importunos ,  mas  intrigantes  de  amores  indecentes,  casamientos  clan- 
destinos, estafas  y  burlas  pesadas  á  los  ancianos ,  que  todos  nuestros 
graciosos;  y  siempre  mas  escandalosos,  y  peor  intencionados  en  las  ac- 
ciones y  los  jestos.  La  decencia  no  permite  se  citen  al  pie  de  esta  pla- 
na y  las  siguientes  muchos  ejemplos  que  se  pudieran  imprimir  á  la  le- 
tra para  apoyar  el  fundamento  y  la  reflexión  con  que  se  estiende  esta 
lijera  apolojía ;  pero  los  que  conocen  los  teatros  antiguos  y  estranjeros 
no  necesitan  de  mas  demostración:  á  los  que  los  ignoran  no  es  justo 
escandalizarlos ;  y  á  los  que  lo  quieran  disputar ,  no  me  será  dificil 
convencerlos  de  que  en  cuanto  á  las  costumbres  y  modo  de  represen- 
tarlas, no  es  el  teatro  español  el  mas  descorrejido,  aunque  en  cuanto 
b\  arte  y  otras  circustancias  sea  en  parte  mas  desarreglado. 

Sigue  la  historia.  «También  ha  castigado  justamente  á  los  abates 
» impostores,  literarios  y  civiles,  los  cuales  no  dejan  de  ejercitar  en 
»las  ciudades  grandes  el  oficio  de  criados  viles,  de  espías,  alcahuetes 
»y  casamenteros.»  No  he  caracterizado  yo  á  los  abates,  en  cuantas  ve- 
ces los  he  sacado  á  representar  con  adjetivos  tan  chocantes ,  ni  tan 
marcados  desde  luego  con  el  advervlo  justamente ;  ni  mis  definiciones 
de  ellos  han  sido  tan  absolutas,  que  pudieran  ofender  á  todos;  pues  los 
he  distinguido  con  varias  escepciones ,  que  lejos  de  picar  á  los  abates 
de  juicio,  graduación  y  suficiencia ,  me  han  pedido  ^tos  que  sacudie- 
se el  polvo  á  los  intrusos  en  el  gremio,  por  oficio ,  y  sin  beneficio  ni 
carrera;  no  siendo  culpa  mia  que  algunos  de  estos  pedantes  y  soberbios 
me  hayan  tomado  rencor,  odio  y  mala  voluntad,  esparciendo  que  mi 
fin  solo  ha  sido  ridiculizar  el  traje.  Se  engañan:  yo  le  aprecio,  y  le  he 
defendido  varias  veces,  de  que  pudiera  poner  algunos  ejemplos ,  sien- 
do uno  el  siguiente  que  sale  á  luz  en  el  tom.  2  de  esta  colección:  Sai- 
nete  de  Los  Hombres  con  juicio. 

Abate  i. 

¿Qué  traje  es  este,  6  qué  diablo, 

que  espanta? 

Un  oficial  militar  responde. 
Yo  os  lo  diré. 

No  es  la  causa  del  espanto 

el  traje;  lo  sois  vosotros. 
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Sí  fuerais  de  aquellos  sabios, 

útiles  y  bien  nacidos 

abates,  que  yeneramos 

por  su  aplicación  y  prendas: 

que  por  mas  acomodado , 

por  su  estado ,  y  buenos  fines 

le  visten,  no  hubiera  labio 

ni  pluma  que  se  atreviera 

á  él.  Pero  vamos  claros : 

si  en  Madrid  hay  mas  abates 

que  galones  de  oro  falso , 

ya  por  parecer  sujetos, 

ya  por  no  parecer  vagos, 

y  ya  porque  les  parece 

el  traje  mas  adecuado 

para  introducirse  con 

ambigüedad  en  estrados 

y...  &c. 
Adelante.  «Su  estilo  es  humilde,  y  dá  por  tierra  luego  que  quie- 
»re  levantarle.»  Esto  es  gracioso  y  muy  propio  de  nuestro  doctor. 
Acaba  de  decir  que  he  copiado  al  vivo  las  jentes  y  costumbres  del  po- 
pulacho, y  culpa  lo  humilde  del  estilo.  iQué  distraído  le  tiene  su  his- 
toria de  lo  que  ha  leido  en  Horacio!  ¿No  se  acuerda  de  que 

¿Operumque  coloides 

cur  ego  si  nequeo  ignoroquty  Poeta  Salutor? 


Versibus  exponi  tragicis  res  comka  non  vuU. 

Yo  apelo  al  mismo  Longino  y  á  los  espositorcs  de  su  tratado  del  su- 
blime ,  para  que  decidan  este  reparo  y  desengañen  mi  ignoTaocia  en 
traducirlos  (15),  si  he  leido  yo  mal  que  «cuando  un  gran  núoiero  de 
))personas  diferentes  de  profesión  y  de  edad ,  y  que  no  tienen  alguna 
»relacion  de  conveniencia  ó  de  inclinación  á  una  cosa,  la  celebran 
)>igualmente,  esta  aprobación  uniforme  de  tantos  jenios  discordantes 
»entre  sí ,  es  una  prueba  cierta  é  indubitable  de  que  alli  hay  de  lo 
»maravilIoso  y  lo  grande.»  Puede  no  haber  nada  de  esto  en  mis  obras; 
puede  su  estilo  no  ser  á  gusto  del  doctor  Signorelli :  puedo  yo  estar 

(15)  Oír  lora  qu'en  un  grand  nombre  de  pcmonnes  diflerenlcs  de  profeasion  A  el*  áge^ft 
qui  n'  ont  aucnn  rap|>ort  ni  d'  humeur,  ni  d'  inclination  ,  tout  Ir  monde  vient  á  éttre  frai»- 
jié  ¿galement  de  quelque  endroit  d'  un  Üiccours ;  ce  jngement  &  oette  aprohation  unirornie 
de  tant  d'  e!«prita,  si  discordans  d'  ailleurs»  est  une  preuve  certaine  &  indubitable  qu'  il  j  á 
)á  du  Merveilleux  &  du  Grand.  Boileau:  traduc.  du  Irait.  dn  sub.  chap.  V. 

El  roianio  cilando  á  Mr.  Dacier.  En  eflet  comroe  cbaque  Nailon  dans  sa  langue  i  aoe  ma- 
niere de  dirc  les  chosses  ,  &  mcme  de  les  imaginer  ,  qui  lui  «st  propre;  il  est  constant  qn' 
en  ce  genre,  ce  qui  plaira  en  rnémc  tcinps  á  des  pcrsonnes  de  langage  diférent  aura  vériu- 
blcment  ce  merTilleux,  &c. 
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olvidado  del  oríjen  y  modos  de  la  lengua  castellaoa  que  me  describen 
Alderete  y  otros  autores  mas  modernos  y  claros ;  puedo  no  haber  en- 
tendido sus  gramática  y  elocuencia;  pero  lo  cierto  es  que  la  mayor 
parte  de  mis  obras  ha  agradado  á  un  gran  número  de  personas  de  dis- 
tintas naciones,  profesiones  y  edades,  y  que  no  tienen  la  menor  rela- 
ción de  intereses  ó  de  inclinación  con  ellas  ni  conmigo.  Para  copiar 
acciones  vulgares  y  ridiculizarlas,  debe  el  poeta  pensar  como  los  sa- 
bios, y  hablar  como  el  vulgo.  Yo  he  seguido  esta  máxima,  y  digan  de 
roí  lo  que  quieran  todos  los  autores  de  Italia;  que  si  á  mí  me  engaña 
el  amor  propio,  también  dudo  que  alguno  gradúe  al  doctor  Signore- 
lli  de  discípulo  de  Sócrates  por  el  conocimiento  de  sí  mismo  que  no» 
manifiesta. 

c(£sto  no  importarla  mucho  siempre  que  supiera  escojer  el  jénero 
»de  comedias  mas  adaptables  á  sus  fuerzas....»  Si  hubiera  añadido  en 
este  lugar  un  v.  gr.  nos  evitarla  la  duda  del  jénero  que  debía  yo  ha- 
ber escojido;  pero  ¡ahí  ¡cuánto  mas  dificil  es  sostener  una  acción  po- 
pular con  caracteres  propios  para  agradar  y  divertir  por  muchos 
dias  á  la  plenitud  de  un  teatro,  que  hacer  un  estracto  de  las  noticias 
del  Quadrio,  el  Bettinelli,  el  Tiraboscchi,  &c.  sobre  toda  la  poesía  y 
toda  la  tíleralura ,  y  llamarla  historia  crítica  de  todos  los  teatros  de 
éste  y  del  otro  mundo,  m  siBcula  swculoruml  Adelante. 

«No  se  puede  negar  que  tiene  destreza  en  hacer  retratos  parti- 
^)cularmente  bajos;  pero  escasea  de  imajinacion  para  inventar  y  dispo^ 
»ner  un  plan,  y  hacer  cuadros  históricos....»  ¡Ola!  ¿Conque  hago 
retratos  con  destreza  ?  (altos  ó  bajos ,  que  la  calidad  de  los  orijinales 
no  ensalza  ni  desluce  la  habilidad  del  pintor).  ¿Ck)nque  retrato  y  no 
invento?  ¿Qué  e»  inventar  en  la  poesia  dramática ,  qué  oríjen  tuvo,  y 
quiénes  fueron  su  primeros  autores?.  Siento  mucho  afectar  instruc- 
ción ,  de  que  yo  no  confío  por  lo  que  se  copia ,  sino  por  el  fruto  que 
produce  en  el  que  la  blasona ;  por  esto  he  omitido  muchísimas  citas 
que  son  comunes  á  las  personas  aplicadas;  y  por  lo  mismo  no  probaré 
las  contradicciones  de  éste  y  los  demás  capítulos  que  siguen,  sino  con 
lo  que  nos  enseña  el  mismísimo  doctor  crítico  en  su  llamada  historia* 
Pregunta  en  el  lib.  1,  cap.  1 ,  pág.  6.  ¿A  quién  atribuiremos  el  orijen 
del  arte  dramática?  A  la  mayor  parle  (se  responde)  de  las  naciones» 
Y  prosigue.  Ella  se  injenia  copiando  los  hombres  que  hablan  y  obran. 
En  la  pág.  7  dice:  0^  ^^  hombre  imitador  y  activo  observa  los  hom- 
bres ,  se  acostumbra  á  copiarlos ,  y  se  adelanta  luego  á  hacer  de  ellos  su 
diversión.  Ved  el  orijen  de  los  juegos  escénicos.  Ecco  T  origine  d'  Giuo- 
chi  Scenici.  De  que  claramente  se  infiere  no  hay  ni  hubo  mas  inven- 
ción en  la  dramática ,  que  copiar  lo  que  se  vé :  esto  es ,  retratar  los 
hombres,  sus  palabras,  sus  acciones  y  sus  costumbres:  y  queda  con- 
vencido  que  yo  invento  cuando  retrato  los  payos  y  los  hidalgos  estra- 
vagantes  de  las  provincias  de  mi  nación ,  y  los  majos  baladrones ,  las 
petimetras  caprichosas,  y  los  usías  casquivanos  de  mi  lugar;  ó  no  fue- 
ron inventores  los  dramáticos  griegos ,  y  menos  los  italianos  que  los 


imitaroii,  y  se  hartaron  del  agua  de  sus  fuentes,  segan  el  mismo  Sig« 
norelli  (16).  Los  que  han  paseado  el  dia  de  San  Isidro  su  pradera;  b 
que  han  visto  el  Rastro  por  la  mañana ,  la  Plaza  mayor  de  MadrM  k 
víspera  de  Navidad ,  el  Prado  antiguo  por  la  noche ,  y  han  velado  ei 
las  de  San  Juan  y  San  Pedro;  los  que  han  asistido  á  los  bailes  de  todtf 
clases  de  jentes  y  destinos ;  los  que  visitan  por  ociosidad ,  por  vicio  ó 
por  ceremonia::::  En  una  palabra,  cuantos  han  visto  mis  sainetes  re- 
ducidos al  corto  espacio  de  veinte  y  cinco  minutos  de  represeotacioo, 
(después  de  rebajar  el  punto  de  vista ,  con  la  decoración  á  veees  nadi 
apropósito,  y  las  aptitudes  tan  mal  estudiadas  como  á  veces  los  Tersos): 
digan  si  son  copias  ó  no  de  lo  que  ven  sus  ojos  y  de  lo  que  oyen  sos 
oidos;  si  los  planes  están  ó  no  .arreglados  al  terreno  que  pisan;  y  si  ks 
cuadros  no  representan  la  historia  de  nuestro  siglo.  En  cuanto  á  la 
verdad,  la  imitación  y  la  disposición  de  las  figuras,  á  (é  que  tieoeo 
mas  de  historia  que  la  que  yo  tengo  entre  las  manos,  y  no  me  dejari 
mentir,  si  hay  quien  dude  de  lo  que  yo  escribo  y  ella  me  dicta. 

Sigámosla.  «Por  eso  se  ha  limitado  á  traducir:::))  ¿Cómo  traducir? 
Yamos  poco  á  poco.  No  me  dará  el  señor  don  Pedro  un  testimonio  tan 
público  y  auténtico  de  su  proposición,  como  yo  se  le  doy  á  su  mer- 
ced y  á  todo  el  mundo  de  que  es  falsa  en  las  quince  piezas  orijinales 
que  presento,  y  otras  quince  y  otras  treinta,  y  otras  y  otras::::  que 
puedo  echar  á  la  calle ,  sin  que  alguno  diga  esa  pieza  es  mia.  ¡  Así 
pudiera  yo  justificar  el  mérito  de  ellas  como  la  propiedad!  «No  me  he 
ilimitado  á  traducir»  y  cuando  he  traducido ,  no  me  he  limitado  «á 
»varias  farsas  francesas  particularmente  de  Moliere,  como  el  Jorjc 
»Dandin,  el  Matrimonio  por  fuerza,  Pourcegnac:::»  De  otros  poetas 
franceses  é  italianos  he  tomado  los  argumentos,  escenas  y  pensamien- 
tos que  me  han  agradado ,  y  los  he  adaptado  al  teatro  español  como 
me  ha  parecido ;  pues  á  traducción  estudiada  solo  me  pudo  sujetar  el 
respeto  de  quien  quiso  ver  representar  la  Eujenia  en  verso  castellano^ 
y  la  diversión  y  estudio  en  el  Dictador  de  Apostólo  Zeno,  la  Olimpíada 
de  Metastasio ,  y  otras  de  ambos  verdaderos  maestros  de  la  poesía  dra- 
mática útil  y  dulce. 

«Pero  en  vez  de  aprender  de  tal  maestro  el  arte  de  formar  de  va- 
inas figuras  el  cuadro  de  una  acción  principal,  ha  escorzado  y  trun- 
ucado á  lo  mejor  las  fábulas  del  poeta  francés:::»  ¿Del  poeta  francés 
son  las  fábulas?  ¿Moliere  es  el  maestro  que  me  señala?  Retroceda  el 
lector  á  la  pág  307  de  la  historia  de  Signorelli ,  y  verá  como  desnuda  á 
este  del  célebre  autor  del  majisterio  que  ahora  le  reviste.  Dice  que  supo 
pintar  con  gracia  el  ridículo  de  las  costumbres  de  su  tiempo  (favor  que 
yo  le  debo  igualmente)  y  después  va  oscureciendo  su  buena  opinión  con 
asegurar  se  enriqueció  de  los  despojos  de  los  antiguos  y  modernos*  se- 

( 16)  Véase  lo  qoe  sobre  las  obras  Ue  cada  ano  de  estos  j  oíros  poetas  de  tedas  la*  Bacio- 
nes  7  tiempos  dice  este  critico  cuando  habla  de  ellos;  pues  hasta  Aristóphanes  no  se  m*i»mwl 
de  sus  latígsxos.  '  «•capa 
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fialando  T.  y  T.  Pieza  de  Aristófanes :  T.  y  T.  de  Plauio  y  de  Teren- 
cío:  T.  T.  T.  T.  y  T.  que  pertenecen  al  teatro  español:  que  tomó  mu- 
cho del  italiano:  que  T.  T.  y  T.  idea  son  del  Bocacio,  de  Niccoló  Secco: 
y  la  roas  celebrada  obra  de  Moliere ,  que  fue  el  Tarluff:  dice  que  la 
tomó  del  Bergamasso ,  y  que  este  carácter  habia  sido  tratado  antes 
por  el  Aretino  en  su  Hipócrita.  Es  verdad  que  luego  vuelve  á  lavarle 
la  cara ,  diciendo ,  que  los  orijinales  tal  vez  desaparecían  á  la  frente  de 
las  copias ;  pero  apenas  le  concede  la  invención  de  una  pieza.  Solo  el 
Misántropo  no  le  niega.  De  la  escuela  de  las  mujeres  afirma  que  una 
parte  pertenece  al  teatro  español,  y  á  vuelta  de  hoja  imprime,  que  lo 
mas  bello  de  esta  pieza  fue  tomado  de  una  historia  galante  del  señor 
Strapparola. 

En  nada  empleara  yo  mejor  mis  horas  que  en  descubrir  el  mérito 
orijinal  que  hallo  en  Moliere^  en  Rtgnardj  Destuches^  D'Ancour^  y  otros 
á  quienes  hace  poca  justicia  el  doctor  Signorelli ;  pero  mejores  apolo- 
jistas  podrán  hacerlo ,  y  desmentirle  con  mas  vigor  que  yo  pudiera, 
bien  que  para  defender  la  parte  que  me  toca,  no  es  mal  espejo  el  que 
pongo  á  la  vista  de  los  que  han  leído  el  juicio  que  publica  de  mis  obras, 
las  mismas  que  él  dice  que  no  sé  inventar,  y  los  cuadros  que  no  sé 
disponer;  pero  estoy  seguro  no  me  podrá  desacreditar  con  descubrirlas 
otro  oríjen  que  mi  fantasía ,  ni  otros  ausilios  qué  mis  observaciones 
de  las  costumbres  de  mi  edad,  y  de  las  pasiones  y  afectos,  virtudes  y 
vicios  del  corazón  humano,  según  los  preceptos  de  Horacio  (17)  y 
Boileau  (18). 

JEtaiis  cujusque  notandi  sunl  tibi  mores  ^ 
MoNlibusque  decor  ncUuris  dandus ,  Sf  annis  (*). 

Que  la  naíure  done  soit  vólre  elude  unique^ 
ÁuleurSf  qui  pretendez  aux  honneur  du  Comique. 

G>ncluyamos  el  artículo  (y  no  de  fé).  Dice  aque  he  truncado  las  fábu- 
»las  de  Moliere ,  á  semejanza  de  aquel  Procusto  ladrón  de  Ática ,  el 
»cual  cortaba  los  pies  ó  la  cabeza  á  los  viajantes,  cuando  la  estatura 
»escedia,  ó  no  llegaba  á  la  medida  de  su  lecho.»  i  Ah!  iqué  diferencia 
entre  el  Procusto  Signorelli  y  el  Procusto  Cruxi  éste  habrá  estirado  ó 

(17)    H.  A.  Poet.  T.  156. 

(íh)    Boílean ,  Jrt,  PoH,  vert.  359  j  60. 

(*)  Si  quieres  atraer  al  eoliieo 

ojrrDlea  que  sentados  ae  mantengan 

hasta  que  b:^en  el  telón  ,  y  Tengaa 

á  pedir  el  aplauso  acostumbrado, 

las  diversas  costumltres  especiales 

de  cada  edad  ohserta  con  cuidado, 

distingaiendo  las  prendas  naturales 

que  i  loa  mudables  afios  pertenecen , 

j  que  en  las  varias  índoles  se  ofrecen. 

A  T,  fHart€,  tnaimc,  d€  dicho  Art,  Po€t, 
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encojido  algunas  piezas  de  otros  autores  para  acomodarlas  al  teatro  ie 
su  nación ,  cometiendo  el  propio  esceso  que  se  le  atribuye  á  su  alas- 
tro Moliere;  pero  él  con  notoria  impiedad  ha  escorzado,  y  ha  querii 
tronchar  la  opinión  de  los  hombres  aplicados ,  y  ha  pretendido  deq»- 
jarlos  de  su  crédito,  que  es  el  mas  apetecido ,  el  mas  costoso,  y  quiíi 
el  único  fruto  de  sus  tareas. 

Cansado  de  zurrarme  nuestro  insigne  historiador ,  como  se  haló- 
do,  quiere  tomar  aliento  dando  una  idea,  (pero  como  suya)  de  tes  edi- 
ficios y  estructura  de  nuestros  teatros  y  sus  partidarios.  £1  que  qaien 
ver  su  instrucción  y  piadoso  Gn  en  este  particular ,  lea  el  prólogo  dd 
citado  señor  Huerta  en  la  primera  parte  de  su  Teatro  Español,  doife 
se  le  dá  una  lección  para  que  otra  vez,  ó  no  escriba  lo  que  no  8abe,é 
lo  escriba  del  modo  que  es  y  no  debe  ignorar,  respecto  que  lo  fió  por 
tanto  tiempo,  y  lo  glosó  tantas  veces  en  las  librerías,  los  cafés  y  I0 
boticas  de  Madrid. 

Vuelve  ¿  pegar  conmigo  ¿  In  pág.  417:  y  hablando  de  las  ópew 
bufas ,  que  con  el  nombre  de  Zarzuelas  se  representan  eu  Madrid  hi 
noches  de  verano,  le  debo  la  fineza  de  que  cite  entre  algunas  oríjmt 
les  una  mia  intitulada :  Las  Segadoras  de  Vallecas ,  ( Vallegas  dice  d 
puntualísimo  autor,  según  su  dia*Jonario  geográfico)  y  á  renglón  f^ 
guido  amplifica  y  cierra  el  panejfrico  de  mi  talento  dramático  con  b 
siguiente  espresion,  que  me  viene  como  pedrada  en  ojo  de  tioticarii 
para  fortalecer  y  concluir  yo  la  oración  gratulatoria  cou  que  le  cor- 
respondo. (cUna  ópera  heroica  española  compuso  años  há  el  sobredids 
iyLa-Crux  intitulada  Bn'seida ,  la  cual  fue  muy  mal  recibida...  pun- 
»to  1.",  y  burlada  especialmente  en  papeles  muy  divertidos  y  gracio-  . 
))Sos,  escritos  por  don  Miguel  Higueras  (de  la  Higuera  se  firma  él'  I 
^disfrazado  bajo  el  nombre  de  un  barbero  de  Foncarral...  punto  í*  . 
}}Fuc  la  primera  y  última  ópera  seria  española,  porque  el  autor  nosr 
))acordó  del  precepto  Graciano.)^ 

Sumite  materíam  vestris  qui  scribilis  (squam 
viríbuSy  Aj'c.  Punto  S.** 

Procedamos  con  distinción.  En  cuanto  al  primero  de  que  fue  nal 
recibida ,  pudieran  contradecirlo  muchas  personas  de  las  mas  instrui- 
das y  mas  elevadas  clases  del  reino  y  embajadores  de  las  cortes  estran- 
jeras,  que  la  vieron  ejecutar,  y  la  recibieron  con  el  mayor  gusto  j 
aplauso  en  casa  del  Excmo.  Sr.  conde  de  Aranda ,  (presidente  enton- 
ces del  consejo  de  S.  M.  y  capitán  jcneral  de  Castilla  la  Nueva)  donde 
se  representó  como  por  ensayo  jeneral  la  noche  del  10  de  julio  del  ano 
de  1768 :  y  no  puedo  ofrecer  testimonio  mas  auténtico  de  lo  que  par^ 
ció  al  público,  que  haberse  repetido  desde  la  noche  siguiente  del  11,  h»- 
ta  la  del  3  de  agosto,  dejando  de  sobras  á  los  cómicos,  después  de  lo^ 
salarios ,  raciones  y  obras  pías  de  ambas  compañías ,  y  los  gastos  de 
magníflco  vestuario»  decoraciones,  comparsas,  estraordinaria  doble 
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orquesta,  y  los  que  llamau  de  por  una  vez^  20118  rs.  vn.,  según  cous- 
la  por  la  circunstanciada  razón  que  guardo»  y  ha  tenido  la  bondad  de 
sacar  de  los  libros  de  su  cargo  el  señor  contador  actual  de  la  comi- 
sión ,  á  que  me  remito.  La  enorme  confusión  de  jcntes  que  con- 
currió la  primera  noche,  y  produjo  la  nunca  vista  entrada  de  8859 
reales  vellón ,  y  la  ínconoíodidad  que  ella  misma  se  contrajo  en  la  es* 
tacion  mas  ardiente  del  año,  alteraron  alguna  vez  el  silencio  tan  nece- 
sario para  entender  una  pieza  que  se  estrena:  y  el  haberse  burlado  el 
auditorio  del  desentono  y  mal  modo  de  cantarse  una  de  las  mejores 
arias  por  la  cómica  que  representó  el  papel  de  Patroclo ,  no  pudo  des- 
lucir el  todo  de  la  Briseida :  y  mucho  menos  la  autoridad  que  cita 
nuestro  histórico  de  Barbero  de  Fuencarral. 

¿De  cuándo  acá  se  confirman  los  discursos  con  opiniones  de  barbe^ 
ros?  Solo  en  el  libro  del  doctor  Signorelli,  porque  se  hace  desentendi- 
do de  que  Horacio  los  declara  libres  de  exámenes  y  pruebas  para  de- 
sollar al  jénero  humano  (19);  los  pone  por  ejemplo  de  la  ignorancia;  y 
para  ponderar  los  sujetos  mas  rudos  de  su  república ,  decia  que  no  al- 
canzaban aun  aquello  que  era  manifiesto  á  los  mas  cortos  de  vista,  y  á 
los  barberos:  Liptís^  tt  íonsoríbus  nolum:  y  los  señores  reyes  católicos 
les  dieron  libertad  para  usar  de  la  navaja  y  de  la  tijera  sin  examen  de 
suficiencia  (20).  Buena  prueba  de  lo  poco  que  deben  temerse  los  ra- 
padores, (ó  rapa-zarzuelas)  es  no  haber  tomado  yo  el  ejemplo  del  tira- 
no Dionisio,  que  por  no  aventurar  el  cuello  á  su  navaja,  tan  aguda 
como  la  mano  torpe,  enseñó  á  sus  hijas  que  ejerciesen  con  él  este  ofi- 
cio (21).  Baste  de  satisfacción  al  segundo  punto,  y  vamos  al  tercero. 

Fu  la  prima  ¿  r  ultima  opera  sería  spagnola.  \  Esta  sí  que  es  gorda 
como  el  puñol...  ¿qué  puño?  Mas  que  la  cabeza  del  Coloso  de  Rodas. 
Se  habrán  representado  en  los  tres  coliseos  de  Madrid  doce  óperas  se- 
rías, por  lo  menos,  de  que  yo  me  acuerde,  antes  y  después  de  la  Bri- 
seida. Dejemos  aquellas  con  que  se  estrenaron  el  de  la  Cruz  y  el  del 
Príncipe ,  las  varias  que  en  el  de  los  Caños  del  Peral  se  establecieron 
en  las  noches  de  algunas  temporadas,  &c.  y  vamos  á  que  en  el  año 
siguiente  que  yo  di  á  luz  la  burlada  Briseida ,  se  representó  en  igua- 
les términos  El  Jasotif  de  un  injenio  tan  hábil  como  respetable  y  dis- 
tinguido, á  quien  no  me  es  lícito  nombrar :  y  después  El  Scipion  de 
don  Agustín  Pablo  Cordero ,  puesta  en  música  por  el  propio  célebre  y 
consumado  maestro  de  capilla ,  que  mi  Briseida  (22). 

Concluye  diciendo,  que  fue  la  primera  y  la  última ^  porque  yo  no 
me  acordé  del  precepto  Graciano  que  se  deja  apuntado :  « Perche  V 
»autore  non  si  ricordó.»  i  Cierto  que  la  razón  convence;  y  es  bastante 
poderosa  para  que  el  gobierno  no  hubiese  permitido,  ni  los  cómicos  ad- 

(10)    Lib.  f  ,  Scrm.  Stiír.  7. 

(20)    En  su  Prag.  ilp  O  de  abril  de  1500.  U  la  ley  Única.  Til.  18  del  lib.  I  de  la  Recop. 
ii!)    ^'^'"'"*»  '»*  ioiuori  cüHum  eommiltrei,  tondgre  filias  suas  tíoeuit.  Cicer.  f  Tescul. 
(22)    El  Sr.  D.  Antonio  Rodrigaei  de  Hita ,  capellán  de  S.  M.  y  maestro  de  la  canilla  ém\ 
real  couTcoto  de  la  Eocarnacioik 
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niitido  otras  de  su  clase  que  se  hubieran  presentado ,  mi  olvido  de  ■ 
precepto  Graciano  \  El  doctor  Signorelli  tampoco  le  Iqto  prooír 
cuando  escribió  su  historia  crítica.  {Pero  qué  mucho  I  si  meóos  n- 
flexionó  otros  avisos  que  en  ella  se  contienen,  y  pudieran  haberle  te- 
cho mas  verdadero  y  mas  justo  historiador.  Y.  gr.  el  Yolteríancft 
egrejiamente  cita  en  la  pág.  36.  ¡Cuántas  cosas  esiravaganíes  hakk 
decir  el  furor  de  decir  cosas  nuevas/  (23)  Y  entre  los  muchos  que  pf 
suyos  pudiéramos  llamar  Signorellianos,  éste.  Cuando  se  AaUa  deb 
cosas  literarias  por  tradición ,  y  se  van  pillando  at  aire  las  fwíieku  em 
hacen  los  muchachos  con  los  grillos  y  las  moscas ,  se  tropkxa  y  um 
en  muy  groseros  absurdos  {2\). 

El  querer  proseguir  fuera  no  querer  acabar  este  prólogo,  iwti 
á  la  verdad ,  en  una  obra  que  no  necesita  el  exordio  que  otrai  pn 
dar  á  entender  el  fin,  el  modo  y  el  orden  porque  se  ha  escrito 9  yá 
advertencias  previas  para  su  mejor  intelijencia;  y  que  sin  duda  húñ 
yo  escusado  á  no  hal)ermc  comprometido  en  conversación  |Mirticiihr 
con  el  autor  del  ensayo  de  La  Biblioteca  Española  de  ios  mejores  em 
lores  del  presente  reinado  ^  y  haberme  dado  lugar  en  ella  á  la  pág.  W 
con  la  referid»  crítica  al  canto,  que  de  mis  obras  estampó  en  itaKw 
el  doctor  Signorelli,  traducida  en  español  corriente,  para  que  llegtfi 
á  noticia  de  todos,  y  sirviese  de  recomendación  al  catálogo  de  misobM 
que  le  entregué ,  y  cuyos  títulos  imprime  á  continuación. 

La  mayor  parte  de  ellas  no  tendrán  lugar  en  mi  teatro,  aunque k 
hayan  tenido  en  los  públicos,  por  no  pertenecer  al  verdadero  y  jóienl 
objeto  de  la  comedia;  y  haberse  escrito  sin  otro  que  las  casualidadeSi 
ó  práctica  particular  de  las  compafíias  españolas ,  como  las  JLoos  A 
empezar  temporadas  en  las  pascuas  de  flores  para  presentar  los  acto-  \ 
res  nuevos ,  y  las  que  llaman  introducciones  cuando  sale  después  al-  . 
guno  estraordinario ,  ó  se  ha  de  representar  pieza  nueva  que  la  neoe-  I 
site,  ó  se  quiera  adornar  con  esta  especie  ác  prólogos^  bien  conocidoi 
de  los  antiguos,  aunque  diferentes  en  la  idea  y  el  modo. 

Solo  prometo  aquellas  piezas  de  que  el  majistrado  de  Atenas  ne 
persuado  fue  la  primera  inspiración ,  fundado  en  la  noticia  de  qoe 
udeseando  aprovechar  la  afición  del  pueblo  por  este  jénero  de  espectá- 
»culos ,  y  con  la  esperanza  de  que  se  correjiria  de  los  defectos  qse 
))viese  representar  públicamente,  permitió  á  los  poetas  perseguir  Iv 
»malas  costumbres,  y  las  pasiones  desarregladas  ó  ridiculas.»  (25)  Li 
diferencia  de  sus  largas  comedias  y  trajedias  á  nuestros  saínetes  es 
notoria;  pero  en  el  propio  autor  he  leido  que  usaban  de  intermedios; 

23  ¡Cambien  la  rage  eie  tlire  <¡ei  ehotet  nou^ellet-C'^'^lle  fait  diré  det  ehosmé  ^ximt- 
gantes !  Egregiamente  il  üignor  di  Voltuire. 

(21)  QuanJo  si  parla  delle  cote  letterarie  per  tradizione  ,  e  si  vanno  afferrando  per  sr* 
le  notizie,  come  Tan  tV  grilli  e  delle  mosche  i  ragazzi,  t*iociamp«  é  si  cade  id  •saiinli  pMW 
lani.  Hist.  CriL  pág.  21 1.  Y  alguien  podrá  decir  por  el  Dr.  Signorelli ,  lo  qae  ¿I  <|«|  P.lbpia. 
p.  215.  Maneava  di  euore,  non  tenliva  guanta  batía  per  giudicar  diríito  da  compomim^ 
Jframmntici ,  &c. 

(25)    Mcryesin.  iiist.  y  regL  da  la  Paas.  Frane.  pág,  20. 
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esto  es  y  pieías  cortas  en  los  entreactos.  Y  que  «en  todas  las  comedias 
Dhabian  de  declamar  alguna  cosa  burlesca  en  la  última  parte,  que 
i>llamaban  éxodo ,  para  restituir  ¿  los  espectadores  la  alegría »  que  la 
«dilatada  aplicación  á  un  mismo  sujeto  pudiera  haberles  hecho  per- 
)»der.»  Tanto  debía  ser  el  espíritu »  conato  y  único  empeño  con  que 
los  actores  griegos  interesaban  á  su  auditorio :  y  tanta  la  atención  y 
el  silencio  con  que  se  divertía ,  se  instruía  y  veneraba  las  prevenciones 
y  los  decretos  de  un  majistrado  sabio,  serio,  prudente  y  no  menos 
amante  de  la  humanidad  que  de  la  justicia. 

¡Qué  campo  tan  espacioso  y  tan  ameno  descubría  yo  (á  pesar  de  mi 
corta  vista)  para  hablar  de  teatros ,  y  apuntar  medios  de  correjir  ó 
mejorar  el  nuestro!  Acaso  mi  estudio,  mis  interiores  conocimientos  y 
prácticas  observaciones,  me  podrían  sujerir  algunos  mas  útiles  y  ase- 
quibles que  los  que  se  proponen  por  la  apariencia  y  las  varias  fantasías 
de  aquellos  que  hablan  olvidados  ó  ignorantes  del  desengaño  que  á  los 
poetas  (y  no  poetas)  da  Aristóteles,  diciendo:  «Que  para  que  un  bom- 
Dbre  llegue  á  ser  hábil  en  cualquiera  profesión,  es  necesario  que  con- 
curran tres  cosas:  la  naturaleza ,  el  estudio  y  el  ejercicio.))  Pero 
ni  yo  tengo  la  vanidad  de  que  este  me  haya  elevado  á  la  dignidad  de 
maestro,  ni  á  mí  se  me  da  la  comisión,  ni  aunque  me  la  dieran  y  la 
tomara  la  desempeñarla  con  mas  juicio,  sagacidad  y  zelo  patriótico  que 
los  autores  del  Memorial  literario.  Lean  con  reflexión  sus  introduccio- 
nes al  artículo  de  comedias  todos  los  que  las  escriben,  todos  los  que  las 
representan,  y  todos  los  que  dirijen  y  frecuentan  los  teatros,  que  allí 
quizá  encontrará  cada  uno  el  documento ,  ó  aviso  que  necesite ,  dado 
con  la  mayor  moderación  y  oportunidad. 

I^inguna  pieza  han  espuesto  á  la  pública  consideración  mas  fea  y 
sacudida,  que  la  estrafalaria  zarzuela  El  Licenciado  Farfulla.  ¡Pero 
con  qué  razón  I  La  lijereza  de  mi  docilidad  en  tomar  cualquier  asunto, 
que  se  me  dio,  sobre  qué  fundar  una  operilla  bufa,  que  en  vez  de  arias 
se  adornara  con  música  de  todos  los  aires  españoles,  y  haberla  afarfu- 
Uado  en  cuatro  días;  y  la  felicidad  de  haber  sido  tan  divertida  para  el 
público  y  tan  útil  á  los  cómicos,  no  es  disculpa  de  la  elección  de  un 
sujeto  perverso,  que  al  fin  se  burle  de  la  justicia  y  quede  impune.  Me 
avergoncé  cuando  me  vi  justamente  reprendido  en  el  Memorial  lite- 
rario del  mes  de  noviembre  del  año  pasado:  y  lejos  de  esclamar  obsti- 
nado contra  sus  autores,  di  gracias  al  uno  de  ellos  que  encontré  ca- 
sualmente en  la  librería  de  Castillo,  y  saldrá  esta  pieza  en  mi  teatro  cor- 
rejida ,  y  su  héroe  asegurado,  á  lo  menos,  donde  no  pueda  volver  á  usar 
de  sus  mañas.  ¡Ojalá  fuera  alguno  de  nuestros  coliseos  de  la  capacidad 
que  los  antiguos  anfiteatros  de  Grecia,  de  Roma  y  de  Sagunto,  6  si- 
quiera como  nuestra  Plaza  Mayor;  que  aunque  abandonase  el  periodo 
prescrito  á  la  unidad  de  tiempo  y  le  estendiera  al  término  corriente 
de  tres  días ,  habia  de  dar  á  esta  zarzuela  la  mejor  catástrofe ,  ahor- 
cando á  Farfulla,  \Qaé  mejor  espectáculo  para  los  curiosos  de  Ma-' 
dríd ,  ansiosos  de  novedades ,  y  devotos  de  los  ajusticiados  I 


XLVI 

Sin  embargo,  la  total  corrección  que  se  declama  de  nuestro  \n- 
tro,  y  el  auje  y  brillantez  que  se  desea ,  me  parece  que  no  está  lejn?. 
Hasta  que  reinó  Augusto  y  gobernó  Mecenas,  padeció  el  Latino  {ib 
El  francés  estuvo  abandonado  hasta  que  ocupó  el  trono  Luis  el  Gran- 
de, y  su  ministro  de  estado  el  cardenal  de  Ricbelieu,  por  desahogo  de 
sus  importantes  fatigas  frecuentó  el  teatro,  y  consideró  su  importan- 
cia en  las  cortes  y  ciudades  populosas ,  y  la  necesidad  de  sus  au5í)i« 
y  dirección  para  hacerle  recreo  digno  y  útil  de  los  estudiosos  y  arte- 
sanos, ocupación  decente  de  los  nobles  y  ociosos,  y  diversión  regular  y 
honesta  para  distraer  á  todos  de  aficiones  y  otros  empleos  perjudicii- 
les  á  la  república  y  á  sus  individuos  (27).  El  augusto,  el  grande,  el 
premiador  Carlos  III  reina  en  España.  El  conde  de  Floridablanca  V 
influye  cuanto  puede  contribuir  al  beneficio  de  sus  vastos  dominios  y 
vasallos ,  y  al  esplendor  y  quietud  de  su  corte :  su  zelo  infatigable  y  » 
equidad  se  estienden  al  menor  objeto :  no  desdeña  el  teatro ,  y  alguna 
vez  le  observa  personalmente:  ¿quién  podrá  asegurar  que  estos  no  son 
venturosos  presajios  de  algún  próximo  instante  en  que  (sin  perjuicic 
de  los  graves  é  inmensos  cuidados  que  rodean  á  S.  E.)  piense  en  el 
mejor  establecimiento  de  este  ramo  político ,  y  de  que  se  acerca  una 
época  tan  suspirada  de  los  claros  injenios ,  y  de  los  sensatos  críticos  e^ 
pañoles  que  pueden  ilustrarla? 


(36)  U  Ref  ne  d'  Aojaste  s«ra  icojonrf  U  Toriuble  ¿poque  de  la  perfectíoa  ele  U  poesíe 
la  tino.  El  citado  M9rv€$itk,  pág.  28. 

[27)^  Une  infinité  degent  s'imaginértfnt  que  pourfaire  des  Vera,  il  ne  ToUoU,  qa'¿cr¡r«..^ 
On  étoit  dans  cette  erreor  grotaiére  au  coannencement  da  rrgne  de  Loáis  le  Grand...  Api4f 
la  mori  du  Conniuble  de  Luynes,  le  Cardinal  de  Ricbelieu  avoit  ¿té  re^  Chef  do  Coiueil  de 
Roí  j  Ministre  Principal^  de.  taot  de  pénibles  emplois,  dont  le  moiodre  auroit  pu  ace«bler  U 
génie  te  plus  yaste,  n*  occupoient  pas  si  fort  ce  Cardinal ,  qu'  il  ne  s^ut  encoré  ae  faire  toei 
lea  jours  un  loisir  destiné  anx  bellea  LeUrea.  II  préferoit  lea  plaiairs  dea  spectacles  i  toas  les 
autres,  que  la  Cour  ponvoit  lui  oflrir;  il  cbercboit  aouTent  á  se  dalasaer  1'  eaprit  |»ar  qaelqne 
Tragedle  ,  ou  par  quekioe  Comedie;  il  aimoit  i  goúter  en  deui  ou  trois  beoret  lea  fruiu  des 
loogues  Teilles...  Éimifmo  M^rvt,  pé^t.  \í\x  115. 
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PERSONAS. 


DON  TiBMicio,  abogado, 
noñA  LUISA,  su  hermana. 

W^A  PAÜL4  Y  id. 
DOÑA  CXABA  *  id, 
DOÑA  PACA,  id. 

DON  HiLáSiOy  mercocfer. 

DOlf  JVA» «  Jtt  ibv<'- 
DON  ANTONIO,  id. 


DON  GIL,  «/. 
DON  BLAS,   id, 
BL  ALGALDB. 

TORiBio,  criado  de  don  Hilario. 

LABRADOBBS,  l.<>,   ^.^  y  %,** 
DOS  ALG VACUAS. 
TN  BSGBIBAHO. 


Za  escena  comienza  en  un  saUm  corto. — Salen  las  señoras  luisa,  paula  ,  cla- 
ra y  PACA ,  conteniendo  á  don  tiburcio  que  vestido  de  negro ,  con  chupa  y 
gorro  muy  sucio  y  roto  viene  persiguiendo  d  don  juan  ,  don  Antonio  ,  don 
gil  y  DON  BLAS,  que  salen  de  capa  y  sombrero. 


LUISA. 

¡Mira  lo  que  haces!  Por  Dkw, 
que  te  contengas,  hermano. 

TIBUBCIO. 

I9o  quiero,  hermana,  que  ya 
se  lo  tengo  amonestado. 

PAULA. 

¿  Hay  mas  de  que  aqui  no  Tuelvan 
si  tü  gustas? 

TIBUBCIO. 

A  eso  nunos. 


Déjenle  ustedes  venir: 
¿les  parece  que  los  cuatro 
DOS  espantamos  de  rer 
correr  los  escarabigos? 

JUAN. 

Agradezca  que  al  honor 
de  sus  hermanas  miramos, 
que  sino ,  de  una  patada 
subiera  á  contar  los  istros. 

TIBUBCIO. 

A  tener  la  misma  fuerza, 

que  en  la  boca ,  en  bs  zapatos , 

uo  lo  dudo. 

ANTONIO. 

¿Y  ademas, 
la  casa  de  usted,  pierde  algo 
por  frecuentarla  nosotros? 

Tomo  I. 


TIBUBCIO. 

La  casa  no,  mas  los  trastos 
pueden  echarse  á  perder, 
si  yo  les  permito  usarlos. 

GIL. 

Yo  por  imposible  tengo 
que  vos  seáis  abogado. 

TIBUBCIO. 

¿Por  qué? 

GIL. 

Porque  no  entendéis 
vuestros  derechos,  y  es  llano, 
que  quien  no  cuida  del  suyo, 
mal  cuidará  del  estrafio. 

CLARA.  (^  don  Tiburcio,) 
¿Haces  muy  bien !  Sigue,  sigue 
en  la  tema  que  has  tomado ; 
veremos  desde  mañana 
quien  nos  ha  de  hacer  el  plato 
y  la  olla. 

TIBUBCIO. 

El  alfarero. 

PACA. 

¿Y  quién  nos  viste  en  gastando 
los  cuatro  trapos  que  ves  ? 

TIBURCIO. 

Cualquiera  tiene  sus  trapos. 

JUAN. 

¿  Pero  no  se  vendrá  usted 
á  la  razón ,  seor  licenciado? 
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TIBClirJO. 

Dígame  usted  donde  está 
la  razón,  é  iré  Tolando. 

AKTOmO. 

A  ser  esclaTos  de  aquestas 
seOoras  solo  aspiramos. 

TiBracio. 
¿No  tienen  camisa  y  quiere 
usted  que  tengan  esclavos? 

GIL. 

Solo  con  el  fin  honesto 
de  esposas  las  galanteamos. 

TIBURGIO. 

Pues  si  pretenden  esposas, 
¿para  que  esconden  las  manos?  ' 

BLAS. 

Porque  mi  padre  rehusa 
rer  á  sus  hijos  casados, 
con  tal  empeHo,  j  les  tiene 
á  las  mugcres  tal  asco 
que  causa  horror  el  decirlo , 
y  aturde  el  considerario. 

TIBURCIO. 

¡  Mucho  es ,  siendo  mercader, 
cuando  los  mas ,  en  el  trato 
con  las  mugeres  que  tratan 
su  caudal  tienen  fincado! 

LITISA. 

De  otro  dictamen  sería 
si  viniese  á  visitamos. 

jrAN. 
¿  Mi  padre  Tísitas ?. . .  ¡  ya ! 
mas  hace  de  cuatro  auos, 
que  no  sale  sino  á  misa 
con  nosotros,  recelando 
que  al  arca  de  los  doblones 
le  hemos  de  dar  un  asalto. 

GIL. 

¿Pues  si  hubiera  habido  arbitrio, 
ya  no  hubiéramos  pillado 
moneda,  para  ir  corríendo 
á  Madríd  por  los  despachos , 
y  las  galas? 

BLAS. 

Solamente 
se  pillan  algunos  cuartos 
del  cajón,  cuando  se  puede , 
para  los  estraordinsríos. 

TIBVBCIO. 

Guando  los  padres  le  niegan 
al  hijo  lo  necesario ; 


suele  tomar  lo  Bopérlhio 

el  hijo,  según  Salgado. 

▲RTomo. 
i  No  quisiéramos  mas  dia 
de  fiesta ,  que  verle  un  nto 
fuera  de  casa! 

LFISA. 

En  la  niMBtni 

habia  yo  de  piOariOv 
que  le  enviara  no  mrfo 
en  concepto  mas  iirlMmo 
de  las  mugeres ,  sino 
para  siempre  escamentodo. 

TiBmcro. 
Todas  las  dificultades 
que  se  han  propuesto  las  hallo 
muy  fáciles.  ¿  Gnálss  son  ? 
Hacerle  salir,  robarlo, 
y  que  me  haga  una  ráila. 

AÜTOniO. 

¡  Tres  empeños  son  bien  arduos ! 

TIBÜBCIO. 

I  Amigos,  cuando  tiene  hambre 
sabe  mucho  un  abi^do ! 


¿  Quién  ha  de  robarle? 

TIBUBCIO. 

Yo. 

CLARA. 

¡TÚ  ladrón! 

TIBÜBCIO. 

i  Y  muy  ufano ! 

En  echándose  á  ladrón , 
tiene  un  hombre  asegurado 
pan  para  toda  su  vida. 
Si  no  le  pillan ,  comprarlo 
puedo  bien  con  lo  que  hurta : 
si  le  afianzan ,  es  claro 
que  en  la  cárcel  le  han  de  dar 
mal  pan ,  pero  cotidiano : 
y  si  le  ahorcan  entonces 
¿para  qué  le  es  necesario? 
Díganme  ustedes  sefiores 
si  voy  bien  ó  mal  fundado. 

BLAS. 

¿  Que  vá  que  usted  no  hace  nada 
de  lo  dicho? 

Tnvicio. 
¿  Qué  Impostamos 
á  que  ahora  mismo  me  voy 
á  la  tienda,  y  que  le  saco 
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para  un  Yestido,  sin  darte 
maraTedív  ni  reflgaardo« 
y  antes  que  pasen  dos  horas 
aquí  á  mi  casa  le  traigo? 

BLAS. 

¿A  que  no? 

TIBORCIO. 

Ko  disputemos: 
voy  á  yestinMv  y  el  caso 
lo  dirá ;  y  todos  repitan: 
«Al  arma  contra  el  avaro.»  (rase.) 

PACA. 

¡A  lo  menos  el  echarle 
de  casa  ya  se  ha  logrado! 

TiBuacio.  (f^oMendo.) 
Digo  9  digo,  ¿cabaUeros? 
Afuera.  Chiquillas,  Tamos. 

LAS  GDATBO. 

Era  solo  de^>edirlo8. 

TIBÜBCIO. 

Yo  juzgo  que  era  llamarlos. 
Hasta  luego,  caballeros. 

LOS   CUATRO. 

Mande  usted,  sefior,  ya  ramos; 
pero  á  la  vista  de  todo 
por  lo  que  ocurra  quedamos. 
(fanse.) 

TIBÜBCIO. 

¡El  tenerios  á  la  vista 

el  ojo  me  hace  abrir  tanto! 


¿Con  que  td  seguir  resuelves 
esta  humorada? 

TIBÜBCIO. 

Eso  el  caso 
lo  dirá. 

LAS  TBBS. 

Dice  bien. 

TIBÜBCIO. 

Alarma, 
al  arma  contra  el  avaro. 

LAS  CUATRO. 

Muchadias,  pax  con  los  hijos. 
Guerra  contra  los  avaros. 
(roMM.) 

{Con  tas  óasUdores  de  seiva  se  descu-^ 
^ren  las  tapias  áe  un  iufat^  y  una 
tienda  ée  mercader  aáierta  can  mostrar 
dofy  y  sobre  ét  un  corte  de  vestido  de  pa^ 
üo  negro ,  y  dos  sUtas  d  ta  puerta.  Sa- 


le HILARIO  de  militar  cicatero,  ^tobi* 
Bio  de  artera,  estropeado.  Salen  en  tro- 
pa los  LABRABORBS  con  instrumentos 
de  campo  y  castañuelas ,  y  luego  el  al- 
calde con  sus  ALGITACIUBS.) 

{Cantan  á  coro  estas  seguidillas.) 

Guando  la  gente  viene 
de  su  trabiyo, 
por  divertir  el  hambre 
viene  cantando. 

Mientras  la  seSa 
hacen  desde  la  torre 
para  la  cena. 

ALCALDB. 

Vayanse  sin  meter  bulla 
á  sus  casas. 

LABRADOS  l.o 

Es  temprano. 
Sefior  alcalde,  si  usted 
nos  hiciera  el  agasiyo, 
por  ser  víspera  de  fiesta, 
estuviéramos  bailando 
en  la  plaza  hasta  las  ocho. 

HILABIO. 

Sí,  que  yo  estoy  gustando 
unas  cuentas  atrasadas: 
sefior  alcalde,  otorgadlo 
y  en  la  plaza,  mas  que  bailen 
hasta  mafiana  á  las  cuatro. 

TORIBIO. 

¡Ad  me  diera  licencia! 

ALCALDE. 

Mandad,  sefior  don  Hilario, 
que  yo  deseo  serviros. 

HILARIO,  {jiparte,) 
«Para  pedirme  prestado» 
»> quizá;  pero  á  bien  que  teugo 
Hcorazon  de  cal  y  canto 
»ii  oidos  de  mercader. » 

TORIBIO.  {jé  Hilario,) 
Sefior. . .  si  no  manda  algo 
yo  iré. 

HILARIO. 

Vé,  que  cuanto  menos 
gente  estoy  yo  mas  guardado. 

ALCALDE. 

£a,  ya  os  doy  el  permiso: 
mas  cuenta ,  que  si  rondando 
á  alguno  encuentro  á  deshora. 


las  dos  cadenas  le  encajo. 

LABRADO*  S.o  y  3.** 
INo  tenga  usted  ese  miedo, 
sefior  alcalde. 

ALCALDE. 

Pues  Tamos, 
que  para  e?itar  pendencias 
tengo  yo  de  presenciario. 

LABIADOS  1.* 

Vamos  allá,  y  en  obsequio 
del  alcalde,  repitamos. 

(  Cantan  d  caro. ) 

Víts  nuestro  akakUto 
pues  nos  permite 
para  mas  sojetamos 
parecer  libres. 
¡Ojalá  raerá 
toda  la  TÍda  alcalde, 
y  otro  no  Tenga! 
(  Bailan  al  rededor  dk  alcalde  y  9)anse, ) 

HILARIO.  (^  rortóto.) 
Dame  ese  libro  de  caja 
con  los  anteojos,  muchacho, 
y  Te  un  poco  á  ver  el  baile: 
pero  cuenta,  que  en  tocando 
las  oraciones ,  á  casa. . . 

TORIBIO. 

Muy  bien :  pierda  usted  cuidado. 

HILARIO. 

¿Que  pierda  cuidado?  ;A  lé 
que  anduTiera  bueno  el  ajo 
con  hijos  galanteadores 
y  con  hambrientos  criados! 
¡Aun  con  él  tco  que  me 
la  pegan  estos  malTadoal 
Mafiana  planto  al  ctjoñ 
tres  llaTCs  y  tres  candados. 
Vamos  á  Ter  en  el  lüno 
cuanto  montan  los  atrasos. 

{Sale  D.  TiBüRCio  de  abogado  ridiculo ^ 
y  TORIBIO  acechando.) 

TIBURCIO. 

Alli  está  mi  hombre:  en  cada  ojo 
parece  está  amenazando 
al  que  á  sitiarle  se  atrsTa 
un  cafion  de  á  Tentkuitros 


pero  mas  Tale  el  ardid 

que  la  Tuerza:  yo  le  asalto. 

HILARIO. 

¡  A  Te  que  no  es  la  ganancia 
grande  en  este  mes  de  mayo! 

TiBURCio.  {jicercdndose.) 
¿Amigo? 

HILABIO. 

Dios  guarde  á  valed. 
Veamos  la  cuenta  de  maixo.  (Ltt-) 

TIBVBCIO. 

Atended. 

HILAMO. 

Haceos  aUá  Y 
que  no  gusto  de  espantajos. 

TIBVB€IO. 

Oiga  usted. 

HILARIO. 

Ya  oigo.  ¿Qué 
busca  por  estos  barrios 
el  alguacil? 

TlBüBCIO. 

¡Alguacil! 
pique  usted  algo  mas  alto, 
que  tengo  el  honor  de  ser 
abogado,  y  afamado. 

HILARIO. 

Donde  no  hay  pleitos,  éstan 
de  sobra  los  abogados. 

TIBÜRCIO. 

¿Vos  no  me  habéis  conocido? 

HILARIO. 

No. 

TIBC7RGIO. 

Pues,  mi  sefior  D.  Hilarío , 
yo  soy  D.  Tiburcio,  aquel 
tan  famoso  abogadazo 
Tuestro  amigo. 

HILARIO. 

No  os  conozco. 
TiBCRCio.  {Aparte.) 
««Verás  que  presto  te  hago 
«que  me  conozcas.»  Amigo, 
anteayer  papeleando 
en  las  cuentas  y  memorias 
de  mi  padre ,  que  en  descanso 
esté,  me  hatté  hi  razón 
de  un  crédito  mal  pagado. 

HILARIO.  {lefjanUlnüoíc.\ 
Yo  no  debo  á  nadie  nada. 


TIBCRCIO. 

Ko  seuor,  es  ú  contrarío. 
Mi  padre  os  quedó  á  deber 
á  vos,  tresdentos  y  tantos 
doblones,  y  como  yo 
sucedí  en  sus  mayorazgos , 
teno;o  honor,  tengo  conciencia, 
y  os  busco  para  pagaros. 

HILARIO. 

¿A  pagar  me  nene?  ¡Gomo 
que  me  voy  haciendo  cargo 
de  haber  oído  vuestro  nombre.' 
¿  D .  Tiburcio  el  abogado  ? 
Sí :  me  acuerdo  que  en  lladríd 
nos  vimos,  y  nos  tratamos 
mucho.  Perdonad  ni  olvido 
y...  vaya,  sentaos,  sentaos. 

TIBÜIGIO. 

Suplico,  seuor... 

IUI.4KI0. 

Suplico... 

TUFIiClO. 

rio  ha  de  ser. 

HU^AEIO. 

jEmpefio  raro! 
Cumplimientos,  entre  amigos 
antiguos ,  son  escusados. 

(  Se  simían. ) 

TIBOICIO. 

i'Si  todos  los  que  me  deben 
á  mi,  fueran  tan  exactos 
en  pagar ,  ya  valdría  mas 
mi  golilla! 

UILAIIO. 

Eso  reparo, 
que  para  ser  hombre  ríco 
venis  mal  aparejado. 

Touncio. 
Amigo ,  todo  esto  es  arto. . . 

{aparte  ai  ver  ia  pieza  de  paño.) 
« ¡Valiente  pieza  de  paño 
» tiene  sobre  el  nuistrador!  •» 
porque  la  gente,  en  Ueganda 
á  oler  á  un  hombro  el  dinera 
se  le  agarra  comoRluios. 

BILAUO. 

Es  verdad.  ¿Por  qué  os  parece 
que  vivo  yo  retirado 
de  visitas? 

Tisnnoo. 
Pues:  asi  >  ' 


estáis  libre  de  petardos. 

HILAUO. 

Eso  sí :  gracias  á  Dios : 
mas  duro  soy  qoe  un  gnijarro. 
Aunque  vea  rabiar  á  vat  pobre 
de  hambre,  no  le  doy  on  cuarto. 

TIBURCIO. 

La  primera  diligeads 
de  cualesquier  hombre  honrado 
ha  de  ser  pagar  sos  dsadas  : 
conque  vengo  á  saber  cuando 
queréis  tomar  el  dinero. 

HIXJkRIO. 

Vamos  al  puito  á  tomarlo. 

TIBURCIO. 

Pues  allí  lo  tengo  sobre 
la  mesa  de  mi  despacho 
en  buena  moneda ,  pronto 
y  cabal.  Yo  creo  os  hago 
mala  obra... 

HILARIO. 

No  por  dnrto. 

TIBURCIO. 

Pues  proseguiré  en  cansaros , 
y  de  aquí  á  una  hora  podéis , 
SIDO  os  sirve  de  cansancio « 
ir  á  mi  casa  por  eUo. 

HILARIO. 

Solo  el  fin  do  visítalos 
me  llevará. 

TIBURCIO. 

Pues  si  vais 
decid  á  vuestros  críados 
que  cenen  solos ,  porque 
á  cenar  debéis  honnurnos 
que  tengo  entre  otrss  cosillas 
un  ánade  hermosa. 

HILARIO. 

{Gnapo! 
¡Qué  buena  está  con  arroz! 

TIBURCIO. 

Asimismo  se  ha  guisado. 

HILARIO.  . 

Pues  sefior ,  bremos  jmitos 
asi  que  venga  el  Imichacho. 

TIBURCIO. 

¿Mo  anduvioMM  al  estudio 
juntos? 

HILARIO. 

Yo  noheesmdiado: 
seria  á  la  escuela. 


TIBl'RCIO. 

A  la  escuela , 
os  digo :  ly  qué  Tivaracho 
erais!  ¡y  quécomprehensioD! 

HILAKIO. 

Eso  sí :  á  los  Tehite  aiíos , 
sabia  leer  y  escribir. 

TIBUICIO. 

¡Y  qué  bonitof 

HILáRIO. 

¡Gansadu 
estoy  de  oírselo  á  mi  madre  f 

Tisracio. 
¿De  dónde  os  traen  aquel  pallo? 

De  Ingalaterra. 

TIBÜRCIO. 

¡Qué  genio 
tengo!  ¡ya  me  está  tentando! 
¿A  cómo  es? 

HIULaiO. 

A  cuatro  duros 
la  vara. 

TIBÜRCIO. 

¡Pues  es  barato!  (aparte.) 
««¡Que  no  se  trague  la  tierra 
^semejantes  ladrona»»!» 

HUJkMO. 

¿Queréis  una  muestrecita? 

TIRI'RCIO. 

no  sefior ,  que  en  ese  caso 
llevara  la  pieza ,  que 
jamás  vestido  hago 
sin  consultarlo  en  mi  casa. 

nnuLRio. 
Os  la  llevará  el  muchacho. 

TiBCRCio.  (Jparte.) 
«(I9o  es  esa  mi  cuenta,  h  Usted 
había  de  haberse  aplicado 
á  grandes  cosas... 

nuuiRio. 
{Sin  duda! 
soy  yo  muy  desperdiciado. 

TiBracio. 
Porque  es  muy  hábil. 

niLUUO. 

Sefior... 

TIBITRGIO. 

Galán,  valiente  y  biiarro. 

HILARIO. 

Sefior... 


TIMTHCIO. 

En  nada  os  méúo  i 
¡Sabéis,  sefior  D.  Hilario 
(|ue  hubierais  heeho  un  nunoeo 
gobernador  de  un  estado! 

HILARIO. 

Eso,  como  otro  cualquiera 

TIBOHCIO. 

¿Sabéis  que  estaba  pensando? 

{Coje  la  pieza  de  pagño.) 
Voy  á  ver  si  peía  ümciio. 

HILARIO. 

¿Qué  es  lo  que  hacéis? 

TIBDRGIO. 

Mientras  tanto 

que  vais  á  casa ,  di^iongo 
el  tener  ya  conmltado 
mi  vestido ,  porque  no  haya 
detención  para  cortarlo, 
y  me  lo  hagan  esta  noche. 

HILARIO. 

rüo  os  toméis  ese  trabajo : 
ademas,  que  es  indecencia. 

TIBORCIO. 

Amigo ,  yo  no  soy  vano : 
ademas,  que  el  que  lo  vea 
creerá  que  llevo  debigo 
de  la  capa  algún  proceso. 

HILARIO. 

¡Amigo?... 

TIBCRGIO. 

Estoy  en  los  autos. 

HILARIO. 

Pero  es  que  para  llevarla. . . 

TIBDRQIO. 

No  os  tardéis,  ved  que  os  aguardo 
con  el  ánade. 

HILARIO. 

Primero... 
TIBI1RC10.  {^Féndose,') 
A  Dios,  sefior  D.  Hilario. 

HILARIO. 

Digo,  sefior  D.  Tiburoio 
digo...  ¡Sí,  áchalean  galgo! 
Luego  que  el  muchacho  venga , 
me  emboco  allá  en  todo  caso , 
y  si  no  suelta  el  dinero 
de  todo,  le  descalabro. 
¡Si  es  chueca,  ya  le  ha  caido 
que  hacer  al  estrafalario ! 

(  rase. ) 


^  SiUon  corto, — Sote  do5ía  luisa  can- 
h  lando  como  dM^aÜa  alffunas  seguidi- 
■  Uas ,  y  después  d.  niutcio  acelerado 
h  con  su  pieza  de  pt^, 

t 

TIV17ICI0. 

I     ¿Qué  baces,  hermana? 

LVniA. 

í  Aijiiisola 

I    me  dÍTertia  cantando. 

Tiiüinio. 
¿Y  las  otras? 

küha. 
ADá  dratio. 
müncio. 
¿Muchachas? 

LAS  TSBS.  (fiue  aUen,) 
¿Qué  traes,  hermano? 

TiBtmGIO. 

El  mercader  á  la  oob 
y  el  Tcstido  afianzado. 


¿Qué  has  hecho?  ¿Qoiores  perdemos? 

LUISA. 

Yo  procuraré  ganaros. 
¿  Viene  ? 

TIBUBCIO. 

Si. 

LUISA. 

Pues  anda  irete 
á  dentro,  tíngate  malo, 
y  k>  demás  de  mí  coMita. 
Pero  td,  si  no  te  llamo 
con  una  de  estas  <,  no  salgas 
y  entonces... 

mmoio. 

Voy  enterado.  (fTue.) 

FADLA. 

¡Pues  como  A  deje  la  tienda, 
los  amigos  la  lograron  I  (llaman,) 


Muchachas,  mirad  quien  es, 
que  parece  que  hai  llamado. 

PAULA.  (Mfaélamdo  bajo.) 
Pase  usted  adelaale. 

HIJ.AU0.  (0110  sale,) 

¡FMgO 

do  Dios  en  el  ahogado! 

¡  Uué  famosa  libnvÍB 

tiene!  ¡Son  muy  Undosoubo  • 


t  i>: 


LUISA.  (Bajo,) 
Sefior,  perdonad, 
y  hablemos  un  poco  biyo. 

HILAUO4    (B€^.) 

Muy  bien  está :  yo  ?eali... 
PAULA.  (Bofo,) 
¡Se&or,  vos  habkís  gritando! 

HiLAaio.  (Mas  ^ajo,) 
A  rer  al  seftor... 

CLARA. 

Mas  quedo. 
HILARIO.  (Mfas  óe^  mm.) 
D.  Tiburcío... 

PAGA.  Cá  media  voz,) 
MewMallo. 
HILARIO.  (Betjiió.) 
Para  una  cosa  pieoisa. 

PAULA.  (Ouidiío.) 
Masdeqfiacio,  os  suplicamos. 

HILARIO.  (Lo  mismo.) 
Permitidme  que  le  vea, 
y  veréis  que  presto  odio. 

LUISA.  (Callandito,) 
¿Pues  no  sabéis  ya  lo  que 
le  sucedió  el  mes  pasado? 

HILARIO.  (£b  mismo, ) 
Yo  no  sé;  pero  esta  tarde 
estaba  muy  bueno  y  sano. 

CLABA.  (Lo  mismo.) 
¿Qué  deds? 

HILARIO.  (£0  mismo,) 
Habrá  medía  hora 
que  nos  hemos  separado. 

(las  CUATRO.  (Llorando,) 
¡Ojalá!  que  no  seria 
tan  contüiuo  nuestro  Uanto. 
Hí,  hí,  hí. 

HILARIO. 

¿Por  qué  se  afligen? 
LAS  CUATRO.  (Mioiando,) 
¡Ya  está  el  pobre  desafandadol 

HILARIO. 

P(M*  mas  sellas,  que  una  píexa 
de  pafio  rico  se  tnjo, 
y  me  convidó  á  cettar 
ánade :  ¡mirad  si  traigo 
buenas  noticias! 

LUISA. 

iSellor, 
que  08  Tengáis  asibolsido ! 
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HILARIO. 

¡Qué  es  burlar?  mátenme  ustedes. 

PACA. 

Quizá  usted  lo  hibrá  soSado. 

■II.ARIO. 

¿Qud  sueSo?  UámeBlo  ustedes, 
y  cuando  él  pueda  negarlo 
digan  que  wy  mula«  y 
pónganme  á  tirar  de  un  cano. 

LUISA. 

Id  allá  dentro  y  traadle 
como  pedaisy  arropado* 
le  daremos  al  sefior 
el  consuelo  de  matarlo. 

HILARIO. 

¿Sefioras,  ustedes  quieren 
que  yo  salga  de  aquí  fatuo? 

TiBUBCio.  {Desde  áerUro.) 
Ay,  ay.*.. 

PArLA. 

Este  hombre  ha  Tenido 
solo  á  matar  á  nú  hermano, 
(¿e  sacan  con  óeUa  y  gorro  envuelto  en 
una  manta  y  le  sientan.) 
TiBvaeío. 
¡Ay,  ay  mt  cabeza!  Chicas» 
¡qué  duros  tenéis  los  brazosl 

HILARIO. 

En  efecto  y  el  hombre  estay 

que  hará  enternecer  á  un  mármol. 

A  Dios,  seSor  D.  Tibnrcio. 

TIBDBCIO. 

¡Ah  sefior  D.  Policarpo? 
cómo  se  conoce  que 
las  visitas  solo  os  pago 
á  peseta,  pues  así 
me  tenéis  tan  olvidado! 

HILAIIO. 

¿Vos  no  me  habéis  conocido? 

TIBVBGIO. 

¡Ojalá!  Pero  dejadlo 
estar,  que  en  viéndome  bueno 
ante  el  proto-nedicato- 
habéis  de  comparecer, 
pues  me  habéis  asesinado. 

HILARIO. 

¿Yo  acaso  tengo  la  culpa?... 

TIBURGIO. 

Pues  la  tendrá  el  bolicario. 

HILARIO. 

¿Os  acordáis?... 


TlBUnCfO. 

Eñwmtáadz 
disculpadme,  que  estoy  tardo 
con  la  enfennedad. 

HILARIO.  (^  tas  mu€:kachas.) 
¿Lo  Teis? 
¡Gracias  á  Dios! 

TIBÜBCiO. 

En  el  Taso. 

todas  las  deposiciones 

están,  porque  os  hagáis  cargo 

mejor  de  la  enfermedad. 

HILAHIO. 

¡El  hombre  está  deliwmda! 

TUOBCIO. 

Con  las  pfldoras,  amigo, 
me  disteis  un  trabucazo. 

LUISA. 

¿Lo  veis?  Vos  habéis  Tenido 
solamente  á  rematarlo. 

HILASIO. 

Él  es :  yo  bien  lo  coooxco : 

¿pues  qué  es  esto?  ¿Dónde  eslamos? 

TORiBio.  (  Oue  sate  presuroso,) 
¿Sefior?  ¿Sefior? 

HILARIO. 

¿Di,  qué  traes? 

TORIBIO. 

¿Sefior? 

HILAMO. 

Dilo  pronto :  vamos. 

TOBIBIO. 

Luego... 

HILARIO. 

Aprisa... 

TORIBIO. 

Que... 

HILARIO. 

Despacha. 

TORIBIO. 

¡Ay  sefior,  que  me  atraganto! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 

HILARIO. 

¿Cuánto  vá 
que  te  sacudo  un  sopapo? 

TORIBIO. 

Si  luego  que  usted  salió 
vinieron  alli  mis  amos, 
y  las  llaves  y  papeles 
cogieron,  deseerraíando 
Is  papelera... 
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HILARIO. 

¿Y  el  arca? 

TORIBIO. 

De  eso  quedaban  tratando 
y  ya  había ,  para  abrirla 
de  cuatro  votos,  los  cuatro. 

HILARIO,  (jé  IHAurcio,) 
Por  TOS  me  ba  veoido  esto. 

TIBORCIO. 

Si  no  me  quitáis  los  flatos, 

amigo ,  toda  la  vida 

me  tendréis  descacharrado. 

HILARIO. 

¿Y  d'5nde  podré  yo  hallar 
esos  bribones? 

(Salen  los  cuatro  hijos.) 

LOS  r.rATRO. 

Postrados 
á  mestros  pies. 

jrAif. 
A  pediros, 
del  mayor  respeto  usando , 
que  nos  deis  nuestra  materna, 
ó  licencia  de  que  vamos 
á  la  justicia. 

HILARIO. 

¡Ah  ladrones? 
{Ladronazos,  ladronazos! 
(Sale  el  alcalde,  dos  alguaciles 

y  BSCRIVANO.) 
ALGUACIL    l.o 

Aqui  están,  seííor  alcalde: 
ponte  á  la  puerta,  escribano. 

ALCALDE. 

¿Y  cuáles  son  los  ladrones? 

HILARIO. 

Yo... 

ALCALDE,  (jéparle,) 
«I9o  creo  va  muy  errado. » 

HILARIO. 

Yo  os  llamé:  toditos  estos 

lo  SOD. 

ALCALDE. 

SefiorD.  HJario, 
mirad  que  son  vuestros  hijos. 

HILARIO. 

No  tal. 

ALCALDE. 

¿Pues  qué  son? 

HILARIO. 

Hqaslm, 


que  quieren  mal  á  su  padre. 

JUAN. 

Seuor  alcalde ,  despacio. 

La  causa  del  ruido  solo 

ha  sido  el  apoderamos 

de  las  llaves  y  papeles, 

que  aqui  están  en  vuestras  manos, 

para  cobrar  lo  que  es  iniestio, 

y  ponernos  en  estado 

correspondiente. 

TIBÜRCIO. 

Compadre, 
aunque  me  veis  que  estoy  malo, 
no  temáis  el  pleito,  pues 
es  tan  vuestro  el  abogado. 

HILARIO. 

Porque  tiS  no  me  defiendas 
desde  luego  les  alargo 
la  materna ,  la  paterna , 
la  paternidad,  y  cuanto 
me  redima  de  no  ver 
en  mi  vida  mas  letrado. 

ALCALDE. 

Poco  á  poco. 

HILARIO'. 

¿Usted  no  sabe 
cuantas  partes  tiene  el  chasco? 

ALCALDE. 

Yo  no. 

TIVURCIO. 

Tampoco  él  lo  alcanza. 
HILARIO,  (jisustado.) 
¿Pues  queda  todavia  algo 
encubierto? 

TIBÜRCIO. 

Yo  no  sé, 
que  lo  digan  mis  cufiados. 

HILARIO.  (Con  enojo.) 
i  Cufiados! 

GIL. 

Dice  muy  bien , 
que  dada  palabra  y  mano 
á  sus  hermanas  tenemos. 

LAS   CUATRO. 

Y  nosotras  acotamos. 

HILARIO. 

;Yo  lo  creo!  Con  licencia 
de  ustedes,  que  si  me  aguardo 
aqui,  temo  que  han  de 
casanne  con  el  abogado.  (Fase.) 
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TODOS. 

Señor  alcalde... 

ALCALOB. 

Yo8é 
muy  bien  lo  avanento  y  raro 
de  este  buen  hombre «  y  asi 
es  bien  quede  castigado 
con  escupir  los  talegos. 
Pero  yo  voy  á  alcanzarlo 


porque  todo  se  con^onga.  (/Tue.) 

TIBUBCIO. 

Y  nosotros  nos  quedamos, 
porque  con  una  tonada 
tenga  fin  este  entusiasmo 

TODOS. 

Y  perdón  de  sus  dere€tos« 
si  no  mereciese  aplauso. 


FIN. 


m  (BAira  m  müSfBñíaiis. 


PERSONAS. 


Do5ÍA  ME5DÁ,  madre  de 
FiuLsovtTÁ  y  de 

MANUELA. 

D.  MAURO,  padre  de  Eseotofína. 
D.  QunoncA,  su  amigo. 
Fiiso,  marido  de 
JULIA ,  cortejada  por 

o.  MANTEL. 

JUSTO,  cafetero, 
MAQUBOA ,  mozo  de  café. 


Do5ÍA  BSGOTOFiTf A,  hija  de  D.  Mauro f 
y  novia  de 

D.  CASUiLBNO. 

D.  GARLOS.  \  Máscaras  que  obsequian  d 
O.JUAN.  .1     doña  Merutay  sus  hijas. 
DofiÍA  POLONU ,  mdscara  vestida  de 
gitana^  y  pareja  d& 

o.  PATRICIO. 
UN  MÉDICO. 


Mutación  de  caite  con  un  edificio  al  frente  que  represente  la  casa  de  baile  público 
con  dos  granaderos  á  la  puerta. — ^  un  lado  del  teatro  habrá  una  ó  dos 
luminarias. 


(Salen  doSía  mbnda  y  sus  dos  hijas 

FRASQUITA  y  MANUELA.) 


MENDA. 

Machachas;  no  esctbollirae 
entre  las  gentes:  cmdado, 
no  os  separéis  hijas  mías, 
ni  un  instante  de  mi  lado: 
qnietecitas. 

MANUELA. 

Mamá  raía, 
no  empiece  usted  á  incomodarnos, 
por  Cristo:  ¿poes  qaé  Teñimos, 
para  estar  hechas  dos  palos? 

niASQvrrA. 
En  estando  ella,  |I>ios  sabe 
lo  que  habrá! 

MENDA. 

Si  lo  qae  mando 
no  hacéis,  no  yolremos  mas. 
Ya  veis  como  nos  hallamos, 
y  no  es  razón,  que  ninguno 
nos  conozca,  cuando  estamos 
de  luto  tan  riguroso. 
Diez  dias  aira  no  han  pasado 
que  falleció  mi  marido 
7  Tuestro  padre;  ¿y  qué  acaso 
tendréis  gana  de  btthrt 'i' 


MANUELA. 

¿Y  usted,  mamá,  no  ha  olvidado 
sus  lutos  por  divertirse? 

MENDA. 

¡Yo!  era  Remijio  sobrado 
bueno,  y  si  vengo  al  baile 
es,  que  me  han  aconsejado, 
que  mire  por  mi  y  vosotras. 

FRASOvrrA. 
¿A  qué  viene  adbaranios 
la  diversión?  ¡Qué  pequefío 
corazón!  Ya  que  pensamos 
divertimos,  haga  usted 
toda  la  pena  ftmdango. 
Papá  era  viejo  y  chocho; 
no  sé  como  no  daba  asco 
á  usted:  déjese  de  cuentos,     . 
y  empieze  con  tres  ó  cuatro 
contradanzas,  para  echar 
melancolías  á  un  lado. 

MANinSLA. 

Dice  muy  bien  la  Frasqtiita. 

MENDA. 

Lo  primero  que  os  encaigo 
es  que  á  nadie  os  descubráis, 
no  sea  lo  enrede  el  diablo 
y  demos  que  mnrmarar. 
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MANrELA. 

A  nadie: 

(jéparte.) 
«sino  á  cHantos 
» conozca,  ¡porque  asi  pueda 
>i bailar,  sin  perder  bocado!» 

MBNDA. 

Entremos,  pues,  que  ya  se  oyen 
los  instrumentos.  Ya  estamos 
en  la  casa:  ea  poneos 
las  máscaras,  y  cuidado 
con  lo  advertido. 

MAICCBLA  y  FRASQUrTA. 

Muy  bien; 
lo  pensaremos  despacio,  (f'anse,) 

m 

(Salen  d.  mai'ro  y  o.  quiroteca  ves- 
tidos de  máscara,) 

MAFRO. 

¡Hombre,  si  estas  diversiones 
son  tortas  y  pan  pringado 
en  comparación  de  aquellas 
de  nuestros  ticmposl 

QUIROTECA. 

D.  Mauro, 
ya  veréis  si  son  mejores. 
Vos  sois  de  aquellos  ancianos 
antípodas  de  las  cosas 
modernas.  ¿Qué  hubo  de  raro 
en  los  bailes  de  otros  tiempos? 

MAURO. 

Vos  los  habéis  alcanzado 
como  yo,  y  podréis  juzgar 
de  unos  y  otros.  Se  ha  acabado 
el  buen  gusto,  amigo  mío, 
¿Cuándo  habrá  ahora  el  entusiasmo 
de  los  disfraces  de  entonces? 
Yo  llevé,  siendo  muchacho, 
uno,  que  si  le  vistiese 
pasmaría  á  mas  de  cuatro. 

QUIROTECA. 

¿Y  cómo  era? 

MAURO. 

UnaensalAda 
de  ropajes,  ordenados. 
Yo  os  diré:  primeramente 
llevé  vestido  un  gran  sayo 
con  varios  listones:  unos 
de  color  de  resfriado, 
otros  de  ojo  de  Isabela, 


otros  de  panza  de  sapo 
con  pujos  de  sangre:  otros 
de  colores  de  desmayos,  ] 
de  viróle  y  de  cortejo, 
de  verdolagas  y  navos: 
luego  con  mi  gran  gorgaen, 
capa  de  abate  y...  ¡qué  diablos 
sé  yo?  Por  gorro  Uevaba 
sobre  mi  un  gran  cunpanaio... 

QUIROTECA. 

Vaya,  callad:  se  conoce 
no  habéis  visto  estos  saraos. 
Aqui  se  aguza  el  ingenio: 
señor  mió,  se  ha  avantado 
mucho  en  disfirazarse  un  homliit. 

MAURO. 

Ya  lo  veremos:  por  daros 
gusto,  con  vos  vine  aqui 
solamente,  biyo  el  pacto 
de  inne  á  la  cama  á  Us  once. 

QUIROTECA. 

lío  podréis  examinario 

tan  pronto:  ¡hay  mudio  que  ver, 

para  el  discurso  de  nn  sabio, 

en  esta  casa  esta  noche! 

deteneos:  id  notando 

con  vuestra  filosofía, 

que  esto  se  ha  de  ver  des^cio. 

MAURO. 

¿Y  qué  vendré  á  dedncir 

sino  que  anda  suelto  el  diablo? 

QUIROTECA. 

Cubrios,  que  viene  gente. 

MAURO. 

Retiraos  á  este  lado, 

que  aun  es  temprano,  y  ▼eremos 

los  disfraces  decantedos, 

que  vos  decís,  sin  que  puedan, 

como  adentro,  atropellarnoa. 

(Sale   D.   MANUEL  cofi  disfraz  ,   com 
contando  et  dinero.^ 

MAIOTBL. 

Uno,  dos,  tres,  cuatro  daros: 
yo  creo  que  habrá  sobrado 
para  pasar  esta  noche: 
y  como  soy,  que  no  me  hallo 
con  mas  metales,  ni  en  casa, 
ni  aqui,  y  aun  hay  seis  sanos 
de  máscaüras,  por  mis  culpas. 
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en  que  he  de  cumplir  el  cargo 

jde  acompafiar  á  la  Inlia 

sin  remisión.  ¡Bien  estamos! 

Hoy  Tiene  con  sa  marido, 

porque  asi  se  le  ha  antojado, 

que  él  es  loco,  y  unos  días 

le  di  de  zeloso,  al  paso 

que  otros  la  descuida  en  todo. 

£1  papel  que  me  ha  enviado 

dice,  que  por  no  tener 

aun  el  traje  preparado 

se  armará  de  cualquier  cosa; 

que  yo  vaya  destapado, 

que  en  viéndome  hará  de  modo 

de  escabullirse  del  lado 

de  su  marido,  porque 

asi  podamos  juntamos. 

Lo  que  me  dá  mala  eipina 

es  mirar  mis  pocos  cuartos, 

y  la  obligación  estredia 

de  cortejo:  mas  ya  estamos 

en  el  empeño,  que  un  noUe 

antes  que  cantar  de  plano 

sus  pobrezas  á  las  damas 

debe  ir  á  ahorcarse  de  un  árbol. 

¿A  dónde  me  meti  yo? 

¡Qué  demonio  me  ha  tentado 

de  cortejar  en  un  lance 

tan  critico  y  necesario? 

¿No  líiera  mejor  que  hubiera 

mis  amores  dilatado 

hasta  cuaresfluí,  que  entonces 

no  hubiera  los  malos  gastos 

de  máscaras,  de  disfraces, 

refrescos,  ni  otros  mas  caros? 

¡Packnda!  Vamos  al  baile, 

no  á  divertir  mis  cuidados 

sino...  mas  Dios  sobre  todo 

como  dice  el  calendario.         {rdse,) 

QriaOTBGA. 

¿Qué  tal? 

vAmo. 
Que  me  ha  dado  gusto 
ver  esto.  ¡Vaya!  ¡Es  un  pasmo 
el  tal  hombre!  sus  ideas 
mas  que  el  tnje  me  agradaron. 
¡Vea  usted  un  heroista, 
que  arrostra  por  todo  cuanto 
la  consecuencia  le  ofrece! 

Ya  se  sabe:  en  esloa  casos 


tiene  brio  todo  el  mundo: 
deudas,  trampas  y  petardos, 
que  se  hacen  con  tanto  honor 
jamás  deben  desvelamos. . . 
Pero  atended  otro  poco. 

{jScUen  DONA  jiaiA  y  niso:  ella  disfraza- 
do de  jitana^  debajo  de  un  capote  de 

raso,) 

niso. 
¡Gracias  á  Dios,  que  llegamos 
al  baile!  ¡Jesús  que  noche 
tan  fresca!  ¿Te  has  abrigado 
bien,  hija  mia? 

jrLiA. 
Si,  hediizo 
de  mis  ojos. 

(Jparte,) 
«¡Qué  pelmazo! 
H  ¡cuánto  incomoda  un  marido 
»en  estos  lances!» 

i«iso. 

¿Ya  estamos 
de  mal  humor,  doQa  Julia, 
después  que  miras  lo  que  hago 
para  que  tú  te  diviertas? 

JLXIA. 

¿Pues  qué  mas  que  otro  casado 
procuras  por  mi? 

niso. 

¿No  es  nada 
traerte  como  te  traigo 
á  ver  el  baile  esta  noche 
á  mis  costas,  cuando  me  hallo 
sirviendo  en  una  oficina 
de  cuyo  empleo  no  gano, 
para  sostener  mis  trenes, 
sino  seis  reales  diarios? 

JULIA. 

Tü  tienes,  por  ser  hoy  simple, 

la  culpa:  haberme  dejado 

venir,  como  es  regular, 

con  cualquiera  tertuliano: 

sino  que  hoy  te  ha  dado  aquello... 

niso. 
¡No  vendo  yo  tan  barato 
el  cuidado  que  me  cuestas! 
¡Conmigo  vas  que  es  un  pasmp! 
que  la  mujer  propia,  nunca 
parece  mejor  que  al  lado 


<1c  sil  marido.  ¡Verás 
([vté  ]>ieD  que  los  dos  baUamos! 
Aun  no  sabes  la  fineza 
([ue  me  debes. 

jruA. 
¿Qué  es? 

KISO. 

Guardados 
te  traigo  en  la  faldriquera 
almendras,  y  un  buen  pedazo 
de  jamón,  para  que  tomes 
á  media  noche  un  bocado. 

jruA. 
¿Qu¿,  no  iremos  al  café? 

RISO. 

¡Si  todo  está  allá  tan  caro, 
mujer,  j  mi  pobre  bolsa 
no  se  halla  para  arrumacos! 

Jl'LU. 

A  mi  no  me  faltará. 

(aparte.) 
••Pues  ya  le  prevengo  el  chasco. 
»Düs  ideas  me  conducen, 
ti  pues  ba  querido  el  acaso 
»que  hoy  venga  con  mi  marido: 
»]a  primera,  el  desengauo 
>  del  amor  que  me  pondera 
»D.  Manuel:  la  otra,  el  cuidado 
'>que  debo  á  mi  esposo:  asi, 
»>  aunque  este  es  viejo,  y  es  raro, 
>»y  el  otro  rendido  y  jdvcn, 
»sc  entregará  mi  conato 
»á  mi  juicio,  ó  mi  capricho.'» 

FilSO. 

P^o  me  canses  demasiado 
andando  de  acá  y  allá: 
estaremos  bien  sentados 
mirando  la  variedad 
de  disfraces:  otros  ratos 
bajaremos  á  bailar. 
¿Estás?  y  án  que  salgamos 
de  la  sala,  ¡tü  yeráa 
que  bien  te  diviertes!  traigo 
también  por  si  tienes  sed, 
mira,  de  agua  lleno  un  frasco. 
(Se  lo  enseña,) 

JUUA. 

¿Estás  chocho? 

KISO. 

Esto  es  solo 
economía,  qne  un  Yaso 
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de  agua  clara  de  It  fuente 
cuesta  en  el  café  dos  cuartos. 

MAÜBO. 

¡Éste  si  que  es  gumimino! 

Es  prudencia  de  hombre  honrado 
no  gastar  mas  de  lo  que  uno 
tiene 

iiiso. 
Hija,  ya  estamos 
en  la  casa,  trae  la  capa, 
que  aqui  el  tendero  de  al  lado 
la  guardará,  sin  que  cneatet 
ni  arriesgue  el  que  la  perdunos. 

JUUA.    (j/parte.') 
«¡Si  no  fuera  por  mi  genio 
»no  me  hubiera  ya  en  terrado 
»este  necio?  Vamos  hgo. 
»Dios  haga  que  lo  pensado 
»*se  consiga,  que  aunque  gruSas 
»luego  un  poco,  está  á  mi  cargo 
» contentarte,  con  un  par 
nde  monos  mío.» — £a  vamos. 

KISO. 

Alón.  (Fíinse.) 

MAVRO. 

¡Es  ordinal 
esta  pareja!  Escuchado 
habéis  á  aqueste  marido 
con  sueldo  tan  limitado? 
Solo  porque  á  su  mujer 
le  pide  el  cuerpo  íaudango, 
pasarán  una  semanat 
si  es  menester,  ayunando. 

QVmOTECA. 

¡Pues  no  pueden  gastar  mucho, 
porque  el  viene  bien  armado 
de  ambigü,  refresco  y  todo! 

MACRO. 

¿Qué  es  ambigü? 

QriKoncA. 
Un  aparato 
de  mesa,  compuesto  de 
dos  mil  y  cincuenta  platos: 
y  la  palabra  ambigü 
no  hace  se  ha  espafiolizado 
mucho  tiempo.  ¡Yo  me  admiro 
que  siendo  un  hombre  ilustrado 
preguntéis  esto! 

UAUBO. 

Yo  soy 
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espauol  de  aquellos  rancios. 

QUiaOTEGA. 

Pero  ya  es  hora,  y  la  gente 
parece  que  Ya  cargando. 

MAURO. 

Entremos,  don  Quiroteca, 
que  sino,  habrá  mil  trabajos 
á  la  puerta,  con  el  conque 
de  qne  yo,  amigo,  no  bailo, 
pues  tan  solo  aqui  me  trae 
el  gusto  de  aoompafiaros, 
á  examinar  bien  las  cosas 
de  todos  estos  saraos. 

(f'anse.) 

mutación  de  sala  de  café,  con  seis  ti 
ocho  mesas,  sillas  correspondientes  etc. 
Salen  justo,  cafetero,  maqusda,  mozo 
del  café,  y  otros  que  irán  saliendo  de  las 
máscaras  durante  esta  escena. 

JUSTO. 

Que  esté  pronto  todo,  chicos, 
qne  son  las  diez  y  ya  es  tiempo 
que  vaya  viniendo  gente 
al  caCó.  Servid  bien,  presto 
y  con  limpieza. 

HAQUBI>A. 

Ya  está 
todo  puntual  y  lo  mesmo 
que  un  oro. 

JUSTO. 

Tu  encárgate 
de  las  bebidas,  Uf,  Pedro, 
de  los  licores;  vosotros 
al  ambigii,  que  yo  quedo 
á  todo.  Tened  cuidado 
en  cobrar,  que  muchos  de  ellos 
refrescan  de  mogollón, 
y  después  mil  pensamientos  . 
hace  el  amo  de  nosotros , 
sin  comerlo  nibeberio. 

Salen  sscoTOFniÁ  y  o.  casillero  con 
maseariilas, 

UOOTDFniA. 

Yo  le  juro  á  usted,  que  nunca 
volveré  yo  á  verme  ea  esto 
¡Jesús!  ¡Jcsub!  iQué  boeborno! 
¿Volver  á  baflar?  i\ 


me  ahorcaría! 

CASITXEWO. 

Mi  señora 
dona  Escotoíina ,  os  ruego 
que  me  escuchéis. 

ESCOTOnitA. 

¿Qué  disculpa 
podréis  hallar?  no,  no  cpiiero 
volver  al  salón ,  ¿después 
que  os  conccdi  el  privilegio 
de  venir  con  vos  al  baile 
á  costa  de  tanto  riesgo 
como  escaparme  de  casa 
de  mi  padre,  ahora  en  el  puesto 
me  dejáis  á  ser  juguete 
de  mas  de  mil  majaderos? 
¡Por  vida. . !  Pero  yo  sda 
toda  la  culpa  me  tengo. 

gasilleuo. 
¿Si  entre  tanta  gente  como 
podrá  uno  alguna  vez?. . . 

BSGOTOFINA. 

¡Cierto! 
Agarrarse  y  no  soltar. 
Pío  os  canséis,  don  Gasilleno, 
ó  estarse  aqui  en  el  café, 
ó  irnos  á  casa  corriendo. 

(^Se  sientan  duna  mesa  y  se  llega  justo.) 

JUSTO. 

¿Qué  quieren  ustedes? 

EScoTOFiHA  enfododa, 
I^ada. 

JUSTO. 

¡Pues  para  asado  es  muy  bueno! 

(Salen  d.  mauroj^d.  quiroteca  con 
mascarillas.) 

MAURO. 

¡Jesús,  que  calor!  La  sala 
se  abrasa:  amigo,  si  esto 
es  divertirse  y  pasar 
la  noche  alegre,  reniego 
de  tales  funciones.  Vamos 
á  la  cama ,  que  ya  creo 
que  son  las  once. 

QUIROTECA. 

¡Qué  poca 
paciencia  tenéis!  Tómenos 
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en  el  cafó  alguna  cosa. 

MAURO. 

En  casa,  en  casa:  ya  tengo 
preTenida  mi  cenita: 
ademas,  que  yo  no  entiendo 
como  se  toma  el  café, 
el  ponch,  ni  otros  condimentos 
que  se  dan  en  esta  pieza. 

QCinOTBCA. 

Pues  Tonid,  descansaremos 
alli. 

MAURO. 

Hombre,  yo  me  quito 
la  máscara. 

QCimOTBCA. 

I^i  por  pienso: 
si  os  llegan  á  conocer 
os  muelen  todos  los  huesos. 

(^liamando  al  mozo.) 

¡Chico! . .  ¿Con  que  usted  no  toma 
nada?  Pues  yo  sí. 

MAVRO. 

Pero 
os  quitareis  la  careta? 

QriROTBCA. 

Ko  seQor,  porque  la  tengo 

como  puente  levadizo. 

Estas  las  hizo  un  ingenio 

necesitado,  que  á  costa 

de  otros,  se  iba  proveyendo 

en  esta  pieza,  sin  darse 

á  conocer.  Trae  corriendo  (al  mozo) 

un  caldo,  vino  y  bizcochos. 

[Salen  ívuá  y  d.  hahi'el,  aquella  con 
mascarilla.) 

jVhiA  aparte. 
¡Muy  buen  principio  tenemos! 

MAHVBL. 

Pero  ¿quién  eres,  muger? 

jruA. 
Un  muger. 

MAlirBI*. 

¡Ya  lo  veo! 
y  una  muger  que  ha  podido 
sorprenderme.  Tu  talento, 
tus  espresiones  y  todo 
me  ponen  en  el  eMpeBo 


de  conocerte. 

iruA. 
Pues  U|ío, 
perdona,  que  ahora  no  puedo 
servirte. 

MANI^SI.. 

¿Me  harás  el  gusto 
de  refrescar  á  lo  menos 
conmigo? 

JULIA. 

Mo  estoy  caliente. 

MAlirBL. 

¡Qué  ingrata  eres!  ¿Nos  iFera 
mauana,  á  las  onoe  y  medís 
en  Capuchinos? 

iVLiA. 

Amdsgo 
que  lo  vea  do&a  Jolis. 

HANIISI,. 

¿Qué  Julia?  ¿qué  estas  dicieiido? 

(jiparte,) 
« ¡Malo!  ¡esta  me  ha  conocido!  »* 
¡Pues  me  hablas  de  ua  gran  sogeto! 
Tii  si  que  eres.... 

JULIA. 

¿Pues  me  has  viftol 

Pío:  pero  un  todo  en  tí  reo 
tan  interesante,  que 
estoy  por  decir  que  muero 
por  tus  pedazos. 

jruA. 

Si  vieras 
mi  cara,  mudaras  luego 
de  intención. 

MAM  r  EL. 

¿Y  en  que  ipiedsaios? 

JULIA. 

En  que  busques  tu  cortejo, 
y  me  dejes  á  mi  en  paz.  (^jéparie,) 
<i¡Ah  falso,  ahora  comprendo 
» quien  eres!  Pero  á  la  otra 
»esperiencia  me  encomiendo.» 
Ahur.  (ra$e,) 

MAURO  d  MAHCEL. 

Amigo,  aunque  sea 
curiosidad,  ¿qué  ha  sido  esto? 

QUIROTECA  d  MAMIIKL. 

¡Le  han  dejado  á  usted  Incido  ! 

MAURO  d  QUIROTXCA. 

¿No  es  esta  ménars....? 
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QÜAOTSCA. 

Cierto: 
U  del  mando  del  Frasco. 

MANTEL  etUresi. 
¡Por  Dios  que  he  qaedado  fresco ! 
Pero  ¿que  me  importa  á  mí 
si  en  doíía  JuJia  ya  tengo 
couTersacion  todo  el  afio? 
Aun  no  estará  aquí:  primero 
habrá  querido  cenar 
su  marido.  Hagamos  tiempo, 
que  aqui  dijo  que  vendría 
al  punto  que  hallase  medio 
de  escaparse  de  su  lado. 

(M  mozo,) 
I  Chico! 

HAQrBDA. 

Sefior. 

MÁIftTBL 

Tráeme  presto 
dos  bollos,  y  un  poco  de 
compota  de  hasta  de  ciervo. 

HACKO. 

¿Qué  comida  es  esa? 

QUiaOTSCA. 

Amigo, 
si  visitarais  los  bellos 
estrados  y  ricas  mesas 
no  me  preguntarais  eso. 

MAURO. 

¿Y  cuándo  acabáis  vos  de 
tomar  el  caldo? 

QüíaOTICA. 

No  puedo 
que  está  tan  caliente. . . 

MAl^BO. 

¿Cómo 
si  parece  hecho  con  hielo! 
i  Y  que  mal  huele! 

QuiMnmcA. 
¿Estaréis 
toda  la  noche  de  oefio? 

HAmo. 
Si  no  fuera  porque  á  Juana 
mi  criada,  no  la  tengo 
prevenida  basta  las  dos 
para  abrir  la  puerta ,  Inego 
roe  marchaba. 

QriROTBCA. 

¿Y  hasta  esa  hora 
hemos  de  estar  rostrítacttos? 
Tomo  I. 


Salen  doña  mbnda,  MAnrsLA,  FRASon- 

TA,  D.  CARLOS  Y  D.   ^FAIf,    eltOS  COU 

mascariUas, 

MBNDA  d  sus  hijas. 
Vosotras  tenéis  la  colpa. 

(J  sus  acompañantes.) 

No  os  canséis,  que  ao  podemos 
tomar  nada. 

FRASQVrrA. 

Fuera  hacer 
á  estos  sefiores  desprecio. 

MAirUBLA. 

i  Qué  corta  es  usted,  mamá! 
Venga  usted,  nos  sentaremos. 

MBHDA. 

¡Descaradas!  ¡insensibles! 
¿Este  es  el  gran  sentimiento 
de  la  muerte  de  papá? 

D.  GARLOS. 

¿Ahora  quién  se  acuerda  de  csj, 
mi  sefiora  doSa  Menda? 

D.  JPAN. 

i  Mirad  que  lo  sentiremos! 

MENDA. 

¡Vea  usted  lo  que  es  fiarse 
de  nitias,  siendo  mi  intento 
estar  de  ocultis,  á  causa 
de  que  hace  tan  poco  tiempo 
que  falleció  mi  marido? 

D.  CARLOS. 

Téngale  Dios  en  el  cielo, 

que  el  que  usted  baile  6  se  esfoeree 

á  sentir,  ni  mas  ni  menos 

le  sirve  en  el  otra  barrio. 

MBNDA. 

Pues,  niSas,  tomad  asiento 
y  recibid  los  favores 
de  estos  sefiores. 

D.  CARLOS  Uam/i. 
¡Mancebo! 
Se  sientan  ,  les  shve ,  y  sale  niso  cot^ 
careta  y  desatentado, 

¿En  donde  se  habrá  metido 
esta  muger?  ¡Ni  allá  dentro, 
ni  aqui  parece!  ¡Ay  Diosmio! 
¿Qué  será  de  mí ,  si  pierdo 
á  mi  muger?  ¿Cdmo  diablos 
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se  me  escapó?  ¡Si  es  iDmenso 
el  gentío!  ¡Pobrecita! 
¡Ya  á  la  hora  esta  no  tengo 
muger!  ¡Ella  sola!  ¡Vaya, 
la  magullaron  los  huesos! 
Mas  dos  máscaras  están 
alli ,  de  las  que  nos  vieron 
entrar:  voy  á  preguntarles 
por  mi  esposa. 

(^Dirígese  d  MArRO  y  QUiiiOTErA.) 
Caballeros, 
si  lo  sois,  decid:  ¿héis  visto 
á  mi  muger? 

MAFRO. 

¿Es  que  sabemos 
quién  sea,  acaso? 

Jparte, 
(«Finjamos. » 

IflSO. 

Aquella  con  quien  me  vieron 
entrar  en  el  baile. 

MAURO. 

¿Aquella? 
Sí  señor:  ahora  me  acuerdo 
que  la  vi. 

niso. 
¿Cuándo? 

MArRO. 

Entonces^, 
en  la  calle  y  con  vos  mesmo. 

XI  ISO; 
¡Vaya  usted  enhoramala! 
¡Pues  es  el  caso  por  cierto 
para  chanzas! 
^e  dirige  á  doña  sscoTonnA  y  don 

CASilJiBNO.) 

Aunque  ust^es 
perdonen:  ¿entró  aqui  dentro 
una  máscara  perdida? 

ESCOTonNA  con  enoja. 
I9o  lo  sé. 

HISO. 

Señora,  menos 
enfado:  que  no  es  ningún 
pecado  que  preguntemos 
dónde  están  nuestras  mugeres, 
si  descarriadas  las  vemos. 

QUIROTECA  d  niso. 
Perdona,  máscara^  que  esta 
niña  tiene  hoy  malgenio. 


MSO  d  ESGOTOFINA. 

¿Os  habéis  escabullido 
vos  también? 

ESGOTOnriA. 

Ox:  no  queremos 
conversación. 

riiso  viendo  d  n.  MAnrxL. 
¡Mas  qué  miro! 
¡D.  Manuel!  sed  mi  consuelo 
en  el  lance  que  me  pasa. 

MANVBL. 

Pues  ¿qué  hay? 

nuo. 

Que  ambos  habernos 
perdido  la  mejor  prenda ; 
mi  esposa  y  vuestro  cortejo 
no  parece. 

MANUEL. 

¿Pues  adonde 
se  os  perdió? 

nisOi 
Sin  duda  al  tiempo 
que  la  solté  de  mi  brazo 
para  sacarla  el  pañuelo 
de  sonarse. 

MAURO. 

¡Y  que  haya 
hombre  que  sufra  todo  estol 

QUIROTECA. 

1^0  lo  estrafieis,  que  los  trages 
del  dia,  son  tan  hgeros 
que  si  se  llevan  bolsillos 
hace  un  contomo  mny  feo ; 
y  asi,  el  marido,  la  madre 
ü  otro  lleva  el  repuesto 
de  pañuelos,  abanicos, 
cajas,  rus,  guantes,  espejo 
y  todos  los  utensilios 
de  una  dama. 

MAURO. 

Ahora  veo 
que  se  ha  adelantado  mucho 
en  nuestros  saraos  modernos. 

NlSOd  MANUEL. 

Volvámonos  al  salón, 
y  por  lados  bien  diversos 
vamos  á  ver  si  parece. 
Vos  ya  tendréis  según  creo 
señas  para  conocerla, 
por  el  aire,  taDe  y  cuerpo. 
Va  de  gitana  y  no  Imfotra. 
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ina5  que  ella. 

BIÁNI'BL. 

TSo  perder  tíempo. 

/o  (i  irse  y  le  detiene  jrsxo. 

jrsTO. 
Digo,  sefior,  hágame 
usté  el  favor  del  dinero. 

mauvsl. 
Tienes  razón:  ¿cuento  vale? 

JCSTO. 

Catorce  pesetast  menos 
un  ochavo. 

XAl'BO. 

¡Esta  es  coactencia! 
MAiirBL  aparte. 
•<¡T*(o  hubiera  entrado  en  ni  cuerpo, 
»á  saber  que  era  tan  caro 
»>el  simple  de  aquel  compuesto!» 

{rase.) 
niso. 
¡T9o  me  verán  los  sefktres 
bailes,  otra  vez  el  pelo! 
Si  quiere  venir  al  baile 
á  don  Manuel  se  la  entrego, 
y  si  se  pierde,  se  pierde 
en  donde  yo  no  lo  veo! 

{rase.) 

MAUBO. 

¡El  reverso  del  sarao 

me  va  gustando,  y  me  alegro 

haber  venido,  por  ver 

lo  que  no  vi  en  otros  tiempos! 

QUmOTBGA. 

Aqui  se  saca  el  partido 

que  se  puede:  son  muy  buenos 

estos  bailes  para  todos: 

á  unos  los  trae  el  objeto 

inocente  de  bailar 

hasta  que  se  caigan  muertos; 

á  otros  el  corroborar 

sus  negocios  cupidescos; 

á  otros. . . 

HAimo. 
En  fin,  acabáis 
con  decir  que  es  instrumento 
el  baile  á  cuyo  son  dulce 
se  arreglan  muchos  conciertos 
y  se  desarreglan  otrosí 
y  si  no  hay  mas  de  un  cabíeito 
se  sabe  vender  con  gusto, 


para  tener  el  consuelo 
de  decir  al  otro  dia, 
que  el  baile  estuvo  muy  bueno. 
¡No  traeré  yo  aqui  á  mi  chica! 
Ya  cuando  vine,  la  dejo 
en  cama:  ella  está  sin  madre; 
pero  ya  suple  mi  zelo 
t$u  falta. 

D.  CARLOS  d  MBlf  DA. 

Anímese  usted. 

MEFDA. 

Ya  sabéis  no  es  para  menos 
el  lance  mío.  ¡Ay  Remigio! 

FRASQürrA  aparte. 
«Ella  nos  está  moliendo 
Mtoda  la  noche,  y  rebienta 
»>por  bailar. » 

MANIVELA. 

Aprovechemos 
nosotros  el  rato.  Madre, 
¿volvemos,  ó  no  volvemos 
al  salón? 

FRASQI'ITA. 

Deja  que  acabe 
de  hablar  sobre  el  desconsuelo 
de  sus  nuevos  pretendientes. 

Sale  DOÑA  FOLONU  vestida  de  gitana 
con  D.  PATRICIO,  y  sacan  d  rsiso  des- 
mayado, 

MAITRO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  es  aquello? 

QriROTBCA. 

19o  os  asustéis:  ¡frioleras! 

D.  PATRICIO  al  mozo. 
¡Chico!  llega  aqui  un  asiento 
y  trae  un  poco  de  vino. 

ÍA)s  máscaras  se  las  quitan  y  rodean  d 

niso. 

TKOS. 

¡Pobre  hombre! 

OTROS. 

Pero  ¿qué  es  esto? 

P0L4miÁ. 

Parece  que  iba  buscando, 
según  después  nos  dijeron , 
á  su  mujer,  con  gran  ansia. 
Vid  en  mí,  pooo  mas  ó  menos 
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un  vestido  semejante. 
Yo  lleYalM  mi  braceiy>« 
que  es  este.  Pensó  que  yo  era 
su  muger,  y  coo  empeCo 
pretendió  desenlazarme : 
al  verlo  mi  compafiero 
le  sacude,  se  sofoca, 
y  da  consigo  en  el  suelo; 
vamos  á  darle  socorrot 
y  accidentado  le  vemos 
haciendo  dos  mil  visages; 
por  eso  aqui  le  traemos 
para  evitar  confusiones 
y  se  le  dó  algún  remedio. 

D.   PATUCIO. 

¡Vi  al  hombre-tan  porfiado, 
tan  insolente  y  tan  terco!... 

UBNDA. 

¡Ay  Dios,  que  es  un  primo  mío! 
Sefiores,  favorecedlo. 

D.  CARLOS. 

Voy  por  el  facultatiuo 
al  instante. 

MAURO. 

Está  el  cuento 
en  que  quiera  levantarse 
de  la  cama. 

QÜIROTBCA. 

Si  tenemos 
médico  aqm*. 

MAFRO. 

¿Habláis  de  veras? 

flüIROTSTJl. 

Don  Mauro,  ¿que  ignoréis  esto? 
Y  hay  también  si  os  hace  falta 
comadre. 

MAFRO. 

¡Muy  buen  provecho! 
Saíen  ívua  y  d.  MAiirBL. 

JULIA. 

Amigo,  esto  se  acabó, 
no  quiero  yo  los  sugetos 
tan  generales. 

MAHÜBL. 

Ya  veis, 
la  broma,  es  broma. 

JÜUA. 

Lo  __ 
pero  ya  no  ne  iMiee  Awna 


¿Qué  ha  habido?  mas  ¿qué  Teo? 
¡Mi  marido!  ¡Ay  infelioe! 

MElfDA. 

Parece  que  va  volviendo. 

NISO. 

¡Esposa!...  Muger  perdida. 

9VUA. 

¡Hijo  mió! 

IflSO. 

¿Llegó  el  tiempo 
en  que  parezcas?  j  Ya  ves 
por  tí,  cómo  yo  me  encaentro! 

JULIA. 

Sé  tu  cariño,  y  desde  ahora 
verás  mi  comportamiento. 

NMO  d  MSRDA. 

¿Prima,  td  también  aqui? 


Ya  ves.  ¡Si  imt  no  hace  esfaerxos 

para  distraer  ideas 

liSgubres!... 

niso. 
Ya,  yatoentíendo. 

MAURO. 

(riendo  d  su  hija  ■tcoTOFnfA.) 
¡Esto  es  peor!  ¡Hyaingrata, 
tü  en  el  baile,  sin  sábalo 
tu  padre?  ¡Tü  hacer  novillos! 
¡Cómo!  ¿Quién?... 

CASnUtNO. 

No  alborotemos 
la  función;  pocas  palabras: 
desde  ahora  sois  mi  suegro, 
lo  demás  sabréis  en  casa. 

QUIROTECA  d  MAURO. 

¿lío  son  estos  bafles  buenos? 

MAURO. 

Sacarán  de  sus  casillas 
aun  al  que  tenga  mas  seso. 

BSGOTOFIIIA. 

¡Padre!  perdón. 

MAURO. 

¡Ya  verás 
el  perdón  que  te  prevengo ! 

Saie  el  Mimioo  con  d.  cJLmu». 

MÉDICO. 

¿Qué  ha  habido  aqui?  ¿Quién  está 
malo?  ¿Dónde  está  el  enfermo? 
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WISO. 

Ya  aquí  á  nadie  duele  nada^ 
y  8Í  es  qae  algún  mal  tenemos 
con  la  reflexión  y  el  juicio, 
en  casa  lo  curaremos. 

HARCEXi. 

Ya  aquí,  no  tengo  papel.  (^Fase.) 

Bifcoico. 
Pues  por  vida  de  Galeno 
que  no  he  de  tomar  el  pulso, 
aunque  los  vea  muriendo 
á  cuantos  máscaras  hay; 
y  aunque  sepa  desde  luego 


quedarme  solo  bailando 
el  ííindtngOt  y  qie  me  llevo 
las  llaves  del  halle.  Agur. 

{rase,) 

1«1S0. 

Ya  es  hora  de  reeogeiuos. 
Sefíores,  basta  de  bule. 

MAURO. 

Y  sobra  con  quinto  y  tercio. 

TODOS. 

Y  aqui  se  acaba  el  saínete. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 
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COMCDIA    DK    VAI^llOJrADO. 


PERSOUAS. 


ACTOR. 
JOAQUIflA. 

LA  Fiersius. 

BIERINO. 

CALLEJO. 

LABOIUA. 

TADEO. 

CABIPAKO. 


Cómicos. 


EL  Tío  iiONiPACio,  regidor  di 

Falmojado. 
PAYO  1 .",  personero  de  id. 

PAYO  2.0 
PAYA  1  .• 
PAYA  2.* 


Casa  del  avtor,  mesa  con  papeles  ,   {intero  y  $H(as,  Saíen  el  Avron^  JOAQriifA, 

MERIKO,   TADEO   Y   CABIPAKO. 


ALTOR. 

Aunque  falte  alguna  gente, 
se  puede  ensayar  en  tanto 
la  comedia,  caballeros, 
mientras  otros  van  llegando. 

FICÜBRAS. 

Díganos,  señor  galán, 
¿de  qué  senirá  citamos 
á  las  ocho,  si  á  las  nuevo 
los  mas  dias  empezamos? 
¿En  qué  consiste...? 

ACTOR. 

Consiste 
en  que  no  queremos  damos 
recíprocamente  el  buen 
ejemplo  que  deseamos. 

FTCÜBRAS. 

Pues  bien  pudiera  el  galán 
echarse  en  la  bolsa  im  canto. 

AirroR. 
Ello  no  tiene  remedio: 
es  preciso  toleramos 
unos  á  otros  las  Taitas 


y  á  nada  de  esto  hacer  caso. 

FI6ÜBRA8  d  IJL  BORiA  que  entra. 
¡Mucho  madrugáis,  BeHora! 

LA  BORJA. 

Aun  no  son  las  nueve  y  cuarto. 

MBRIKO. 

Pues  ¿qué  hacemos?  Ahora  mismo 
comencemos  el  ensayo. 

FIGUERAS. 

Faltan  muchos. 

MERINO. 

Pues,  sefiores, 
mientras  vienen ,  trátese  algo 
que  interese,  y  no  se  pierda 
todo  al  fin. 

AirrOR. 
Vamos  tratando 
cosas  que  nos  aprovechen 
de  comedias  y  teatro. 

Sale  el  payo  1 .  •• 

PAYO  1». 

¿El  cuarto  bajo,  no  es  estCt 
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y  perdonen  el  enfado^ 
de  una  casa  á  la  malicia , 
donde  solo  hay  cnarto  bajo, 
(pie  se  entra  por  una  puertat 
que  está  mas  acá  de  un  patio, 
y  que  entre  el  patio  y  la  calle 
Lay  un  portal  empedrado? 

▲irroR. 
Puede  ser.  ¿Qué  es  lo  que  buscas? 

PATO  !.• 

Después;  pero  vamos  claros: 
¿esta  es  casa  de  malicia? 

MXRUIO. 

¡No  hay  poca  entre  los  que  estamos! 

JOAQUINA  ¡ 

¿Por  quién  preguntas? 

PAYO  1*. 

Ko  sé: 
por  un ... .  ¡  Tío  MoniTacio? 

MOR  I  FACIÓ  responde  desde  dentro. 
¡Qué? 

PAYO  1*. 

¿Se  acuerda  usted  quién  es 
el  sugeto  que  buscamos? 

MOniFAGio  desde  dentro, 
¡Muchacho!  Voy  allá:  ¡so! 
Pantorrillas,  ata  el  machía. 

{Scáe.) 
Buenos  días*,  aqui  «a: 
aqui  es,  entrar,  muchaehos. 

▲UTOS. 

¿Qué  buscáis? 

MOIIIPAGIO. 

A  esos  borricos^ 
que  cuide  de  ellos  el  Chato. 

{Salen  todos  tos  patos  de  rondón 
y  dioenz 

Alabado  sea  el  se&or. 

JOAQVnU. 

¡La  franqiwza  es  lo  que  alabo! 

PAYA  1.* 

Yo  no  entro,  yo  no  entrOt 
porque  hay  aqiá  nndios  machos. 

PATA  S;*' 

Entra  que  no  han  de  Monte.  ■ 

PAYO  !.• 

¿Qué  miras? 

PAYA  S..*     . 

Estoy 


en  una  casa  tan  chica 
como  pueden  caber  tantos. 

(Siéntase  el  payo  i.**  en  una  s'Uta  que 
está  en  medio ,  y  te  dice  con  ironía f) 

TABBO. 

Si  usted  gusta  de  un  anento. . . 

PAYO  2. « 

Este  está  bastante  blando. 

AUTOR. 

¿Por  quién  preguntan  ustedes? 

PAYO  2.0 

¿Pues  acaso  preguntamos 
nosotros? 

JOAOVINA. 

¿Pues  á  quién  buscan? 

MONTPAGIO. 

A  nadie. 

PATA  ^,*  d  JOAOVINA. 

SáquemeunTaso 
de  agua,  boeM  mnger, 
que  me  vengo  apeluabrando 
de  sed. 

PAYA  !.• 

¡Qué  calor  hace! 
Déme  usted  ese  espantajo. 

(Quitóte  á  joaqviha  el  abanico,) 

PATOS.» 

¡Y  qué  cansado  que  vengo! 
¡Ya  se  vé!  ¡vengo  á  caballo 
todo  el  camino! 

PATA  1  .* 

{Sí  viera 
usté  que  albarda  ha  estrenado 
mi  borrico ! 

MBRINO. 

¿Y  cuándo  estrena 
usted  otra? 

PATA  1  .■ 

En  acabando 
la  que  usted  deja. 

A1710R. 

(Arreallá!' 
Esto  ya  parece  ohaseo. 
Si  no  preguntan  por  «adiet 
¿para  qué  aqui  se  han  entrado? 

PATA  2.« 
yo  sorá  aqui. 

BfONIFACIO. 

Que  aíiügo: 
sin  cereaMMÉ,  Moiáoa'. 
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PAYA  2." 

Con  lodo,  liucoo  será 
que  antes  de  todo  sepamos 
si  el  autor  de  las  comedias 
vive  aquí. 

AUTOR. 

Por  este  afio 
yo  lo  soy. 

inuiino. 
A  (i  te  buscan. 

MONIPACIO. 

¿Lo  veis,  como- yo  he  acertado? 
¿Y  quién  son  ustedes? 

MOMFACiO. 

¿Yo? 
Regidor  de  Valmojado: 
este,  el  Personero:  dicen 
que  anda  allí  un  poco  enredado 
con  la  rubia  del  gotoso  t 
¿qué  quiere  usted?  ¡dicharachos 
del  lugar!  ¡como  esas  cosas 
dicen  f 

FAYO  1 .° 

Yo  soy  casado, 
y  no  falta  quien  mormure, 
que  soy  alegre  de  cascos. 

MoniFAcio  señala  d la  pata  i.* 
Esta  chica  es  una  bija 
de  mi  muger. 

JOAQriIfA. 

¿Sois  padrastro? 

MOKIFACIO. 

¡Ya  se  ve!  sino  por  fuerza 
debía  ser  bija  de  ambos. 

srERiNO  SfBñala  á  ía  paya  2.* 
Esta  ¿quiénea? 

PAYO  1 .« 

Una  moza 
que  tiene  en  el  cuerpo  el  diablo. 
¡Si  la  viera  usted  salir 
cuando  quiere  á  aquel  teatro 
con  cualquien  papelillo! 

MORIFACIO. 

¿Y  cuándo  sale  canUndo 
aquello  de  la»  mMraoJM? 

CALLBJO. 

¿Pues  hay  por  allá  teatro 
también? 

PAYO  I». 

¿Pues  no  lo  hn  de  haber? 


Mas  de  vara  tiene  de  alCi». 

MOA  f  FACIÓ. 

¡Poquito  nombradas  son 
las  fiestas  de  Valmojado! 

PATA  !.• 

¡La  de  las  Carnestolendas 
si  que  fué  buena  este  alia! 

PAYO  2.® 

¡Pero  lo  que  dio  mas  golpe 
á  todos,  fué  el  alumbrado! 

PAYO  t  .• 

Diez  candiles  se  pusieron: 
cinco  arriba,  y  cinco  abajo. 

MOniPAGIO. 

¡Y  qué  mdsica  que  hubo! 

PAYO  1 .«» 
¡Como  que  tuvimos coalro 
guitarras,  una  trompeta, 
dos  tambores  y  un  silbato! 

PAYA  2.» 

¡Qué  función! 

MBRino. 
¿Acaso  vienen 
para  otra  á  convidamos? 

PAYO  1  .• 

Desde  luego,  si  queréis. 
Yo  no  tengo  mas  que  un  cuarto 
como  un  pliego  de  papel; 
pero  el  vecino  del  üdo 
tiene  casa  para  todos. 

HOniFAGlO. 

En  echándola  tejados, 
paredes,  puertas  y  suelos 
se  puede  hacer  un  palacio. 

FIGVSRAS. 

A  todo  esto  ustedes  vean 
si  tienen  qne  mandar  algo, 
que  nos  hacen  mala  obra. 

MOPilFACIO. 

¡Me  alegro! 

PAYA  S.» 

No  seáis  pelmazos; 
decid  á  lo  que  venimos: 
vaya,  tio  Monifacio. 

MOniFACIO. 

Que  lo  diga  el  presonero 
ü  otro,  que  tan  depntado 
es  el  uno  como  el  otro. 

PAYA  2.* 
Decidlo,  sino  lo  pjicajo 
JO,  que  estarán  los  señores 
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en  808  cosas  oeii{Hulo0. 

PATA  i.* 

Eso  es  Terdad. 

MOlflFACtO. 

Pues  seffores: 
la  YÜla  de  Valmqjado 
quiere  hacer  una  comedia 
para  festejar  un  sanio 
patrono. 

MBamo. 

¿I9o  era  mejor 

el  hacer  un  nofenario? 

PATO  2.* 

Les  gusta  mas  á  Us  gentes 
▼er  comedias. 

mniio. 
Vayat  al  caso. 

MOniPAClO. 

T  queriendo  los  sefiores 
de  la  justicia  este  afio 
chafar  la  guitarra  á  todos 
los  futuros  y  pasados, 
nos  euTian  á  que  «sied 
haga  el  favor  de  prestamos 
el  teatro  y  los  teatídosv 
con  bastidores  y  bancos. 

PATO  1.* 

lio  dice  el  ayvntanáento 
tal  cosa. 

PATO  S.<> 

¡Tü  estás  bofracho! 

PATO  1.» 

La  justicia,  pide  por 

su  dinero  regalado, 

que  le  alquilen  diex  Teslidos 

y  la  luneta  y  el  patio. 

PATA  1.* 

Mo  dice  eso  la  justicia. 

PATO  t.« 
¿Pues  qué  es? 

PATA  1." 

Se  me  ha  olvidado^ 
pero  ella  pide  otra  cosa, 
que  es  algo  mas,  y  no  es  tanto. 

PATO  S.« 

¡Qué  brutos  sois! 

PATA  t.* 

Dilotu, 
que  te  tienes  por  tan  sabio. 

PATO  S.« 

Todos  aquellos  sdSores, 


que  son  prudentes  y  honrados, 
lo  que  piden  es,  qoe.envien 
ustedes  allá  los  trastos. 

HSRniO. 

¿Pero  que  trastos  son  esos? 

PATA  2.* 

Yo  diré  cual  fué  el  encargo. 
Primero,  es  Uetar  Testidos, 
y  aquellos  lienzos  pintados 
que  subeu  y  bajan,  y  otros 
que  entran  y  salen  con  palos 
tiesos,  á  modo  de  biombos, 
de  mamparas,  ó  de  cuadros. 

AUTOB. 

Ya  lo  entiendo 

PATA  2.* 

Y  lo  segundo, 
que  á  nosotros  que  aqui  estamos, 
pagando  lo  que  es  razón 
nos  baga  usted  el  agasigo 
de  enseñamos  la  comedia 
con  el  meneo  de  brazos, 
y  todo  aquello  que  saben. 

MBRIRO. 

VueWan  ustedes  despacio, 
que  ahora  estamos  miuy  deprísa 
nuestra  función  ensayoido. 

MOHIPAGIO. 

A  lo  menos,  los  Testídos 
es  menester  enrários 
hoy,  cueste  lo  que  cueste. 

PATO  1  .• 
mientes,  que  no  dijo  tanto 
el  ayuntamiento. 

GAIXBIO. 

Y  digan, 
¿cuánto  dinero  traen? 

PATO  i.« 

^Cuánto? 
todo  lo  que  ustedes  quieran, 
que  el  mayordomo  es  bízano. 
¡Cuatro  Tifias  ha  vendido, 
cien  arrobas  de  garbanzos, 
y  la  casa  que  Tina 
por  quedar  bioi  con  el  santo! 

MOmPAClO. 

El,  para  sécula,  sécula, 
queda  pobre  y  empefiado; 
¡pero  mejor  mayordomo 
no  ha  de  levantar  el  gaUo, 
en  aquella  tierra! 
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MERINO. 

¿V  qué, 
la  villa  lo  ha  tolerado 
eso? 

PAYO  l.o 

¡Toma!  ¡y  de  los  propios 
la  villa  poue  otro  tanto! 

ifOHIFAGIO. 

¿Pero  sabe  usted  lo  que  es 
estar  un  hombre  empeñado! 

JOAQCIHA. 

¿Y  dónde  está  ese  dinero? 

PAYO  i." 

¡Miren  qué  bolsa  que  traigo! 
Venga  ropa,  y  ajustemos. 

BfERlHO  al  AUTOR. 

Amigo,  no  será  malo 
hacerles  que  paguen  bien 
la  tontería,  estos  payos. 

PATA  2.*  ¿  /a  FIGUBRAS. 

A  mi  cualquiera  Yestido 

de  usted,  me  vendrá  pintado. 

JJk,  FIGÜBRAS. 

Sí  hija. 

PAYA  1.*  ala  BOMA. 

¿Y  usted  tiene  que 
alquilarme  alguno  guapo? 

LA  BOMA. 

Para  mí  lo  tomaría 
aunque  fuese  regalado. 

PAYA  S.* 
De  ese  modo,  yo  también 
tomara  aunque  Ikieran  cuatro. 

PAYO  l.o 

Vayan  ustedes,  seííores, 
por  los  vestidos  volando. 

GALLIUO. 

Dice  bien:  «vamos  á  ver        (aparte.) 
»lo  que  podemos  pillarlos. » 

CAMPANO- 

¿Y  si  luego  no  los  quieren? 

CAUBJO. 

Mientras,  se  pasa  este  rato. 

(Todos  ios  hombre»  yéndose,) 
Pues  hasta  luego. 

JOAQriNA. 

Volvióse 
por  hoy  tarumba  el  ensayo. 

(Salen  con  variedad  de  vt$Mos  los  que 
por  ellos  enirar^,) 


CAIIPAJIO. 

Ya  están  aqui,  caballeros, 
los  vestidos. 

LOS  PAYOS  TODOS. 

Pues  Yeamos.   (^Jlfiraa^ 

MOlflPACIO. 

Pues  seuores,  esta  ropa 
no  sirve  para  el  teatro 
de  mi  lugar. 

CAMPANO. 

¿Y  por  qué? 

MONIPAGIO. 

Porque  han  de  ser  unos  sayos 
con  enaguas  y  plnmigea 
al  modo  de  los  armados. 

HBBIRO. 

¿Pues  qué  comedia  es? 

PATO  l.<> 

Deja  que  lo  piense  un  rato... 
Las  armas  de  la  hermosura. 

MBRIIIO. 

¿Qué  papel  hacéis? 

MONIPACIO. 

Yo  hago 

aquel  que  por  las  miqeres 
pierde  el  juicio. 

HBRINO. 

¿AGonolano? 

MONIFACIO. 

¿Gdmo? 

■BBINO. 

Goríolano. 

MONIFACIO. 

Eso: 

sí  seuor,  á  Gomeliano. 

LA  F16i<BRAS. 

¿Y  saben  bien  el  papel? 

PAYA  2.* 
Y  está  ya  todo  estudiadot: 
¡toma,  sé  yo  mi  papel 
lo  mismo  que  un  papagayo! 

MBRINO. 

Vaya,  pues  aqui  también 
hay  vestidos  de  romanos. 
Se  van  vistiendo  los  Payos  con  t 
vocaciones  ridiculas, 

PAYO  1.» 

Vengan. 

PAYA  2.» 
¡Y  qué  rico  es  este* 
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■ORIPACIO. 

Acoto  este  colorado. 

PATA  2.* 

Mira  ai  te  Tiene  bien. 

manió, 
llagan  ustedes  nn  paaOt 
á  ver  qae  tal. 

MOniFACIO. 

Vajra  aquel 
cuando  me  pongo  enfadao 
yot  y  á  mi  padre  le  envió 
con  mas  de  quinientos  diaUos. 

PATO  !•• 

Bien. 

MORIPACIO. 

Pues  tü  haces  Aurelio; 
empieza. 

PATO  1." 

Pero  cuidado, 
que  me  han  de  advertnr  ustedes 
sí  me  equivoco. 

manió. 
Ya  estamos: 
■o  hay  que  tener  cortedad. 

PATO  i.^  d  MOniFACIO. 

Siéntate  td,  que  ya  vamos. 

(Siéntase  honifacio.) 
PATO  i."  (fíepmerUando.) 
hrito  rey...  ¡Has  qué  miro!... 

MOHIPACIO. 

Parece  que  se  ha  turbado: 

no  es  nmcho  si  en  vez  de  un  rey 

baDa  k  sota  de  bastos. 

PATO  !.• 
A  ti«  Roma,  porque  está 
ya  cayendo  ó  levantando, 
eoflM>  sí  fuera  su  pige 
me  envía  con  un  recado. 
Dice  Roma  y  dicen  todos, 
sus  mozas  y  su  senado, 
que  les  perdones. 

MOniPAGIO. 

No  quiero. 

PATO. 

Eres  un  desvergonzado. 
¿Sabes  que  haUas  con  tu  padre? 

-     HOHIFACIO. 

Me  consta  á  ni  lo  contrarío. 

PATO  i.<* 

¿Sabes  que  es  tu  madre  Roma? 


MOMIFACIO. 

Mo,  que  no  me  hallé  en  el  parto. 

PATO  l.« 
¿Y  no  hay  piedad? 

MOMIFACIO. 

No  la  esperes. 

PAYO  1.» 

Duélete  de  sus  hidalgos. 

MONIFAGIO. 

¿En  Roma  hay  hidalgos? 

PAYO  1.» 

Sí. 

MONIFAGIO. 

¡Brava  gala  se  han  echado! 

PAYO  1.» 

Duélete  de  sus  bellezas. 

MOniFAGlO. 

No  quiero,  que  dan  mal  pago. 

PAYO  1 .« 

¿Al  fin,  de  nada  te  dueles? 

MOniFAGlO. 

No,  que  de  todo  estoy  sano. 
Por  la  azul  campana  verde 
que  aquí  nos  está  alumbrando, 
que  tengo  de  hacer  de  Roma 
un  Garabanchel  de  abajo. 
No  me  ha  de  quedar  segura 
muralla  ni  campanario; 
y  en  viendo  que  ya  está  hecha 
su  fábrica  un  estropajo, 
me  he  de  poner  á  bailar 
el  bolero  y  el  fandango. 

PAYO  1.® 

¡Cruel!  ¿eso  me  respondes? 

HONIFACIO. 

Sí. 

PAYO  1 .» 

Pues  ya  estoy  despachado. 

UOniFAGIO. 

Guárdente,  Aurelio,  los  cielos. 

PAYO  1." 

Buenas  noches,  Gomeliano. 

TODOS. 

Viva,  viva.  ¡Es  un  prodijio! 

MOniFAClO. 

¿Sin  adular? 

PAYA  2.* 

¡Es  un  pasmo! 

MONIFAGIO. 

Pues  asi  lo  hacemos  siempre. 
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LA  FIGrSRAS. 

¡Sin  duda  será  un  buen  ralo! 

PAYO  1.® 
Ajustemos  los  vestidos. 

HBROIO. 

Muy  biea  está,  poro  en  tanto 


que  ésta,  y  cuantas  se  ofrecieren 
obsequiosos  preparamos 
al  auditorio 

TOIHM. 

Pedimos 
perdón  de  defectos  tantos. 


FIlü. 


Kü  «(DmiIDIIÜ  IDl  IIIÜlüTIt&SÜ& 


PERSONAS. 


MABIÁRA. 
ALPOnSA. 

VACA  ^  maja. 

LA  tía  FBPA. 

IiA  KARQnSA  BEL  tVCCO, 

D.  BUSBBIO. 

XL  Tío  BLA8. 


URNARDO. 

ESTEBAN. 

AIX)I«SO. 

MAHOLILLO. 

JULIÁN. 

Vn  SOLDADO. 

FN  MAJO. 


£/  íe€Uro  representa  calle  corta  ^  con  puerta  y  ventana  transitable  d  la  izquier- 
da :  casa  pobre  con  tablado  para  comedia  casera. 


Mutación  de  calle  con  una  puerta  cer^ 
rada  y  una  ventana;  encima  un  farol 
pintado ;  y  salen  m abluía,  esteban  y 
la  AifOnsA  con  bxbnabdo.  —  Oscuro, 

habían  A. 
Vanos  por  Dios  que  oslará 
od  BDarído  hecho  una  fiera 
aguardando  á  qae  le  TÍsta. 

ESTEBAN. 

iQué  rica  chupa  de  tela 

BM  ha  prestado  im  parroquíaiio! 

BEBNABIM). 

íOjes!  ¿sahes  quién  es  esta? 

ALPONSA. 

La  muger  de  la  segunda        •    • 
dama.  ¿No  he  de  conocerla^ 

habían  A  .- 
Llama }  llama. 

ESTEBAN. 

Bien  podías 
tener  las  puertas  abiertas. 

KABIANA. 

¿lio  ftltaha  mas!  ¡lá  sabes 

que  comedia  como  ella 

no  se  ha  TÍsto  en  este  pueblo? 

ESTEBAN. 

Y  para  camestohendas 
se  ha  de  hacer  otra  mejor: 
El  mas  justo  Rej  de  Grecia. 


MARIANA. 

Esta  noche  diz  que  viene' 
la  mitad  de  la  grandeza 
á  ver  la  función. 

ESTEBAN. 

¿Por  mí 
qué  se  me  da  de  qne  vengan? 

MARIANA. 

En  sabiendo  uno  el  papel, 
en  no  teniendo  vergüenza 
de  nadie ,  j  estando  tieso 
es  buen  cómico  cualquiera: 
pero  sin  pasión,  ¿no  lo  hace 
mi  marido  bien?  ¡y  cuenta 
que  en  su  vida  ha  sido  dama! 

ESTEBAN. 

¡La  graciosa  si  que  es  buena! 
¿y  canta?... 

MARIANA. 

¡Si  fue  sorchantre 
en  la  mas  insigne  iglesia 
de  Leganés!  algo  bronca 
C8  la  voz ,  pero  muy  buena : 
vamos  ya  llamando,  vamos. 

bernardo.  (  Que  entra, ) 
De  ustedes  con  la  hcencia. . . 

MARIANA. 

Antes  sin  ella  aqui  estoy 
de  nadie;  véyase  fuera 
y  no  haga ,  si  yo  me  enfado 
que  le  derribe  las  muelas. 
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BERKAUK). 

¡Yo  agradezco  la  atendon! 
por  eso,  no  haya  quimera. 

ESTEBAN. 

¿Alonso?  ¿Alonso? 

berhardo. 
¿Alonsillo' 

ALFOnSA. 

Callen  ustedes:  ¿tía  Pepa? 

BBRnARDO. 

¿Cuánto  va  que  ja  está  lleno? 
¿Alonsillo? 

ALOKSO.  (DetUro,) 

;  Quién  vocea? 

(A'n  ia  ventana.) 

HIARIAKA  y  ESTEBAN. 

Yo,  yo. 

BERNARDO . 

Yo. 

AIARUNA . 

Callen  ustedes, 
que  á  mi  me  abriri  por  fuerza. 

ALONSO. 

Se&orcs ,  no  hay  que  cansarse , 
porque  hasta  las  siete  y  media 
no  se  abre  á  nadie. 

BERNARDO. 

¿Y  las  sillas 
para  las  dos  petimetras 
que  te  dije? 

ALONSO. 

Si  no  hay  nadie; 
diles  que  vengan  apriesa 
se  sentarán  á  su  gusto. 

ESTEBAN. 

Hombre,  abre  con  mas  de  treinta 
demonios :  ¿no  yes  que  tengo 
que  vestirme,  y  ya  son  cerca 
de  las  siete? 

ALONSO. 

¿Por  qué  no  hablas? 
al  instante  bajo,  eqiera... 
pero  no  entra  nadie  mas, 
aunque  el  mismo  Dios  vinieni.  (í'ase.) 

Sale  eí  soldado. 

Piíisano ,  aunque  oslad  perdone, 
¿sabe  usted  que  bulla  es  esta? 


Es  que  hacen  en  esU  easa 


una  comedia  casen. 

SOLDAJM>. 

¿Y  qué  comedia  es? 

BEBlfAmDO. 

Afectos 
de  odio  y  amor. 

SOLDADO. 

Voy  á  verla. 

BERRA  BDO. 

P(o  dejan  entrar  á  nadie. 

SOLIKAIIO. 

¿Y  quiéo  es  el  dnefio  ó  daefia 

de  la  casa? 

BKRIIABDO. 

Un  zapatero 
catalán,  que  representa 
grandemente,  y  hay  un  TÍejo 
que  hace,  el  papel  de  Grislena 
tan  bien  que  puede  enaefiar 
á  la  cómica  mas  buena. 

SOLDAJK». 

¿Y  no  entra  usted? 

BBBHADDO.. 
Yo  TOy 

por  dos  damas  aqui  cerca,    (/'m-) 

Sale  el  tío  blas  con  una  pehim 
ia  mano. 

Tío  BLAS. 

¡Tardecillo  es!  pero  á  bien 
que  yo  no  soy  el  qne  oaipiesa« 
que  antes  hablan  otros  don; 
á  un  ladito  de  la  puerta; 
sefiores,  háganme  calle, 
que  si  alguno  me  átspéam 
la  peluca,  de  un  sopapo 
lo  derribaré  las  muelas. 

ALFONSA. 

¿Qué  papel  hace,  tio  Blas? 

tío  BLAS. 

¡Y  qué  pregunta  tan  necinl 
¿entraría  yo  en  fiesta  alguna 
que  el  primer  g^lan  no  incianí? 
¡cuidado  con  mi  pebcai 

Sale  ALONSO,  {j  la  puerta.) 

Entrad,  cerraré  la  puerta 
antes  que  venga  mas  geato 
y  que  luego  no  se  pueda. 
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SOUIADO. 

¿Se  puede  entrar? 

ALONSO. 

Todayia 
tardará  mucho  la  fiesta 
en  empezar,   mas  n  usted 
quiere  pasar  la  molestia 
de  esperar,  suya  es  la  casa. 

SOLDADO. 

Yo  estimo  Tuestra  fineza,  {rase,) 

Se  entran  y  cierran  la  puerta^  y  sale 

maholillo  de  majo  con  cofia  grande^ 

de  capa  y  deóajo  la  guitarra. 

MAKOLILLO. 

Aguarda,  Akmso,  no  cierres  t 

¿cuánto  ya  que  ya  estáUena 

la  sala?  pero  á  bien  que 

no  han  de  empezar  sin  la  orquesta. 

Alonsillo,  baja  á  abrir; 

como  no  agarre  una  piedra, 

no  me  han  de  oír. 

Sale  la  tía  VBPAyí  la  ventana, 

¿Quién  está  ahí? 

MANOLUXO. 

To.  ¿lio  me  Té  usted,  lia  Pepa? 

tía  peta. 
¿Gdmo  he  de  ver  si  es  de  noche? 

MAROLILLO. 

¡No  creí  que  en  usted  ciega! 
MaDoKIlo  el  cinijaDO. 

tía  pbpa. 
¿El  de  aqui  de  la  plazuela? 

MANOLILLO. 

El  mismo. 

TU   nPA. 

¿El  «pontador? 
maholillo. 
¿Pues  no  ré  usted  la  Tihuela? 

tía  rapA. 
Ya  bajan  á  abrir.  {Fase.) 

MAPtOLIILO. 

Que  bajen , 
que  está  la  noche  serena, 
y  luego  de^ues,  si  se 
me  resfria  k  eabeza 
cantaré  como  un  becerro. 


ALOKSO.  {Ventro.) 
Entren  ustedes.  ¿Qué  esperan? 

MA^OLILr.O. 

¿Alonsülo? 

BERITARDO. 

¿Está  cerrado? 

MATtOLILLO. 

¿Pues  qué,  si  abierto  estuviera 
Uamara  yo? 

BKRÜARDO. 

¿Usted  también 
acaso  en  la  función  entra? 

MANOLILLO. 

Si  señor,  y  no  seCor. 

BERNAm)0. 

¡Dudosilla  es  b  respuesta! 

MANOLILLO. 

Es  que  no  hago  personage 
nenguno  de  la  comedia; 
pero  he  prestado  una  chupa; 
pespunteo  la  vihuela , 
apunto,  y  canto  después 
una  tonadilla  nueva. 

BERNARDO. 

¡Bueno  estará!  llame  usted. 

MANOLILLO. 

¿Alonsillo?  abre  la  puerta. 
Sale  ALONSO. 
Entren  ustedes ,  sefiores. 

MANOLILLO.  ;a/e   ül    pOSO    al    Tío   BLAS, 

y  dice: 
¿Dónde  vas  con  esa  flema, 
di,  sefior  primer  galán? 

tío    BLAS. 

A  hacer  una  diligencia 
que  me  conforte  la  voz. 

ALONSO. 

¿Vamos  entras,  6  no  entras? 

MANOLILLO. 

Aguarda  que  voy  á  hacerle 
á  este  amigo  una  advertencia. 

tío   BLAS. 

Oyes,  que  me  apuntes  bien. 

MANOLILLO. 

Gomo  el  papel  todo  sepas 
de  memoria,  de  mi  parte 
no  haya  miedo  que  te  pierdas: 
pero  hombre ,  sufre  la  risa 
que  haces  la  parte  mas  sería 
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y  parece  mal. 

Tío   BLAS. 

Amigo, 
cuando  me  dice  Grislierna 
en  la  segunda  jornada 
que  vaya  por  Auristela, 
como  sé  que  voy  no  mas 
cjue  á  traer  el  sastre  acuestas, 
no  me  puedo  contener. 

AUOK&O, 

Despáchate  antes  que  venga 
mas  gente. 

Tío   BLAS. 

Pues  hasta  luego. 

MANOLILLO. 

¿Oyes,  hay  bastante  cera 
de  camero? 

ALONSO. 

Ya  he  traído 
dos  velas,  y  había  otra  media 
empezada. 

MAKíOIJLLO. 

Bastante  es 
y  para  lo  que  les  cuesta , 
si  se  acabase  la  luz , 
que  se  acabe  la  comedia,   (f'anse.) 

Mutación  de  casa  pobre  con  sillas  á  los 
dos  lados  ^  y  un  tabladillo  en  medio, 
cortinas  al  foro,  una  cornucopia  en- 
cendida y  tres  apagadas;  sale  de  un 
lado  la  tía  pepa,  de  casa,  y  por  el 
otro  los  que  entraron  primero. 

Sale  UABUHA. 

¿A  donde  está  mí  marido? 

TÍA   FBPA. 

Allá  está  en  esotra  pieza 
poniéndose  los  zapatos; 
yo  le  he  puesto  la  escofieta, 
h  cotilla  y  la  casaca. 

Sale  jcuau  de  muger  de  medio  cuerpo 
arriba  con  escofieta ,  casaca^  vuelos, 
cotilla  y  y  medias  muy  charras  de  mu- 
ger ;  mucho  colorete ,  y  muy  enfadado. 

Jl'UAN. 

¿Era  hora  de  que  vinieras, 
picarouaza?  agradece 


á  que  estoy  en  una  prensa 
con  este  tren,  que  sino 
tú  comenzaras  U  fiesta. 

MABIAVA. 

Pero  hombre... 

JDLLAIf. 

No  me  repliques 
que  te  echaré  la  cabeza 
abajo  de  un  capirote. 

MARIANA. 

¡Hombre,  si  había  á  la  puerta 
mucha  gente! 

JLXIAIf. 

Anda  dentro 
y  ensánchame  vara  y  tercia 
la  costura  del  brial 
que  me  viene  un  poco  estrecha. 

KABIAIfA. 

Voy  allá  sin  detenerme,   (/"off.] 

Sale  bstbbah. 
Ven  adentro  no  te  vean 

JULIÁN. 

¿Oyes ,  di  qué  tai«esloy? 

ESTEBAN. 

Si  no  te  se  conocieran 
las  barbas,  y  te  cantaras 
por  la  cintura  las  piernas « 
pareces  lo  mismo  que 
un  retrato  de  taberna. 

JUUAN. 

En  poniéndome  el  tontillo, 
verás  que  chasco  se  llevan,  (/^ai 

Salen  el  majo  y  la  paca. 

MAJO. 

Alabado  sea  Dios  por  siempre. 
Muchacha,  no  te  detengas 
que  asientos  tienes  de  sobra, 
y  siéntate  donde  quieras. 
tía  pepa. 
Tenga  usted  muy  buenas  noches. 

PACA. 

¡Jesús  señora  Josefa 
qué  guapa! 

tía    PEPA. 

¿Qué  quiere  usted? 
no  todos  los  días  entra 
tanto  bueno  por  mi  casa. 
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MAJO. 

Siéntate,  no  gastes  flema, 
que  embarazamos  en  medioj 

tía    PftPA. 

Aqui  están  ustedes  cerca 
del  teatro. 

PACA. 

¡Cdmo  jiede 
á  cómicos  de  la  legua! 

tía  pepa. 
Gallen  ustedes,  porque 
parece  que  un  coche  suena. 

LAS  D08. 

Con  efecto. 

(jDentro,) 
Para,  para. 
tía  pipa. 
¡La  Marquesa ,  la  Marquesa! 

PACA. 

¿Qué  Marquesa? 

tía  pspa. 
La  del  Truco. 

MAJO. 

¿Alto  ó  bajo? 

TfA    PBPJ. 

Es  forastera^ 
no  la  conocerá  usted. 
Alonsillo ,  corre ,  vuela. 

{^Sale  ALonso.) 
¿Qué  haces,  bestia,  que  no  alumbras, 
que  está  el  portal  en  tinieblas? 
(^ase  ALonso  con  la  tuz  y  quedan 
d  oscuras.) 
tía  pkpa. 
¿Hombre,  nos  dqas  á  oscuras? 

MAJO. 

Téngalas  usted  muj  buenas. 

Sale  el  tío  blas  con  íuz. 

Tío  BLAS. 

¡Jesús  lo  que  Tiene!  ¡y  toma 
lo  que  hay!  ¡qué  concurrencia 
tan  luddal  ¡alborotado 
está  con  nuestra  comedia 
todo  Madrid;  ¡pero  tales 
personas  entran  en  ella! 

TU    ff«FA. 

Vete  á  restír. 


ToMoL 


no   BLAS. 

Voy  T<rfando.  X^Fase,) 


Saien  alonso  con  la  marqi^esa  y 

D.  BU8S8IO. 
ALOnSO. 

Venga  muy  en  hora  buena 
usía  á  honrar  esta  casa. 

ScUen  AiiFOnsA  y  biariaiiía. 

BIABIAUA. 

¡Gracias  á  Dios  €|ue  ya  queda 
vestido!  ¡si  me  descuido 
el  peor  asiento  me  dejan! 

MARttCBSA. 

Dios  le  guarde  i  usted,  Alonso: 
solo  por  usted  hiciera 
yo  este  esceso,  porque  vengo 
muñéndome  de  jaqueca. 

TU    PBPA. 

Me  alegro  de  ver  á  usia. 

D.  BUSSBIO. 

¿Es  esta  vuestra  paríenta? 

ALOKSO. 

Sí  seOor. 

D.  BUSBBItf. 

Por  muchos  aCos. 

ALOBSO. 

Señor,  usia  los  vea: 
¿dónde  gusta  de  sentarse? 

UABQüBSA. 

¿Dónde?  donde  esté  mas  cerca 
y  haya  dos  asieatos  jitiitos. 

D.  BCSBBIO. 

Pues  esto  está  dé  manera, 
que  habrá  sus  dificultades. 

ALonso. 
Eso  breve  se  remedia. 
Pásense  luego  á  estas  sillas. 

{A  ALFOKSA  y  habí  ANA.) 

y  desembaracen  esas. 

ALFOBSA. 

Mo  queremos,  que  para  eso 
hemos  sido  las  primeras. 

MARI  ABA. 

Y  yo  puedo  estar  aqui 
mucho  mejor  que  cumpliera; 
que  hace  mi  wuMXíisiñ 
prencipal  en  la  comedia. 

ALFOBSA. 

¿Oye  usted,  son  los  asientos 
para  la  usía  moema? 

tía  pbpa. 
Es  que  como  eres  de  casa... 
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ALFOKSA. 

Ko  seas  tonta,  eslite  quieta. 

MARIANA. 

Si  soy  de  casa;  es  preciso 
dar  lugar  á  los  de  fuera. 
{Levántase  MARiAnA  y  se  sienta  la  mar- 
^wsk  junto  á  la  paca,  donde  habrá 
otra  silla  vacia.) 

MARQrSSA. 

No  se  meta  usted  en  cuestiones 
que  aqui  hay  dos  asientos  cerca. 

PACA.  (Con  burla,) 
¿Si  encontrarán  candelero 
para  meter  esta  vela? 

MAJO. 

Galla  y  no  empecemos  ya. 

PACA. 

¿Pues  hombre,  no  es  buena  IVesca 
después  que  nos  ha  revuelto 
hora  y  media  las  cabezas 
venirse  á  sentar  aqui? 
¡Estas  usias  me  apestan! 

HARQl'BSA. 

Poquito  á  poco,  seQora; 

¿no  vé  usted  que  me  estropea 

el  vestido? 

PAGA. 

Traerle  encima 
por  petibii  en  la  cabeza, 
y  sobre  toda  quien  quiere 
gozar  tantas  comenencias 
que  se  esté  en  su  casa. 

MAJO. 

GaUa. 

PACA. 

¿Y  qué?  ¿quieres  que  consienta 
provocaciones? 

MAJO. 

Ghiton, 
que  estamos  en  casa  agena. 

PACA. 

Mas  vale  callar. 

MAJO. 

Has  vale. 
D.^voasBio. 

SeRora,  usted  no  se  meta 
con  esa  gente. 

MAROITBSA. 

¿Usted  ha  visto 
qué  mal  criada  y  qué  necia? 


FACA. 

¿Lo  oyes? 

MAJO. 

Gomo  de 
R(^  oyen  y  se  despreciaoi; 
y  de  parte  de  la  gente 
de  meo  está  la  prudencia. 

D.    KVSBBIO. 

Si  gustáis,  yo  estaré  siempre 
detras. 

MARQraSA. 

Y  cuando  se  ofrescan 
las  cajas  6  los  pafinelos 
08  avisaré. 

FACA. 

¡Qué  pepla! 
no  debe  pues  de  traer 
su  señoría,  faltriquera. 

Aumao. 
¡Qué  bien  peinada  que  Tiene! 

MAmiAIlA. 

¡Es  dama  muy  petimetra! 

MARQUESA. 

Seuor  Barón,  mi  pañuelo. 

D.  BrSBBlO. 

¿Guál?  ¿el  de  china? 

MAROUBSA. 

Gualqiúera. 

PACA. 

¿Tiene  usted,  8diora«  axogue? 

MARQrBSA. 

Pues  acaso,  ¿quién  la  llega 
á  usted  ni  con  media  vara? 

PACA. 

¡Hay  tal  mover  de  cabeza 

y  tal  remeneo!  ¡parece 
la  buena  muger  veleta! 

MARQüBSA. 

¿Gomo  es  eso  de  muger? 
la  muger  lo  será  ella, 
que  yo  soy  señora. 

PACA. 

¡Ya 

se  le  conoce  á  k  legua! 

MAJO. 

Siéntate  en  estotra  silla; 
¡mal  pimentón  en  tu  lengua 
provocativa!  ¡primero 
que  tü  vayas  á  otra  fiesta 
conmigo,  has  de  ver  diez  mayos! 
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Si  iii  fergüenza  fuTÍeras, 
tü  sacarías  la  can. 

MAJO. 

¿Si  yo  tuviera  vergüenza 

trataría  contigo?  c^a, 

y  aprende  á  tener  prudencia. 

MARQUESA. 

Seuor  Barón,  dos  pastillas 

D.   BrSEBIO. 

Í^De  caramelo,  ó  de  fresa? 
[  Haciendo  ademanes  encima  de  tos  dos.) 

MARQITBSA. 

De  uno  j  otro:  el  vinagrillo. 

ALFOlfSA. 

¡Parecen  devanaderas! 

MARQUESA  d  D.  BUSRRIO. 

Oiga  usted  una  palabra. 

PACA. 

Ya  estoy  yo  harta  de  fiesta: 
vamos  á  casa. 

MAJO. 

No  quiero, 
¿no  te  ha  pedido  comedia 
el  cuerpo?  pues  trágala. 

PACA. 

¿Y  si  ya  no  quiero  verla? 

MAJO. 

La  verás. 

PACA. 

Me  he  puesto  mala. 

MAJO. 

Lo  siento,  mas  considera 
estarás  peor  si  me  empefio, 
en  curarte  la  jaqueca. 

PAGA. 

¡Td  te  acordarás! 

MAJO. 

Después 
veré  quien  de  qmen  se  acuerda. 

D.  KtJSBBlO. 

¡Qué  viva  es  esa  madama! 

MAJO. 

¿Y  que  sea  viva  ó  Wda 
le  importa  á  usted  algo? 

D.  KoasBio  ooft  timidez. 
Nada. 

MAJO. 

Pues  cuide  usted  de  su  jembra, 

y  déjele  á  cada  uno 

que  coD  la  raya  te  avenga. 


MABQVSSA. 

jSe&or  Barón!  el  estuche. 

▲LPOHSA. 

Ya  me  han  hecho  Ana  postema 
en  este  lado. 

MAEIAJIA. 

Y  á  mi  otra, 
y  me  tienen  la  cabeza 
desvanecida. 

ALONSO. 

SeRores, 
un  poquito  de  paciencia, 
que  ya  vamos  á  empezar. 

tía  npA. 
Ves  encendiendo  esas  velas. 

MAIfOULLO. 

Señores,  ¿hay  entre  ustedes 
alguno  con  dos  cabezas?. . . 
decir  quise  dos  sombreros, 
y  se  me  trabó  la  lengua. 

BBaifARJK). 

¿Para  quien  tantos  sombreros? 

MAlfOLIUiO. 

Para  el  barba. 

BBRHABDO. 

¿No  tuviera 
bastante  con  uno? 

MATVOLIIXO. 

Si. 

BBRHABDO. 

Pues  diga  usted  que  ahí  le  lleva. 

MARQITESA. 

Mire  usted,  Barón. 

AIiFONSA. 

Muger, 
000  mil  demonios  les  deja 
las  sillas  y  d  puesto  libre. 
(Se  levantan  la  alfousa  y  la  mabiana.) 

.    PACA. 

Si  en  en^iezando  la  fiesta 
no  callan,  me  planto  encima 
del  Barón  y  la  Marquesa. 

D.  BCSEBIO. 

Vivan  ustedes  mil  afios. 

MARQUESA. 

¡Gorrída  estoy  de  vergüenza 
de  estar  aquí  entre  una  gente 
tan  chavacana  y  tan  puerca! 

D.  BUSBBIO. 

¿Qué  nos  importa  á  mnotros, 
una  vez  que  nos  divierCan? 
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MABOrBSA. 

Es  asi,  j  es  menester 
tlesensebar  de  marqnesa 
alguna  ves. 

D.  BrSBBIO. 

Cuanto  mas 
cabaUeros,  masUanexa. 

ALOlfSO. 

Se&ores,  por  Dios  sflencio, 
que  la  función  se  comienza. 

PACA. 

¡Que  no  puedan  las  usías 

ni  aun  en  misa  estarse  quietas! 

MANOuixo,  sale. 
¿Quién  nos  presta  un  correen 
de  aquellos  donde  se  cuelga 
el  espadín? 

SOLDADO. 

¿Berícü? 

MAHOMLLO. 

¿Qué  se  yo?  es  una  correa, 
que  se  ata  por  la  barriga 
con  un  en¿udo,  que  cuelga 
aliado  derecho. 

SOLDADO. 

¿Es  esto? 

1IAK0LIU.0. 

Si  sefior. 

SOLDADO. 

Pues  ahí  le  lleva. 

UATIOLlUJk. 

Ahi  va,  y  calle  todo  el  mundo 
bue  ya  va  á  empezarla  orquesta.  (^ai«.) 
(Tira  el  óericú  por  encima  de  la  corti- 
na que  habrá ,  y  se  encienden  las  luces ^ 
y  todos  acomodados^  suena  un  violin 
dentro^  y  hanoluxo  con  ta  guitarra  en 
el  taóiado  toca  mal  un  minuet ;  luego 
arrima  la  guitarra  y  saca  la  cerilla  ^  con 
muchos  ademanes-y  y  la  comedia^  y  se 
pone  á  la  eortína  de  modo  que  le  vean 
apuntar,) 

maholiixo. 
Vamos  saliendo. 

ESTEBAN. 

¿Quién  sale? 
MAnouixo. 
Tú  y  el  alba&il  empiezas. 
(Sale  jruAn  vestído  de  mt^^  con  ton- 
tillo  y  EanBAB  de  barba.) 


jruAfi  refpreientando. 
¿Qué  hace  mi  hermano?  decidaif . 


i  Ociosa  pregunta  es  esa ! 

iruAif. 
¿Por  qué? 

bstebah. 
Porque  ya  ae  sabe 
que  está. 

IFLLAlf. 

¿Di? 


De  esta  manera. 

(Tira  de  la  cortina  y  tielanU  de  w 
volcha  manchega  que  hace  ei  foro,  «stn 
el  lio  BlasJ) 

Tío  BLAS. 

Quien  tiene  .de  qué  quejarse, 
i  qué  bien  hace  si  se  queja! 

(Jl  apusUadar.') 
«apunta  un  poco  mas  reao» 
Mas  ¿quién  está  aqui? 

ESTEBAN. 

Aurístela. 
£1  TÍO  BLAS  al  ver  la  figura  coa  ^ 

sale^  serie  y  dice: 
¡Qué  demonio! 

MA1IOLI1XO.  . 

•   rio  te  lias. 

jrLiAif  representa. 
Guando,  GasimirOv  atenta 
á  la  pasión  que  te  aflige. 
I*9o  te  acecho  pues  Grístema. 

Tío  BLAS. 

Tio  la  nombres,  calla,  calla 
DO  la  acuerdes,  ciesa,  ciesa; 
pero  ya  que  la  has  nombrado 
escucha  para  que  sepas 
lo  que  por  ella  suspiro, 
lo  que  me  pasd  con  ella: 

(M  apuntador.) 
«cuenta  con  la  rdacion 
»> apunta  bien  no  me  pierdas. » 

ALONSO  saie. 
¿Qué  tal,  seCíores? 

TODOS. 

Muy  bien. 
tía  vbpa. 
Pues  cuidado  que  ahora  ^mpiema 
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lo  bueno,  atención,  sefiorés, 
no  se  escape  ni  una  letra. 

TÍO  BLAS. 

Después  que  en  contadas  marchas 
Adolfio  y  yolas  riveras 
ocupamos  del  Denuvio 
frente  haciendo  de  banderas 
en  lo  intrincado  de  un.... 

MAnOLILLO. 

i  Cuerno! 
que  me  ha  quemado  la  Tela. 

{Se  quema  máicolillo,  sueUa  la  come- 
dia y  todos  echan  d  rtir,) 

TOlDOS. 

¡Viva  la  agudeza,  viva! 
¡Viva,  viva  la  agudeza! 

Tío  WíéAS  d  MÁTIOULLO. 

Cumple  con  tu  obligación 
ó  te  romperé  las  mmlas. 

XAIIOUUA. 

¡Simeheqnwnado! 

JVUAR. 

Soplar, 
y  no  soltar  la  comedia. 
A  no  mirar.... 

■AKOLILLO. 

GiAatá, 
si  no  quierea  i^ntotMn» 
el  pescuezo. 

MABIAIfA. 

¿A  ni  fluvido? 


¡Ya  se  va  aroMaio  la  gresca! 

Aumao. 
lüarviaáetri!  ^yorvida 
de  tantos!  ¡Que  esto  suceda 
f  n  mi  casa! 


TU  KPÁ. 

¡Ay  Alonsillo! 
déjalos  td;  no  te  pierdas. 

ALONSO. 

¡Por  vida  de...  que  he  de  hacer 
de  todos  ellos  menestra! 

Tío  BLAS. 

Yo  no  represento  mas. 

ALonso. 
Representarás  por  fuerza. 

SOLDADO. 

Vamos  callando,  6  á  todos 
los  ato,  y  van  á  la  trena. 

PACA. 

Pork)  qne  lo  siento  es  por 
el  Banm  y  la  marquesa. 

KAaQUBSA. 

¡Y  es  lástima  ciertamente 
que  iba  la  fundón  mny  buena! 

ALOHSO. 

Por  lamor  de  Dios,  seftoree, 
que  esto  se  acabe  y  qne  vuelvan 
á  empezar. 

D.  BD8BBIO. 

No  lo  permita 
el  Se&or. 

Tío  BLAS. 

Ya  está  dispersa 
la  compafiia,  y  tiene  la  cn^ 
aquel  que  se  mete  en  fiestas 
con  monos. 

JVLIAH. 

Bisará  el  mono. 

MAJO. 

Ahorrémonos  de  quimeras; 
caia  uno  tome  su  mueble, 
y  á  cenar,  el  que  lo  tenga. 

TODOS. 

Y  aqui  acaba  este  sainete 
perdonad  las  faltas  nuestras. 


FIW. 


MO  IQDVSlLI&áS  n>M  (DIK^QÜDD. 


PERSOMS. 

AKTONIO. 

JACOBO. 

psono. 

PBPA. 

ahastasio. 

DOROTBA. 

ANDIU». 

IKS8. 

JUAN. 

rn  ALGALDB 

El  teatro  representa  vista  de  vatte.  Saie  anto^tcblo  de  capa  petimetre. 


AKTÓBIO. 

No  queda  esqníoa  en  Madrid 
á  donde  no  dejé  paesto 
un  cartel:  quiera  la  suerte 
que  salga  bien  el  enredo; 
solo  con  una  semana 
que  me  dure  estoy  contento; 
y  cuando  antes  se  descubra 
todo  lo  que  temer  puedo, 
es  que  en  Madrid  me  dedaren 
ó  por  bufón  ó  embasterOt 
y  entonces  el  no  ser  solo 
me  servirá  de  consuelo. 
¡La  humorada  es  esquisita! 
como  pegue,  no  me  trueco 
al  mes  de  estar  en  Madrid 
con  ningún  iuTencioiiero 
de  cuantos  hubo,  ha  de  haber, 
y  hay  al  presente  eo  el  reino. 

VBnOjtale. 

¡Qué  hambre  se  podrá  igualar 
con  el  hambre  que  yo  tengo! 
¡ni  aun  yo  la  igualo  que  es 
bastante  encarecimiento ! 

AMTOKIO. 

¡Paisano! 

PBDRO. 

lío  te  conozco. 
autohio. 
Mírame  bien. 

PEDRO. 

¿AntoRuelo? 


AnTOHIO. 

Si.,  ¿qué  ya  me  desconoces? 

PBOBO. 

¿I9o  te  he  de  estraftar,  si  feo 

tan  lleno  de  galas  hoy 

á  quien  ayer  vide  en  caeros? 

AUTOHIO. 
¿Y  de  eso  ie  espantas? 


¡Mucho! 
hombre,  dime:  ¿qué  secreto 
hay  para  pasar  tan  hroTe, 
á  lo  feliz,  de  la^perso? 
porque  yo  sé  mas  que  tü; 
vine  aqui  con  mas  dineros ; 
tengo  mejores  padrinos, 
y  hoy  en  el  dia,  no  teago 
ni  que  comer,  ni  calzonee 
que  alternen  con  los  que  llevo. 

▲utobio. 
r^o  sé  yo  secreto  alguno ; 
pero,  amigo,  he  descubierto 
muchos  arbitrios. 

PBDRO. 

¿Qué  son? 

AlUTOMIO. 

Adular  es  el  primero. 

PBDRO. 

Esa  OS  bajeza. 

ANTONIO. 

Mentir. 

PBDRO. 

£s  infamia. 
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AlfTOüTO. 

Echar  á  perros 
el  que  dirán,  y  decir, 
y  hacer  cuanto  Taiga  pesos. 

PIDRO. 

Todo  es  malo. 

ANTONIO. 

¿Y  m  mejor 
el  caerse  de  hunhre  muertos? 

FKORO. 

Tampoco. 

AirroHio. 
Pues  yo  hallo  poca 
distancia  entre  los  dos  medios, 
en  quien  para  pretensiones 
tiene  poco  sufrimiento. 

PBDRO. 

¿Y  tú,  qué  has  adelantado? 

ANTONIO. 

Nada,  mas  desde  hoy  espero 
ser  rico. 

nDRO. 

¿De  que  manera? 

ANTONIO. 

¿Me  guardarás  el  secreto? 

PEDBO. 

Y  el  dinero  que  te  valga, 
guardarte  también  ofrezco. 

ANTONIO. 

¿Y  me  ofreces  dar  ayuda, 
con  tu  persona  y  tu  ingenio? 

PRDRO. 

¿Es  cosa  perjudicial 
«1  prójimo? 

ANTONIO. 

I^ada  de  eso. 

FBOilO. 

¿Es  cosa  opuesta  á  las  leyes, 
á  la  religión  ó  al  reino? 

ANTONIO. 

Tampoco. 

PBIMIO. 

¿Y  Taldrá  pesetas? 

ANTONIO. 

Muchas. 


Pues  rmaos  con  eUo» 

ANTONIO. 

Ya  sabes  que  en  Madfid  hay 

espíritus  noveleros, 

como  en  todo  pueblo  grande, 


y  que  suele  haber  en  estos, 
muchos,  que  aman  mas  cualquiera 
novedad,  que  su  dinero. 

PEDRO. 

Sí  tal. 

ANTONIO. 

Pues  yo  he  discurrido 
á  costa  de  su  escarmiento, 
comer  bien,  y  divertirme 
algunos  dias  si  puedo. 

FBORO. 

¿Cómo? 

ANTONIO. 

Lee  ese  cartel, 
y  después  le  glosaremos. 

PBURO.  (Lee.) 
«<E1  seuor  Beltran  Ghanfeon, 
que  en  su  viige  á  los  infiernos, 
trajo  á  la  zaga  diez  cubas 
de  las  aguas  del  Letéo, 
ha  llegado  á  este  üustrísimo, 
y  á  este  magnífico  pueblo, 
después  de  haber  galopeador 
todo  el  mundo,  y  haber  hecho 
todas  sus  habilidades, 
en  la  corte  de  los  negros. 
Tiene  su  posada,  en 
la  calle  de  Cabestreros, 
casa  numero  tres  mil, 
cuarto  bajo.  Tendrá  abierto 
á  todas  horas,  y  advierte 
que  dará  á  cómodo  precio 
las  botellas  de  estas  aguas, 
que  son  ünico  remedio 
para  olvidar  cada  uno, 
luego  que  las  bebe,  aquello 
que  le  incomoda  en  la  mente, 
y  suele  quitarie  el  sueno.» 

já  ANTONIO. 

¿Qué  agua  es  esta?  ¿agua  del  pozo? 

ANTONIO. 

No,  de  la  fuente  del  Berro, 
no  les  dé  dolor  de  tripas, 
ya  que  pagan  sa  dinero. 

PBORO. 

¿Y  quiéa  la  ha  de  pi^[ar? 

AHTOBUO. 

Machos, 
y  mas,  amigo,  teniendo 
desde  ma&ana  dos  moaoa 
que  me  sirven  de  mancebos  . 


> . 


muy  alegre»  en  la  tíemfa. 

PEDRO. 

¡El  demonio  dd  proyecto! 
Es  orijioal. 

ANTONIO. 

No  lo  es, 
que  de  estos  caprinos  vemos 
muchos  al  año,  y  al  fio 
este  tiene  ya  de  bneno 
que  á  nadie  puede  hacer  mal, 
ya  qne  no  le  haga  provecho. 

PEDRO. 

¿Conque  amigo,  si  te  ayndo, 
y  pica  el  pez,  partiremos? 

AnTonio. 
Sí. 

PEDRO. 

Pero  aguarda;  ¿por  qué 
dices  qne  eres  estranjero, 
si  hablas  solo  en  castellano? 

ATITOniO. 

Eso  se  salva,  diciendo 
qne  me  bebo  una  botella 
en  cada  parte  qne  Dego, 
y  no  me  acuerdo  de  mas 
idioma,  que  el  de  aquel  reino. 

PEDRO. 

¡Bravo!  Vamos  alli  á  ver 
en  qne  para  este  embeleco. 
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Paes  yo  qoíeio 
ir  al  instante  á  comprar 
un  cuartillo,  porque  tengo 
muchas  cosas  que  olvidar. 

JUAlf. 

Yo  tengo  de  ecluune  á  pechos 
un  frasco,  á  ver  ñ  oonaigD 
olvidarme  de  los  tiempos 
pasados;  ¡y  vida  nueva! 

PEPA. 

Pues  yo  también  beber  tengo 
hasta  reventar,  por  solo 
olvidar  á  mi  cortejo. 

JUAN. 

¿Conque  vamos  allá? 

f«PA. 

Vamoe» 

vamos  allá,  á  ver  ií  es  oínio.  (^Ti 


Tienda  con  mostrador^  óotetias  y  (rm^ 
quitos,  y  AnTomo  y  pbiiiio  pastéh 

üose, 

AlfTONIO. 

¡La  gente  que  viene,  hombre! 

PEDRO. 

Que  estoy  pasmado  confieso. 


) 


Snle  jr Aif ,  y  se  pone  d  (eer  ^l  cartft.         Sale  Anastasio  muy  oten  piiasfo. 


AlfTOniO. 

Ya  se  empiezan  á  admirar 
las  gentes. 

PEDRO. 

¡Los  aspavientos 
que  hacen! 

jrAw. 

¡Gran  medicina! 
¡Si  es  verdad,  es  mucho  cuento! 

ARTOniO. 

Vamos  á  casa,  verás 

con  qué  primor  lo  he  dispuesto.  (^Fanse.y 

Saie  f«PA. 
¿Es  el  cartel  de  los  toros, 
ese  que  está  usted  leyendo? 

JUAE. 

rVo  sefiora,  es  de  unas  aguas 
nuevas,  que  se  han  descubierto 
para  olvidar  cada  mo 


ANASTASIO. 

¿Quién  es  aquí  el  gefe? 

ANTOEIO. 

Yo. 

ANASTASIO. 

¿Y  á  cómo  se  vende  esto? 

ANTONIO. 

Barato:  cada  botella 

de  media  azumbre,  á  dos  pesos. 

ANASTASIO. 

Vengan  cuatro,  que  son  mochas 
las  cosas  que  olvidar  tengo. 
Soy  un  título  reciente, 
y  quiero  ver  si  bebiendo 
estas  aguss,  se  me  olvida 
la  historia  de  mis  abuelos 

ANTONIO. 

¿Pues  qué  Tueron? 
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AlUiTASiO. 

ANTONIO. 

AlgnacikM. 

¿Y  qué,  tanto  le  amáis? 

Mellas,  que  tengo 

INÉS. 

MI  que  olTÍdar... 

¡Tanto  que  ni  tito  ni  sosiego! 

ayer  mi  cocliero 

noRO. 

que  larrar 

¿Y  de  que  tierra  es  usted 

rnde  atreTÍDueBto, 

donde  aman  con  tanto  estremo 

A,  que  sa  padret 

á  los  maridos,  que  aqui 

en  Afltonu  ftieron 

no  tienen  ese  defecto 

i  y  paríentee! 

las  mujeres? 

automio. 

ivkg. 

iebelst  flegon  eso. 

Esa  es 

lien  beba. 

la  razón,  porque  b  quiero 

ANASTASIO. 

olvidar,  pues  mis  amigas. 

¿Fnes  qoién? 

siempre  de  mi  est4n  baciendo 

ARTOIflO. 

burla. 

1  de  ser?  el  oocbero, 

ANTONIO. 

fSDBO. 

¡Y  tienen  mil  raiones! 

beber  sino  iisfa 

IN&S. 

y  en  oons^gnlendo 

Dicen  que  no  tengo  seso. 

íbqod  abora 

pues  los  maridos  de  boy  dia, 

ie»  lerá  que  presto 

no  son  dignos  del  aCscto 

«  Imí  aIví^ 

9  JBS  OlvlMI 

de  las  migeres  bermosas. 

há  de  serio. 

DOaOTUA. 

AHASTASIO. 

Dicen  bien,  que  no  se  ban  becbo 

con  mayor  gusto 

para  tales  animales 

u  pago  el  consejo.  (ATiie.) 

bocados  de  tanto  precio. 

ARTamo. 

INÉS. 

Por  Dios  que  me  deis  el  agua. 

ANTONIO. 

alen  mis  tr  DOROisA. 

El  agua,  y  otro  secreto 

mejor  os  daré. 

ints. 

in6s. 

piadoso  el  cielo 

¿Cuál  es? 

qne  eo  esas  aguas 

ANTONIO. 

oaziemedio 

Acordarse  siempre  al  Terlo, 

ar  á  mi  esposo? 

de  que  es  marido;  Tcreis 

PEDKO. 

como  le  olvidáis  bien  presto. 

ly  sefiora,  se  ba  muerto? 

que  asi  lo  bacen  otras  mucbas 

mis. 

mujeres  sin  mas  remedio. 

«  muertot  Tinísra 

DOROTBA. 

M  este  embeleco? 

Despacbadme  á  mi,  se&or. 

arie,  ádotfdias 

al  instante;  yo  prefiero 

lo  bubiera  becbo 

á  todo  mi  liberUd, 

ademas,  que  andan  buyendo 

mmo. 

todos  de  mí,  porque  dicen 

¿Conque  queréis 

que  me  encuentran  un  defecto. 

Svo? 

ANTONIO. 

inte. 

¿Y  cuil  es? 

Es  cierto 

noaoTNA. 

La  posesión 
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de  siete  lenguas  que  tengo. 

PBDRO. 

^0  dicen  mal,  que  hay  mujer 
que  le  sobran  con  menos 
de  media  de  la  que  tiene. 

DOROTEA. 

Añaden  que  siempre  miento; 
y  me  quiero  atiborrar 
de  esa  agua,  porque  deseo 
que  se  me  olvide  del  todo 
el  hablar. 

AlfTOniO. 

¿Pues  no  habrá  medio 
de  que  calléis  sin  beber? 

DOROTEA. 

¿GcSmo  he  de  callar,  si  veo 
matarse  por  adquirir 
tantos  hombres  avarientos, 
honores  y  mas  honores, 
y  á  las  mujeres  venderios 
á  trueque  de  golosinas, 
de  galas  y  pasatiempos? 
¿Cómo  he  de  callar,  si  sé, 
que  aquel  rostro  grave  y  serio 
de  Belarda,  solo  es  arte, 
para  vender  á  mas  precio 
sus  favores  al  letrado? 
¿Cómo  hé  de  callar,  sabiendo 
que  la  viuda  de  Leonido, 
dice  que  cumple  en  enero 
diez  y  nueve  aQos,  y  há 
veinte,  que  Leonido  ha  muerto? 
¿Cómo  he  de  sufrir  que  á  Jorje, 
le  tengan  por  justo  y  bueno, 
sabiendo  yo,  que  no  encuentra 
moza  á  quien  no  haga  su  jesto? 
¡Imposible  es  que  yo  calle 
si  no  olvido  todo  esto! 

PEDRO. 

Esta  es  menester  que  beba 
á  todo  pasto. 

Sais  PEPA. 

¿Bebiendo, 
dígame  usted,  de  esas  aguas 
podré  yo  olvidar  mi  sexo? 
porque  quisiera  ser  hombre. 

AirroNio. 
¡Así  pluguiera  á  los  cáelos, 
que  no  queria  yo  mas 
lotería  que  el  remedio! 


Saie  jA«xiBo. 
¿Sabe  usted  si  yo  podré 
volverme  miyer,  bebiendo 
de  esas  aguas? 

AHTOIVIO. 

¡EsU  es  otn! 
¡No  vi  capricho  mas  nueTo! 


I9o  tanto,  que  algnnoe  hombres 
sé  yo  que  quisienn  serio, 
solo  por  curiosidad. 

JAGCXBO. 

¡Y  yo  quizás  el  primero! 


¡Ah  que  ai  yo  fuera  hombre 
ya  sería  de  los  buenos! 

JACOBO. 

¡Ah  si  yo  fuera  mujer 

como  aprovechara  el  tiempo! 

PBFA. 

Yo  habia  de  hacer  en  todo, 
lo  contrario  que  hacen  ellos. 

JACOBO. 

Yo  habia  de  hacer  mas  que  hacen 
todas,  en  puntos  de  enredos. 

PEPA. 

Yo  haría  pues  de  manera.  • . 

AirroHio. 
¿De  qué  sirve  todo  eso, 
si  no  hay  virtud  en  las  ascuas , 
para  tan  grande  portento? 

JACOBO. 

¿Y  no  podré  conseguir 

olvidarme,  por  lómenos 

de  que  hay  mozas  en  el  mondo? 

PBoao. 
Eso  es  muy  fácil,  bebiendo 
usted  las  aguas  aquí, 
y  á  dijeririas  al  yermo. 

PEPA. 

¿Y  yo  no  podré  TolTerme 
hombre? 

autonio. 

No. 

PEPA. 

Pues  no  las  quiero, 
que  para  serme  mujer 
siempre,  ya  sé  cuanto  debo 
saber. 

TODOS. 

¿Y  qué  sabe  usted? 
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MVtA. 

tir,  Uonur  j  hacer  gestos,  (rase,) 

lAOOBO. 

Para  m  mujer  é  hijas, 
YeBgan  dos  botellas  hiego, 
que  á  no  lograr  otra  cosa, 
he  de  ver  seSor,  si  psedoy 
lograr  que  se  les  olvide 
la  calle  Kayor,  el  juego 
de  la  lotería,  el  Prado, 
la  fonda  y  todo  bureo. 
Necesito  otra  botella 
de  agua  para  ir  repartiendo 
entre  mis  acreedores, 
á  Ter  si  logro  ooo  esto 
se  les  olvide  mi  casa. 

Saíe  ATioaBS. 
¿Serán  vuestras  aguas  medio 
para  que  pueda  olvidar 
los  fevores  que  me  han  hecho 
mis  amigos;  pues  me  causa 
fintídio,  cuando  los  veo 
sin  necesitarlos  ya, 
y  haber  de  tratar  con  ellos? 

AHTONIO. 

lio  seffor,  que  si  entre  ingratos 
las  ftiéramos  repartiendo, 
todo  el  rio  del  olvido 
se  le  sorhian  en  menos 
de  dos  dias  en  Madrid, 
sin  estinguir  los  enfermos 
de  la  epidemia. 

AHDRSS. 

Muy  bien. 
Mas  con  todo  saber  quiero, 
¿pan  olvidar  la  ignorancia 
podrán  servir  de  remedio 
esas  aguas? 

PEDRO. 

Si  sefior, 
beba  usted  solo  ese.  medio 
vasito,  verá  que  breve 
despierta  su  entendimiento. 

AlfDRBS. 

¿A  ver?  (Beóe.) 

TODOS. 

¿Qué  tal?  ¿SienU  bien? 

ANASTASIO. 

¡Como  que  me  voy  sintiendo 
ya  medio  sabio,  y  me  van 
dando  btMas,  por  haceros 


la  critica  de  las  aguas! 

ANTOniO. 

Pues  hombre,  por  Dios  os  ruego 
que  bebáis,  ha¿a  lograr 
si  podéis  ser  sabio  entero, 
que  un  medio  sabio,  es  la  bestia 
mas  grande  del  universo. 

rnos. 
Vengan  mis  botellas. 

oraos. 
Vamos. 

DOBOTSA. 

Antes  vine  yo. 

Salen  el  alcalde  y  mihistbos. 

ALTALDB. 

¿Qué  es  esto? 

JVAfi. 

¡Un  agua  que  es  un  prodigio! 

ALCALDE. 

¿Qué  licencia  ó  privilegio 
tenéis  para  publicarla? 
¿Qué  viaje,  ni  que  Letéo 
es  este? 

ANTONIO. 

¿Os  importa  á  vos? 

ALCALDE. 

Soy  la  justicia. 

PEDRO. 

No  andemos 
en  chanzas. 

ANTONIO. 

¡Mira  si  yo 
te  dije  bien,  embustero, 
que  en  Madrid  no  son  tan  tontos! 

PEDRO. 

¿Pues  quién  me  ha  metido  en  esto 
á  mí,  sino  tú? 

ALCALDE. 

A  la  cárcel, 
y  allá  lo  averiguaremos. 

ANTONIO. 

Seuor,  que  aquí  nada  hay  mas 

de  malo  que  el  finjimiento 

de  estas  aguas,  que  son  puras, 

y  de  la  fuente  del  Berro, 

para  conocer  á  algunos 

de  los  muchos  majaderos 

que  hay  en  Madrid  ahora  y  siempre. 
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TODOS. 

¿A  nosotros  decís  eso? 

ALCÁLDB. 

Pues,  señores,  si  no  es  mas, 
tampoco  empefiarme  quiero 
en  mas  castigo  qae  aquel 
que  les  señalen  los  mesmos 
burlados. 

ELLOS. 

Darles  de  coces. 

ELLAS. 

Echar  los  botes  al  suelo. 

ALCALDE. 

Poca  bulla,  basta,  basta, 
porque  en  parte  yo  me  alegro 
que  los  crédulos  y  bobos 


tengan  algún 

iJITOlllO. 

No  será  chasco  del  todo« 
pues  diTcrtirles  ofirezco 
conque  baile  ni»  rnadanu, 
que  está  prevenida  adentro 
unas  bonitas  boleras. 


¡Braro!  ¡braTo!  ¡Bueno!  ¡bseao! 

autorio. 
Para  que  olnden  en  parle 
cada  uno  sus  sentinúentoa. 

TODOa. 

Y  el  auditorio  perdone 
benigno  nuestros  deléeloa. 


FIN. 
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PERSOIHAS, 

1 

PONCHITO. 

VVÁ  VIZCAniA. 

EL  Tío  PBRirON. 

VVA  TIORIBRA. 

:.i 

rn  BOTICARIO. 

ABOGADO. 

rn  BAKBBRO. 

ALCALDB. 

1 

rn  MESOltBBO. 

GUARDA. 

1 
k 

Vn  ÁLGFACIL. 

CAIAERBB08. 

jrAiiA. 

YBCINOS. 

BLAS A. 

YBCIHAS. 

Descúbrese  obrador  de  caiderero;  en  ta  fachada  habrá  una  fragua^  y  á  los  iodos 
algunos  lienzos^  pintados  en  eUos  peroles^  sartenes  y  cazos;  mas  afuera  en  me^ 
dio^  un  banquillo  con  manteles^  pan  y  una  cazuela.  Están  al  rededor  como 
almorzando  en  pie  el  tío  vericom  y  otros  ccUdereros:  al  lado  habrá  un  pozo 
con  carrillo  y  en  él  una  soga;  al  otro  lado  juana  sentada  cosiendo  alguna  ro- 
pa: en  los  demos  huecos  del  tablado  unos  bancos  confngomias^  martillos^  sar- 
tenes,  y  otr€U  cosas  para  trabajar  iodos. 


PBRICOlf. 

Muchachos,  si  hay  bueuas  ganas, 
no  hay  mas  qne  ánimo,  y  mascar. 

GALDBRBRO  1.® 

lio  faltan,  seuor  maestro. 

FBRIGOR. 

£a,  cobardes,  aTanzar; 
qne  en  acabándose  eso 
la  maestra  os  dará  mas. 

JCAHA. 

¡Hartarlos  y  qne  renenien 
de  pnra  bmtaÚdadi 

PSBlCOlf. 

¡Rabia!  Chicos  á  comer. 

JUABA. 

¡Si  te  ahogaras  con  el  pan 
qne  hora  te  estás  comiendo! 

FBRIGOB. 

¿Qué  dices? 

jvaha. 
Kida:  callar. 

VBRICOH. 

Pnes  mira :  cnatro  mngeres 
contigo  he  tenido  ya; 
tü  has  hecho  empeño  en  matarme, 
j  yo  con  la  Tolnntad 


de  Dios,  á  tí  y  á  otras  cuatro 
tengo  ánimo  de  enterrar. 

JUANA. 

En  casándose  una  moza 
con  un  viejo,  es  incapaz , 
hasta  que  el  uno  se  muera, 
que  entre  los  dos  haya  paz. 

PEBIGOn. 

¿Cómo  viejo?  ¡picarona, 
cuando  te  puedo  llevar 
como  unos  sesenta  años, 
que  mirado  á  claridad 
es  todo  una  friolera? 
Si  me  vuelves  á  Uamar 
viejo,  mira,  ü  yo  te  mato 
ó  me  voy  á  divorciar. 
¡Lo  que  tarda  el  aprendiz 
que  nos  fué  el  vino  á  buscar! 

TOGBS  dentro. 
Cogerle ,  tirarle:  á  él. 

poncnrro  dentro. 
Arrimaos  que  allá  van 
aquesos  cuatro  abridores, 
aunque  están  por  madurar. 

POSADBRO  dentro, 
¡kj  mioido! 
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BAimo  úftitro, 

¡kj  mis  narices! 
BOTICARIO  dentro, 
¡Ay  mi  ojo! 

PBRICOn. 

¿Qué  serán 
estas  Yoces  y  chillidos 
que  nuestros  vecinos  dan? 

Sale  poKcnno  en  cuerpo  corriendo^  muy 
tiznada  la  cara  y  despechugado^  y 
trae  en  la  faldriquera  y  manos  pie- 
dras para  tirar. 

pOKcnrro. 
¡Qué  función!  estos  mendrugos 
quiero  acabar  de  tirar , 
por  si  es  que  me  sigue  alguno. 

PERICOIV. 

¿Qué  haces  muchacho? 

POKcnrro. 

Espantar 
unos  cuantos  avejones 
que  me  siguen :  ¡allá  vá! 
¡á  Dios!  á  la  vidriera,  {tira  las  piedras,) 
dos  6  tres,  han  dado  ya, 
y  á  los  jarros  y  los  platos 
se  los  llcYÓ  Barrabás. 

VIDRIERA  dentro, 
\kj  mi  vidriado! 

poncnrro. 
;Qué  risa! 
¡Yo  tengo  pulso  fatal! 
solamente  atino  bien 
á  donde  puedo  hacer  mal. 

PERICÓN. 

¿Y  el  jarro? 

PONCHITO. 

Se  me  ha  rompido, 
sin  poderlo  remediar. 
¡Si  viera  usted  que  bataUa 
que  me  acaba  de  pasar! 

JUANA. 

Habrá  hecho  alguna  diablura 
de  las  que  él  suele  inventar. 

PON  en  rao* 
¿Qué  diablura?  Tres  milagros 
acabo  de  ejecutar. 

PERICÓN  . 

¿Tii  milagros? 


CHgaiistod 
y  menos  se  adinimá. 
Godo  están  contra  nocotros 
los  vecinos  á  rabiar 
por  el  ruido  que  metemos, 
apenas  salí  de  echar 
el  vino,  todos  me  emhíslen 
para  quererme  zurrar. 

¿Y  td  qué  hiciste? 

MkHGHnO. 

Cogí 

unos  zoquetes  de  pan 
de  cantera,  y  el  primero 
que  tiré  luego  fué  á  dar 
id  ojo  que  tiene  tuerto 
el  Boticario,  y  del  ras 
se  le  rasgué ,  y  ve  por  él 
lo  que  no  ha  visto  jamás: 
este  es  el  primer  raflagro. 

nwiGoif. 
¿Pero,  hombre,  le  hiciste  mal? 

poRCBrro. 
¡No  le  haría  mucho  Inen! 
¡Si  le  viera  usted  chorrear 
por  el  ojo,  clara  y  yema 
y  de  alegría  llorar! 

lüAHA. 

¡Qué  diablura! 

poNGsrro. 
Escudieiisled. 
£1  Posadero  que  está 
sordo,  á  la  segunda  piedra 
también  le  llegué  á  atinar 
en  el  oido ,  que  oyó 
el  ruido  del  pedernal. 
El  Barberillo  que  tiene 
la  nariz  torcida,  á  dar 
me  fué  un  sartenazo,  y  yo 
tuve  un  tino  tan  fatal, 
que  á  la  tercera  pedrada 
se  la  dejé  diagonal. 
¡Vea  usté  si  son  tres  milagroav 
puesto  que  el  tuerto  ve  ya, 
el  sordo  oye,  y  puse  al  otro 
la  nariz  como  ha  de  estar! 

JUANA. 

¿Y  qué  harás  si  se  querellanT 

PONCHITO. 

Esconderme,  d  escapar; 
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dios  á  dance  reniaa; 
a  defensa  es  natural. 

PMUCOIV. 

Efo  te  dé  pena  de  nada, 
i|Be  todo  se  compondrá : 
iinien  quiera  casa  sin  ruido 
á  un  desierto :  ea  á  empezar 
el  trabajo  aiegremente. 

CALDEBBROS. 

4UáYá,aUáTá,aUáYá. 

9alen  el  boticabio  de  bata^  un  parche 
en  un  ojo^  sostenido  de  una  venda,  y 
una  mano  grande  de  mortero  en  la 
mano.  El  po&aoero  de  payo  con 
una  sartén.  Fel  bábbbbo  ensanffren- 
todas  las  narices,  de  chupa  larga  an- 
tigua, gorro  tieso  y  una  encopeta  en 
la  mano. 

LOSTBU. 

aquí  están. 

JUAKA. 

Ténganse  digo. 
¿Qué  modo  es  ese  de  entrar? 

POSAOKIO. 

k  matar  á  su  aprendiz, 
que  es  un  picaro  tmhan. 


To  me  pierdo... 

ftOTIGAEIO. 

Yo  le  aplasto. . . 

POSAJUUO. 

To  con  él  he  de  acato. 

noiGon. 
Ty  Taya,  en  sustancia  ¿qué  ha  hecho 
p«ra  tal  formalidad? 

BABBBBD. 

Hedía  nariz  me  ha  quitado 

POMCBITO. 

T  lo  debes  apreciar, 
porque  ahora  tienes  de  menofl 
lo  que  antes  tenias  de  mas. 

P08A0BII0. 

A  mi  un  oido;  y  esián 
á  curarse  mil  mngeres 
qne  acaba  de  mi£ratar. 

POBOUTO. 

¡Si  en  toda  mi  Tida  he  visto 
mejor  modo  de  atinar! 


BOnCAKIO. 

Con  la  mano  del  mortero 
los  sesos  le  he  de  aplastar. 

BARBBaO. 

¡Si  no  le  diera  un  balazo 
reventara  de  pesari 

poifcnrro. 
¡Que  tres!  Parece  el  Barbero, 
con  el  gorro  puesto,  á  Anas, 
y  el  Boticario  á  Herodes 
y  el  Posadero  á  Caiíás. 

LOSTRBS. 

Muera,  amigos. 

IFAHA. 

¡Poco  á  poco! 
el  que  se  atreva  á  tocar 
el  muchacho,  ¡bien  cardado 
de  entre  mis  manos  irá ! 

BOTICAIIO. 

Tales  oficios  debieran 
estar  en  el  arrabal. 

raaicojv. 

Y  el  tuyo,  donde  ninguno 
le  llegase  á  columbrar. 

BOTICARIO. 

Las  boticas  son  precisas. 

maicon. 
Los  caldereros  son  mas : 
nosotros  hacemos  cosas 
para  comer  y  guisar, 
y  vosotros  gatuperios, 
para  morir  y  eníérmar. 

Y  asi,  fuera  de  aquí  todos; 
y  el  que  no  quiera  marchar 
agarrarle,  "y  en  la  Aragoa 
una  calda  Uevará. 

CALnBKEROS. 

A  la  fragua. 

BABBBRO. 

¡Guarda  Pablo! 
Caballeros,  á  escapar, 
que  estos  en  decir  y  hacer 
suelen  muy  poco  tardar. 

(^anse.) 

ICAIU. 

Poncbito,  escóndete  presto, 
que  he  llegado  á  divisar 
la  Vidriera,  un  Alguacil 
y  otras  vecinas. 

POBCHITO. 

Andar. 
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¡Sin  duda  que  hoj  para  mi 
es  el  juicio  unifersal! 

FBRIGON. 

Métete  tras  de  la  fragua. 

POnCHITO. 

Se&or  maestro,  negar; 

que  si  el  Alguacfl  me  agarra, 

voj  por  presidente  á  Oran. 

ñlétesf  tras  de  la  fragua ;  y  salen  tropa 
de  vecinos  con  palos  y  el  at^vacil 
de  golilla. 

TODOS. 

¡Muera  ese  vil  que  ha  apedreado 
á  toda  la  yecindad! 

PERICOK. 

lia  hecho  bien. 

ALGUACIL. 

r^o  hay  que  dar  voces 
que  está  aqui  mi  autoridad. 

TIDaiUBA. 

Que  me  pague  mi  vidriado 
ó  vaya  á  la  cárcel. 

jrARA. 

¡Ya! 
¡que  si  quieres!  ¿cárcel?  mira; 
si  me  llego  á  encaramar 
sobre  tu  cuerpo,  en  dos  meses 
no  he  de  cesar  de  bailar. 

VIDRIERA. 

¡Fantástica,  baladrona, 
si  te  agarro  del  collar , 
mas  lengua  que  tienes  cuerpo 
te  tengo  de  hacer  sacar! 

jrAN. 
¿Acutí  mi? 

VIDRIERA. 

Acnti  td, 
por  él  usted  sacará 
la  cara. 

POncRrro. 
¡Y  acutí  yo, 
si  me  llegan  á  atisvar! 

pniicon . 
Friolera  es  todo. 

tecihas. 
¡Y  á  todos 
nos  ha  dado  que  rascar! 

ALGrACIL. 

¿Pero  este  maldito  hombre 


como  pudo  á  tantos  énfl 

Gomo  estaban  en  montón 
era  fácil  atinar. 

AXGUACII.. 

¿Y  cuál  de  estos  es? 

juaha. 
ninguno. 
Se  ha  ido  á  su  casa  á  nmdar. 

AliGUACn.. 

¿Dónde  es  sa  casa? 

jitaha. 
En  Argd. 
¿Se  verá  tal  pr^;antar? 

H^noniTO. 
¡A  que  lleva  este  ministro 
una  calda  garrafal! 

i^mniBRA. 
Esto  es  una  desrergñexat 
vamonos  á  querellar, 
y  td  de  cualquiera  forma 
los  da&os  me  has  de  pagar. 

maicoiv. 

¡Deja! 

AI.6UACII.. 

fio  hay  deja,  ni  agarra; 
que  asi  se  ejecutñá. 

(f^íwe.) 

poncnrro. 

¿Se  han  ido? 

jfaua. 
Si. 

PORCnrro. 
¡Qné  endiablados 
conti'a  nosotros  están ! 

PBRICOIf. 

¡Que  revienten!  alegría, 
que  aquí  nada  se  nos  dá. 

Trabajan^  machacando  Uxíos^t 
por  los  aposentos  tas  veeisHU 
vizcaína, 

VIZCAIRA. 

¿Oyes,  remiendas  peroles? 
hombros  tiznados,  callar, 
que  te  habla  la  Vizcaína. 
de  este  cuarto  principa]. 

JUANA. 

Vaya,  doSa  Vizcaína, 
¿qué  nos  tiene  que  mandar? 
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¿Toma  ú  numdaé?  qniero 
que  ú  ollas  has  de  adobar, 
00  des  golpes  recios,  ro, 
qne  me  haces  asustar 
á  mi  nifio,  y  puede  darle 
alguna  gota  coral; 
demás  de  eso,  llora,  llora, 
cuando  en  la  Tigomia  das, 
y  se  endiabla  mi  marido 
y  á  mi  me  quiere  pegar. 

PBAICOK. 

Ahorqúese. 

▼IZGAIlfA. 

Deja  que  Tenga, 
de  oficinas  en  que  está, 
que  él  te  dirá,  si  á  hombres  tiesos 
de  este  modo  has  de  tratar. 

poncnrro. 
Anda,  Vizcaina  borra. 

TBISAIlfA. 

¿Burra  á  mi?  ¡te  acordarás! 
pelones  de  San  Femando 
os  tengo  de  hacer  llevar. 

JTANA. 

¡Mira,  como  suba  airiba 
por  el  bakon  te  he  de  echar! 

vizcaína. 
Y  yo  sí  tomo  allá  bqo 
la  lengua  te  he  de  arrancar. 
¿Guando  merecias  td 
con  Vizcainas  tratar? 


JUAKA. 

Anda,  desgalichadora. 

VBCAIIIA. 

Anda,  ordinaria,  que  estás 
ni  tener,  como  yo  tengo, 
mantillu  de  tafetán. 

jcaha. 
Aada,  puerca. 

▼IZCAtlIA. 

Anda,  feota, 
arager  de  poca,  y  demás; 
en  Ifai,  gente  que  sin  gñelos 
á  la  pina  va  á  comprar. 
¡Por  vida  de  Eteua  Sancha, 
que  tú  me  la  pagarás! 
¡para  esta!  ¡para  esta!         {^asf.) 

irAfiA. 
Yo  he  de  subir. 

Tomo  I. 


niRICON. 

¿Ddnde  vas? 
Ruido,  ruido;  y  los  vecinos 
que  se  vayan  á  espulgar^ 

Golpean ;  y  sale  d  otro  palco  del  otro 
lado  la  Blasa  muy  petimetra. 

BLAS A. 

Oye,  no  sea  malhablado; 
mire  que  no  foltará 
quien  le  rompa  las  costillas 
y  ie  baga  breve  mudar. 

PBRIGON. 

¿Y  qué  le  importa  á  la  guarda? 

BLASA. 

Hacerle  mejor  hablar; 
que  sois  una  gente  inculta , 
que  está  por  perfeccionar. 

VOKCHITO. 

¿Quiere  usted  pulirme  á  nri? 
subiré  al  instante  allá. 

BLASA. 

Mira,  ¡si  agarro  una  silla 
te  tengo  de  desnucar! 

PONcnrro. 
También  eso,  bien  mirado, 
es  una  inhumanidad; 
máteme  usté  entre  sus  brazos, 
y  será  mas  caridad .        (jCariñoso . ) 

lULASA. 

¡Ah  vicho!  ¡como  te  coja 
mas  cerca,  te  he  de  pelar! 

poMinrre. 

Y  en  pelándome  á  mí,  ¿á  cuántos 
habrá  usté  pelado  ya? 

BLASA. 

Tratarme  mejor,  que  soy. . . . 

PERICÓN. 

Dolía  usía:  ¿qué  será 

la  muger  de  un  pobre  guarda 

con  toda  esa  vanidad? 

JUANA. 

Y  se  ignora  de  que  modo 
tanto  tren  puede  gastar. 

BIJkSA. 

Trabajando,  trabajando. 
POKcnrro. 
¿Qué  diablo  trabajará, 
que  tan  poco  ruido  mete 
y  tanta  ganancia  dá? 

4 


ÜO 


BS.ASA. 

¡Gente  de  poca  crianza, 
que  no  debieran  hablar 
coD  quien  solo  c)iocolate 
tomamos  para  almorzar! 

TODOS. 

¡La  usía  del  chocolaUs! 

PERICÓN. 

Déjala  vociferar; 

que  con  taránganas  (ritas 

se  suele  desayunar. 

BLASA . 

¡  Canallas!  ¡lenguas  mordaces! .... 
fiero  allí  viene  mi  Juan; 
¡por  vida  de  dofia  Blasa, 
que  me  la  habéis  de  pagar! 

PERICÓN. 

Machaquemos,  que  estas  cosas 
unas  vienen  j  otras  van, 
que  á  mí  de  guardas  y  usías 
poquísimo  se  me  dá. 

Trabajan  y  entra  el  giiarda  por  el  pa- 
tio (i  caballo  muy  crudo^  terciada  la 
capa  y  debajo  del  capotillo  la  charpa, 

BLASA. 

Don  Juan  mió,  llega  á  prisa, 
que  aqui  enfadándome  están. 

GUARDA. 

Blasa,  ¿qué  es  esto  que  tienes? 
¿quó  te  han  hecho,  y  á  qué  das 
tales  voces?  ¿di? 

BUkSA. 

Esos  perros 
tiznados  de  satanás, 
me  han  llenado  de  insolencias. 

JVANA. 

Ella  las  sahd  á  buscar. 

GUARDA. 

Hay  mas  que  á  pistoletazos 
empezar  á  despachar 

{Se  descubre.) 
caldereros  al  infierno. 

JUANA. 

¡Pijo! 

GUARDA. 

Ki  menos,  ni  mas, 
que  lo  digo. 

JUARA. 

Oyes,  mnchaclio, 


ve  áJapa]Toqnia4 
qnevengan  por h 
qliir  Y|i  ^  sefior  A 


FB&icon. 
Hombre,  no  tires 
hacia  mí. 

FOKGHrro. 
¡Qué  ha  de  tmr! 
cargadas  trae  las  pistolas 
con  lentejas,  arroz,  8sl« 
cominos  y  alcaravea. 

GUARDA. 

Mira,  mono,  ruin,  peal, 
punto  de  solfa  y  tapca 
de  escalfador  de  afeilar, 
deja  que  deje  el  cabaUo, 
que  te  voy  á  castigar. 

{rase.) 

JÜAMA. 

¡Vaya!  ¡vaya!  coigurada 
se  ha  puesto  la  veciiMlad 
contra  nosotros. 

PBEir.Oll. 

Y  JO 

para  daries  mas  pesar, 
<ügo  que  todo  sea  broma 
ruido,  gol[)e3  y  cautar. 

Sale  el  abogado  d€uulo   voee$ ,  y  (A 
golpeando  sin  hacer  caso, 

ABOGAIKI. 

¿Ilomhrcs  hrutos,  tenéis  alma? 
¿dónde  estamos?  ¿quién  podrá 
tolerar  este  bull^e 
tan  malo  y  perjudicial? 
¡^'i  pájaros  en  el  barrio 
con  el  ruido  han  de  quedar! 
¡Jesús!  ¡Jesús!  la  cabeza 
tongo  rota  de  escachar 
estrépito  semejante: 
¡hombres  ó  diablos,  calíais? 

JUAHA. 

Pedro,  ¿no  oyes  lo  que  diceot 

(necio.) 
que  el  seuor  hablando  está? 

PE  RIGOR. 

Señor  don  Judas,  amigo, 
{Se  levanta,) 
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¿Qaé  Irae  usté  por  aeá? 

ABOGADO* 

Daros  cattrodeBtM  quejas 

eo  confianza  y  anklid. 

PBaicw» 
¿Usted  bueno? 

ABOOADO* 

Y  usted  malo: 
no  sé  por  donde  empezar 
á  dar  quejas. 

pmicozí. 
¿Pues  y  ahora 
hay  mucho  que  trabigar? 
¿Corren,  corren  los  eoobrollos 
con  alguna  utilidad? 

ABOGADO. 

¿Con  que  usted  en  inquietamos 
no  se  pretende  enmendar? 

PBBICON. 

Vaya  un  poko,  y  deje  usted 
esas  cosas;  ¿no  es  verdad 
que  es  haen  tabaco? 

ABOGADO. 

No  es  malo: 
ya  Teis  que  la  yecindad 
unánimes  y  Goníormes 
se  han  marchado  á  querellar 
á  un  juez,  y  pueden  prenderle 
CQD  mwicha  focilidad. 

FBMCOH. 

¿Fué  usté  á  los  toros  el  jueves? 
¡qué  corrida!  ¡qué  torear! 
¡no  he  Tisto  mejor  función 
ai  mas  toreros  rodar 
desde  que  hay  en  Madrid  toros! 

ABOGADO. 

¿Pues  no  reparas  que  estás 
hablando  con  un  sugeto 
de  letras  y  muy  formal? 
FBaioon. 
¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

ABOGADO. 

¿Qué?  Tolrerte  á  ÍDsinuar« 
qne-te  pierden  los  vecinos 
sin  duda,  si  á  moderar 
no  llegas  d  ruido. 

inuGOsr. 
¿A  mi? 
iFriideras!  ¡mucho  ladrar, 
y  poquísinio  BKNrderl 
¿qué  ruido  h^g»  ademas, 


que  pueda  daros  motÍTo 
para  tanto  alborotar? 

ABOGADO. 

¡Nada!  ¡capaz  es  de  ahorcaros 

si  se  Uega  á  acriminar! 

Aqui  hay  treinta  escalabrados. 

POMCHITO. 

Y  puede  que  haya  uno  mas, 
si  usted  alarga  el  sermón, 

y  ligero  no  se  vá. 

ABOGADO. 

La  hacienda  de  la  vidriera 
rota. 

jrAifA. 
Fué  casudidad. 

ABOGADO. 

Aqui  de  dia  y  de  noche 

nadie  puede  sosegar 

con  tauto  estrépito ;  á  mi 

no  me  dejas  estudiar; 

á  los  enfermos  inquietas; 

los  niños  haces  llorar, 

todo  es  voces,  todo  rifias, 

y  todo  el  dia  cantar. 

¿Hombres,  hombres,  donde  vamos 

con  tal  perjuicio  á  parar? 

ac(uesto  no  se  tolerara 

eu  Ginebra  ni  en  Tetnan. 

PERICÓN. 

Y  ¿qué  importa  todo  eso? 
de  este  modo  gano  el  pan, 
y  antes  que  su  convemeneia 
ha  de  ser  mi  utilidad. 

ABOGADO. 

Antes  son  muchos  que  uno, 
y  no  me  hagas  sofocara 
no  quieras  pleitos  conmigo, 
pues  te  vengo  á  hablar  de  paz: 
no  hay  ley  que  no  te  haga  reo; 
por  nuestra  incomodidad; 
pueden  echarte  á  un  presidio; 
te  pueden  dar  un  pesar; 
yo  medio,  modera  el  ruido 
y  todo  so  acabará. 

PERICÓN. 

¡Qué  leyes  ni  que  embelecos! 
desde  nuestro  padre  Adán 
hubo  y  habrá  Caldereros, 
y  mejor  puede  pasar 
el  mundo  sin  abogados, 
que  no  sin  mi  facultad. 
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•  AB06áIK>. 

Eso  es  quererse  perder, 
.raniooif. 
¿Y  á  usted  qué  se  le  dará?    . 
sama  con  gusto  no  pica, 
suele  decir  el  refrán. 

▲B06ADO. 

Pues  te  mudarás  de  barrio. 

.  PBRIOOü. 

Pues  no  me  quiero  mudar, 
si  no  se  cae  d  se  quema 
la  casa. 

ABOGADO. 

Vaya  formal 
y  sin  chanza.  ¿Qué  retuelTes? 

.PBKIGOIf. 

Machacar  y  machacar, 

y  cuando  mas  rabien  todos, 

entonces  mas  apretar. 

ABOGADO. 

Pues  presidio ;  pues  presidio, 
ya  que  testarudo  estás. 

raRIGON. 

Pues  ruido,  y  mas  ruido. 
Esta  casa  he  de  comprar, 
y  cláusula  he  de  poner 
que  solo  se  ha  de  dquilar 
á  Caldereros,  quenimea 
les  falte  que  martillar. 

ABOGADO. 

¡Ah  vinagre!  ¿eso  respondes 
á  toda  la  autoridad 
de  mi  circunspección?  calla 
que  presto  te  pesará. 

{Fate.) 

PBBIOOll. 

Que  si  quieres;  ea,  chicos, 
esos  pufios  apretar, 
y  al  que  pegare  mas  fuerte 
le  he  de  aumentar  el  jornal; 

Sale  el  cfarda  en  cuerpo  muy  sofo^ 
codo, 

GUARDA. 

¿A  dónde  está  ese  insolente? 

VBBICON. 

Hombre,  no  hay  qoe  dborotar, 
▼áyase  usté  con  los  diantres, 
y  no  venga  á  provocar. 


GTABDA. 

Antes  he  de  hacer.... 

FOBCorro. 
Fachenda, 
valadronazo ,  ¿qué  harás? 
vaya  ¿qué  harás? 

GrABDA. 

Arrojarte, 
(JEcluUé  en  eí  poso,) 
donde  no  vuelvas  jamás. 

JUANA. 

¡Ay  que  le  ha  echado  en  el  pozo! 

PBBIGOR. 

¡Jesús  que  hora  tan  fátd! 
agarrar  á  ese  mal  hombre-, 
matadle. 

GUABDA. 

El  que  intente  dar 
un  paso  mas,  voto  á  bríos 
le  tengo  de  vdtear, 
que  á  picaros  mú  hablados     - 
este  castigo  se  dá.  (fTua.) 

JUARA. 

¡Vecinosv  que  ha  sucedido 
aquí  una  fatalidad! 

lUARA  y  PBBIGOlf . 

¡Vecinos? 

Salen  el  alcalde,  abogado,  viduibra, 

POSADERO,     BABBBBO,    BOTICARIO     y 

vecinos, 

ALCALDE. 

¿Qué  bulla  es  esta? 

PBBIGOR. 

Que  un  guarda  acaba  de  echar 
á  mi  aprendiz  en  el  poso. 

POSADERO. 

Selíor,  que  es  gente  fatal 
el  aprendiz ,  el  maestro 
y  la  maestra. 

ALCALDE. 

Bien  está, 
sacar  al  que  está  en  el  pozo, 
que  todo  se  compondrá. 

pOKcnrro. 
¡Que  me  ahogo!  ¡que  me  ahogo! 

CALDEREROS. 

Ya  sale,  ya  sale,  ya; 

(Lo  sacón.) 
salga  á  fuera  en  hora  bvena. 
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POMCUITO. 

Sacailme  por  caridad 
que  salgo  muy  estropeado. 

PBRICOM. 

i  Lástima  el  verle  me  dá! 
¿Te  has  resfriado,  pobredto? 

POnCBITO. 

¿Qué  me  tengo  de  resfriar? 
¡Tan  bien  me  ha  sitado  el  bauo 
que  no  dejo  de  sadar! 
¡mas  agua  saco  en  las  tripas 
que  corre  por  el  canal! 

BARBERO. 

Has  merece. 

BOTICARIO. 

Bien  empleado. 

^       ABO«AJDO. 

Uágaloa  usted  mudar, 
seuor  alcalde,  del  bairio; 
aquí  no  deben  quedar, 
que  antes  que  su  conveniencia 


es  una  publicidad. 

VBGINOS. 

Que  se  muden,  que  se  muden. 

PERICOn . 

No  se  tienen  que  cansar, 
si  no  me  cortan  las  manos, 
siempre  golpeando  he  de  estar. 

Sale  el  alguacil^ 
De  parte  del  señor  juez 
á  usted  le  vengo  á  citar, 
al  aprendiz  y  al  maestro. 
poMCBrro. 
Bien  me  podéis  disculpar, 
porque  estoy  muy  resfriado , 
y  peligro  en  ir  allá. 

ALGUACIL. 

Vamos  á  casa  de  el  juez. 

ABOGADO. 

Y  con  esto  acabará 
logrando  perdón  y  aplauso. 
Calderero  y  Vecindad. 


FIi>'. 


SQi  (BASSID  IBVIMID]). 


PERSONAS. 


IHIÜA  LrCÍA  ZÁFALOS. 

MARICA  peudaSIo. 

in  BSGIIIBAIIO. 


Vtt   A1<6C7ACII.. 

ANTun,  aióítñU. 

un  CASKBO.     • 


Casa  pobre^  una  arca  al  fretUs,  u/ha  Dítsita  vieja  y  una  aiaeena:  $aU  mauü 
y  el  alóañil  con  una  guitarra. 


HAIIICA. 

¡EsU  8Í  qac  es  bneDa  vida! 
to468  80D  dias  de  fiesta 
pan  tí^  j  dias  de  ajnno 
pmmi:  ¡quién  me  dijera 
qña-yo  había  de  venir 
á  veim  en  tanta  miseria, 
cuando  en  casa  de  mis  padres 
estabt  JO  tan  contenta, 
y  tan  querkh  de  todos!  (Llora.) 

auton. 
¿Qué  ?Í  que  ñ  la  rihuela 
cojo  por  lo  mas  estrecho, 
te  la  encajo  en  la  cabeza? 

MARICA. 

Yo  lo  creo,  que  td  eres 
capaz  de  infamias  como  éstas, 
y  de  otras;  hombre  que  está 
todo  el  dia  en  la  taberna, 
con  otros  tan  holgazanes 
como  él,  j  no  se  avergüenzan 
do  no  mantener  su  casa, 
ni  de  que  á  su  muger  vean 
indecente,  ¡qué  no  hariaf 
¡Reniego  de  mi  simpleza, 
y  de  mi  cariuo,  que 
tantas  lágrimas  me  cuesta! 

ARTorr. 
<«Yo  no  siento  que  se  quejo,  (JpnrCe.) 
>'lo  que  siento  es  que  se  queja 
>'Con  razón.  M 

MARICA. 

¡A  fé  que  cuando 
me  pretendías,  no  eras 
tan  bribón,  ni  tan  soberbio, 
y  que  las  noches  enteras 


sabias  estarte  en  to  calle 
rondando  al  íHOf  wm  puerta! 
y  cuando  fuiste  á  pedinae 
á  mi  madre  diste  nuestra 
de  humildito,  y  la  deciaa, 
que  habia  de  ser  la  daeüa 
de  la  casa,  y  la  contabas 
tenias  tantas  grandezas; 
que  ganabas  tanto  y  caanto, 
y  tenias  las  arcas  llenas 
de  ropa:  ¡fuego  de  Dios, 
y  cdmo  mientes!  ¡Ah,  perra 
de  mi,  que  pudiera  estar 
tan  bien  como  una  marquesa, 
y  estoy  peor  que  una  esclava! 
¡yo  te  aseguro,  si  fuera 
otra,  que  me  pones  en 
paraje  de  no  ser  buena! 

AWTOlf. 

Td  tienes  razón,  muger, 
yo  te  prometo  la  enmienda; 
al  punto  cojo  la  capa, 
y  me  llego  á  la  taberna 
á  decir  que  no  me  esperen 
solamente:  tü  ahí  te  quedas, 
que  voy  á  eso,  y  de  camiuo 
á  esponer  nuestra  miseria 
al  casero  porque  aguarde 
hasta  que  pagarle  pueda. 

BIARICA. 

Ahora  vengo  yo  de  allá, 
y  es  ociosa  diligencia, 
que  ha  ido  á  buscar  la  justicia 
para  que  al  instante  venga 
á  embargamos  los  haberes, 
y  encajarte  á  tí  eu  la  trena. 
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AHTON. 

¿Pues  por  qué  tanto  rigor? 

MARICA . 

¿Por  qué?  yo  te  lo  dijera; 
pero  si  luego...  yo...  que... 
mejor  es  que  no  lo  sepas. 

AÍITON. 

¡Malo! 

IfARIGA. 

¿Malo?  Todavía 
pudiera  ser  peor,  si  fuera 
yo  otra;  pero  eso  no^ 
que  la  honra  es  la  ríqueía 
mayor  del  mundo. 

ARTOlf. 

¿Pues  qué? 
la  verdad,  ¿te  galantea 
el  casero? 

MABICA. 

Gomo  tú 
á  él  no  se  lo  dijeras, 
yo  te  diría  que  sí; 
y  que  ya  me  tiene  hechas 
mas  de  cuarenta  visitas. 

AnTON. 

Mas  me  ha  hecho  á  mi  de  cincuenta . 
su  muger ;  pero  es  por  solo 
caridad,  que  siempre  deja 
para  poner  el  puchero. 

MARICA. 

Pues  el  otro  no  lo  lleva 
por  tan  buen  camino,  que 
dice  que  hasta  que  le  quiera 
no  me  ha  de  dar  un  ochavo, 
y  que  nos  lia  de  echar  fuera 
de  la  casa. 

ANTÓN. 

Pues,  mnger, 
vamos  discurriendo  á  medias 
qué  se  ha  de  hacer. 

Saien  el.  escribano   nwy   ridiculo  y 

ALGUACIL. 

RSGRIIAVO. 

La  justicia. 

ANTÓN. 

¡Por  6n  á  buena -hora  llegan, 
que  me  ahorro  el  discurrir! 

MARICA. 

¡Ay,  que  yo  estoy  medio  muerta! 


¡Por  no  aplicarte,  bríbou, 
nos  vemos  en  esla  aflrenta! 

ANTÓN. 

Tampoco  si  te  aplicaras 
til,  jamás  nos  sucediera; 
pero  SI  somos  eutramlros 
desaplicados.  ¡Paciencia! 

ESCRIBANO. 

¿Sois  Antón  el  albafiil? 

ANTÓN. 

¡Ojalá  que  no  lo  fuera*. 

ESCRIBANO. 

¿Conocéis  aquesta  Arma? 

ANTÓN. 

Es  de  mi  mano  y  mi  letra. 

ESCRIBANO. 

Vamos  entregando  llaves, 
y  haciendo  aquí  manifiestas 
todas  las  alhajas  luego; 
que  hacer  invenlario  es  fueras, 
para  ver  si  el  acreedor 
con  los  muebles  se  contenta. 

ALGUACIL. 

¡Cuidado,  no  ocultar  algo, 
porque  es  cargo  de  conciencia! 

IIARICA. 

No  hay  mas  de  lo  que'  se  ve , 
y  la  ropa  que  está  en  esa 
arca.        (jSeñalatido.) 

ESCRIBANO. 

Pues  vaya,  muchacho, 
arrímale  á  aquella  mesa, 
y  ve  escribiendo. 

ALGUACIL. 

Ya  traigo 
prevenida  la  cabeza. 

ESCRIBANO. 

Escríbe :  prímeramente, 

y  por  nada  te  detengas: 

iiua...  dos...  tres...  cuatro  silius: 

para  uo  errar  en  la  cuenta, 

una.  sin  asiento,  y  otra 

sana,  y  las  dos  enfermas: 

un  cazo  de  azófar  roto: 

una  sartencÜla  vieja: 

uu  candelero  de  baiTO: 

un  candil:  repisa  y  media 

de  yeso :  una  estampa  ahumada: 

una  arca  y  una  alaoena; 

un  barreño  esportiflado; . . . 
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AMTOV. 

(iue  iánt  de  cfaimeiiea 
y  brasero. 

E9CIIIBAAO. 

Una  cofaina, 
ana  cortina  en  dos  puertas: 
vamos  ahora  á  ver  ía  ropa 
de  la  arca. 

MARICl. 

Ko  la  revuelvan 
ustedes ;  y  como  ustedes 
me  dejen  esa  escofieta» 
y  la  ropa  con  que  voy 
á  pasear  los  dias  de  fiesta, 
vaya  todo  lo  demás, 
(/'a  sacando  del  arca  lo  que  dice.) 
BScaiBAno. 
Un  zapato,  tres  calcetas, 
una  camisa  sin  mangas, 
un  escarpín  de  bayeta. 

ALGUACIL. 

Y  dio  fin  la  ropa  blanca. 

MARICA.  {^.4  su  marUto.) 
¡Picaro,  das  buena  cuenta 
de  mi  dote! 

BSGKIBANO. 

¡Giertamenle, 
que  para  cobrar  la  deuda 
hay  bien  de  que  asir!  Amigos, 
vamos  antes  á  dar  cuenta 
de  todo  al  juez  y  á  la  parte, 
por  si  quieren  que  se  prenda 
á  este  hombre,  y  asegurar 
nuestras  costas,  y  no  sea 
que  con  que  es  pobre,  despue» 
nuestro  trabajo  se  pierda. 

ALCrAClL. 

Vamos  donde  usted  mandare. 

ESCRiBAKO.  (M  albafíilJ) 
Cuidado  que  hasta  que  vengan 
por  los  trastos  y  por  él, 
de  la  casa  no  se  mueva: 
yo  le  entregaré  su  vale, 
y  él  allá  se  las  avenga. 

{^ranse  los  dos,) 

MARICA. 

!Muy  buenos  hemos  quedado, 
marido! 

auton. 
Voy  á  una  i^esía 
i  retraerme. 


MAMICA. 

¿Nodulo  que 

iba  á  decir  que  TÍoieni 
el  Casero,  el  Escnbano, 
y  á  darle  el  vale?  Poes  ea, 
¿quieres  ver  odmo  le  bwlo? 

AltTOlf. 

¿Y  si  él  lo  toma  de  Ten»? 

lUtlCA. 

Se  llevará  mayor  duaoo: 
sal  td  de  casa,  y  acedía 
cuando  entre,  y  Inego,  defines 
de  un  rato,  lu»  de  dar  la  viiella 
enfadado,  y  lo  demás 
déjalo  td  de  mi  cnentai 

ARTOII. 

Muy  bien  está :  oyes,  cnidado, 
que  la  buria  está  dispuesta 
entre  los  dos;  no  le. yerres, 
que  yo  contigo  he  de  liaoeria.  (/'m.' 

MAUCA. 

Deje  usté  estar  al  amigo 
Casero,  yo  haré  que  sepa 
quién  es  Marica  Pendafto, 
y  que  otra  vez  no  se  atreva 
á  inquietar  mujeres,  q[iie 
se  están  en  su  casa  quietas. 
Pero  él  viene  aüi,  enpeoemos 
á  entablar  la  estratijeaMi. 
¡Ay  pobre  de  mi!  ¿Ro  haj  quien 
venga  á  auxiliar  á  una  muerta? 
{UwandoJ) 

Cae  desmayada^  y  $alñ  ei  casbio. 

CASERO. 

«Pobre  Manca:  ¡yo  bien  (^jéparte.) 
»>la  perdonara  la  deuda! ... 
»¿pero  por  qué  carga  de  agna? 
mKo  seüor,  pague  quien  deÍMi; 
nquo  él  me  lo  debe  á  mi,  y  yo 
»no  le  debo  nada  á  ella. « 

MARICU. 

¡Ay!  ¡Qué  me  empiezo  á  morir! 

CASBRO. 

¿Qué  hay.  Manca?  ¿estás  contenía? 

¡pues  aun  falta  lo  peor! 

¡estáte  tiesa,  que  tiesa, 

que  yo  estoy  duro,  quo  doro, 

y  veremos  quien  se  lleva 

el  gato  al  agua! 
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MÁMiCÁ, 

¡Ay,  sefior! 
¡no  creí  yo  que  usted  era 
Un  fuerte  de  genio!  ¡Tiya, 
que  paga  bien  la  ñnezas 
con  que  yo  iba  procurando 
modo  de  tener  licencia 
de  Antón,  para  que  pudiese 
Teñirme  á  Ter  sin  sospecha 
de  ¿1  y  de  la  Tecindad! 

CASERO.   (jéfaóU,) 

Hija,  ¿lo  dices  de  Teras? 

MAIUGA. 

Ya  no:  ¡Jesús  y  qué  poco! 
¡ha  sido  crueldad  homnda 
la  de  hoy! 

CASBRO. 

Ella  dice  bien: 
¡reniego  de  mi  vileza! 

MARICA. 

Ea,  Taya  usted  con  Dios, 

y  baga  usted  que  luego  Tengan 

por  los  trastos. 

CASBRO. 

Mariquita, 
ficibnente  se  remedian 
las  cosas.  ¿Conque  por  fin, 
ya  estabas  tá  menos  terca? 

MARICA. 

¡Toma  si  lo  estaba!  pero 

ya,  ¡qué  poco!  ¡ya  estoy  becha 

un  Teneno! 

(Fwriasa.) 
CASERO,  (^fíumitde,) 
Pues,  querida, 
perddname,  y  como  quieras 
tratarme  tan  solamente 
con  agrado,  serás  duefia 
de  esta  casa,  de  la  min 
y  de  mi  bolsa ;  y  en  prueba 
de  esta  Terdad,  pongo  el  Tale 
á  tus  pies. 

(íkUe  €i  vale.) 
MARICA,  (^orle.) 

n  ¡Gayó  esta  brcTa !  n 

CASERO. 

¿Qué  dices? 

MARICA. 

Que  tengo  yo 
un  genio,  que  como  sea 
por  bien,  al  cabo  del  mundo 


con  un  cabello  me  llevan; 
pero  por  mal,  soy  el  diablo. 
{Coge  el  vale.) 

CASERO. 

Y  di,  ¿estás  ya  algo  mas  contenta? 

MARICA. 

¿Qué  se  yo?  por  fin  y  postre, 
yo  le  diré  á  Antón  las  muestras 
de  cariño  que  os  debemos, 
y  él  es  preciso,  que  á  fuerza 
de  hombre  de  bien,  él  también 
08  dé  la  correspondencia. 

GASBRII. 

Mejor  es  no  se  lo  digas. 

Dentro  el  albañil  llamando  y  daiulo 
voces. 

Airroif. 
Mujer,  ábreme  la  puerta. 

MARICA. 

¡Pobre  de  mi! 

CASERO. 

¿Pues  qué  importa? 
Dentro  el  albañil. 

ANTÓN. 

Abre,  mujer. 

CASERO. 

¿De  qué  tiemblas?  (^  tUa.) 

MARICA. 

De  que  si  os  halla  aquí  dentro, 
08  ha  de  abrir  la  cabeza. 

CASERO. 

¡Eso  faltaba!  pues,  bija, 
daca  el  vale,  no  se  pierda 
todo;  y  si  me  tco  apretado, 
le  diré,  cuando  le  Tea 
enrurecidü,  qae  Tine 
á  perdonaros  la  deuda, 
por  caridad. 

MARICA. 

¡Ay,  que  Antón 
no  la  conoce!  y  mi  pena 
es,  que  tos  habéis  entrado 
aqní  á  hacer  una  obra  buena, 
y  él  os  hará  mala  obra, 
T  es  cargo  de  mi  concieiicia. 
No,  lo  primero  sois  tos; 
meteos  en  esa  alacena, 
y  dejadme  hacer  á  mí. 

(«A^Vil*^. 

¿Y  el  Tale? 
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£é  ■&  tuao  quiHla 
seguro,  y  aá  vereaios 
que  resulta  de  esU  prueba; 
yo  se  lo  diré,  esouchad 
vos  desde  aquí  su  resfNiesla. 

EscóndeU  en  una  alacena  que  habrd^ 
y  saieel  aióañU. 

KAMCA. 

Hombre,  ¡qué  de  prisa  neoea! 
(Hace  teñas.) 
Airron. 
Dame  la  llave  de  aquella 
alacena,  que  es  preciso 
sacar  de  allí  la  herramienta. . . 

OASBIO. 

¡Pobre  de  mí!  pobre  de... 

autoh. 

(Jue  tengo  una  obra  dispuesta. 

NARIGA. 

£1  caso  es  ^que  no  la  topo. 

(UaoB  gue  la  kueoa.) 

AMTDN. 

A  buscarla,  6  será  fuerza 
descerrajarla. 

CAAHIIO. 

i'Anda,  hijo! 
cai  en  la  ratoaera. 

AKTOIf. 

¿Mola  hallas?  pues  ^oiy  i  abrir 
á  patadas. 

CAEBBO. 

¡Anda,  morena! 

NAAIOA. 

Hijo ,  el  casero  ha  venido.. 

Airroif. 
¿Qué  dices?  ¡que  no  viniera 
yo  antes,  y  le  encontrara 
para  cortarle  ias  piernas! 

mamoa. 
Antes  merece  laa  gracias, 
pues  apiadado  de  miestra 
inrelicidad,  me  tnyo 
el  vale,  y  dice  que  queda 
en  ser  muy  amigo  iayo, 
y  en  perdonamos  la  tenida. 

AHTOH. 

Si  como  be  pillado  ti  vale 
(jKémpde,) 


entre  mis  ufias,  cogiera 
al  casero,  había  de  hacer 
de  su  figura  menestra. 

'CASBaO. 

¡Bueno  va! 

ANTÓN. 

Daca  la  llave. 

MARICA. 

lio  la  encuentro;  pero  espem» 
que  aqui  en  casa  del  vecino 
hay  una  llave  maestra, 
y  nos  la  puede  prestar,  (^oje.) 

AUTOH. 

Pues  ves  corrioBdo  por  elk. 

cASsao. 
¡Triste  vale  y  triste  hombre! 

ABnni. 
¡Juro  á  bríos,  que  ai  üipieni 
á  donde  bailar  el  Gasero, 
le  habia  de  dar  una  felpa ! 

Dentro  ujgía.  Hamando  d  im  pueri 


Deo  gracias. 


LOGIA. 


auton. 


Pase  adelaiite. 
¿Quién  es?...  ¿Sefiora  ooeea? 

CASUO. 

Esto  es  peor,  que  es  mi  nmger. 

Auton  mió,  ¿qué  tragedia 
te  sucede?  ¿tú  acosado 
de  bi  justicia?  ¿tu  haeieada 
embargada,  estando  yo 
en  el  mundo?  ¿Si  te  aeuenlas 
de  que  á  los  pobres  eslíiiio, 
por  qué  i  mi  piedad  no  apelaa 
en  tus  infortunios?  • 

' CASsao. 

que  la  (áncion  es  completa! 

AUTOH* 

Señora,  vuestro  marido  . 
me  aflige  por  «na  demda. 

LrcÍA. 
¿A  quién  no  afligirá  él? 
¡Es  el  animal  mas  bestiat 
d  mas  avariento  y  maa  ■■ 
soberbio,  y  el  mas 
del  mniido!      .  - . 
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CASERO. 

Ve  echando  mases. 

LICIA. 

¡Reniego  de  la  ñqueza! 
¡ojalá  me  hubiera  jo 
ca sacio  contigo! 

CASERO. 

¡Arrea, 
Manolo! 

LUCÍA. 

En  fin,  págale, 
que  aquí  hay  en  buena  moneda 
treinta  doblones,  y  luego 
ve  á  casa  por  otros  treinta. 

CASERO. 

¡Y  el  vale  roto!  ¡Arda  Troya, 
pues  que  mi  casa  se  qucjna! 

AWTOW. 

Yo  os  doy  las  gracias. 

Por  salir  el  casero  cae  con  la  alacena. 

ANTOfi.  (^^sustado,) 

¡Mas  qu^  es 
esto? 

LI^OIA. 

¡Td  en  casa  agena 
escondido? 

AT<IT01f. 

¡Usté  en  mi  casa 
escondido  con  cautela! 

LrcÍA.  (^jémenazándole,) 
;Yo  te  lo  diré!.... 

auton. 
Y  yo,  y  todo. 

LOS  DOS. 

¡Muera  este  insolente,  mvert! 

CASERO. 

¡Justicia  venga  del  cielo, 
pues  que  me  falta  en  la  tierra! 
LICIA.  (^Repelándole.) 
Te  tengo  de  hacer  tfiicos. 
SaleMAñtCÁ, 
¡Hola!  ¿Qué  bulla  es  esta 
en  mi  casa? 

Sale  el  bsgribaho. 

ESCRfBAirO. 

La  jnsticia; 


lodo  el  mundo  se  detenga, 
y  sepamos  que  ha  sido  esto. 

LUCÍA. 

Pillar  en  la  ratonera 
á  mi  mando. 

*    "lULSERO. 

Pillar 
infragante,  á  mi  parieuta, 
de  ladrona  estafadora: 
dime:  ¿de  dónde,  perversa, 
tienes  tü  tanto  dinero? 

LUCÍA. 

De  lo  que  desaprovechas 
y  yo  sé  ahorrar,  para  que 
socorriendo  la  pobreza 
de  esta  gente,  á  tu  intención 
puedan  tener  resistencia. 

ARTON. 

¡Qué  todos  estos  caseros 
tengan  las  caras  tan  feas! 

ESCRIBANO. 

Vayan  todos  á  la  cárcel. 

MARICA. 

Harto  castigados  quedan 
el  casero  y  su  muger, 
si  alguna  culpa  hay  en  ella, 
con  que  pierdan  el  dinero. 

BSCRIBANO. 

Gomo  prometan  la  emnieuda 
tmlos,  y  queden  en  paz, 
callar  y  callemoB. 

CASERO. 

Ea, 
pues,  pelillos  á  la  nar; 
ya  está  dada  la  sentencia, 
como  se  muden  de  casa 
donde  yo  nunca  los  vea. 

MARKU. 

Así  los  dos  lo  onrocemos; 
y  porque  acabe  la  pena 
la  burla  de  mi  casero 
enamorado,  la  fiesta 
se  celebre  alegremente. 

ESCRIBANO. 

¡Sea  muy  enhorabuena  1 

TODOS. 

Pidiendo  perdón  al  patio 
de  todas  las  faltas  nuestras. 


Fin. 


Illli  IBAlSlliD. 
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PERSOIVAS. 


PADRB,  marido  de 
PETRA,  madrastra  de 


MAIfUBLA 

!.• 

CLARA 

2.« 

in¿s 

3- 

JUANA 

4.* 

CXEMBNCIA 

5.» 

novias  de 


BL  BARBERO. 
PBORO. 
ANTONIO. 
JUAN  y 
LlNOf  vi^O. 
TN  CILIADO. 
UN  GALLEGO. 


novws. 


Puerta  de  casa  de  óaróeria^  y  en  ella  ei  babbbbo  sentado  con  tiiia  guUarra  can^ 
íando  lo  que  quiera;  después  representa. 


barbero. 
Ello  no  tiene  remedio^ 
este  mundo  es  unR  rueda : 
unos  suben,  otros  bajan, 
algunos  están  sobre  ella, 
y  á  los  mas,  tarde  ó  temprano 
los  monta  y  los  estropea, 
y  al  ñn,  un  rato  cantando, 
y  cuatro  llorando  en  praeba 
de  mortal,  paso  mi  vida; 
y  divierto  la  simpleza 
pegajosa  del  amor; 
¡ay  imposible  Manuela! 
¡ay  Mainuela!  pero  tente, 
discurso,  ¡que  te  revelas! 

7*077143  la  guitarra  que  puso  sobre  la  si- 
lla y  sale  muy  apresurado  d.  moro. 

D.  raoRo. 

¡\y  amigo  de  mi  vida! 

Si  puede  baber  en  la  tienda 

de  un  Barbero  caridad.... 

BARBERO. 

Couforme  á  lo  que  usted  venga : 
si  pide  limosna ,  tengo 


caridad;  mas  como  quiera 
que  le  sangre,  ó  qae  le  afotte, 
ó  que  le  saque  una  muela, 
no  lo  espere,  porque  soy 
un  IVeron  ctm  las  Ucencias 
necesarias. 

B.   PEDRO. 

Pues,  amigo, 
sacad  luego  la  lanceta  • 
y  hacedme  cuatro  sangrías 
de  los  brazos  y  las  piecnas, 
y  dejad  que  corra. 

BARRERO. 

Gorra: 
parece  usted  de  la  escuela 
de  Séneca. 

D.   FEDRO. 

¡Qué  se  yo! 

BARBERO. 

£u  verdad  que  no  dais  muestras 
de  saber  tanto. 

D.    PEDRO. 

Apretad 
que  se  me  va  k  cabeu. 

BABBBRO. 

¿De  qué  delira? 
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De 

■ABBKIIO. 

£s  manía  Un  perversa 
qne  están  los  hombres  mas  locos 
cnanto  mas  azotes  lleran, 
j  cnanto  mas  se  les  sangra, 
y  purga  las  faldriqueras. 

D,  ARTOmo,  que  sale, 
¡Aj!  ¡ay!  sefior  cimjano, 
téngalas  usted  muy  buenas: 
¡aj!  con  licencia  de  usted. 

BABBBRO. 

Dejemos  las  frioleras^ 
y  diga  lo  que  pretende, 
¿d  qué  convuúion  es  esa? 

D.  AÜTOniO. 

¡Ay  sefior!  ¿vé  usted  esto  frío? 
pues  no  es  frío,  ni  lo  snefia, 
es  el  alquitrán  de  amor 
qne  en  el  corazón  se  hospeda, 
atrayendo  el  natural 
con  tan  poderosa  fuerza, 
qne  deja  el  cuerpo  cadáver: 
por  Dios,  déme  usté  unas  fríegas 
porque  el  calor  se  reparta. 

BARBERO. 

Deje  usted  qne  pase  lefia 
de  encina,  y  se  las  daré 
de  modo  que  efecto  tengan. 

*  n.  JVAF,  que  sale. 
Presto,  presto,  aqui,  aquí, 
écheme  usted  dos  docenas 
de  ventosas  bien  sajadas. 

BABBBBO. 

Eso  queda  de  mi  cuenta: 
dígame  usted  el  motivo. 

D.  JTAR. 

Una  caida  violenta 

qne  ahora  he  dado  de  costillas, 

y  me  temo  una  cangrena. 

BABBBBO. 

¿T  cdmo  filé? 

D.  irAii. 
Un  empujón 
qne  amor  medid  tan  á  secas 
qne  did  conmigo,  y  con  todas 
mis  esperanzas  en  tierra. 


Pues  eso,  amigo,  con  solo 
dejarlo  enfriar,  se  remedia. 


D.  URO,  saliendo» 
¿Qué  hecho  yo  con  derretirme 
por  amor?  ¡maldito  sea! 
por  él  se  dijo,  sin  duda 
que  era  cosa  muy  mal  hecha 
dar  á  los  muchachos  alas, 
i  Criatura  mas  traviesa 
uo  la  hay!  ¡y  eso  que  en  miharrío 
son  los  muchachos  de  prueba! 

BARBERO. 

¿Qué  es  esto,  abuelo? 

D.  URO. 

Primero 
es  ser  padre,  y  usted  sepa 
que  soy  mancebo. 

BARBERO. 

Sepamos 
¿qué  es  de  lo  que  usted  se  queja. 

D.  LIRO. 

¿Creería  usted  que  ha  hecho  conmigo 
Cupido  Carnestolendas? 

BARBERO. 

Si  sefior:  si  ese  bufón 
á  las  damas  no  respeta 
¿por  qué  á  vos? 

n.  LINO. 

¡Un  jarro  de  agua 
me  acaba  de  echar  á  cuestas! 

BARBERO. 

Sacuda  la  capa  y  deje 
eso,  que  el  tiempo  lo  seca. 

D.  LIBO. 

1^0  me  quejo  yo  de  seco. 

BABBBRO. 

Pues  esphquenos  su  idea. 

n.  lifRO. 
Que  por  Clemencia  moría, 
y  ya  muero  sin  Clemencia. 

LOS  CUATRO,  d  un  tiempo, 
\kj  de  nosotros! 

BARBERO. 

Sefiores, 
no  me  apuren  la  paciencia; 
hable  uno,  y  diga  el  motivo 
de  esa  común  tarantela. 

IX>Sin^ATRO. 

Pedro  lo  sabe. 

BABBBRO. 

Hable  Pedro. 

D.    FEBBO. 

¡Ojalá  no  lo  supiera! 
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Ya  conocéis  al  hidalgo 
que  casó  aqui  cod  aquella 
mas  rica,  y  mejor  mucliacba, 
que  haliia  en  toda  esta  tierra; 
y  tuvo  del  matrimonio 
seis  hijas,  hoy  herederas, 
por  haber  maerlo  su  madre, . 
de  toda  la  gran  hacienda 
de  sus  abuelos;  tan  pingue, 
que  basta  la  parto  aesta 
para  ser  cualquiera  rico: 
escuchadme  con  paciencia. 
Sabéis  que  á  los  quince  dias 
de  viudo ,  sin  darle  cuenta 
á  nadie,  casó  con  otra 
muchacha,  de  edad  tan  tierna, 
como  quince  afios,  en  todo 
hija  de  la  providencia: 
que  esta  se  hizo  embarazada, 
y  que  el  mal  padre,  ya  sea 
por  desheredar  las  h^  as, 
ó  ya  por  tener  contenta 
á  la  madrastra,  las  casa 
dentro  de  su  parentela, 
y  las  retira  de  aqui. 

BARBERO. 

¿Para  que  es  tan  larga  arenga , 
si  eso  lo  sabemos  todos? 

D.  raoRO. 
Porque  ustedes  todos  sepan 
que  hoy  ó  maüana  vendrán 
los  novios,  que  está  dispuesta 
la  boda,  luego  que  lleguen; 
que  esta  noche  los  hospedan; 
y  al  otro  dia  que  carguen  . 
cada  uno  con  su  maleta. 

BARRBRO. 

¿Y  eso  es  cierto? 

i>.  AnTomo. 
Díganlo 
de  todo  el  lugar  las  quejas. 

BARBBRO. 

¿Qué  no  hay  duda? 

D.  jdah. 
Los  criados 
publicamente  lo  cuentan 
á  todos. 

BARBERO. 

Pues  ahora  amigOB 
echadme  á  mi  sangu^uelas, 
ventosas,  catorce  paidiaa  • 


de  cantáridas;  no  tai^ 
ninguno  de  mi  pMad, 
martirízadme:  j&y  HaniirU ! 

D.  VBDBO.  . 

¡Ky  Clara! 

D.  ANTOIflO. 

¡Aylnés! 

D.  JOAIf. 

¡Ay  Jumuíl 

D.  UHO. 

jVálgame  Dios!  ¡Ay  Clemeocia! 
EL  GALLB«o  gueuUe.  ■ 
Vengu  de  parte  de  ni  una 
si  le  presta  la  bigüeln , 
que  espera  á  unua  cahÑdlenit 
parientes,  y  hade  haber  fieala 
en  casa. 


¿Y  cuándo  vendrán? 

GAUbBGO. 

Creo  que  llegue  la  recue 
aqui,  de  hoy  á  ma&ana. 

BARSBBO. 

Dime,  mientras  qee  ae  ten|^, 
¿qué  recua? 

GALUMO. 

La  del 
que  llus  trae,  y  por*] 
que  paga  el  porte  mi  ama 
porque  ella  e& jente pobreta; 
y  ainda  mais  de  esa  eslan  todas 
hechus  de  mala  maneira. 

TODOS. 

¿Cómo? 

GAUJiOO. 

Son  jibadtts,  aancnn, 
y  tienen  Has  patas  tuertas. 
(Inu  que  vinu  de  alia 
lludiju. 

BARBBBO. 

¿Y  están  GOBtentaa 
las  novias? 

GAIXKGO. 

¡No,  non pardiobre: 
á  fe  como  yo  tuviera  ■ 
capa  y  un  dobron  de  á  oelia, 
pescaba  Ha  bm^ot  de  ellas! 

D.  PEDRO. 

¿Y  eHas  mejor  se  quedaran 
en  el  lugar? 


«3 


OAIIMO.. 

fino  las  crrrara  d  fadrt 
Has  TenUnas  y  Uas  puertas, 
ya  se  hubieran  escapada! 

BARBsao  aparte, 
'«¡Ifo  es  mala  noticia  eata!» 
Lleva  la  guitarra^  y  di 
qne  toda  mi  casa  queda 
parasenrirle. 

«▲UJM20. 

Bata  bien. 
Seiíores  á  la  obedencia. 

{^'ase.) 
D.  PBoao. 
Hombres,  con  este  gallego 
enTÜrseles  pudiera 
un  papel,  y  asegurarlas 
que  si  querían  ser  nueairas, 
nuestra  vida  á  lodo  trance 
diéramos  en  aii  deCsnaa.    . 

UMTBBS. 

Dice  bien. 

lAaBsao. 

no  dice  bien; 
pues  si  el  padre  le  cojiera . 
todo  se  perdia,  ¿ustedes 
me  ayudarán  á  una  empresa 
en  qne  yo,  casi  aseguro 
el  modo  de  que  sean  nuestras 
todas  cinco  y  la  malicia 
del  padre,  castigo  tenga* 
y  escaraaerto  U  madrastra? 

Tonoa. 
Sinduda. 

BABinao. 

Pues  tengan  flema. 
Entrad  antes  á  nú  cuarto. 

TOMM. 

DÍB06  primero  qué  pienaaa» 

BAaaxM). 
ADá  dentro  os  lo  diré* 
porque  no  earaaon  que  pierda 
un  instante,  ipiien  ae  atref« 
á  tan  arduas  iuterpresaa 
cono  ir  á  atrapar  mnehos 
dobkmeay  unas  doncellas. 

Pnea  Tamos. 

BAIBMO. 

Gonaufolodoa 


repitiendo  esta  sentencia, 

que  espero  que  aqui  se  cumpla. 

TODOS. 

;CuíU  es? 

BABBmO. 

Que  al  padre  que  piensa 
desheredar  á  sus  hijas 
las  hijas  lo  desheredan. 

D.  vBoao. 
¡Digna  es  de  escñbirse  en  mármol! 

D.  APITOniO. 

Asi  es,  que  el  padre  que  piensa 
desheredar  á  sus  hijas 
los  hijos  le  desheredan. 

(^anse.) 
Salón  corto:  salen  ei  padre  y  la  petra, 
cada  uno  por  su  lado, 

PADO. 

¡Hija  mia! 

PBTRA.- 

Dios  te  guarde. 

PADBB. 

¿Qué  tienes  que  estás  tan  sería, 
vida  mia? 

PETRA  aparte. 
«¡Las  ternuras, 
«qué  mal  en  los  viejos  suenan! » 
Estoy  hoy  muy  enfadada. 

PADRE. 

¿De  qué? 


De  ver  insolencias: 
tus  hijas  no  me  obedecen; 
pero  la  poca  vergüenza 
es  tuya,  qne  no  las  haces 
trabajar  y  las  sujetas. 

PADRE. 

¿Qué  mas  sujetas  las  quieres? 
No  salen  sino  á  la  igftasia, 
no  comunican  persona, 
porque  ventanas  y  paertas 
para  ellas  están  cerradas. 
Cree  que  es  parte  de  tema 
que  las  tienes. 

PETRA. 

Ea  verdad; 
si  yo  no  las  consintiera 
en  mi  casa,  no  daría 
lugar  á  sus  insolencias. 

PADRE.. 

A  bien  que  presto  aaUfemt 
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de  todas,  pues  Máa  cerca 
los  novios. 


Una  criada 
roe  ha  dicho  que  están  resueltas 
á  no  casarse ,  porque 
les  han  Uegado  las  nuevas 
de  que  son  feos.  . 

VÁDWE, 

Entonces, 
resolTcremos  ponerlas 
en  un  convento. 

PK'IRA. 

Eso  no, 
porque  es  mucho  lo  que  cuesta. 

PABtB. 

Para  todo  hay. 


Yo  no  quiero 
se  gaste,  y  que  lo  carezca 
después  mibijo. 

"*  PADRE. 

Conque 
querida  mia  ¿estás  cierta? 
¿Se  ha  de  llamar  don  Alonso 
Blas  como  yo?  * 

PBTIA. 

Ifo  lo  creas, 
que  no  son  santos  de  moda, 
d  se  ha  de  llamar  don  César , 
ó  don  Julio,  ó  don  Genaro, 
ó  María  de  las  Candelas, 
ó  Elvirita,  ó  Adelaida. 

Sale  el  gallego  con  la  guitarra, 

GALLEGO. 

Aqui  tiene  la  biguela, 
señor. 

PADKB. 

¿Qué  dijo  el  Barbero? 

GALLEGO. 

Hízume  mil  reverencias, 
y  diju  que  su  meicé 
mandase  en  toda  su  tienda. 

PADBB. 

Ya  lo  entiendo :  ¡el  picaríUo 
bien  sabe  donde  le  aprieta 
el  zapato!  di  á  las  nifias 
([ue  salgan. 

GALLEGO  aparte, 

«Siyotavieni 


ncapa,  y  mi  doUM  de  á  ocho 
npezcaba  la  BMgcr  de  eHae.  •* 


¿Y  á  qué  viene  esa  gaiUmi 
ahora? 

PADUB. 

Para  cuando  Tengaii 
mis  sobrinos. 


Pues  no 
que  en  mi  casa  yo  conaaeiita 
esacanalla. 


Mugar, 
habla  bien,  y  considera 
que  por  uno  6  por  dos  días, 
y  aquella  noche... 


Ili  aquella, 

ni  otra:  el  mesón  es  bien  grande; 
que  allí  cuartos  les  prerengan. 

PAlDBB. 

\  ^0  hago  yo  eso  con  los  tajos! 


Eso  es  cosa  muy  dtrersa. 

Salen  las  cinco  k^as  con  árialetáe  Un 

los  braios  cruzaOos  ^  rmwy  humilá 
sin  delantales, 

TOnAS. 

Padre  y  sefior,  ¿qué  nos  nunidaí? 

PAOBB. 

¿Por  qué  están  tan  descompaestas? 

Pónganse  los  delantales, 
zarcillos  y  quiroteca. 

Ko  hay  mas  que  lo  qne  usted  vé, 
porque  ropa  blanca,  apenas 
tenemos  para  mudamos. 

PADBB. 

?ío  puede  ser,  porque  viieslm 
madre  (que  haya  santa  gloria) 
dej  ó  las  arcas  bien  llenas. 

CLAIÍA. 

¡Y  como  que  las  dqó! 
¿apuntadas  las  docenas 
de  todo! 

PABSB. 

¿Por  qaé  no 
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ropa  de  allí  y  8C  adereun? 

mks. 
Porque  sa  mujer  de  usted. . . . 

PADRS. 

Otra  ¥ez  no  te  acoiilczca 
decir  asi,  kído  madre. 

wks. 
De  esa  palabra  tan  tierna 
y  tan  dulce,  ya  ha  perdido 
la  costumbre  nuestra  lengua, 
pues  no  es  justo  que  ni  por 
política  se  dijera 
¿  una  tan  cruel  madrastra, 
que  de  cofres  y  gabetaa 
nos  ha  quitado  las  llaves, 
y  las  trojes,  y  despensas 
y  bod^,  fia  mas 
en  las  criadas. 

PAOaK. 

¡En  esta 
parte,  les  sobra  razón! 

PBTRA. 

¡Dá  td  alas  á  su  soberbia, 
que  no  tienen  poca! 

PAUMB. 

¿Porqué 
no  las  das  td,  ropa? 

PETRA. 

Es  nueva, 
y  la  quiero  para  mí. 

paurb. 
Pues  repárteles  la  vieja. 

PETRA. 

Menos,  porque  en  camisitas 
y  pañales  se  aprovecha 
para  el  chiquillo. 

PADRE. 

Hga  mia, 
esa  es  la  atención  primera: 
(^  Uu  hijas.) 
el  ama  dice  muy  bien, 
y  ya  veis  que  es  una  prueba 
é^  eoooonÍB. 

MARCBIíA. 

No  lo  es 

sino  de  muy  avarienta. 

Sale  un  criado  conduciendo  al  barbero 
que  vendrá  disfraiado  de  camino^  con 
peluca^  tomórero  de  pico$^  mochila^ 
una  pata  de  palo^  papeles  de  música, 
un  motín  y  un  barboquejo. 
ToHO  I. 


Sale  el  griado. 
Senor,  este  hombre  me  ha  hecho 
que  1«  entre  á  veros  por  fuerza. 

BARBERO. 

Obligatísimo  patrón 

{Haciendo  rexerencvis.) 
sonada  vostra  esceleaca 
á  las  seuorítas  tulas.., 

PADRE. 

Haga  menos  reverencias 
y  diga  que  es  lo  que  quiere. 

BARBERO. 

Kon  e  pui  longa  mi  arenga, 
yo  sonó  istato  il  primo 
ballarino  de  la  bella 
dperade  Gando... 

PADRE. 

Bien, 

¿y  os  quebrasteis  una  pierna 
haciendo  algún  balancé? 

BARBERO. 

Yo  DO,  no  bailo  per  terra, 
sempre  per  alto. 

PADIIB. 

¿Y  é,  dónde 
marcháis? 

BARBERO. 

Vado  en  diligencia 
á  Madrid,  para  insiuar 
á  bailar  á  la  francesa 
á  li  pargoliti  inHanto 
de  la  inclusa. 

PADRE. 

¡Linda  pieza! 

BARBERO. 

Y  babeado  abuito  noticia 
que  en  vostro  palacio  abeva 
ispoDsale,  sonvenuto 
per  director  de  la  orquesta 
é  del  sarao. 

PADRE. 

Veamos 
cuál  es  la  lección  primera, 
que  al  enseCar  á  bailar 
un  minué  dá  el  maestro. 

BARBERO. 

Esta: 
la  prima  secunda  e  dopo 
tercia,  cuarta,  é  quinte,  veda 
un  poco,  que  vogUo  yo 
solo  porque  se  divierU* 
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en  mi  príolo  tíoIído 

sonar  cvalqae  pasUnrela. 

Facha  la  gracia  sigOora; 

(Z6  va  d  dar  los  papeles  de  música  d  la 

primera^  y  entre  ellas  le  da  una  carta 

y  ella  la  guarda.) 
no  te  asustes,  mi  Manuela, 
lee  ese  papel  con  cuidado, 
dispon  que  todas  le  lean, 
sabréis  quien  os  quiere,  y  quien 
vuestra  libertad  desea. 
(Le  vuelve  los  papeles  y  se  queda  con  la 

carta.) 

PADMt. 

¡Ola!  ¿qué  es  esto? 

BARBERO. 

Itt  creanza 
espafiola  inobediencia ; 
non  bolTar,  el  facistol; 
yo  sofiaré  de  mia  testa 
cualque  cosa. 

(Se  van  dando  de  codo  leu  hijas.) 

PADRB. 

Eso  es  mejor. 
HAnrsLA. 
Adentro  y  corra  la  sefia. 
Ya  estarán  los  debmtales, 

Tamos. 

TODAS. 

A  donde  ttf  quieras. 
(Fanse  las  A^o»*) 

BARBBRO. 

¿Se  andano  le  sue  figlie 
que  e  questo?  ¿no  les  dilecta 
la  música? 

PKTILá. 

A  mi  tampocot 
ya  podéis  tomar  la  puerta. 

PA9RB. 

Bien  dice,  id  á  descansar 
á  la  posada,  que  es  fuerza . 
que  se  canse  al  doble»  quien 
no  tiene  mas  que  una  pierna. 

BABBBRO. 

Yo  ley  riberisco:  adioa; 
á  otra,  pues  se  salió  de  esta. 

{rase.) 

Sale  el  cuado  apreturado, 

CRIADO. 

\  Se&or,  sefiior!  jah  sellor! 


estando  yo  en  esta  reja, 
que  cae  hacia  el  campo,  he  visto 
que  vienen  por  la  vereda 
de  la  herradura,  una  tropa 
á  caballo. 

PADRB. 

Salió  cierta 
la  noticia:  di  á  las  chicas 
que  salgan  aquí. 

[y€ue  el  CRUDO.} 


jTe  espera 
un  buen  rato,  cuando  inres 
su  genio  y  su  inobediencia! 

PADRE. 

Por  eso  he  de  prevenirias 
primero. 

Salen  las  cinco  hijas  con  delantales  y 
una  guitarra. 

TODAS. 

Señor,  ¿qué  ordenas? 

PADRE. 

Hijas,  llegó  el  folii  dia 
que  os  previne;  ya  están  cerca 
vuestros  esposos:  ¿iréis 
á  la  montafia  contentas? 

jrAiiA. 
Ya  lo  estamos  desde  ahora, 
y  aun  que  creemoe,  es  fuerza 
haya  lágrimas  en  casa; 
ya  estamos  con  la  vállela 
para  recibir  cantando 
á  los  novios. 

PADRE. 
(j4  la  PETRA.) 

¡Ves  que  no  era 
el  león  como  le  pintan? 

PEIHA. 

Es  preciso  que  esto  sea 
hipocresía  sin  duda. 

(Suenan  cencerros  denin>.) 
Que  vuestros  esposos  llegan. 
Dentro  el  barbero. 
¡Só  macho! 

PADRE. 

Esos  criados 
que  bajen  hasta  la  puerta 
á  recibirlos. 
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Sale  ei  barbero  de  arriero. 


BARBERO. 

Deo  gracias: 
ja  me  dice  esa  presencia 
que  sois  mi  tio. 

PADRE. 

¿Yo  tío 
de  un  arriero? 

BARBERO. 

¿Qué  oe  altera? 
¿no  sabéis  que  en  la  monla&a 
como  no  hay  gente  plebeya 
todos  haoeoioe  á  todo  ? 

PADRE. 

Eso  es  verdad. 

RARBBRO. 

¿Y  son  estas 
las  noTÍas?  ¡no  son  malitas! 
Yo  ¥oy  con  Yuestra  licencia 
á  qne  suban  los  demás. 

(jparle.) 
«En  lo  alegres  manifiestan 
»qne  han  aceptado  el  partido. 

PADRE. 

Salid  hasta  la  escalera 
á  recibirlos. 

TODAS. 

Ya  vamos 
todast  sefior,  muy  contentas. 


>i 


(Se  acercan  al  battidor  tocando  la  gui- 
tarra y  saUm  lor  cinco  galanes,  y  el 
RARBEBO  deiante;  uno  joroóadOy  otro 
con  muietai^  oíro  manco^  otro  iuerto^ 
y  se  arrodiUan.) 

TODOS. 

Tío  y  padre,  á  voeaCros  pies 
estáToestra  parentela. 

PADRE. 

Alzid,  solmnos  y  amigos. 

PETRA. 

¡Parece  gente  de  guerra 
en  lo  estropeados! 

BARBERO. 

La  gente 
déla  montafia  es  disaeta, 
y  no  tienen  vana^oria 
en  las  galas.y  pneeas; 
sus  Taaidades  las  ftindan  - 


solamente  en  la  cabeza. 

PADRE. 

Asi  son  todos  capaces 
de  cuanto  se  les  presenta. 
Ahora  bien,  ¿quien  trae  la  carta 
<lel  cura,  en  que  me  refiera 
quién  es  cada  uno? 

PEDRO. 

Las  trae 

metidas  en  hi  maleta 
mi  pariente  don  Rodrigo. 

BARBERO. 

Tiempo  hay  después  para  verlas: 
sepamos  si  hemos  de  estar 
mucho  aqui,  porque  la  recua 
pierde  otro  viaje. 

PETRA. 

No,  no, 
mauaua  antes  que  amanezca ; 
que  hoy  pueden  quedar  casados. 

BARRERO. 

Mejor:  aqui  me  dio  en  prueba 
de  tener  vuestros  poderes 
allá  el  sefior  cura,  estas 
breves  capitulaciones. 

PETRA. 

Eso  importa  que  yo  vea: 

(Las  toma  y  se  Uu  da  ai  padre.) 
tómalas. 

PADRE. 

¡Ola,  ya  vienen 
firmadas!  dicen  pues 
de  esta  manera. 

(Lee,) 
«No  queremos  mas  de  lo  qne  el  se- 
t'TiOT  don  Blas  nos  dé:  justamente  que- 
»* daremos  agradecidos,  y  asi  no  bajra 
» pleitos  por  ningún  motivo:  tendrá  de- 
»recho  á  quedarse  con  el  dote  de  su 
>»primeramuger,  hasta  el  dltimo  man- 
»vedí:  le  sacaremos  las  hijas,  serán 
"unestrasesposas,  y  lo  firmamos  todos. » 

ntTRA.  • 

¡Muy  bien! 

B ABERRO. 

Ese  es  para  vos, 
aqui  viene  otro  á  la  letra 
que  habéis  de  firmar. 

PADRE. 

Veamos: 
en  efectOt  ttm  las  mimas ' 
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palabras,  sin  faltar  aiM 
ni  sobrar.  Tenga,  poes,  venga 
laescríbania.  ¡Moger, 
gran  fortuna!  ¡de  esta  hecha 
fandamos  á  nuestro  hqo 
Tontoro,  la  mayor  renta 
qne  puede  haber  en  Castilla! 
Ya  he  firmado,  UegoMi  ellas 
á  conocer  sos  mandos. 

LAS  RÚAS. 

Vamos  mqj  en  hora  haeM. 

fHMM>. 

Sefior,  estas  no  son  peras 
para  escojer ,  cada  irao 
tiene  ¿  su  mano  deredia 
la  suya. 

TODOS. 

¿Ustedes  nos  las  dá? 
PAimi. 
Ifo  hay  dada  en  que  ya  son  nMStras. 


¿Y  ustedes  quieren  sefioras? 

LASHUAS. 

Queremos. 


Pues  solo  resta 
ahora  que  nos  entregneis 
su  l^ftima  maternr, 

PAORB. 

¡Acuerdan  á  buena  hora! 
¿Creen  que  yo  se  las  diera 
sin  tener  este  papel7 
Óiganle  sino  se  acuerdan. 

BAIBBIIO. 

Yo  leeré  este  que  es  lo  ■ánno 
y  siempre  ha  de  hacer  mas  ftierza 
por  estar  de  tos  firmado: 
dicOy  poesy  de  esta  manera. 

(Lm.) 
«No  queremos  mas  de  lo  que  el  sefior 
nAlonso  Bbs  nos  dd  jostunente,  le 
"quedaremos.  agradeddiM,  y  asi  do  ha- 
**brá  pkitos:  por  ningún  motivo  tendrá 
"derecho  á  quedarse  con  el  dota  de  su 
»prímera  mugen  hasta  el  dltimo  mará- 
n  Tedi  le  sacaremos :  las  h^as  serán  núes- 
»tras  esposas,  y  asi  lo  firmamos  todos.» 


Limpióse  con  ál  lahdba. 
¡Que  haya  yo 


de  firmarie! 


¡No  hay  justicia ! 

¡Mira  si  la  hay!  y  tan  corea 
que  ya  empieza  á  castigar 
mi  malicia. 


¡Pues  aun  queda 
el  rabo  por  desolhrf 


¿Pues  qué  falta? 


que  todos  somos 
del  luga*-. 


Qn* 


¿A  míestaafirenU 
habiéndolas  yo  negado 
á  los  mas  noUes? 


Bolengu 

las  iras ,  y  dé  é  Dk» 
de  que  alo  menos 
con  gente  honrada. 


T  con  hilas 

que  á  su  obligación  atentas 
no  08  dejarán  peroeer* 


¿Ttf  lo  sufres? 


darles  mnehas  gracias, 
una  vez  se  vid  que 
piadosos  hijos  los  padraÍB 
que  la  crueldad  les  euseSán. 


Todos  quedaremos 
supuesto  os  Tenis  á 

p. 
Y  os  prometo  qne 
de  todos  padre. 


Pues  ea, 
Támonos  á  celebrar 
las  bodas  con  baUay  gresca, 
antes  pidiendo  renáoa 

TOBOS. 

Perdón  de  las  faltas-i 


FIN. 


fií 


1  ■• 


ftü  irasriaá  m  m^  üvsssíiiss. 


PERSONAS. 


DOS*   LtUSA.  ,    .  „    .  ... 

D.  FEORO. 
D.  BLAS. 
D.    ALBERTO. 
D.  JCDAS. 

MARÍA,  criada. 

josiLLO,  cUquÜador  de  muías, 

EL  PADRINO,  payo. 


i 

ILDE. ) 


payos. 


>sus  cortejos. 


PACO. 

PEPE. 

UATILDE. 

LA  noviA. 

LA  BEATA  t  madrina. 

LriSA,  trc^e  de  criada  decente. 

EL  ALCALDE. 
EL  NOVIO. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


U  eKena  empieía  en  Madrid  j  acaba  en  Carabancliel. 


Salón  decente:  mesa,  escribania  y  sitias:  luisa  y  jvava  llorando ,  y  o.  pedro 
y  D.  BLAS  de  camino ,  y  la  maria  detras,  burlándose. 


DOÑA  LUISA. 

¿Quién  me  preñiz  ud  corazón 
capaz  del  mayor  tormento 
de  los  hamauos? 

DOÑA  JOAHA . 

¿^  dónde 
podré  comprar  un  remedio 
tan  eficaz  que  me  alivie 
de  la  opresión  que  padezco? 

DOÑA  LUISA. 

Yo  DM  acabo. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  me  fino. 

DOÑA  LUISA. 

Yo  me  desmajo. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  muero. 

MARÍA. 

¡Gdmo  me  río  de  ver 
enlmstes  tau  zalameros! 

DOÑA  LUISA. 

¡Este  es  mal! 

DOÑA  JUANA . 

¡Esto  es  arder! 
D.  noRO. 
Sefioras,  ved  que  mi  pecho 
ja  no  puede  resistir 


de  vuestros  llantos  los  ecos, 
j  que  el  alma,  liquidada 
en  las  lágrimas  que  vierto, 
se  me  sale  poco  ¿  poco. 

D.   BLAS. 

¡Yo si. . . .  cuándo. . . .  piedad,   cielos! 

DOÑA    LUISA. 

¡Aj,  Dios!  Agua  de  cerezas. 

MARÍA. 

Aqui  prevenido  tengo 
un  jarro  de  dos  azumbres. 

IHiÑA  JUANA. 

Con  eso  lo  beberemos 
á  todo  pasto. 

LAS  DOS. 

¡Aj  de  mí! 

D.   BLAS. 

Idos  VOS  solo,  D.  Pedro, 
que  JO  quedaré  á  suplir 
por  los  dos. 

D.    PEDRO. 

El  pensamieutü 
me  babeis  hurtado:  idos  solo, 
serviré  jo  ambos  empleos. 

D.  BLAS. 

Yo  no  puedo  separarme. 
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D.   MWIO. 

¡Ay!  qae  jo  tampoco  puedo. 

JOBILLO. 

¿Voy  delante  con  la  carga, 

aeSoreSt  ó  ka  espero 

ai  hemos  de  ir  todos  juntos? 

D.   PBORO. 

Ilos  estamos  despidiendo: 
¡Oh,  quien  Aiera  nn  hombre  bajo, 
y  no  fuera  un  caballero; 
que  en  soltando  su  palabnit 
y  mas  de  amor,  no  hay  remedio, 
la  cumple  d  pie  de  la  letra! 

DO^A  jrAIlA . 

Las  dos  decimos  lo  mesmo; 
pues  no  se  dará  ejemplar 
de  dama  que  admita  obsequio 
de  un  galán,  y  mire  á  otro. 

DOSa  LCISA. 

¿Pues  cdmo  era  ftdl  eso? 
T  sbio,  en  nuestras  Tecinas 
se  encontrarán  mil  ejemplos 
de  firmeza. 

JOSILLO. 

¿Oye  usted,  rema? 
¿De  qué? 

JMIU4». 

De  mis  pensamientos. 

MASU. 

¿Gran  Tasallo,  qué  se  ofiwce? 

JOBILLO. 

¿Tiene  usté  á  mano  un  puchero 
de  agua? 

MAUA. 

¿Ifo  era  mejor  vino? 

JOBILLO. 

Se  cria  un  hombre  soberbio, 
y  no  le  quieren  las  norás. 

MAMA. 

¿Pues  cdmo  han  de  ser? 

JOBILLO. 

Corderos, 
para  tenerlos  al  afio 
acostmnbradoB  al  genio. 

MABU. 

¡Jio  es  usted  muy  mah  afia! 

JÓSILKO. 

¡Tampoco  vaM  mal  anzuelo! 

D.  nmno. 
SeOoras,  ello  ha  de  ser. 


y  euanl»  mis  1»  _ 

damos  al  dolor  mas  ftierzas. 

JOSIULO. 

¡No  he  Tisto  e^MMOS  mas  tienio»! 

HABLA. 

No  son  esos  sus  maridos. 

josnAO. 
¿Pues  qméaes  son? 

MAUtA. 

S«8  eorujos. 

BOÜA  U7ISA. 

Id  con  DioSt  y  no  ábj/tám 
de  escribir  ningún  cotreo. 

Son  perezosos:  tres  propíoB, 
cada  dia  os  enTiarsHM, 
porque  de  nuestra  finesa 
▼eais,  seOora,  d  enoeso. 

do5(a  jijara. 
Seis  enviaremos  noaotnm 
porque  Teais  nuestro  afecto. 


Doce  propios,  los  mejores, 
yo  solo  p<v  mi  os  ollresco. 

DOffA    LOISA. 

Pues  yo  tendré  vente  y  cnaftio 

para  tener  el  consealo 

de  saber  todas  las  horas.... 

masía. 
¿Pues  no  nos  aoostaremoe 
según  eso,  en  esta  auaancia? 

D09a  ZiTISA. 

¿Cómo  ha  de  caber  sosi^ge 
en  quien  tiene  auBeste  d  slsaa? 

n.  FBDRO. 

Td  cuida  de  nuestros 
Mariquita,  y  hazlaB  que 
tomen  algún  alimento. 

DO^A  JUAIIA. 

¡Harto  será  que  esta  Bodie, 
entrambas  no  nos  svigreoios! 

JOBIUO. 

Si  desenvaino  la  vara. . . . 

n.  BLAS. 

Con  resolución,  D.  Pedro: 
madamas,  llegó  la  hora. 

LOBBOS. 

A  Dios. 

DoiíA  Jt*ANA. 

No  quiero  verlos. 
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fiOSÍJk  LUISA. 

¡Que  me  dan  treinta  congojas! 
María,  preven  remedios. 

D.  BLAS. 

Escapemos  sin  mirarlas. 

LAS  DOS. 

¡Quién  vid  mayor  sentímiento! 

josiLLO.  (Jparte.) 
«Yo  estoy  por  mudar  de  viaje, 
My  Uevaiios  á  Toledo. » 
A  Dios,  alma  de  los  dos.  (^ase,) 

MARU. 

A  Dios,  lanza  con  coleto. 
¿Señoras,  adonde  estamos? 
¿Se  queda  el  mundo  desierto 
porque  se  van  dos  petates? 

LAS  DOS. 

¿Fuéronse  ya? 

MARÍA. 

Ya  se  fueron. 

005ÍAJUA1IA. 

¿Gdmo  irán?  ¿Si  habrán  llegado? 

doSta  lcisa. 
Haz  que  vayan  al  correo 
á  ver  si  tenemos  carta. 

MAMA. 

¡EQas  han  perdido  el  seso! 

(Llaman,) 
Mas  parece  que  llamaron 

(Fuelven  á  llamar.) 
y  aan  vuelven  á  llamar  redo. 

(rofs.) 

D05rA  LUISA. 

Mira  quien  es,  y  aunque  sea 
la  mas  amiga,  el  mas  deudo, 
no  dejes  entrar  á  nadie. 

D05ÍA  JUANA. 

Diles  que  estamos  de  dudo. 

Sede  MARI  A. 
Albricias,  señora,  albricias; 
un  propio  viene  corriendo 
con  esta  de  la  Plazuela 
de  la  Cebada,  k  do5ía  jrANA 

DOÑA  LUISA. 

¡Ay!  ¡qué  presto 
se  aleja  lo  que  se  quiere! 

DOSÍA  JUANA. 

Dice  que  hasta  aUi,  van  buenos. 

s    DOSÍA  LUISA. 

¡Gracias  á  Dios!  Trae  recado 
que  es  preciso  ra^Kmderlos. 


MARÍA  (j4f rimando  la  niesa.) 
Aquí  está. 

(Llaman  otra  vez.) 
¡Otra  vez!  ya  van. 

DOÑA  JUANA. 

Cuidado  con  el  precepto 
de  que  á  nadie  des  entrada. 

Sale  MARÍA. 
Desde  el  Puente  de  Toledo 
viene  otro  propio  con  esta.... 

(rase.) 

DOÑA  LUISA . 

Y  es  la  letra  de  D.  Pedro: 
á  mí  es. 

DOÑA  JUANA. 

Mira  qué  dice, 
con  eso  responderemos 
á  la  par. 

DOÑA  LUISA. 

¡Jesús! 

DOÑA  JUANA. 

Pues,  ¿qué  hay? 

DOÑA  LUISA. 

Qué  dice  que  está  lloviendo: 
¡mira  tü  si  se  nos  mojan 
á  qué  daño  están  espuestos! 

DOÑA  JUANA. 

¡Sobre  que  son  temerarios! 
(Llaman,) 

DOÑA  LUISA. 

¡Si  me  lo  estaba  diciendo 
á  mí  el  corazón! 

Sale  MARÍA. 
Señoras, 
D.  Judas  y  D.  Alberto 
esperan  en  la  antesala: 
¿los  envió  á  buscar  berros? 

DOÑA  JUANA. 

No:  que  antes  en  nuestras  ansias 
nos  servirán  de  consuelo. 

DOÑA  LUISA. 

Diles  que  esperen  un  rato, 
porque  estamos  escribiendo 
á  nuestra  prima  la  monja. 

DOÑA  JUANA. 

Pon  ese  bufete  en  medio; 

y  siu  decirles  palabra, 

vé,  y  procura  entretenerlos. 

MARÍA. 

Está  bien:  ¡á  Dios,  ausentes! 
si  hay  presentes,  volaveruni. 


n 


Escribe  corto. 

005ÍA  LI'MA. 

Dos  letras 
porque  fbert  mi  graode  jerro, 
habieiKio  rendidos  cerca 
atender  los  que  están  lejos. 
Pero  luego  acabaré: 
que  entren  esos  caballeros. 

SaÍMi  ALuaTO  y  jniAS. 

LOS  DOS. 

Madamas,  á  Yuestros  pies. 

&ASDOS. 

SeSores,  en  Tuestro  obsequio.''. . 

ALBBRTO. 

Si  acaso  á  la  sociedad 
dá  lugar  el  sentimiento, 
venimos  á  acompafiaros. 

m&SA  LrisA. 
I^osotras  no  le  leñemos 
por  nada. 

D05ÍA  ir  ANA. 

|Mil  días  hace 
que  no  he  tenido  el  contento 
que  hoy! 

IfTDAS. 

Sea  cnborabuenar. 
Do5fA  LrrsA. 
Chica,  llega  unos  asientos. 

jrDAS. 

SeQoritas,  muchas  gracias; 
nosotros  nos  serrirem'm. 

(Se  nenian  apartadoi.) 

AMBRTO. 

Yo  creyera  que  la  ausencia 
de  D.  Bla»y  de  D.  Pedro 
las  tuviera  en  la  agonía. 

doKa  LrisA. 
¡Son  muy  para  echados  menos 
el  citado  par  de  muebles! 

D05IA  JI^AHÍA. 

¡Solo  que  no  sea  mas  lejos 
sentimos! 

DOÜA  Ll'ISA. 

Por  mas  que  tttden 
en  YoWer,  Tol?erán  presto. 

l»OtA  JVAHA. 

Arrimense  ustedes,  pues. 


un  poco  mas,  j  haUateam» 
de  novedades. 

A1.VBBTO. 

Sclimnmy 
no  quisiéramos  por  cierto^ 
ofender  nuestros  uiiigo0. 
boíSa  iirisA. 
Si  ustedes  están  violfiatos, 
no  necesitaD  disciilpa. 

JUDAS. 

Aquí  no  hay  mas  qm  leoélo 
de  los  ausentes. 

doAa  «rAWA. 
¿Qoé  aBWUtf? 
Aquello  Até  ud  pasatiempo.  ' 


Con  todo,  por  ou»  qme  naledes 
hacen,  se  Mtá  couocieiido 

su  pesar. 

DO^A  JUAHA. 

iJesns,  qué  error* 

Es  sin  duda:  los  laceros 

pupilares,  acreüUn 

la  humedad  del  pensasaieiilo. 

D.  AIABSTO. 

Si  no,  desmiéntasie  mtad. 
Saie  MAMA. 
Seüora,  aquí  está  el  arrien». 

nO^A    IXÜSA. 

Que  vaya  con  mü  demonios. 

masía. 

Así  libará  mas  presto. 

D.  AIABSTO. 

¿Con  que,  sefioras,  desde  hoy 
en  Tuestra  gracia  tendreoM» 
ausencias  y  enlénnedades? 

IN^A  LTISA. 

Ho  se&or,  sino  el  empleo  r 
y  si  tuviéramos  coche, 
iríamos  desde  luego 
á  Garabanchel. 

o.  ALBBirrO. 

Sefioiss, 
dentro  de  un  instante  ofresco 
que  le  tengáis  á  la  poerta. 
doJa  ltisa. 
Pues  vamos  á  disponemos, 
¡veréis  que  chasco  pegamos 
á  los  ausentes,  en  viesiio 
que  estamos  mas  divertidas  * 
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I  j  mas  gttstoMS  sin  eHos? 

Mutación:  tfista  de  poriat  de  un  (ugítn 
MATILDE  y  otra  bailan  con  dosi  Salen 

PBPB,  PACO,  AliCALDB,  HOTIO  y  MOTU, 

la  BBATA,  y  el  padhiho  de  gala  ri- 
diculo^ y  todos  se  sientan. 
(Salen  todos,) 

¡Vivan  los  novios,  y  nran 

los  padrinos! 

PADMIfO. 

GabaDeros, 
irse  acomodando,  que 
iIMffa  todos  hay  asientosf 
y  mientras  qne  allá  en  la  sala 
▼an  las  mesas  dispomendo, 
i«iiai  estamos  bien. 

ALCAIAB. 

Sin  dada. 

PkVBXñiS. 

El  portal  está  más  fresco. 
Y  aquel  que  qmsiera  entrar 
á  comer,  lerante  el  dedo. 

(Lo  hacen  algunos.) 
¡Panadizo!  ¡no  parecen 
amigos  de  cumplimientos! 

TODOS. 

¡ViTan  los  novios,  y  viva 
el  padrino! 

PADamo. 
Os  agradezco 
la  espresion,  pero  ajriaacfir 
á  la  madrina  primero. 

«BATA. 

No  hagáis  tal,  que  á  la  qne  Tire 
ya  de  este  mundo  tan  lejos, 
la  suenan  mal  los  aplaasos 
que  disfrutó  en  otro  tiempo , 
Mliiendo  que  el  mondo  es 
todo  vanidad  y  viento. 

HOYKll. 

03'e  usted,  padrino  mió: 
dígame  usted,  ¿enándo  empiezo 
á  rcrúr  con  mí  arager? 

FAUEBld. 

¿Qué  cansa  tienes  fMirtaétlo? 

nono. 
Kiii^ina:  pero  yo  heoidOt 
que  el  matrimonio  es  mi  Ipleíto « 
en  que  se  litiga  quien 
á  quien  domina:;  y 


que  ella  me  le  gane  á  mí, 
quisiera  yo  defenderlo. 
vADamo. 
Los  hombres  son  las  cabezas. 

no^io. 
¿Cabezas  de  qué? 

PAimiifo. 
Bel  resto 
de  la  familia. 

ItOTltf. 

Pues  muchas 
familias  hay  en  el  poeMo 
degolladas,  porque  todas 
son  de  carne  de  pescuezo. 

iforu. 
Diga  usted,  madrina  mía , 
¿me  puedo  reír? 

BEATA. 

En  teniendo 
gana,  ¿por  qué  no? 

noriA. 
Es  que  dicen 
que  las  novias  no  pódemeos 
comer  mucho,  ni  reír, 
sino  estar  mirando  ú  suelo , 
con  la  boca  muy  fruncida. 

BBATA. 

Eso  era  allá  en  otros  tiempos, 
cuando  eran  todas  las  novias 
tontas:  yo  lo  que  te  pnedo 
asegurar,  es  qne  el  d^, 
de  mi  primer  casamiento, 
reí  casi,  casi  tanto 
como  el  dia  del  entierro 
de  mi  segundo  marido. 

noviA. 
Y  diga  usted ,  ¿edmo  ha  hecho 
para  enviudar  tan  mocita 
dos  veces?  porque  yo  veo 
que  mi  novio  es  muy  i^bnsto. 

BBATA. 

To  te  daré  dos  consejos, 
con  que,  sin  que  td  le  matcs^ 
se  vaya  él  propio  muiiendo. 

AlCAU». 

Sefiores  novios,  repito 
la  enhorabuena,  y  deseo  - 
sea  para  servir  á  Dios, 
que  es  el  fin  del  casaflnevto. 

páMmo.  ' 
Ese  es  el  fin,  pero  suele  ' 


.  > ' 


malograne  por  loi  medkM. 


Dios  dé  á  nstod  miiGha  salud 
para  emplear  su  dinero 
en  tan  bnenas  obras. 

PADUnO. 

Sí, 
dar  de  comer  al  hambriento 
obra  es  de  misericordia. 

PAGO. 

Yo,  para  no  errar,  en  estos 
casos,  repito  lo  mismo 
que  todos  antes  dfjeron. 

HOTIO. 

Yo  también,  para  no  errar 
de  nono  los  cumplimientos, 
digo,  lo  que  otros  han  dicho , 
y  haré  lo  que  otros  han  hecho. 

PADlIlfO. 

Mientras  de  comer  es  hora 
que  saquen  algún  refrésce- 
se bailará  luego  un  rato. 

TODOS 

¡Es  un  grande  pensamiento! 

■SATA. 

A  mí  me  es  indiferente 
cuanto  ocupa  el  unÍTerso: 
yo  mi  quietud,  mi  retiro, 
mi  labor  y  mi  puchero. 

PAnaiHO. 
Su  murmuración,  sus  ratos 
de  visita  y  su  paseo. 

(«Siocaí»  los  PATOS  tottones  y  vino,) 
ScUñ  josiu^. 

« 

Aqui  tiene  usted,  nuestro  amo, 

{^Por  D.  pBoao  y  n.  blas.) 
los  huéspedes  madrilefios.     (f^ase.) 

TODOS. 

Señores ,  muy  bien  venidos. 

PADRIHO. 

Amigos,  no  estrafio  el  veros, 
venir  tan  tarde:  habré  habido 
desmayos  y  gimoteos 
a  la  ausencia  de  madamas. 

Se  levantan  todoi  al  salir 

D.  PBDBO. 

Os  aseguro  que  vengo 
con  escrrfpulo  de  haberlas 
dejado,  porque  looelo 
que  las  acabe  el  pesar 
de  no  Duramos. 
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Yo 

qoeáeatahon 
las  dos  aolítnDy  pídioodo 
alsolqMabraTio  km 
de  la  meMia  de  «M 


Seftons,  síéoleaM 


Asi  todos 

hasta  que  usted—  H|¡fm 

lugar. 

D-  noM.  (Jm^.) 
«¡YaUentee  cjveloe 
«tiene  la  vindaf*- 

«jLa  novie» 
» tiene  Taliente  peUsjo!» 

VAiwnio. 

Yo,  por  mí,  en  rBnU|«iBra  parte. 
BLAS,  ai  iaOQ  ée  im  mwwu. 
Yo  también  digo  lo  nanu». 

■BATA,  (j^lHUU.) 

•«jMiren  que  ranielidnilT 
M¡Y  que  no  me  haifm yq 
»el  guardapié  de  gneele 
»y  el  jubón  de  twwinMint. 


(Siéntase  al  taáo  ém  la  ibata.) 
¿SeOora,  si  no  incomoda...? 

■«ATA. 

¿Incomodar?  Ho  porciBito: 
¡usted  tiene  muy  ohA  gmlOt 
pero  yo  se  lo  agradeioo. 


De  la  elección  de  le  mi&m 
la  enhorabuena  os  oAnesoo. 

MOVIÓ. 

Y  yo  OS  doy  la  ei 

de  la  elección  del 

Dígale  usted  que  ae  maáb , 

padrino. 


¿No  ves,  JQWMito  , 
que  siempre  el  OMdor  famr 
se  le  debe  al  foraa||f|f[oT 

Gon  que  también...  ..f ,, 


estas  cosas,  ii^adeiQ». 
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I  iñ  €n08: 

Sá  de  portal  de  un  lugarz 
Ira  bailan  con  dos:  Salen 

AUHAUM,  IIOTIO  y  ROTIA, 

f  el  PáDttmo  de  gala  ri- 
dos  se  sienlan, 
>tlen  lodos,) 
ios,  7  TÍ¥an 

PADÜIIfO. 

labaUeroB, 
lo,  íjoñ 
asientos: 
)  allá  en  la  aab 
fimKiniendOf 
•en. 

ALCAIAB. 

Sin  dada. 
pADamo. 
mas  fresco, 
insiere  entrar 
ite  el  dedo. 
kacen  algunos.) 
aparecen 
ipfimíentos! 

TODOS. 

ios,  7  TÍTa 

FADiniO. 

Os  agradezco 
lero  aplaudir 

m  

nDiero. 

BBATA. 

que  á  la  que  vire 
ido  tan  lejos, 
,08  aplausos 
1  otro  tiempo , 
si  mondo  es 
f  Tiento. 
noYio. 
drino  mió: 
¿cuándo  empiezo 
ungert 

FADROfO. 

mes  para  ello? 

HOTIO. 

JO  he  oido, 

mío  es  un  pleito, 

iqoíen 

i:;  7priiiiero 


que  ella  me  le  gane  á  mí, 
quiaisra  yo  defenderlo. 

PADRmO. 

Los  hombres  son  las  cabezas. 

ROTIO. 

¿Cabezas  de  qué? 

PAORIIfO. 

Del  resto 
de  la  familia. 

nOTiO. 
Pues  muchas 
familias  hay  en  el  pueblo 
degolladas,  porque  todas 
son  de  carne  de  pescuezo. 

NOVIA. 

Diga  usted,  madrina  mia , 
¿me  puedo  reír? 

BEATA. 

En  teniendo 
gana,  ¿por  qué  no? 

noriA. 
Es  que  dicen 
que  las  novias  no  podemos 
comer  mudio,  ni  reir, 
sino  estar  mirando  al  suelo , 
con  la  boca  muy  fruncida. 

BBATA. 

Eso  era  allá  en  otros  tiempos, 
cuando  eran  todas  las  novias 
tontas:  yo  lo  que  te  puedo 
asegurar,  es  que  el  día, 
de  mi  primer  casamiento, 
reí  casi,  casi  tanto 
como  el  dia  del  entierro 
de  mi  segundo  marido. 

noviA. 
Y  diga  usted ,  ¿cómo  ha  hecho 
para  enviudar  tan  mocita 
dos  veces?  porque  yo  veo 
que  mi  novio  es  muy  robusto. 

BRATA . 

Yo  te  daré  dos  consejos, 
con  que,  sin  que  td  le  mates, 
se  vaya  él  propio  muriendo. 

AlGALDB. 

Señores  novios,  repito 
la  enhorabuena,  y  deseo 
sea  para  servir  á  Dios, 
que  es  el  fin  del  casamiento. 

PADRINO. 

Ese  es  el  fin,  pero  sueto 
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JOSILLO. 

Una  noza. 
D.  wtumo  y  o.  bla8. 
Hombre»  ¿quién  es? 

JOBILLO. 

Cepos  quedos, 
que  de  ustedes  en  BUdrid 
ya  ni  la  memoria  dejo. 

LOS  DOS. 

Todo  esto  es  por  obligamos 
á  que  marcbemos  mas  presto. 

ALCALPB. 

¿Pues  qué  moza  es  la  que  traes? 

SiUe  LUISA  de  paya  aseñorada. 
riinguna,  que  yo  me  vengo. 
Padre,  déme  usted  la  mano. 

PADRINO. 

¡  Ah  infame!  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
Pues  di,  ¿por  qué  te  has  salido 
de  donde  estabas  sirriendo? 

LriSA. 

Porque  me  hacian  servir 
de  más  de  lo  que  yo  puedo. 

PADRIHO. 

¿Pues  no  sabes  las  haciendas 
de  la  casa? 

LriSA. 

Es  que  á  mas  de  eso 
mo  querían  obligar 
¿  aprender  oficio  nuevo. 

PADRINO* 

¿Y  has  perdido  tu  acomodo? 

LTISA. 

Ko  me  acomodaba  aquello. 

ALCALDE. 

Vaya,  la  verdad,  ¡serían 
tus  amos  muy  cicateros! 

LriSA. 

]No  scuor ,  ambos  á  dos 
son  bizarros  en  estremo; 
mi  amo  es  muy  largo  de  manos, 
y  mi  ama  tiene  un  genio, 
que  dará  cuanto  la  pidan. 

AMSAHHll 

¡Pues  en  algo  está  el  mislerío! 

PADUMO. 

Hija  mia,  td  eres  tonta: 
mira  como  están  los  tiempos 
l>ara  mantener  ÍMÚlia, 
y  las  mocitas,  sirviendo 
los  malos  amos,  aprenden 


paraiernr  álos 


¡Harto  he  «pnmUdlp!  ja  té 
cdmohe  de  afiadinaé  á  pelo, 
odmo  he  de  ponerme  henaon, 
odaose  hace  el  taBe  eeteeehs, 
cdmo  se  mira  á  loa  hoosbres, 
ycdmosecanta,  haeánido 
que  lo  entienda  an  callado, 
y  se  lo  digo  á  aai  aaegro. 

SaU  KATIUBBI 

Sefiores,  un  coche  qae 
ahora  ha  llegado 
pregunta  aM  por. 


Pues  dile  al  eodw,  qoe  faufs 
suba  al  desvaa  que  Aá  vej. 


¿Quién  será? 

a: 

Entren  al 
los  que  fueren. 


SaU  Do5ÍA  LUiaa  y  moSkM.  scaiia  cmm 

ALBERTO  y  o.  JUBAS. 

no5lA  unsA. 
i^on  ucencia 
de  ustedes;  ¡pero  qné  too! 
{Se  «tetmoyo.) 

DOflA  IVAMA. 

¿Qué  es  esto?  ¡pero  aj  de  mi! 

n.  psono. 
¿Puescdmo?  {ValedaM  cielos! 

D.   BLAS. 

¿Puescdmo,  fabaa  tniiaa?¿. 
¡mas  ay!  ¡que  del  aenlínilenlo 
yo  me  desmayo! 
{lo  hace  en  homónm  ém  ia  hotu 
nOTio. 

En  d  banco; 
(£«  guita.) 
que  esta  almohada  tíem  due&o. 

ALCA1«B. 

¡Qué  desgracia! 

PAnaino. 

oen- paAiádoSv 
y  flaquezas  del  coafaro, 
que  padeeea  miidma  genlea 

en  el  día. 


TI 


BEATA. 

¿Habrá  remedio? 

PADRINO. 

r  lí  es  incurable; 
I  pasa  luego. 

LOS  CUATRO. 

[! 

D05ÍA    LVISA. 

Falsos  amantes, 
tto? 

D.    PEDRO. 

Lo  propio  que  esotro. 

PADRinO. 

io  que  sucede 
tes  y  con  muertos, 
«esto  que  ustedes 
kan  TÍsto  los  juegos, 
iblas ,  y  sea 
placer  completo, 
io  de  ios  uotíos. 

noTio. 
ro  lo  agradezco ; 
IDOS  á  casa. 

(^  ia  novia.) 

ALCAKDB. 

eoner? 

IIOTIO. 

Ho  quiero 
>iiii8  bocados 


á  donde  hay  tantos  hamliríenlos. 

ALCALDE. 

¿Y  qué  dirán  luego  de 
los  vecinos  de  este  pueblo? 

novio. 
¡No  sabia  yo  que  consiste 
la  estimación  de  los  pueblos, 
en  ser  los  vecinos  tontos! 

D.  PEDRO. 

Amigo  tenga  usted  pecho: 
que  los  petimetres  somos 
como  los  perros  falderos, 
que  alborotamos  las  casas 
ladrando,  mas  no  mordiendo. 

EOTIO. 

Oiga  usté  un  dicho  de  un  payo, 
y  no  le  eche  en  el  tintero. 
Nadie  confie  de  alhagos 
de  gatitos  ni  de  perros, 
porque  ai  fin  son  animales 
que  obran  sin  entendimiento, 
y  cuando  menos  se  piensa 
se  vuelven  contra  su  duello. 

PADRinO. 

i  O  a!  ¡mi  ahijado  es  moral! 

novio. 
Y  mi  padrino  cermefio. 


FIN. 


Ifiü  IDVM  OÜVttOVKBIDÜ. 


PEBSOIÜAS, 


ALCALDE. 

RBonoi  9.* 

BMKIBAIIO. 
AMSVACML  t.<» 
AIAUACn.  S." 
ABOGADO. 
nSCAL. 

iníESt  ma/a. 

fiBÉASTIAH A«  MÍ. 


CLIBA,  id. 

mvcHO. 

MAlfOUUbO. 

VAGO. 

ALCALDBSA  «  flMNÍ fe  (fe 

JUANITA  y 

ANTOIIIA. 

D.  UNmilO      1.^1 

D.  ARAiTASio  S.^ljíadrúMo». 

D.  AOATCTO       i.^f 


Mutación  de  sala  capitular  de  villa  y  «n  etla  el  alcaiab,  do$ 
BAiio  y  AL00ACIU8.  Moórd  un  óufete  y  varios  bancos. 


AUUIAB. 

¿Estamos  ya  todoa? 

BB^iaoi  i.« 
Si: 
y  macha  parte  ^el  pupilo 
á  las  puertas  del  cabfldo. 

BBttIOOB  S.<> 

¿A  qné  fin,  Alcalde  es  esto? 

AIiGAU>B. 

El  saceso  lo  dirá. 

BB6ID0B  l.o 

¡El  Alcalde  es  mny  entero! 

ALCALDB. 

Ya  tii  me  hubieras  partido 
si  yo  dejase  de  serio. 
¿Alguadl? 

ALOÜAGIL  l.o 

¿Qué  manda  usted? 

ALCALDE. 

Sal  y  presen  que  en  oyendo 
que  toco  la  campanilla, 
entren  aqui  los  primeros 
el  fiscal  y  el  abogado ; 
y  después  todos  aquellos 
vecinos  que  habéis  citado. 
¿Me  comprendéis? 


ALGUACUL  l.<* 

Ta  08  «BlMldiB. 

{Foié.) 

ALOALBB. 

Este  cabildo,  selkiNSy 
se  dirige  á  ver  si  puedo 
salir  de  una  conftuion 
que  há  mil  dias  que  padeico. 

TODOS. 

¿De  qné  nace? 

ALCALDE. 

Ta  lo  oiréis 
siempre  que'escucheis  atentos. 

Toca  la  campamUa  el  alcalde,  y  mIíb 

el  ABOGADO  ,  el  FISCAL,  IldkS,  8BBAS- 

TiAiiA  y  CLABA  de  majas j  con  bumas 
ropas^  y  pbbucho,  maholulo  y  ba- 
co  muy  rotos. 

• 

TODOS. 

Dios  para  bien  de  la  Tilla, 
prospere  al  ayuntamiento. 

ALCALDE. 

Él  os  guarde:  y  pues  presomo 
que  algo  despacio  estaremoe, 
sentaos  las  tres  y  TOiotroB 
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pie  y  á  BiMstro 

TODOS. 

»ltepKl;y 

Es  verdad. 

ALnATJDB. 

TODOS. 

Pues  siendo  asi 

bedeoemoB. 

quiero  saber  á  qne  efecto 

MAHOUILO. 

tanto  frecuentan  la  TÜIa 

diferentes  madrileflos: 

iOtüCHO. 

yo  he  llegado  á  presumir. 

1  quieres,  hombre? 

que  hay  alguna  trampa  en  esto, 

MAHOLILLO. 

pues  desde  que  ellos  acuden 

le  será  esto? 

pnucno. 

que  andan  ellas  mny  compuestas; 

)  lo  persuado. 

pero  sus  maridos  hechos 

VACO. 

un  andrajo. 

lé  es? 

infts. 

imrcBO. 

¡Malo! 

Qae  el  gobierno 

LOS  DOS. 

il  Tez  DO  ignora 

¡Malo! 

meredmiento, 

UANOULLO. 

i  alaloaldo 

Se&or  Alcalde,  yo  pienso 

cpie  eji  empleo. 

que  los  efectos  que  causan 

VACO. 

los  señores  madrde&os. 

♦ 

no  son  como  usted  los  dice. 

MAIIOULLO. 

ALCALDB. 

ide?  en  presíllo, 

¿Por  qué? 

icnentran  mny  eierto, 

HA)«OLllLO. 

gando  poco, 

Porque  desde  el  tiempo 

»  hacemos. 

que  empezaron  á  Teñir 

isoontíendas 

por  acá  esos  caballeros, 

e  guerrero 

las  descompuestas  son  ellas 

ilA^pefias. 

y  nosotros  los  compuestos. 

PBBCCRO. 

ALCAIDB. 

(Ta  lo  entiendo! 

Sea  asi,  ó  del  otro  modo, 

UOASTtAiRA. 

desea  el  ayuntamiento 

pié  nos  llaman? 

averiguar  á  que  vienen, 

UltB. 

para  poner  el  remedio 

DO  lo  entiendo. 

en  donde  se  necesite. 

CLAEA. 

xnfts. 

pujado  estos  tontos? 

¿Y  quién  há  de  saher  eso 

INÉS. 

mientras  ellos  no  lo  digan? 

lo  sabremos. 

subastiaua. 

ALCALDE. 

Vendrán  á  cazar. 

iteésito 

PBBCCBO. 

o  éa  campánula.) 

Es  cierto. 

réstense 

ALCALDE 

1  qae  me  hallo. 

¿Y  qué  han  de  cazar  aquí 

e  en  este  pneUo 

si  no  tenemos  un  dedo 

,  comedias,  bailes. 

de  monte? 

» paseos, 

CLABA. 

oCraoosa, 

Ellos  lo  sabrán. 

nsartooreo. 
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MÁIIOIJILO. 

Yo  UmbieQ. 

AI£ÁU>B. 

Pues  dflo  presto. 

HÁHOLILLO. 

Si;  pues  cazan  lo  que  poedeo, 
y  nosotros  no  lo  Teniot. 

¿Por  qué  no  podrán  tener 
vn  la  Tilla  algnn  comercio^ 
y  venir  á  sus  ganancias? 

nUDCHO. 

¡Tii  aciertas  de  medio  á  BMdio! 


Mo  puede  ser,  que  en  la  TíDa 
ningún  comercio  tenemos 
publico. 


Público  no; 
pero  babrá  algunos  secretos. 

FISCAL. 

¡\lcalde! 

AlCAUOL, 

Decid,  Fiscal. 

nSCAL. 

Supuesto,  pues,  que  el  momento 
ha  llegado  de  que  pueda 
valerme  de  vuestro  xelo, 
digo:  que  esto  está  perdido, 
y  se  requiere  un  esfuerzo 
de  vuestra  recta  justicia 
para  enmendarlo,  pues  veo 
la  ruina  de  nuestra  villa , 
si  no  se  pone  remedio 
á  los  modos  que  hay  en  ella. 

▲LGALOB. 

Fiscal,  eso  es  no  entenderlo. 

FISCAL. 

¿Cómo? 

ALCALDB, 

Gomo  eldaik)  está, 
mirado  con  juicio  recto, 
en  los  modos  que  se  han  ido, 
y  bis  modas  que  vinieron. 

FISCAL. 

Falta,  seSor,  aquel  drden 
racional,  que  en  otros  tiempos 
se  observaba:  las  mugeres, 
con  adornos  y  embelecos 
ponen  á  la  villa  pobre; 
en  los  hombres  no  hay  apego, 


y  todo  mámmt 


SeSores:  todo 

y  ttevarae  del  cnacapto 

de  algunos  eslnifidMos 

y  rídknlos  iagortos, 

que  quieren 

que  el 

era  un  santo,  y  ht^ 

como  sino  ftie«i 

qi6  desde  que  kñim 

es  un  enenigo 


mmm^é 


¡Qué  sabida  es  ta 


¡Pocaveatiyn  fanUo  eBeeo. 

que  yo  la  quen»  k 


Poco  á  poco, 

la  razón  de  cade  mmo 

Gkra,  td  has  de  halitar 
¿qué  oficio  tiene  Pim|«íIId 
tu  marido? 


Caifaomewi, 


Aunque  en  esa 

son  escasos  los  pnivéchof, 

no  estrafiaré  que  tík 

vestida  con  tanto  aaeo» 

y  con  ropa  tan  huáda; 

pues  unas  hacen  oon. : 

roas  que  otras  con  mvdui  reata; 

pero  yo  saber  deseo, 

¿por  qué  de  ese  miíaao  aKvio 

y  ornato  con  que  to  veo, 

no  disfruta  tu  marido? 


El  lo  dirá. 

.    PACO. 

Pues  yo  creo  , 
que  es  porque  ella  did  eni  el 
y  yo  solo  di  en  el  Q^gro. 


I9o  es  eso,  sino  es  qo^  tá 
eres  un  borracho  eteno, 
que  lo  que  en  una  seauMi 
adquieres,  en  un  ">^MiMiato 
lo  gastas  en  la  taberna; 
pero  yo  que  lo  giaiyeo» 
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B  ni  aplícMÍMf  io  gvardot 
n  ni  deoenda  io  eopleo. 

▲I^ALDB. 

.0  que  granjeas?  ¿Pues  tii 
qué  tratas? 

GLABA. 

Sefior»  rendo 
allanas,  cuando  vienen 
la  Tilla  madrilefios. 

▲lcalub. 
'  eso  di  tanto  de  si? 
legidor,  decid,  qué  precio 
neis  á  sos  aTelbínas? 

PACO. 

» os  mdesteis  en  saberlo, 
rqne  mi  moger  no  rende 
B  postura. 

¿Wo? 

CLAIA. 

Es  incierto; 
loe  saben  en  la  vOla 
le  JO  compostura  rendo. 

ÁLCALI». 

I  que  abora  no  la  tienes 

que  debo  creer  infiero. 

bastiana,  turnando 

■■  pobrá  jornalero 
campo,  y  á  ese  aparato 
MBo  cargo  hacer  debo 
al  de  Clan. 

SnASTIAHA. 

{Ya  se  Té! 
imnnnestros  secretos 
lÜMor  como  usted! 
■e  ha  tocado  un  temo 
Volería. 

ÁLCALI». 

¿Cuándo? 

SBBASTIAlfA. 

1  IMS  de  afio  y  medio. 

MANOLILLO. 

a  que  eso  es  rerdad, 
^  que  hará  ese  tiempo, 
■as  teuq^oradillas 
m  casa  un  lotero 
\  y  éste  será 

ha  pagado  el  juego. 

td? 

SBBASTUnA. 

Sí. 


MAMOULLO. 

¿No  lo  d^? 

ALCALDB. 

¿Y  tü  has  sabido  algo  de  eso? 

mahoullo. 
Yo  no  sefior. 

ALCALDB. 

¿Pues  por  qn¿ 
eres  tan  fácfl  eu  creeiio? 

MAIIOULLO. 

Porque  sé  que  en  las  mugeres, 
seQor  Alcalde,  no  es  nuero 
emplear  también  sus  cuartos 
en  esta  clase  de  juego: 
con  que  en  alguna  estraecion 
pudo  tocarle  ese  temo. 

psaucHO. 
Sefior  alcalde,  yo  estoy 
de  tal  forma  que  rebiento 
si  no  hablo.  Paco  y  Manolo 
son  lo  mismo  que  jumentos, 
que  sienten  el  palo  encima 
y  suelen  estarse  quietos. 
Frecuenta  mucho  mi  casa 
mi  compadre  D.  Tadeo, 
abogado  de  Madril, 
que  con  sus  leyes  ha  hecho 
que  ya  no  me  tenga  ley 
mi  muger ;  y  según  esto 
es  muy  ütil  que  no  rengan 
á  la  villa  madrilefios. 

inks. 

Mi  marido  es 

pBaücno. 

Zurrador; 
nadie  lo  ignora,  y  que  suelo 
zurrarte  á  ti  la  pavana 
cuando  me  conviene  hacerlo. 

iiifes. 
Es  un  loco. 

PBRrCHO. 

No  te  alteres, 
y  para  que  hablando  menos 
nos  podamos  entender, 
vea  nuestro  ayuntamiento 
la  opulencia  de  tu  trage 
y  oiga  del  mió  un  disefio, 
que  está  pidiendo  justicia 
con  tantas  bocas  abierto. 
Esta  capa,  que  me  tapa, 
tan  pobre  y  tan  vieja  está, 

6 


qae  sdo  [vor  q¡m  se  irá  - 

se  reconoce  qat  es  capa. 

De  amor  en  el  Ttato  mapa 

no  pnede  ijercer  la  treta 

de  tercera  ni  alcahueta, 

paes  mas  qoe  lapa  deslapa. 

Por  lo  TMJa  y  deagarrada 

parece  la  chupa  mía 

casa  de  capellanía 

que  siempre  está  deatroiada. 

La  tengo  tan  disfrutada 

que  en  mi  cuerpo  ealraCiüarío 

pierde  su  nombra  ordinarío 

de  chupa,  y  queda  chapada. 

Mis  cakones  ni  á  retacos 

pudieron  salir  completos: 

ellos  parecen  discretos 

en  andar  hechos  pedazos. 

Me  dan  el  abrigo  á  plaxos; 

pero  no  me  desabrigan; 

los  quiero  asi,  y  que  no  digan 

que  yo  soy  un  calzonazos. 

Mis  medias  son  tan  ligeras, 

que  el  tiempo  hacerlas  promete 

correos  de  gabinete, 

porque  andan  siempre  á  carreras. 

Pero  aunque  malas  y  fieras 

son  mis  medias  estimadas: 

ellas  son  muy  desgarradas, 

mas  nunca  han  sido  rameras: 

De  todo  mi  pobre  hato 

el  zapato  estimaré 

solamente,  porque  sé 

donde  me  aprieta  el  zapato. 

ya  TOS  y  oyes  el  retrato 

de  mi  trage;  y  asi,  ingrata, 

ó  tü  de  la  enmienda  trata 

ó  aquí  descubro  tu  trato. 

ALCALDE. 

Perucho  tiene  razón, 
y  hacerie  justicia  debo. 

inits. 
Perucho,  seSor  alcalde, 
es  un  terrible  embustero; 
y  para  que  usted  conozca 
el  juicio  con  que  procedo 
escuche  toda  mi 


w*- 


ALCAU». 

Prosigue,  que  estoy  atento. 

niits. 
Yo  sefioTf  por  k  malianí 


¡Jkwtmfhoaí 
despaes  q«e  ham  áadmim 

PdogOBB  á  hacer  1»  ¡iriBieio 


Dos  onzas  de  f^nminte, 
que  tonia  con  pui  j 


Decaes  baño. 


De 


•••  • 


procede  todo  lo 


Limpio  muy 


cuando  eacneiilnM  al|go 
Pongo  la  oia, 


I9o  pone  sino 

pues  mientras  yo  noloj  en 

siempre  la  Terte  g&mÍMiáo. 


Sale  luego  mi 


Y  entra  al  punto  D.  TMéo; 
y  cuando  Á  no  está  tmlm  vBi, 
su  sustituto  d  bariioro.  ' 


En  el  ínterin  que 

tal  Tez  el  tíen|io  dMatto 

en  ccNTtar  una 


jY  la  cortarás  sin  lioDsOt 
porque  tü  eres  Uftda  fiosa 
en  cuanto  huele  á  ooftcjo! 


Otro  día  hago 

mmumo. 

Ylaspega  en  ui 

inte. 

Viene  después  mi 

VBftl 

Y  antes  se  fué  D. 

ALGAU»I¿ 

¿El  compadre  huye  de  tí? 


¡r^i  el  mas  ligero  torero 
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sabe  ák»  toros  bwr 

con  tanta  destreza  el  cuerpo! 

ríos  ponemos  á  comer.... 

PBROCHO. 

Y  con  bizarro  despejo, 
ella  se  come  la  carne, 
y  ¿  mi  me  deja  los  buesos. 

ALCALDE. 

¿Eso  también? 

mvcHO. 

Sí  se&or, 
y  por  eso  bay  mil  encuentros, 
pues  no  me  gusta  que  tenga 
á  la  carne  tanto  afecto. 

ABOBADO. 

Pemcbo  es  un  ignorante, 
digno  que  oigas  con  desprecio 
sus  quejas.  Yo  sé  muy  bien 
de  su  casa  los  secretos, 
y  que  prirar  quiere  á  Inés 
de  todo  bumano  comercio; 
bs  leyes  mandan  que  el  bombre 
trate  á  la  muger  con  buenos 
modales,  que  no  la  oprima, 
y  que  la  respete.  Eigo 
por  infractor  de  las  leyes, 
debe  Pemcbo  ser  preso, 
y  porque  no  se  prohibe. 
Alcalde,  en  ningún  derecbo 
que  á  las  mugeres  Tisiten 
los  bombres,  mncbo  mas  siendo 
de  carácter  distinguido» 
pues  tal  Tez  suelen  por  ellos 
conseguir  mucbos  maridos 
de  sos  casas,  el  aumento. 

PBBDCHO. 

Sí  sefior:  cuando  los  ricos 
llegan  á  lirrorecemos 
con  sus  visitas,  no  basta 
todo  nuestro  rendimiento 
á  senririos  puntualmente, 
pues  para  poder  bacerlo 
se  necesita  un  criado. 

MAlfOLILLO. 

Pues  de  esa  forma,  el  aumento 
td  Tez  será  en  la  fkmilia, 
mas  no  en  los  emolumentos. 

FISCAL. 

Perucho  tiene  razón: 
es  sospechoso  en  electo 


que  ese  al)ogado  deponga 
los  cuidados  de  su  empleo, 
para  venir  á  esta  villa 
por  tan  dilatado  tiempo; 
pues  el  que  deja  lo  mas 
por  atender  á  lo  menos, 
ó  es  tonto,  ó  lleva  intención; 
ergo  clarum  argumentitm, 
Y  porque  venir  dejando 
en  Madrid  sus  pedimentos 
es  cometer  la  injusticia, 
de  que  se  atrasen  los  pleitos: 
y  porque  mas  se  confirma 
la  sospecba,  con  el  becbo 
de  ir  á  visitar  á  Inés, 
cuando  no  está  en  casa  Pedro. 
Quia  homo^  guia  muiierem 
visUandum  de  secretum 
d  vueltas  de  suo  mariium 
ambulat  est  mai  interUum. 

ALCALDE. 

Dice  bien.  JustUiam  meam, 
rfformaóUur  goóiemum. 

ABOGADO. 

No  dice  tal. 

ALCALDE. 

Si  dice. 

ABOGADO. 

¿Usted 
le  defiende? 

ALCALDE. 

Le  defiendo, 
porque  sus  latines  son 
casi  mas  claros  que  el  griego. 

ABOOADO. 

Es  absurdo  cuanto  espresa. 

ALCALDE. 

No  lo  es  tal. 

ABOGADO. 

Sí  lo  es. 

FISCAL. 

Negó. 

ABOGADO. 

Es  acusación  inicua 

la  que  á  esa  pobre  babeis  bocho, 

y  no  podéis  hacer  cargo 

sin  que  proceda  un  proceso 

informativo.  Es  doctrina 

espresa,  y  se  baUa  el  testo 

en  un  libro  que  no  sé, 

de  cuyo  autor  no  me  lenefdo. 


CnaBdo  Um  íidkiM  MB 
lao  TebcBnlet  como  mIos, 
imede  iaponene  d  mtigo 
aan  m  Mcvchar  al  roo. 

ABOOABO. 

No  puede. 

FISGAI.. 

PoBcio  Pialo 
en  so  tralado  piiuwio 
de  sinrazones  lo  trae. 

ABOOAOO. 

Annqne  lo  traiga,  lo  Mef^o* 
l^orqne  ese  anlor  faé  andahiZf 
que  haUó  mocho  y  lodo  incierto. 

FISCAL. 

Es  constante  ni  doctrina. 

ABOOAOO. 

Es  UD  error  manüSeato. 

FISCAL. 

es.. .. 

AaOOADO. 

¿Qtté  ha  de  ser? 

ALCAU». 

Bueno  eslá: 
serénense,  caballeros. 

ABOGADO. 

FinaUnenle,  á  mi  me  consta 

que  el  amigo  D.  Tadeo 

igualmente  TaYorece 

á  Inés  y  á  Perucho;  y  creo 

ffue  sino  fuera  por  él 

se  hallara  ese  majadero 

mucho  mas  embarazado 

de  trampas,  deudas  y  enredos. 

numcHO. 
Lo  que  él  me  desembaraza 
le  perdono  y  le  dispenso, 
como  no  ponga  en  mi  casa 
los  pies  el  buen  caballero; 
pues  aunque  usted  nos  pondera 
la  franqueza  de  su  genio, 
si  él  deja  de  concurrir, 
y  yo  lyusto  por  quinquenios 
las  cuenlas,  he  de  sacar 
algún  embarazo  meóos. 

ABOOADO. 

Esa  es  una  presunción, 
hija  de  un  bastardo  pecho. 


Basta,  qaitjm  de 

estoy  harlo  irrtiiBnrhn 
yo  ka  qpularé  á  eüaa 
Tísílasde  ■ndiitoBua. 


lÜFe  Bsted, 

sielfMlMlloa  BO  M 

empiece  «slodpor  wm 
á  corrqir  ci 


¿Por  BM  CSMI? 


¿Por  mi  casa?  ¿Cama  «a  csü7 


Gdmo  su  magar  de  wled 
os  la  que  hace  mas  ealn 
con  esas  gentes,  y  tiame 
sus  fiestas  y  ans  Inveos 
luego  que  usted  se  vs  al 

• 

1^0  es  posible. 


Yo  por  estos 

ojos  lo  he  TÍstOy  sefior 
Alcalde,  y  también  i^Meslo 
que  mientras  usted  está  didn 
en  aqueste  ayostsmieBlo 
proYidendas  de  cortar 
en  nuestras  casaa  el  fiaego, 
se  esté  abrasando  la  aoja 
desde  el  cimiento  lumta  H  techa. 


Requaqaav  porque  ai  marUum 


¿Qué  oigo?  ¡Dloe  mió! 
vBaiicno. 

Yoaoy 

libro  de  verdad.  Vanendo 
aquí,  reparé  que 
diferentes  madrilalloa 

en  vuestra  casa;  por   

de  que  el  uno  iba  dimendo 
á  los  otros;  ea,  amígoa* 
pues  que  está  en  ayontMw 
el  alcalde,  entremoe  pionto 
para  ponemos  de  aoaeido 
con  su  muger  y  saa  h^ae. 

Toaoe. 

¡Chispas! 
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ALtiALM. 

¿Pues  eomo  tolero 
semejante  desacato? 
¡Vive  Dios!  ¡de  enojo  tiemblo! 
que  si  en  mi  casa  los  pillo, 
sin  duda  alguna  los  cuelgo. 
¡A  mi!...  ¡Vaya  que  estoy  loco! 
Que  vengáis  conmigo  os  ruego 
todos,  y  todos  veréis 
como  mis  injurias  vengo. 

TODOS. 

Ya  te  seguimos. 

PBRÜCHO. 

Oid. 

TOÓOS. 

¿Qué  nos  quieres? 

PBRUCHO. 

Que  ensanchemos 
nuestras  generosas  almas 
I»an  tan  glorioso  empefio. 

^Fanse.) 

Muiacian  de  sala  ordinaria^  y  en  elU 
(a  alcaldesa^  dos  hijas  de  ella  y  tres 
madrileños:  todos  de  óuUa, 

¡Arda  Troya! 

ALCALDESA . 

Vaya,  niñas, 
¿qué  hacéis?  Ko  perdamos  tiempo. 

LAS  BIJAS. 

Bailemos  algo. 

iiadrilb5ios. 

Bien  dicen: 

Ea,  BMichtchos,  bailemos. 

MADRILB5Í0  t." 

Vaya*  seSora  Juanita, 

baile  nsted  con  D.  Lorenzo, 

y  usted  con  D.  Anastasio 

un  fandanguillo  de  aquello 

de....  ¡mas  ya  usted  me  eutieude.! 

UKS  CrATRO. 

Vamos  allá. 

MADRILB5ÍO  1  .^ 

Sea  presto: 
antes  que  venga  d  Alcalde 
y  anticipe  el  taconeo. 

(Cania,) 
«Cuando  los  hombres  de  fama 
MSilon  como  aventmeros 


»á  las  «guerras  del  amor, 
»se  han  de  portar  con  aliento: 
»y  al  cercar  alguna  plaza 
»no  se  paren  en  conciertos, 
»porque  para  la  victoria 
»*el  avance  es  lo  mas  cierto.» 

Salen  todos. 
¡Ea^  eal  ¡/'iva  España, \ 

ALCALDE . 

Buenos  dias,  caballeros. 

LAS  HIJAS. 

¡Ay,  madre! 

ALCALDESA. 

¡Vaya!  ¿qué  importa? 
¿Acaso  estamos  haciendo 
alguna  moneda  falsa? 
¡Mas  tanta  gente!  ¿Qué  es  oslo? 

PERCGHO. 

Venir  á  ver  la  función. 

ALCALDE. 

Prosiga  usted,  caballero, 
su  romance;  no  se  pare. 

hadriijb5(o  i."* 
Se  me  ha  olvidado. 

ALCALDE. 

¿Qué  es  eso? 
¿Tiembla  usted? 

PBROCHO. 

¡Qué  ha  de  temblar! 
¿Quería  usted  que  tan  presto 
se  le  olvidase  al  sefior 
la  doctrína  y  el  consejo; 
porque  para  la  victoria 
el  avance  es  lo  mas  cierto? 

MADRILEÑO  2." 

¡Válgame  el  Santo  Sudario! 

MADRILEÑO  3." 

Yo  amigo  sudo  de  miedo. 

ALCALDE. 

Sepan  ustedes  que  hoy 

celebré  el  ayuntamieulo 

para  saber  la  razón 

de  por  que  en  favoroccruos 

ustedes  con  sus  visitas 

hacian  tan  grande  empeuo; 

mas  respecto  á  que  en  mi  casa 

la  satisfacción  encuentro, 

conviene  notificarles 

cuál  ha  sido  nuestro  acuerdo. 

LOS  TRES  9IADRII£5rO$. 

Decidle. 
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ALCALDE. 

Sí  haré;  porque  es 
el  deTanaries  los  sesos 
con  esta  vara:  ea,  amigos, 
á  ellos  todos. 

TODOS. 

Pues  á  ellos. 

SeSores:  por  Dios  se  templeo, 

(De  rodUlas.) 
que  nosolras  ofrecemos 
mejorar  nuestra  conducta. 

LOS  TRES  Madrileños. 

Y  nosotros  prometemos 
no  Toher  mas  á  esta  villa. 

alcalde. 
Con  esa  protesta  cedo. 

III¿8. 

Nosotras  agradecidas 
ahora  nos  divertiremos 
con  una  gran  tonadilla. 

alcalde. 
Idos  vosotros  primero. 

LOS  TRES  madrileños. 

¡Vamos,  que  no  vamos  mal, 
pues  llevamos  el  pellejo! 
(^Tanse.) 

ALCALDE. 

Y  si  ha  gastado  la  idea. . . . 


PERUCHO. 

Seuor  Alcalde,  silencio, 
que  una  pregunta  me  ocurre: 
¿cómo  se  llama  este  pueblo? 

alcalde. 
¿Por  qué  lo  quieres  saber? 

PERUCHO. 

Por  algo  mas  que  saberlo. 

ALCALDE. 

Pues  yo  no  gusto  decirlo, 
porque  el  teatro  es  un  puesto 
respetable,  donde  deben 
correjirse  los  defectos, 
sin  nombrar  en  las  ideas 
determinados  sugetos; 
haciéndolo  así,  se  logra 
la  diversión  y  el  provecho; 
y  en  lo  contrario  se  arriesga 
la  instrucción  y  el  buen  ejemplo. 

PERUCHO. 

Ahí  callo. 

TODOS. 

A  la  tonadilla. 

ALCALDE. 

Vamos  y  sea  pidiendo, 

TODOS. 

No  aplausos,  sino  perdón 
á  este  publico  discreto. 


FIN. 


m  mM  (BÜ8Ü!DD. 


PERSONAS. 


D.  siMOV.      \PeUineites 
D.  piticuo.  )  formales, 

I n  JDBZ. 
ril  UCRIBARO. 
TRBS  ALGUACILES. 
TRES  SOLDADOS. 

PACO,  aióañU. 

cHPKiAn,  herrero. 

EL  lio  LBGHrGA,  zopoíero. 


ET  Tío  pía  GAJOS,  trapero. 
LA  tía  COMinOS. 
LA  tía  zapa. 

i<A  FRASCA,  sebera. 

LA  ROMA. 

HARTA,    maja ,   muger  de 

PACO  y  hermana  de 
CERÓN iMA,  maja. 


La  eteena  ei  en  Madrid  en  la  ealle  del  Mesón  de  Paredcf. 


Sale  D.   SIMÓN  en  trage  de  forastero  y 
D.  PRECISO  asido  d  él. 

D.  PRECISO. 

Don  Simoo,  no  porfiéis. 

D.  SIMOn. 

Don  Preciso,  por  mas  que  haga 
usted,  yo  uo  tengo  de  ir. 

D.  PRECISO. 

¿Estáis  loco?  ¿tenéis  abna? 
¿Pues  no  basta  que  un  amigo 
▼nestro  j  hombre  de  cachaza 
y  seso,  os  prometa  que 
no  gastareis  una  blanca? 

D.    SIMÓN. 

DcHi  Preciso,  es  escusado, 
que  ya  son  las  doce  dadas 
y  tendrá  mi  posadera 
una  hora  há,  la  sopa  echada. 
¿Qué  pensará  si  no  voy? 

D.  PRECISO. 

¿T  qn¿  os  importa  de  nada? 
Pensará  qne  en  otra  parte, 
hoy  08  cogió  la  mojada, 
qne  eso  me  sucede  á  mi 
los  mas  días  de  la  semana. 


D.   SIMÓN. 

Es  que  mi  patrona  sabe 

que  yo  no  encuentro  esas  gangas: 

con  que  asi,  amigo.... 

D.  PRECISO. 

¡Primero 
que  me  niegues  esta  gracia 
me  he  de  ahorcar  de  una  encina! 

D.  SIMÓN. 

Ahorcaos  aunque  sea  en  la  plaza, 
porque  yo  no  he  de  ir  con  vos. 

D.  PRECISO. 

¿Sabéis  quién  es  la  muchacha 
(|ue  vais  á  ver? 

D.   SIMÓN. 

No  por  cierto. 

D.  PRECISO. 

Pues  tiene  la  mejor  cara 
de  cuantas  hay  en  Madrid. 

D.  SIMÓN. 

Sí  lo  creo;  pero  hay  caras 
en  Madrid,  que  cuestan  mas 
caras  que  una  mortaja. 

U.  PRECISO. 

¡Tiene  dos  ojos,  amigo, 
lo  mismo  que  calabazas! 


9,   SIMÓN. 

Esas  son  las  qne  ellas  dau 
á  aquel  que  con  ellas  gasta 
los  ojoSf  así  que  biielen 
qne  el  cofre  no  tiene  blanca. 

D.  FRBCISO. 

¡Tiene  an  andar  tan  brioso! 
¡y  un  aire  de  taco!...  ¡Vaya! 
¡No  es  posible  ponderar 
el  meneo  de  sus  flddas! 

o.  SIMÓN. 

¡LibréiBonos  de  sos  aires! 

D.  PRKCISO. 

¿Por  qué  los  teméis? 

D.    SIMÓN. 

¡Caramba! 
¡Que  conozco  yo  bombre,  que 
de  darle  aire  esas  malTadas, 
se  ba  qnedado  con  la  boca 
podrida,  las  manos  mancas, 
cojo,  ciego ,  y  por  remate 
pidiendo  limosna  anda. 

D.    PSBCISO. 

No  parece  sino  que 
hablas  de  esperíencia. 

D.   SIMÓN. 

iUarta 
esperienda  tiene  el  que 
▼e  lo  que  por  otro  pasaf 
sobre  todo,  seffor  mió, 
lo  mejor  es  no  jugarla. 

D.   »RBCISO. 

Pues  esta,  amigo,  no  es  de  esas 
que  piensas,  que  es  gran  mucbacba. 

D.   SIMÓN. 

Tanto  me  la  encarecéis, 
que  quisiera  sin  tardanza 
me  dijerais  sus  costumbres, 
nacimiento  y  circunstancias. 

D.    PRECISO. 

Es  muger  de  un  albafiil; 
¡pero  amigo!  ¡qué  portada! 
¡qué  reloj!  ¡qué  gala!  ¡qué 
diamantes  y  otras  albiyasí 
¡Pues  con  las  modasf  si  salen, 
a  primera  ba  de  estrenarlas. 
¡Y  bien  puede  bacerlo,  que 
para  todo  da  la  masa! 

D.  SIMÓN. 

¡Pero  hombre,  una  muger 
de  albafiil  tantas  albijas! 


¿De 


Ella,  WKÚgOt  se  íam 
con  sa  trabijo. 

p.  siMon,  con 
Lo  croo. 


¡Es  muger  mmj  apliosdt! 
Venid,  la 


Puesyo,  de  mmy 
▼oy;  mas  por  duros  gvüm 
c(m  TOS  íréy  aiiiic[iie  wá 
me  esté  e^enmdo  á 


Hoy  comerás  en  wm 


.) 


Casa  ée  uakta  €H  ia  fm  kakáéi*- 
fres:  una  arca  con  di/éntikttm» 
y  aihajas. — Saie  de  tes^mif  |M» 
tíítague  se  ^tMlon!,  y  su 
cuÓNiMA  en  emerpo» 

OBBÓlfllfA. 

Hermana,  á  prisa  por  Bios, 
que  ya  son  las  doce  dadas, 
y  vendrá  ya  ta  marido. 


No  te  aflijas,  moger^  eaOa, 
porque  boy  no  Tiene  á 
que  asi  dif o  esta  «*»Bfma 
cuando  salió:  que  está  lejos 

^BaÓMIMA. 

¡Ojalá  ToMera  en  cartasJ 


Dime:  ¿bajé  la  reciña? 

GaaÓMiKA. 
¿La  lavandera,  ó  la  Jaana? 

HáKTA. 

La  roma  de  la  guardilla. 

GKBÓNIMA. 

No,  porque  estuTo  ocapa^ 
con  aquel  del  otro  día. 

mákta. 
¿Con  quién  dices? 

OBBÓKniA  . 

Con  el  Gnardai. 

¿Y  don  Preciso,  ba  venido? 
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CBHOKiafA. 

Uoj  no  le  he  visto  la  cara: 
habrá  estado  en  otra  parte. 

Saien  d.  prbgiso  y  d.  simón. 

o.  PRECISO. 

Adiós,  mi  seQora  Harta. 

MARTA . 

¡Por  poco  me  hallan  desnuda! 

¿rVo  hay  paerta?  ¿por  qué  no  llaman? 

D.  SIMÓN,  con  ironía  y  aparte. 
M¡E1  recato  de  esta  hembra 
Ncon  dinero  no  se  paga?» 

D.  PRECISO. 

Amiguito,  ¿qué  os  parece? 

D.  SIMÓN. 

¡Que  es  una  nüiente  maula! 

D.  PRECISO. 

Harta  miat  ¿cómo  te  ha  ido 
desde  la^yista? 

MIRTA. 

¡Tan  guapa! 
que  yo  en  teniendo  pesetas 
tengo  la  salud  sobrada. 

n.  siuoN. 
Dice  bien. 

D.  PRECISO. 

¡Sí  es  mucho  cuento! 
Pues  aun  no  habéis  TÍsto  nada. 
¡Pero  mire  usted  que  ojazos 
como  pulios ! 

D.  SIMÓN,  aparte. 
«¡Qnélega&a! 
ncon  este  y  otros  bobazos 
H tienen  estas  sus  ganancias.  >» 

n.  PRECISO. 

¡Geroma! 

GBRÓKIMA. 

¿Que  manda  usted? 

D.  PRECISO. 

¿Viene  tu  cufiado  á  casa 
á  comer? 

CERÓN  IHA. 

Hoy  DO  seSor. 

D.  PRECISO. 

¿De  veras?  Pues  en  volandas 

por  algo  vé  á  una  hostería, 

que  yo,  y  este  camarada 

hoy  comeremos  acá,    (jLa  da  dinero.) 

que  es  amigo  de  confianza. 

(/'OfeOERÓNIMA.) 


MARTA . 

Geroma ,  no  vayas  donde 
estuvimos  ayer. 

D.  PRECISO. 

Vaya 
donde  esté  mas  cerca,  ¡que 
á  fé,  tengo  buenas  ganas! 
¡Pues  digo  mi  compañero, 
si  se  quedará  á  la  zaga! 

D.    SIMÓN. 

Yo  siempre  voy  por  delante. 

CERÓN iM A,  que  sale  temblando. 
¡Harta!  ¡Harta!  ¡Ay  desdichada 
de  mi! 

MARTA. 

¿Qué  te  ha  sucedido 
que  vienes  tan  asustada? 

CERÓN  IMA. 

¡Que  viene  ahí  tu  marido! 

n.   PRECISO. 

¡Llevóse  el  diablo  la  danza! 

OBRÓNIMA. 

¡Que  llega! 

D.  PRECISO. 

¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

MARTA. 

^0  hay  que  asustarse  do  nada; 
meterse  aqui  en  esta  pieza. 

D.    SIMÓN. 

¡Bueno  fuera  que  pagaran 
los  justos  por  pecadores! 
¿Quién  me  metió  en  esta  danza? 

D.  PRECISO. 

¡Gran  gana  de  comer  tuve; 
pero  ya  no  tengo  gana! 

{Se  esconden^ fos  dos.) 

CERÓN  IMA. 

Haz  que  te  dio  el  accidente. 

MARTA. 

Haz  td  también  que  trabajas, 
¡pronto!  ¡pronto! 

Finge  marta  un  desmayo  ^  y  gerómma 
que  trabaja:  y  sale  paco,  muy  serio, 
de  albañit,  una  vara  en  la  mano 
y  mirando  d  todas  partes  con  di- 
simulo. 

PACO. 

Dios  sea  aqui, 
aunque  pienso  que  aqui  anda 


el  diablo,  mat  á  BMMdo. 
Geromat  dine:  ¿á  ta  henuiia 
le  hi  dado  aquel  paUtüs 
que  suele? 

GIRÓnOfA. 

EeU  algo  amelada, 
como  enlnste  de  repente, 
y  sin  preguntar  pdabra, 
si  podrías  entrar,  ó  no 
podrías. 

FAGO. 

iHabfá  patanU! 
¿Pues  qué  yo  no  puedo  «itrar 
siempre,  y  cuando  me  dé  gana? 

GBaÓHIMA. 

Ko  se&or,  que  las  mogeres, 
tenemos  mil  cosas  raras 
y  males,  que  ni  el  marido 
conviene  que  sepa  nada. 

PACO. 

¡Bastante,  bastante  dices, 
Creroma,  en  pocas  palabras! 

GIRÓN  IMA. 

Pues  me  alegro  que  me  entiendas. 

PACO. 

¡Yate  entiendo! 

GBRÓIUMA. 

Buena  maula, 
¿por  qué  no  llegas  á  Tor 
si  tiene  algo? 

PAGO. 

¿Hablas  de  cbania? 

GUÓniMA. 

De  Teras  bablo. 

PAGO. 

¿De  Teras? 
pues  pon  la  mesa,  que  bay  gana 
de  comer,  mientras  que  Teo 
si  Tuelye  al  mundo,  ó  de  él  marcha. 

D.  PRBciso,  detde  el  escondite. 
¿Mas  que  el  demonio  le  tienta , 
y  yiene  aqui? 

D.   SIMOll. 

¡Ojalá! 

PACO. 

¿Marte? 
¡Ya  muríd!  ¡Dios  la  receja! 
¡Vamos,  Geroma,  despacha! 

HASTA. 

¿Yo  morir?  ¡picaroMso! 
¡Eso  quisieras,  oimaUa! 


¿Bhl  m  fa  ky  qm  wm 
¡picaro  hanmkol ; 
que  yo  tñpamérá 
antes  qve  paso  mafimu! 

VlAfiO. 

¡Bien  dioea,  qtm  Um 
aundeqpuesde 


Mugar,  édnd»  ámm 

ViAOO. 

Y  como  ksdé  la  guau 
alas  dos,  segUMiáB 
lostísflqKM,  uDáiM 
y  mas  ÜBrúido  á  ftnrar 
suyo,  lo  de  aar  hniMlii 
que  por  las  dos»  Isséos 
lu  meteré  jo  sm  Imi 


Ya  tienes  la  Masa  aqai, 
come ,  ¡asi  oomieras  bstai! 
(Saca  una  senñiSMa  p  wm  éki 
carne  medio  eodéa  p  mma  etst^ 
te  sienta  pago  d  ia  aMSS.) 

»AOO. 

¿Y  el  pan? 


Bala  tasada  csU. 

FAOO. 

¿Por  qué  no  lo 


el  dinero. 


Dá 


»AGO« 

¿Ifo  ts  di  el  joraaL 
muger,  de  aqusstai  smasnaT 


¡BraTa  porquería  inél 

¡No  tendrías  para 

si  hubieras  de  eoaier  oon  él. 

»AOO. 

Salió  como  yo  esperaba; 
apelemos  á  lo  nuestro, 
ya  que  no  bay  pan  ea  nú  casa. 
{Saca  un  peiUuo  4e  pan  y  eeke 

en  la  cazuela.) 
¡Paciencia! 


¡Saca  la  olla! 

PAGO. 

¿La  olla,  Geroma,  oslaba 
i  la  lumbre? 


u 


CBRONIHJk. 

íQaé  pregunta! 

HARTA. 

¡Gomo  saya!  ¡calla!  ¡calla! 

FAGO. 

¡Aunque  estuyiera  en  lo  alto 
del  puerto  de  Guadarrama 
no  pudiera  estar  mas  fresca! 

6BRÓN1MA. 

Si  esti  fresca,  calentarla. 

PACO. 

¿Adonde? 

MARTA. 

En  los  infiernos, 
qne  acá  está  la  lefia  cara. 

PACO. 

¡Allá  los  iuTÍemos  tengas! 

o.  PRECISO. 

¿En  qué  parará  esta  danza? 

o.  SIMÓN. 

En  medimos  las  costillas 
oray  bien,  con  aquella  Tara. 

MARTA. 

¡Qué!  ¿querías  comer  faisanes 
con  cinco  reales  que  ganas? 

(Jparte.) 
«¡Qué  paciencia  de  los  diablos! » 

PAGO. 

¿Está  cocida  á  asada 
esta  carne? 

CBRÓHIMA. 

Ni  uno  ni  otro; 
pues  aun  no  estaba  espumada. 

PACO. 

¿Pues  según  eso,  está  cruda? 

MARTA. 

Esté  cruda  á  esté  asada, 
mas  cruda  la  come  el  perro: 
cómela,  y  si  no  arrojarla. 
{Le  tira  la  olla  y  camela  y  echa  la  me- 
sad rodar  ^  diciendo:) 

PAGO. 

Pfero  será  á  tu  cabeza, 
piearona. 

HARTA. 

¡Ay  desdichada 
^  mi!  ¡picaro!  ¡bribón! 
¡Parientes!  ay,  que  me  mala 
mi  marido! 

PAGO. 

Miente,  miente, 


ahora  me  voy  á  casa 
del  juez ;  pues  está  aquí  cerca, 
y  le  diré  lo  que  pasa, 
y  aunque  se  arriesgue  mi  honor 
yo  haré  justicia  en  mi  casa. 

(rase.) 

GBRÓNIHA. 

¡Muger,  quéjale! 

•MARTA. 

A  eso  voy, 
dame  la  basquiua,  acaba. 

M  ponerse  la  basquina^  sale  giprian, 
hermano  de  las  dos ,  de  herrero;  la 

TU  ZAPA,   la  tía  COMINOS,  Cl  tío  PIN  - 

GAJOS,  muy  derrotado^  de  trapero 
con  cesta  j  gancho  y  alforjas,  y  el  lio 
LECHUZA  zapatero. 

IJOS  HOHSRKS. 

¿Que  ha  habido  aqui? 

LAS  MUGERES. 

¿Qué  ha  sido  estu? 
marta. 
¡Ay  parienta  de  mi  alma! 

GRRÓNI3IA. 

La  ha  pegado  su  marido. 

LECHUZA. 

i  Oyes  í  ¿te  ha  hecho  sangre,  Marta? 

MARTA. 

¿Pues  uo  lo  ves?  ¡Qué  preguntas! 

LEGHrZA. 

Por  eso  lo  preguntaba. 

GIPRIAN. 

¿Se  escondió  por  aqui  dentro? 

LAS  DOS. 

^0,  Giprian,  que  no  hay  nada, 
que  se  escapé. 

GIPRIAN. 

¡Si  le  pillo, 
le  he  de  dar  tanta  patada, 
¡ que . . . !  ¡  voto  á  brios! . . . 

PINGAJOS. 

Pues  yo,  di^o. 
¿Le  he  de  dar  de  ello  las  gracias? 
pregunto,  ¿este  tirapié 
puesto  en  forma  de  batalla 
no  es  hombre? 

GIPRIAN. 

¡Por  vida  del... 
¿Id  sabes  donde  trab^a? 
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ZAPA. 

Giprían,  no  te  eaooleríces, 
porque  esto  quiere  mas  mafia 
que  fuerza;  Tamos  al  juez 
á  decille  lo  que  pasa, 
que  él  hará  justicia  á  todos. 
TiACoantios.  ' 
Dice  bien  la  tia  Zapa, 
Giprían,  que  uo  están  los  tiempos 
para  hacer  calayeradas, 
que  no  es  razón  que  te  pierdas 
tii,  por  esta  buena  alhaja. 

MARTA. 

Pues,  que  le  edien  á  un  presillo , 
d  á  los  infiernos,  qne  á  casa 
no  ha  de  ToWer  en  su  vida. 

TODOS. 

Pues  Tamos  allá. 

Jl  irse^  seUe  el  jwz,  el  BsnRlBA^o  Ires 
ALGUACILES,  PACO  majido  de  marta, 
que  se  quedará  donde  no  le  vean^  ires 
SOLDADOS  con  ürmos,  y  se  quedarán 
á  la  derecha. 

Sale  ALorACiL  i .» 
Deo  gracias. 

LECHUZA. 

i  A  Dios,  con  dos  mil  demonios! 

PACO. 

Sefior,  esto  es  lo  que  pasa. 

JCEZ,    á   PAGO. 

Ya  estoy  de  todo  enterado 
para  averíguar  la  causa, 
salios  vos  allá  fuera. 

(^ase  PACO.) 

GBRÓniMA. 

¡Gand  por  la  mano.  Harta! 

MARTA. 

¡Poco  le  servirá  eso! 

JCEZ. 

¡Cuidado  que  nadie  salga! 
esto  ha  de  ser  de  este  modo. 
¿Cuál  es  el  ama  de  casa? 

D.  PRECISO. 

¡Vive  Gristo,  que  hay  justicia, 
coinpaííero! 

D.    SIHO?f. 

Mas  que  la  haya, 
con  eso  iremos  los  dos 
también,  á  apalear  tgva. 


JUEZ. 

¿No  hay  alguna  qpM  ra|^da? 

MARtA. 

Sefior  Juez,  yo  soy  d  ama: 
¡justicia,  sefior,  justicia, 
contra  el  picaro  canalla 
de  mi  mando! 

JUEZ. 

Despacio, 
porque  está  la  casa  bija, 
¿Y  quién  son  estos? 

LECHUZA. 

Sefior, 
toda  es  gente  de  preeapia. 

AL6IJAGIL   l.o 

Y  mi  capa  no  parece: 
¡ya  conozco  estas  alhajas! 

tía  zapa. 
Yo  soy  tia  de  esta  moza, 
sefior  Juez. 

AUHfACn.  S.<* 

¡Qué  brava  maula! 

IDEZ. 

¿Y  usted? 

piii«AJoa. 
El  tío  Pingigos: 
por  mal  nombre  así  me  UaoiURi , 
y  aunque  pobre  zapatero 
no  faltan  cuatro  de  pkda 
en  el  bolsillo,  por  si 
se  ofrece  echar  cuatro  pUntas. 

JUEZ. 

¿Y  usted  qoiéii  ee? 

TLA  COMINOS. 

Sefior  Jaez, 
yo,  parienta  muy  cercana 
por  parte  de  pa¿re,  y  otro    « 
pariente  que  está  en  campafia 
sirviendo  al  rey,  y  otro,  que 
le  cojieron  en  la  plaza 
por  unas  revoluciones: 
y  otro  también,  que  trabaja 
zapatos  con  valentía: 
y  ki  Pepa  la  Rollada 
que  Tende  cordilla  v  manos 
en  el  Rastro;  la  Goíasa 
la  callera  que  los  guisa, 
que  si  usía  los  probara 
se  habia  de  lamer  los  dedos ; 
¿quiere  usía  que  los 
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¡Tío  por  cierto! 

{Para  ciegi, 
Talia  esU  mncha  pUu! 

LBCHOZA. 

El  decflle  jo  mi  empleo, 
sefior  Juez,  es  patarata, 
supuesto  que  está  á  la  vista : 
de  las  demás  circunstanciaB 
nüas,  eso  es  cuento  largo , 
y  asi  no  se  hable  palabra, 
porque  too  el  barrio  sabe 
quién  es  Lechuza;  en  la  plaza, 
toitas  las  vendedoras 
me  conocen,  porque  marras, 
me  se  ofrecieron  tres  cuartos, 
llegué  á  una,  y  fué  tan  franca 
que  me  dijo:  toma,  hombre, 
aunque  sea  un  real  de  plata, 
quepan  estas  ocasiones 
son  los  dineros:  Olaya , 
la  ije  entonces,  dispon 
de  esta  persona,  muchacha, 
porque  toico  soy  tuyo, 
desde  el  cogote  á  las  zancas. 

jm. 
¿Y  á  qué  viene  esa  canción 
con  lo  que  ah<Nra  se  trata? 

UCHCZA. 

De  suerte  es,  y  de  manera, 
sefior  Juez,  de  que  yo  estaba 
amonestao  con  otra 
dos  veces,  pero  la  Olaya 
me  ha  llenao  el  ojo,  y  no 
me  ha  de  hacer  otra  la  cama. 

ALOVACXL  !.<> 

jDiaparo  8dl>re  disparo! 

IMTMVZA. 

Volviendo  al  cuento  de  Olaya. . . 

JC». 

íBueno  esté  ya! 

cipaiAif. 

Pues,  sefior, 
esta  es  gente  de  prisapia, 
y  aunque  probes  cada  uno, 
tiene  m  h(mn  en  las  espaldas. 

Jl^BZ. 

¿Y  usted  quién  es? 

cipaiÁR. 
¿Quién,  yo? 


jrsz. 

GIPRIAIf. 


Sí. 


Yo  su  hermano. 

GRRÓRIMA. 

Y  yo,  su  hermana. 

ALGrACIL  2.<> 

i  El  parentesco  de  Judas 
con  este,  viene  á  ser  nada! 

jrsz. 
¿Y  qué  oficio  tiene  usted? 

CIPRUN. 

¿Quién,  yo? 

Jl'BZ. 

Sí. 

BS€RIBAV0. 

¿Habrá  tal  maza! 

iVMZ. 

¿Qué  oficio  tiene,  pregunto? 

CIPRIAM. 

Ya  sé  lo  ha  dicho  mi  facha: 
¡Herrero! 

JTEZ. 

¿Y  trabaja  siempre? 

CIPRIAN. 

Siempre  y  cuando  me  da  gana, 
y  cuando  no  me  paseo: 
sobre  todo,  cuando  vaya 
á  peille  á  osía  algo 
para  comer... 

MVOSRBS. 

¡Hombre,  calla! 

CIPRIAH. 

P(o  quiero  callar,  porque 
como  ijo  el  otro,  ¡vaya! 
caá  uno  es  caá  uno, 
y  en  llegando  á  esas  andanzas, 
nenguno  es  mejor  que  naide. 

ALGUACIL  i.<* 

¡Hay  desvergüenza  mas  rara! 

ESCRIBANO. 

¡Cuidado  con  hablar  poco 
y  bien! 

CIPRIAM. 

¿Y  quién  lo  manda? 
esgribaho. 
¡Yo  lo  mando! 

CIPRIAIf. 

¿Qué  papel 
hace  usted  en  esta  farsa? 


¡Eso  loego  lo  Teranosl 

(TVNtof  las  pillos  sacan  armas,  se  miie- 

ve  quimera ,  y  //w  mttgeres  meten 

paz.) 

Mrcuu. 
¡Que  te  pierdes,  rayí,  yaya! 

JFB. 

¡Ola!  ¿delante  de  mfí 

cirauw. 
Pues,  seQor,  ja  está  acabada 
la  j  andón ,  basta  que  osía 
metiese  su  cucharaa. 

TU  COMIKOS. 

¡Con  el  muchachiUo  este 
se  pueden  Teñir  á  chanxas! 

OBIÓniMA. 

¿T  á  qué  Tiene  el  sefior  Juez 
á  esta  pobre  choia?  ¡Taya! 

lUBZ. 

Aquí  Tengo  á  bacer  justicia 
de  este  alboroto. 

MARTA. 

Pues  baga 
usía  justicia  pronto, 
que  del  alboroto  es  causa 
mi  marido,  señor  Juei; 
testigos  los  que  se  hallÍDi 
presentes. 

jrsz. 
Esos  no  sirren, 
por  partes  interesadas. 

TODOS. 

¿Cómo  no?  que  juraremos. . . . 

PAGO. 

¡T  esto  que  no  ban  Tisto  nada! 
¡qué  fuera  si  Tieran  algo! 
¡ob,  qué  conciencias  tan  ancbas! 
PIII6AI08  al  Oído  del  ipez. 
Señor  Juez,  osía  nos  crea. 

IFBZ. 

Gastemos  menos  palabras. 
¿VíTe  algún  Tecino  mas 
aqui? 

OBRÓNIIfA. 

Sí  señor:  la  Frasca 
la  sebera,  y  su  marido. 

JTBZ. 

¿Ifadie  mas? 

TÍA  GOimiOf. 

Y  otra  que  laTa 


bMpttM 

y  h  Roas»  7  fa  Gohnt 

qoe  Tifoo  eala 


¡Por  Díoa,  que 

de  Iloo  la  casa  eatal 


Toa  gmte  de 


1. 

el 


¡De  estamlBali 
no  sacaré  Bacte  iweo! 


¡Hoy  me  hago  lionlN»  da 


Señor  Juez,  ai  ae  ka  de 
justicia,  quo  aaa 
porque  él  ee  un 
yestauna  nniger 
que  pasa  las  panas  del 
purgatorio  con  €í^ 


Giprian,  que  aifoi  el  Jnes 
nos  bará  justicia. 

tía  csoaimoB. 
Vaya, 
¡Gomo  que  el  aeior  Jnen  no  es 
muy  cabal,  en  cnanto  tnla, 
que  no  bay  ninguno  cono  él! 
¡apuraamente,  cuantas 
mondongueras  hay  en  el 
Rastro,  basta  las  diadas, 
toas  dicen  que  es  an  santo! 

csaéiiiKA. 
¡Es  el  señor  mucha  alhaja! 

{Uaman  d  la  piMrftf .) 

BseauAno. 

Que  llaman. 

PlNOAJOa. 

Salgan  á  abrir. 


¡Ya  Tcrá  lo  que  la  paaa! 

ALGUACIL  1 .«,  qUñ  «ole  COIS  ia 

ylarñAMCA. 
Estas  dos  se  ban  encontrado 
que  oyéndolo  todo  ealaban. 
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ROlIÁyitASGA, 

\  nos  ñaman  aquí? 

JUBZ. 

M  son  de  k  casa? 

LAS  DOS. 
NT. 

JVBZ. 

¿Qné  han  oído  ustedes  de 
boroto? 

ROKA. 

La  Frasca 
[06  lo  sabe  lodo* 
qne  tiene  la  mafia 
odiar. 

nuscA. 

SeBort  qne  miente. 

lOKA. 

s  desTergoniada. 

JVBZ. 

illen  d  sino 

reel  Tan  entnonbas! 

ficen  de  este  alboroto? 

f  ¿El  de  esta  mafiana, 
labora? 

jcnz. 
De  este  que  hubo. 

FIASGA. 

ifl  de  ellos?  porque  pasan 
B  hay«  de  diez  ciúa  día. 

JÜB.. 

éa  de  eUos  es  la  causa? 

MAITA. 

vidOt  mi  marido! 
cirauíi. 
oeo  á  poco«  Marta, 
Frasca  la  sebera, 
soy  bien  lo  que  pasa, 
ehará  quedar  mal. 
tía  comimos. 
lefior,  es  una  santa, 
itole  diga  á  osia 
|M  es  la  verdad  dará! 

ALOÜAGIL  i. o 

linlacion  se  pierde 
entrará  en  estacase. 


hdíga. 

TRASCA. 

Pues,  señor, 
le  habhr  como  Dios  manda , 


sepa  osia  que  él  es  hombre 

muy  de  bien  en  cuanto  trata, 

y  aplicado  á  su  trabajo; 

que  el  jornal  que  el  pobre  gana, 

el  sábado  se  lo  entrega 

asi  como  viene  á  casa, 

que  lo  oigo  yo  muy  ]iien 

desde  mi  cuarto,  y  ella  aoda 

á  picos  pardos  con  un 

osia  que  entra  en  su  casa 

gordiflón. 

o.  PRECISO  desde  el  escondite. 
]Ese  soy  yo! 

FRASCA. 

Y  en  fin,  sefior,  tantas  galas 
como  estrenan  cada  dia, 
yo  no  sé  de  donde  salgan ; 
y  yo  oigo  tantas  cosas.... 

MARTA  arremetiendo  á  frasca. 
¿Qné  cosas? 

las  mccbres  todcu  deteniéndola. 
¿Dónde  vas ,  Marta? 
frasca. 
¡Déjenla  ustedes  que  venga, 
que  yo  la  diré!... 

GERÓHIMA. 

¿Oyes  Fraeca, 
y  harás  bueno  cuanto  dices? 

FRASCA. 

Si  no  lo  hiciera,  callara. 

gipriau. 
Sefior,  es  una  embustera. 
¡Vive  Cristo! 

PAGO  que  sale, 

Gamaráá, 
no  es  sino  la  verdad  pura 
cuanto  espresa  y  mas  que... 

JCBZ. 

¡Basta! 
¿Alguaciles? 

ALGUACIL  2. o 

Mande  usía. 

JÜBZ. 

Registradme  bien  la  casa, 
cofres,  arcas  y  baúles. 

(/7l5e  el  ALGUACIL.) 
CIPRIAIf. 

¡Pues  no  es  mala  la  tonaa! 

MARTA. 

¡Geroma,  perdidas  somos! 
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anónniA. 
i'Tii  tíenes  ki  calpa,  calla! 


Sale  el  al60/cil  y  Mean  d  d.  preciso 
y  án,  siMon. 

ALGOACn.  i." 

SeSor,  en  este  aposeito 
estos  pájaros  anddNiíi. 

MVWL. 

¿Y  á  qué  han  venido? 

ESCRIBANO. 

A  rezar, 

sin  duda. 

LOS  DOS. 

Sefior,  la  causa... 

FlUSCA. 

Este  es  el  que  yo  decía 
sefior  Juez,  ¿lo  viste.  Harta? 

PACO. 

,-Ay  como  andaba  mi  honor! 
¿no  lo  dije  yo? 

ALGrACOL  1.0 

En  esta  urca 
hay  muchas  telas  de  seda; 
en  esta  varías  alhigas; 
un  reloj,  dos  aderezos. 

PACO. 

¡Tanta  riqueza  en  mi  casa, 

y  yo  rabiando  de  liambre! 

¡Oh  mundo,  y  lo  que  en  ti  pasa! 

CIPniAR. 

Sefior  Juez,  toito  eso 
es  prestao;  tia  Z^mi, 
¿no  es  ansina? 

HA  ZAPA. 

Si  sé&or. 
jimz. 
Después  de  vistas  las  causas 
se  averiguará  todo  eso; 
y  asi  todos  en  reata 
á  la  cárcel. 

IiOS  HOVBRBS. 

¿Quién,  nosotros? 

JPB. 

Si  sefior:  vosotros,  vaya. 


Alguaciles,  i^afrailos. 

D.  smoir. 
¿Y  estas  son  las  circunstancias 
que  decias  de  esta  muger? 

D.  PBBCI80. 

¡Mejor  lo  diré  mafiana 
cuando  salgamos  á  dar 
una  vudta  por  la  ^aza! 

TODOS. 

Sefior  Juez. 

jcias. 
Gallarla  boéa« 
no  me  hablen  una  pdabni. 

PINGAJOS. 

¡Por  Dios,  que  pareoe  paso 
este  de  Semana  Santa! 
uuaiozA. 
Y  los  ministros  sayones, 
y  el  Juez,  Judas. 

D.  PBBGISO. 


{Virgen 

¿Y  hemos  de  ir  de  esta  suerto 
por  hi  calle?  ¡vaya,  vaya! 
¿qué  dirán  mis  eoiiocidos 
en  viéndome? 

GIPRUN. 

Gamaráás, 
no  hay  que  aflegirse  por  eso, 
que  nenguno  pittde  náá; 
pues  bien  sabe  todo  el  monde 
quién  soy  yo,  y  quién  es  mi 
¡Mas  por  vida  del  demonio 
que  no  sufro!... 

ALGVACn.  1  .• 

Si  no  calla, 
¡vive  Dios  que  haremos  que!... 

CIPRIAll. 

¿Ahora  me  vendéis  plantas 
porque  me  veis  amarran? 
¡Ya  me  caeréis  en  la  trampa, 
que  diez  afios  de  presfflo 
en  un  instante  se  pasan! 

{Se  los  Uevim.) 

BSGRIBAlfO. 

Y  aqui  se  acaba  el  saínete: 
nuestras  faltas  perdonarias. 


FIN- 


Aü  MlfiVmUIDil  IBiriIKillDil^ 


PERSONAS. 


D.  GIL  PASCUAL. 

D.  GAiiLOs,  SU  amigo, 

D05ÍA    MARÍA  ESTROPAJO. 

LA  tía  MARÍA  y  SU  modrc. 
TONiLLA,  SU  hermana,       ^  Payos, 

COLAS  MORADO. 
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UNA  CRIADA, 
rif  PACE. 

tu  ARATB,  maestro  Ue  tnásica, 

ALGUffAS  DAMASt  de  visUa, 
ALGCKOS  CASAIXBROS. 


La  escena  es  ea  MaUriil. 


Caiie  pública.  Salen  por  un  lado  d.  gil,  y  por  otro  d.  Carlos,  de  mUitar, 


D.  garlos. 
Desde  qae  entré  por  U  calle 
os  TÍ,  y  aceleré  ¿í  paso 
por  repetiros  las  pruebas 
de  mi  amistad  cop  los  brazos. 
¿Pero  qaé  es  esto?  ¿y  el  luto? 
¿Eq  un  mes  que  hace  que  falto 
de  Madrid,  aun  no  cumplido 
el  Aineslo  novenario 
de  madama^  ya  os  encuentro 
de  gala,  y  tan  afeitado? 

D.  GIL. 

Pues  mas  de  luto  me  baSais, 
aunque  me  miráis  tan  guapo. 

D.  CARLOS. 

¿Gdmoes  esto? 

D.  GIL. 

Gomo  el  Telo 
del  adorno  está  ocultando 
los  lotos  del  corazón. 

D.  CARLOS. 

¿Por  qué? 

D.  GIL. 

Porque  me  be  casado; 
y  el  felso  UantQ  de  Tindo» 
es  ya  Terdadero  llanto. 

D.  CARLOS. 

¿Pues  qué  es  k»  que  sentis? 


D.  GIL. 


amigo!  son  cuentos  laigos. 

TOHOl. 


¡Ay 


D.  GARLOS. 

No  08  pregunto  los  motÁTos, 
si  TOS  queréis  resen^arlos, 
aunque  tan  íntimos  somos; 
pero  á  lo  menos  sepamos 
quién  es  la  noTÍa. 

D.  GIL. 

£1  demonio. 

D.  CARLOS. 

Pues,  amigo,  siendo  claro 
que  no  puede  ser  bermosa, 
sin  duda  os  habréis  prendado 
del  entendimiento,  que  éste 
es  muy  sutil  en  el  diablo. 

D.   GIL. 

Si  como  es  bien  parecida 
fuera  discreta,  otro  gallo 
me  cantara  á  mí. 

D.  CARLOS. 

¿Y  quién  es? 
¿k  conozco  yo? 

D.    GIL. 

Sí:  tanto 
como  á  mi  y  á  mi  difunta, 
que  el  Se2or  tenga  en  descanso. 

D.  CARLOS. 

¿Y  quién  es? 

D.    GIL. 

¿Se  acuerda  usted 
de  aquella  nina  de  Guacos, 
que  entré  en  mi  casa  á  senrir 

7 


( 


•_<  ^ 


¿La  qw  loáot  cnanciin 
por  MaríqaiU  ctHopajo? 

D.  «IL. 

En ;  pero  poco  á  poco, 
qne  «■  el  dJÉ  k  ha  eleraiio 
la  forlÉM  á  wá  i^tr, 
y  merece  nejor  trato. 

B.  GABLOe. 

Perdonad,  <|«e  lo  prqputo 
solo  por  no  eqnvoinrio. 

D.  GIL. 

Paei  sí  se&or,  esa  fué 

la  qne  me  dio  sesos  de  aseo. 

D.  CAMU». 

¿Paes  qné  os  Uefd? 

D.  on.. 

Haga  vsted  cuenta 
que  hay  cuartos  de  hora  menguados: 
y  como  ella  ciertamente 
se  había  en  casa  granjeado 
el  carífio  de  sa  ama, 
y  también  el  de  sa  amo, 
y  sabia  ya  las  eosas 
de  casa,  y  está  tan  msio 
esto  de  casarse  un  hombre: 
un  día  que  tai  al  Prado, 
y  me  did  un  mal  peiísamiento, 
me  toItí  á  casa  pensando 
en  que  era  mejor  casahne 
de  asiento,  que  andar  á  saltos.  • 
Pensé  en  aqoeDa  y  la  otra, 
á  tiempo  que  entrd  en  mí  cuarto 
la  chica  á  poner  la  mesa. 
I9o  me  acuerdo  de  qué  haMamos 
al  principio;  pero  Men 
sé  que  luego  nos  trabamos 
de  palabras:  no  sé  como 
nos  dimos  palabra  y  mano, 
y  en  fln,  amigo,  quedó 
el  asunto  rematado; 
de  modo  que  á  pocos  dias 
de  secreto  nos  casamos. 

o.  GABIMT. 

¿Pero  ya  es  pübUeo? 

D.  «n.. 

{Toma! 
al  punto  que  de  ni  mano 
tomó  posesif»,  se  poso 
sdwrUaque  loa  galos, 


YoseatáUesi 
¡T  qué  Tttia  es! 


puestoaen  Mn  loa 


EMMtpotqae  cDi^dHe, 
que  su  padiv  IM  wa 
de  sa  logar,  anm 

Tino  densos  á  fiih^fosl 
yen  Madrid  dioo  qae 
muchos  párJcntoÉ 


elpahn 


Lo  dice  ella;  ¿pao  too 
no  lo  habeife  aTmjflBml». 
ni  los  GOooeieiiT     ; 

Tnentwia 

para  eso,  lo  erob  y  calo: 
ademas  que  ana  íáém 
bien  lo  ñtán  maoUhstmsdo. 
Al  punto  me  loo  kaacar 
los  maestros  amo  oAMadoo 
de  mdsica  y  bailo.  {T  cteo 
se  arrellana  en  el  entndo^ 
y  se  hace  senrírl  ¡■al  geno 
tiene,  pero  eQa  e 


Salen  en  dot  ¿terror  im  na 

TOHUUL  de  hiffmffgtUu  may  ^ , 

colís  MOaAMH  de  poyo»  uiiiirfaÉ* 

TIAÜOta.. 

Golas,  ¿por  qué  -no  praguiitoo 
cual  es  la  calle  del  BñooT 

coUa. 
¿Pues  qué  no  sé  yo  MMbflT 
¡toma,  tres  Tecea  6  cOMio 
he  Tenido  á  traer  hpttieoda: 
arrea,  que  ceroa4i|«MÉf  ^ 
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TOmUiA. 

|Vaya  que  e$  fMiqiáto  grande 
Hadiü!  ¡T  qué  Úm  píntao 
está  todo!  ¿Oyes,  Golas? 
¡á  fé  que  en  Madril  do  haUamos 
nengon  probé! 

COLAS. 

¡Galh  tOBtal 
¿qué  sabes  tü  de  eso?  ¡bay  tautos!... 

TOHILLA. 

Yo  Teo  que  lodos  Tan 
bien  yestídos  j  calzados. 

OOLÁS. 

¿T  eso  qné  importa?  ¿Ko  sabes 
k>  que  dke  el  licenciado 
Parrilla  de  nú  lugar, 
qne  estuvo  aqni  doce  afios, 
y  sabe  de  todo?  ¡como 
qne  tuvo  un  tio  abogado! 
Qne  no  hay  lugar  de  mas  probes; 
y  qne  él  sabe  mas  de  cnairo 
qne  andan,  por  arrastrar  coche, 
toda  sn  nda  arrastrados. 
tía  mabu. 
Pregunta  hembra,  no  nos  bagas 
andar  arriba  y  abajo. 

COLAS. 

Aquella  de  allí  ee  la  calle. 

TORILLA. 

Ésos  dos  serán  hidalgos 
de  Madril. 

GOtiS. 

¿Por  qué  lo  dices? 

TORILLA. 

¡CknDO  los  veo  tan  portaos! 

GOLAS. 

Aquí  todos  son  usías. 
Posa  si  ttf  hubieras  estado 
aquí  por  Semana  Santa, 
y  hobíens  visto  tos  Pasos, 
Tenas  á  los  cabreros, 
y  k  geate  del  esparto 
vestidos  de  militar, 
so  e^[Midin  atraTesado, 
y  so  candada;  en  forma 
que  á  no  ser  por  los  zapatos 
de  pan  laton,  y  algunos 
qoe  aín  dada  ümb  peinados 
de  mano  de  su  mnger, 
nenguno  hnbien  pensado 
sino  qoe  eran  lodof  hooArea 


de  importancia:  ¡j  qné  borrachos 
suelen  ir  los  trompeteros! 
¡De  veras  que  es  un  buen  rato! 

tía  MARUk 

Hombre,  pregunta  á  esos  dos 
sefiores  que  están  parados. 

colAs. 
Dios  guarde  á  ustedes,  sefiores. 

Mande  usted  si  se  ofrece  algo. 

COLAS. 

¿Sabrán  ustedes  decirme 
ddnde  vive  en  este  barrio 
D.  Gil  Pascual  de  Ghincfaflla? 

n.  GIL.. 
Bien  cerca  está:  ¿traéis  recado, 
ó  carta  alguna  que  darie? 
tía  haría. 
No  señor,  que  le  buscamos 
los  tres  en  persona. 

p.  GARLOS. 

Pues 
con  él  mismo  estáis  hablando. 

tía  MARÍA. 

Sd  burro:  ¡hijo  de  nú  ahna!... 

(^le  aérasa.') 
Tonilla,  mira  tu  hermano: 
¡qué  beUó  es!  Dios  le  bendiga; 
\y  no  está  (an  aviejado 
como  babian  dicho! 

COLAS.  {.Medio  turbado,) 
Pariente, 
conozca  á  Golas  Morado, 
que  aunque  probé,  en  fin  tal  cual, 
como  dice  aquel  adagio, 
dende  hoy  todos  semos  unos. 

D.    GIL. 

Yo  os  estimo  el  agasajo, 
mas  no  os  conozco. 

D.  CARLOS. 

Pues  yo 
creo  haberlo  adivinado. 

tía  MARÍA. 

¿río  nos  conocéis? 

D.   GIL. 

Wo. 

TÍA  MARÍA. 

¿Pues 
no  sois  el  que  se  ha  casado 
con  Mariquita  Martin, 
aquella  chica  de  Guacos, 


▲sí  es,  DO  puedo  negarlo. 
tía  muAA, 
Paes  yo  80j  sa  nadre. 

TOHOLUL. 

Yjo 
80  henaattla. 

coiis. 
Yo  eaOado 
de  80  tía  la  Lorenxa, 
moger  de  Blas  el  nillato. 

D.  eAMLoa.  (Miénáose.) 
¡Amigo,  celebro  ancho 
Teros  Ud  acompafiadol 

D.  OIL. 

I9o  lo  hemos  perdido  lodo, 
que  al  fin  esto  nos  baílanos. 

TOHOLA. 

Repárale  bien,  Golas; 

annque  es  TÍejOy  es  boen  muchacho. 

».  GIL. 


¿T  á  qué  es  la  baent 
á  Madrid? 

tía  maiu. 
Aiegaburos 
este  par  de  medias«  j  esta 
cestiUa  de  mantecados, 
qne  son  de  sastifackm. 

COLAS. 

¡Macho! 

tía  maku. 
Y  de  camino  á  estamos 
nnos  meses  en  Madrfl. 

COLAS. 

O  si  usted  gasta  anos  afios. 

tía  haría. 
Y  el  ansia  de  ver  la  chica. 

D.  CARLOS,  (aparte  los  dos.) 
Hombre,  échelos  usté  al  prado 
á  pacer,  y  líbrese 
de  semejantes  pelmazos. 

D.  GIL. 

I9o  haré  tal;  antes  discanro 
por  ahora  agasajados, 
no  se  quejen  con  razón 
de  mí,  y  dar  un  desengafio 
á  mi  muger^  por  si  pu¿io 
hacer  qoe  abata  el  penacho. 

D.  CAIU». 

lo  qoíeni., . 


no  hi^  pango 
pan  las  fiíallRriia^ 
pero  oso  w 
áUeroilas  á  mi 
pan  qno  deopoos 
ámicaaaá 


Losbairooyo  M  á 
qoebieii  sé  áooámhtf 


Ko,  qoe  qoioro 
yo. 


Loqoetá  gutas,  li^jo. 


¡Digo,  qué 
á  lasnegra  la 


pmtolaha 


Id  TOS  á 
si  queréis  á  au 
disfrotar  vn  ImAo 
y  á  Dios. 


Desde  ahova 
que  el  knoe  no  harda 


Caballero,  manda 


¿Sois  nuestro  panmta 
No  tengo  tanta 


¿Oyes  no  es  Tardad? 

(jéparte 
eslá  mi  hermano  goa 

txoia 

Toma ;  todo  es  tino. 


O 


«¡Bella  mina  he  daoeakwMa  (4^ 
»para  salir  de  tralNyoa!» 


Se  mvda  el  teaiwB  0»  j^g^  ¿^n  jjini 
un  ciave^  y  $aUm  ataaiA  BtnoM 
de  dama  aniy  pmbmtnu  te  m0 
y  el  pAGB.  .  ■ 

loro  que  os  aiSiiliíaia  .; 
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en  vinieDdo  raestiü  aao, 
y  le  diré  claramenle 
que  es  imposible  aguantaros. 
¿Andarme  á  mi  con  respuestas 
á  cualquier  cosa  que  mando? 
¡Friega  otra  vez  mal,  vea  yo 
alguna  mota  en  los  platoe, 
y  verás  si  te  los  tiro 
á  la  cabeza! 

CniABÁ. 

¡Despacio, 
seHora  de  poco  acá; 
que  un  poco  mejor  firegtdos 
están  que  cuando  usina 
manejaba  el  estropigo! 

nONA  HABÍA. 

rio  seas  desvergonzada, 

que  esos  tiempos  se  olvidaron. 

PAGE.  {jéparte.) 
«<Y  también  otros  en  que 
Maunque  aqui  yo  era  criado 
•irespecto  Á  amo;  respecto 
»iá  la  criada  era  el  amo. 
>*Pero  por  eso  se  dijo 
»aprended  de  mí,  naranjos; 
nque  no  siempre  han  de  ser  para 
»las  flores  los  desengafioe. » 

CaiADA. 

¿Con  que  se  le  olvida  á  usted? 
Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 
para  ir  á  Bfisa  solia 
prestarla  jo  los  zapatos: 
me  llevaba  usté  á  la 
el  chocolate  temprano: 
y  andaba  usted  todo  el 
con  los  muebles  á  dos  manos. 

D05rA  MARÍA. 

Quitáteme  de  ddante, 

picara. 

{Coje  una  silla,  y  el.  Page  la  deikné.) 

FA6I. 

Vamos  callandOt 
y  acordémonos  del  tieoipo 
que  vivimos  como  hermanos, 
con  una  paz  envidiable: 
y  callen,  pues,  qoe  yo  callo, 
y  quizá  me  siento  en'  la 
parte  mejor  agraviado. 

DO^A  MARÍA. 

¿Tü,  de  quién? 


PAGE. 

De  tu....  de  usted: 
señora,  me  he  equivocado, 
y  habréis  de  soffrtrlo  mientras 
que  me  voy  acostmnbrmdo. 

nO^A  «ARTA. 

¿Por  qué  lo  he  de  suítír  yo? 

FAOE. 

Vaya  á  cuenta  de  los  cuartos 
que  se  me  han  ido  en  tostones 
y  Urnas  por  regalaros. 
Vaya  por  cuenta  sino 
del  tiempo  que  os  he  ensefiado 
á  tocar  en  la  guitarra 
seguidillas  y  fendango. 

non  A  MARÍA. 

Deja  esas  cosas,  y  mira 
que  parece  que  llamaron. 

PAOB. 

El  maestro  de  cantar, 
según  los  campanfllazos. 

D05ÍA  MARÍA. 

Ves  á  abrírie. 

PA6B. 

Voy  corriendo,  {f^ase.) 

nOÑA  MARÍA. 

¡Es  el  mas  lindo  muchacho 
que  he  visto,  y  tiene  un  modito 
de  ensefiar,  que  es  un  encanto! 
¿rio  es  verdad,  Manuela? 

CRIAnA. 

Mncho. 
Saie  el  pagb. 

PAGB. 

Aquí  está  su  merced. 

DOÍIa  MARÍA. 

Vamos, 
maestro  mió,  que  ya  es  tarde. 

ABATE. 

No  ha  sido,  precioso  encanto, 
porque  vuestras  perfecciones 
no  dupliquen  mi  cuidado, 
sino  que  en  Madrid  son  muchos 
de  un  hombre  los  embarazos. 

PAGB. 

¡No  fuera  mal  fenómeno 
ver  un  abate  prefiado! 

nOPtA  MARÍA. 

Habrá  discípulas  de 

mas  mérito,  no  lo  estraEk». 
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^i  yo  k»  disputo:  iolo 
digo  8in  lisonjearos, 
porque  no  es  de  mi  carácter 
lavar  á  nadie  los  cascos, 
que  sea  el  mérito  ruestro 
que  eslá  á  los  ojos  sallando, 
ó  sea  impresión  que  sus  luces 
hacen  en  mi  pecho  blando, 
TOS  sola  sois  la  Sultana 
entre  las  damas  que  trato 
de  primera  ma^niitud, 
porque  sois  sublime. 

D05ÍA  MARÍA. 

¡Bravo? 
dejémonos  por  ahora 
de  lección,  y  prosij^amo». 

ABATE. 

Mejor  es  hablar  al  clave 
como  que  se  está  estudiando 
al^run  tono,  pon|ue  yo 
delante  de  los  criados 
no  apruebo  las  confianzas. 

U05(A  UARIA. 

Vamos  á  ver  como  canto 
las  seguidillas  de  ayer: 
que  unas  amigas  aguardo, 
y  querrán  oírme  cantar. 

ABATE. 

Cantad,  que  ya  os  acompaño. 

CRIADA. 

¿No  ves  que  traza  de  duendo 
tiene  el  maestriDo? 

I>AGB. 

Tamaño 
como  di  es,  yo  te  aseguro 
que  entiende  bien  el  teclado. 

ABATE. 

Media  voz  y  repetir. 

D05ÍA  BfARIA. 

Decídmelo  en  italiano. 

ABATB. 

Perdonad  por  el  olvido: 
Soto  voce,  é  poi  dacapo. 

D05ÍA  MARÍA. 

¿Y  eso  que  quiere  decir? 

ABATB. 

Soto  voce,  é  poi  dacapo, 

1M>5ÍA  MARÍA. 

Bien;  decid  el  ritonielo. 
'H'Uornelo  es  italiano? 


De  rítomnr  se  derira. 

DOffA  MABIA. 

Pues  ritameio  áaeapo. 


¡Eh  viva! 

aoSa  maua. 
Yo  no  lo  entioMlOt 
pero  ya  lo  roj  hablando. 


¿Qué  te  parece,  Perico? 


Me  tienen  embelesado. 

CMAUA. 

Tü  te  embelesas  de  poco^ 
que  eres  muy  aimple. 

PAOB. 


OfaUgaio! 


Finje  tocar  soío  el  eiave  eam  é^nm 
sonarán  áe  ia  or^ttesfa,  y  «Mfifi 
D05ÍA  MARÍA  eatUe  oigo  breve  fgk 
acomode,  y  anie$  de  ocoésr.Mls 
ios  que  quisieren  de  trititas  y  d§m 
caballeros, 

▼iSfTAS. 

¡Amiga!  ¿qué  divertida 

estás? 

lHl5ÍA  MAaiA. 

Estoy  repasando 
aquí  algunas  fríoleraa, 
por  entretener  el  rato. 

GABAIXBROS. 

A  los  pies  de  usted,   aeilota. 

M>9rA  MAMA. 

Sit'utense  ustedes. 

CABALT.BRO    1  .« 

^o  hagamos 
mala  obra. 

DO>ÍA  MARÍA. 

INo  por  cierto. 
Esta  casa  se  ba  trocado: 
ya  no  hay  las  ridiculeces 
de  mi  antecesora. 

TODOS. 

{Bravo! 

D05Ia  MARfA. 

Todos  los  que  me  quisieren 
favorecer,  sin  reparo 
pueden  venir  á  mi  casa. 
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0  á  todo  el  nuuiflo  trato 
(afianza. 

VISITA  i.* 

Paesyo 

1  iMlabras  me  valgo, 
Meo  con  las  múmas 
mtest  porque  te  oigamos 
le  lo  que  eanlabas. 

DO^A  MAálA. 

il  dave  destempladot 
iiestro  dice  que  ahora 
ate  recio,  aunque  canto 
ñen;  sino  soio  boch». 
»  verdad? 

£s  el  mas  arduo 
pió  del  arte:  todo 
ato  organizado 
fin,  principio  j  medio, 
t«  igualarse  en  un  grado 
fln,  medio  .y  principio, 
ede  formarse  el  alto 
pto  de  la  armonía, 
msforma  los  humano*, 
eleva  á  la  parte 
ior  arrebatados. 

FAGI. 

ra  mas  el  discurso, 
el  dMite  volando. 

D05ÍA  MAIU. 

08  parece? 

TODOS. 

¡Es  mucho  cueulo! 
visrrA  1  .* 
é  lindo  es  y  aseadol 

TODOS. 

icioso. 

SaU  D.  CARLOS. 
D.  CARLOS. 

Siento  mucho 
tan  tarde  llegado 
is  la  enhorabuena 
Bmeo,  que  acabo, 
ler  de  vuestro  esposo, 
tigoo  amigo. 

DOXA  MASÍA . 

D.  Carlos, 
Aed  muy  bien  venido: 
nsled,  ddnde  ha  dejado 


á  mi  marido? 

D.  CARUM. 

Con  unos 
parientes  que  ahora  han  llegado 
de  fuera,  y  presto  vendrán. 

DO^A  MARU. 

¿A  mi  casa?  ¡Bravo  chasco 
se  llevarán!  yo  no  gusto 
de  huéspedes,  y  si  acaso 
esotro  se  empe&a,  irán 
por  la  escalera  rodando. 

CARAIXUO  1  .o 

Ko  hay  cosa  como  cada  uno 
en  su  casa:  habéis  pensado 
con  juicio. . 

CABALLERO  2.<* 

¡Y  mas  los  parientes! 

D<  CARLOS. 

¡Que  te  clavas! 

DOf  A  MARU. 

Yo  he  rehusado 
el  escríbnr  á  los  mios 
por  evitar  aun  los  gastos 
de  los  portes  de  las  cartas, 
diciendo  que  me  he  casado; 
¡y  eso  que  son  otra  gente 
distinta!  porque  un  palacio 
tiene  mi  madj*e,  que  luego 
recae  en  un  mayonú^, 
tan  grande  como  Madrid; 
y  un  tiu  beneficiado 
tiene  seis  ó  siete  casas 
mayores. 

D.  CARLOS. 

¡Qué  lugarazo 
será! 

D02ÍA  MARfA. 

¡Discúrralo  usted! 
Lo  menos  es  ser  hidalgos 
mis  parientes:  el  que  menos 
tiene  doscientos  lacayos. 

PAGE. 

£1  olro  dia  encoutró 

á  un  ladrón  con  otros  lautos. 

D.  GARLOS. 

Mi  señora,  vuestra  madre 
supongo  que  es  viuda. 

DOirA  MARÍA. 

¡Harto 

lo  siento!  no  ponpie  no 
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goza  veinte  mil  dacados 
de  renta,  siiio  porqw 
no  me  hnbinra  yo  casado 
con  hombre  partieriar. 
¿Pero  ya,  qué  remedbnoa? 
El  di8|wrate  ae  lÚMs 
no  hay  sino  dínnilario. 
TtarrA  !.• 
¡Mira,  miq;er,  y  dedan 
qne  era  de  linige  bajot 

TiSITA  t.* 

¡Gomo  de  esas  gentes  htiy 
que  nmrmnran  haend  y  malo? 

Sale  el  pagb. 

Se&ora,  ahí  está  mm  bnemí 
mnger,  qne  sino  la  atajo, 
como  Pedro  por  sn  casa 
se  entra  de  golpe  y  porrazo. 

DOÜA  MAUA. 

¿Y  quién  es? 

PAmr. 
María  MartÍB* 
do9a  masía.  (Afpmríe.y 
«Mi  madre  es:  ¡terrible  acasoN 

(Jsiutaáa.y 
Dila  qne  ynelva  miálana, 
cuando  no  esté  en  casa  et  amo. 

PA6R. 

¿Cnanto  Tá  qne  es  la  batbera?  (^ase,} 

do!Ia  maru. 
Es  una  TÍeja  á  quien  hago 
tal  Tez  alguna  lioKMDa. 

Sale  et  Pxgx, 

PAGB. 

Dice  que  vuelva  el  recado^ 
porque  es  su  madlre  de  usted, 
que  quiere  daria  un  abrazo, 
y  qne  viene  con  su  hermana 
de  usted  y  Gotas  Morado. 

DOSÍA  KASrA. 

iQvté  gracia!  Ya  sé  quien  son: 
son  unos  pobres  paisanos, 
y  á  eUa  la  llamo  yo  madlre, 
porque  siendo  yo  de  uri  alo 
medid  de  manafi 


por  acá  no  la 

DOÜA 

Dila  que  vuelva  nsfinu^ 
como  te  he  dicho;  j  m 
porfía,  di  que  me  ▼iieiva« 
que  no  estoy  para 


Sale  D.  OH.  y  Cor  fatm. 


) 


Pues  yo  sí.  Dios  gmnét  á  «sleám: 
y  de  nada  me  he  entedado 
contigo,  como  de  qm 
niegnesála  que  te  la  dado 
el  ser,  por  tu  vaaiAi 

TOniUA.  (^ 

¡Marica,  cuánto  he  Donida 

por  verte? 

coUUVX^^Mb.) 

Vaya,  MnicÉ* 
que  no  lo  hubiera  puuméo 
del  buen  aqud  qM  In  padro 
te  did,  como  soy  cristtano. 

PACB.  (jépariB.) 
«¿Cuánto  habrá  dejado  esta 
»de  los  veinte  nü  daeadoa 
xpara  comer  la  fan¡l¡a« 
'*y  reparar  el  patoeiii?* 

tía  había. 
¡Con  que  ya  no  me  eoaoces! 

aoilA  MABIA. 

Sí  senora,  y  con  los  látaos^ 
y  la  boca  en  vuestros 
08  pido  perdón. 

tía  MABIA. 

No  estraSo 
tu  vergüenza,  que  los  probes 
todo  el  mundo  deshooramos. 

D05ÍA  «AlUA. 

Yo  solamente  lo  siento 

por  los  que  lo  están  iBínudo» 

y  por  mi  marido. 

D.  aiL¿   ' 
Yo 
agradezco  el  desengaGo; 
y  con  tal  de  que  Ce  ^nttüeades, 
verás  como  te  lo  pago. 

visrTA  í." 
Por  nosotras  ao  Ib  ÚBtUm^  • 
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que  si  aquí  fti6nD  HtgÉndo  ** 
1m  {Muientes  de  cada  ooa, 
qnzá  habría  mas  trabajos. 

D.    CARLOS. 

lio  hay  en  el  nacer  oprobio, 
ú  haj  TÍrtud  para  enmendarlo. 

D.    GIL. 

Fuera  esa  conTersacion, 
y  Támonos  festejando, 
qne  quiero  ser  escepcion 
de  yernos  y  de  cnCados. 
tía  maru. 
Bendito  sea  mi  yerno, 
jqné  alegre  es  y  qné  bizarro! 

D.    GIL. 

T  bendita  sea  mi  suegra, 
ú  me  luciere  bien  casado. 

tía  mama. 
De  Tuestra  bondad  seremos 
mas  que  parientes  esdaros 
los  tres. 

DolfA  MARU.  (Con  ftrmincm.) 
Has  lo  seré  yo 
de  un  eqmso  tan  humano, 


si  neresco  su  ucencia 
para  repartir  de  tanlu 
Qomo  en  casa  sobra.... 

D.    GIL. 

Estás 
entendida.  De  mi  cargo 
quedan  desde  hoy  la  decencia 
de  tus  gentes,  y  el  regalo 
de  madre. 

TODOS. 

¡Viva  D.  Gil! 

D.  CARLOS. 

Enternecidos  del  caso 
están  todos. 

D.  GIL. 

Pues  enjuguen 
las  lágrimas;  y  pasando 
á  la  pieza  de  comer 
el  que  quiera  acompafiamos, 
verá  cuantos  beneficios 
producen  los  desengafios, 
á  quien  los  recibe  humOde, 
y  procura  aprovecharios. 


FIN. 


*   ^  t 


(Humttirttsiia  iSi  tioboiAí 


f    >;••"■. 


PERSONAS 

•           •   • 

• 

GBBGOiuOf  murciano. 

D.  jrAíf 

BCGmiA,  su  muger. 

D.  PBK 

1 

cmiuTiTAS,  yesero. 

MARCILA. 

' 

OUOlfA. 

^  mtfifnr 


CalU^  y  scUe  Gregorio  áe  murciano  chusco]  con  la  anyuariká  oí  Aomóroy  lg  íh 
de  guiar  la  carreta  en  la  mano. 


GRJMMNUO. 

En  nada  he  puesto  hoj  la  mano 
que  favorable  ine  fuera: 
madrugué  pocot  ^  alnaerzo, 
una  perra  perdiguera 
me  le  comió,  la  comida 
fué  mala  y  tarde,  la  siesta 
machacando  el  herrador 
me  la  quitd;  en  fln,  se  cierra 
la  plana,  con  que  esta  tarde 
se  me  ha  roto  la  carreta; 
y  asi  me  vengo  trempano 
á  casa,  por  si  mi  Eugenia, 
entre  tantos  infortunios, 
cariñosa  me  consuela; 
bien  que  sobre  la  comida 
la  di  una  mediana  felpa, 
y  estará  con  el  regalo 
muy  poquísimo  contenta. 
La  llamo:  ¡Eugenia! 

Sale  BrG&PfiA. 

¿Qué  quieres? 

GREGORIO. 

¿Parece  que  sales  seria? 

BITGBNU. 

¿Y  qué  se  le  da  al  invierno 
de  que  el  verano  se  muera? 

GREGORIO. 

¿Qué  tienes? 

BrGBNIA. 

Mucha  salud, 
poca  gana  de  eharleU , 
y  cánsame  ya  de  ti 


por  tener  poGM. 


¡Vaya,  como  aoj  Gregorio 

que  te  hallo 


Pues,  perverso^  úmm  hm.éaá^ 
porque  estaba  mal  finMpiKotR 
la  comida,  una  reviita 
de  palos,  ¿qoient  qae  Iragí 
buen  humor? . 

Guraouo. 

Mira,  dies  oaenos 
te  di  de  los  que  por  e«eDU 
meredas:  ahÍTerás 
si  te  quiero. 

BuopniA. 

¡Me  hBoe  Ama! 
también  mereciendo. Toiiito, 
otras  veces  me  das  treinui. 

Pues  es  mucho,  porqae  yo 
en  eso  tengo  concioiiciit» 
y  á  medida  del  pecado 
te  aplico  la  penitencia. 

{Qué  chusco  que  eres! 

GRBGOaiO. 

¿Yátí, 

qué  te  se  da  que  lo  ooa? 

BD^OIIA. 

Arreporaditamente 
tienes  gana  de  qainerat 
y  yo  k  teago  de  pai| 


I  mí  caDa  6  lébítiiUi. 

■miTiTAi  áa  i^flMro  eitropeado^ 
9áhi0mM€Úttoy  samórero^  ata- 
ío$  picos  con  un  cordel. 


CBnUTITAS. 


HÍO? 


iOté'biqr  GliinnlM? 

ka  de  haber,  bomfan?  pobresa; 
aer  noo  caaado» 
deio  de  eabeaa. 


ÍBiiea? 

CBUITRAa, 

¿Hta  «tD 
ten  aalieron  léera , 
retíno  qoe  afeat 
namüa  7  oá  Maimela? 


«1  jonoheeatadofl 
qp»  Engeaía  lo  aapa. 

CHlBITITAa. 

ita? 

Bvanu. 
iQaé  negoeitf? 
cauaifxtáM. 
]aé  ne  hablMita»aorm? 

»saada 


fBomba! 
I  Imo  de  cradeía! 
f o  d  es  ea^pwajado 
ae  tace  de  (Qiwiu? 

BÜ6KIIA. 

•decaaa. 

CBiaiTIfAV. 

¿Conque 
eao? 


Jie  mil— «y 

m  manotón  te  doy 
lüro  peaoe,  Jbaí  eawBta 
ae  pñrdid  .k  hechura. 


• '  CHiaitma. 
Anda,  peilac 


'■  f 


i>db 


i-  ♦     •  M  • 


'•  •■    ti   ■. !  * 


ai  acaso  eres  artillara; 
que  nada  le  da  temor 
á  este  grano  de  pimienta. 
¿Mas  acaso,  hmi  fisto  entrar, 
pues  has  estado  á  la  puerta, 
áminrager  y  mibarmana 
encasa? 

BCGEIÜIA. 

¿Soy  yo  poftera, 
para  cuidar  si  han  entiMb 
d  salido? 

CBOUTITAa. 

De  manen, 
que  como  cuidas  de  otrasv 
pudieras  cuidar  de  alas. 
A  Dios:  ¡yo  las  aseguro 
que  han  de  llevar  una  oena 
de  Taraaoa,  que  en  seis  awaea 
puede  que  no  lar  dígieranl 

(fTue.) 

ORBOOUIO. 

Toma  esta  angaarina  y  Tara, 
que  Tueho. 

BOOmiA. 

Que  sea  la  Tuelta 
á  la  mitad  de  la  noche. 

oaBooaio. 
Será  cuando  me  parezca. 

Fanse  cada  uno  por  su  émioi  saim 
JUAR  y  ».  m»  do  mUUar. 

JFAN.     - 

¿Dónde  me  UcTaa,  den  Pepe, 
por  aquestas  caHejddas? 

Don  Juan,  ya  sabes  mi  genio^ 

que  es  como  una  cutaSeta; 

y  asi  las  mas  tardes  vengo 

por  esta  insigne  píamela 

de  San  Juan,  que  hay  unas  chuscas 

á  la  ley ;  doy  cuatro  Tueltas, 

y  no  se  suete  perder 

el  TÍage. 

IVAK. 

Hombre,  de  aumeni 
que  yo  desde  qtfe  me  dieron 
una  pahza  bien  recia 
en  uno  de  aquestos  harríos 
septentrionalet,  me  tiemblan 
las  piernas  de  aadarvar  éllotf.   ' 


¿Por  qué  fué? 

Jl'AN. 

Por  ser  babieca, 
y  Iiaberme  cutrtdo  á  caxar 
eu  vedado  sin  licencia. 

PEPE. 

¡Caramba! 

jrAN. 
Del  primer  palo 
me  quitaron  la  coleta, 
y  del  8e«!undo,  el  pescuezo 
me  le  birieron  una  zeta, 
de  modo  (¡ue  parecía 
decollado  de  comedia 
con  la  cabeza  torcida. 

PEPE. 

Pierde  el  miedo:  y  pues  se  acercaa 
á  este  parap:e  dos  chuscas, 
¡verás  que  rato! 

JI'AN. 

Dios  quiera, 
Pepe,  sacamos  con  bien, 
que  es  fatal  esta  [dazuela. 

Salen  maní  el.í  y  geroma  de  guardapies 
y  mantillas  y  con  cestas  en  los  brazos. 

GEROMA. 

Manuela,  por  Dios  camina, 
(¡ue  es  tarde,  y  si  con  la  puerta 
da  tu  marido  cerrada , 
hemos  de  llevar. 

HAN  ISLA. 

¡Oue  tengas 
tan  poco  espíritu!  al  cabo 
puede  ser  una  docena 
de  palos  menos  6  mas. 

GEEOMA. 

Y  lo  peor  es  que  á  medias, 
solemos  llevar  ios  golpes 
que  tii  mereces. 

MANl'BLA. 

¡Paciencia! 
también  conmigo  disfrutas 
los  buenos  ralos  á  medias. 

PEPE. 

A  Dios,  cbicas. 

A  Dios,  grandes 
de  los  que  dan  la  manteca. 


JCAH. 

¿SIyíé  eo  el  barrio? 


A  ratos. 
vEvm. 

¿Y  qué  IkTais? 

MAHrBLA. 

Bereagenas. 
¿Quieres  que  yo  te  lu  Ikve? 


Se  pinchará  Qsin. 


Poeta, 

qne  están  los  dos  respínado 
por  todos  lados  miseria. 


Ko  hay  miaeria:  tXMía  aa  polvo, 
que  es  U  caja  de  oro.  {Sita' 


es  preciOBa:  por 
ya  que  usted  tanto 
con  ella,  la  tomo. 


mi  caja. 


VolTed  por  ella 
una  semana  sin  jvevea, 
que  esta  ha  dado  en 
{rante  ku 


¿ATob? 


BM  IMgl 


•) 


¡Mi  caja! 

Si,  échala  un  galgo. 

¡Lo  que  aturdido  me  deja, 
es  la  cortedad  de  genio 
para  tomarla! 

JUAN. 

Allí  entran: 
don  Pepe,  sigámoslas. 

Rvn. 
Bien  dices;  vamos  apriesa. 

M  entrarse ,  saie  de  prisa  crisitiu 
le  empuerca  el  vestido  d  pbpb. 
rjiiaiTrrAs. 
Hombre,  ¿no  ve  valed  lo  qne  hacel 


(4M 


BMá  InMMl  ^  iqpwJM 
la  bu  pMflo^  vMido 

naieo!  brato,  bestia, 

•••  ^ 

GHIBITITAt. 

Foqnto  apoco; 

YOCeSy  y  l^pSOBBOB 

ba  <U*  OOB  im  bonbre 
■Msmi  y  nrfpMBnif 
I  a  no,  ji  d  boddb 
■itok  tvTíani. 

«baca  d«r  coé miilm 
mi 


Toda  Mft  üMboiia 
I,  y  ne  bai  pooslo  Ueno 
o-  . 

oanirtTAa. 
pBMBalnoMni 
Httod  qao  bravoBMalo 
ido,  de  BMera 
leda  COBO  «na  piMa 
mlbto  y  por  afiMra! 
(l>a¿0  ooM  la  vora.) 

basta,  qoe  ne  daele. 

aanrnAa. 
le  maté;  y  eaaBdo  taaga 
Téagaae  «ala 'acá. 


b  iaesa. 
cnanrtrAa. 
aibaniraBÍdo 
y  angw.        (rase,) 


(Canela! 
prilapaifo  qoabay 
leabanioa} 


Anea, 
■  podemoa  dar 
.^aab  día  Hora. 


i^mbkf 


,  al  abaaco  da  la  aja 


CnMNfA. 

Sí  tu  marido  ba  Tenido, 
¿coál  estará? 

•'  MAnriLA. 

Sano  y  bueno, 
si  es  que  no  le  daele  nada. 

«MOMA. 

Pues  ya  sabe. 

MAliriLA. 

{Y  qaé  poleo! 
Abí  no  bay  vas  que  bacer  costilla, 
y  vayan  palos  lloviendo. 

cnmiTiTAS.  Sale, 
Conque  ello  vieaa  nao  á  casa 
treinta  veces...  «ipae  neaeol» 

(^  colnfiipta.} 
¿y  se  ba  de  baHar  ledas  treinta 
con  cara  de  palo? 

MAnruLA. 
Haciendo 
dos  llaves  para  la  poeHa, 
no  te  saceArá  eao. 

CHiaiTfTAa. 
No  gusto  yo  que  aa  puerta 
tenga  dos  llaves. 

MAIirBLA. 

PueseUo 
ya  be  tardado. 

GHIBITfTAa. 

|Me  baca  fberza, 
la  disculpa!  Vaya,  al  cuento! 
¿dónde  bas  estado,  Maauehí? 

MAaraLA. 
Por  una  cuarta  da  liemo. 

GBianriTAS. 
¿Me  querrás  coa  tal  pordoa 
bacer  catorce  cbaleoos? 
¡cuasi  por  no  creario  estoy! 

MAMCBIA. 

Pues  trágalo  ó  cáete  amarto. 

camiTrrAS. 
¿A  que  bailamoa  loa  dos, 
ya  que  cantas  Id  taa  recio? 

MAaimLA. 
Tengamos  paz:  toma  ua  polvo, 
mta  §ramá$.  SaUn    y  acábese  todo  esto. 

caniTiTAS. 
¡Ola  qaá  caja! 
(Con  risa  faism^  y  eotumftidndose.) 

XAaOBLA. 

i  De  oro 


(Fmmse.) 


ww^w  ^^pa^P^wwwwWw  • 


(MO 


¿Quién  te  la  iM  Mof 

MAHOBLA. 

IkAigeto, 
fiada. 

caniTiTAs.- 

Paes  yuéWefflk; 
que  es  grande  para  un  yeaefo 
esa  trampa. 

uAmmUL, 

se  la  pague? 

GURI¥1TAB. 

jSo^  t«ert«! 
aun  es  peor  que  la  .pagues, 
que  no  quedarla  éMdBáo: 
▼aya,  yñttvela  al  ansíame 
á  cuja  es. 

Qae  no  requiero. 
c^iniTima. 
Yo  tQ haré  querer  á  palos.  (ikUa,} 

MAlHnUUL. 

¡  Ay,  que  me  mta  eale  peirol 

CHiaivrrAa. 
¡ Ay!  que  lo  merecea  iú 
mejor  que  un  pm  «n  luunbríento. 

GBaOHA. 

Hombre,  no  la  dea  asi» 

que  tiene  hoy  el  jfdKm  nuevo. 

OBMKiriXáa. 

Por  eso  qmno  aeniuln 
las  costuras. 

¡Ay  mis  huesos! 
permita  Dios  que  te  de.... 

ClUUTfCAa. 

Fuerzas  para  darle  recio. 
Agradece  al  no  yer  ya, 
el  dejarte:  nunhar  prealo: 
trae  el  candil  encendídOv 
y  las  caras  nos  ▼eceaos» 


Jparte  ca»  hamusla. 
«¿te  ha  doiüa?» 

MAMOAA. 

iQué\  ¡si  esto  me  falta, 
en  cuatro  dias  me  muero! 

Salen  d  tienkn  ^Mrnnmn  agarrando  d 

D.  VBVB.  '.1*1 


una 

queteadM. 
esealoMS. 


Yo 


JVAlf. 

Jé 


donde 


Mquwro 
M|'en  mi  caaa 

jnrHttfliMJp  I0 


■il»!  •..■  -I  '( 


•) 


¿Quién  melHpUiT 
tenminTAS 


Mhasta  Ter 


^"^tOmé  ' 


I.» 


.  i) 


Chica,  ¿eres  tá  á  qñm  be  daio 

la  caja?  -<*.   -t 

cmaiTitM.  f4wü.) 
«'jMalo  y  reaakl  ^0 
»que  el 
Hya  Tiene  á 


IW 


mío,  me  parece  á 
que  ahora 

GHiaiTrrAii  Vj^mtí^.) 
«¡YaTeráatákrlMfti  .        ' 
»tan  amorosa  q—  hwgu, 
"Cuando  á  varaioft  l»*qnie 
»los  tres  picoa  al  wam^tm^ím 
¿Traes  luz?    (láftoi)..   . 


:  1; 


Pepe,  esta  ai  toe  de 
yo  ya  trasudo  de  «i 


Galla,  que  aquihiQr  «|i 
▼amónos  metiendo 
M^emeeñ.aé 

num 

Aprisa,  porque  eal» 
creo  que  es  la  del 

CHIMTITAS. 

Al  que  piHe,  de  n  tbwu 

lo  he  de  partir  por 
¿viene  esa  luz? 


loa  4af. 


) 


SakMAfivtuip 


.'>  <.  i:-i,'t'. 


«II 


«eiMfúlOy  gmB\éélfiárd  en  la  pared: 
minrmir  Mfrtt  d  Mka  partei. 

Tt  U  8IC0. 

CHIÚTIT/IS* 

To  iei'M  etttiendo: 
ia  quitar  el  polto  ' 
poco  de  terciopelo. 

'isn.  (^Dude  ei  ésamdUé.) 
M  guardado  en  el  arca; 
ror  te  eatÍBia  el  duefio. 

CSniTITAS. 

hida  H  que  era  mardid: 
I  Gerona. 

«noKA. 

¿Qné  ea  élloT 

cmarriTAa. 
■o  la  Mpa  bueDa. 

(Féie  «BiOHÁ.) 

mauvblá. 
ida  Tas,  catando  el  liento 
■ipeatad? 

'finnrma. 

Alatabemav 
lOCÉan  rayos. 

«ARtmiií. 
-Qóe  luego 
w  oomo  id  auialuiíibraSf 
dooOf  y  bocnO'UB'Ciiefo. 


úmimá  capa  rota. 


lUe 


rtáaqnila  ciqpa  buena. 
-  cntiYiTAa. 
acá«  nos  la  puuukeuoa, 
Noa  dará  para  otra 
tt  te  rorapet  iMsta  hMfo. 
(rase.) 

MAHÜBLA. 

{ y  la  ida  dol  InuBO. 


!•«  que  están  aqnf  deutto 
Incida^  su  amqo. 

(jMmuh  ñn  $a^.) 

Vl^nJULA. 

ne«  ¿poM  ctao  esto? 


JTAIV. 

Todo  lo  sabrais;  f  abon. . . 

Saie  cHiaiyrrAS ;  y  los  de  la  arca  se  ei- 
canden. 

GHiaiTrrAS.  (jparíe,) 
««Otra  Tez  á  casa  vengo, 
nporqne  me  Toy  con  sosnecba, 

{Oífatea) 
»qae  aun  huele  aqni  á  terciopelo.  »> 

MAMI7XLA. 

¿A  qué  TuelvesT 

tmiktf  rtAE, 
¿lio  me  ba  dado 
la  idea  de  que  quémenlos 
ese  arcon? 

CmOHA. 

Hombre,  ¿por  qué? 

cRiarnTAS. 
Porque  andtfi  ratones  dentro. 

.  jüah. 
¡Vaya^  que  está  bueno  el  cbasco, 
si  á  los  dos  nos  pone  niego? 

MAltrXLA. 

Marcha,  y  deja  tonterías. 

cniai  TITAS. 
¿Habeis.de  salir? 

MAurntA. 
Iremos* 
en  casa  de  los  murcianos. 

€HIUT1TAa. 

Vamos,  cepita. y  sombrare, 
á  c<msultar  este  caso 
con  Layatiya  el  Herrero. 

(Fm.) 

MAIfVILA. 

¡Qué  pelma!  salgan  ustedes, 
Saien  hs  del  arca. 
porque  marchamos  corriendo 
abigo  á  bailar. 


¿Gustáis 
que  ambos  os  acompafiemos? 

MAlIVBIiA. 

Por  nosotras,  á  la  bon. 

onoMA. 
Si  ba  de  ser,  cuanto  mas  presto. 

JÜA1V. 

Pues  cada  cual  con  h  saya.. 


Decumao  ma  ,fíjf>o^,,..„i . . 

el  modo  de  éstv  vfii 

los  das.       ,  ,^^     j        .,■.■-,. 

I^S  DOS. 

Vamos,  ubtUeroa. 


Salón.  Saitn.ia^IrciaMf.  y  .wuffwW*' 
RrGBKU  eoM^j^.ponefoóreuna 
>nMa,  y  óoíftrn.    ,    ,    ;.„,'.  ¡,., -,1,1. 

«Majeza,  chisla^  garbo, 

"belleza  j  gracia, 
nRolo  coucurre  lodo 

•iVilor  el  garbo 

"de  lodas  las  uuchachas 
"'lue  eslán  bailando». 

BtGENU. 

Mienlras  viene  mí  Gregorio, 
cese  el  baile,  y  el  que  quiera 
■e  siente,  pues  harta  noche 
h»y  para  jolgorio  y  flesla. 

TODOS. 

¡Viva  nuegira  paisanila! 
Tojo  estimo. 


m 

£ITCBNÍA.  ■^^^ 

,.i. ,  1      VxKs  cada  ciu)  dondegusle        ..^ 

'  se  acomode. 
,  ,1  ,.'      Sientaif   n,    jr*n    con   eBKOMA  j  m 


Eu  hura  buena. 

Yo  junto  i  n&U-á,  murcianila, 
elijo  el  senlamic;  j  sea 
este  diamante  eeúal 
de  agradecinueoto. 

EUGBnIA. 

Venga, 
que  en  el  lomar  no  ba^  engaño, 
ruando  es  cosa  que  aprovecb*. 

jr*H.  (Vpíirtf.) 
'<;Qué  cortisima  de  genio 
"parece  la  tal  Eugenia!» 

MnrclaDita,  ¿há  mucho  tiempo 
que  usté  ba  «cuido  i  esta  tierrat 

Poco  ba  que  Tiae. 


I  Vira  E)^|wiia! 


Eugenia,  mny  bneoMjiociies: 
estos  seCores  des4^, 
el  dÍTertiree.  QujilOqiiilo,       .  ,„;  , 
bÍ  til  otorgas  la  licenm 
como  duel¡a4e.lacu|i<.     , 

xceBHi*. 
Por  mí  la  tienen,  Jf^qnela; 
pero  mi  hombre,  aajbtt^.M 
que  es  ligero  de  ptcj|MKÍ*  .  -  .  . 
j  do  manos. 

Vloi4o» 
de  pies;  con  que  si  U  nn^ncút  . 
lo  iñde,  andaremos  lodoa 
con  la  majoK  Ügeceía.      .. .     , 


¿V  á  qud? 

Tengo  yu  en  Murcia  uua  hacienda 
de  naranjas,  j  he  venida 
li  ver  si  puedo  venderlas. 

PBI>E. 

Si  usted  se  sabe  iugeoiar, 
no  dudo  que  tenga  venta, 
que  hay  muchos  aficionadiM 
á  naranjas  aquí. 


porque  jo  tengo.  ((.Dmi,  gnCMi, 

hmoaas  deifafibi,|«n|.,,  ,„„  ^^^^  (¿,1 

Sale  «uKM^HW^nJ^f^'i^íffJigf'^wJl^ 


euGORio. 
¿A  qué  habrá  eoirado  en  mí 
esta  gen  le  pelimetra? 
[coD  qué  secreto  que  están 
tomándose  todos  cae"*»"' 


Sobre  que  la  quicio  a  ( 
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MMono. 
I  qoe  de  ello  ne  pesa! 
jrAH.  (jéfHurte.) 
ioDíot,  qné  imlilado 
le  ha  entrado  por  la  pnerU!  >• 

PBPB. 

I  es  aquese  pendón 
I  entrado  aquí? 

mahobla. 

De  la  doefia 
el  daeBo. 

JDAH. 

¿Sin  dada 


BOfiSHU. 


OBsooaio. 
¿Qué? 

Bcomu. 

Estoy  ai[ui. 
oucoaio. 
I  el  qne  estes  BS  contenta, 
ú  ahora  de  repente 
eajeran  las  nmelas! 
n  palabra.   . 

BDOBHU. 

Vqjr. 

«BBOOniO. 

I  nos  tngo  esos  postemas 
longos  de  la  Moda? 
ülo  con  presleía. 

BDOBRU. 

BBB* 

OBBOOaiO. 

¿Yla^ecína 
n  te  arriaió  á  la  oreja 
teniasdlado 
lote  residencia? 
tedii. 

lUa  en  un  iadoy  ¿I pinto  ú  eila^  y 
Is  vueHfe  la  espatda. 

BrOBUU. 

¿Y  si  no  quiero? 

OBBOOaiO. 

inieres,  será  á  fuerza. 

BU6BNIA. 

■do  aqniv  qne  es  mi  casa. 

OBBOoaio. 
j  prodenda:  no  sea 
ites  de  qoe  den  las  odio 
■e  JO  la  retreta. 
10  I. 


jiAiit  con  «aoKA  y  maucbla. 
Aqni  me  vengo,  sefioras. 

MANrSLA. 

¿Qaé  es  aquello? 

JUAN. 

Están  en  guerra 
los  murcianos. 

PBPB. 

Pues  acá 
hay  paz  general. 

«asooaio. 
¿Eugenia? 
¿por  qué  te  has  puesto  torcida? 

BOGBIIU. 

Por  no  poneime  derecha. 

OIBGOBIO. 

¿No  me  quieres  mirar? 

BrOBNIA. 

lio. 
ouboobio. 
¡Lo  siento! 

BPOIIIA. 

Mas  que  te  mueras. 
S(Ue  GHiaiviTAS.  (jparíe.) 
«<  ¡Qué  miro!  el  del  terciopelo 
»y  otro,  están  en  conferencia 
»con  mi  hermana  y  mi  mugor. 
»Para  no  espantar  la  pesca 
>»  fingiré  que  traigo  mona: 
»>y  me  iré  arrimando  cerca. » 
Buenas  noches.  {Cae  sobre  omooBio.) 

«BBGOaiO. 

¿No  ves,  homlve? 
CHmyrTAS. 
¡Pues  está  buena  la  fresca! 
¿me  dices  td  si  no  ▼eo, 
y  te  me  encajas  á  cuestas? 
¡baya  borracho! 

OBBOMA. 

Tu  hombre 
es  el  que  ha  entrado,  Manuela. 

KAlfVBLA. 

Trae  tabardillo  en  los  sesost 
no  importa. 

cmanrrrAS. 
Oyes,  Eugenia: 
¿y  mi  muger  y  mi  hermana? 

BUOBHIA. 

Allí  las  tienes,  postema. 

CHIRITrrAS. 

Gregorio,  ¿con  quién  están? 

8 


lU 


«ntcouo. 
Con  dosüsias. 

CBIUTITAS. 

¡GaDeb! 
¿Con  ropa  de  terciopelo 
alguno  de  ellos? 

«lEGOaiO. 

Si. 

CBIUTrrAA. 

¡Arrea.' 
¡el  diantre  del  terciopelo 
▼a  á  todas  partes  tras  ellas! 
¿Muger? 

¡Qué  tal  Tienes, 
CHiRiTiTAS.  ^Jparie,^ 
«To  te  prometo,  perversa, 
»qae  para  ti,  de  este  enero 
»lian  de  salir  las  correas.» 

MAnniLA. 
¿Y  ¿  qné  será  la  Tenida 
tan  presto  de  la  taberna? 
cniaiTiTAS. 
Porque  quiero  que  me  eosas 
unos  puntos  en  las  medias. 

MAHCXLA. 

Déjalo  pan  maCanat 

que  no  traigo  aqui  hernunientas. 

GnnurrrAS. 
PregunU  al  del  terck^lo 
si  1m  trae. 

JÜA1I. 

¡Pobre  cabe»! 


To  me  divierto  con  él. 

CBiRiTrrAS.  (Jparte,) 
«Pues  si  Dios  no  lo  remedia, 
»es  dable  que  brevemenle 
»yo  contigo  me  diTierta 
**á  palos. »  ¿Eugenia? 
smniA. 
¿Qoé? 

OliaiTITjIS. 

¿Quieres  bailar? 

nrciRiA. 

Norabuena: 
cantar,  mucbacbaa. 

CHiai  VITAS. 

Vrrés 
mi  Amlasia. 


Ealn 

BttUamfeamtamkaciemdoéiHionmlk 

Migeza^  chiste  y  gaibo,  de 
Va  auu VITAS  tuMi  coMols,  ycffi 
ei  sueio. 


¡Ay,  que  se  ha  naedio  nulado! 


¡Ojalá  que  Tentad  fnen! 

camiTiTAS.  (^jápartf,) 
«¡Las  que  hay  que  aman  al  wank 
nát  la  propia  fomm  que  ésta!» 


Mereces  por  habladora 
el  que  una  tunda  te  diera. 


Ahora  está  imposibilitado 
de  dármela. 


No  lo 

que  nunca  he  eelado  mas  hAfl 
para  darte  unan  baquetas, 
pues  la  mona  fíié  flogida; 
j  asi  haz  costillas,  y  Ueva. 

JUAM. 

Tente,  d  saco  el  e^[Midin. 
canuTiTAS. 
Mientras  que  á  sacarle  llegas 
toma  estos  bctcochos  Isrgos 
para  el  camino  ,  y  attea. 


¿I*ío  Tes  que  somos  dos  hombres 
de  forma? 


¿T  qué?  tia  Pepa, 
para  los  hombres  de  forma 
hay  también. 


¡Gdoio  maneja 
la  vara  el  tal  troneharigas! 

cniairrrAS. 
Me  ejercito  con  frecuencia 
en  los  burros;  y  asi  os  doy 
como  si  á  los  hunos  diera. 


Uue  me  has  de  enccgar. 
caiaiiriTAS. 

¿Y  qué? 
ruando  ese  caso  saeeda, 
Irndrá  d  gremio  da  bm  ocQas 
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otra  coja  maSf  de  Ten». 

6MMOMA. 

TentOf  hennano. 

cnooiio. 
BasU  ja, 
Ghiririlaa. 

CBIRiyiTjIS. 

Hombre,  dejtf 
que  acabe  de  sacudirlos 
el  polTO  qne  los  tres  tengan. 

GRBGOaiO. 

Caballeros,  breyemente 
tomen  ustedes  la  poerta« 
ó  los  bajamos  al  pozo 
atados  con  ana  cnerda. 

CHiaiyrrAS. 
¡Gran  pensamiento!  Gregorio « 
▼eras  como  se  refirescant 
que  son  mas  cálidos  estos 
■sias,  ^w  las  cometas. 


Estimamos  el  faror. 

6B160BI0. 

Poes  mudanza. 


¡Pozo!  jcaeTa! 
¡paes  está  para  humedades 
hoy  la  gente  petimetra, 
y  hay  persona  que  se  tulle 
con  qne  un  dedo  se  humedezca! 

CHiaiVlTAS. 

Goalqnier  cosa  la  derriba, 
en  madnrando,  á  la  pera. 


Ven  Juan,  abor,  hasta  nunca. 

(rase.) 
juah. 
¡Ifo  mas  casa  de  yeseras; 


que  aunque  uno  va  sacudidot 

▼a  bien  cargado  de  leQa!        (Fase,) 

BCGBNIA. 

¡Qué  pocos  modos  tenéis! 

MAnrBLA. 

Da  sido  una  acción  mal  hecha. 

GREGORIO. 

Galla  tü. 

CHIRIBITAS. 

Deja  que  hablen, 
y  en  quedándonos  con  ellas 
solos,  á  manta  de  Dios 
darlas  jabón  de  Palencia. 

BUGERIA. 

¡Que  si  quieres,  tafetán! 
¿me  dejaré  yo  dar?  Ea. 

TODOS. 

Acábese  ya  el  enfado. 

GREGORIO. 

¿Te  enmendarás  td,  ManueU? 

MANUELA. 

Aunque  me  hicieran  pedazos 

-CHIRlVrTAS. 

¿Lo  ves?  éstas  y  las  yeguas 
la  que  llega  á  salir  falsa, 
hasta  morir  no  hay  enmienda. 

MAHVBLA. 

A  Dios,  chicas. 

GREGORIO. 

Gada  cual 
á  su  casa.  Y  esta  idea 
finalizada,  el  ingenio 
rendido  á  las  plantas  ruestras: 

TODOS. 

Pide  de  gracia  el  perdón 
de  los  defectos  que  tenga. 


FIN. 


PERSONAS. 


jiiGTDBiirs,  cochero, 

vil  MOZO, 
vil  LACAYO. 

TTO  PACO,  cochero. 


DOS  MAJAS. 
DOS  H0MBBB8. 

MonsirR  couiSTA,  cintiano. 


CdUei  saie  el  Cochero  can  una  Uárea  muy  vieja,  un  látigo  en  una  miMO,  f 
oíra  tina  carta,  muy  aínerto  de  piernas  y  muy  raro. 


GOGHBIIO. 

¡T¥o  hay  peor  trabajo  en  el  mundo 
que  el  del  Cochero!  ¡sea 
todo  por  amor  de  Diosl 
el  cielo  me  dé  ptdencia; 
pues  de  correr  ayer  y  hoy 
tengo  las  piernas  deshechas. 

Sale  el  no  paco. 

PAOO. 

¿Qué  hay,  Ificndemus? 

GOCHBRO. 

¿Tío  Paco? 

PACO. 

Hombre,  ¿qué  {danta  es  aquesa? 

COCHERO. 

¿Qué  sé  yo?  será  la  planta 
del  que  planta  berengenas. 

PACO. 

¡Qué  espatarrado  que  Tas! 
Hombre,  parecen  tus  piernas 
una  puente  con  un  ojo. 

COCHERO. 

Creo  que  usted  no  lo  yerra; 
pues  la  puente  de  Mantible 
es  imposible  que  fuera 
tan  grande. 

PACO.  ^ 

Puede  pasar 


por  debajo  una  carreta. 

COCHERO. 

Y  aun  el  arca  de  Hoé 
pasará,  si  usted  me  aprieta. 

PACO. 

Vaya,  ¿no  dices  qué  es  eso? 

COCHERO. 

¿Esto  qué  es?  vengo  de  fuera 
de  traerá  mi  amo. 

PACO. 

¿Qué  amo? 

COCHERO. 

Don  Terencio  de  Gontreras, 

que  fué  á  boscttr  á  mi  araa^ 

que  estaba  en  la  Granja.  ¡Ah  piernas! 

PACO. 

¿Y  le  «rves  todavía? 
¡no  sé  cómo  á  tal  tronera 
aguantas! 

COCHERO. 

Tampoco  sé 
cómo  ha  tenido  paciencia 
de  haberme  aguantado  á  mí; 
pero  en  aquesta  hora  mesma 
acaba  de  despedirme. 

PACO. 

¿Qué  dices  hombre? 

COCHERO. 

De  veras. 


PACO. 

¿Y  por  qaé  ha  sido? 

OOCHERO. 

Porque  hoy 
le  hice  hajar  de  cabeza 
el  Puerto  de  la  Fuenfiría. 

PAGO. 

¿Cómo? 

COCHERO. 

Veníamos  de  priesa 
á  b  Granja,  y  con  la  bolla 
se  me  ohridó  atar  las  ruedas; 
y  al  bajar  el  Rebenton, 
di  con  la  basura  en  tierra. 

PACO. 

¿G<$mo  basura? 

COCHBRO. 

Que  el  coche 
en  medio  de  la  carrera 
se  dispardt  sin  poder 
remediario:  ¡si  usted  viera 
reñir  rodando  las  muías 
con  el  coche  por  aquellas 
laderas  abajo!  El  amo 
asomando  la  cabeza 
por  un  estribo,  diciendo, 
con  unas  TOces  tremendas: 
<t;aqui  de  Dios  que  me  mato!» 
El  ama  por  la  otra  puerta 
del  otro  estribo,  también 
decia:  «¡que  me  despeCan!» 

PACO. 

¿T  Tohistes  al  mstanle 
amontar? 

COCflERO. 

Eso  por  fuerza, 
y  al  momento  que  Depimos 
escribid  ésta  con  presteza, 

(^Ensefía  una  carta.) 
y  me  dijos  toma,  hijo, 
busca  un  tal  Monsiur  Corneta, 
cirujano,  y  dásela, 
que  él  me  debe  unas  pesetas, 
y  cobra  de  él  tu  salario, 
y  nunca  á  mi  casa  Tuelvas. 

PACO. 

Pues,  I9icudemus,  á  Dios. 

que  yo  tengo  mucha  priesa.       (f'níte.) 

COGHFRO. 

Vaya  usted  con  Dios,  tio  Paco. 
A  mí  el  correr  me  estropea : 
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pero  en  fin,  descansaré 
sentado  aquí  on  esta  puerta: 

(Se  sienta,) 
harto  estoy  ya  de  cruzar 
plazas,  caUes,  callejuelas, 
para  encontrar  esta  casa: 
¡pero,  ó  me  engaQan  las  seSas, 
ó  es  la  de  enfrente!  ¡no  hay  duda, 
ella  es,  la  calle  es  ésta! 
quiero  llegar  por  si  acaso. . . . 
¡\y,  ay,  ay!  ¡qué  bueno  fuera 
que  ahora  que  ya  me  enfriado 
levantarme  no  pudiera 
de  este  dichoso  escalón! 

(/face  que  se  levanta^  y  no  puede.) 
¡Dicho  y  hecho!  ¡tijeretas! 
Pero  dos  hombres  ahora 
salen  de  una  callejuela: 
por  aquí  vienen  sin  duda; 
pero  vienen  muy  de  priesa, 
no  obstante,  yo  he  de  decirles 
que  me  levanten:  Dios  quiera 
que  lo  hagan.  ¿Señores  mios, 

ScUen  ios  hombres  1 .«  y  2.« 

si  una  caridad  tuvieran?. . . 

HOMVRB  1  .<* 

Dios  le  remedie,  hermanito. 

(f'ase.) 

HOMBRE  g.o 

¡Qué  holgazaneria  esta! 
¿por  qué  no  se  va  al  Hospicio? 

(f^ase.) 

COCHERO. 

¿Qué  tal,  eh?  ¡ha  estado  buena! 
l>or  allá  viene  una  M(ga, 
de  las  que  abunda  esta  tierra; 
Dios  me  dé  su  santa  gracia. 

(V  la  Maja  1  .•  que  sale,) 
Señora,  si  usted  qubiera 
levantarme.... 

¿Quién,  yo? 

COCHERO. 

Pues. 

MAJA  1  .■ 

So  espaulajo,  ¿pues,  qué  piensa, 
que  no  tengo  yo  otro  oficio, 
que  andarme  de  puerta  en  puerta 
recogiendo  la  basura? 


OOCHBIIO. 

¿Yo  soy  basura?  ¿oh,  de  Teras? 
pues  usted  no  tieoe  traza 
de  haber  visto  la  Umpieui: 
¡miren  quién  habla,  y  yo  creo 
que  la  ropa  que  trae  puesta, 
algún  muladar  murió, 
y  se  la  dejó  en  herencia!.. 

MA4A  i.* 

Si  es  usted  desi  engomado 

COCHERO. 

Tengamos  en  paz  la  fiesta: 
usted  tiene  mU  razones: 
ayddeme  usted,  y  sea 
lo  quo  usted  guste:  ea,  vamos. 

■AJA  1.* 
¡El  demonio  del  babieca, 
que  tendrá  ahora  veinte  afios, 
y  ha  de  menester  muleta! 

COCHERO. 

Son  veinte  y  uno,  hija  mia. 

MAJA  1.* 
¡Pues  cierto  es  que  desempeñan 
sus  bríos  los  pocos  años.* 

COCHERO. 

¡Si  me  quitaron  la  teta 
muy  temprano  y  me  quedé 
siempre  con  muy  pocas  fuerzas! 

MAJA  1  .* 
Pues,  hijo  mió,  á  mamar 
el  pezón  de  una  carreta; 
y  si  le  parece  poco, 
ahí  está  la  inclusa  cerca. 

COCHERO. 

Ea,  pues,  lléveme  allá. 
MAJA  1  .• 
Si  hubiera  por  aquí  cerca 
algún  molino  de  agua, 
yo  me  tomara  la  pena 
de  llevarle,  por  el  gusto 
de  arrojarle  entre  sus  ruedas. 

COCHERO. 

Esa  es  tiranía:  vaya, 
domo  usted  la  mano,  reina. 

MAJA  l.« 
Espere  usté,  iré  al  Retiro, 
y  haré  que  la  leona  venga 
para  quo  le  dé  la  suya. 

Safe  MAJA  2.* 
¿Qué  estás  haciendo  aquí.  Popa? 

RIAJA  1.» 

¿Qué  he  de  hacer?  mirar  un  mono 
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que  tienen  en  este  puerta. 


¡Así  como  usted  me  honra, 
la  dé  Dios  lo  qae  deaea! 

MAJA  2.* 

¿Y  qué  qoiere  sa  meroed? 

MAJA  i.* 

Dice  que  no  tiene  f ueixji 
para  levantarse,  y  qnieie 
que  lo  ayude. 

MAJA  S." 

¿Y  en  qoé  gnern 
le  baldaron,  compadrioo? 

cocmno. 
Ho  fué  en  ninguna  pelea. 

MAJA  S.* 

¿Y  SO  ha  estropeado  asted? 

Gocmiio. 

Sí  señora,  y  do  manera, 
que  estoy  muerto. 

MAJA  S.« 

|P<direcito! 

¡Muger,  que  sea  yo  tan  tiena, 
que  en  viendo  lástimas,  laego 
lloro!  Ve,  trae  una  piedra. 

MAJA  1  .• 

¿Para  qué? 

MAJA  S.* 

Porque  no  puedo 
mirar  que  Unto  padezca, 
y  asi  quiero  en  caridad 
tirársela  á  la  cabeza, 
porque  muera  de  una  Tez: 
anda  por  caridad,  Pepa. 

COCBBUO. 

¡Lo  que  es  un  buen  corazón! 
¡miren  qué  caridad  esta! 

MAJA  3.* 

¿Y  qué,  no  lo  es? 

COCHERO. 

Sí,  mas  puede 

ir  al  infierno  á  ejercerla. 

MAJA  1  .» 

Pues  vaya  por  caridad. 

{ranse  ios  dos.) 

COCHERO. 

Dios  lo  dé  la  gloría  eterna: 
la  risa  dentro  del  cuerpo 

(LevdfUase.) 
rabia  por  salirse  afuera: 
¡vaya,  vaya,  que  no  puede 
darse  mas!  ¿Si  será  esta 
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la  cMa  del  tal  Moniiiirv 
porque  aquí  tiene  una  muestn? 
Entro  pnes...  ¡Pero«  Jesns, 
qué  demonio  de  escalera 
tan  pendiente!  yo  no  puedo 
subirla;  pero  con  piedras 
JO  llamaré  desde  abajo: 
¡y  qué  á  proposito  es  ésta! 

{Coge  «ma,  y  lirtüa,) 
Ab  de  arnba;  ¡á  Dios  farol! 
pero  uo;  mas  pasó  cerca. 

Dentro  moco. 
¿Quién  es  quién  llama?  ■ 

GOCHBaO. 

No  es  nadie: 
un  bombre  con  dos  orejas, 
y  tres  ojos. 

MOZO. 

Suba  usted. 

COCHERO. 

Es  que  no  puedo,  aunque  quiera; 
con  que  baje  usted,  y  perdone 
este  cbasco  y  la  molestia. 
¡Rodando  viene!  Sefior, 
no  es  menester  tanta  priesa. 
ScUe  ei  MOZO. 
Vaya,  diga  usted  qué  quiere. 

C0Gii£R0. 

En  primer  lugar,  quisiera, 

sino  lo  ha  por  enojo, 

saber,  «la  risa  me  tienta»     (Jparíe. 

¿en  dónde  aprendió  ese  modo 

de  bajar  las  escaleras? 

MOZO. 

Señor ,  eso  cada  uno 
la  baja  como  se  ingenia; 
y  si  acaso  le  ha  gustado 
á  usté  esta  moda  por  nueva , 
yo  le  haré  bajar,  si  quiere, 
con  la  misma  ligereza. 

COCHERO. 

rio,  DO  seQor,  viva  usted 
mil  aSíos  por  la  fineza. 

MOZO. 

¿Qué  otra  cosa  preguntaba? 

COCHERO. 

Saber  si  Monáur  Corneta 
vive  acaso  aquí. 

MOZO. 

Si,  amigo, 
y  ahora  en  este  instante  entra; 
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¿Señor?  ahi  le  busc^  á  usted. 
Sale  el  cirujano  Cometa, 

CIRUJANO. 

Que  entre  al  momento  quien  sea. 

COCHERO. 

Pues,  señor,  esta  carlita 
sírvase  usted  de  leerla. 

CIRUJANO,  (lee.) 
¿Muchachos? 

Dentro. 
Sefior. 

Salen  como  de  practicantes  los  dos  hom- 
bres l.o  y  3.<* 

CIRUJANO. 

Acá. 

COCHERO. 

¡^yi  ajt  ay,  qué  gentezuela! 
Estos  serán  platicantes. 

CIRUJANO. 

Espere  usted. 

COCHERO. 

En  hora  buena. 

CIRUJANO. 

(yaparte  á  un  practicante,) 
Preparad  unas  ventosas, 
estopas  y  sanguguelas, 
y  tenedlo  todo  pronto, 
que  hay  que  hacer  una  faena 
con  este  hombre,  en  castigo 
de  una  fechuría  buena, 
que  con  sus  amos  ha  hecho. 

HOBIBRE  1.» 

¿Quién  es  su  amo? 

CIRUJANO. 

Gontreras. 

COCHERO. 

(yaparte.) 
«Eu  cobrando  mi  salario, 
»voy  á  mi  casa,  y  en  ella 
»un  sahumerio  de  azúcar 
»me  he  de  dar,  que  es  cosa  buena.»» 

CIRUJANO. 

¿Sabe  usted  á  lo  que  viene? 

COCHERO. 

¿A  qué  vengo?  ¡linda  flema! 
vengo  á  cobrar  mi  salario. 

CIRUJANO. 

Y  algo  mas.  Usted  atienda. 

(Lee,) 
«Muy  señor  mió,  y  mi  dueño. 
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H  Amigo,  el  portador  do  Ma 
»eñ  no  Cochero  de  caM» 
»á  quieo  debo  k  flaeu 
«de  haberme  deepeOado  hoj, 
»y  yo,  agradecido  á  ella, 
ndi^ngo  satiflAoerie 
»e8te  beneficio. 

Gocmao. 
Lea. 
ciaüjARO.  {Lee,) 
»A  este  le  debo  tres  meses 
»de  aalarÍDt  y  no  quisiera 
wqnedar  á  deberle  nada , 
.»ni  que  él  tampoco  se  fnera 
«debiéndome,  y  así 

OOCBKRO. 

«¡El  es  hombre  de  conciencia?» 

cncYAHO.  {lee,) 
^Suplico  á  usted,  que  se  sinra, 
»en  pago,  y  en  recompensa 
»de  la  buena  dlnra,  de  darle 
^cuatrocientos  y  sesenta. . . . 

Gocnsno. 
Esa  es  mi  cuenta,  addante. 
GMüJAiio.  {Lee,) 
t>Y  dos  azotes.... 

COGBBaO. 

No  es  esa. 
{Dando  un  taiio,) 
cmüjANO.  {lee,) 
*>A  calzón  qmtado. 

COCHERO. 

{Zapto! 
Monsinr  Corneta,  usted  lea 
con  fundamento. 

CiaiTJANO. 

Vea  usted. 

{tméñate  la  carta.) 

OOCHBRO. 

Es  ferdad. 

GnüJANO. 

¿Pues  qué,  usted  piensa, 
que  yo  le  engafiaba? 

GOCRKRa. 

¿Ahora, 
ahora  salimos  con  estas? 
¡si  me  llegarán  á  andar 
en  la  persona! 

CIRVJANO. 

l^sted  atienda. 


wse  le  echará 
»de 


(»-.) 


¡Ifanmiias! 

CIMJJAIIO.  (^00.) 

nQuc  le  diupoB  j  ecteo 
«•la  makaangiev  poci^pae 
«malas  resoltM  ao  tBmgB 


¡Qué  prereiúfla 

mi  amo!  ¡maMifo  él  m&tá 

¡mire  usted,  y  qué 

se  le  dará  áA  i|ne  ten^ 

buenas  ó  nudas  rwltaaf 

cnrjAHO.  (Jlee, 
»>T  luego  en  la  pat»  wmnm 
ny  en  d  lado  mas  éb&earo. 


) 


¡También  es  bwiui  •dvertoma! 
¿Qué  se  ha  de  hacer  «i  lo 
cmoMiio.  (£00.) 
»Se  le  echará  otra  doeeaa 
»de  ventosas,  bien  M^adaB» 
**y  bien  ardiendo... 


madre  del  davo, 

sal,  azafrán  y  pimiaiiiat 

cmoiAao.  (£ee.) 
»Y  después,  darále  maleci 
» cuatrocientos  y  naoonta 
My  dos  reales  que  lo  éebo 
»de  salario;  quien  deaaa 
»8ervir  á  usted  coa  toda 
ndon  Terencio  de 

GOCHVaf». 

¡Don  Demonio  del  iafiamo, 
y  que  presto  en  d  se  wmm^ 
ira  de  Dios  y  qué  carta! 
¡En  lo  sutil  de  la  letra 
se  parece  á  la  de  Unfaa! 

CmiUAMO. 

No,  no  hay  mudba  diférancia* 
eu  fia,  ya  lo  ha  oído  vated. 

cocasao. 
Ya. 

GiarjAKo. 
Pues,  amipio,  calsoo  fuera. 
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¿Calzón  que? 

cnvjAiro. 
Bn^as  abajo. 

COCHBRO. 

Esto  creo  rá  de  veras. 

CIBViAlHO. 

Bragas  abajo. 

oocmno. 

¡DÍ091IIÍ0« 

qoé  es  lo  que  á  mí  se  me  ordena! 

cnrjANO. 
Bragas  abajo. 

fSOGRBBO. 

¿También, 
también  esti  usted  de  priesa? 

CraüJARO. 

¡Ea ,  prevenid  ventosas! 

CKHSOLñO, 

lOre  usted,  Honsínr  Cometa. 

cmviARO. 
¿Qué  dice  usted? 

COCHBRO. 

¿Qué  sé  yo? 
¡Está  un  hombre  de  manera 
con  esta  eartat  que  no 
ttbe  uno  lo  que  se  pescaf 

GmrjAno. 
Vamos  pronto. 

Gooinio.  (Jparíe.) 
«¡Si  algún  rato 
»eDtrelenerie  pudiera, 
••mientras  que  en  los  calzoncOlos 
••me  echo  cien  nudos!» 
cirvjaho. 

Ea,  «priesa. 
cochero. 
¿Usted  es  Ihmcés? 

CIRÜJAHO. 

Si  seuor. 

COCHERO. 

¡Francia,  anngo,  es  buena  tierra! 

CIRUJANO. 

Eso  no  es  del  caso  abora. 

COCHERO. 

¿Ha  mocho  que  salid  de  ella? 

CIRrjAKO. 

Ha  ya  trehita  auos. 

COCHERO. 

I*  Jesús! 
^  DO  ha  tenido  usted  nuevas 


de  sus  gentes  desde  entonces? 

ClRrjAKO. 

Todos  los  dias  hay  letra 
de  mi  casa. 

COCHERO. 

¿Y  la  familia 
se  mantiene  toda  buena? 

ClRtJANO. 

Muy  buena. 

COCHERO. 

¡Gracias  á  Dios! 
yo  me  alegra. 

GiarjANo. 
En  hora  buena. 

COCHERO. 

Vaya,  cuénteme  usted  algo 
de  Francia. 

ClRUJAHO. 

¿Qué  burla  es  esta? 
Fuera  de  broma,  agarradle , 
y  que  quiera  ó  que  no  quiera, 
quitarle  las  bragas  pronto. 

COCHERO. 

Señores,  ustedes  vean... 
ciarjAHO. 
Su  amo  de  usted  es  m¡  amigo, 
y  se  ha  de  hacer  á  la  letra 
como  dice,  y  algo  mas.... 

COCHERO. 

¡Ay,  Dios  mió! 

CIRUJAKO. 

Porque  vea, 
que  yo  deseo  servirle. 
Sacad  una  manta  fuera, 
para  mantearle  antes 
de  todo. 

(La  sacan.) 

COCHERO. 

Monsiur  Cometa, 
ó  Monsiur  demonio,  mi  amo 
creo  yo  que  lo  dijera 
si  hubiera  querido  que 
también  pasase  por  esa. 

CIRCJAIÜO. 

No,  no,  que  yo  me  he  empeñado. 

COCHERO. 

¡Si  despeñado  te  vieras 
cii  lo  alto  de  la  Fuen  nía! 
¡Si  como  á  mi  amo  te  cociera, 
ya  te  dijera  yo  á  tí 
quién  volaba  mas! 


Yi  eapera 
la  nuala. 

cwrjAiio. 
Pues  agundle. 

jigdrmnie,  y  te  ecAon  to&n  lo 
donde  no  pueden  ngelortej 
fcAan  por  un  íoita,  y  h  lofa 
(íura  Mbi  /¡iMM  hatla  qve 


el  que  podo  lí 

de  Ua  mridiu  HUteadi! 

¡Ángel  m 


¡Ay,  teSar,  tm  Iib  calderas 
de  Pedro  Botero  jo, 
maB  bien  miranne  (¡oisiera, 
qne  do  metido  entre  Iib 
unas  de  esta  geiteEiieb! 
,-MoD8Íur  Ctmela,  piedid! 

No  tiene  piedad  Conteta. 


¡Que  esto  no  dice  mi  ama.' 
ciariAKO. 
i  Ola!  ¿quién  llama  á  la  puerta? 

LICITO,  Mía. 

Seiioreg,  vengo  de  parte 
de  Don  Terencio  Contrevas, 
para  que,  ú  llego  4  tiempo, 
ni  castigo  se  suspenda 
del  Cochero. 

GiarjANO. 

(./  los  praeticanta.') 

Pues  «altadle. 


Tii  erea  mi  padn,  mÍHadn, 
mi  hijo,  mi  abuelo,  mk  abuela. 

I,4Cá.TO. 

Vaya,  dsle  le  ha  tihUo  Ikm». 

¿Y  es  para  bhiih  la  asara 
queme  liaadado,cM>nlo? 

UCATS. 

Puea  mira,  ñ  so  me  d^m, 
liaré  que  prosigan. 


No, 
(C'''Á''Ue  mut/  quieto,} 
ja  me  ves  como  de  piedra- 

HOHIRB  1.° 

¡Pues  de  buena  se  h»  librado! 


(^LevanCdttttoif.) 
¡Por  siempre  alabado  sea 


I'ú;;ilca,  partes  adversas; 
■lejadmc  solo,  v  eu  paz, 
lilire  de  vosotros,  puoda 
pedir  á  toilus  rendido; 

Penlan  de  las  fallos  nuestras. 


VI«ft 


(St  WM  Imílmion  dt  Uolitrt.} 


PERSONAS. 

irjkH. 

o,  autoiiio. 

ALCÁLDS. 

JOSEFA. 

mico. 

SIN POROSA. 

PAHTAISOlf. 

ni   CRIADO. 

nuucA. 

ACOMPAÑAMIENTO. 

D.  LÜI8. 

/ 

CaMe:  y  sale 

JUAN  vestido  de  serio  á  lo  payo. 

«UAV. 

loe  qae  fiíeren  tontos 
IDA  teagan  paciencia: 
'  tontOt  pero  ámí 
■iposíblo  tenerla. 
méoñ.  ¿He  dicho  mncho? 
BIS  que  decir  «le  qaeda; 
)  dijere  todo, 
madon  larga  era! 
loiiio  es  mi  casamiento 
cdon  estupenda 
M  idebejos  qoe 
iren  con  noblezas! 

Sale  ALCALDE. 

Do  Redondo?  usted 
M  la  inadvertencia, 
ridé  hoj  de  su  aderto» 
ja  Damarie  es  fuerza 
D.  Juan. 

JUAN. 

¿Pues  qué  cosa 
ndo  yo,  6  qué  hacienda? 

ALCALDE. 

•  una  cbfliadrina! 
desde  la  llaneza 
liiuye  á  enlazar 
ftinilia  mas  flena 
de  la  villa. 


JUAN. 

é  le  sirve  al  que  trepa, 
imuhiit  á  d^poes 


se  cae,  y  om  de  cabeza? 

ALCALDE. 

No  entiendo. 

JCAlf. 

Suele  haber  cosas 
raras  en  esta,  materia. 

ALCALDE. 

¿Pues  qué  ha  sido? 

JUAN. 

En  dos  palabras: 
que  ayer  rico  y  libre  era, 
y  hoy  soy  esclavo,  y  soy  pobre; 
y  si  Dios  DO  lo  remedia, 
mafíana  seré  lo  peor 
que  hay  que  ser  sobre  la  tierra. 

ALCALDE. 

¿Gtfmo? 

JUAN. 

Ya  se  apoderaron 
mis  dos  suegros  do  mis  rentas: 
mi  muger  triunfa  y  malgasta: 
gusta  de  bailes  y  fiestas: 
me  destruye  mis  caudales 
en  la  muchedumbre  inmensa 
de  sus  hambrientos  parientes; 
y  si  quiero  reprenderla, 
dice:  que  para  eso  es  noble, 
y  que  yo  soy  un  trompeta, 
que  no  debo  hacer  sino 
callar  y  soltar  pesetas, 
aunque  ella  haga  lo  que  haga. 


y  yo  vea  lu  que  t 

ALC 

¿Y  i  eso,  qué  fism  «as  ptdres? 

Qne  *Q  hija  es  muy  discreta, 
toay  prudente,  rouyjuicioM, 
muy  virtuosa  y  muy  bella, 
porque  es  uoble,  y  qne  yo  soy, 
porque  DO  gozo  la  nesma 
esencioD,  na  mal  nacido, 
un  picaronazo,  na  bestia. 


¿Pero  de  vuestm  uinger 
tenéis  alguna  soqtecfaa? 

tViíl. 

Ho:  auuqne  ella  es  alegrita, 
y  en  viendo  que  alguno  llega 
de  Madrid,  ú  de  aira  parte, 
■e  pone  muy  petimetra: 
dice  que  quien  tertulia, 
y  anda  el  randango  y  la  gresca. 


i*» 


>  es  malo? 


Puede  serlo. 
Pero  en  fin,  noble  ó  plebeya, 
ya  es  mi  muger,  y  yo  soy 
su  marido  ya;  y  mi  lema 
es  que  no  quiero  perder 
mi  caudal,  ni  que  se  pierda. 

Vos  decís  bien,  Juan  Redondo: 

manteneos  norabuena 

en  esa  reitolucion; 

en  todo  obrad  con  prudencia, 

y  si  os  dieren  que  sentir, 

á  aljjiin  u^raviu  od  h  hacienda, 

d  en  la  estimación,  callad, 

y  dejadlo  por  mi  cuenta, 

que  i  esos  seCorra  yo  banS 

nñrar  qiie  la  dircroncia 

de  los  linajes  es  monos 

que  la  o  Ilion  que  hizo  la  iglesia; 

y  J  biog,  que  parece  que  onda 

por  allí  la  gente  de  fiesta, 

y  T«y  rt  procurar  que 

un  perjuicio  se  diviertan,  {/'ase.) 

Señor  Alcalde,  mil  gnKÍas: 
vaya  usted  con  Dios.  El  ^ensa, 
sin  duda,  q^  suegro  tuunlMiento, 


y  npcesítada  suegra, 

y  una  muger  loca  y  vana, 

son  gentes  qne  so  sujetan 

fácilmente;  pero  en  lin, 

bueno  es,  por  lo  que  suceda, 

tener  de  hu  parte  un  hombre 

lajutiücia.  Pero  aquella 

es  mi  casa.  ¡Solamenle 

de  ver  la  Tacbada  liembla 

nu  hombre!  ¿Qué  seri  al  ver 

todo  lo  que  hay  dentro  de  ella? 

¿Si  habrán  merendado  con 

mi  ilustrísima  parienta 

mis  nobles  suegros,  y  el  resto 

de  su  hiilalga  parentela?  (^.lalr  enuc 

¡Mas,  ola!  ¿Qué  homlire  ea  aquel 

que  parece  (]ue  i  reserva 

ñle  de  mi  casa? 

¡Malo! 
ya  no  haré  la  diUgencia, 
pues  allí  un  hombro  me  mira, 
sin  qne  ninguno  me  ven. 

El  se  ha  parado. 

¡BucQ  chasco 
fuera  el  qne  eüle  dijera 
que  me  viú  salir  de  aquí! 


Tpii^a  usted  muy  buouas 


¿Uslá  es 

pnuco. 
SeQor,  soy  moio  dee^pwéttii ' 
que  he  venido  aqni  con  nuH  ' 
seEores  desde  B^cas. 

JüÁR. 

¿Y  viene  usted  de  est  «>mT 
nuco. '   '  ' 
Chis.  (Pueito  el  dedo  en  te  boca.) 
jrah.  ■      ■ " 
¿Cómo? 


Cfaii. 


¿Porqué? 
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cuto,  y  DO  decir 
I  TÍsteis  safo  de  eHa. 

JÜAR. 

lorqaé?   ^ 

nuco. 
¡Ahiaoesnada! 

iCAK. 

cidlo. 

rauco. 
Dejad  vea 
>  ai  hay  qoien  nos  oiga. 

IDAH. 

naide. 

vnico. 
Pero  cueaUíf 
beia  de  guardar  aeereto. 
jrAir. 

I  ealá  qne  ae  sepa 

í 

pBaioo. 
Puea  yo,  aBÚgo,  rengo 
lar  á  ana  danüaela 
«  ahi,  muy  hermoaa, 
rica,  y  á  traeila 
dito  departe 
lefioree  qne  intentan 
ia;  ¡DMacnidado 
deapegar  la  lengna! 

jüah. 
aaeatá. 


Sanando, 
Been,  es  nn  bestia, 
teao,  qae  no  gasta 
a  nmger  la  liij^  fiestas. 
ya  me  entiende? 

JUAlf. 

Si. 
raaico. 
lito,  y  allá  se  avengan. 

iUAlf. 

hiaon? 

nnioo. 
Loa  dos  mqores 
loaqoepaaean 
lafia.  ¿Onereia  creer 
resta  dihgeiicia, 
▼eis  qne  no  es  trabajo, 
dado  cuatro  peaetas 

10? 


JUAN. 

¿Y  el  recado, 
intimamente,  qné  era? 

raaico. 
Qne  si  gasta  qne  mafiana, 
ó  luego,  á  visita  vengan, 
ó  que  esta  uocbe  en  el  baile 
que  hay  en  la  plaza  la  esperan. 

lUAlf. 

¿Y  se  lo  habéis  dicho? 

raaico. 

No: 

pero  tiene  una  moxnela 
por  criada,  que  en  mí  vida 
he  visto  cosa  mas  bella 
para  atender  á  un  recado 
de  tanta  importancia.  Y  esta, 
dice:  que  se  lo  dirá, 
y  aun  la  dará  estratajema, 
para  que  á  pesar  del  bruto 
del  marido  se  divierta. 

jrAR.  {jiparte.) 
» i Ah  insolente! » 

PERICO. 

¡Ya  es  alhaja 
la  tal  criadita! 

ji'Aif.  (jéparte.) 
«¡Ah  perra!»* 

PERICO. 

¡El  rabiará! 

jrAii. 
¡Creo  qne  sí! 
raaico. 
Mande  nsted.  La  boca  seca, 
y  no  decir  nada  á  nadie, 
porque  el  otro  no  lo  sepa. 

JÜAM. 

Bien  está. 

PERICO. 

I9o  sea  usted  el  diablo: 
cuidado,  porque  no  crean 
que  soy  hablador:  callad. 

iVAH. 

Ya  quedo  con  la  advertencia. 

raRico. 
Bien,  bien:  ¡verá  usted  que  risa 
tendremos,  si  usted  me  encuentra 
en  el  baile,  de  ver  qne 
pegarla  al  marido  intentan!  (Fase.) 

jüah. 
¡Antes  pegues  tü.y  los  otros 


contra  nna  esquini  bi  muelas! 
¿Ahora  bien,  seor  Juan  Redondo, 
en  ocasión  tan  estrecha 
qué  ha  de  hacer  usted?  ¿qué? 
callar,  ¡que  fuera  indecencia 
profanar,  con  un  garrote, 
de  tu  esposa  placentera 
las  nobles  costillas!  ¡Ah 
desigualdad!  ¡cuál  sujetas 
la  libertad  de  un  marido! 
¡Estoy  por  darme  trescientas 
bofetadas  en  casti{;o 
de  mi  ambición  majadera! 
¡Ay,  ay  nobleza,  y  qué  cara 
por  todas  partes  me  cuestas! 
¿Pero  callaré?  no,  no: 
su  padre  y  su  madre  sepan 
la  alhajita  que  es  su  hija; 
y  si  ellos  no  lo  remedian, 
entonces. . . .  pero  ellos  salen, 
¡Dios  me  la  depare  buena! 

Snien  n.  pantaleon  y  doíIa  raRACA  á 
la  antigua. 

PANTALEOK. 

¡Yerno  mió!  ¿Mas  parece 
que  da  esc  semblante  sefias 
de  triste? 

JUAN. 

Tengo  de  qué. 

rRRACA. 

¿Qué  no  hay  forma  de  que  seas 
poh'lico  con  las  gentes, 
yerno,  cuando  se  te  acercan? 

jrAN. 
Suegra,  pende  de  que  hay  cosas 
que  á  un  cristiano  le  desvelan. 

rRRACA. 

¡Esa  es  otra!  ¿Que  tampoco 
cuides  de  mis  advertencias, 
que  no  te  has  de  acostumbrar 
¿  decir  cuando  me  veas, 
con  veneración,  seQora, 
y  no  suegra? 

JÜAlf. 

¡De  manera, 
que  como  me  llamáis  yerno, 
yo  también  os  llamo  suegra! 

PANTAUOlf. 

¿Pues  qué  ha  habido? 


ITáH. 

I 


•  ••• 


¡Esta  sí  que  es  insoleBda, 
hablando  de  nuesln  hija^ 
decir  mi  imiger! 

iMe  llera 
Barrabás!  ¿Paes  mi  iniiger, 
no  es  mi  muger? 

UBKAGA. 

GOM  etdHll: 

mas  si  te  hubieras  casado 
con  otra  Tillana  necia 
como  tü,  dirías  Jo  nísBo. 

«<¡Ah,  Juan  Redondo,  en  qué  pos 
>ite  has  metido  por  ta  boda!> 
Pues,  seDor,  sea  enhotabmaa; 
y  dejando  por  un  rato 
aparte  tanta  nohleza, 
permitid  que  os  diga  en  pocas 
palabras,  pero  nuiy  buenas, 
que  estoy  poco  saüsfecho 
del  casamiento. 


¿Qaé  (¡neja 
podéis  tener  de  una  cosa 
con  tantas  ventajas  Tuestrat? 

JOAH. 

¿Y  qué  ventajas,  sefiora? 
¡llabrá  pedazo  de  lieslia! 
mas  ventajas  creo  tendrtin, 
¡se  verá  tal  condiufleta! 
los  hambrientos  que  á  mi  coila 
tienen  las  barrigas  llenas, 
y  han  hecho  de  mi  dinero 
apoyo  de  su  soberbia. 

PAlfTALBOH. 

¿Pues  por  tan  poco  contais 
enlazaros  con  la  esoelsa 
casa  de  los  Gutibambas? 

VRSACA. 

¿Y  de  los  Muzibarrenas, 
de  quien  desciendo,  Masones 
de  una  altura  tan  inmensa 
que  el  plumaje  del  morrión 
so  roza  con  las  estrellas? 

jrAw. 
Si:  mis  hijos  serán  Gnu- 
bambas  y  MuzibarreDas: 


1» 


9wo¡onmitdmu 


fásn  decir  «80? 

poique  usted  k)  flsiíeiida. 
Ira  m»  no  me 
¡ito  BoseDsefit. 

VUAGA. 

Bloque  te  dioet» 
naKa  eitá  flena 
et,  y  Bo.ht  bellido, 
IKm,  en  toda  ella 


enial  aiqaieraf 

JVAll. 

^loedekiiila 
yo  qoe  lo  eeao. 

léhqr? 

JVAII. 

Eeo8  seSoreSt 
venido  deBallecas, 
isk  comoguta 
conespoiáeacía. 

PllfTALBOR. 

fúo  fvwa  nihqa!... 

UllACA. 

S  ■  tal  hidera! 

PAMTAUOn. 

dad,  que  ■  ee  cierto, 
té  jnstícia  seca. 

JVAJI. 

atdo.  {Pero  tata, 
los  aqní  se  acercan. 

PARTAUOH. 

re  tü  á  examinar 
anentras  llegan. 
vaaAGA. 

PAHTAUOn. 

caDat  migadero, 
I  por  mi  cneata. 

wám  tienen  estos 
¡MMser  oesalmeBaf 

fon  o.  ARTOillO  y  D.  UI8. 

U7ia. 


pues  sí  no  miettIeB  la  sefias, 

el  [Mdre  y  maiido  son 

los  dos  que  están  á  la  pnerta. 

AHTORIO. 

¿T  qné  se  nos  dá  á  nosotros? 
PAHTAUOn. 

Estoy  á  TuesUra  obediencia» 
¿Me  conocéis? 

ANTOniO. 

No  tenemos 
tanta  fortuna. 

PAÜTAIBOn. 

Pues  sepan, 
que  soy  D.  Pantaleon 
Gotibamba  de  Gontrens. 

LVU. 

I9os  alegramos. 

PAHTAUON.     ■ 

Yo  sé 
por  cierto  el  que  ustedes  zelan, 
visitan,  cortejan,  rondan, 
á  una  seQora,  qne  es  esta, 
que  Tive  aquí,  y  es  mi  hqa. 
Gon  que  k»  ruego  que  cedan 
por  nv(  y  ese  pobre  bombre, 
á  quien  hoy  le  privilegia 
el  honor  de  ser  mi  yerno, 
para  que  seguro  duerma. 

LVIS. 

El  que  lo  ha  contado  miente. 

ANTOHIO. 

Y  el  que  lo  ha  dicho  es  un  bestia. 

pautalioii. 
Vaya,  Yaya,  sefior  yerno. 

JVAJI. 

¿Q  é? 

PAMTAUBOR. 

Responda. 

JUAN. 

¿Qné  respuesta 
be  de  dar? 

PAHTAIAOn. 

Sacar  la  e^Mtda, 
y  sostener,  en  defensa 
de  Tuestra  verdad,  el  punto, 
ó  que  os  corten  la  cabeía. 

Saien  doSa  rasAGA,  noiCA  josbfa  y 
smvoaosA ,  criada» 
muucA. 
Señor  marídoi  esto  ea 


úe  Doeslro  jerna  villno. 

SeSor,  con  TUMln  ticracia, 
me  reliraré  á  no  conTmla, 
que  si  mi  marido  erapien 
i  pagar  cao  mouMpncies 
mí  cuiGo  y  mií  floeug,  ' 
me  moriré. 

suroBou. 
¥  yo  UmbieD 
eay  capaz  de  cMime  maerla. 


¡calla,  que  lii  no  erea  hija, 
ni  de  los  Hocibarrenai, 
Di  de  loa  Gnübambaa  j 
te  derribaré  las  modas! 


Este  es  un  gnut  U 

Si  alguna  culpa  se 

eu  mí,  sob  es  el  querer- 

A  un  marido,  qtw  me  afreola 

mas,  cuanto  jo  mas  le  adora. 

JIUH. 

¡Habri  niajor  embastara  t 

ÜNU€*. 

Yerno,  Id  eres  on  brtboo, 
y  al  fin  boml»e  sin  aiAIeza. 

LtlS. 

No  mwece  usted  nmgw 
tan  Tirlnosa  y  tan  bnMW. 

PlUTALIOM. 

Vamos,  pídela  perdón 
de  tus  injustas  soapecbas; 
j  después  á  «Btos  aefiores. 

Üuién,  y.... 

Deja  rrioleras, 
dá  la  Mlisfaccion,  j 
para  otra  Tes  escarmient*. 

tVAtl. 


pinriuoH. 


Yo.., 


Esto  nace  de  nimrltm.  . 


sin  eductáOBi  Jtdi-' 
ya  que  la  renlst  nw 
nos  aircijij  á  k»  «mln 


soy  mas  corta  «■  mil 


mama. 


Pues  Taya,  esto  ae  tcaMt 

para  que  no  ■•  liMtitaJi  '        > 
por  el  lugar,  Timaaaa 
á  recvger;  j  ti  eaM 
en  casa,  y  (vocaroaar 
en  todo  digiía  b^a  tmtatn 
como  basta  aq«í,  ipm  fianillii 
ahora  asti  como  una  piódpa 
en  broto,  pero  ya  kMios 
labráodolo. 

La  paciencia. 


Padres,  h  n 


(fíés'ilos  ¡a  mano.) 

jQué  humildad. 
s  que  una  corderal 

Buena  noche.      (/'««■) 


Vete  lii,  si  quieres, 
que  JO  me  quedo  á  la  pnerla 
un  ralo  i  cujl^^  el  fresco. 

Sea  muy  nihorubnena. 

¡Qué  basta  el  acostarse  tardo 

sea  blasón  do  uableía!         (f'ast.) 

SINFOROSl . 

¿Quiéa  diablos  í<e  lo  batirá  dicho" 

Til  fuiste  muy  loca  y  necia 
en  fiarte  de  Pwir" 
y  coao  eeo  ta« 
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«I,  t€  irás  de  casa. 
sxriFonosA. 
aquí  yieoe  It  gresca, 
e  le  bailan  á  usted 

JOSBPA. 

Sí,  pero  paciencia: 
tele  bien,  Antonia. 

2ien  los  del  baile  y  aiitoma. 

ANTOMU. 

qué  tú  no  Yíenes,  Pepa? 

iOSBFA. 

edo,  amiga. 

sinFoaosA. 
£1  maldito 
» B08  tiene  presas: 
o  de  80  prosapia. 

autonu. 
^  darás  una  vuelta, 
o  podrás  volver. 

JOSBFA. 

¡ero,  que  si  nos  echa 
,  rabiará. 

SniFOlOSA. 

Ea,  vamos. 

AHTOniA. 

nnger,  no  seas  necia. 

losxrA. 
▼amos;  pero  yo 
anie  doj  la  vuelta. 

ANTOniA. 

lete,  no  seas  tonta. 

TODAS. 

In  bolla  7  la  gresca.  {Fanse.) 
lOMe  á  una  ventana  jdan  en  man 
de  cami$a  y  gorro,) 

JUAN. 

]iie  no  quiere  acostarse 
odie  mi  parienta! 
f  Si,  ya.  ¿Ilustre  esposa? 
n  dofia  Josefa? 
cnanto  vá  que  se  ba  ido 
OT  el  gallo!  ¿Pepa? 
iiaclio?  ¿No  me  respondes? 

Sale  el  ceiado. 

CBIADO. 

Briof ,  aefior,  ¿qué  ordenas? 
MO  I. 


jrATi. 
¿Y  tu  ama? 

CRIJIDO. 

Yo  la  he  sentido 
hablar  estando  á  la  puerta, 
y  no  ha  entrado. 

jrAii. 

¿Y  la  criada? 

CRIADO. 

También  estaba  con  eUa; 
sin  duda  que  se  habrán  ido 
á  la  función. 

irAii. 
¡Sí!  pues  cierra 
la  puerta,  y  vete  corriendo, 
y  di  á  mis  suegros  que  vengan 
luego,  luego,  que  es  preciso 
para  cierta  diligencia; 
y  si  hallares  al  Alcalde, 
te  le  traerás  por  contera. 
Corre. 


Voy.... 


CRIADO. 


JIIAH. 


{fase,) 


A  ver  si  así 

puedo  lograr  se  me  crea. 
Yo  la  aseguro....  ¡mas  ola! 
|)arece  que  gente  suena. 

Salen  josbfa,  sinforosa  y  los  áe  la 
función. 

JOSEFA. 

Vayanse  ustedes,  porque 
si  mi  marido  despierta, 
tendré  yo  una  pesadumbre. 

JUAN,  {aparte  desde  la  ventana,) 
¡Tarde  has  echado  la  cuenta! 

TODOS. 

A  Dios.  (Fanse,) 

JOSBFA. 

A  Dios. 

SL^V  POROSA . 

Al  encierro. 

JOSBFA. 

Entremos  sin  que  nos  sienta, 
de  puntillas. 

SIKFOROSA. 

¡Ay,  sefiora,  . 
que  está  cerrada  la  puerta! 
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JFAN.  [Jparíe  desde  arriba.) 
«¡Y  bien  cerrada!» 

iOSEWA, 

¿Hijo  miot 
de  caándo  acá  te  desvelas 
tanto? 

JUAN.  - 

Madrecita  mía, 
es  para  ver  tus  finezas. 

JOSBPA. 

Manda  que  abran. 

JUAN. 

Fué  el  criado 
á  hacer  una  diligencia. 

JOSEFA. 

Pues  baja  tü. 

lUAH. 

Estoy  descalzo» 
y  me  resfiriaré  las  piernas. 

JOSEFA. 

Baja,  ó  me  enfado. 

JUAR. 

Dos  males 
tendrás,  y  tres  si  no  cenas. 
Amiga,  Uegó  mi  hora, 
y  de  que  tus  padres  vean  . 
las  virtudes  de  los  Guti- 
bambas  y  Muzibarrenas. 

JOSEFA. 

¡Esto  es  peor!  Mátame  td, 
y  mis  padres  no  lo  sepan. 

JVAR. 

Ya  lo  saben  á  estas  horas. 

JOSEFA. 

Ábreme,  ó  con  las  t^eras 
me  atravieso  entrambas  sienes. 

Jt'AN. 

¡Con  que  en  una  bien  te  dieras, 
estábamos  despachados! 

sin  POROSA. 

Haga  usted  esta  fineza, 
si  no  por  mi  ama,  por  mi. 

JUAH. 

jBravo  empeño  se  atnviesal 

SIIIFOEOSA. 

Pues,  sefiora  de  mi  alma, 

ama  mia,  miedo  fuera, 

y  matémonos  entrambas, 

que  á  bien  que  en  viéndonos  muertas, 

no  hallándose  aqoi  otro  reo, 

morirá  ahorcado  por  ftierza. 


¿rfo  abres? 


JOiBPA. 


JÜAH. 


«O. 


JOSEFA.  {Fingiendo  herirm.) 
Pues  á  morir. 
¡O  qué  infehce-tragedi^...!  (Cae.) 
siKFonosA.  (Fingiendo  kerwm,) 
Yo  también  muero  con  mi  ama.  (Cae.) 

JÜAH. 

¡Dios  os  dé  la  gloría  eterna! 

JOSEFA. 

Ponte  aquí  d^qo  donde 

los  bultos  no  vea,  avnqae  qniraa. 

JUAN. 

¡Ya  procurarán  matarse 
de  modo  qué  no  les  duela! 
¿Ah,  muchachas?  ¿No  responden? 
¿No?  ¡Pues  éOas  son  tan  hwoas, 
que  porque  me  ahorqneo,  quizá 
se  habrán  matado  á  ¿  nesme! , 
¿Queréis  entrar?  ¿No  lo  digo?: 
voy  á  tomar  mi  linterna, 
y  á  ver  que  es  esto.  ¿Ové  va 
que  esta  noche  hay  mil  InfediaÉ} 
Si  ellas  se  han  nraerto,  en  camiía 
no  pararé  hasta  Ginebra....  (^me.) 

JOSBVA. 

¡Cuidado  con  avanzar 
al  tiempo  que  abra  la  paorta! 
sniFoaosA»       • 
No,  que  ya  está  acohBtdrito>     i 
mejor  es  estar  ahirta, 
dejar  que  salga,  y  eñUmom        ' 
cerrar,  y  dejaulo  Aura. 
Sale  JUAN  en  camtso,  ce»  Jhiíiinii  | 
ellas  se  entran. 

JOSEFA. 

¿SaHó  ya? 

snrFonoaiu 
Si,  ya  salid. 
Vamos  presto,  no  nos  Tea. 
(Se  efitran  en  la  casa  lin 
JUAN,  y,  él  se  queda,  fiusrmS^  ^ 

JÜAK. 

¡Bien  dicen,  que  la  mngiar 
aburrida,  es  mala  bestia! 
¿mas  dónde  est^?  ¿se  lidKáii  m 
á  recojer  la  vei:bena7 
No  parecen;  ¡pero  á  bien 
que  por  mió  el  ewpo  ^Mal;- 
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».  pautalion  y  dosIa  urraca 
i  quUasol  y  faroUm, 

PANTALBOll. 

finsquita  está  la  noche! 
embajada  será  esta? 
Inda  que  nuestro  yerno 
io  en  otra  simiileza! 

URRACA. 

podrá  ser  sino  alguna 
I  muchas  frioleras! 

Sote  ei  áTxsáun  y  airo, 

ALCAIDE. 

ha  habido  aquí?  La  justicia. 

JOAN. 

lá  la  gente  eomplela. 

iOSBFA. 

f  ta  netUana  con  sinforosa.) 
adres  del  afana  mía! 
»  que  estoy  casi  muerta, 
í  á  qué  hora  me  tiene 
caron  en  vela! 

SINFOROSA. 

Mfano  Tiene,  y  á  la  hora 
de  de  la  taberna! 

JUAN. 

NI  bueno! 

JOSEFA. 

¡Yo  no  puedo 
▼ida  tan  inquieta 
I  dma  y  para  el  cuerpo! 

JOAN. 

60  mejor! 

URRACA. 

¡Qué  insolencia! 

JUAN. 

yt  que  me  han  echado 
«Tilia  en  la  lengua! 

URRACA. 

il  Pdnganle.  una  capa, 
16  eonro  de  yergfienza 
r  nn  hombre  en  camisa. 

JUAN. 
PANTALEON. 

Por  Dios  me  tengan, 
o  un  disparate. 

Sale  JOSEFA. 
Mdre? 


SINFOROSA. 

¡Ved  6i  es  malo,  pues  se  juega 
hasta  los  propios  vestidos! 

JUAN. 

Señor,  que  es  una  embustera, 
que  ella  es  la  que  se  ha  escapado 
de  casa,  y  para  cojerla 
en  el  garlito  os  llamé. 

PANTALEON. 

¿Cómo  es  fácO  que  desmientas 
las  picardías,  cogido 
in  fragauti? 

ALCALDE. 

Haya  flema: 
que  á  la  seBoríta  yo 
la  TÍ  en  el  baile;  por  sefias 
que  estaba  con  dos  alanos 
forasteros  á  la  oreja. 

JUAN. 

Y  hasta  la  puerta  de  casa 
no  desasieron  la  presa. 

PANTALEON. 

¿Pues  cómo  están  eUas  dentro 
cerradas,  y  él  está  fuera? 

JUAN. 

¿Gdmo  al  salir  yo  á  buscarlas 
me  jugaron  esa  pieza? 

Sale  el  criado  con  una  casaca, 

CRIADO. 

Tome  usted  luego  la  ropa, 
que  está  la  noche  serena. 

JUAN. 

¡Ved  si  Tengo  de  jugar 
los  vestidos! 

PANTALEON. 

¡Mucho  aprietan 
estos  testigos! 

URRACA. 

Aprieten, 
ó  no,  la  razón  es  nuestra, 
que  él  es  plebeyo,  y  nosotros 
nobles  por  naturaleza. 

JUAN. 

¡Malditos  sean  mis  suegros, 
y  maldita  su  nobleza! 

ALCALDE. 

Yo  sé  que  todo  este  daño 

nace  de  la  ventolera 

de  ustedes.  El  es  honrado, 


131 


y  esta  sefioriu  m  baoui; 

él  ha  aiMMlaifa»  cb  date, 

y  oatedes  en  la  liqíexa; 

con  qne  raya  lo  mo  por  lo  otro: 

j  ahora  cada  nno  ae  nela 

en  ncata,  prereaidoet 

que  n  no  tienen  coanenda, 

sabrán,  bien  á  ra  pesar, 

y  de  ni  vana  sobeibía, 

qne  tiene  auMpmflegíoa 

mi  Tara,  qne  ra  nobfeía. 

JFAN. 

¡Con  permiso  de  los  Chüi- 
bambas  y  Hnzibanmu»! 

PAlfTAUMm. 

Pnes  mi  bendición,  y  con 
tn  nmger  alJá  te  arengas. 


JOAII. 


TcoD  ostedes 
siaw  traían 
yMor,  pnea 

COOM»  á  ■H 

hemos  de  dar« 
nn  asalto  áan 


¡Vhra  Jnan  Redoadof 


JO  loa  quiero 
;  j  es  pmebt 
todos. 


íVha! 


T  aqaí  eoBctayo  la 
qne  se  acaba,  como 
por  temor  de  aer 


alndüorio 
perdónelas  flütea 


FIN 


ftü  (D]P(D81I(B1I(DI!  ü  (B(DiavaJ)(D« 


PERSONAS. 


Do5rA  BLTiRAy  ptümetra, 
doSa  orosia,  v'ieja  presu- 
mida. 

DOlfA  LAURA,  su  hija, 
D.  FAUSTO.        )    ,,  ..       s 

>  Petimetres 

D.   FRUTOS.        J 
VN  MILITAR. 


ÜN  ESTUDIANTE. 

D.  FLORENCIO,  cobalUro  viejo 

alegre, 
CELIA,  criada. 
D.  PATRICIO,  marido  de  doña 

Laura. 
rn  ESCRIBANO,  su  amigo. 


La  escena  es  en  casa  de  dofia  Elvira. 
Sala  con  sillasi  doña  blyira  y  d.  fausto  sentados  con  inmediación. 


DOÑABLYIRA. 

¿De  cuándo  acá  tos,  don  Fansto, 
conmigo  estáis  tan  grosero? 

D.  fausto. 
Mi  seuora  dofia  Elvira, 
antes  por  obviar  ei  serio 
omitiré  cnanto  pueda 
las  ocasiones  de  veros. 

D05rA  ELTIRA. 

¿Qué  nuevo  lenguage  es  ese? 
¿Conmigo  á  solas  tan  serio? 
¿Vo#,  no  venir  ayer,  y  hoy 
venir  tan  tarde  y  tan  necio? 
¿Sois  vos  el  fino? 

D.  FAUSTO. 

¡Ojalá 
no  lo  fuera,  y  por  los  mesmos 
filos  que  me  herís,  pudiera 
medir  con  vos  el  acero! 

DOÑA  ELVIRA. 

Soy  muy  tonta;  si  mas  claro 
no  os  esplicais,  no  os  entiendo. 

D.  FAUSTO. 

¿Daisme  licencia? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  solo 
os  la  doy,  sino  que  os  ruego 
me  saquéis  de  este  cuidado. 


D.  FAUSTO. 

Pues  por  si  acaso  no  tengo 
Otra  ocasión  tan  feliz 
de  hallaros  á  solas,  quiero 
que  oigáis  mi  queja. 

DOÑA  ELVIRA. 

Aguardad. 
¿Muchacha?  ¿qué  estás  haciendo? 

CELIA,  sale. 
Remendando  la  camisa 
de  mi  amo. 

DOÑA  EI^VIRA. 

D(üja  eso, 
y  asómate  á  la  ventana 
para  que  avises  con  tiempo 
si  viniere  alguien. 

CEUA. 

Seuora, 
ved  que  sino  la  remiendo, 
no  tiene  otra  que  mudarse. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  se  mude,  ó  compre  lienzo 
para  hacer  una  docena. 

CELIA. 

Señora,  hace  mucho  fresco, 
y  si  me  casca  un  dolor 
de  costado,  ¿qué  consuelo 
me  daréis? 
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DONA  ELVIRA. 

Elhosilital 
está  todo  el  día  abierto. 

CELIA. 

¡Esta  sí  que  es  conyemencia! 
poca  honra,  poco  promedio, 
y  poco  que  comer;  solo 
hay  de  sobra  el  mal  ejemplo. 

{Fase.) 

DO?ÍA  ELVIRA. 

Tomad  asiento,  y  hablad* 
al  asmito,  y  en  compendio. 

D.  FArSTO. 

Pues  decidme:  ¿estáis  en  algo 
quejosa  de  mis  obsequios? 

D05rA  ELVIRA. 

I9o  lo  sé. 

D.  FAUSTO. 

Yo  sé  que  no 
lo  podéis  estar,  sabiendo 
que  ninguno  contará 
diez  años  como  yo  cuento 
de  perenne  cortejante, 
obstinado  á  los  pies  vuestros, 
tanto,  que  en  Madrid  soy  el 
decano  de  los  cortejos. 
Yo,  por  vos  he  tolerado 
que  rae  desuelle  el  barbero 
todos  los  dias:  por  vos 
he  desmentklo  mi  sexo, 
ya  al  tocador,  porque  faen 
ini  peinado  el  mas  perfecto; 
ya  bordando  en  eauamazo 
á  vaestro  lado,  6  ya  haciendo 
bufandas:  por  vos  con  todos 
mis  parientes,  indispuesto 
vivo:  por  vos  renuncié 
los  mas  brillantes  ascensos, 
que  fuera  de  aqm'  me  daba 
la  carrera  que  profeso: 
por  vos  jamás  voy  á  misa, 
sino  el  día  de  precepto: 
por  vos  soy  un  ammal, 
pues  ni  me  aplico  ni  leo, 
y  solo  sé  hablar  de  modas, 
ó  murmurar;  ¡que  son  cierto 
en  un  hombre  conocido 
muy  apreciables  talentos! 
Por  vos  han  estado  ya 
para  quitarme  el  mapldo: 
por  vos  estoy  empeñado 


hasta  los  ojos;  y  creo, 
sefiora,.<pie  por  imh  'solo 
falta  que  me  caiga  onierto. 

»o9a  ELVmA. 

Aunque  esa  fineza  hicierais, 
no  seríais  el  primero, 
y  esa  tal  cual  lo  seria; 
pero  los  demás  estrraios 
no  son  mas  que  regalares 
en  cualquiera  cabdlero, 
que  se  atreve  á  tomar,  como 
ha  de  tomar,  el  empefio 
con  una  dama :  y  más  dama 
como  yo,  que  si  me  acuerdó, 
también  por  vos  he  dejado 
de  admitir  otros  respetos, 
que  además  de  bien  nacidos, 
oportunos  y  discretos, 
venían  recomendados 
de  galas  y  de  dineros. 
Por  vos  todos  los  mas  dias, 
ni  me  visto,  ni  me  peino 
hasta  la  una:  por  vos 
comemos  tarde,  y  tolero 
que  me  suelle  mi  pariente 
mil  indirectas;  ¡y  esto 
es  ahora,  que  hasta  hacerle 
á  las  armas,  un  inlcono 
era  la  casa!  Por  vos,^ 
aunque  en  nada  me  divierto  * 
voy  á  la  comedia,  voy 
á  visitas  y  á  paseo: 
por  estar  con  vos  haUaida, 
rara  es  la  nodie  qie  reio: 
por  vos  sufro  á  las  eríadas 
mas  de  cuatro  atrevinúeniea: 
y  en  tin,  por  vos  solo  falta 
que  mi  mando  un  día  de  estos 
se  acuerde  de  que  es  marido, 
y  me  meta  en  un  convento. 
Ved  si  con  estas  finezas 
os  pago  bien  lo  que  debo. 

D.  FAUSTO. 

Yo  lo  confieso,  señora, 
agradecido,  y  confieso 
que  nuestras  dóciles  almas 
son  reciproco  modelo 
una  de  otra:  ^e  no  hay 
en  el  lugar  dos  sngetos 
tan  análogos,  y  tan 
brillantes  y  paralek» 
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los  dofl,  y  que  somos 
ckw  el  embeleso, 
qae  en  cualquier  parage 
i  el  primer  objeto; 
nace  de  esta  misma 
íad  mi  tormento, 
mando  sin  mi  licencia 
B  tertulia,  temo 
insada  ya  del  mió, 
¡8  probar  otro  afecto. 

DOÑA  BLYIRA. 

I  tenéis  de  t£mer; 
tan  poco  merezco, 
le  ocultáis  vuestra  queja? 
UiTÍerais  satisfecho, 
do  que  mi  marido 
▼erUrse  este  invierno 
)  recogiendo  gente; 
ambien  os  ofrezco, 
o  serán  muy  frecuentes, 
3n  tan  majaderos, 
dieran  estar  delante 
ien  no  hará  caso  de  ellos. 

CBUA,  saU. 
Orosia  y  su  bija  Laura 
ihi. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Ahora  tenemos 
catura?  Dila# 
Dtren,  pues  no  hay  remedio. 

D.   FAUSTO. 

n  son? 

nOBÍA  ELVIRA. 

Esta  es  una  chica 
)  ha  casado  un  dia  de  estos. 
Btá  muy  bien  criada, 
mida  en  un  colegio; 
a  madre  es  muy  loca, 
sacado,  y  de  secreto 
6  con  un  hidalgo 
Míe  muy  pocos  medios. 

D.   FArSTO. 

cosa  de  aseriarse, 
escandalicemos? 

D05ÍA  ELVIR4. 

BMdre  no;  la  hija 
prenda  ó  se  lízysk  presto. 

DOÑA  OROSIA  y    D05fA  LAIRA   COn 

guiñas  y  mantillas:  y  luego  se  las 

ta  CELIA. 


D05ÍA  ELVIRA. 

Amigas,  ¿pues  qué  milagro? 

ir.  FAUSTO. 

Señoras,  los  pies  os  beso. 

DO?ÍA  OROSIA. 

Solo  para  que  usted  vea 
la  trato  sin  cumplimiento, 
y  que  de  amiga  tan  fina 
como  usted  nada  reservo, 
vengo  á  traer  á  la  novia. 

D05rA  ELVIRA. 

Mucho  el  favor  agradezco: 
jes  linda  muchacha! 

D.  FAUSTO. 

Yo 
lio  me  acordaba  por  cierto 
que  temáis  tales  amigas. 

DOÑA  OROSIA. 

Pues  dos  veces  el  invierno 
estuvisteis  en  mi  casa 
con  madama. 

D.  FAUSTO. 

Tengo  un  genio 
tan  corto ,  que  muchas  veces 
en  las  concurrencias  entro 
donde  está  madama,  y  salgo 
sin  ver  otro  algún  objeto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quita  esas  mantillas,  Celia, 
y  pues,  ya  va  obscureciendo, 
puedes  luego  sacar  luces. 
¿Qué  hacemos  en  pie?  Yo  siento 
que  vengáis  sin  avisar, 
porque  pudiera  teneros 
siquiera  algunas  amigas. 

DOÑA  OROSIA. 

Sepa  usted  que  por  lo  mesmo 
uo  la  avisé. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Es  linda  gracia, 
después  de  haber  tanto  tiempo 
que  no  me  favorecéis! 

DOÑA  OROSIA. 

¿Qué  queréis?  Las  que  tenemos 
el  trabajo  de  ser  grandes, 
lio  gustamos  de  paseos , 
de  visitas,  ni  comedias, 
donde  es  preciso  echar  menos 
las  que  hemos  sido  bonitas 
los  antiguos  rendimientos 
de  los  hombres;  porque  ya, 
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perdone  usted  cabaDero, 
tienen  tan  poca  crianza, 
y  se  han  puesto  tan  soberbios, 
que  en  pasando  de  los  treinta 
ya  nos  fingen  los  reqaiebros« 
y  á  los  cuarenta,  ya  solo 
nos  hablan  por  cumpümiento. 

DOÍÍA  LAriA.  {Jparte.) 
««¿Por  qué  dirá  esto  ni  madre, 
M  cuando  en  Madrid  no  hay  símelo 
» apenas  que  no  conozca; 
"tanto,  que  nos  detenemos 
»>  siempre  que  vamos  á  misa 
**de  tres  horas  por  lo  menos 
»las  dos  y  media  en  la  calle? 
>»¡ Ciertamente  no  lo  entiendo!» 

D05ÍA  BLVIRA. 

i  Sin  embargo  buenos  ratos 
habéis  tenido! 

DO£IA  OROSIA. 

¡Estupendos! 
me  he  holgado  como  ninguna, 
y  de  hoy  mas  no  me  prometo 
menos  cUTersioiies;  pues 
como  ha  estado  en  el  colegio 
la  nifia,  y  sin  eq;>enencia 
todo  en  el  mundo  le  es  nuevo, 
he  de  enseCaria  las  calles, . 
la  etiqueta  y  el  gobienio 
de  las  visitas,  las  modas, 
botillerías,  coliseos, 
tiendas  de  calle  Mayor 
y  calle  de  Postas,  templos 
de  mas  concurrencia,  el  Prado, 
y  todo  el  demás  manejo 
de  la  política;  y  como 
hay  en  Madrid  tantos  riesgos, 
he  resuelto  acompa&arla 
á  todo,  porque  no  quiero 
csponerla  á  que  la  den 
UQ  chasco,  y  porque  con  eso 
me  divierto  yo  á  las  ancas 
de  los  regalos  y  obsequios 
suyos,  que  aunque  sean  por  ella, 
ambas  los  disrrutaremos. 

D05Ia  ELVIRA. 

Decis  muy  bien;  además, 
¿quién  mirará  su  provecho 
como  su  madre? 

n.  FArsTO. 
Y  su  honra. 


Yase  vé;  pero  es  1» 
¡Honra!  ¡BOtnviefoi 
mas  de  sobre  —  ebaeioe ! 


pero  yo  y  nú 
neceaítaBoe  dinero. 

do5Ia  iJkiTMA.  (^jáp&rte,) 
•«¡Oh,  qué  mel  pieBee  ai  aadn! 
••¡l>e  escecharie  me  «feigieaie!i 

¿Y  es  muda  eee  eefioiilaT 
Todavia  no  sabanoe  . 
el  metal  de  tos  qne  tiette. 
■doJIa  oaosiA. 
Habla,  Laura. 

¿Yo  qué  lettf^ 

que  hablar?  Por  heUar  má 
perdonad  no  me  hmjm  poeate 
antes  á  vuestre  obediencia. 

DOÜA  oiiasiA. 
Haz  también  ofineeáníeBlo 
de  tu  persona  y  ta  ceea. 

doHa  iiariiA. 
Ser  tan  ateeU  no  iMiedo; 
porque  la  persona  tiene 
á  mi  mando  por  dneio, 
y  en  mi  pobre  enea  nada 
hay  que  ofrecer  de  fhroTecho. 

DO^A  ni.TinA. 
¿Quiere  usted  mucho  al 

DOÑA  i^raA. 
¡Gomo  que  sé  que  no  tengo 
otra  cosa  que  querer! 

D05^AOIIOSia. 

¡Gomo  es  el  mozo  tan  bello! 
¡Ay  hija,  bien  se  conoce 
que  te  has  criado  tan  lejos 
de  mi  lado! 

do5a  UkrnA« 
¿Pues  si  Qsted 
conocía  que  era  feo, 
por  qué  rae  casd  con  él? 
Yo  solo  sé  que  no  debo 
dí  puedo  querer  á  otro, 
y  le  figuro  perfecto, 
correspondo  á  su  carino, 
le  idolatro  y  le  venero. 
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Ia  bltou.  (Jparie  ios  das,) 
Dudera  del  torno 
mat;  nraclio  me  temo 
otlit  de  parecer!» 
DO?ÍA  oaosu. 
Doeraeeo! 
m  todo,  á  mi  lado 
iger  coa  el  tiempo. 

DOSÍA  ELTiaA. 

lariente  aaísite  maeho 
i? 

iwilAUíinu. 
No  todo  aquello 
qatBÍeni. 

DOS  A  oíosla. 
Pues,  faija, 
file  delpeaeoeso 
I  cmta;  ¡no  es  nada, 
diex  ya  le  tesemos 
todas  las  noches! 

D05ÍA  nLVIRA. 

nrido  tan  molesto! 
he  qne  nene  el  mío 
e  las  doce,  pienso 
ne  malo  y  me  asusto ; 
mdadole  tengo 
ita  que  toquM  maitines, 
le  sTísa  pionero, 
acoja. 

DO^A  LAUBA» 

Pues  yo, 
a  las  nuere  deseo 
le  fengaaqní. 

D.  FAVSTO. 

¿Pues 
n^ráá  finrorecemos? 

DOfÍA  oaosiA. 
9B  un  escribano 
nyo,  y  digeron 
idiÍBtt  por  nosotras. 

D.  FAUSTO. 

mece  qne  siento 
walera. 

CBLIA.  Sitie. 

SeDora, 
■atro  caballeros 
qui. 

doSa  iltisa. 
Diles  qne  entren. 
I,  tomad  asiento. 


(^^parte  á  d.  fausto.) 
«,* Ahora  Tereis  lo  qne  yo 
»hago  por  salisfaceros!  »> 

SaUn  un  ESTroiANTS,  un  miutar  ,  non 

FRUTOS    y    n.    FLORBNCIO    COn   CELIA 

que  luego  que  se  sientan^  se  retira, 

LOS  CUATRO. 

Sefioras,  á  vuestros  pies. 

l>05rA  KLYIRA. 

De  ver  á  ustedes  tan  buenos 
me  alegro  mucho:  esta  noche 
mejor  diversión  os  tengo 
que  el  revesino. 

n.  FRUTOS. 

Sefiora, 
nosotros  no  apetecemos 
mas  que  estar  á  muestras  plantas. 

nOÑA  BLYIRA. 

Yo  lo  estimo;  pero  hablemos 
clarito:  don  Fausto  y  yo, 
ha  diez  a&os  que  tenemos 
una  materia  pendiente, 
cuyo  asunto  no  reservo 
de  nadie,  porque  se  funda 
en  hablar  sin  fundamento: 
yo  no  he  de  dejarle  solo. 
Esta  señorita  tengo 
certeza  qne  está  vacante: 
que  ustedes  lo  están,  lo  infiero 
de  que  divierten  las  noches 
con  la  simpleza  del  juego: 
y  asi  no  hay  sino  aplicarse. 

DOÑA  OROSIA. 

I9o  estés  con  encogimiento, 
muchacha. 

DOÑA  LAURA < 

A  mi  me  parece, 
madre,  que  estoy  como  debo. 

MiLrrAR. 
SeCora,  si  ha  de  ser  este 
el  modo  de  complaceros, 
acerco  mi  silla. 

LOS  TRBS. 

Todos 
también  las  acercaremos. 

MIUTAR. 

Eso  es  hacer  mala  obra , 
y  cansarse  sin  provecho, 
que  donde  está  la  milicia. 
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nadie  tiene  cabimiento. 

BSTITOIAIfTB. 

¡Oh,  que  las  hermosas  saben 
cuan  bien  les  está  lo  negro! 
y  la  gente  estudiantina 
hace  también  sus  progresos 
en  un  estrado. 

D.  FRUTOS. 

Sefioras, 
en  el  lugar  es  proYerbio 
que  el  cortejar  es  oficio 
de  petimetres. 

D.  FLORBIIGIO. 

Lo  creo; 
pero  también  los  corbatas, 
aunque  somos  hombres  serios, 
entramos  por  un  ladito, 
y  á  veces  nos  dan  asiento. 

MIUTAR. 

Pues  á  la  par,  y  quien  tenga 
fortuna,  que  gane  el  pleito. 

noñA  OROSIA. 

¿Cómo  es  eso  de  fortuna? 
£s  necesario  á  mas  de  esto 
saber  con  qué  cartas  juega 
cada  uno:  ¡es  mucho  cuento 
mi  hija  para  que  nadie 
la  pretenda  por  cortejo, 
sin  hacer  muchas  semanas 
de  méritos  en  su  obsequio  ! 

D.  FAUTOS  d  D.  FLOIBHGIO. 

¡Zape!  ¡terrible  es  la  madre! 

D.  FLORBndo  d  D.  FRinroc. 
¿Por  qué?  ¿porque  dgo  aquello 
de  méritos  dUatados? 
¿r^o  conocéis,  majadero, 
que  eso  es  querer  transigirlos? 

BSTUDIAIfTB. 

Asi  es,  porque  siempre  han  hecho 
mas  que  los  largos  senridos, 
los  breves  ofi*ecimientos. 

DOÑA  LAllU. 

Madre,  ¿qué  llaneza  es  esta? 
¡I9o  creí  que  eran  tan  necios 
los  hombres  tan  bien  vestidos! 
¡Qué  vanos!  ¡qué  desatentos! 
¡qué  gente  tan  mal  criada! 

DOÑA  OROSIA. 

Boba,  ¿qué  entiendes  td  de  eso? 
Este  estilo  es  el  que  hace 
distinguidos  los  sugetos. 


jél  paño  GBUA,  D.  FAXUdO  |f  $i 
BAIVO. 

■ 

CBLU. 

Avisaré. 

D.  PATRICIO. 

Ho  hagáis  taU 
ni  descubrimos,  respecto 
que  no  venimos  deceotas. 

,  BSCtlBAllO. 

Aquí  nos  ocultaremos 
á  la  puerta  de  k  alcoba. 

dUA. 

Bien  está,  como  á  mí  luego 
no  me  rega&en...  • 

D.  FATMCIO. 

Si 
los  dos  OS  dís 


GUIA. 

Pues  tomad  siDas,  á  Diof. 

ñetírasef  y  lot áo$  $etimUan  d  la 
eortína. 

D.  PAXmíCIO. 

¿If  o  veis  qué  de  compiimíeiito 
están  todos? 

bscribaho. 
Es  verdad; 
lo  que  tratan  escuchemos. 

D05ÍABLTI1A. 

Amiguita,  es  necesario 
que  usted  se  vaya  coa  tiento, 
que  es  materia  delicada 
esto  de  elejir  cortejo: 
y  no  se  pague  al  instante 
de  lo  buen  moto,  porque  e«o 
k  que  está  de  conveniericiBi 
muy  sobrada  puede  hacerlo; 
pero  á  usted  lo  que  le  es  mae 
conveniente,  es  uno  bueno 
que  haga  á  todo:  veriiii  f^ncíat 
que  supla  el  escaso  aneliio 
del  marido,  ó  le  acomode 
mejor:  que  tenga  talento 
para  compraros  las  cintaSv 
flores,  gasa,  y  todo  acpieBo 
que  se  os  ofrezca;  y  qne  langa 
para  acompaQaros,  dentro 
y  fuera  de  casa,  poca 
sujeción  y  muchos  pesos. 

DOSÍA  OMSIA. 

Es  verdad,  eso  es  haÚar 
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do  oonocÍBieato. 

WGMBANO. 

itrido,  ¿qnédecÍB 
iráiU? 

D.  PATMCIO. 

GaDemoB, 
lástíma  qae  se  pierda 
labra  del  caento. 
muTAa. 
aefiora,  por  bií  parte 
naa  puedo  ofireceros 
I  honrado  gentil  hombre, 
1  hallareia  dispaesto 
epara  acompatSaros, 

doIta  oaosiA.  (Jparte. ) 
MOigamoB  eato.» 

MILITAR. 

irga  convereacion; 
njr  poco  dinero; 
I  el  día  qne  se  ajustan 
formes  al  cuerpo 
indos,  hacen  Toto 
ma  y  soírímiento. 
D.  pAvaro. 
Mtais  que  los  casados, 
toa  no  hacen  el  primero! 

D.  nirroa. 
ae  puedo  orrecer 
rtar  todo  el  peso 
casa;  mas  pudiera 
I  gastos  snbaltemoB 
lieos,  alfileres, 
le  alquilón,  refrescos 
ídias. 

D05ÍA  OROSIA. 

jilo  es  muchfoimo, 
I  nn  renglón  muy  bueno! 

n.  FRUTOS. 

otra  circunstancia, 
.  Madrid,  soy  el  primero 
1  llegan  ka  noticias 
Bodas. 

D.  FLORENCIO. 

Para  eso 
tengo  luAílidad: 
iflu  que  cortejo 
mis  doblones,  y  eDa 
)  allá  sus  embelecos. 

nO^A  OROSIA. 

Bijor;  6  entregarle 


á  su  madre  los  dineros, 
que  son  muy  desperdiciadas 
todas  las  mozas,  y  luego 
lo  gastan  en  garapitos. 

D.  FLORENCIO. 

¿Pues  qué  hombre  de  talentos 
y  de  edad,  había  de  andarse 
por  las  tiendas  escogiendo 
pelendengues  y  cintajos? 
Esa  es  cosa  de  muQecos. 

DOÑA  OROSIA. 

¡Y  mas  teniendo  la  dama 

su  madre  que  pueda  hacerlo!  . 

D.  PATRICIO,  (^jiparte.) 
«¡Oh,  codicia  de  las  viejas, 
M cuántos  estragos  has  hecho!» 
DORA  LAURA .  (jáparte . ) 
«¡Que  esto  consienta  mi  madre!» 

D05rA  OROSIA. 

Lauríta  mia,  hombre  serio,    ■ 
cortejo  de  capa  y  gorro, 
que  da  mas,  y  suena  menos. 

D.  FAUSTO  d  DOVA  ELVIRA. 

imparte  los  dos,) 
«Madama,  ya  sabe  ested 
Mque  yo  no  soy  nada  bueno; 
»pues  crea  usted  que  me  corro 
»de  oiría  madre.» 

DOIVASLYIRA. 

Os  confieso, 
que  es  dificil  de  creer 
tanto  descaro,  á  no  verlo. 

DONA  LAURA.  {Al  OÍdO,) 

¡Galle  usted,  madre! 

DONA  OROSIA. 

Ho  seas 
desagradable. 

DOÑA  LAURA. 

Protesto 
no  volver  aquí  jamás. 

DOÑA  OROSIA. 

¿Te  parece  que  hallaremos 
otra  amiga  tan  de  veras 
que  mire  por  tu  provecho? 

ESTUDIANTE. 

¿Qué,  ya  está  esa  sefiorita 
disgustada? 

DOÑA  OROSIA. 

Tiene  nn  genio 
muy  corto;  el  caso  es  que  yo 
la  culpo,  y  también  le  tengo. 


ftiO 


BSTTDUim. 

SeuonSf  si  se  ofrece  algo 
yo  no  soy  ono  de  eqoellos 
que  ofrecen  lo  que  no  pueden; 
pero  si  se  hace  on  esfoeno, 
aanqne  no  soy  hombre  rico, 
podrá  quedar  Tuestro  yerno 
acomodado,  porque 
yo  soy  un  hombre  que  tengo 
machisiDM  iatrodoccm, 
y  le  haré  dar  on  enqpleo 
en  la  hora. 

Do!fA  oaosu. 
También  es  éste^ 
hija,  para  amigo  bneno. 

D09a  L4I.T1A. 

Ahora  bien:  he  oído  á  astedes 
y  conozco  qne  acá  dentro 
del  corazón,  ynestras  Tooes 
hacian  sentir  nn  eco... 
no  sé  como  diga,  como 
que  me  iban  seduciendo; 
pero  yo  quiero  saber, 
antes  de  esponerme  á  un  riesgo, 
para  responder,  ¿qué  ley, 
qué  bula ,  ó  qué  pnrilegio 
hay  para  que  las  mugeres 
casadas,  tengan  derecho 
de  corresponder  á  dos, 
á  las  solteras  á  ciento? 
Si  es  engafio,  es  mal  engafio: 
y  yo  esponerme  no  quiero 
y  que  sepa  mi  marido 
que  sé  fingir;  porque  luego 
serán  para  él  sospechosos 
mis  mas  sencillos  afectos. 
Si  es  malicia,  yo  he  aprendido 
la  doctrina  en  el  colegio , 
y  sé  que  es  fragilidad 
muy  necia,  muy  mal  comercio 
tolerar  mil  contingencias, 
por  tener  dos  ratos  buenos; 
y  así,  ustedes  me  perdonen; 
pero  yo  no  me  resueho 
á  empeQarme  en  una  cosa 
que  me  asusta  y  no  k  entiendo. 

D05(a  BLYmA. 

Ko  puedo  hacer,  amiguita, 
mas  fineza  que  poneros 
rendidos  en  que  escoger. 


To«  aeion,  00  lo 

pero  es  tuoot  pofiqsB 
ya  mi  albedrao  8^]«lo. 


[Ola!  ¿á  qoite? 


A 
boIIa  ■&' 
Eso  se  dá  por 
pw  eso  antes  de  dq|me> 
sobiecogert 
se  le  eoflefiná 
y  se  initaB  kw 
de  la  cñniuu  y  el  eso 
mas  oomm  do  m 


Esttmadre«7eeta 
son  espías  del  mflenM». 

BoüA  oaoeu 
Vamos,  Lame. 

noñA 
¿Ten 

doRa.  oaesu 

Si  sellora«  que  ooii  eeo 

los  sellores 

irán,  y  li 

de  Tohrw  mafiene  á 

D09a  hkVWLA^  (Con  fUfQáfiii) 

Perdone  usted,  que  jo  eapera 
á  mi  marido. 

U>0   GVA.TBO. 

Sefiore, 
todos  os  TaoMM  sinFÍMido. 

DOfifA  IiAÜKA. 

¡No  puede  ser! 

Dicen  hk&B^ 

asi  lleváis  menos  miedo. 

i>o5ÍALAuaA.  (Cois  eefcwif .) 
La  muger  casada»  no 
puede  tener  mayor  líeigo 
que  el  enojo  del  merido 
ó  la  sospecha. 

DOSa  BI.TimA. 

Ese  coenle 

al  principio  de  este  mglo 
dicen  que  le  reoogíeroD. 
Celia,  trae  esas  manlüles. 

D.  PAimcio  y  el  BSceinAiio.  S^ 
Buenas  nodietr  oabellenM. 
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DOÜA  0B08U. 

Hijo,  ya  estábamos  Uenas 
de  cuidado. 

D.  PATBICIO. 

Yo  lo  creo. 

BSTTDIAIITB. 

GabaUero,  en  mi  tenéis 
on  amigo  Tcrdadero. 

irnjTAR. 
Conózcame  usted  por  suyo. 

D.  FRI7T0S. 

Yo  soy  igualmente  vuestro. 

D.  FLORENCIO. 

Usted  mande  en  que  le  sirva. 

D.  PATBICIO.  (Jparte,) 
víLoB  amigos  que  yo  tengoJ» 

DOJlA  ORI>8IA. 

¡Si  vieras  qué  cortesanos, 
qué  agradables  y  qué  bellos 
seficHes!  ¡ya  lo  verás, 
porque  se  esceden  de  atentos, 
y  nos  van  acompañando. 

DOICA  KLVIRA. 

Saca  esas  mantillas  presto, 
Celia. 

CBUA.  Sa(e, 
Ya  las  traigo  aquí. 

DOñA  BLTIRA. 

Cuidado,  que  hace  sereno, 
taparse  bicm  las  cabezas. 

DOJlA  OROSIA. 

A  Dios. 

DOffA  BLYIRA. 

A  Dios. 

D.  FATBICIO. 

Deteneos, 
que  quiero  to  despedirme. 

(jl  BSCRIBAIIO.) 

Amigo,  de  todo  esto 

que  habéis  visto,  habéis  de  darme 

un  testimonio  completo, 

porque  acuda  yo  con  él, 

para  que  ponga  remedio 

á  tribunal  competente; 

que  aunque  calle  por  re^to 

á  su  estado  y  su  marido 


los  detestables  consejos 
de  una  tan  escandalosa, 
infiel  amiga,  no  quiero 
que  se  quede  sin  castigo 
la  madre:  y  al  mismo  tiempo 
se  les  oculte  á  otras  madres 
tan  malas  el  escarmiento. 

TODOS. 

jEso  es  rigor! 

D.    PATRICIO. 

¡Es  honor! 

D05ÍA  OROSIA. 

¿Quién  eres  tii  para  eso? 

D.  PATRICIO. 

Un  marido  que  no  ignora 
la  dignidad  y  el  derecho 
que  le  dan  entrambas  leyes. 

D.  FLORENCIO. 

Vamos  de  aquí,  caballeros, 
que  están  demás  hombres  locos, 
adonde  hay  maridos  cuerdos, 

ESTUDIARTE. 

Vamos;  pero  él  se  lo  pierde. 

LOS  OTROS. 

Ya  no  le  deis  el  empleo. 

D.  PATRICIO. 

Con  una  buena  muger, 
y  sin  lados  tan  perversos, 
yo  sé  bien  lo  que  me  gano, 
y  sé  bien  lo  que  me  pierdo. 

ESCRIBANO. 

Yo  OS  ofrezco  testimonio, 
y  asegurar  con  secreto 
donde  es  justo  esta  sefiora. 

DOSa  ELVIRA. 

Pues  en  mi  casa... 

D.  FAUSTO. 

Callemos, 
porque  no  hay  otro  partido 
mejor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  lo  considero. 
Solo  uno  lo  puede  ser: 
que  es  á  vista  de  este  feo 
cuadro,  evitar  que  mañana 
se  presente  al  mundo  el  nuestro. 


FIN. 


mi  w9Z2mzií  iDüDaüirviis,. 


PERSOIfAS. 

coROHADO,  alcaide. 

niGOLASA. 

gvzmaha,  alcaldesa. 

PÉREZ. 

GALBAif,  regidor. 

LA  VERANA. 

BNRiQrB,  alguacil. 

tícente. 

RAVOS,  escridano. 

RAFAEL. 

siMOíi,  contrabandista. 

MARUNO. 

MARTTNBz,  Ídem, 

FI7ENTB8. 

LÓPEZ,  maestro  de  capilla. 

GAMAS. 

BiATORiTO,  amolador  francés. 

GARRIDO. 

RABOSA ,  su  hermana. 

ESTEBAN. 

GRANA  DINA. 

FERRER. 

Sacrisimei, 


ristpsa  selva  larga,  con  un  molino  al  pie  de  un  rio  que  baja  d  un  fibawot  la 
puerta  abierta,  y  al  otro  lado  una  casa  como  que  es  de  los  moüsiérüst  éetanti 
sentadas  granadina  ,  nicolasa  y  la  perez,  hilando,  y  gabeivo  y  camaé  aira-' 
viesan  el  molino  con  sacos  vados,  y  luego  vuelven  cargados^  según  el  cuarttUs 

previene. 


Cantan  d  cuatro. 
Feliz  solo  aquel  que  goza 
la  salud,  la  paz  y  el  siiefio, 
de  que  rara  Tez  es  duefio 
quieo  reside  en  la  ciudad. 
Mugeres  d  dos. 
Con  la  meea  y  el  moKiio 
diTertidas  sin  zozobra, 
aquí  siempre  el  gusto  sobra 
que  le  falta  al  poderoso. 
¡Oh  destino  Tenturoso! 
¡Oh  apacible  soledad! 
Hombres  d  dos, 
A  la  sombra  placentera 
quietecitas  y  cantando, 
y  los  hombres  trabajando, 
con  un  hambre  que  nos  mata. 
¡Oh  pobreza  siempre  ingrata! 
¡Oh  fea  necesidad! 
Mugeres, 
¡Oh  destino  Tenturoso! 
¡Oh  apacible  soledad! 

Hombres, 
¡Oh  pobreza  siempre  ingrata! 
¡Oh  fea  necesidad! 


Sal^m  LÓPEZ,  latbnawa»  fumiibe,  ba- 
FAEL,  tícente  t  mabiaro  dñ  MOeñh 
tañes,  remangatkts  Uu  9úiasm$tim 
alforjas  al  hombro  y  patm  t  ámm» 
paseo  por  el  ieairo  aoma  que  tMm  cs- 
minande,  ^  luego  se  paran, 

LOPBZ. 

Vamos  arreando,  diiqaílloB, 
que  según  todas  las  sedas 
de  mi  puntual  astroMío 
tenemos  el  lugar  4»fca. 

TICENTB. 

Si  es  el  lugar  dé  la  torre 
que  Timos  desde  la  euMla 
de  ahí  arriba,  sefior  maestfo, 
aun  falta  mas  de  una  ItgUL, 


¿Y  qué  es  una  leguaT  Aoigoii»; 
¡qué  débiles  sois  de  piernas! 
¿Qué  hombre  de  cuatro  zancadas 
no  la  brinca  ó  atraTÍesa? 

LATEN ANA. 

¡Ay!  rfo  es  eSb  para  quien 
tiene  los  pies  de  manteca 
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que  cono  JO. 

lUBIAllO. 

M  míos  ton  de  piedra, 
)  cansan  de  andar. 
vtoutbs. 
ibieny  7  con  licencia 
)d  rae  sentaré  vn  rato. 
(Sé  simia,) 

BAFASL. 

go  la  boca  seca: 
á  Ter  si  nos  dan 
nr  las  molineras. 

▼icbutb  y  mariano. 
S  carÜas  que  tienen! 

LÓPEZ. 

idiachoSf  iMnadenda: 
qoe  sois  sacristanes, 
tiráis  por  la  igiesta: 
lo! 

LOS  TRBS. 

Ho  Tamos  mas 
ner  si  nos  refrigeran. 

LA  Loraz. 
espachaos,  qoe  en  tanto 
ndo  entre  aquellas 
le  mis  TÜlancicos 
■iré  k  tarea, 
aolCi  y  Tersos  es 
lad  gran  maestra. 
!  feftra  y  «e  pone  d  escriáir.) 

MIGÓLAS A. 

Im  fisto  benccjos, 
grandes,  ni  tan  cerca! 

LAPSIB. 

ida  que  estos  anmcian 
grande  tormenta! 

OaARAniHA. 

temas,  qoe  yo  los 
né  sise  acercan. 

EAPABL. 

s«  ¿saben  las  obras 
Biíoordia? 

OlAHADIHA. 

Amedias, 
»kde  dar  posada 
grino  qnelfei^, 
^Mier  al  banibriento, 
'  por  acá  qnien  la  sepa. 

KABIAMO. 

miín  á  los  tristes? 


GRANAOIIIA. 

Segnn  fuese  la  tristeza. 

vicsutb. 
Pues  por  abora  al  sediento 
dad  de  beber  aunque  sea, 
á  falta  de  agua,  una  azumbre 
de  vino  de  Valdepefias. 

MARIANO. 

Ya  tomaras  Pajarete. 

GRAIfADINA. 

De  vino  por  esta  tierra 
bay  poco  y  caro;  pero  agua 
con  grande  abundancia,  y  fresca: 
vé  por  un  jarro,  muchacba. 

NICOLÁS. 

¡Qué  gana  tienen  de  fiesta 
los  amigos!  (f^ase.) 

LOPBZ. 

Ut,  mi,  fa. 
¡Qué  cláusula  tan  perfecta! 

FI7BNTB8. 

¿Qué  Ta  que  se  yueWe  loco 
el  maestro  con  esta  empresa? 

LATBNANA. 

Quien  á  ser  mdsico  nace, 
nace  con  la  gracia  becha. 

RAFAEL,  (^oeaft  el  agua,) 

Brindo 
á  que  tan  clara  y  tan  bella 
gocen  las  tres  la  salud 
y  el  estado  que  les  peta. 

LAS  TRES. 

Amen. 

TICBNTV. 

T  si  ser  felices 
delante  de  Dios  desean, 
sean  sacristanas,  que  es  un 
oficio  que  algo  se  pega. 

OEANAOINA. 

Menos  lo  limpio  y  devoto; 
pues  como  ven  con  frecuencia 
los  santos,  luego  los  tratan 
con  demasiada  llaneza, 
y  le  sacuden  el  polvo 
lo  mismo  que  á  las  esteras. 

Sale  SIMÓN  y  MAimiBZ  de  contraban- 
distas. 

MARTniBZ. 

¿Con  que  traes  tabaco? 


tu 


«MOK. 

Amtnti, 
pero  nos  falta  la  jeaca. 

MARTIKSZ. 

¿Hay  lumbre  para  encender 
un  cigarro,  molineraa? 

GRAVADIKÁ. 

En  el  molino,  señor, 
no  hay  lumbre. 

81BI01I. 

Puea  encenderla, 
ó  al  instante  por  los  ojos 
empiezo  á  arrojar  centellas. 

mautiiibz. 
Yo  rayos  con  que  se  abrase 
la  casa,  y  cuanto  hay  en  ella, 
los  duefios,  los  sacristanes, 
el  monte,  el  río  y  la  selva. 

EAFABL. 

¿Y  usted  no  se  ha  de  quedar? 

SOfOlf. 

¿Qué  le  importa  al  seo  melenu? 
Mi  camarada  y  yo  haremos 
lo  que  nos  tuviere  cuenta. 
Canta  lotbz. 
Sol,  fa,  mi,  re,  fa,  mi,  sol: 
viva,  viva;  nuera,  muera. 
¡Formidable  efecto  hará 
esto  con  toda  la  orquesta! 

Sale  GABuno. 

GARRIDO. 

¡Los  huéspedes  que  tenemos! 
Pero  á  mi  no  me  da  pena: 
como  traigan  que  comer, 
en  casa  hay  bancos  y  mesas. 

MAftTIKEZ. 

Compadre,  saque  aqui  asientos, 
que  me  duelen  las  caderas 
de  andar.  * 

GARRIDO. 

¿Qué  no  inen  caballos? 

MARTIIfSZ. 

El  mió  en  esa  maleza 
se  quedó  cansado. 

8IM0II. 

Yo 
gusto  de  estirar  las  piernas. 

GAOOOO. 

Pues  á  poco  que  ae  eftiiet 


no  ha  de  hallar  vitod 

que  le  liegiMii  á  Im  eoibaa, 

aunque  tengan  wmrm  j 


¿Qué  ofido  tienen 
perdonando  ki  llaneu? 


Yo  soy  nn  contnliuMiiaU 
de  infantería. 


La 
ocupación  tengo  jro« 
con  sola  la  diferencia 
que  hago  de  á  píe  j  de  á 
según  el  lance. 


de  contrabando 


solamente  la 


iYqie 

T 


Yo  Uero 


Yo  los  deseos  de 

cuantos  coatnbandos  ¡poda 


Ahora  digo  qne  ea 
de  descanso,  honor  j 


¿Y  si  les  coje  una  ronda? 


Conmigo  no  hay  qoÉen  ae  atren. 
Una  de  cuarenta  homlma 
me  acometió  en  Anteqneni 
el  otro  dia,  y  ¿qné  hice? 
les  encaré  la  escopeta: 
uno  detras  de  otro  en  lOa 
les  mandé  que  ae  pnsiena 
los  ojos  todos  cerradoa, 
y  con  las  bocas  abiertM, 
y  disparando  una  hala 
al  de  delante,  derecha 
fué  de  boca  en  boca, 
por  el  cogote  otra 
y  salieron  abnaa  ooño 
humo  de  una  chimenea; 
de  modo  que  en  nn 
despachamos  loe 


Quizás  no  serian 
que  treinta  y  nneTe* 
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Con  media 
L  que  yo  lo  digat  lM»ta. 

BllfOZI. 

lo  Ti. 

OAMUSO. 

Eso  me  hace  fuerza; 
iro  es  yeldad? 


Tanto  como 
]iie  noB  paad  en  ütrera« 
)  entre  yo  y  el  camarada 
»B08  en  una  flíeata 
i  de  dos  mil  algnaciles, 
I  nos  hadan  la  gverra. 

Tonos. 
itira. 

SIMÓN. 

¿Gdmo  qne  miento? 
alo  la  laTandera, 
de  la  sangre  enemiga 
las  camisas  cihiertas. 

CASBIOO. 

an  Talor  de  vfias! 

MAaniiBZ. 

Amigo, 
■do  se  ofrece,  se  aprietan. 

OABSinO. 

misiiio  hago  yo. 

aBAKADOU. 

(Suena  música  deniro.) 
¡Galiad, 
er  que  es  esto  qja»  soena! 

1I1GQL4SA. 

ly  parece  esto  camino 
if  segnn  la  gente  Uegs. 

(e  láiosA  9  como  de  eitrangera,  con 
su  organiUo  ó  hierros  templados  y 
tanta. 

Gentille  Beaulé 
qoe  r  on  tient  encage 
gemit  et  fáit  lage 
ponrsa  liberte. 
Petit,  ápetit, 
petit,  ápetit. 
On  tsSant  les  pines, 
on  dore  les  dianes. 
Peüt,  á  petit, 
petit,  ápetit. 
Le  temps  adoacit 
Tomo  I. 


son  changrín  ftineste, 
plaisir,  fait  le  reste. 

Petit,  ápetit, 

petit,  á  petit. 

¿Ay  que  graciosa  muchacha  f 

OSAS  AHINA. 

¿Parece  que  es  estrangera? 

OARRIDO. 

No  tal,  tonta:  ¿por  la  tos 
no  conoces  que  es  francesa? 

Lonz. 
¿Música  hay?  Aquí  entro  yo. 

niGOLASA. 

¡Mucho  es  que  venga  contenta, 
viniendo  sola! 

GARSnM). 

Yo  creo 
que  en  andar  sola  lo  acierta, 
si  quiere  vivir  alegre, 
que  á  muchas  mngeres  cuesta 
un  rato  de  compa&ia 
muchos  auos  de  tristeza. 

SIMOlf. 

¡El  molinero  es  discreto! 

OARHIDO. 

jSu  valor  de  usted  y  mi  ciencia 

son  dos  tesoros  ocultos, 

que  es  lástima  que  se  pierdan! 

GRAIIADINA. 

¿Vienes  sola? 

RABOSA. 

rVon  madama, 
que  mi  hermano  acnsto  llega. 

Sale  MATORiTO,  de  amolador  francés ^ 
un  poco  ridiculo. 

MATOSITO. 

Amular  tutas  navacas, 
é  cuchillos  é  tiqueras. 

PBBBZ  y  NIGOLASA. 

¿Ay,  qué  francesito! 

MAYOirro. 
Allon, 
monsiurcs,  madamiselas, 
aprofiter  ocasión 
de  componer  herramienta. 

GRAMADINA. 

Y  qué,  ¿no  sabe  cantar? 
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MATOBITO. 

Oui,  madama:  cuanto  quiera, 

é  también  danzar  aelíora: 

eculé  mua  un  chanzoneta. 

Tocan  y  canta  mayorito. 
Toa  tinilon  ton  ton 
tontaioe,  na  tontainc: 
ton  tirulon  ton  ton 
tontaine,  na  tontaine, 
tontaine,  na  tontaine, 
ton,  ton,  ton.... 
Amular  tutaa  navacas, 
é  cuchilos  é  tiqueras. 

GBARADIIIA. 

¡Qué  sofocadillo  viene! 

GARRIDO. 

Dadle  un  trago  de  agua  fresca. 

MAToarro. 
¡Oh  monsieur,  pardone  mua; 
é  si  vusté  quier  que  beba 
porté  de  bon  vín  de  EspaCa. 

GARRinO. 

Buen  vino  por  esta  tieira 
no  le  hay. 

uAYORrro. 
¡Oh,  perdone  mua, 
que  bien  hay  dans  ma  butella! 

(La  saca.) 

RABOSA. 

¡Oh  mon  frere! 

GARRIDO. 

¡Amigo  mió! 

BIAYORITO. 

¡Ah  poquitas  cumplimientas, 
que  esta  es  pur  mi  é  pur  la  hermana, 
y  he  pagado  mis  pesetas! 

Canta. 
Allons  madamusela, 
asamblc  resunion, 
á  tour  de  la  buleUa 
feran  le  rigodón. 
Canta  rabosa. 
Si  bien  que  á  la  lumiere 
turne  le  papillon, 
je  entour  de  la  butelle 
feré  toujour  le  rond. 

LOS  DOS. 

Ton  tirulon  ton  ton 
tonlainc,  na  tontaine, 
ton  tirulon  ton  ton. 


¡Qae  vítoí  los  frmceflíDos! 


¡Cómo  lo  soplan,  canda! 

BABOSA. 

A  vostre  santé,  AMMisiiim. 

TODOS. 

Buen  provecho. 

GAUIIDO. 

Si  algo  queda 
aquí  estoy  yo. 

MAToarro. 

Allon  pffvné, 
asi  un  duqueto  aÜa  ftiena 
pur  su  tabaco  amular 
o  cuchilos  é  tiqueraa. 


¡Vamos  niSos,  qué  bastante 
han  descansado  las  piernas! 

grahadiha. 
ISo  se  vayan  tan  dcprísav 
seSores,  y  ya  que  llega 
al  molino  tanta  gente 
honrada,  yo  al  menos  sepa 
á  donde  va  cada  uno. 

MARTIHBZ. 

Yo  voy  á  correr  la  esfera, 
campando  por  mi  respeto, 
pues  á  donde  se  presenta 
la  real  persona,  la  estiman, 
la  sirven  y  la  festejan. 

SIMÓN. 

Y  el  que  no  lo  hace  se  matit 
de  vemos  las  caras  serias. 

GRAIXAJIIlfA. 

Míreme  usted  serio  á  ver 
si  yo  me  muero. 

MARnnBz. 
A  las  hembras 

se  les  perdonan  las  vidas 
alguna  vez. 

granabiha. 
Anda  fnera, 
contrabandista  de  á  pie 
y  matador  de  cuarenta, 
que  si  me  oye  escapar  redo 
no  ha  de  parar  en  tres  leguas. 

'  MARTIKBZ. 

¡Que  si  quieres! 

GARRIDO. 

¡Dios  le  libre 


i« 


h  «i  g«|4d  de  estas! 

TlftUU. 

laeirtrot  <|«e  es  tarde, 
dé  Tan  tan  de  priesa? 


los  TÜlaneíeos 
{arde  t/pú  eena. 

«lUIIABIllA. 

pero  qné  es  aquellD? 

•JAUDO. 

«ás,  fea  paósnoia. 

lioOf  wdeUmteéiUMamn  y  tam- 


OAiaAM. 

de  Diosy  asfiofes* 
«Aainso. 
sna  Tenida  es  esta 
leoregidorf 
(¿e  detiene,) 

BALMMM. 

n  de  las  Breras, 
mostró  molíneT 

arab  qoe quieras 
■o  farsee  qiie  iMfjr 
nr  poca  fiesta: 
I  Bayoidotto  ogefio? 

•AMMAM. 

oiTanilela, 
Balde,  m^óidomo, 
U  poeta, 
Mtocinat 
Efeemuiapiexa. 


anoT 

omáMAomA» 
Tanbáario 
■o  eícatera 
¡  todosesdbs. 
•AUAir. 
ro  chaseo  se  Bera, 
^lefiadoel  aarido, 


s  antepasados, 
•  misícos  qoieraii 
I  j  enantes  dantas 
tent  ios  hospeda, 


da  de  comer  grandemSúte, 
y  da  sa  paga  completa 
hasta  despnes  de  San  Roque, 
á  quien  ofreció  otra  fiesta 
nú  alcalde,  porque  le  dirae 
Dios  un  buen  parlo  á  sn  nieta. 

OAsamo. 
El  dicen  que  es  algo  tonto. 
Seo  regidor,  sin  que  parezca, 
murmuración,  ¿qué  dk»  usted? 

6ALBAII. 

Que  lo  es  de  cnatro  soelas. 

Ticsvm. 
Si  es  rico,  ¿para  qué  qoíere 
el  entendimiento? 

«Anuif. 
Ea, 
á  Dios  se&ores,  que  Toy' 
corriendo,  porque  sí  llegan 
danzas,  no  se  bailen  sin  quien 
les  baga  el  son;  y  usted  Tenga , 
seor  maestro  de  capíHa, 
que  ya  impadMIes  esperan. 

OAuatno. 
Vamos  allá  todos. 

T«NM. 

¿Todos? 

OABIIDO. 

¡Gomo  sotanas  hubiera, 
seria  buena  humorada 
decirle  que  iba  conqilsta 
la  capilla,  y  á  su  costa 
holgarse  y  llenar  la  jergaf 

CaAllAMllA. 

El  cuento  es  que  no  hay  sotanas. 


Si  por  sotanas  lo  dejan, 
yo  les  daré  á  enda  uno 
la  suya. 

TICBím. 

Mo  les  dé  pena, 
que  á  falta  de  ropa  blanca 
van  nuestras  alfotjas  llenas 
de  sotanas  que  mudar, 
y  habrá  mas  de  una  docena 

■ATonrro. 
Yo  sé  hacer  de  menaguíHo 


un  poco. 


cantar? 


siHOir. 
¿T  los  que  no  sepan 
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MABTIRSZ. 

Vamos  de  dtnzanles; 
que  tocar  las  castafiadaSf 
y  tirar  coces  al  aire, 
pronto  lo  sabe  cualquiera. 

GALLAN. 

¡Si  fuera  eso  cierto,  el  juicio 
se  volvía  de  esta  hecha 
el  tonto,  y  me  regalaba 
á  mí  por  la  diligencia 
grandemente! 

GRAIfADlNA. 

Seo  maestro, 
¿qué  le  parece  esta  idea? 

LÓPEZ 

¡Toma!  ¡poquito  bromisla 
soy  yo!  que  sea  en  hora  buena. 

GRAHADIHA. 

Voy  á  prevenir  las  gentes 
y  echar  alguna  molienda. 

(rase,) 

LOPBZ. 

Vamos,  que  por  el  camino 
yo  les  daré  á  los  que  quieran 
un  paso  de  canto  llano. 

MARTWBZ. 

Pues  pártase  la  asamblea. 
Los  danzantes  y  el  tambor 
vengan  tras  de  mi,  mientras  quedan 
los  miisicos  á  dar  lección. 

VICEISTE,  RAFAEL  y  HAEIAHO. 

Vamos,  sefiorcs,  y  afuera 
sotanas,  que  los  tres  somos 
danzantes. 

OAIRIOO. 

Pues  vengan. 

OTBOS. 

Vengan. 

GALBAN. 

Murad  qne  es  tarde. 

SIMÓN. 

Muchachos, 
á  ensayar  algunas  vueltas. 

GARRIDO. 

En  el  molino  hay  un  mozo 
que  os  ensefiará  de  perlas, 
porque  es  un  bravo  danzante. 

TODOS. 

Pues  el  tiempo  no  se  pierda, 
y  ¿  la  broma. 


¿Y  los  Teslidos? 


Eso  corre  de  mi  ciwnUí: 
todos  igualitos. 

TODOS. 

¿GdsM»? 
MAmmisK. 
En  camisas  y  en  ^^íffttss, 
los  calzoncillos  euciiiia, 
sus  moños,  y  sas  gorreias 
de  papel,  que  yo  sé  anoar, 
y  otra  cualquiera  fríolen 
ó  pafiuelo  que  atmYíese 
á  modo  de  bandolenu 
y  cata  armada  la  danza 
uniforme  y  á  la  vela. 
Sopla  dulzainero,  y  tá 
tamborilenllo  aptieta. 

GAIAAH. 

IS'o  descuidarse,  qne  yo 
me  anticipo  con  la  nnoTa. 

(J'anse  los  danzantes  eonladulzéU'] 
quedan  los  cantares  gue  som  u» 
SA,  niCOLASA,  FCTBims,  mBi,u«- 

nANA,  I<OFBZ,   QáMMIDO^   HATOUl.' 
CAMAS.) 

GRAüAiuifA.  Saíe. 
Vamos  allá,  qne  ya  d^o 
dadas  yo  mis  proyidencias 
de  que  cuiden  el  molino 
los  muchachos  y  mi  saegra. 


¿Con  que  va  de  lección? 

TODOS. 

Vaya. 

I4>PBZ. 

Pdnpnse  ahí  en  una  hilera  { 
el  oído  apliquen,  y  luego 
detras  estudiando  vengan, 
Can€n  soio. 
Alegría,  alegría, 

que  hoy  es  un  bnen  dia, 
por  vida  de  qoisB. 

Caro. 
Alegría,  alegiin,  etc. 
Soio. 
Y  lasinf(Miia 
con  la  melodía 
resuene  también. 
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T  la  sioronia,  etc.^ 
^jéUemandoi  jr  luego  en  coro,) 
T  <|ii6  duro  ft\  gozo 

de  nuestro  alborozo 

por  fliglos.  Amen. 

ntran  culebreando  por  la  puerta  de 
casiUa^  mUtiendo  las  vueltas  con  el 
timo  alegro  de  la  música,) 

\hUacwn  del  teatro  en  vUlage. 

I  BRUQri  de  alguacil^  ramos,  de 
TridanOf  y  coMniADo  de  alcalde  es^ 
waganie. 

RAMOS. 

r  alcalde,  es  preciso 
al  ponto  la  audiencia. 

CORONADO. 

leabra. 

RAMOS. 

T  sobreTaríos 
•  tomar  prondencia. 

COROHADO. 

Retome. 

RAMOS. 

1  Sabe  usted 
I  que  son? 

CORONADO. 

Los  que  sean. 

RAMOS. 

oé  sentencia  daréis 
pleito? 

CORONADO. 

Una  sentencia. 

RAMOS. 

qoe  es  boena  salida! 

CORONADO. 

)  sé  yo  que  es  muy  buena, 
tCa  salir  de  funciones 
O  rompáis  la  cabeza. 

RAMOS. 

iJMticia? 

COaONADO. 

Que  aguarde, 
Mm  tan  buenos  como  ella 
!dany  j  con  todo  eso 
ptn  lo  que  desean. 


RAMOS. 

Hombro, 
¿quién  le  hizo  á  usted  alcalde? 

CORONADO. 

IVo  se  sabe  con  certeza 
si  lo  hizo  Dios  en  castigo 
de  nuestras  culpas  inmensas, 
ó  el  diablo,  para  que  liiB 
cada  uno  como  quiera. 

RAMOS. 

Eso  no  Yale. 

CORONADO. 

Que  Taiga. 

GüZMANA  sale  de  alcaldesa  paya, 

¡Que  siempre  andes  en  quimeras, 
hombre,  con  el  escribano! 

CORONADO. 

¡Siempre! 

RAMOS. 

Seffora  alcaldesa, 
Dios  le  ha  dado  á  usté  un  marido. . . 

CrZMANA. 

¡Dios  me  ha  dado  una  postema, 
que  solo  la  que  lo  sofire 
sabe  lo  que  le  molesta! 

CORONADO. 

Amen. 

RAMOS. 

Bien  dicho,  y  á  tiempo. 

CORONADO. 

¿Alguacil? 

■NRiQni. 

Seí&or,  ¿qué  ordenas? 

CORONADO. 

Ves  á  la  torre,  y  subido 
encima  de  la  Teleta, 
descubre  el  campo,  y  avisa 
si  alguna  gente  se  acerca 
de  la  que  aguardo. 

BNRIQrB. 

AlláToy. 
(Fase.) 

CORONADO. 

¿Están  ya  las  camas  hechas , 
muertas  las  afes,  y  él  vino 
sacado  de  la  bodega? 

6UZMANA. 

I9o  están,  ni  estarán. 


lU» 


no  TolniBW iUU 
porqne  hi  de  Mr* 


iQui  TI  que  u  pongo  pnaa? 

«OMMUU.      . 
¡A  mi  Id! 

coHonADO. 
Y  á  toda  «1  mondo, 
BÍ  el  eneoiigo  me  KWrda 
que  m;  ■kalde,  j  tpm  no  hay 
DÍngHuo  que  m  me  atreM. 

UMOB. 

¡DM  dotnild|i 
No  bay  sino  tab 


Eso  tí;  pwo  mi  4ol« 

uo  se  bi  de  gastar  en  fiestas. 

¡AlbnciM^  (wSotelcalde!    - 


Qne  el  rendar  Uw 
■  pule,  por  AlK  , 


y  por  otra  pirl«,  el  anwdo 
■  la  fkma  se  despuebla. 


j&  bien  qiie  pc)w4atieD«o. 
todos!  díalos  qqsTMi^an. 
G&UUH.  S»te. 
SeCor  ilcalde,  ja  está  ., 
serrido  en  lo  qu»  dMU- 

COaOMDO. 

Por  abwa,  regidor, 
toma  los  bmos,  ;  cnwiU 
oon  mi  Toto,  pmqop 
en  la  vara  me  sittedasi 
¿qné  tenemoi?  . 


danzas,  mducas,  cofMdiu,< 
hay....  ¿mas  para  gfrf  ne  caiuo, 
si  para  que  le  dirierta         ,    , 
la  alcaldesa  nú  scSora, 


iráu  pasando  \m  muestras? 

A  mi,  nada  mu  divierte, 
cuando  el  diuero  nie  cnesla. 

¡Sí  viera  usted  qu<!  muchachos 
vienen!  ¡Coma  unas  perlas! 

¿Y  alpgree? 

¡Como  unaspascaas! 

De  suerte  es,  y  de  manera, 
que  á  lo  recular,  ningana 
Qiuger  de  mudo  se  niega, 
y  es  pn-cisD  agasajar 
i  aqnelios  que  lo  merezcan. 

Pues  aquí  tieum.  ;Silenciu 

y  atericiou,  voreis  qné  beUa 
danza! 


En  luci<í adulo  yo, 
aunque  gaste  lasorejae. 

S'alm  eon  la  gaila  y  tamboril  lof  *»- 
iatitej ,  que  son  suRTinn,  Slllful, 
ticbute,  fehrbh,  kst8«aii,  MAaiinn 
S  R4PABL,  vesl'ulot  oHno  dijo  Mllnl- 
tiBi,  y  lineen  iii  eontradanta  ji'rio- 
iMíbi  y  oíros  tiiforfntfí  baites. 

Tonos. 
¡Viva,  viva! 

jEs  mucbo  DueoUil 
¡río  he  TÍsto  cosa  mas  beUa! 

COROHÁRn. 

¿Qué  te  parece,  Tiburci»? 

Como  no  fuera  alcaldesa, 
me  ponía  á  bnilar. 

Puc»  ahiirn 

Taita  verla  mejor  Desta. 

f'-in  snliftuUi  ios  taúsicoi  uno  a  tfuu,  y 
lior  el  oititu  tw  Utc-"  If  tienM. 


Sahre  oii  ronmee,  «kiaUeii. 
Salfe,  justicia  consorte. 

.  CRARADIHA. 

Salve  tii.  Domina  mea, 
et  tn,  Princeps  Alcaklomm, 
in  qoibus  pacem  perpetuam 
maneat  saper  abundan  tem, 
et  post  ea  Titán  etemam. 

COIOBADO. 

Amen. 

CDZirAHÁ. 

¡Qaé  sacrístanciUo 
tan  gracioso! 

RáMOS. 

Échenle  fuera, 
qae  sacristanes  sin  barbas 
chillan  mas  que  cacarean. 

GEANAniNÁ. 

Si  por  ser  brevis  et  breve 
del  concierto  me  desechan, 
admitan  al  sacristán 
longns  longa  longum,  que  entra. 

CAMAS. 

Alaben  en  las  alturas 

ai  ecíador  de  la  tiara, 

ka  ayes  con  sus  gorgeos, 

y  los  hombres  con  sas  lenguas. 

COaOMAOO. 

¡BraTo  sacristán! 

GARRIDO. 

Paxtecum 
rey  ad  memoriaa  perpetuam 
in  sécula  secolorum, 
et  Tiveat  qfá  hodie  regnat. 

RABOSA. 

Albricias  y  parabienes,, 
plácemes  y  enhorabuenas, 
que  ha  ll^[ado  el  sacristán 
bromista,  y  adonde  él  entra 
se  repica  á  todas  horas, 
y  jamás  se  clamorea. 

MAYORITO. 

Et  famulus  hic  hec  hoc 
ad  festiñtatem  regian 
etiam  pedibus  andando 
Tenit  ad  pnlsandom  teclas. 

HIGOLASA. 

Y  aquí  está  mihi  tsí  mi; 
que  es  tiple  de  h  caterva, 


porque  nada  á  la  capilla 
falte  para  ser  completa. 

CORORAOO. 

Alabo  fft  labi  lautum, 
dijo  en  su  labio  peneca. 

LOPBZ. 

Si  magister  docet  pueros 
secundum  versionem  grecam, 
maximus  doceo  magister 
solfeantes  pueros  et  pueras. 

GORORADO. 

¡Jesús,  cuánto  perillán! 

eUZHARA.    . 

¡Si  hasta  la  pascua  se. quedan, 
arrasan  los  almacenes, 
los  trojes  y  las  bodegas! 

HIGOLASA. 

Con  su  permiso  de  usted, 
se  equivoca  en  la  materia, 
que  hay  sacristanes  aqui 
también  de  la  media  almendra. 

GRANAOIIIA. 

Y  de  medio  bizcochito. 

GARRIDO. 

No  entraré  yo  en  esa  cuenta, 
que  me  llamo  monigote, 
mama  roscas  á  docenas. 

MAYORiTO. 

Yo  estar  sacristán  por  solo 
escorír  las  vinaqueras. 

hOVBZ, 

Yo  también,  como  una  azmnbro 
de  viuo  cada  una  tenga. 

RAMOS. 

¡Bravas  gracias  tiene! 

TODOS. 

¡Muchas! 

UARTIRRZ. 

Veámoslo  por  esperíencia, 
á  ver  si  sus  gorgoritos 
compilen  con  nuestras  vueltas. 

GARRIDO. 

Primero  es  comer. 

corohado. 
Primero 
es  el  que  yo  me  divierta, 
que  estoy  triste. 

TODOS. 

¿Y  habrá  sopa? 

Gl'ZUARA. 

Habrá  todo  lo  que  quieran , 
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como  me  den  gusto  á  nií. 

GAUIOO. 

PoeSf  sefior  maesUo,  ¿qaé  espera? 
Saque  papeks,  y  á  falta 
del  órgano  y  <k  la  orquesta 
acompiOennos  festivas^ 
campanas  de  faltriqueras^ 
y  á  obsequio  del  auditorio 
ande  la  marimorena. 

COaOKADO. 

i  Viva  el  sopista  gordülo! 

U>fB. 

Tomen  papeles:  prevengan 
los  instrumentos,  y  formen 
en  dos  coros  las  cadencias: 
con  atención  al  compás. 

COBONAOO. 

¡Viva? 
erzuAKA. 
Silencio,  que  empiezan. 

(^Se  forman  como  han  dicho:  cüro.iado 
canta  con  ellos:  gfzmana,  nAMOS  y 
ENRiQí'B  cantarán  ó  bailarán^  de  nto- 
do  que  todo  sea  alegría.) 

Coro. 
Vivan,  Tivan,  vivan^ 
por  siglos  eternos 
con  serenos  dias, 
los  nobles  alcaldes 
de  esta  ilustre  villa. 
já  cuatro. 

Y  á  falta  de  trompas , 
y  de  chirimías, 
hagamos  la  salva 

con  las  campanillas. 

Dúo. 
Toca  sacristán. 

Coro. 
Dan  dan  dan  dan  dan 

Dúo. 
Con  aire  y  teso». 

Coro, 
Don  don  don  don  don 

Dúo, 

Y  luzca  el  festín. 

Coro. 
Din  din  din  din  din 
dan  dan  dan  dan  dan; 
¿qué  tal  suena? 


i» 


dan  dan  dan  dan  dnj 
¡cual  repican! 
din  din  din  din  dm, 
que  lo  ifdandan; 
dan  dan  dan  dan  daa, 
y  qne  vivan. 

Canto  6Aaaiao. 
Vivan  loa  pedioa  hidalga, 
de  esta  geneioaa  v9i, 
donde  loa  m^oa  Inmildes 
hallan  prontna  laa  carkiai. 
Cania  «nAHADiiiA. 
Vivan  también  ana  beUexs, 
en  cuyas  ana  beni^inas 
apenas  se  pierdo  nn  voto 
de  cuantos  se  aacrilcan. 

Vivan  goxoaos, 
felices  vivan; 
y  á  falta  de  trompos 
y  de  chirimiaü, 
hagamos  la  salva 
con  las  campanillas. 

Coro. 
Dan  dan  dan  dan  dan; 
¿que  tal  snena? 
dan  dan  dan  dan  dan; 
¡cual  repican? 
din  din  din  din  diui 
que  lo  aplaudan; 
dan  dan  dan  dan  dan, 
y  que  vivan. 

Hombres  d  tres. 
Vivan  los  grandes  talentos 
que  en  la  paz  j  la  justicia, 
por  el  bien  comnn  no  dejan 
secreto  que  no  escndrif&an. 
ñfugeres  d  tm. 
Vivan  los  ardientes  bríos 
que  á  los  peligros  aspmn, 
para  propagar  las  glorias 
de  toda  la  monarquía. 

Vivan  gozosos, 
felices  vivan; 
y  á  falta  de  trompas 
y  de  chirimias, 
hagamos  la  salva 
con  las  campanillas. 

Coro. 
Dan  dan  dan  dan  dan; 
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¿que  Ul  raentT 
dni  dan  dan  dan  áuk; 
¡enal  repican! 
din  din  din  din  din, 
qne  lo  aplaudan 
dan  dan  dan  dan  dan, 
y  que  man. 

GOaONADO. 

ade  Amcion;  Tamos  todos 
ibinnclianios. 

CrZBIAlfA. 

Espera, 
UmbaBD  el  regidor 
iS-algo  de  comedias. 

GAIBAH. 

loofreoíd. 

6AMIDO. 

Y  es  hombre 
cumplirá  lo  que  ofrezca; 
f,  yámonos  á  casa, 
le  yerán  una  escena 
ida  entre  seis,  á  modo 
aaito  de  comedia, 
en  frase  corriente,  qoiere 
r  tonadilla  nneya. 


fnén  la  ha  de  cantar? 
GAaaioo. 
ion.  el  sacristán  francesa, 
rdíyertirá  ostedes 
■á  el  sexo  y  la  lengua. 

■ABOSA. 

lelnego. 


GARaiDO. 

Desde  ahora    . 
yen,  y  ajustaremos  cuenta.      (Fanse.) 

GüZNAlfA. 

Cuenta  que  renuncio  el  pacto 
si  es  alguna  cosa  de  estas 
por  el  arte  del  diablo. 

CORONADO. 

Tonta, 
diviértete,  y  no  te  motas 
jamás,  como  lo  hacen  otras, 
len  como  es,  6  cuánto  cuesta. 

GrZMANA. 

Si  lo  hacen  otras,  no  quiero 
ser  menos  siendo  alcaldesa. 

VAirmiBz. 
Vamos  allá:  los  danzantes 
delante  de  todos  vengan, 
alborotando  el  lugar. 

TODOS. 

¡Vamos  muy  en  hora  buenos! 

MARTIKEZ. 

Dando  al  aire  bofBtadas, 
y  puntapiés  á  la  tierra, 
para  que  la  ilustre  Cádiz, 
d  pdblico  y  sus  bellezas 
yean  cuanto  nuestro  obsequio 
por  acertar  se  desvela. 

TODOS. 

Y  las  faltas  disimulen 

por  el  afán  que  nos  cuesta. 


FIN. 


ibfto  iDi>m]&iai8  i<Da  jm«M^ 


PERSONAS. 


m  HOTIO. 

UMÁ  TIUIA  y  «tt 

FH  mniráBMi. 

CtlADA. 

VHMABtnO  B 

VVA  mSOKA  MATOl  ]f  <« 

ÜH  BOnCASIO 

HUÁ. 

I7H  ZAVAIBBO. 

DOS  fBTIMBTlUS. 

UMBonuaio. 

DOS  OnCIAUS  DB  TIOPA. 

ÜH  GOCOIBBO- 

Mt'GBl  i.* 

BOMBBBS,   MIM 

ABATB  1.* 

T  G0HPAIS4  a 

tn  ABOCADO. 

UeMMtM 

topoMM  IMri4. 

JT/  teatro  represemta  una  de  las  eaiiet  púólicas.  Saien 
mente  variot  Homos  ku^emio  de  algunas  mronan  per 
detenerse  cruzan  el  Éaótado  con  tos  cuatro  versos 


MI76BIUKS. 

¿Por  qaé  hnis  de  las  maceres? 

HOMBEBS. 

Por  tener  menos  trabajos. 

MPGBRBS. 

¿Qaó  habéis  de  hacer  sin  nosotras? 

HOMBRES. 

Enriquecer  y  salvamos,  (ranse,) 

Satén  por  la  derecha  madre  e  hua, 
ta  primera  de  vieja  mtty  engreída, 
y  la  segunda  de  señorita  de  estos 
tiempos,  como  admiradas. 

VIBJA. 

Kiua,  ¿qué  asunto  será 
el  que  tan  alborotados 
trae  á  lodos? 

nuA. 
¿GteoesCka 


que  pueda  yo  adivjuvlo? 
¡Pero  esto  de  correr 
tan  sin  tino,  y  asomlmidoB 
hombres  y  mngeres,  aia 
distinción,  dá  bíeD  dúo 
á  entender,  que  ha  snoedido 
en  Madrid  algun  trabigo! 


¿Si  se  habrá  pegado  faq^ 
á  alguna  casa  del  battio? 


¡I9i  tocan,  ni  sé  tanipooo 
que  esta  noche  hayan  focado! 
¡y  eso  que  nada  1m  dorando^ 
porque  me  enfadó  mfoxH  tmto 
del  Abate,  tanto  á  noche, 
defendiendo  temerario* 
que  el  color  de  dofia  Justa 
es  naturalmente  hbnco, 
sin  atender  á  iioe  tiene 
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I  sartén  los  bruos, 
ricn  bcm 
«scríto  de  emplastos, 
eftekS,  j  hoy  tengo 
por  desengafiarlo. 

▼IBJA. 

hiciste:  si  fnera 
I  de  cdbaUot, 
or  de  resultas, 
ibaUero  indiano, 
ero  de  un  Abate 
I  moza  hace  caso? 
(^Dentro  mugeres,) 


M  Tan,  segniíioe! 
^ihrUro  hombres,) 


rienen:  hayamos. 

TUJA, 
nos  á  cualquiera 
i  causa  de  tanto 

HUA. 

di  Tienen  dos  de  tropa: 
|oien  por  sus  aSos 
reparable  hablar 
mibres,  puede  hablarlos. 

TIBJA. 

y  tan  Tieja  que 
orque  el  recato, 
)  de  mí  carácter, 
!n  el  mismo  grado 
ad  mis  humores 
lyos. 

trisa  das  oticiams  de  tropa 
iiimetres, 

onoíAL  2.<> 
¿Dónde  Tamos, 

onciAL  l.o 
A  coinprar 
i«  y  los  tratados 
B  arquitectura 
«ofl.y  planee 
Ha,  un  estuche 
ftica,  Tasos, 
I  de  la  China, 
nebíes  necesarios 


la  ciencia  de  los  soldados 
de  honor,  y  recobrar  parte 
del  tiempo  desperdiciado 
en  cortejar,  ya  que  el  cielo 
quiso  que  hoy  amanezcamos 
todos  los  hombres  con  juicio. 

OFICIAL  2. o 

¡Qué  Tcnturoso  y  qué  claro 
es  este  dia! 

TIEJA. 

Señores, 
¿me  sabréis  decir  que  estraño 
rumor  es  el  que  se  escucha? 

OFICIAL  l.o 

Me  alegrara  estar  despacio 
para  contestar,  se&ora; 
mas  no  me  conviene  hablaros. 
¡Mugeres!  ¡Gata  la  cruz! 

TIBJA. 

¿Seuor,  ha  Tisto  usté  al  diablo? 

nuA. 
¿De  cuándo  acá  se  retira 
un  gremio  tan  cortesano 
con  las  damas,  de  un  obsequio 
tan  fácil  y  tan  barato? 

OFICIAL  fi.o 

¿Cortesías?  eso  si: 

con  el  sombrero  en  la  mano, 

inclinada  la  cabeza 

todo  lo  que  el  espinaau> 

dé  de  sí,  con  un  pie  firme, 

y  otro  adelante  arrastrando; 

que  el  bello  sexo  merece 

todos  estos  agasajos: 

mas  poca  conversación, 

señoras,  que  de  treinta  auos 

que  tengo,  los  Teinte  y  cinco 

en  cortejar  he  gastado, 

y  el  tiempo  que  Dios  me  diere 

es  menester  aplicarlo. 

A  los  pies  de  ustedes  quedo 

rendido;  pero  de  paso. 

LAS  DOS. 

¿Oiga  usted? 

OFICIAL  1.» 

Tengo  el  rastrillo 
de  las  orejas  echado, 
y  de  centinela  el  juicio, 
para  evitar  los  asaltos 
que  han  sufrido  nuestras  plazas 
de  tan  hermosos  oontnrios. 


i 
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La  cortesía  j  agiír.  (Fonie.) 

TOJA. 

¿Has  visto  q«0  menlecatoSf 
y  qué  preslUBidos? 

HUA. 

Madre, 

¿diga  nstedi  luí  reparado 
si  aquellas  casacas  son 
de  dos  colores?        , 

▼OUA. 

Soldados 
son,  hija. 

HUA. 

¡Mas  fiícümente 
creeré  que  yo  estoy  soñando, 
que  crea  qae  un  ofldal 
puede  pasar  á  lo  krgo 
por  una  plaza,  sin  ?0r 
primero  donde  está  el  flaaoo! 

Sale  CABALLBRO  i  .^  Auyeiicfo  de  la  no- 

DA  y  su  CRIABA. 

CAMáUMM  !•• 

¡Dejadme  sombras  del  bien, 

y  realidades  deldafto 

de  los  hombres!  ¿Hastn  ddnde, 

insaciables  símniícn», 

ha  de  llegar  la  ambidon 

de  sacrificios  humanos 

que  padecéis?  Contemplad 

que  vuestro  impnio  tirano 

vá  á  espirar,  y  qoe  del  jmcio 

al  impulso  estra<ndiurio« 

vuestros  ídolos  cayeron 

del  templo  de  nuestro  engallo; 

¡Dios  sea  conmigo!  Se&ons: 

hasta  aquí,  dice  el  adagio, 

pudo  llegar,  y  yo  digo 

que  no  debió  haber  Segado 

ni  aun  hasta  aqoi.  |Gom  liri>re, 

que  vienen  tras  ti  los  galgos,  (f^tue.) 

VIUDA. 

¡Muchacha,  este  hombre  está  loco! 

CRIADA. 

¡Ya  se  véf  ¿pws  á  no  estario, 
y  de. remate,  pudiera 
huir  el  hermoso  encanto 
de  las  damas? 

iriüDA. 
íYdeaiadnu, 


qoe  tiene  ym 

como  yo,  nno  eneiBa  de  iKio! 

Pues  por  aá  eoenfa  smi  dialM. 

▼njDA. 
¡Doncella,  casada,  ñoda 
y  cortejada!  ¡H»  contado 
mejor  que  yo!  ¡diese  bnl- 
ahí  verás  el  desacato 
de  ese  hombro,  |m  ccaleitHP« 
siendo  yo  quien  ae  hn  dignado : 
de  aromatnar  cv  oído 
con  d  ámbar denn lahioit 


¡La  desgrada'  to  Hegw 
á  un  loco! 

Denín 


.j-i 


¡Si  no 

por  aqd,  somos  pevdidMi 
DmUn  Mrm», 
iiüotau. 
Masládl  es  atigaiios 
por  esotra  parte. 


^tle  predpUadtamtUB 
rdndoie. 


'1. .  _..  .«•• 


ABAimCff  el  l^dki 


ÉMLim  !.• 


.  I  ■ 


■;*i    ' 


trayendo  del'tMpol 
por  las  calles 
á  un  panje  retirado, 
á  donde  echar  nuestras  cnentas. 
.  i    (fmm.)    ' 

HUA. 

¡Madre,  todos  son  |^m»gios 
funestos! 

▼niA. 
¡Hija,  en  mi  vida 
he  visto  mayor  nnbiadoi 


¡No  vé  usted!... 

¿Qné  'nofoiirf 
es  andar  atokmdridoc 
los  Abates,  como  aquellos 
cazadores  que  anlutadn 
á  píDarlo  ti^o^  TvaHeBt 
deipnes  que  han 
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cour? 


el  úem^  y  la 
sm  mía  ave,  ni 
y  se  acoestaD  lin 

Salen  dos  ismunAS  de  mantUias. 

nnmTiÁ  1.* 
He  alegro  haberte  encontrado» 
Pepita:  ¿sabes  qué  es  esto? 

psmiBTaA  S.* 
Gomo  salí  tan  temprano 
á  pasear,  nada  be  sabido. 
¿Y  cdmo  no  has  ido  al  Prado 
tühoy? 

MnmiaA  1." 
Porque  aqnal  canalla 
bribón  de  don  Atanasio 
DO  ha  parecido,  y  me  estUTe, 
como  me  Tes,  esperando 
ai  balcón,  y  el  chocolate 
dispuesto  desde  las  ovatro. 

VSTlMKnA  S.* 

Qoizá  se  dannió. 

PITIlflTBA  !•* 

¿Dormir 
an  hombre  que  está  empefiado 
en  obsequiar  una  dama? 
El  que  quisiere  descanso, 
que  no  se  meta  en  carrera 
dooito  nadie  ha  jubilado 
■no  por  pdbre«  ó  xeloao. 

nrnuTBA  S." 
Y  «itonces  no  le  dqamos 
los  honores  y  los  gajes; 
poique  sería  quitariiDa 
il  sucesor,  contra  todo 
el  poUtico  qiarato 
de  la  sociedad  bríDante, 
y  los  derechos  humanos. 

Deniro  MüonBs. 
Hada  allí  hay  otras  nmgeres. 

DenirownjüMñ  1.* 
Vcnd  signiendu  sus  pasos. 

Sote  ia  potióie  tropa  de  mügubs  de 
disiintat  eiatesj  unas  con  jnaníUku 
y  basquinas^  otras  con  basquinas  y 
sin  mantUias;  oirás  en  brioles^  y  de- 
ionio  ia  prífiMfOy  que  saidrd  flgu^ 


randa  una  dama  que  se  (evanta  del 
tocador  d  medio  peinar, 

HüGaa  1.* 
Infelices,  criaturas, 
¿qué  hacéis  aqai  tan  despacio? 

VIVA. 

¿Y  qué  hace  usted  tan  depríesa? 

MVGBa  l.« 

¿Pues  qué,  aun  ignoráis  el  caso 
mas  violento  y  mas  fatal, 
que  pudo  d  capricho  vario 
de  la  tremenda  fortuna 
inventar  para  amiinamos? 

VII1>A. 

¿Cómo  quiere  usted  que  sepa 
una  dama  de  mi  estado 
de  cosas  de  mundo?  Sola 
me  estoy  metida  en  mi  cuarto, 
sola  cómo,  sola  duermo, 
sola  entro,  sola  salgo, 
y  si  me  divierto,  voy 
á  un  paraje  solitario. 

VIEJA. 

Haga  usted  cuenta  que  yo 
también;  pues  como  me  hallo 
con  una  hija  soltera, 
con  un  palmito  mediano, 
y  hay  tanta  malicia,  vivo 
precisada  á  huir  el  trato 
de  los  hombres  pecadores. 

HUA. 

¡Bien  sabe  usted,  madre,  cuántos 

ejemplos  hemos  leido 

estas  noches  de  hombres  malos! 

Moona  1.' 
Pues  ya  son  buenos,  andgasi 
y  en  su  bondad  espiraron 
todos  nuestros  intereses, 
y  nacieron  los  trabijosv 
la  soledad  y  las  hambres 
á  todas  las  que  llevamos 
estos  grillos  femeniles. 

VIUDA. 

¡Grillos!  Usted  no  ha  mirado 
lo  que  dice:  ¿pues  las  faldas 
no  son  las  que  nos  han  dado 
libertad  para  salimos 
con  todo  cuanto  pensamos? 

MD6BB  1.* 

Asi  ha  sido  hasta  aquí;  pero 
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ya  sopla  mnto  contrario» 
y  el  reino  de  las  mogeret 
cayó. 

RÚA. 

¿Qnién  le  ha  derribado? 

▼IBJA. 

¿Diganos  usté  á  lo  ivenos 
por  qué  motivo? 

KUCU  i.* 

.  EacBchadlo. 
Esta  mafiana  á  la  hora 
que  me  estaba  yo  pemaidov 
entró  á  verme  un  cabaUeró. 
que  por  atento  y  biauun), 
siempre  de  mi  tocador 
era  el  espejo  mas  claro* 

▼mjA. 
Acaso  sería  el  cortejo. 

Koosa  1  .* 
¡Qué  nombre  tan  ordinario 
y  tan  común! 

RÚA. 

Dice  bien; 
sería  el  apoderado. 

Hüom  1.* 
Eso  es  saber  hablar  ood 
propiedad  el  castellano. 
Entró  pues  á  verme  triste^ 
ojeroso»  mal  peinado» 
y  sin  camisola  limpia» 
mucho  polvo  en  loa  u^iaioa» 
la  medias  mal  estiradas» 
y  el  corbatín  arrugado. 
río  usó  de  sus  facultadaa: 
estuvo  mudo  algún  rato» 
y  después  con  un  suspiro» 
dijo  en  tono  destemplado» 
¡loco  estoy  de  tener  juicio! 
¿pregúntele,  desde  cuándo? 
y  me  respondió,  desde  hoy» 
que  por  privilegio  estraQo» 
la  superior  providencia 
permite  que  amanezcamos 
todos  los  hombres  con  juicio, 
y  al  ver  en  que  hemos  gastado 
nuestros  dias  y  pesetas» 
ha  sido  tal  el  espanto, 
que  quisiéramos  los  hombres 
unos  á  otros  sacamos 
los  ojos.  Pero,  sefiora» 
solo  á  la  enmisada  ■sphruMS; 


y  asi  el  huiros 
resuelto,  por 
de  nuestra  feficidad. 
¡Oh  quién  tuviera  en  sn 
ser  loco  toda  su  vida» 
aQadió,  por  no  dejaros» 
después  de  esto»  de  cato  j  esto! 
T  empezó  con  torpe  labñ 
á  referir  nuestra  historia» 
hasu  qué  amad  de  llanto 
sus  dulces  ojos,  y  en  vil 
que  iba  el  pleito  mal  pemáot 
volvió  la  espiMa»  y  se  teé 
con  sereno  y  grave  pasó 
por  el  camino  que  udavo 
tantas  veces  galopeando» 
Quedé  muda,  quedé  maerttiy 
y  estuve  si  me  desaiayo 
ó  no,  mas  consideré 
que  era  mejor  aleanzailo: 
así  del  modo  que  estaba 
salí  á  la  calle  volando» 
y  hallé  en  la  calle  otro 
¡Oh  quién  supiera  pintaras 
lo  que  anda  por  esa  villa! 
Por  allí  se  vé  ooqpado 
un  marido  en  reformar 
toda  su  casa,  empezando 
por  su  muger,  y  por  sí: 
Y  por  acá  otro  de  lanUM 
maridos  como  había  nndoiv 
grita  mas  que  un  papagayo. 
Por  allí  está  un  cabaBem 
contrito  de  ser  proAmo» 
contra  la  inülil  catttva 
de  pages  y  de  lacayos» 
mozos  de  reposterías 
y  cocinas,  y  empellado 
en  formar  diez  reginúenloe 
con  la  mitad,  y  otros  tantos 
de  la  mitad  de  eaorifaíeatai» 
de  pasantes»  de  abogados» 
de  mancebos  de  las  loiyas 
en  común,  de  boticaiíoo» 
de  artesanos  vagabundee» 
y  de  mozos  del  trabiyo. 
Por  otra  parte  se  vé 
un  labrador  reclutando 
gente  á  quien  dá  de  comier» 
porque  ¿iltiven  sn  eanpo. 
Por  todas  partes,  09  im» 


vsst 


koHbiN  obnndo 
j  por  todas  partes 

d  bando 

Amigas, 
iMBler  amamos 


caso 


s  aqael  alto 

s  GaUeroDt 

mó  en  igoal 

basüisoos, 

que  boy  seamos 

uksio  de  loe  boadires 

'  milagros. 


sial 

▼lüDA. 

¿Es  eso  cierto? 
Moeía  1.* 
pñs  conflniíaiio 
Mtais. 

¡Ay  de  mi! 
á  abora  el  aflBparo 

liid? 

HUA. 

¡Ay  audre! 
losel  tnbijo 
os  sin  tertulia? 

¥IUA. 

lorta:  lo  mato 
Utni  tos  del  gosto, 
Ite  el  del  gasto. 

HUA. 

DStedy  qae  hay  hombresy 
)  estuyien  tres  afios 
I  joido  acuestas» 
■Ue  calarlos. 
Hcoim  i.* 
es«  asoigas,  sea 
n  6  milagro, 
tan  todos  con  juicio. 

WHMBimA  1.* 

[Herbarán  las  del  randio 
'« <pw  Tiren 
\  del  petardo? 
▼nuA. 
i  bOar,  oírse 
lae  están  hilando* 

iSíSle  9i  HOTIO. 


HOTIO. 

¿Está  por  aquí  mi  norá? 

▼njA. 
¿Qué  modo  tan  chabacano 
de  hablar  es  ese? 

novio. 
Glaríto, 
sin  estudiar  los  vocablos. 
¿Mi  novia  está  por  aqoi? 

TOJA. 

¿Qué  la  queréis? 

NOTIO. 

Hablar  claro, 
y  saber  si  se  conforma 
con  mi  juicio,  6  que  salgamos 
los  dos  del  empeffo,  antes 
que  quedemos  empellados. 

HUA. 

Decid  lo  que  se  os  ofrezca. 

NOVIO. 

Pues,  seuora,  aquí  me  han  dado 
esta  lista  de  las  batas, 

(^Saca  una  mtiy  larga,) 
perendengues  y  regalos 
que  me  pedis:  y  yo  viendo 
que  es  mi  sueldo  limitado, 
y  nada  de  esto  preciso 
ni  ütil,  vengo  en  tal  caso 
á  ver  si  nos  componemos, 
ó  á  que  nos  descompongamos. 

VISJA. 

¡Eso  es  una  porqneiia! 

novio. 
Yo  creí  que  era  jugarlo 
con  mas  timpieza:  y  en  fin, 
¿qué  dote,  6  qué  mayorazgos 
Ueva  esta  dama,  y  entonces 
veréis  como  yo  me  ensancho? 

vnjA. 
Lleva  su  cuerpo  gentil. 

NOVIO. 

Que  aunque  vaya  bueno  y  sano, 
es  un  censo  de  por  vida 
con  muchos  censos  al  rabo. 

HUA. 

¡Vaya  usted  muy  noramala! 

VIEJA. 

Eso  es,  hija,  dale  el  fiasco 
de  dejarte^ 

BOtlO. 

Yo  le  acepto 


MO 


por  Teñir  de  tales  mawM. 


Salen  par  un  lado  ei  oficial  i,**  y  por 
el  otro  un  lasiuikmí,  y  #0  aórofuii. 

OFIGUIi'l.<> 

¿Usted  acif  tío  Rodrigo 

Alonso?  •  .'    * 

lABSiJIOn. 

¡Sefior  don  Gárloe! 

OFICIAL  l.«  .     « 

¿Qné  buena  Tenida  es  «sta? 

LABIABOB. 

Con  machos  de  mis  paisanes 
he  Tenido  á  recoger 
mas  de  dosdentoe  mnéhadios 
del  lugar,  que  á  procurar 
ser  señores  enTÍamos 
á  la  Corte,  d  á  flerrir 
sin  proTecho:  ¡tan  escaso 
andaba  por  aUá  el  juicio! 
mas  hoy  que  le  mejoramost 
los  queremos  aplicar. 
El  que  tiene  tres  é  csatra 
hijos,  ó  mas  como  yo, 
los  dos  primeros  ú  campOf 
y  los  demás  á  que  gnen, 
sirriendo  al  rey  de  soldadost 
honor  y  pan,  mieatns  que 
le  cultivan  sos  hermaaosv 
onciAK  l.<* 
Ese  es  digno  pensaaneslo 
de  labradores  honrados, 
y  de  que  vea  el  monarca   * 
el  amor  de  sos  Tasdlos. 
Y  ese  el  modo  taiid>ien  es, 
de  que  en  el  reino  Teamos 
la  abundancia,  numeroso 
el  ejército,  empleados 
los  ociosos  y  los  pobres, 
y  respetable  el  estado. 

LABBADOB. 

¡Oh  rato  de  juicio,  k> 
que  Tales  aprotechado! 

Salen  un  loacAOBa  y  un  boticaiuo. 


Vi  «.'«• » 


¿Ho  habrá  quien  tenga  un  cordel 
por  ahí  para  un  Boticario? 


¿Y  no  hay  q«sá  Itagm  V  paül 
para  un  mercader  da- ftaasM^» 
de  aguadel  CanBaOtaotelas#.r;>v  ^m 
abanicos  y  cial^os?       ■'•■"•'nf  *- 

Pero  á  mi  me  coaatait  flincbac     ^ 
no  como  á  tos,  qm4Émtb*^h  <  • 
cuanto  hay  «s  f^Mstra  hoitíaai^  • 
Alera  de  botes  y  janost^     ' 
no  Tde  nada«  y  la  cussla^^t 
la  Tida  ai  géiwo  humano,  it- 

Me  estáis  didendc^  «ns  cosas 
terribles;  mas  cobm>  al  MMi  >  •  • 
son  Terdáfed  y  tengu  jiiaiOt 
no  me  aftiataé  laplieaBfM. 


¡Machos  qaedaBMM|ianKdaa!^w|  *m 

BOTIGAlia«{'  '<  •  '-.'I  *.i.-. 

Y  sino  Ted  ese  cnairaé^- 

Saíen  un  AMMpdMi 
Bonuuuo,  ifJi 
zapatos  de  color  ú§'  roea^  tm  osoh 
naao,  un  iiaBSiMi  ^s  éaUm'  «M  d 

viotincUlo^  e§o.     -^f    »  ^i'^aniínt*  '.r\ 


En  dejando  de  sar  locas.  .iT'^íninii  . 

k»  hombres,  tajUn^paésv)''*)  '*<  r 
quedamos  á  pís«  >  'v  i»!*;^*!;.- 


dará  por  eaüsiaiaÉoa::  ^   m;m 
ocho,  ni  nnefe  pesetas?:  >  i<;,  fÁ-.i 

El  jucTcs  habrá  metcado» 

si  Dios  quiere,  y  Tesésié.  >*•  m    . 

mi  berlina  y  mi  cabattOy<<i  ^^  n*.. >r.[  t- 

pues  es  preciso  desda  iMf  ni^i  #i.>.; 

que  me  Cdten  ioa  saiaalsai  1  ( 

de  las  parfDqateas,  pÉasla-tn^)  «i'^tiu  í 

que  faltan  los  parroqnB■aa^k  «n-fniti) . 

aotifiiaa.  ivU  e^kfvjvist  -• 
¡A  Dios  soii>ete8,  á  Dlaa 
bebidas,  queyacivsnBia^ií.J  k  i -.'h^^ 
Tuestro  acebal      :.    .^vín  ^ur,  ¿.¡ii)  ' 

Gociioao. 

T^i^A  a»/ 
he  perdido  nn  bueii  kocadia. 
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■AiLáin. 
íbim  baflM  caken 
coa  paso  llano, 
>  m  la  timen  todost 
dvápor  alto. 
Tonoa. 
íi^  qne  aaí  conTiene. 

OFICUL  i  .<> 

leno  qu0  eaU  el  teatro, 
verdad! 

Me  ia  trapa  de  abatís. 

abatí  1.<> 
Stt&otcf: 
hdkteBMM  amparo 
ne  no  teneoMM 
pma  á  qat  agregamos, 
reeer  delante 
»? 

OFICIAL  li» 

Ved  á  Otro  lado 
s  acaso  posada, 
en  este  nognatamos 
it  ni  de  capitas. 

LABaADOB. 

ense&ad  las  manoe? 
.  liechas  de  alcorza; 
■igDS,  para  el  campo 
'o  manos  que  sean 
ro  como  los  braxos. 


Fuera  Abates. 

ABATB.  !•• 

rqe  ea  este  ó  qne  diaUo, 
anta? 

OFICUL  i.^ 

Yo  os  lo  diré, 
a  cansa  del  espanto 
;  lo  sois  Tosotros. 
is  de  aquellos  sabios, 

bien  nacidos 

qne  Teñéramos 
apücaciony  prendas; 
r  mas  acomodado, 
astado,  ó  por  sus  fines, 
B,  no  bubiera  láfóo 
A  que  se  atreviera 
Bio,  Tamos  claros: 

9  I. 


si  en  Hadríd  bay  mas  Abates 
que  galones  de  oro  telso, 
ya  por  parecer  snjetos, 
ya  por  no  parecer  vagos, 
y  ya  porque  les  parece 
el  traje  mas  adecuado 
para  introducirse  con 
ambigüedad  en  los  estrados, 
y  bacer  para  si,  6  para  otros, 
comercio  los  agasajos; 
¿quién  queréis  que  os  apetezca? 
¡Gomo  yo  tUTiera  el  mando 
de  este  género  de  Abates, 
yo  supiera  en  qué  emplearlos! 

LABBADOB. 

¿Qué  babiaia  de  bacer? 

OFICIAL  1.0 

Los  había 
de  embocar  en  San  Femando: 
que  entre  estus  hay  unos  sastres 
que  saben  zurcir  de  pasmo. 

FETIHBTIIA  i.* 

Vamonos  de  aquí  nosotras 
á  un  paraje  retirado, 
donde  pensemos  los  medios 
de  restablecemos. 

TOOAS. 

Vamos. 
Sale  el  CABALuno. 

CABALLBBO. 

Deteneos,  que  ios  hombres, 
con  Tosotras  nunca  ingratos, 
08  desean  atender 
á  cada  una  en  su  estado, 
con  tal  de  que  os  reduzcáis 
i  un  aseo  moderado, 
á  diversiones  prudentes, 
y  á  los  domésticos  cargos 
que  se  os  impongan. 

iircBB  1.* 

muchachas, 
eso  os  querer  sujetamos: 
la  libertad  adquirida 
de  ningún  modo  perdamos. 

MBBCAÜBB. 

Eso,  eso,  mirad  que  si 
dais  á  torcer  Tuestro  brazo, 
quedan  perdidos  los  gremios, 
oñcios  y  boticarios. 

11 


in 


Ma.rQrBiio. 
Verán  ustedes  que  nneTa 
moda  invento  de  peinado. 

■AlLAaW. 

Yo  inTentaré  cootradansas. 

ZAPATBBO. 

Yo  inventaré  unos  xapatoa 

que  cuesten  un  doblón  de  á  ocho» 

y  se  rompan  á  díex  pasos. 

BOTiLUiao.  {DerodiUas.) 
Yo  haré  sorbete  de  amor. 
cociKBao. 
Yo  haré  compota  de  eallos.  * 

TODOS. 

Todos  nuestros  inteceses 
ponemos  en  vuestras  manos. 

pETuanu  1.* 
nosotras  somos  capaces 
de  hacerlo  todo:  estimamos 
las  ofertas;  pero  todas 
tenemos  resuelto  ahorcamos, 
antes  que  ceder  en  nada 
nuestros  privilegios. 

TOUJlS. 

Vamos. 

CABALUmO. 

¿Qué  nos  dejais? 

Muoia  1 .» 
Sin  remedio, 
como  queráis  precisamos 
á  tener  juicio. 

PBLFQrBtO. 

iWrad 
que  ha  de  quedar  despoblado 
el  lugar! 

fUBALUaO. 

Si  hay  algún  medio, 
que  lo  diga  el  Ab<^ado. 

ABOGADO. 

De  modo  que  la  costumbre 
tiene  en  muchos  de  los  casos 
fuerza  de  ley:  y  parece 
violento  y  estraordinario 
sujetarse  á  tener  juicio 
siempre,  estando  acostumbrados 
á  ser  locos  ÚBmpn.  Mas: 
es  muy  digna  de  reparo 
la  utilidad  del  comercio. 
Tan^oco  es  moco  de  pavo 
la  población;  coa  que  así« 
por  lo  Ae  ahora  y  lo  de  «ítalo, 


á  ser  ioeoB 

Bien  dice,  qam  el 

solo  es  bueno  pan  ■■  iHo. 

CABAUJUM). 

Pues  táuBoom  Auca  el  juicio. 

TICIKA. 

De  nosotns  bo  hay  qae  wábaáo, 

OFIGIAI.  !.• 

Ni  de  muchos  de  loa  hoabies. 

BÚA. 

¿Diga  usted,  eáaao  qnedamos 
nosotros? 


Blas  loaos  qoe  aalet. 
Ya  he  resuelto  sí 


gastar  tanto,  qve  jaaiáa 
me  vea  desempeflaídoy 
para  que  ninguno  tenga 
que  murmurar  da  ni  garibo. 


íAhora  sí  que  sois  tmcao 
para  mi  yerno,  don  Marcos! 

▼icmA. 

íY  ahora  sí  qne  es  ncissJQa 
para  divertir  lo  amargo 
de  la  idea,  aunque  sea  ea  dnns, 
con  mdsica  y  coa  fanda^o? 


Pues  vamos  á  diverCnos, 
diciendo  todos  ufanos: 
.    cono. 

Loco  estaba  el  asando 

mil  afíos  atrás: 

locóle  encontraaMis, 

y  así  quedará. 

{fanse  todas  eankmdo  y  óaUaná»  « 
nos  el  OFICIAL  1  .•  y  e^  *r>BBirr) 

I^ABBABOB. 

¿Amigo,  que  decía  de  eato? 

OFICIAI.  i. o 

Que  importan  poco  loa  ratos, 
que  tiene  un  hombre  de  jakio, 

si  no  sabe  aprovecharloa. 

LABBADOa. 

Mas  digo  yo. 

OFICIAI.  t.o 

¿Qnédecia? 
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LAHUDOi.  por  donde  ▼an,  y  digamos: 

i  es  meiieflCer  imitarios,  ii>s  dos  cantando  y  baitando  se  Mir/tn 

pe  no  discurran  qne  es  Loco  estaba  el  mundo 

loco  el  deaengafiado.  nil  afios  atrás: 

OFICIAL  l.<*  loco  le  encontramos, 

•  aaif  ramos  tras  ellos  j  asi  qvpdari. 


FIN. 


iiifc  i&üovM  miSi  i&ü  muftJiíiA. 


PERSONAS. 


rv  AGUABOBRTBRO. 

jpaníto.     )  Compradores 
CAMPANO,  j     gallegos, 
TORiBio,  lacayo ,  tio  de 
PEPB,  gallego. 

Vn  PRSNDBRO. 
im  PAGB. 

MAVüBL,  mozo  de  tienda . 
srsBBio,  petimetre, 
NICOLÁS,  majo. 
vn  snzo. 


ri«  CABO  DB  BABCHO. 
ITB  SOLDADO. 
rMA  SCIZA. 

MABiAiiA,  maja. 
iguagu,  mugerdeunalóañiL 
jrAKA,  verdulera. 
POLONIA,  mondonguera. 
NiGOLASA,  buñolera. 

rnA  TOCINBBA. 
INA  PANADBRA. 


La  eiceiui  m  cb  el  Ratlro  de  MadriJ. 

La  escena  représenla  una  calle  de  cajones  cerrados  de  fruteras^  y  en  uno  abierto 
estará  sentada  la  toginbra  ,  vestida  de  maja ,  manubl  ,  mozo  del  cajón  OM 
mandil:  en  sus  puestos  la  MONDONGUBBAf  la  tbbdvlbba  y  la  paiiadbba«  y  |M- 
sedndose  con  su  canastillo  la  buííolera:  un  agvabdbntbbo  con  una  mesa  éh 
lante  con  vasos,  y  botellas  con  licores:  se  verá  la  cruz  del  Rastro^  y  junto  á  elkí 
un  pbbndbro  con  hierro  viejo  y  otras  baratijas. 


Coro  de  varias  voces. 
Pues  ol  sol  placentero 
ya  DOS  aDoncia  el  dia 
para  que  cuantos  lleguen 
nuestros  afanes  sirvan, 
comerciantes  del  Rastro, 
muy  buenos  días. 

PANADERA. 

Mis  ricos  panes 
llevad,  galanes, 
ramos,  mocitas, 
á  mis  rosquitas. 

MONDONGUERA. 

¡Qué  regalada, 
c[ué  resalada , 
qué  calentita 
que  está  mi  oUita? 

VERDÜISRA. 

A  mis  repollos. 


BrilOLBBA. 

¡Qué  ricos  bollos! 

TBNDBBO. 

Al  aguardiente. 

PRENDERO. 

Al  hierro  viajo. 

TOCINERA. 

Tocino  añejo 
lomo  y  salchichas. 

Coro. 
Comerciantes  del  Bastió 
muy  buenos  días. 
Salen  de  compradores  con  espodilkt 

JITANITO,  CAMPANO  y  TDRIBIOt  iBeflf* 

con  capa  correspondiente  y  efjMrüfli 
grande  y  detrás  de  él  pbk,  de  asig- 
no con  los  brazos  cruMUfof ,  y  emtít»' 
do  el  mismo  aire. 


Paes  ya  Itegri  k  boni 
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de  ciiltif ar  li  viSa, 
▼■aotnia  eon  el  pesu, 
BUflotnie  con  b  sisa, 
cumpt&enis  del  Rastro, 
auij  baenas  días. 

TOÓOS. 

ComiMúieros  del  Rasiro 
imij  buenos  días. 
jvAnno, 
MtTiiríbía. 

TORIBIO. 

ADíoSf  Juan. 

aste,  pardieit  tan  Tíeju 
lecesitas  piyancío? 

toaiaio. 
i  fe  mía,  qae  aan  me  atreva 
'antar  i  castilla 
la  el  palada  nneTU. 

jrAnrro. 
n  pariente  el  rapas? 

TORIBIO. 

cerca,  ü  á  lo  lejas? 
nenie ,  sí  es  pariente; 
como  ha  tanta  tiempn 
le  falta,  no  s<$  en  qué 
18  está  el  parrnlescu. 
me  le  ha  remitido 
la  carta  dan  Tellii 
aaestrn  beneficiada , 
B  qae  el  rapazuelu 
sa  propia,  y  le  enTÍa 
que  se  vaya  hadendu 
fe  y  persona  i  mi  ladu. 

CAMPANO. 

na  y  hombre  es  la  mesmu. 

ifauito. 
tal:  dice  bien  Taribiu, 
.  Teces  en  machos  cientas 
obres,  no  hay  ana  dacena 
eacmas  de  provecho. 

GAMFAHO. 

¡abkíes  este  Jnanin ! 

TOBIBIO. 

■an  siempre  toé  discreta! 
■  se  hab¿ra  apricada, 
ilBra  por  lo  menas 
beneBcio  simple. 
lUAnrro. 
o  para  qué  le  qaiera? 


¿Puede  haber  an  beneficia 
mas  simple  qae  el  qae  yo  tenga 
con  la  compra,  y  sin  mardita 
obrigacion?  yo  non  reza, 
non  me  rompa  la  mollera 
en  estudiar,  non  confiesa, 
diga  misa,  nin  predica, 
y  cobra  siempre  qae  quiera 
por  mi  mana  las  primicias 
dejanda  i  parte  los  diezmas. 

Toanio. 
¡Dice  bien! 

CAMPANO. 

DeciTt  bien  dice, 
por  lo  propio  te  encomienda 
el  rapaz. 

jrANITO. 

Levanta  el  morro, 
hombre,  que  no  te  le  vemus». 
¿Tienes  madre? 

PEPE. 

Sí. 

TORIBIO. 

SeGor, 
se  dice  con  gran  respeta 
cuandu  son  mayores  en 
edad,  saber  y  gobierna. 

PEPE. 

ScHor,  sí  que  tengo  madre. 

irANnro. 
¿Y  padre? 

PEPE. 

También  le  tenga, 
según  dicen  en  la  tierra, 
mas  yo  no  le  he  visto  el  pela. 

CAMPANO. 

Estará  sirviendo  hiera. 

JVANITO. 

¿Qué  a&os  tienes? 

PBPB. 

No  me  acaerdu: 
quien  bien  lo  sabe  es  el  cara 
y  pdsolo  en  an  procesa 
que  traigo  en  el  bata. 

jüANrro. 
¡Bien! 
¿A  ver  hombre?  da  an  pasea. 

TORIBIO. 

iSo  va  mal. 

irANrro. 
La  planta  es  baena. 


t66 


y  puede  ser  con  el  tiempo, 
M  se  aplicif  un  boeu  licayot 
pero  es  menester  prímeni 
que  sepa  comprar  iMratu 
y  caro;  ¿estás? 

TOBIBIO. 

Ya  lo  entiendo: 
barato  para  él,  y  cara 
para  el  ama,  por  lo  mesmn 
quiero  que  ande  en  poe  de  \U 

jrAnrro. 
Yo  i  ensefiarle  bien  me  atre^ti 
y  doite  al  diablo,  Toríbiu, 
si  maldito  interés  qnieru; 
pero  ¿cuánto  me  Lm  de  diar 
cada  mes? 

TOUBIO. 

Kos  compondremu». 
¿Has  tomado  d  cbocolate? 

h'avítto. 
Aínda  no. 

CAMPANO. 

Aqui  le  bay  bueno. 

TORIBIO. 

Vaya  en  amor  y  compaTia. 

AGÜABDIIITBM)» 

¡Y  qué  rico  que  le  tengo 
de  Caracas! 

TOIIBIO. 

¿Juan,  qué  quieres? 
jCANrro. 
Cbampurradu. 

AGFAODONTEIIO. 

¿Cuánto  ecbo? 

TOBIBIO. 

Yo  pago,  seSor  Jusepe, 
refresquen  todos  sin  miedu. 

Se  ponen  á  beber^  y  sale  por  un  lado  el 
siuzo  con  unos  calzones  en  el  brazoy 
un  sombrero  sobre  el  suyo^  y  caja  de 
botonesy  polvos^  cabos  de  sebo^  etc.  y 
por  el  otro^  con  on  (aleguito  ckico  de 
cocina  el  pajb  muy  peinado  y  de 
capa, 

81' IZO. 

Alón:  de  butones  fortosv 
le  cerote  par  el  pelos 
del  tupé,  le  bon  cbapd 
é  le  cñlot  de  pcUeco. 


PAJB  d  ia  TOCOUBA. 

Déme  osté  on  fortortiatita 
de  tocino,  que  sea  hmao» 
mitad  magroi»  OBted  gofdo, 
y  sin  cortezas  nikaoooot 
y  despácheme  prestito. 

TOcmmoA. 
¿Manolo?  dastroso  on  cerda 
para  dar  dos  pares  de  obim 
de  pringü  á  este  coballero. 

mAHFBI.. 

Abi  TB  nn  cnarteroe  pesodo. 


Este  es  rancio  y  está  poereo. 

TOGIRBBA. 

Por  puerco  se  Tende. 


Si 
DO  le  hay  mejor  no  le  llevo. 

Tocsnnu. 
I^i  tampoco  es  menf-ster, 
que  con  la  mitad  de  sebo 
que  trae  en  el  topé*  tíeoe 
para  cocer  on  pachíero,    . 
con  ocho  libras  de  nahos 
y  otras  ocho  de  earaero. 

PAJK. 

¡Gentecilla! 

TBBOVIWIA. 

Comprador» 
▼enga  usté  acá,  que  yo  tengo 
ricas  coles. 

FAJB. 

Yo  no  sov 

comprador.  ^ 

TOcmnaA. 
¿Qué  estás  dicieMlo, 
muger?  ¿no  Tes  que  es  nsia? 

SIBO. 

¿Vosté  quisiera  on  scMnbrerro 
á  la  gran  moda? 

FAiB. 

¿Qué  Tale? 

srno. 
Vale  un  peso  durro  y  medio. 

rAjB. 
Es  grande. 

srizo. 
E  bien  habrá  un  otro» 
qoe  le  trovará  peqoelio. 
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s  MAJA  y  éeirdi  sigméndola  ei'sb< 

MAJA. 

B|w»  salady  gracia, 
vna  libra  de  fresco 
I  de  salchicha. 

TOCIKBBA. 

¿Digo, 
para  qaé  le  tenemos 
áralas  amigas? 
|iie  sea  atrevimiento, 
)  que  aqnel  osia 
le  á  usté  haciendo  gestos? 

MAJA. 


TOGIMEBA. 

¡No  es  malo  el  frontis! 

MAJA. 

;al  cual:  lo  que  yo  siento 
)  no  me  hable,  verá 
aé  función  tenemos. 

tociubra. 
está  al  espartilio. 

MAJA. 

■w  en  forma,  y  pasco. 

Bussaio. 
a  mafiana! 

NAJA. 

A  la  ley. 

BOSBBIO. 

NBa  usté  en  este  tiempo 
oo  leche? 

MAJA. 

¡Hal  misto 
lo  blanco  y  lo  negro! 

■ÜSBBIO. 

oc^^te? 

MAJA. 

Soy  yo 
idinaría  para  eso. 

BUSBBIO. 

á  usted  quiere  almorzar, 
que  cerca  tenemos 
ia,  y  allí  habrá 
iees  ó  conejos. 

MAJA. 

ted  le  parece  qué 
fo  á  pluma  y  á  pelo? 

BUSBBIO. 

nanteca. 


MAJA. 

Me  mancho. 

BUSBBIO. 

Habrá  masas. 

MAJA. 

Dan  asiento. 

BUSBBIO. 

Habrá  chuletas. 

MAJA. 

¡Ghulada! 

BUSBBIO. 

Y  también  habrá  bufiuelos 
de  geringuilla. 

MAJA. 

¿Quemas 
geringa  que  uu  nugadero? 

BUSBBIO. 

¿Pues  yo,  qué  he  de  hacer?  ahora, 
si  usté  gusta  de  un  puchero 
de  callos  en  confianza.... 
ya  ve  usté  con  el  aseo 
que  los  tiene  aquella  moza. 

MAJA. 

Me  da  vei^üenza  comerlos 
en  la  calle. 

BUSBBIO. 

Para  todo 
en  este  mundo  hay  remedio: 
espéreme  usté  un  poquito 
que  yo  dispondré  bien  presto 
alguu  parage  decente 
donde  vamos  á  comerlos. 

MAJA. 

Pues  no  me  haga  esperar  mucho 
que  soy  muy  pronta  de  genio. 

TOCIKBRA. 

¿Que  tal?  ¿pegó? 

MAJA. 

¿A  mí  pegar? 
¡68  él  muy  poco  sujeto! 

BUSBBIO. 

A  los  pies  de  usté  seuora. 

MONDOriGUERA. 

¿Dónde  está  que  no  la  veo 
esa  seííora? 

BUSBBIO. 

A  usté  digo. 

HOMDONCUBRA. 

Adelante  con  el  cuento. 

BrSEBIO. 

Pues,  hija... 
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MOriDOllGrBIU. 

Diga  usté,  padre. 

BüSBBIO. 

Yo  me  hallo  cod  un  empeuo 
con  ana  dama. 

uonDOvemu. 

Óyeoste, 
¿teogo  yo  edad  ni  pergeQo 
de  desempeñar  angustias 
de  damas  y  caballeros? 
Pues  yo  sé  qne  si  levailo 
el  cucharon,  Taya  hinriendo 
á  su  cabeza  un  cuartillo 
de  caldo  de  fundamento. 

^Se  sienta, ") 

BOSBBIO. 

Oiga  usté:  lo  que  quisiera 
es,  porque  á  una  dama  tengo 
convidada,  que  pusiese 
usté  la  mesa  allá  dentro 
en  una  sala  decente, 
donde  senrir  coa  aseo 
y  tenedores  de  plata 
un  plato  de  callos :  esto 
pagando  lo  que  sea  justo, 
y  encima  no  reHirenos. 

MOnnORGüBRA. 

¿Usté  ha  Tisto  esta  fachada? 

■rSBBIO. 

Sí  he  visto,  que  no  soy  ciego. 

MONDOlfGrBRA. 

¿Y  es  esto  botíUería? 
Para  tener  aposentos 
reservados,  á  la  fonda; 
pero  pur  fin  mas  ha  hecho 
usté  en  pedir  el  favor 

(Se  levanta.) 
que  yo  haré  en  servirle.  Pedro, 
toma  la  capa  y  al  punto 
vé  á  buscar  un  tapicero 
que  venga  á  colgar  el  Rastro 
de  damascos  y  de  espejos, 
arafias  y  camapies, 
que  viene  don  Gerineldos 
á  comer  callos  con  doQa 
Dulcinea;  y  vuelve  presto 
que  están  en  ayunas,  y  es 
el  aire  muy  flatulonto. 

ErSEBIO. 

¡Eh!  no  haga  burla. 


MORDOHGriR  A  • 

¿Quién  yo? 
¡bonita  soy  pan  eso! 

BUSOURA. 

Dígale  usté  á  esa  safiora 
que  m  gusta  de  bufiuelos 
con  almíbar,  ¿  la  vuelta 
▼ivo  yo  y  la  senriremoe. 

IÜ8BB10. 

¡Porquería! 

BÜ^OURA. 

¿PorquerÍB? 

BFSBBIO. 

¿Que  á  mí  me  suceda  esto? 

fBRVTLBBA. 

¿Come  esa  sefiora  nabos? 

HOIlDONGrBRA. 

¡Ese  sí  qne  es  buen  afaonieno! 
Dalo  nabos  al  usía. 

BüSBBtO. 

Aquí  no  hay  otro  remedio 
que  embozamos,  y  esperar 
á  ki  otra  esquina  el  encoentro 
segunda  vez. 

Saien  el  cabo  rancheroi  y  soldaéu 
cheros  con  saco  y  gorra^  ei  vno  em 
talegoylos  otros  con  espuerta  gnmáe. 


CABO. 

¡No  hay  oficio 
peor  que  el  de  los  rancheros! 
vamos  á  ver  si  hay  cabezas 
y  algim  despojo,  que  luego 
volveremos  por  verdura. 

irOIfOONGTBRA. 

¡Eh,  le  digo! 

CABO. 

Ya  volvemos: 
deja  buscar  el  condumio, 
que  mientras  van  ¿  cocerio 
unos,  otros  cuidarán 
de  no  faltar  á  comerlo. 

TOBIBIO. 

¿Se  debe  algu,  tio  Juaepe? 

AGüABUBnTBBO. 

1^0  seuores,  buen  proveclio. 

jrAnrro'. 
Sigúeme,  muchacho,  y 
por  la  carne  lo  prímem: 
¿cuanta  llevas  iú  á  tu  casa? 
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(rauf.) 
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TORIBIO. 

Doce  hbns  de  buen  pesa, 
y  el  ama  paga  catorce; 
es  verdad  qne  ni  nn  dinero 
mas  le  neo  en  todo  el  día. 

jVÁvno. 
Finalniente,  tres  ríalejns 
y  dies  maises,  ni  es  poca 
ni  es  macho.  Yo,  amigo,  tenga 
catorce  casas  de  compra, 
qae  entre  qoien  mas  y  quien  menos 
consamen  dncnenta  Ubras, 
saco  para  mi  pacheni 
ana  del  total:  reparta 
mala  con  gnena,  y  el  haesu 
hoy  aci,  maSana  allá , 
y  solamente  descuenta 
tres  (mzas  i  cada  casa 
6  on  caárteron:  y  con  esta, 
conqM'ar  el  pan  en  la  praza 
de  naeve  6  de  nocTe  y  media, 
el  ochaTO  de  los  nsTOs, 
dos  caartos  en  los  conejas, 
medio  real  en  los  pichones, 
ODD,  los  dias  qne  merca 
las  perdices  y  gallinas, 
capadaras  de  Iob  sesas, 
el  hígado,  y  la  verdara, 
y  el  caartito  de  los  haevus, 
sin  hacer  agrano  á  naide 
sobre  poca  mas  6  menas, 
Ta  an  hombre,  gracias  á  Dios, 
jnntando  caatro  cuartejas, 
y  no  cobra  los  salarías 
de  los  amos  hasta  Inega 
qae  va  an  hombre  i  ver  la  tierra 
y  la  mnger,  coo  el  tiempu 
á  facer  el  matrimonio 
y  ftmdar  nn  heredeini. 

GAMPAKO. 

Ho  sé  como  lo  facéis: 
¡doite  al  diablo,  si  yo  paeda, 
con  doce  casas  qae  sirro, 
mmr  oías  de  real  y  media 
al  dia,  y  los  dos  caartitas 
del  agoardiente  qne  almaerzu! 

TORIBIO. 

Eso  es  poca. 

jr  AHITO. 

Este  non  sabe 
sa  oflcin.  Vamos,  Lorenza. 


TORIBIO. 

¿Viste? 

mra. 
Sí  seSor,  tio. 

jDAnrro . 
Pnes,  caenta  con  aprenderla, 
qae  doite  al  diablo  la  maula 
si  encuentras  mejor  maestra. 

TORIBIO. 

Oye:  cuenta  que  en  tu  rida 
has  de  hacer  tuertu  ü  derechu 
negocio  que  no  te  paguen. 

PEPB. 

Eso  ya  me  lo  dijeron 
en  la  tierra. 

TORIBIO. 

Pues  cuidada. 

JTANITO. 

¡El  rapaz  á  fé  no  es  lerda! 

AGUARDENTERO  cU  PBBIfDERO. 

Mientras  yo  voy  i  almorzar 
cuídeme  usté  de  este  puesto, 
y  perdone. 

PRENDERO.  (^Jparte,) 
Bien:  i«al  fin 
»hoy  de  balde  beberemos. » 

Sale  NICOLÁS  de  majo. 
¿Qué  haces  aquí  de  plantón? 
¡No  estás  tú  aquí  sin  misterío? 

EUSBBIO. 

No  á  fé:  mira  Nicolás, 
que  moza  de  fundamento 
hay  allí  junto  al  cajón 
del  tocino. 

NICOLÁS. 

Ya  la  veo. 
¿Y  qué  tal  U  tocinera? 

BVSEBIO. 

¡Aire  tiene! 

NICOLÁS.- 

Fué  algún  tiempo 
mi  ama,  y  la  pobreeilla 
está  rabiando  de  zelos 
por  esta  Mondonguerílla, 
que  me  anda  quitando  el  suefio 
ahora. 

BVSBBIO. 

¡Valiente  púa! 

NICOLÁS. 

¡Quieres  que  nos  acwqaemos? 
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EISKBIO. 

Vamos;  pero  no  por  ella, 
siuo  porque  allí  estaremos 
á  la  par.  ¡Fuego  de  Dios 
cpie  gracia  tiene,  y  que  cuerpo 
la  Panaderillai 

nicoLÁs. 

Cuenta 
y  antes  de  hablarla  te  advierto 
que  la  Panadera  es  tuna, 
y  mas  tuno  el  Panadero. 

BrSBBIO. 

Mas  tuno  soy  yo  que  entrambos. 

higolJLs. 
Andar,  y  disimulemos. 

Se  pone  Nicolás  detrás  de  la  motídov- 
Gi'ERA,  y  EiTSBBio  delante  de  la  pa- 
nadera: y  sale  de  óasguiña  y  man- 
tilla humilde  con  sti  UUeguUo  la  mu- 
ger  del  albatíil,  y  tropieza  con  la 
MAJA,  que  habrá  andado  comprando 
por  allí  y  paseándose, 

MAJA. 

¡Jesús  qué  tarde  te  sacan, 
muger! 

ALBA5Í1LA. 

A  la  hora  que  puedo, 
amiga;  y  no  es  porque  no 
madrugo  con  el  sol  mesmo 
á  encender  lumbre,  y  á  dar 
á  mi  marido  su  almuerzo 
antes  que  Taya  al  trabajo. 

MAJA. 

Pues  el  mió  se  ?á  en  pelo 
al  amanecer,  y  yo 
me  levanto  cuando  quiero, 
y  cuando  quiero  entro  y  salgo. 

ALBA5ÍILA. 

Pues  yo  ni  salgo,  ni  entro, 
sino  cuando  me  ^s  preciso, 
como  ahora,  por  aquello 
que  es  necesario  comprar 
para  el  diario  puchero. 

MAJA. 

Tu  mando  es  Albauil 
muy  usía,  y  muy  severo. 
¡Podía  venir  el  mió 
á  andarse  con  regodeos 
del  almuercico  temprano, 


la  olla  diaria,  el  lemÍMido 
en  la  ropa,  la  ceoioa, 
y  todo  muy  á  su  tiempo! 
que  lo  gane,  si  lo  qiúere, 
en  otro  mejor  empíso, 
que  un  jornal  de  á  cinco  reilea 
no  dá  para  todo  eso. 

ALBAÑlLá. 

¿r^o?  ¿Pues  cómo  lo  dá  en 
y  gracias  á  Dios  leaenuM 
una  cama  en  que  dormir^ 
y  un  vestido  que  ponenosT 

MAJA. 

¿Con  el  jornal? 

ALBAÑILA. 

Sí,  con  m)o 
su  jornal  y  mi  gobiemo, 
se  hace  el  milagro. 

MAJA. 

¿Yáirf 
te  vienes  con  ese  ejemploT 
¿No  sabes  que  tu  marido 
y  el  mió  son  conqiB&erotv 
y  con  su  jornal  apenas 
para  tres  dias  tenemoe 
que  comer,  muy  poco  y  malo? 
y  eso  porque  yo  me  ingenio 
tal  cual,  y  de  aquí  ó  de  allí 
siempre  alguna  cosa  llevot 
que  tii  como  eres  tan  pava, 
ni  aun  tienes  mafia  para  eso.  • 

albaSila. 
Ni  quiero  tenerla. 

MAJA. 

Pues 
hacer  con  poco  dinero 
lo  que  otras  no  hacen  con 
es  imposible  no  siendo 
de  tres  modos. 

ALBAÜILA. 

¿De  que  modos? 

MAJA. 

Yo  le  los  diré  bien  presto. 
Son:  hacer  moneda  folaa, 
hurtar,  ó  tener  coriqo. 
albaSoa. 
Cuatro  son:  y  te  has  d^ado 
el  mejor  en  el  tintero. 

MAJA. 

¿Y  cuál  es? 
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▲UAMILA. 

Buscar  á  Dios, 
que  él  M  Ud  bneo  despensero 
de  so  puif  que  cada  dia 
le  dá  por  un  padre  nuestro: 
él  te  guarde. 

BrSBBlO. 

¿Que  ¥a  usté 
picada? 

ALBAÑILA. 

Pierda  el  recelo, 
que  el  Biodo  de  no  picarse 
de  cosas,  es  tomar  viento. 

(rase.) 

ECSBBIO. 

¡Zipe! 

UAJA. 

¿Qué?  ¿tampoco  pega? 
¡Qué  léstima  que  le  tengo! 

BDSBBIO. 

¿Pero  no  dá  usté  limosua? 

MAJA. 

Ifo:  mas  le  daré  un  consejo. 
¿Sabe  usté  donde  es  la  puerta 
de  Foncarral? 

EÜSEBIO. 

Bien  me  acuerdo. 

MAJA. 

Pues  allí  antes  de  salir 
encontrará  el  saladero: 
diga  usté  que  le  preparen, 
y  de  aquí  á  un  mes  hablaremos. 

EVSBBIO. 

Vuélvome  á  la  Panadera, 
que  es  mejor  que  todo  esto. 

nicoLÁs. 
¡Qué  braTamente  que  huele! 

HONDÓN Or ERA. 

Ifire  usté  que  eso  está  puerco, 
y  se  manchará  la  capa. 

nicoLÁs. 
Has  que  ella  vale  el  consuelo 
del  olfato:  ¡tales  numos 
lo  guisaron  y  cocieron! 

MONDÓN  GUBRA . 

Usté  deje  en  paz  los  callos 
y  vayase  á  los  torreznos. 

NICOLÁS. 

Aquello  acabó. 

MONDONGl'BRA. 

Esto  no, 


ni  tampoco  em{iczaremo9. 

PANADERA. 

¿Quiere  usté  hacerme  el  favor 
de  quitarse  de  ahí  enmedio? 

B08BBIO. 

¿Estorbo? 

PANAI»RA. 

¡Y  mucho  que  estorba! 

BI7SBBI0. 

¿Es  duro  ese  pan,  ó  tierno? 

PANADERA. 

Duro,  y  muy  duro. 

EUSEBIO. 

¿Y  ácdfflo 

se  vende? 

PANADERA. 

No  tiene  precio, 
ni  se  vende. 

BCSBBIO. 

¿Pues  qué  hace 
usté  que  no  quita  el  puesto? 

PANADERA. 

Aguardar  á  quien  distinga 
el  pan  blanco  del  moreno, 
para  servirle  con  él; 
pero  no  para  venderlo 
á.  los  que  cuantos  mas  panes 
prueban,  están  mas  hambrientos. 
Salud  y  á  un  lado.  ¡Muchachas, 
al  rico  pan! 

EITSBBIO. 

Con  todo  esto 
de  aquí  á  un  rato  he  de  volver, 
quizá  correrá  otro  viento. 

M  entrarse  sale  la  avizA  can  una  ma- 
quinita  de  un  pajarito  elc,^  p  se  de' 
tiene  busbbio. 

srizA. 
Done  furbe,  y  mai  constante 
imparate  il  Angelino 
que  la  sera  é  dil  malino 
non  manca  di  laborar. 

Sonando  los  hierrecillos. 
Tin,  tin,  tin:  tan,  tan: 
tin,  tin,  tin:  tan  tan. 

EITSKBIO. 

Mejor  es  esto  que  todo. 
¿Es  canariu,  6  es  jilguero? 
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81'BA. 

jSüíor,  eslá  un  pacaríto 
che  i  muí  Toche  de  los  ciekw 
é  il  poYeríno  ha  mi  aflmo 
per  maSíere  chi  é  ooDtento: 
¿le  volóle? 

MUaMíO, 

No:  «AMra 
pájara,  yo  desde  luego 
le  ajustara. 

arnA. 
¡O  che  cativo 
gasto  avéte  catahwo! 
la  femiua  non  i  la  voce 
piace  volér,  nel  pcnsiero 
con  pi,  pi,  pi:  ta  la  presa 
y  poi  disparé  nel  vento. 

srno. 
Voste  quierre  polvos  fino 
ó  de  cnlot  de  pelléco 
par  montar. 

BÜSIBIO. 

Yo  solo  nso 
de  calzón  de  terciopelo. 

auno. 
Servitor. 

BfTSniO. 

¿Es  vuestra  esposa? 

O  no  siuor:  mi  non  tengo 
moquer:  ellas  son  muy  graud^s 
maletas:  y  grande  peso 
per  los  víaqnes  al  soldado: 
si  quiere  ser  granadero 
de  mi  compafUa,  ahm 
ya  la  tom¿ii  bien  presto 
mi  capitán. 

8  VISA. 

¡Oh,  parola, 
pazza  non  fa  mi  comercio^ 
si  Tolete  r  Angelino 
préndalo  per  ü  sao  pmzo. 

iranio. 
¿Cuánto  vale  con  repisa 
y  todo? 

sroA. 
O  non  intendo. 
ADÍO. 

irsBiio; 
¿Sei  maritala? 


StlBA. 

Sitlor  aá,  con  u  ■i'ftmtu 
qniha  un  bsataa 
per  fiur  tremar  «1 


Ahora  no  eetá  aquí. 

•una. 

Tofaáo 
á  cercarle  por  lo  steao. 
Dicono  del  üaliaM» 
tatti  parola,  raá  vedo 
spagnolí  pin  Iocmcí 
é  piu  fachendiaie  aieaa. 


¿Qué  dice? 


¿Oaté  no  la  ealiaAt 
¿d  osté  no  qaíara  ealaiMsT 


No  lo  he  entendidos  de 


Bnsqne  oslad  eilioi 
sino  lo  ha 


¿Ha  sido  nudo? 

amo 
iMmw 
ell  diz  que  osté  lialda 
y  tiene  poco  diñaros 
servitor  monsiar: 
y  cerote  par  al  paloa. 


Todos  me  hurlan,  y 
divertido  con  lodo 


JVAimo. 

Chico,  anda  ves  por  doa 
allí  de  tocino  freaeas 
ahí  llevas  un  peaata, 
vale  treinta  cuartaa, 
han  de  volverte  otioa 
¿entiéndeslu? 


Bienio 

nJAMlO. 

Vamos  á  comprar  Taidaras 
mientras  tanto. 
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TOCINSIA. 

Caballero, 
en  dejándole  á  usté  libre 
esa  mozdf  yo  le  tengo 
que  decir  una  palabra. 

MOIfDONGrBRA. 

Pues  llévele  el  diantre  su  pelo 
de  usté  y  el  suyo,  ¿yo  acaso 
soy  la  que  aquí  le  entretengo? 

TOCIMBRA. 

Yo  bien  sé  lo  que  me  digo. 

MimnOKGOBlU. 

Para  afeitar  á  los  cerdos 
tengo  yo  mejores  mozos. 

micolís. 
Poquito  i  poco  c<m  eso, 
que  todavia  hay  quien  chille 
á  un  hombre  levanta  el  dedo. 

MOIIDOIIGVSKÁ. 

¡Tal  será  ella! 

TOCIICBRA. 

Mejor  que  ella, 
{Se  Uega  d  eUa.) 
y  si  piensa  que  la  tiemblo 
porque  es  soldado  su  iuajo, 
miente,  porque  esta  á  lo  menos 
no  et  ropa  de  munición. 

MOimONGUERA. 

¿Sabe  lo  que  está  diciendo 
U  envidiosa  mala  lengua? 
Ya  se  ve  que  le  recpúero 
al  soldado,  y  me  da  gana 
de  estimaUo,  y  de  querello, 
que  la  que  gusta  de  trqpa 
tiene  honrados  pensamientos, 
y  no  como  ella  que  solo 
trata  con  cuatro  gatuelos. 

TOCINBBA. 

jPoco  á  poco,  y  mire  que 

simeeiifado!... 

ruetveh  d  salir  lot  soldados  y  delante  e/ 

CABO. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

nicoLÁs. 
Hada,  cosas  de  mugeres, 
mande  usté,  sefior  sárjenlo, 
t  {Se  aparta,) 

€ABO.  . 

¿Qué  decia  la  sefiora? 

MOnnONGVBBA. 

Ho  necesitas  saberlo, 


que  ya  eslá  bien  respondida. 

CABO. 

Pues  á  vender  á  su  puesto. 

TOCIHBRA. 

Por  no  dar  que  decir.... 

CABO. 

Vamo8. 

TOCIRBBA. 

¡Picaro,  yo  te  prometo 
que  me  la  has  de  pa^^.' 

KICOLÁ8. 

¡Sobre 
que  la  callera  me  ha  muerto! 

MOBDOKGIBBA. 

¡Tardecillo  es! 

GABO. 

No  ha  podido 
hoy  despacharse  mas  presto, 
y  á  las  diez  entro  de  guardia: 
id  comprando,  compañeros, 
lo  que  falta. 

SOLDADO. 

¡Este  Juhan 
tiene  fortuna  en  estremo, 
come,  galantea^  casca, 
y  encima  le  dan  dinero! 

MOnDOnOUSBA. 

¿Tíecesitas  algo? 

CABO. 

No. 

MOMDOIfGCBBA. 

Dimelo  sin  cumplimiento. 

CABO. 

¿Entre  soldados  y  mozas 
quién  ha  visto  ese  comercio? 
Lo  que  es  menester  que  pases 
esta  tarde  por  el  cuerpo 
de  guardia,  para  que  alundire 
tu  vista  aquel  hemisferio, 
y  des  consuelo  á  este  triste, 
que  el  dia  que  no  te  veo 
me  desgalicho. 

HOnOOllGVBBA. 

¿De  veras? 

CABO. 

¿Has  visto  td  algún  requiebro 
de  soldado  ser  mentira? 

WONDOHGUBBA. 

¿Qué  sé  yo?  ¡Tienen  un. cierto 
no  sé  qué,  que  se  conoce 
que  mienten  y  los  creemos! 
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CAIO. 

¿Con  que  irás? 

MOMMniGITBIU. 

Iré  á  la  hora, 
y  daré  cuatro  pneot. 

CABO. 

¡Qué  TÍTa! 


kqoi  está  el  tocinu, 
y  los  cuatro  cuartos  meltus. 

JUAHITO. 

Nny  bkD,  ¿y  ijué  es  lo  ijue  guardas? 


Los  siete  cuartus  y  medm 
que  sisé  de  un  cuarterón 
en  cada  libra:  lo  mesara 
que  dice  que  suele  bacer 
en  la  carne  mí  maestra. 

jUAnrro. 
Eso  se  hace  con  los  anms, 
mas  non  entre  compaTieiros. 


Usté  es  mi  ama  presente. 

jrAlinro. 
Desfareite  por  San  Diegu 
los  morros.  (PégtUe  á  pepb.) 

¿Cómo,  tú  á  mi? 
BvSoisnA. 
Deje  al  muchacho,  gallego. 

PBVB. 

jO  mia  madre! 

BrÑoLBaA. 
¡Pdbrecito! 
eá,  calla,  toma  on  bafioelo. 


¿Pero  ella,  cuánto  ha  de  darme 
per  tomarla,  y  á  mais  comerla? 

bitUoibba 
Una  pedrada. 

psni. 
¿Amitii? 
SaU  tobibio. 
¿Muchachu,  qaé  ha  sida  estu? 

juAiirra. 
Que  ya  sisa  mais  qae  yo. 

TOaiBIO. 

¡Oh!  ¡sobrino  ▼erdaderu 

de  tu  tío!  tii  serás 

la  honra  de  nuestro  gremiu. 


mtAiinv. 
Aho^  digo  jo«  qM  M  es 
baiolklad,  ni  taieata 
en  nosotruB  el 
sino  infhgo  dd 
EL  MOUinMO  ríggwrfa  comd 


¡Ladrón! 


Mas  ladronea  él. 


iCdmo,  yo  ladran  7 
cerradoras  7  cnndndoB 
flamantfiít  por  hknf o  ñqa! 

Porque  las  famtaB  de  noehi. 


Él  es  qaien  iolia« 
cooio  ropa  de 
la  de  apestados  7 

AOÜAI 

Eso  es  mentira,  bribón: 
págoeme  cnattiBo  7 
de  rosoli  qoe  ba 
y  Tocha  mas  de  dos 
que  habia  en  el  eigon. 


oano. 
Poco  á  poco:  ¿qué  ba  aíáa  céi> 


üaberme  robado 

se  quedó  goardando  él  pawtii, 

por  entrarme  yo  á  abnoiar. 

CABO. 

Vuélvale  usté  so  dinero. 


Sefior  soldado,  qne 


Yo  te  diré  á  ver  sí  miento: 
ténganle  astedes  en  tama 
que  con  el  Alcalde  Tnelvo. 

nioQiJU. 
Poco  á  poco,  qne  es  anas  honfcw 
de  bien  que  nadie  el  heRere. 

nTAnrro; 
¿Nadie  mas  hombro  de  bíea 
que  el  tio  Jusepe?  niego. 

NlCOUkS. 

Si  alzo  la  mano. 
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jrAIlITO. 

Toiibiu, 
itiit  k  eefreliu. 

CABO. 

16  agarro  una  cuerda 

lOslleTO 

or  ▼agamandos? 

TODOS. 
CABO. 

A  lodos  eUos, 
{OSt  al  arma. 

MONDOIIGUBRA. 

I  alboroleiiio9y 
s  pondrán  paz. 

CABO. 

b  á  tus  megos: 

t  y  cada  uno 

^a  su  puesto. 

«ifTBRO.  (jé  él  aparte,) 

tefior  soldado* 

re  al  rey  y  al  reino 

ande  serfídOf 


y  formar  un  regimiento 
de  los  que  aquí  están  demás, 
y  los  que  venden  de  menos, 
véngase  usté  disfrazado, 
yo  se  los  iré  diciendo. 

CABO. 

Otro  dia. 

nicoiJLs. 
No  le  crea, 
que  es  muy  malo  ese  prendrero. 

jrANrro. 
¡Su  mistela  y  su  aguardiente 
es  bien  pura  cuando  menus! 

CABO. 

Cada  cual  á  su  negocio, 
que  todos  vamos  id  nuestro, 
y  pues  no  es  posible  dar 
mejor  fin  á  este  argumento 
que  cortarie,  por  cortado: 
y  no  enfadar  mas  con  ello, 
suplicando  al  auditorio 
perdón  de  nuestros  defectos. 


FIN. 


Wk  IDÜIItMItlBV(D  IDl  OdXBIQlSVlItiL 


PERSONAS. 


El  tizcohdb. 

DO^A  BDROSU. 
BL  SBSoRTTO. 
BLMATOROOMO. 
DOn  PAJABILLA. 


DON  MBDU-CAPA. 

VN  MÁBSTttO  DB  MÚSICA. 

ril  GALLEGO. 

TARIOS  CRUDOS. 

MÚSICOS  f  HOMBBBS  T  MU»BBS. 


Calle:  sale  don  pajarilla  de  abate  ridiculo  muy  estropeado. 


PAJARILLA. 

Sefiores,  yo  rabio  de  hambre 
en  tan  escesÍTo  grado, 
que  me  quisiera  comer 
con  los  ojos  cnanto  hallo: 
el  alma  y  el  corazón 
se  me  van  tras  los  regalos 
que  todas  castas  de  gentes 
andan  trayendo  y  llevando. 

Qné  de  frascos  de  licores! 

qué  de  cigas!  ¡qué  de  pavos! 

Qué  de  capones  y  pollas! 

Oh,  vil  fortuna!  ¿A  unos  tanto 
y  á  mi  nada?  ¡Mas,  sefiores, 
socorro  que  de  hambre  rabio! 

Quédase  suspenso^  y  sale  mbdia-capa  y 
un  gallego  con  un  contrabajo  al 
hombro, 

MBDIA-CAPA. 

Gallego,  cainina  apriesa. 

GALUBGO. 

Es  menester  ir  despaciu, 

que  este  animal  de  instrumentu 

se  hará  aOicus  si  me  caigu. 


MEDIA-CAPA. 

¿Don  Pajarilla,  qué  tienes, 
que  estás  tan  triste? 

PAJARILLA. 

¡Ay,  amado 
Media-capa,  que  de  hambre 
me  miro  ya  casi  ojeado! 

MEDIA-CAPA. 

¿Hambre  tienes? 

PAJARILLA. 

¡Tengo  tanta 
que  me  comiera  estrellados 
siete  mil  pares  de  huevos, 
seis  arrobas  de  pescado, 
tres  banastas  de  besugos, 
dos  cargas  de  pan,  con  madio, 
serón  y  mozo!  ¡Ay  amigo! 
nada  te  lo  he  ponderado: 
me  comiera... 

MEDIA-CAPA. 

¿Qué  comieras? 

PAJARIIXA. 

A  todo  el  j  enero  humano, 
si  fuera  dable  caber 
en  la  barriga  que  traigo. 
¿Mas,  dime,  adonde  vas  tii, 
con  aquése  contrabajo? 


MBDIA-GáPA. 

Voy  en  casa  de  an  mconde, 
que  me  tiene  convidado 
para  que  cene  esta  noche 
con  él;  el  tal,  es  tentado 
de  compositor,  y  ha  hecho 
un  TÜlancico  muy  raro; 
y  hay  de  yoces  é  instrumentos 
cien  personas  á  ensayarlo. 

PAJARILLA. 

¿T  á  todos  da  de  cenar? 

MBDIA-CAPA. 

Aunque  fueran  otros  tantos: 
¡yo  he  TÍsto  la  preTcncion, 
y  es  cosa  que  causa  espanto! 

PAIARIIXA. 

GcmsaAame  las  orejas, 
con  referirio. 

6AUUB60. 

¡Ah,  muesamu: 
mire  usted  que  este  cimbnrru, 
pesa,  y  eso  ya  despaciu! 

HSnU-CAPA. 

GaUa,  gallego  maldito. 

(^  PAJARILLA.) 

Óyelo  qnehay  preparado. 

GALLEGO,  {jéparte.) 
mYo  qnieru  tocar  aquestu, 
«pues  están  Ins  dus  falandu.» 

MEDIA-CAPA. 

Tiene  ensaladas  de  cuantas 
naciones  Dios  ha  criado. 

PAJARILLA. 

Que  es  decir,  comeré  un  huerto, 
compuesto  y  aderezado. 

MBDU-GAPA. 

Hay  la  mitad  de  Laredo 
en  besugos,  y  de  cuantos 
pescados  y  peces  ricos 
se  pueden  haber  hallado. 
Sopas  reales,  pastelones; 
todo  Alicante  afamado 
en  turrones;  cuantos  yinos 
la  sutileza  ha  inyentado: 
rosolis,  dulces  y  firutas; 
biicochos  y  dos  mil  pavos, 
para  acabar  de  cenar. 
A  Dios,  que  se  ya  acercando 
labora. 

PAJARITXA. 

Llévame  á  mi, 
Tomo  I. 


1T7 

asi  cuando  seas  casado, 
á  los  seis  ó  siete  meses 
te  dé  Dios  un  mayorazgo:    • 
mira  que  tengo  las  tripas 
como  aposento  sin  trastos. 

MBOIA-CAPA. 

r^o  puede  ser. 

PAJARILLA.  (jrrodiUdndose,) 
De  rodillas 
te  lo  suplico  postrado; 
llévame  á  sacar  el  buche 
esta  noche  de  mal  ano. 

MBDIA-CAPA. 

Alza,  que  de  compasión, 
te  llevaré. 

PAJARILLA. 

¡Oh,  amigazo! 
Deja  que  te  lo  agradezca 
á  puros  besos  y  abrazos: 
¡aprieta  y  besa!  ¡ay  amigo 
de  mi  vida! 

MBniA^CAPA. 

¿Tii  has  tocado 
instrumento  alguna  vez? 

PAJARILLA. 

El  piporro  y  contrabajo; 
pero  está  la  facultad 
perdida,  y  asi  me  hallo.... 

GALiSGO. 

Yon  también  ya  sei  tucar.         (Toca.) 

MEDLA-GAPA. 

¿Perverso,  estás  destemplando 
el  instrumento? 

GAULBGO. 

Al  revés, 
antes  In  estaba  templandu. 

MEDIA-CAPA. 

Ven,  don  Pajarilla  mío; 
tocarás  mi  contrabajo, 
y  yo  cualquier  violin. 

PAJARILLA. 

¡Tripas  mias  consolaos, 
que  ha  de  ser  la  noche  buena, 
ya  que  el  dia  ha  sido  malo! 
Vamos. 

MEDIA-CAPA. 

Ello,  á  la  verdad , 
que  te  hallas  estropeado 
para  ir. 

PAJARILLA. 

Anda,  que  de  noche 
tí 
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todos  los  galos  son  pardos. 

¡Verás  qaé  preTeneíoB  hay! 

Para  mi  solo,  no  hay  harto, 
porque  tengo  hambre  canina 
desde  chiquito. 

HBniA-CAPA. 

Vamoty 
que  hemos  de  tener  gran  nodM 
de  todas  maneras. 

PAJABIULA. 

Vamos, 
que  al  yizconde  y  sa  famflia 
me  he  de  comer  si  no  hay  harto. 

ScUon  corto^  con  comucofíias  y  luces; 
sale  el  vizconnn  de  pelucon^  y  wstido 
de  gala:  llama  d  los  criadat^  gme  sa- 
len y  ponen  facistoles  y  asientos^ 
áenden  las  luces  y  se  entran, 
▼ncoifDB. 
¿Criados?  ¡Ok!... 

caí  Anos. 
¿Señor? 

TBGONnS. 

Id  la  sala  flmninando» 
con  aquesas  cornucopias, 
y  después  id  preparando 
asientos  y  atriles,  presto, 
que  sois  como  unos  pelmazos. 
¿Mayordomo? 

MAYORDOMO.  Soie, 

¿Sefior? 
vizcoims. 
¿Qué 
es  lo  que  haces? 

MAYOSnOMO. 

ReYcntando 
porque  usía  quede  bien: 
en  la  cena  ya  he  gastado 
mas  de  catorce  mü  reales. 

TnconnB. 
¿T  dime,  cuánto  has  sisado 
de  los  catorce? 

MAYOinOMO. 

Se&or, 
yo  soy  muy  limpio  de  manos. 

VIZCOIIDB. 

¿Qué  importa ,  si  la  concienciA 
apMSto  que  está  iMoha  «•  imoT 


¿Hay  aboMUuMia  de  loáit 

MATOMiMO, 

De  todo  hay  bveao  j  á 


Silosmüsicos 
dilos  que  Tay  «tt 


Bien  Cita. 


¿Mngcar? 

WLfjwxmsA  mUB. 
¿Qq^qMBwa? 


¿Has  sacado  ya  UteDO* 
para  rellenar  \m  ^«^ 
á  todos  los  coüTÍdMAM? 


¿A  todos?  menester 
mas  de  lo  que 
mira  que  las 
te  han  de  poBsr 


¿Qué  inqKNTta?  Aq^al 
es  de  pocos  celehiade* 


Boéa, 


¿I9o  les  basta  oon  le 


No,  que  fuera 

que  haya  tanto  pan  d  gwlo 

y  nada  para  el  olfato, 

ecaoeíA. 
Pío  te  enfades,  que  se  hmk 
del  modo  que  has  oideaado. 


Dofia  Eurosía,  así  lo 
que  en  mi  casa  yo  soy 

SBJ9oaiit>  jolt. 

)\y  padre  del  alia  m^f 

el  page  me  ha  r^a&ado, 
y  no  me  ha  querido  baosr 
una  cosa  que  he  mandado. 

vBcoaaai. 
¿Qué  quieres  tü,  rida  wa? 

Buaoei4. 
¿Qué  quieres  tii,  deefto 
de  mi  corazón? 

ssBloatvo. 
Qmria 

una  cosa  con  un  palo 

que  mete  un  horror  de  reído 

en  dándola  con  la 


* 
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Ef'ROSIÁ. 

¿Será  un  U^nbor? 

SEÑORITO. 

Que  no  es  eso: 
¡por  TÍda  del  diablo  malo, 
que  lo  nombró  el  cocinero, 
y  ya  á  mi  se  me  ha  olvidado! 

YIZGONDB. 

Da  otras  sefias. 

8B5Í0RIT0. 

Mire  nsted, 
ello  se  hace  en  un  cacharro, 
y  se  le  pone  im  pellejo 
en  toda  la  boca  atado: 
tiene  ana  cafiita  en  medio, 
y  pasando  y  repasando 
la  mano  por  ella,  suena 
que  da  gusto  el  escucharlo. 

YIZCOIIDB. 

Hombre,  eso  una  zambomba. 

SB!(dRIT0.     ^ 

Sí  padre,  zambombo. 

BDBOSIA. 

A  Pablo 
el  mozo,  que  te  la  haga: 
anda,  di  que  yo  lo  mando. 

SE5Í0RIT0. 

Al  instante  que  se  acabe, 
Terá  usted  como  la  traigo. 

YIZCOnBB. 

Ves  poco  á  poco  no  caigas. 

SBüfORITO. 

A  gatas  me  iré  despacio, 

que  como  soy  tan  chiquito, 

en  cualquier  parte  resbalo.        (f^ase.) 

Sale  el  mabstro,  discípulo  i,^  y  mu~ 
geres  de  (UscipuUtSj  todos  de  adates, 

maestro. 
A  los  pies  de  usía 
¡oh,  señor  conde!  estamos 
mis  discípulos  y  yo: 
solamente  deseamos, 
que  mande  usía, 
lo  que  fuere  de  su  agrado. 

VIZCOKDE. 

Muy  bien  reñido,  maestro. 
¡Tiene  gallardos  muchachos, 
por  discípulos! 


EIROSIA. 

Y  hermosos. 

MABSTRiy. 

Sefiora,  los  italianos, 
todos  nacemos  hermosos 
y  músicos  consumados. 

EFROSIA. 

Pues  yo  he  visto  algunos  feos. 

MAESTRO. 

Son  neutros,  supongo  un  caso. 
De  casarse  una  itahana 
tal  Yez,  con  un  castellano, 
nace  un  niQo  ó  nifia  fea; 
mas  no  de  los  itahanos. 

YlZCOIfDB. 

De  cualquier  modo,  estos  son 
graciosos,  rubios  y  blancos. 

TODOS. 

Esclavo  me  recomiendo, 
ilustrísimo. 

MAESTRO. 

Inclinados 
mas  los  cuerpos,  al  hacer 
la  venia,  como  yo  hago, 
que  es  fuerza  dar  á  entender 
([ue  no  somos  ordinarios. 

Sai^n  de  mililar  cuatro  músicos:  el  pri" 
mero  y  segundo  con  violines  y  los 
otros  con  i)arios  instrumentos^  hacen 
cortesía^  se  sientan  y  empietan  d 
templar, 

Mt^SICO  i.» 

Mis  compañeros  y  yo 
besamos  á  usía  las  manos. 

VIZCONDE. 

Bien  venidos,  caballeros. 
¡£a!  todos  á  sentaros, 
y  mientras  sacan  papeles, 
vaya  la  orquesta  templando. 

disgIpolo. 
Seuores,  afinar  bien, 
porque  nosotros  cantamos 
superfino. 

MAESTRO. 

¡Oh!  embelesan 
las  aves  que  van  volando. 

MÚSIG08. 

¡Todos  somos  oficiales! 
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¡El  que  menos  ha  tooado 

en  las  óperas  caseitav 

que  hubo  el  camaral  pasado! 

▼UGOniB. 

¿Mayordomo? 

MÁTOSMMio.  Saie, 
¿En  qué  os  sirf  o? 

THOOHM. 

Vé  los  papeles  sacando, 
y  trae  tn  instromenlo. 

MATOSDOlfO. 

Biso. 

Dile  al  Nieto,  que  le  agnardo; 
qne  venga  con  la  zambomS». 

MATOIOOIIO. 

Se  la  esU  el  page  acalmido.      (Fase.) 

Salen  budia-capa,  fajauua  y  el  oa<- 

IXB60  con  el  contrabajo  y  un  9Íolm, 

UKMA-GARA. 

Perdonará  usía,  sefiory 
porque  algo  mas  be  tardado; 
que  he  ido  á  buscar  este  amiga 
que  toca  y  canta  de  pasoso. 

Servidor  y  capeHan 
de  U8ÚI. 

TIZCONDB. 

Poes,  me  habéis  dado 
un  gran  gnsto. 

PAJASUXA.  {jéparte!) 
c<¡Gomo  huele 
«la  casa  á  ricos  guisados! 
»Dio8  quiera  que  no  se  tarde 
»>en  cenar.» 

MBDUl-CAPA. 

Deja  arrimados 
los  instrumentos  y  Todve 
muy  breve. 

Voy  enterada.  {Fase^ 

MABSTBO. 

¿Muchachos,  no  reparáis, 
qué  abate  tan  estropeado, 
es  aquel  cachigoidiOo 
que  ha  venido?    * 

TOMM. 

iBemntado! 


Don  PajarflU  m>Wíio¿       1 

capeOm  y  aervidtor 

de  ttsia  ca  dumUí  J0  itigo. 


¿Es  nsted  coippaaitwrT 


En  la  ealadml  he  entadQ 

de  AlcorcoB,  sieiido 

de  capflla,  tieapoft  InigH. 

DONBWinUO  i.* 

¡Pues  segim  nMsIn 
poco  en  dk  habéis 


Los  homlnres  Oemos  4e 
con  Goalqideni  TopA 


GaOa. 


Hasta 

haUaré  mas  quena 

Tome  usfti  el  <^ocolale^ 


No  lo  quiero:  .nada  fé,  y.  dalo 
á  la  perrita. 


¿Perrita? 
¡maldita  sea!  ¡cnado» 
venga,  lo  tomaré  yo, 
que  se  me  ha  encimado  «a  falo 

(SorbeieJj 
en  este  codo!  iGaalf|iicsÉBl 
pero  por  fin  va  ocrfaado: 
¡bendito  seáis,  sefior, 
que  ya  me  habéis  remediadoJ 


Hombre,  ¿y  la  perra? 


¿Gobio  se  Dama  isCod,  abate? 


¿La  peen? 

que  se  la  Ueven  los  *iHyloB, 

que  no  ha  de  estar  hacUi  aa  asnsí 

y  muerto  de  hambre  un 

TODOS. 

¡Guál  engulle  el  tal  sliiAeí 

PAIABOJLA. 

Toma,  hijo,  que  ya  he 
¿Parece  que  tenéis  gaaa? 
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PAJARILLA. 

Es  que  hoy  ayuno  al  traspaso 
y  me  dabaí  ya  babidos 
jle  puro  déKuitado. 

MAYORDOMO.  Saie. 
Aqui  están  ya  los  papeles: 
cada  cual  vaya  tomando 
el  que  le  toca,  en  el  ínter 
que  Yoy  al  clarín  quitando 
las  telaraCas. 

TnnoiiDB. 
Se&ores, 
¡verán  ustedes  que  encanto 
de  música  he  escrito! 

BCROSIA. 

A  mi 
dadme  el  arpa. 

MAYORDOMO. 

Aquí  está  á  mano. 

HEOIA-CAPA. 

Yo  lomo  mi  violin, 
para  poder  arreglario. 

PAJARILLA. 

Voy  á  templar  como  pueda 
poco  á  poco  el  contrabajo. 

BCROSIA. 

¡Que  un  hombre  tan  chiquitiu 
toque  instrumento  tan  alto! 

PAJARILLA. 

Para  eso  sirve  la  mafia; 

sobre  una  silla  me  planto, 

y  ya  crecí  de  repente 

para  poder  manejarlo. 

Sacan  los  criados  en  %m  pie  de  tinaja 
una  tinajilia  por  zambomba ,  la  que 
ioca  el  SEÑORITO,  y  la  ponen  en  me- 
dio. 

SE5foRrro. 

Padre,  oiga  usted  como  suena 

la  zambomba  que  yo  traigo. 

TODOS. 

Está  buena,  sefiorito. 

PAJARILLA.  (J parte.) 
«El  seuoríto  es  un  palo 
«de  toldos,  y  la  zambomba 
"tan  zambomba  como  el  amo. " 

SB^oarro. 
¡Ay,  los  punios  que  en  las  medias 
tiene  este  abate! 

PAJARILLA . 

{Qué  raro 


capricho!  ¡Si  son  de  gris, 
y  la  mezcla  es  eso  blanco! 

SEÑORITO. 

¡Si,  si,  que  yo  soy  tan  tonto! 
¡ya  viene  usted  bien  profano! 

▼IZCONDB. 

Principiemos,  caballeros. 

8B5ÍORITO. 

Verá  usted  como  acompaño 
yo  con  mi  zambomba. 

BÜR08IA. 

Yyo, 

á  los  fuertes  y  pianos. 

MABSTBO. 

A  una  todos,  uniformes, 
con  brillantez,  y  arreglados. 
Los  de  los  instrumentos  fingen  tocar^  y 
los  demás  cantan  por  los  papeles:  el 
VIZCONDE  echa  el  compás,  y  el  sb5ío- 
Brro  toca  la  zambomba. 
PAJABILLA  canta. 
Atención  á  un  ríHancico, 
de  la  bulla  que  se  oyd, 
el  dia  de  nochebuena 
en  la  gran  plaza  mayor. 
¡Silencio! 

TODOS. 

¡Silencio! 

PAJABILLA. 

Atención. 

TODOS. 

Atención. 

PAJABTLLA  y  TODOS. 

Silencio,  silencio, 
silencio,  atención. 

PAJABILLA. 

Al  paso  del  paso 
se  oía  en  montón. 

MAESTRO. 

Jalea. 

DISCÍPULO. 

Perada. 

MBDL4-CAPA. 

Chorizos. 

VIZCONDE. 

Turrón. 

TODOS. 

Granadas,  naranjas, 
merluza,  salmón, 
besugo,  aceitunas, 
tortas  y  acitrón. 


PAJAlULLá. 

£u  medio  la  plaza» 
todo  era  gritar. 

UAM8TRO. 

Lomltarda. 

DISCÍPCLO  i." 

Escarola. 

^    UKDU-GAPA. 

Payos. 

TIZCORDBb 

Mazapao. 

TODOS. 

Gallioas,  capones, 
[lerdices,  zorzal, 
cascajo,  camuesaSt 
y  mil  cosas  mas. 

PAJARILLA. 

Qae  vi?a  la  idea. 

TOÓOS. 

¡Vivaí 

PAJARILLA. 

Vira  Fuencarral. 

TODOS. 

^  ¡Viva! 
y  viva  la  Pascua 
de  la  navidad. 

TODOS. 

¡Bravísimo! 

▼aCOADB. 

Machas  gracias. 

PAJARILLA. 

Ello  es  digno  de  alabarlo, 
y  no  es  porque  estáis  delante, 
pero  está  bien  acabado. 

YfZCOllDB. 

¡Gozando  está,  buen  amigo, 
de  Dios  tan  dulce  vocablo! 
¡quién  pudiera  hacer  que  diese 
de  lí  el  pellejo  otro  tanto! 

EIROSIA . 

Vamos  á  ocupar  k  mesa. 
SE5ioRrro. 
Traed  mi  zambomba,  muchachos. 

PAJARILLA. 

Solo  quedé;  y  una  cosa 

me  ocurre  para  chasquearlos, 

que  me  ha  de  ser  de  provecho:  . 

con  esta  navaja  abro 

al  contrabajo  un  bujero: 

lo  demás  lo  dirá  el  caso:  . 


al  arma,  pues  los  sirvientes, 

ya  empiezan  á  pasar  platos. 

(^Empiezan  los  criaéoi  á  't^car  wurios 
pUUos  con  comida^  y  t*  na  íaman.'^ 
do  Pajarilla,  y  emóocat  %  en  el  con" 
trabajo;  y  ú  cada  plato  U  íirn  una 
lengüetada,) 

CRIADO,  i.  <* 

¡Gran  plato  es  esle  primejro! 

PAJARILLA . 

Daca,  yo  lo  iré  llevando 
á  la  mesa. 

CRIADO  l.« 

Tome  usted. 

PAJARILLA. 

Bizcochos  son  empapados 
en  rico  vino;  los  pruebo, 
y  vayan  al  contnibiuo. 

.  CRIADO  2.<* 

Orejones. 

PAJARILLA. 

Venga  y  marelia: 
¡Que  bueno  estál  <al  contrabajo. 

CRIADO  i.<> 

Sahnon  fresco. 

PAJARILLA. 

¡GuRtro  ruedas 
son  grandes!  al  contrabajo. 

CRIADO  S.<> 

Estos  son  buenos  capones. 

PAJARILLA. 

¡Parece  que  están  cantando! 

mafiana  serán  mi  cena, 

ó  mi  almuerzo:  al  contrabajo. 

CRIADO  l.o 

Botellas  ncRs. 

PAJARILLA. 

¡También 
me  gustan!  al  contrabajo. 

CRUDO  S.« 
Turrón  y  dulces. 

PAJARILLA. 

i  Yo  soy 
muy  goloso!  r1  contrabajo. 

CRIADO  1.** 

De  todos  postres. 

PAJARILLA . 

Pues  vengan 
los  postres:  al  contrabajo. 
¡Qué  tripa  tiene  el  maldito, 
cuando  le  ha  cfüMi  tanto! 
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y  pues  esto  ha  dado  fín, 

quiero  irme  disimulado 

á  la  mesa,  á  ver  qué  dice 

el  montón  que  está  aguardando.  (/Vue.) 

MATORDOMO.  Sale. 

Voy  á  llegarme  á  la  mesa, 

para  preguntar  al  amo, 

si  Im  estado  la  cena  buena, 

puesto  que  ya  se  ha  acabado,  {^f^ase.) 

Descúbrese  una  rica  mesa  ;   y  en  ella 
sentados  todos  ^  y   Pajarilla:  habrá 
ramillete,  dulces  y  otras  cosas. 
vizgoude. 

¿Gomo  no  traerán  la  cena? 
PAJARILLA,  jiparte, 

«Porque  otro  ya  la  ha  cenado. 

>*¡  Temiendo  estoy  si  le  dá 

»un  cólico  al  contrabajo, 

>» según  está  de  repleto!** 

VIZCONDE. 

¿Ah,  mayordomo? 

MAYORDOBio.  Sale. 
Al  mandado 
estoy  de  usía. 

VIZCONDE. 

¿Y  la  cena? 
¿la  traen?  ¿En  qué  estáis  pensando? 

BIATORDOMO. 

Sefior,  que  ya  la  han  traido. 

VIZCONDE. 

Hombre,  ¿estás  calamocano? 

PAJARILT.A. 

Puede;  porque  en  esta  noche, 
á  muchos  los  coje  el  carro. 

BraosiA. 
Aquí  no  han  traido  nada. 

MAYORDOMO. 

n i  en  la  cocina  ha  quedado 
tampoco. 

PAJARILLA.  Jpartf. 
«¡Cómo  están  todos!» 

VIZCONDE. 

¡Ay  tal  maldad! 

TODOS. 

Esto  es  chasco: 
vamos  de  aquí. 

VIZCO>DE. 

Caballeros, 
mirad  que  no  estoy  culpado. 

SEÑORITO. 

Se  chanceará  el  Mayordomo. 


MAYORDOMO. 

No  es  chanza,  que  formal  hablo. 

MAESTRO. 

Esto  no  se  hace  con  hombres 
que  están  caracterizados. 

TODOS. 

Ni  con  miisicos  de  honor. 

PAJARILLA. 

Ni  con  hombres  de  mi  garbo, 
ni  de  mi  categoría. 

GALLEGO.  Sale. 
Mi  amu,  ¿Uevu  el  contrabaju? 

PAJARILLA. 

Carga  con  él  y  marchemos 
donde  nos  den  mejor  trato. 

VIZCONDE. 

¡No  tiene  mas,  yo  estoy  lelo 
de  lo  que  aquí  está  pasando! 

GALLEGO. 

Non  le  puedu  levantar. 

PAJARILLA. 

Ha  comido  demasiado. 

SEXOniTO. 

¿A  ver  por  este  agujero 
lo  que  dentro  le  han  echado? 
PAJARILLA.  Aparte. 
«Ahora  lo  verás ,  violón, 
'•después  de  haberte  atestado 
»si  te  ven  la  colación.» 

SEÑORITO. 

¡Ay  padre,  que  han  embocado 
dentro  de  él,  cuanto  nosotros 
habianios  de  haber  cenado! 

TODOS. 

; Bravo  chiste! 

VIZCONDE. 

¿Gran  maldad! 

MAYORDOMO. 

Así  se  sabrá:  ¿criados? 

CRIADOS.  Salen. 
¿Qué  nos  manda  usté? 

MAY0RD0310. 

¿A  quién  disteis 
que  fuera  entrando  los  platos? 

CRIADO  l.o 

A  ese  abatillo. 

PAJARIUJI. 

¿A  mi? 

CRIADO   1." 
A  tí: 

■O  te  hagas  disimulado. 


▼IZGOIIBB. 

¡Ah  perro,  te  mataré! 

PAJAMUA. 

A  esos  pies  arrodillado, 
pido  ahora  me  perdone. 

YIZCOIIDB. 

No  hay  perdón:  mderlo  á  pdos. 

caiADo  i/* 
¿Maera  el  estafador! 

8B?IORrro. 
¡Muera! 

PAJARILLA. 

El  que  me  toque  le  enciyo 
nna  silla  en  la  caheia. 
Mozo,  coje  el  contrabajo, 
y  yamos  de  aquí:  nsia^ 
perdmie  la  burla. 

6AUS60. 

Vamus. 

PAIAIILLA. 

Al  fin  llevo  prcT<mcion 
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para  tres  meses  d  cuatro. 

(f^anie.) 

TBCOHBB. 

Salid  tras  de  éL 

TODOS. 

Perdonadle, 
vnconm. 
Lo  haré  por  no  disgustaros. 
Entremos  á  esotra  sala 
mientras  se  diq^e  algo 
de  cenar. 

TODOS. 

Enhorabuena, 
y  lo  pasado  pasado. 

MBDIA-GAPA. 

Vamos  y  acabando  aquí 
este  saínete. 

TODOS. 

Postrados 
pedimos  le  deis  un  yitor 
como  forma  de  aguinaldos. 


FIN. 


&D8  (ft(DIIt]I(BD3  ISI  üia(BlI&. 


PERSONAS. 


KL  BBY. 

CALI  t  arráez  de  una 
galeota. 

MVZA, 

ALMAHZOR. 

BBIIÁLI. 

JAMKTB. 

CADVn* 

JASHALI. 

W  MOMO. 

MÁRTIIfBZ,  cómico. 


\Mofos, 


SOBRADO. 

BSPEJO. 

BUSBBIO. 

HAKVBL. 

YICBUTB^ 

EL   GRACIOSO. 

POLONIA. 

PBTBA. 

VARIAIIA. 

BBIflTA. 

MICAELA. 


Cárnicos. 


Cómicas. 


Plaiifa  de  Jrgeí^  con  una  galeota  áe  Moros. 


6AU. 

¡Por  Majoma  qne  haber  heeho 
vna  TeDUjosa  presa! 

MUZA. 

Bastar  para  quedar  siempre 
rióos  con  otra  como  ella. 

GALI. 

n,  creer  cuando  mirar 
tantas  cofres  y  Buletasy 
ser  llenos  de  poWos  de  oro, 
de  oochenilla  y  de  perlas, 
é  solo  encentar  después 
malos  vestidos,  é  cnerdas, 
rotos  lenzos  nnl  pintados. 

MUZA. 

Podrá  ser  estratajema 
de  cristíanilios:  callar 
Gali,  qne  haber  cosas  buenas 
también,  y  haber  un  corona 
de  rey,  un  cetro,  un  cadena 
y  mantos  capetnlarcs, 
f  I  propio  que  blanco  llevan 
caballeros  de  Saitiairo. 


GAU. 

¡Aquí  haber  maula  cubierta! 

MUZA. 

Ya  yénir:  ahora  es  preciso 
apurar  nuestra  cautela. 

Sakn  de  moros  almauzob,  bbnali,  ja- 
mete y  JASHAU:  los  dos  primeros 
traerán  con  una  cadena  á  las  cómi- 
cas^ y  los  otros  dando  de  patos  y 
puntapiés  á  los  cómicos  vestidos  con 
diversos  trajes  teatrales* 

JASHAU. 

¡Andar,  picaros  cristianos! 

ALMAHZOa. 

¡Gallar,  y  no  chistar  perras! 

GRACIOSO. 

Lléveos  el  diablo,  malditos 
argelinos:  ¿tan  siquiera 
decid,  por  qué  nos  ponéis 
las  ropas  de  las  maletas, 
y  nos  quitáis  los  vestidos 
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de  camino? 

JASOALt. 

Estar  perfecta 
é  per  reir  de  figuras 
estra&as  per  nostra  térra. 

▲LUAIlZOa. 

¿E  dir  td  perqué  traer 

culandrajos  de  reserra? 

¿De  qné  senrir,  ni  i  qaé  uso? 

JASHALI. 

¡Bon  equipaje! 

CALI. 

¡Qué  bellas  figuras!  ¿Decir,  estar 
las  mercaderías  estas 
con  que  negociar  Tosolros 
en  la  Espa&a? 

▲lvahzob. 

¡Qué  comercio! 

SOB&ADO. 

Si  ustedes  la  propiedad 
de  estas  ropas  conocieran, 
no  se  bttriarian  tanto. 
Seíiores  moros,  con  ellas 
hemos  ganado  en  Espafia 
muchos  miles  de  péselas. 

MrzÁ. 
¿ittiles?  ¿é  no  haber  cien  reales 
en  todas  las  faltriqueras 
Yostras,  cuando  cautivar? 

BSVBJO. 

Es  que  allá  tomamos  letras 
de  cambio. 

GALf. 

Darlas  aquí, 
ó  sino  cortar  cabezas. 

GaACIOSO. 

Aguarde  usted:  sobreTino 
al  instante  una  tormenta, 
y  las  echamos  al  Hiar 
para  dejar  mas  hgert 
la  nave. 

CALI. 

¡Oh,  grandes  tontaxos! 
¿Por  qué  no  ediar  lo  que  pesa 
mucho? 

■snuo. 
¡Sino  no  mt  restaban 
mas  que  estas  ropas  y  nuMlras 
mugeres,  que  soo  los  anebks 
de  que  hasta  la  lihima  orgeoeia 
■o  ttOi  deshacemos! 


S 
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lU. 

«^ 
geulekflMi  torpe  jtMffL 

^M  te  ha  ritió!  ¿EtUm 

¿Ye»  e&  qne  paró  h  idea 

de  irnos  á  GoiMCaBlÍMpb 


¿Q«é  terá  aquí  de  Boaotm 
en  Alhelí 

6BAGfOM. 

¿YqaéeslofK« 
en  HA  paeUo  tndMgar 
cono  esdnros  ea  tareas 
que  descojoataa  loa  omKfm 
y  deüHR^aa  las  cabeaas, 
para  oooier  mal,  j  estar 
de  trampas  kasta  hs  o^? 
Pues  i  lo  aMDoa  aqoi, 
porque  le  salga  la  caeata 
al  anu)  qne  aoa  cáptete, 
nos  tendrá  la  paaxa  Deaa. 
No  tendremos  el  robor 
de  que  nos  Ihune  á  la  paota 
el  acieedor,  y  par  la, 
si  el  destino  nos  eomíeaa 
á  trabiyar  sin  qne  liaya 
quien  lo  pagae  y  agradexca, 
quien  disimule  defectos 
y  socorra  en  las 
no  puede  en  Argd 
peor  que  en  Espafia  k 

TOiaos. 

¡Dice  muy  bien! 

POLONIA. 

t  Ah  bnbsaeig 
que  Yosotros  con  dar 
como  machos  á  las 
'6  cargar  con  uaa 
habéis  salido  del  4ia( 
mas  nosotras  tríales  kesrinas 
¿qué  haremos  aqoi  caalísis? 


Dedicaros  á  maestras 
de  nifias  moras, 
poneros  á  costamos 
otras,  y  otras 
podréis  poner  una  tienda 
de  modistas,  que  ea  Argel« 
siendo  la  ünica  y 
con  poco  trabajo 
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gran  cantidad  de  pesetas, 
mejor  que  nosotros. 

CALI. 

¡Ola! 
Llevar  cristianas  que  vea 
el  Bey  para  que  después 
ordenar  lo  que  hacer  de  ellas. 

BTICAKLA. 

Señor  moro«  por  su  linda 
mora,  que  nos  dejen  sueltas. 

TODAS. 

Tened  piedad. 

MFZA. 

Si  no  dar 
bon  rescate,  no  tenerla. 

LOS  MOROS. 

Vamos. 

POLOKIA. 

¡Reniego  de  quien 
nos  condujo  á  esta  trajedia! 

TODOS. 

¡Amen! 

GALI. 

Ya  estar  renegadas. 

GRACIOSO. 

¡Pnes  dejadlas  andar  sueltas, 
y  yereis  que  brevemente 
Tosotros  renegáis  de  ellas.' 

GAU. 

Andar  pronto. 

TplIAS. 

jPobrecitas 
de  nosotras!  ¡Qué  tragedia! 

GRACIOSO. 

¡Por  el  grande  zancarrón 
de  Mahoma,  por  la  Meca, 
el  Alcorán  y  demás 
pías  dcTociones  vuestras 
que  las  tratéis  bien! 

mrzA. 
Mejor 
que  vosotros.  ¡Oh!  tenerlas 
aquí  con  seguridad. 

GALI. 

Los  eompafíeroa  con  puertas 
goardadlas  bien,  é  poner 
eanacos  de  centinela: 
ellas  no  escaparán,  no. 

{Se  las  llevan») 

BUSEBIO. 

¡El  eonaon  me  penetran! 


GRACIOSO. 

Ustedes  las  venderán 
como  muías  eu  la  feria 
á  un  moro,  chica  con  grande, 
y  desde  ahora  será  eterna 
nuestra  separación. 

GAU. 

No: 
que  aquí  usar  de  complacencia 
con  los  cautivos  casados, 
que  á  cada  uno  se  le  encierra 
con  su  muger  en  mazmorra, 
y  no  separarle  de  ella 
hasta  pagar  el  rescate •- 

HrzA. 
¡Estar  grande  estratajema, 
porque  cansarse  al  tres  dias 
y  buscar  pronto  moneda! 

SOBRADO. 

¡A  té  que  yo  no  la  tengo! 

GRACIOSO 

Y  la  mia  allá  se  queda. 

BSPEJO. 

Diga  usted,  seSor  Gali, 
¿y  con  la  gente  estrangera 
el  sefior  Bey  es  afable? 

GAU. 

Mucho. 

GRACIOSO. 

¿Y  gusta  su  alteza, 
su  excelencia,  su  mercé, 
sefioría,  ó  lo  que  tenga, 
de  reir? 

GAU. 

A  todas  horas. 
viceutb. 
¡Eso  tal  cual  nos  alienta! 
uartinbz. 
¿Qué  diversión  es  la  que 
comunmente  mas  le  peta? 

GAU* 

El  señor  Bey  tener  muchas, 
é  do  distintas  maneras. 

MrzA. 
La  que  mas  le  gusta  es  ver 
dar  las  pahzas. 

GRACIOSO. 

¡Canela! 
¿Cómo  palizas? 

MUZA. 

£sk 
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diversión  que  mas  frecoenU. 

BSPKIO. 

¡Maldita  diversión.' 

GAU. 

iAyí 

BUSBBIO. 

¿Qué  tenéis,  pues?  ¿qué  os  aqueja? 

6ALI. 

Que  yo  estar  subdito  suyo. 

MCZA. 

Yo  también. 

6AU. 

Y  la^vera 
ley  nos  escluye  f  los  dos 
de  contribuir  para  esta 
diversión  suya. 

SOBRADO. 

Yo  creo 
que  en  eso  poco  se  pierda 
para  tanto  suspirar. 

MDZA. 

¿Cómo  puede  haber  paciencia 
para  ver  que  si  hay  alguna 
luncion  de  palizas,  sean 
los  Cristianos  quien  las  lleran? 

Bsraio. 
¿Los  Cristianos? 

OALI. 

A  cualquiera 
estrangero  que  se  haflar, 
se  lleva  la  preferencia. 

GRACIOSO. 

Pues  que  somos  naturales 
de  Argel  podéis  hacer  cuenta, 
porque  maldita  la  falta 
que  hacemos  en  nuestra  tierra, 
ni  habrá  por  nuestro  rescate 
quien  os  traiga  una  peseta. 

TODOS. 

¿Quó  es  esto? 

MUZA. 

Salir  el  Bey. 

6AU. 

¿Con  mdsica  y  con  trompetas? 
¡Malo  porque  estar  se&al 
de  tener  cólera  fiera! 

HOZA. 

Yo  os  mirar  con  compasión 
desde  ahora. 

TObOS'. 

¡Uegdnnífctra 


ultima  hora! 

BSPBlé. 

¡Qué  bien  tocan! 

GBACI080. 

¡Y  para  mi  qn^  mú  suenaií 


Sale  ei  bbt  con  ademan  terttké  eon 
gran  nddo  de  instrumenia$,  Péttran- 
se  los  moros  tibsortoi  y  ÉMÓÜándo. 

OAtt. 

¡Gran  sefior!  Estos  ser  loé 
pasayeros  de  la  presa, 
que  haber  hecho  esta 
mi  valor. 


¿Y  de  que  tiem 

ser? 

MtZA. 

Espafioles. 

bbt. 

Que  llegnen 
y  les  hablaré  en  su  lengua, 
que  aprendí  para  tratar 
á  sus  cautivas  bellezas. 

GADÜB. 

É  de  Cristianos  cautivos 
todos,  sefior,  eolenderiaB. 

BBT. 

¡Mahs*figuras!  ¡Diflcil 
creo  que  será  vendejas! 
Traigan  el  saMe  que  uso 
para  gentes  eslraBgeris. 

0BACI080. 

¡Pobres  de  nosotros! 

VÜZA. 

Pues 
conocerse  á  la  legua 
que  venir  de  bou  Jumor, 
que  cuando  estar  de  soberbia, 
con  su  mismo  chafarote 
al  punto  corta  cabeza. 

B8PBJ0. 

Empéfiese  usted  con  él 
para  que  nos  dé  una  buena    < 
paliza,  y  no  mas. 

SOBllAnO. 

¿Ufo  hÉbria 
algún  medio  que  pudiera 
aplacarle? 


».U- 


.  •   J-- 
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CALI. 

Si  cantar 
8aber«  á  él  miiflica  traupla 
cnando  estar  Airioao. 

TICSnTE. 

Pues 
cantemos  en  horabnena. 

TODOS. 

¿Y  qiié  cantaremos? 

SOBSAOO. 

Una 
tirana  morona:  á  ella. 
Cantan^  y  el  Bar,  eU  principio  sério^  irá 
dando  sefíaUs  de  su  compíacencia, 

BBT. 

¡Ola!  ¡ola!  ¡Estas  gentes  son 
cstraordinarias!  que  Tengan, 
qne  las  qniero  examinar 
yo  por  mis  ojos  y  orejas. 
¿Quién  soiSy  decir  todos? 

fiRAGIOSO. 

Gdmícos 
BomoSy  sefior,  de  la  legua. 

BBT. 

¿Cdmiqucy  cómique  de? 
Jamás  oi  yo  hablar  de  esa 
proTincía,  ó  nación  de  E^afia: 
decidme  de  dónde  Tenga 
tu  origen. 

CBAGIOSO. 

De  la  locura 
de  los  hombres. 

BBT. 

¿Y  es  moderna 
6  es  antigua? 

GBÁCIOSO. 

Tan  antigua 
casi  como  el  mundo:  ella 
compite  en  antigüedad 
con  su  primer  existencia. 
Cierto  es  que  todas  las  gentes 
que  ahora  son,  j  que  antes  eran 
no  se  rcTisten  de  nombre; 
mas  tampoco  representan 
como  cómicos:  bien  que 
eso  no  impide  que  sean 
mas  cómicos,  que  nosotros 
sobre  los  teatros:  supuesta 
la  Terdad  de  que  los  hombres 
han  dado,  y  nos  dan  materia 
con  sos  genios  y  sus  tícíos 


para  hacer  nuestras  comedias. 

BEY. 

¿Decid,  y  es  republicano 
el  manejo  que  os  gobierna 
entre  Tosotros,  ó  es 
monárquico? 

GRACIOSO. 

río  se  mezcla 
con  uno  ni  otro,  seuor, 
porque  en  nuestras  asambleas, 
si  hay  algún  gobierno,  es 
cacafórico. 

BBT. 

Ya:  espera. 
¿Y  di,  entre  tus  compatriotas, 
con  esa  cara  de  acelga, 
qué  cargo  tienes? 

GBACIOSO.    . 

Mi  cargo 
es,  á  tuertas  ó  á  derechas 
hacer  al  instante  cuantas 
comisiones  se  me  ordenan, 
ser  ya  ingenioso,  ya  tonto, 
recibir  palos  de  Teras, 
ó  darlos  tal  Tez  en  chanza, 
burlar  con  estratajemas 
á  unos,  para  servir 
á  otros,  y  cuando  se  ofrezca 
ser  TÜ,  tunante,  rufián, 
goloso,  cobarde  y  bestia. 

BBT. 

¡Se  conoce  que  te  estiman, 
según  lo  bien  que  te  emplean! 
Ponerle  en  una  mazmorra 
donde  ninguno  le  vea, 
que  no  quiero  que  en  Argel 
sus  habilidades  sepan. 
¿Ytd? 

SOBSADO. 

Yo  soy  un  galán 
por  quien  se  mueren  las  hembras, 
sin  resistirse  las  damas, 
ni  librarse  las  princesas 
de  la  dulzura  con  que 
me  introduzco  hasta  las  telas 
de  su  corazón.  I9o  hay 
zeloso  que  las  defienda, 
BTaro  que  las  oculte 
de  mis  astucias:  no  hay  rejas, 
candados,  torres,  murallas, 
ni  imposibles  que  no  Tcnza 
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mi  Talor,  hasta  que  al  fin 
me  caso  con  todas  ellas. 

BEY. 

¿Y  Id? 

ErSEBIO. 

Yo  soy  su  segundo, 
y  agarro  cuantas  ¿1  deja. 

BEY. 

De  ese  modo,  si  el  serrallo 
asaltáis  por  contingencia, 
rae  quedo  yo  sin  ninguna. 
Que  les  pon<ran  dos  cadenas 
de  cien  arrobas  de  peso, 
con  veinte  y  seis  centinelas 
en  una  raazmorra  oscura, 
siempre  debajo  de  tierra, 
y  matar  sino  morir. 

ESPEJO.  (^Jparte.) 
«Yo  be  discurrido  una  treta 
»para  hacer  fortuna,  y 
»que  conmigo  no  se  meta.» 

BEY. 

¡Ola! 

ESPEJO. 

Ya,  seüor,  llevan 
todos. 

BEY. 

¿Y  tü  que  esperas? 

ESPEJO. 

Yo  no  soy  de  ese  ejercicio, 
que  yo  pasaba  á  Ginebra 
para  girar  desde  allí 
al  gran  Mogol,  y  en  la  presa 
nos  confundieron  á  todos. 

BEY. 

¡Al  Mogol!  ¿Y  con  qué  idea? 

ESPEJO. 

Por  médico  y  cirujano 
de  cámara  de  su  alteza. 

(^Jparte,) 
(I  Aquí  son  raros,  con  que 
»me  Uenarán  de  riquezas: 
»en  un  par  de  meses  dejo 
»la  Berbería  desierta, 
»y  hago  este  grande  scnicio 
»>á  mi  patria  y  á  la  iglesia.» 

BEY. 

¿Con  que  eres  médico? 

ESPEJO. 

¡Y  sabio! 


Pues  precisamente  Uegas 
en  la  mejor  ocaskm: 
dame  mil  enhorabaeaas 
y  mil  abrazos. 

Bspsjo.  (jpnrU.) 
nDe  eofidií 
»estin  todos  qoe  renentan* 
¿Cuánto  sueldo  me  daiio? 

VV  MOUO. 

Ser  la  dignidad  primen 
aquí,  y  hoy  estar  vacante. 


¡Ay  es  nna  Tagatela! 
¡Médico  de  mi  persona? 

Bsnuo. 
•   Yo  le  agradezco  i  mi  estnli 
venir  tan  á  tiempo. 

■BT. 

Sí: 
á  tan  buena  ocasión  llegas, 
como  que  hice  ayer  ma&ni 
descuartizar  al  que  era 
mi  médico  faYorito, 
porque  no  me  di^  receta 
ni  remedio  para  andar 
mucho  sin  menear  las  pá 
Dámela  til,  si  no  quiem 
pasar  por  las  mismas  quiebns. 

Bsnuo. 
¡Ay,  pobre  de  mi! 

BBT. 

Y  el  Yiencs 
hice  enganchar  por  la  oreja 
en  un  garfio  al  cirujano, 
y  colgarle  de  una  almena, 
porque  no  me  snpo  hacer 
una  operación. 

BSPBJO. 

¿Cuál  era? 

BBY. 

Sacarme  por  las  narices 
los  sesos  de  la  cabeza, 
jabonarlos  y  meterios 
otra  vez  sin  que  me  duela. 
¿Ko  es  muy  fácil? 

BSFBJO. 

SíseSor. 

XKT. 

Vamos  á  hacer  esperiencia 
de  tu  talento  y  tas  manos. 
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BSMUO.  ■ 

SeCoff  hablemos  de  veras: 
yo  he  sido  doctor  allá 
alguna  vez,  mas  sin  ciencia, 
como  oíros  muchos. 

.  BBT. 

¿Mal  hombre, 
iú  me  enga&as? 

SOBRADO. 

Ten  paciencia, 
sefior,  y  no  nos  castigues, 
pues  como  el  mundo  celebra 
to  talento,  hemos  hablado 
solo  porque  te  diviertas 
por  figuras  en  común, 
nuestra  profesión  directa 
es  censurar  los  defectos 
de  los  hombres,  de  manera 
que  los  mismos  censurados 
nos  celebren,  y  agradezcan 
su  ridiculez,  y  paguen 
por  verla  al  publico  espnesta, 
cuya  disposición  es 
lo  q«e  llamamos  comedia. 

BBY. 

¡Pues  eso  será  curioso! 
Yo  tengo  gana  de  verlas, 
conque  á  ello  pronto,  y  con  tal 
que  logréis  que  me  divierta 
os  doy  permiso,  y  aqui 
viviréis  con  conveniencia. 

GRACIOSO. 

Para  eso,  señor,  primero 
es  preciso  se  prevenga 
algún  sitio  acomodado, 
y  que  mandéis  nos  devuelvan 
nuestras  ropas  y  mugeres. 

BBT. 

Dádseks. 

irrzA. 
Enhorabuena. 

BBT. 

¿Y  las  mugeres,  á  donde 
estin?  ¿Son  lindas  ó  feas? 

BSPBJO. 

De  lodo  hay,  sefior. 

BBT. 

Al  punió 
que  salgan  á  mi  presencia. 

BSPBJO. 

¿Qué  le  representaremos? 


GRACIOSO. 

Hagámosle  la  Goleta 

por  Garlos  quinto  asaltada, 

matando  moros  de  veras. 

ESPBJO. 

I9o  es  el  caso  para  chanzas. 

GRACIOSO. 

Pues  hagamos  la  trajedia 
do  Manolo. 

BSPBJO. 

Gualquier  cosa,  . 
con  tal  que  se  les  divierta. 

BEY. 

¿Qué  estáis  diciendo? 

GRACIOSO. 

Tratamos, 
gran  sefior,  de  la  comedia 
que  hemos  de  hacer. 

BBT. 

La  mejor, 
y  que  sea  breve. 

rn  MORO. 
Ya  llegan 
las  mugeres. 

GRACIOSO. 

¡Este  perro 
sin  duda  que  las  acierta 
por  el  olfato,  y  su  cara 
de  pachón  es  estupenda! 

Saien  ios  mugeres. 

TODAS. 

¿Sefiores  moros,  á  dónde 
nos  vuelven? 

GRACIOSO. 

A  la  presencia 
del  Bey. 

POLONIA. 

¿De  que  Bey? 

MUZA. 

Besar 
el  zancarrón  á  su  alteza. 

TODAS. 

A  vuestras  plantas  rendidas. 

BBT. 

¿Vosotras  hacéis  comedias 
con  los  hombres? 

BSPBJO. 

Sí  sefior, 
y  algunas  las  representan 


192 


de  Ul  modot  ^^  ^^  bttrian 
juzgando  qne  hablan  de  Teras. 

BBT. 

Yo  qoiero  yer  una  pronto. 

POLONIA. 

Con  el  susto  y  con  la  pena 
aun  no  es  pcráible. 


¡Ola!  ¿Gdfflo 
replicar  á  mi  grandeía? 
Andar  en  mazmorra. 

TO0Á8. 

No, 
gran  sefior,  tened  demencia. 


Mazmorra^  y  los  compafieros 
paliza  que  es  mejor  fiesta* 

TODAS* 

Moro  hermoso,  por  piedad 
doleos  de  nuestra  pena. 

GRACIOSO^ 

Cantadle  algo,  que  sino 
perecemos. 

BBIflTA. 

¡Yo  estoy  muerta! 

MIGABLA. 

Pues  yo  seré  como  «1  cisne, 
que  diga  cuando  Idlezea. 

(Confti.) 

BBY. 

¡Por  Alá,  que  ni  Mahoma 
tuvo  Toz  tan  alhaguefia! 


MAIUITA. 

Cantémosle  la  Ünma 
veréis  como  se  emMesa. 

MMbORIA. 

Pues  á  ello,  chicas:  aqui 

de  todas  las  habilencias. 

Cantan  ía  tír<anát  y  á  poco  el  bbt  se 

mezcla  con  ellas  canteméo  y  éoh- 

lanáo. 

MUSA.  ' 

Sénior,  sénior,  por  SEi^oma 
orvidar  que  ier«l  Bey.      ' 


¿Qué  sé  yo  qneiKiyTDe  aada 
me  acueido  sino  del  té» 

'   MVtA. 

Echar  á  palos  6  al  n«r. 


Tampoco  eso;  que  les  den 
una  goleta  provista, 
de  cuanto  hayan  meoesler, 
y  dátiles  y  akmenz, 
higos,  naranjas  y  miel. 

Pues  Ínterin  se  ¡ñapara 
lo  que  mandas,  será  bien    ^ 
hagamos  agradecidas 
otro  jugtete,  con  que 
termine  aquí  la  fanéum 
Los  cómicos  en  Jrgel, 

{Cantan  ó  baikm  eU^) 


.1  1 


FIN. 


•:  í;V' 


ILA8  SIMAS  ^1I!(&ÜV]I^Ü3« 


PERSONAS 


BL  TÍO  PEROL  vie^o ,  Ordinario^ 
padre  de 

ANTOniA. 


Pl  QUITA.        '        •' 
SAROASCA. 

POCAS  BRAGAS,  mojo  decetUe. 
ALiFOMSO,  chispero,' 


SIMÓN. 
PEDRO. 
ANDREA, 

de 
jrLiANA  y      1 

COIJISA  J 

ALGUACIL  1.® 
ALGUACIL  S." 


yJIÍajos. 
tia\ 

yMajas. 


f^  escena  es  en  Madrid  en  el  barrio  de  las  Maravillas. 


Salen  pocas  bragas  y  aufonso  :  el 
primero  de  majo  decente ,  y  el  se- 
do de  chispero, 

POCAS  BRAGAS. 

Poes  como  te  digo ,  á  mí 

mas  me  gusta  k  Juliana; 

¡pero  eso  de  do  tener 

dote  ninguno,  ni  darla 

wa  tia  siquiera  un  par 

de  mudas  de  ropa  blanca, 

ni  un  gergon  en  que  acostarse , 

es  locura  demasiada! 

¿Pues  de  qué  le  sirve  á  un  hombre 

d  casarse ,  si  se  casa 

cuando  uno  su  dote  IIcts 

con  muger  que  no  lo  traiga? 

AUFONSO. 

Eso  es  verdad ;  pero  amigo, 

sí  ya  la  diste  palabra, 

id  lo  que  debes  mirar 

es ,  que  k>  primero  es  el  alma. 

POCAS  BRAGAS. 

Y  aun  sus  alhajas  ha  habido, 
porque  nos  dimos  por  pascua 
bs  dádivas :  yo  la  di 
una  sortija  de  plata 
Tomo  I. 


que  valia  sus  dos  reales: 
unas  hebillas  doradas 
á  fuego,  muy  esquisitas, 
solo  (pie  no  eran  hermanas: 
unas  ligas  verdes ,  y  un 
peine  de  concha  ordinaria. 

ALIFONSO. 

¿Y  ella  que  te  ha  dado? 

POCAS  BRAGAS. 

Mucho, 
porque  tiene  la  muchacha 
grandes  prendas ,  y  no  puede 
haber  otra  mas  bizarra. 
La  primera  vez  me  di<5 
una  cinta  colorada, 
que  se  venia  á  los  ojos. 
Luego  me  dld  una  corbata, 
que  es  verdad  que  estaba  un  poco 
rota ,  pero  mas  delgada 
que  el  requiebro  mas  sutil; 
y  un  pn&ado  de  castafias, 
que  no  las  he  visto  mas 
gordas ,  ni  mejor  asadas; 
¡y  he  visto  yo  mucho  y  bueno! 

ALIFONSO. 

Pues,  hombre ,  habiendo  ya  tantas 
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prendas  de  por  medio ,  jo 
'  con  aquella  confianza 
de  amigo ,  debo  decirte 
como  hombre  de  bien ,  que  hagas 
lo  que  te  tenga  mas  cuenta . 

POCAS  BRAGAS. 

Eso  ya  yo  lo  aguardaba 
de  ti :  ¿por  qué  te  parece 
que  de  ningún  camarada 
sino  de  tí ,  me  he  valido? 

ALIFONSO. 

Pero  dime  ,  Pocas  bragas: 
¿las  hijas  del  lio  Peroles 
tienen  tal  dote  que  basta 
á  sacar  á  uno  de  pobre?' 

POOAS  BRAGAS. 

Si  que  le  tienen ;  y  para 
hacer  á  un  hombre  muy  rico, 
porque  son  lindas  muchachas. 
Tienen  mil  habilidades; 
y  ademas  de  darle  cama, 
ropa,  catre  y  espetera, 
de  su  madre  que  Dios  haya 
heredaron  treinta  pesos 
para  cuando  se  casaran. 
Alh^as  á  todas  tocan; 
y  en  estirando  la  pata 
el  viejo ,  ninguno  sabe 
lo  que  hay  en  aquellas  arcas. 

ALIFOnSO. 

¿Y  ellas  te  quieren? 

vmCAS  BRAGAS. 

¿Ko  ves 
que  tiene  mi  padre  fama 
de  rico?  y  que  yo  tal  cual, 
no  tengo  ninguna  falta, 
porque  aunque  no  soy  muy  alto , 
como  dice  mi  tia  Olaya, 
soy  muy  asefioradito. 

AUFONSO. 

Verdad  es ;  ¿mas  la  Juliana, 
amigo ,  es  macha  muger! 

POCAS  BRAGAS. 

¡Y  qué  lindamente  canta! 
¿Ttf  no  la  has  oído? 

Aijponso. 

No. 

POCAS  BRAGAS. 

Ki  yo  tampoco  pensara 

en  dejarla  de  querer; 

pero  amigo,  ¡es  grande  tacha 


la  de  pobre !  ella  se  tiene 
la  culpa  de  serlo. 

ALlfOMSO. 

Aguarda, 
que  tras  de  nosotros  vienen, 
si  la  vista  no  me  engaSa. 

POCAS  BRAGAS. 

Pues  demos  la  vuelta  por 
esta  calle  mientras  pasan; 
porque  te  quiero  llevar 
á  que  veas  las  muchachas 
del  tio  Perol ,  que  esta  noche 
tienen  fandango ;  y  la  Paca, 
que  es  mi  querida,  meha  dioho 
que  fueses. 

AUFOlfSO. 

Con  que  en  sustaneia, 
¿su  padre  ya  te  conoce? 

POCAS  BRAGAS. 

¡Toma  si  conoce  I  y  rabia 
mas  que  todos ;  pero  ella 
la  boda  ajustadía  tiene: 
¡tu  verás  que  fiestas  me  hace! 

ALironso. 
Pero  vamos  á  mi  casa 
para  ponetme  el  vestido 
de  los  dias  de  fiesta. 

POCAS  BRAGAS. 

Anda 
hombre  ;  así  vas  muy  bien, 
que  no  son  gentes  que  gastan 
vanidad. 

ALIffOltSO. 

Pues  vamos  pronto; 
que  ya  casi  nos  alcanzan ; 
y  si  ella  está  sospechosa, 
y  te  conoce ,  y  te  agarra, 
¡ay  de  ti! 

POCAS  BRAGAS. 

¿Gomo  me  han  de 
conocer  si  estoy  de  espaldas? 

AUFOMSO. 

Porque  pueden  conocerte 
por  las  melenas. 

POCAS  BRAGAS. 

Pues  vaya, 
demos  la  vuelta. 

Se  van  de  prisa ,  y  salen  andbba  « 
LASÁIS  JULIANA,  de  nu^jas. 


GO- 
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GOIASI. 

¡Por  vida 
del  demonio,  que  se  escapan 
por  no  hablarte! 

ANDREA. 

¡Siempre  dije 
yo  que  ese  hombre  era  canalla! 

JVLIAIIA. 

¡Pocpiito  á  poco  con  esas 
palabritas  de  canalla! 
porque  aunque  usted  sea  mi  tia, 
y  aunque  seas  tü  mi  hermana, 
basta  que  el  otro  es  quien  es; 
y  en  tocando  á  Pocas  bragas , 
no  sufriré  habladurías: 
aquí  no  hay  mas  agraviada 
que  mi  persona,  y  estoy 
contenta  como  una  pascua; 
porque  si  él  no  fuese  hombre 
para  cumplir  su  palabra, 
yo  soy  muger  para  hacerle 
que  la  cumpla  á  bofetadas; 
y  sobre  todo,  San  Juan, 
cada  uno  rasque  su  sama. 

COLASA. 

Si  tii  tuvieras  vergüenza 
le  habias  de  sacar  el  alma 
ó  despedirte  por  siempre 
jasiás,  de  verle  la  cara. 

JUUAnA. 

¿Yo  vergüenza?  ¡que  si  quieres! 
|Pues  como  tü  tienes  tanta! 
¿qué  tiene  que  ver  ahora 
la  vergüenza,  con  la  gana 
que  abora  le  ha  venido  al  otro 
de  ir  á  visitar  madamas? 

AlfDRBA. 

Dice  bien  que  no  parece 
que  eres  de  la  propia  casta. 

jvliaua. 
Pues  haga  usted  cuenta,  tia, 
que  si  soy  desvergonzada, 
lo  habré  aprendido  de  usted. 

ANDREA. 

rio  me  provoques,  Juliana, 
porque  como  se  me  llenen 
las  narices  de  mostaza, 
te  daré  una  soba,  que 
no  merezcas  descalzarla, 
que  para  eso  soy  tu  tia. 


jrLIANA. 

¿Y  quién  le  da  á  usted  flanzas 
de  que  yo  me  estaré  quieta? 
Acuérdese  usted  de  marras, 
y  dejémoslo  empezado. 

COLASA. 

Mas  valía  que  esas  plantas 
se  las  ecliaras  al  novio, 
que  te  ha  de  dejar  colgada 
de  los  cabellos. 

JULIANA. 

¿A  mí? 
¡Tiene  poca  gente  Espafia 
para  defenderle  á  él, 
solo  con  que  le  pasara 
por  la  cabeza!  y  sin  dalles 
á  los  alguaciles  blanca, 
ni  alborotar  los  presillos. . . 
Y  sobre  todo,  con  maña 
y  con  prudencia  compone 
sus  cosas  la  gente  honrada; 
y  para  dar  que  decir 
siempre  hay  tiempo. 

COLAS A. 

Oyes,  Juliana, 
mírale  por  donde  viene. 

JULIANA. 

No  viene,  que  se  entró  en  casa 
de  las  Perolas. 

COLAS A. 

¡Si  al  ftn 
has  de  ver  como  te  engaña! 

ANDREA. 

Sobre  que  á  mí  me  ha  contado, 
que  las  quiere,  y  que  se  casa 
con  la  menor,  la  tia  Orujo: 
¡y  cuidado  que  ella  habla 
pocas  cosas,  pero  güeñas; 
y  ningima  usía  de  bata 
y  reloj  podrá  decir 
mas  verdad  que  ella! 

JUUANA. 

Golasa, 
¿quieres  ver  como  me  cuelo 
aunque  no  estoy  convidada 
en  casa  de  las  Perolas 
y  quedamos  aliviadas 
de  esto  cuidado  en  el  dta? 

COLAS  A. 

Vamos  allá,  porque  aunque  haya 
una  docena,  entre  tres 


'i 


196 


tocan  á  cuatro  por  barba. 

JDUAHA. 

Entrar  con  miidio  del  modo, 
como  mugeres  honradas: 
8i  él  en  viéndome  se  viene 
á  mí,  decidle  que  salga; 
y  sí  no,  sacalle  i  coces: 
esto  es  en  cuatro  palabras, 
lo  que  baj  que  hacer. 

AnDRBA. 

Y  eso  C8 
lo  que  cualquier  muger  blanca 
debe  hacer  en  estos  lances. 

JÜLIAUA. 

Pues  al  negocio,  que  falta 

la  saliva  á  lo  mejor 

Á  quien  sin  fruto  la  gasta. 

JCJUATIA. 

Al  arma  por  mi. 

GOLASA. 

Y  por  mí. 

IJkS  TUS. 

Pues  todas  las  tres  al  arma. 

Fanse^  y  descubriéndose  el  salón  de  ca- 
sa pobre  ^  salen  los  que  pudieren 
cantando  y  óaUando  seguidillas  con 

SIMÓN,  ARTOHIAv  VBTRA,  PACA,  BAR- 

DASCA  de  majas;  y  el  tío  pbii0l,  po- 
cas BRAGAS  y  ALiFOKSO,  sentodos 
retirados  con  pximo  al  otro  lado. 

Seguidillas  majas. 

Es  la  corte  la  mapa 
^e  «nbas  GastiUas, 
y  la  flor  de  la  corte 
las  Mañvillas. 

Anda  moreno, 
que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
como  tu  pelo. 

Tío  PEROL. 

Vamos  dejando  ese  baile; 
y  antes  que  mas  gente  vaya 
entrando,  esciidieniiie  todos 
con  las  orejas  tan  largas. 

POCAS  BRACAS^ 

Tío  Perol,  cuente  las  mías 
hasta  donde  alcancen. 

smoH. 
Vay«, 


hablad,  pues  que  ya  sabéis 
que  tenéis  la  comandancia 
de  todos,  coiBO  que  sois 
el  gefe  de  la  barriada 
de  Maravillas. 

Tío  PEROL. 

Oíd, 
que  el  asunto  es  de  importancia. 
Deudos,  comadres,  y  anngos 
que  unos  venís  á  mi  casa 
por  sacudiros  el  polvo, 
y  otros  por  Uenar  la  pan»: 
ya  sabéis  que  en  mis  nifieces 
yo  fui  casado,  á  Dios  gracias, 
y  tuve  mis  hijos,  cono 
tienen  otros  que  se  casan. 
En  esta  suposidoo, 
no  es  tampoco  000a  estrafia 
que  los  hijos  faesoí  hgas, 
y  que  estando  ya  tan  altas, 
ó  que  ellas  quieran  casarse, 
d  pretenda  yo  casaiias. 
EUas  tienen  galanteos, 
asi,  asi,  mas  no  ane  agradan 
sin  saber  por  qué;  airad 
si  mi  razón  es  fundada. 
No  obstante  tenemos  hoy 
ya  las  bodas  ajustadas 
de  Pocas  bragas,  el  hyo 
ünico  de  Pocas  bragas, 
el  mayor,  con  la  Paquita; 
que  puesto  que  aquí  se  halla, 
no  me  dejará  mentir. 

PACA. 

¿Yo,  padre,  sé  acaso  nada 
de  lo  que  con  sus  amigos 
y  parientes  usted  trata? 
¿qué  puede  saber  de  mundo 
ni  de  hombres,  una  miuchacha 
que  solo  tiene  veinte  afios, 
y  ha  tenido  su  crianza 
en  Madrid,  é  hija  de  viudo? 
Solamente  las  madas 
me  han  esplicado  algo;  alp'n 
que  he  visto  por  las  TeRta;;a8 
de  la  calle,  y  lo  que  be  oído 
cuando  voy  con  las  hermanas 
al  Prado,  d  á  la  comedia; 
y  de  aquello  que  nos  hablan 
cuando  á  las  botillenaa 
Vamos,  aquellos  que  pagan; 
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pero  como  aquestas  cosas 
se  hacen  y  cücen  en  chanza, 
no  me  atrevo  á  dar  mi  Toto, 
porque  no  sé  lo  que  basta. 

Tío  PEROL. 

Yo  tampoco  te  le  pido; 
solo  busco  la  aprobanza 
de  lodos. 

TODOS. 

Sea  enhorabuena. 

POCAS  BRAGAS. 

¿Qué  te  parece  Bardasca? 

Auponso. 
Es  asunto  eii  que  se  puede 
entrar  orejas  tapadas 
y  ojos  cerrados. 

POCAS  BRAGAS. 

Asi  entran 
todos  los  mas  que  se  casan: 
¿pues  con  todos  sus  sentidos 
abiertos,  quién  se  casara? 

Tío    PBROL. 

Pues  sefiores,  no  hay  remedio; 
la  boda  ya  está  ajustada. 

POCAS  BRAGAS. 

Ellas  quieren  y  queremos; 
conque  no  hay  que  hacer. 

Saien  akdrea,  colasa  y  ji'LiAifA,  ele 
majas. 

LAS  TRES. 

¡Deogracias! 

BAROASCA. 

¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 
¡El  demonio  de  la  entrada 
tan  á  deshora! 

JVJdkVA. 

Bailar 
si  nos  diere  gusto  y  gana; 
que  en  cuarto  donde  eslá  abierta 
k  puerta,  y  suena  guitarra, 
cualquiera  se  puedo  entrar. 

GOLASA. 

¡Y  mas  muger  tan  nombrada 
y  tan  ütil  como  td^ 
que  todo  el  barrio  te  llama 
la  nata  de  las  funciones! 

PEDRO. 

¿Pues  quién  sois  vos? 


AISDREA. 

La  Juliana 
Papilas,  la  hija  del  Chato, 
¡como  quien  no  dice  nada! 

AUPONSO. 

¡Perdido  estás! 

POCAS  BRAGAS. 

Mas  perdida 
eslá  ella,  que  tras  mi  anda. 

Tío  PEROL. 

Juliauita,  justamente 

nos  Tienes  pintiparada, 

porque  los  mas  que  aqui  están, 

están  rabiando  de  gana 

de  oirte  cantar ,  porque  dicen 

que  lo  haces  bien. 

JULIANA. 

¡Qué  soflama! 
¿Un  viejo  chulearme  á  mi? 
¡Eso  solo  me  faltaba! 
¡pues  llega  usted  á  una  horila 
en  que  estoy  yo  para  gracias! 

ALIPONSO. 

¡Rabiando  está! 

POCAS  BRAGAS. 

¡Peor  para  eUa! 

ALIFOlfSO. 

I'ii  siquiera  una  mirada 
te  echa. 

POCAS  BRAGAS. 

¡Mejor  para  mi! 

PEDRO. 

A  suplicas  tan  honradas 
¿cómo  te  puedes  negar? 

JTLIAfiA. 

Como  puedo. 

cor.ASA. 
Muger,  canta: 
puede  ser  que  con  oirte 
el  otro  en  la  cuenta  caiga, 
y  salgamos  de  aqui  en  paz. 

ANDREA. 

Coja  alguno  la  guitarra, 

y  salga  á  bailar  quien  quiera-, 

que  á  mi  sobrina  Juliana 

yo  la  haré  echar  la  tremendii. 

BAROASCA. 

Eso  no  tiene  sustancia: 
lo  que  pide  el  auditorio 
es  que  cante  una  tonada.  • 
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JCLIARA. 

¿Por  qué  do  la  canta  usted? 

biruasga. 
Si  hoy  á  mi  me  lo  mandaran 
lo  hiciera ;  pero  otro  dia 
que  me  loque,  aunque  tan  falta 
de  habilidad,  la  obediencia 
será  primero  que  nada. 

l'MOS. 

Dice  bien. 

OTROS. 

Vaya  un  juguete. 
audmu. 
Si  ha  de  ser,  no  aeas  machaca. 

JCUAlfA. 

Voy  aUá ;  pero  prevengo 
que  estoy  un  poco  turbada, 
y  que  merece  disculpa 
quien  hace  lo  que  le  mandan. 

{Canta  tonadilla  sola,) 
Tonos. 
Viva,  viva, 
el  aire,  el  bulto  y  la  gala. 

ÁlJFOlfSO. 

¡Hablando,  amigo  de  veras, 
ya  el  asunto  es  de  importancia! 

POGIS  BB4«AS. 

¿Y  qué  tenemos?  con  aire 
ninguno  llena  la  panza. 

Tío  VEROL. 

rio  tiene  remedio  alguno: 
desde  hoy  quedas  convidada 
para  la  boda  de  mi  hqa. 

golasá. 
¿Pues  sefior,  con  quién  casa? 

Tío  PEROL. 

Con  Pocas  bragas,  el  hijt>. 

JULIANA. 

¿Supongo  que  será  en  chanza 
esa  boda? 

tío  perol. 
Es  muy  de  veras. 

PACA. 

Pues  aunque  estas  pataratas 
son  para  mi  indifeitentes, 
las  cosas  qute  padre  manda 
es  preciso  obedecerlas. 

JCUAnA. 

Es  cosa  muy  bien  pensada, 
como  á  la  hija  de  su  padre 
y  al  padre, de  su  hija,  no  haya 


quien  desbarate  el  retrato, 
si  esto  no  se  desbarata. 

'ÁMOEKA. 

¿Y  qué  culpa  lieae  k  hya 

ni  su  padre?  La  canalla 

del  indignóte  bríboo, 

que  á  un  tiempo  á  las  dos  eogiSay 

es  quien  lo  debe  pagar. 

GQLASA. 

Si  ellas  no  le  sonaacaraSt 
él  bueno  era. 

BASDASCA. 

¿Cómo  es  eso 
de  sonsacar?  Mire  si  haUa 
con  modo,  ó  se  le  pondrán. 

COLASA. 

Con  que  yo  lo  diga,  basta: 
pues  hablo  mejor  que  todos 
cuantos  están  en  la  sala, 
y  si  chistan.... 

VACA. 

{Ay,  Jesús! 
¡en  viendo  yo  esta  gentualla 
toda  me  asusto! 

JI7L1ANA. 

Yo  no. 

noRO. 
Dejémonos  de  eso,  y  vayan 
á  la  calle  á  alborotar. 

POCAS  BRAGAS. 

llombre,  yo  estoy  por  matarhi, 
y  quedar  desocupado 
de  la  mano  y  la  palabra. 

ALtfOHSO. 

llombre,  mira  que  eres  hombre 
de  obligaciones. 

POCAS  BRAGAS. 

Aparta, 

que  la  ira «¿Dónde  estará  (aparte.) 

»el  sótano  en  esta  casa?» 

JDLUtfA.  (j  POCAS  BRAOAft.) 

Ven  acá,  mal  hombre,  ¿quién 
te  ha  metido  mk  esta  danza? 

POCAS  BRAGAS. 

Alifonso  que  Bie  dijo 

sor  mas  lindas  que  una  plata. 

JOLIANA. 

(^  ALIFONSO  agarrándole  por  la  co^mi.) 
Y  digo:  ¿á  usted  quién  le  meto 
en  tomar  mugeres  blancas 
en  su  boca? 
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AUFOflSO. 

Esó  es  mentira, 
que  yo  00  puedo  tragarlas, 
y  suelte  usted,  que  á  no  ser 
por  no  maltratar  la  capa 
y  la  chupa,  quizá  ahora 
el  diablo  se  lo  llevara 
todo. 

JULIANA. 

Tia,  cargué  usté 

(¿ieñaiando  á  pocas  bragas.) 
con  esotro  garrapata, 
que  yo  llevaré  al  padrino 
de  una  oreja.  ¡Yo  agraviada! 
hoy  he  de  dar  un  ejemplo 
que  escarmiente  á  cuantos  andan 
en  estos  pasos. 

POCAS  BRAGAS. 

¿Muger, 
y  con  eso  qué  adelantas? 
Mientras  ahorcan  á  un  ladrón 
están  robando  en  la  plaza 
muchos,  de  distintos  modos. 

BARDASCA. 

Padre,  saque  usted  la  cara 
por  él. 

ANDREA. 

Tío  la  saque  usted, 
si  la  quiere  tener  sana. 

BARDASCA . 

¡A  mi  padre! 

TECINAS. 

¿A  mi  vecino? 

COLáSA. 

¿Hay  quién  tome  la  demanda 
por  su  cuenta? 

TECINAS. 

Yo  la  tomo. 

IJkS    TRES. 

Pues  vengan  si  tienen  tanta 
fuerza. 

TECINAS. 

Ya  vamos,  ya  vamos. 

(y^  POCAS  BRAGAS.) 
PACA. 

Entre  tanto  que  sa  arañan, 
¿quiere  usted  que  los  dos  vamos 
á  decir  esto  que  pasa? 

POCAS  DRAGAS. 

¿A  un  alcalde? 


PACA. 

No  por  cierto: 
al  vicario,  y  uo  es  por  gana 
de  boda,  sino  es  por  ver 
las  cosas  apaciguadas. 

ALIFONSO. 

Dice  bien:  idos,  que  yo 
procuraré  hacer  espaldas. 

*  POCAS  BRAGAS. 

¡Bien  necesitas  hacerlas 
si  en  este  comercio  tratas! 
¡Cuidado  que  no  nos  sigan! 

PACA. 

Yo  ando  muy  aprisa. 

POCAS  BRAGAS. 

iVaya, 
que  una  muger  inocente 
tiene  agudezas  estraCas! 

(^Fanse  ios  dos.) 

Tío  PEROL. 

Señoras,  poquito  á  poco: 
miren  que  están  en  mi  casa 
todos. 

AUFONSO.  (JTéndose,) 

Menos  yo,  y  los  dos 
que  son  del  ruido  la  causa. 

Salen  dos  alguaciles. 

ALGUACILES. 

La  justicia.  ¿Qué  es  aquesto? 

Tío  PEROL. 

Señores,  es  una  infamia: 

(Echando  menos  á  pocas  bragas.) 
por  este  muchacho. . .  ¿á  dónde 
se  ha  ido?  búscale.  Paca... 
pero,  ¿  y  la  Paca? 
(fTwc  el  ALGUACIL  2.®  y  sale  luego  con 

AUFONSO  preso.) 

ALGUACIL    2.<> 

Este  pillo 
traigo  aquí,  que  se  escapaba 
de  la  riña. 

ALIFONSO. 

Si  yo  no 
tengo  en  ella  que  hacer  nada. 
¿Qué  habia  de  hacer  aquí? 

BARDASCA . 

¿A  dónde  se  ha  ido  mi  hermana? 

ALIFONSO. 

Con  su  marido. 


'ir 
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JI7UASIA. 

¿Y  el  mió? 

ALIPOMSO. 

Con  la  otra  mogery  qa»  arrastra 
mas  80  Tdiiotad. 

▲USOACIL  l.«* 

Batees 
escándalo  may  de  nuurca: 
A  la  cárcel  todos. 

jcuaha. 

Eso 
de  cárcel,  es  escasada* 
porque  á  trueque  de  no  Terme 
en  ella  con  estas  maolast 
iré  yo  sola,  que  fui 
del  alboroto  la  causa. 

Aurosrso. 
Sefior  ministro,  todo  esto 
se  reduce,  á  que  esta  BNtja 
tenia  de  un  amiguito 
cogida  ya  la  pakbra, 
y  se  ha  casado  con  otra. 

ALGUACIL  1 .» 

¿Y  por  esa  patarata 
se  alborota  esta  muger? 


«O 


AMJOVACU,  S.« 

Es  que  tas  alborolMiM 


EftqveestMsoa 
cono  lospc^RM,  qneeaBaa 
todos,  y  ea  ladrínáo  «bo, 
atinatSBte  toétmíminm. 

AuavAca,  1.* 
Pues  caüea,  y  acábeie  esto, 
que  aonqM  uoj  algMcfl,  grao 
á  Dios,  no  quiero  qae  por 
mi  nadie  piñda  aadi. 


Vira  d  selloriigatcfl. 

no  wmmoL. 
Yoilre  tanto  que  yo  vaya 
con  éste  á  aleaoisarios,  todos 
aquí  esperen,  qMaiwtada 
la  discordia,  ha  de 
meriendas,  badea  y 


Y  aquí  se  méImi  di 
perdonad  sos  nmcket  Idlai . 


-  •  1  rf- 

..1    --^r-- 


FIN. 


J-A. 


m  IDVISIIDI. 


PERSONAS. 


ROQt  B«  pastor^  hermano  de 
KcnnA,  querida  de 
URiíAiioOt  barbero, 

CIBILA. 
SAGMSTAH. 


rn  8AR6BMT0. 
rn  SOLDADO. 
BLAS. 

jrAKiLLO       ^om^fOf  d€l  barbero, 
y  otros. 


í 


I  pobre  con  un  cabo  de  veía  encendido  en  un  velador ,  una  arca  grande  en 
edio^  y  al  iodo  opuesto  de  tas  salidas  un  armario  con  puertas^  salen  bu  fina 
BEBAABDO,  éjfe  en  cuerpo  y  muy  alegre. 


BIBIVABDO. 

tUL  del  alma  nua, 

■en  adoroy  á  quieo  amo, 

quien  para  nú  niQ|(er 

nds  finezas  ganando: 

qué  te  ocnrre  á  estas  hon»^ 

tu  prima  me  ba  aTÍsado 

ren^  corriendo? 

BCFWA. 

Oye, 
ero  mío:  á  nu  iMmano 
memos  persaadídOf 
anda  duende  en  este  cuarto; 
mque  un  pobre  pastior, 
ite  á  creerlo,  y  te  Uanio 
:  que  td  lo  dispongas 
acÑdo  que  el  insensato 
tnga  por  cierto,  y  puesto 
eres  tan  astuto,  aguardo, 
de  qnereme  te  precias, 
lo  emprendas  de  costado  * 


bbruabdo. 
Eso  y  mucho  mas  haré 
por  serrirte.  Ya  be  pensado 
modo  de  salir  con  bien 
de  todo  lo  que  has  mandado. 

BÜVIIIA. 

¿Cómo? 

BBBHABDO. 

No  ignoras  que  tiene 
pan  vemos  y  tratamos 
desde  esta  casa  á  la  mia 
paso  oculto  aquese  armario, 
que  solo  sabes  td  y  yo; 
pues  él  ha  de  ser  del  chasco 
el  fac  totum,  con  la  ayuda 
de  los  vecinos,  que  ú  tanto 
mo  ajTudarán:  chito:  y  todo 
déjalo  de  mi  cuidado; 
que  quiera  ó  no,  ba  de  tragar 
que  hay  duende. 
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UlUkVA. 

¿Y  el  mió? 

ALIPOM80. 

Con  la  otra  muger,  que  arrastra 
mas  su  voluntad. 

ALGUACIL    1.** 

Este  es 
escándalo  muy  de  marca: 
A  la  cárcel  todos. 

jüliaua. 

Eso 
de  cárcel,  es  escnsada, 
porque  á  trueque  de  no  verme 
en  ella  con  estas  maulas, 
iré  JO  sola,  que  fui 
del  alboroto  la  causa. 

AUrONSO. 

SeHor  ministro,  todo  esto 
se  reduce,  á  que  esta  nuga 
tenia  de  un  amiguito 
cogida  ya  la  palabra, 
y  se  ka  casado  con  otra. 

ALGUACIL  1 ." 

¿Y  por  esa  patarata 
se  alborota  esta  muger? 


ALGVAGIL  S.« 

Es  que  las  alborotadas 
son  muchas. 

Auponso. 
Es  que  estas  son 
como  los  perros,  que  caUas 
todos,  y  en  ladrando  uno, 
al  instante  todos  ladran. 

ALGFACIL   í.^ 

Pues  callen,  y  acábese  esto, 
que  aunque  soy  alguacil,  gracias 
á  Dios,  no  quiero  que  por 
mí  nadie  pierda  nada. 

TODOa. 

Viva  el  señor  alguacil. 

Tío  psaoL. 

Y  entre  tanto  que  yo  vaya 
con  éste  á  alcanzarlos,  todos 
aquí  esperen,  que  ijustada 
la  discordia,  ha  de  ser  todo 
meriendas,  bailes  y  zaoibras. 

TODOS. 

Y  aqui  se  acaba  el  saínete; 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


FIN. 


m  IDVISIIDI. 


PERSONAS. 


ROQrit  pastor^  hermano  de 
KcnifA,  querida  de 
URiiiiiDO,  barbero, 
cniLÁ. 

SACRISTAH. 


rn  SAR6BMT0. 
rn  SOLDADO. 
BLAS. 

j  r AK  iLLO       ^  amigos  del  barbero . 
y  otros. 
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CoM  pobre  con  un  cabo  de  veía  encendido  en  un  velador ,  una  arca  grande  en 
medio^  y  al  lado  opuesto  de  las  salidas  un  armario  con  puertas;  salen  rufima 
y  BBRnAiioOy  éste  en  cuerpo  y  muy  alegre. 


BIRNARDO. 

Rufina  del  alma  mía, 
á  quien  adoro,  á  quien  amo* 
y  á  qoien  para  mi  mufcer 
Tan  mis  finezas  ganando: 
¿di  qod  te  ocurre  á  estas  horas, 
que  tu  prima  me  ha  alisado 
que  tenga  corriendo? 

RuniiA. 
Oye, 
baihero  mió:  á  mi  hermano 
le  tenemos  persuadido, 
que  anda  duende  en  este  cuarto; 
él  aunque  un  pobre  pastor, 
resiste  á  creerlo,  y  te  llamo 
para  que  td  lo  dispongas 
de  modo  que  el  insensato 
lo  tenga  por  derlo,  y  puesto 
que  eres  tan  astuto,  aguardo, 
pues  de  quererme  te  precias, 
que  lo  emprendas  de  contado « 


BBIUIARDO. 

Eso  y  mucho  mas  haré 
por  servirte .  Ya  he  pensado 
modo  de  salir  con  bien 
de  todo  lo  que  has  mandado. 

BUFUIA. 

¿Cómo? 

BBaHARDO. 

No  ignoras  que  tiene 
para  yernos  y  tratamos 
desde  esta  casa  á  la  mia 
paso  oculto  aquese  armario, 
que  solo  sabes  td  y  yo; 
pues  él  ha  de  ser  del  chasco 
el  fac  totum,  con  la  ayuda 
de  los  vecinos,  que  Á  tanto 
mo  ajTudarán:  chito:  y  todo 
déjalo  de  mi  cuidado; 
que  quiera  6  no,  ha  de  tragar 
que  hay  duende. 
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que  Á  todos  he  de  poaer 

tontos  y  atemorizados. 

S€Ue  RUFINA  con  un  candil  encendido. 

RUFIMA. 

Duefio  mip,  pciUtate, 
cpie  el  saCTistan  y  mi  hermano 
vuelven  para  conjurar 
casa,  personas  y  trastos. 

BBiniAKDO. 

Cuenta  que  á  nada  te  asustes 
de  lo  que  veas.  Ya  pasos  ' 
se  perciben,  ponte  inmóvil, 
como  que  estás  procurando 
encender  con  el  candil 
aquese  trozo  de  calió 
que  el  velador  tiene. 

RUFINA. 

Bien. 

BBRNARDO. 

£1  disimulo  te  encargo, 
y  á  Dios  porque  si  te  ríes, 
fué  la  tramoya  rodando. 

(f'ase  Bernardo  por  el  armario.) 

Rufina  se  pone  en  postura  inmáeU^  atar- 
gando  como  para  encender  el  cabo^ 
que  liene  en  el  velador ;  salen  ROQins 
temblando^  ctm  una  vela  encendida 
y  el  SACRISTÁN  con  hisopo  y  eaíde" 
rilla, 

ROQrE. 

Aquí  en  este  cuarto  anda: 
Sacristán,  ve  conjurando. 

SACRISTÁN. 

¡En  dándole  yo  dos  voces, 
dos  pares  de  guisopazos, 
y  un  exi  foras,  verás 
qué  presto  levanta  el  campo! 

Roors* 

¿Td  tiemblas? 

SACRISTÁN. 

Es  el  fervor 
que  me  infunden  estos  casos. 
¿  No  ves  cómo  está  tu  hermana? 
{Reparan  en  Rufina ,  y  se  €ícerean  á 
ella.) 

ROQFE. 

¡Parece  estatua  de  mármol! 

Muger,  enciende  esa  luz, 

ahirga  mas  esa  mano. 

{Toca  á  Rufina^  y  viteíve  m  $ij  y  tu* 


ciende  el  ccUh)  del  velador.) 

RUFINA. 

¡Qué  susto!  Mo  puedo  luMar: 
al  encender  ¡ó  qué  pasmo! 
esa  luz,  me  quedé  inmóvil. 

ROQUE. 

Asi  se  hubieran  quedado 
al  apagarla  otras  muchas 
que  hay  por  el  mundo  rodando. 

SACRISTÁN. 

¡Qué  temor!  ¿Roque,  y  el  duende 
á  dónde  se  habrá  ocultado? 

ROQÜB. 

A  ver  si  está  en  aqud  arca: 

(Mura  el  arca  y  el  €írmario.) 
nada  tiene:  en  este  armario 
me  discurro  que  tampoco: 
Sacristán,  ve  conjurando 
la  casa,  antes  que  td,  y  yo 
avestruces  nos  Tobamos. 

SACRISTÁN. 

Ya  empiezo:  con  esas  luces 

poneros  á  mí  inmediatos. 

(Se  ponen  d^nu  lados  UmMané»  les 
treSf  empiesM  el  cof^fttro,  echando 
hisopadas.) 

Due&decillo  revoltoso, 

con  cuyo  genio  dafiado 

andas  á  estas  pobres  gentes 

dando  temor,  yo  te  ando* 

que  á  estos  asperges  que  echo 

marches  de  «quí.' 

Desde  dentro  del  armarw  dice  bernar- 
do el  medio  veno  sipdekte^  dispa- 
rando d  su  úUimo  vetso^  par  entre  la 
puerta  del  armario^  tm  eice^eiaso  á 
la  luz  que  hay  e»  el  velador^  de  mo^ 
do  que  la  apague^  y  al  estruendo  cae 
en  el  suelo  sacristán  y  roque  ,  este 
apagando  la  luz  que  tiene^  ei  eUre  ti- 
rando el  hisopo  y  calderiUa^  y  ruvina 
con  el  candil  jfue  tiene  temákmdo. 
bernardo.  (Con  voz  yrmveJ) 
Ya  me  marcho, 

y  porque  no  lo  dudéis, 

así  quiero  acreditado.         (Disparm.) 

LOS  DOS. 

¡  Ay,  que  me  han  muerto! 

BuraiA. 

Yáná; 
idos  los  dos  levantando. 
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porque  yo  estoy  de  Ul  modo 
que  creo  que  me  desmayo. 

■OQrE. 

¿Sacristán,  oistes  que  dijo 
con  Toz  grave ,  ya  me  marcho? 

SACRISTÁN. 

¡Y  qaé  trueno  que  pegó 
al  ¿alir  el  condenado* 

RUFINA. 

La  luz  de  aquel  velador 
apagtf  con  el  bombazo; 
el  candil  colgaré  en  él 
mientras  otras  luces  saco. 

Pone  el  candil  en  el  vekuior. 

SACRISTÁN. 

Ya  no  volverá:  á  Dios,  Roque, 
y  avisa  si  sientes  algo. 

RUFINA. 

Que  se  quede  aquí  á  cenar; 
pues  teneflM>s  convidados. 

ROQrS. 

Que  se  quede  norabuena: 
ya  no  ba  de  ser  mas  eL gasto; 
pues,  adonde  cenan  ocho, 
también  podrán  cenar  cuatro. 

CIRILA.  Sale, 
Roque,  Rufina,  mirad 
que  han  venido  los  soldados. 

ROQFB. 

Caballeros,  adelante. 

Salen  soldado  y  sarobnto  muy  derro- 
tados de  vestido. 

sargento. 
Sea  el  seuor  alabado. 

soldado. 
¿Roque  querido?  hombre,  Uega, 
te  áuté  un  millón  de  abrazos. 
(Le  abraza.) 

sargento. 
Yo  les  daré  á  las  patronas 
cuatro  millones. 

(fTi  á  abrazar  d  Uu  dos^  y  lo  impide 
noque.) 

ROQra. 

Despacio, 
déselos  usté  á  mi  burra 
que  está  allá  fuera  mascando. 
¡La  cortedad  de  esta  gente 
es  lo  que  yo  mas  alabo! 


á  la  primor  vista  avanzan 
hasta  lo  mas  retirado. 

RrFINA. 

Prima,  saquemos  la  mesa, 
y  todo  lo  necesario. 

(Sacan  las  dos  una  mesa  con  manteles^ 
platos^  y  jarro,  y  ponen  sillas.) 
soldado. 
¿Con  que  anda  duende  en  tu  casa? 

SARGENTO. 

No  hay  que  creer  tales  disparos. 

SACRISTÁN. 

Sí,  yo  le  acabo  de  echar. 

ROQrE. 

De  no  volver,  seBa  ha  dado. 

SARGENTO. 

Y  si  vuelve,  de  una  voz 
le  dejaremos  temblando. 

SOLDADO. 

Con  los  soldados  no  quiere 
andarse  á  fiestas  el  diablo. 

ROQUE. 

Pero  con  las  diablas  ellos 
suelen  tener  buenos  ratos. 

RUFINA. 

¿Sacamos  la  cena? 

ROQUE. 

Sí, 
vamos  todos  á  sentamos. 

(Se  sientan,  y  ellas  se  van.) 

SOLDADO. 

Sacristán,  ¿y  Antón  Cachetes? 

SACRISTÁN. 

Uno  le  did  el  boiicarío, 

que  no  volvid  á  hablar  palabra , 

y  tuvimos  que  enterrarlo. 

ROQFE.  (M  SOLDADO.) 

Piga  Larga,  ¿con  que  ttf 
habrás  en  la  guerra  estado? 

SOLDADO. 

1^0  be  de  estar?  mira  el  pescuezo 
Uenó  de  bayonetazos. 

ROQrE. 

Sin  ir  allá  hay  infinitos 
que  les  sucede  otro  tanto. 

SACRISTÁN. 

¡Que  rotos  vienen  ustedes! 

SARGENTO. 

Esto  es  de  puros  balazos. 

ROQUE. 

¡Pues,  cdmo  estará  el  pellejo. 
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i»i  de  esta  fonna  está  el  pa&o! 

Suena  dentro  ruido  de  quebrarse  vidria- 

do  y  vidrio^  dicen  el  verso  siguiente 

RrFi?fA  y  ciRii^Y  muy  recio  y  ehi" 

liando,  y  todos  se  levantan  de  la  mesa. 

CIRILA  y  Rr FIFIA.  (fJenlro.) 

jAy,  qué  desgracia  tan  grande! 

SACRISTAIf. 

¿Qud  será  arpicUo? 

ROQI'B. 

¡  Acudamos, 
que  a]<:un  vasar  se  ha  caido, 
según  el  ruido  ha  sonado! 
(ranse  todos.) 

Salen  por  el  armario  bernardo  y  jta- 
isiLLO,  tiran  en  desóulen  por  el  suelo 
cuanto  hay  en  la  niesa  y  los  asientos, 
r(  tirando  ésta  á  un  lado. 

bernardo. 

Antes  que  A  este  sitio  vuelvan 
el  jarro,  sillas  y  platos 
en  el  suelo  esparramemos, 
porque  entiendan  al  mirarlo* 
que  pudo  haber  sido  el  duendo 
el  autor  de  tal  estrago. 

JTAniLLO. 

¡El  juicio  se  han  de  volver 
cuando  lleguen  á  mirarlo! 

BERNARDO. 

Di  á  Blas  que  salga. 

Sale  BLAS  por  el  armario,  cubierto  cara 
y  todo  con  una  sábana,  y  debajo 
vendrá  vestido  de  esqueleto,  le  tienden 
d  la  larga  en  medio  del  tablado ,  y 
con  los  manteles,  que  serán  bien  gran- 
des ,  le  tapan  todo ,  quedándose  es- 
tendidos  como  si  estuvieran  puestos 
en  la  mesa. 

BLAS. 

Ya  vengo 
del  modo  que  me  has  mandado. 

BERNARDO. 

Ponte  aquí  en  medio  tendido, 

y  dcji^mosle  tapado 

con  los  manteles,  y  luego 

que  se  descultran,  cuidado 

que  ejecutes  el  papel 

del  modo  que  te  he  encargado. 


Cuenta  si  es  que  me  comocq 
y  me  reTÍenUn  á  palos. 

BBBNASDO. 

I9o  temas,  ramos  ios  dos 
á  proseguir  lo  acordado. 
(bernardo  y  jtahillo  éniiwmp 
armario.^ 

Salen  ROQrs  y  íom  demás  qut\ 
y  ai  ver  el  desorden  delm^\ 
agarran  temblando  iodos. 

ROQn. 

Gayó  el  vasar,  y  murió 
una  carga  de  Tidriado 
que  valia  treinta  pesos. 

TODOS. 

¡Ay,  qué  es  esto  qoe  mimi 
(Se  paran  y  se  agarran  oomo  ota 

RUFINA. 

¡Que  estrago  ha  habido  ooa 

cniíiA. 
¡El  duende  lo  habrá  e^radaii! 

SACBISTAN. 

£1  me  las  pagará.  ¡  Ah  pinol 
¡ya  nos  veremos  entrambos! 

SOUIADO. 

Fuera  temor ,  recojer 
{Temblando  lo 
los  asientos,  y  los  trastos. 

SABGBNTO. 

¡Valor  todos! 

ROQüB. 

Sí,  Talor, 
y  los  dos  estáis  temblando. 

RUFINA. 

Señores,  ¿qué  habrá  en  el  ladt 
con  los  manteles  tapado? 

SOLDADO. 

Que  lo  mire  el  sacristán. 

{Se  rebullo  BLáS.) 

SACRISTÁN. 

¿Yo?  que  lleguen  los  soldados. 

LOS    CUATRO. 

¡Ay!  ¿no  veis  que  se  menea? 

RUFINA. 

¡Cobardes!  llegad  los  cuatro, 
y  cada  uno  de  su  punta 
á  un  tiempo  podéis  alztrto. 


•) 
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LOS  CrAIRO. 

Por  mí  valor,  y  lleguemos. 

¿Qué  diantres  habrá  debajo? 

(¿05  cuatro  agarran  cada  uno  de  una 
punta  de  los  manteles^  alzan  á  un 
tiempo^  y  con  prontitud  se  queda  en 
pie  BLASt  de  esqueleto^  dejando  la 
sábana  en  el  suelo^  y  los  cuatro  al 
verle  se  retiran.) 

BlJkS. 

Lo  que  veis. 

CIRILA  y  RUFINA. 

¡Jesús  qué  miedo! 
(^f^anse,) 

SACRISTÁN. 

Surge,  penrerso  espantajo.  (Fase.) 

ROQrB. 

Soldados,  si  sois  valienles, 
ahora  es  tiempo  de  mostrarlo. 

SARGENTO. 

To  Bo  rifio  con  los  muertos,  (rase.) 

SOLDADO. 

Vengan  títos  y  no  diablos.  (Fase.) 

ROQUE. 

¡Ay,  que  me  han  dejado  solo!  i 

BLAS. 

Ven  acá,  dame  un  abrazo. 

(jnda  hacia  él  con  los  (trazos  abiertos.) 

ROQVB. 

Usted  me  dé  su  licencia, 

que  yo  no  abrazo  á  los  machos. 

BLAS. 

Si  no  quiero  qoe  te  vayas. 

ROQUE. 

¿Tenéis  que  mandarme  algo? 

BLAS. 

Trae  hisopo  y  calderilla, 
Tuélvete  aquí  de  contado, 
asistirás  á  mi  entierro, 
que  le  están  ya  preparando. 

ROQUE. 

Usted  será  el  primer  muerto 
que  se  va  á  la  tierra  andando. 
Voy  por  ella.  ¡Ah,  duende  infame, 
qué  de  sustos  que  me  has  dado! 

(rase.) 

Salen  por  el  armario  juanillo  y  ber- 
nardo éste  saca  en  la  mano  una  pe- 
luca  y  casaca  de  militar  ridicula ,  y 
el  otro  una  hacha  encendida :  scUen 


todas  las  mugeres  y  los  demos  hombres 
de  la  compañía^  ellas  de  viejas  cotí 
basquina,  manto^  anteojos^  pañuelo 
por  la  cabeza  y  muletilla:  bernardo, 
juanillo  y  todos  los  demás  de  sacris- 
tanes y  con  bonetes  ridiculos  y  y  unos 
y  otras  sacan  una  cerilla  apagada^ 
y  ponen  á  blas  la  casaca  y  la  pe~ 
luca,  de  modo  que  parezca  un  esque- 
leto de  militar ,  dándole  juanillo  el 
hacha  que  saca,  y  para  mas  desfigu- 
rarse los  hombres  sacarán  bigote  y 
perilla,  pintada  ó  postiza. 

bernardo. 
Vamos  á  fuera  corriendo, 
y  á  Blasillo  irle  encajando 
la  casaca  y  la  peluca, 
y  todos  á  sus  dos  lados 
encendidas  las  cerillas 
nos  quedaremos  formados. 

todos. 
Encendamos. 

(£ncienden.  jipagan  el  candit,  y  sepa* 
nen  á  los  lados  de  blas.) 

JUANILLO. 

Toma  el  hacha. 

BLAS. 

¡El  diantre  es  este  Bernardo! 

BERNARDO. 

Cuenta  con  matar  las  luces 
á  su  tiempo  y  escapamos. 

todos. 
Está  bien. 

BERNARDO. 

Serios  y  graves, 
que  se  escuchan  cerca  pasos. 

Sale  ROQUE  con  hisopo  y  caldera,  y  al 
verlos  se  llena  de  temor. 

ROQUE. 

Ya  vengo...  ¡Pero  qué  miro! 
¡válganme  todos  los  santos 
que  hay  en  el  cielo  y  la  tierra! 
Ya  está  el  entierro  formado: 
¡Y  qué  cuadrilla  de  brujas 
y  de  cuervos  enlutados 
se  han  juntado  en  un  instante 
para  ir  al  muerto  alumbrando! 
¡Qué  es  lo  que  me  pasa! 
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BLAS. 

Llega, 
no6  irás  acompafiando. 

R0QI7S* 

¿De  cpié  paedo  servir  yo? 

BLAS. 

De  ir  el  requiera  entonando. 
KOQüB.  (departe.) 
«De  ver  con  peluca  el  muerto 
»me  estoy  de  risa  nyando.  »> 

BLAS. 

¿De  qué  te  ríes? 

ROQOB. 

Me  río 
de  verle  á  usted  tan  profano. 

TODOS. 

¿Empiezas  á  cantar? 

KOQrB. 

Ya 

voy,  como  sepa,  empezando. 

BLAS. 

Hacer  el  coro  unos  y  otros, 

y  vaya  el  entierro  andando. 

(Z^on  todas  ttna  vuelta  al  tablado  en 
forma  de  enüerroz  delante  BOQrs  con 
hisopo  y  caldera^  todos  y  todas  á  los 
lados  de  blas  alumbrando ,  siendo  él 
el  úUimOy  muy  <iflfo  y  grave  con  el 
hacha  en  la  mano:  y  cantan  en  tono 
de  entierro.) 

BOQrB. 

¿Qué  hace  la  mayor  parte  de  los  que 

(heredan? 

TOÓOS. 

Renegar  cuando  el  muerto  poco  les  deja. 

BOQrB. 

¿Por  qué  lloran  las  viudas  dando  chi- 

(Uidos? 

TODOS. 

Porque  antes  no  enterraron  á  sus  maridos. 
(^Se  paran  todoSy  vuélvese  boqcb  de  cara 

d  BLAS,  y  echando  hisopadas^  dice^ 

como  en  ofertorio,) 

BOQVB. 

Dios  me  dé  salud. 

todos. 
T  á  todos  también. 

ROQFB. 

Dinero  y  descanso 
tengamos. 


TODOS. 

Ainen. 
{Fíielven  d  andar  y  emuUir.) 

B0Q€B. 

¿Por  qué  Tan  á  kw  duelos  tantas  varitas? 

TODOS. 

Por  reft^escar  de  balde  los  nueve  días. 

BOQrB. 

¿En  qué  para  el  entierro  mas  bien  for- 

(mado? 

TODOS. 

En  volverse,  como  éste^  Immit  y  fkn- 

(dango. 

{Toca  fandango  la  orquesto^  echa  d  bai- 
lar BOQrB,  tiranéo  hisopo  y  caldera^ 
apagan  d  un  tiempo  todas  tas  Utees 
que  tienen^  quedándose  d  oscuras^ 
vanse  entrando  por  et  armarh^  f  es- 
tando todos  dentro  cesa  et  fanéamyo^ 
dejando  de  bailar  boqvb,  y  los  ver- 
sos siguiente  los  dice  despacio  j  para 
dar  lugar  d  que  se  muden  de  ropa 
los  que  se  han  entrado.) 

BOQDB. 

¡Yaya  que  en  medio  de  ser 
tan  revoltoso  este  trasto 
de  Martinito,  hace  cosas 
de  risa!  á  la  gente  llamo: 
vecinos,  Rufina,  nadie 
me  responde,  y  se  ha  quedado 
esto  en  sflencto,  y  á  osenrts. 
¿Si  habrán  al  muerto  enterrado? 
¿si  me  agarrará?  ¿qué  haré? 
muy  queditito  me  marcho 
por  una  luz,  y  así  á  todos 
los  cogeré  descuidados. 

{rase  d  tientas.) 

Salen  por  el  armario  bbbvábdo,  irABf- 
LLO  y  BLAS ,  en  trage  de  »apa9eras\ 
saca  cada  uno  su  esportillo^  banqui- 
llo^ y  un  parche  granee  en  tPi  «90, 
ponen  en  el  velador  un  cabo  eneen^ 
dido  que  saean^  y  se  sientan  á  coser 
zapatos^  muy  disimulados^ 

bebuardo. 
¡Ahora  ha  de  ser  la  fnndcm, 
cuando  mire  trasmutado 
el  entierro  en  zapateros! 
Chicos,  sentarse  y  cósanos. 
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JCAMULO. 

Y  ahora  es  cuando  nos  conocen, 
y  ittvo  fin  el  engaño. 

BLAS. 

19o  lo  creas,  que  estos  parches 
nos  tienen  desfigurados. 

ttRRMAROO. 

Gallar  y  coser,  que  vuelve 
el  pobre  Roque  temblando. 

Sale  AOQUE. 
Si  el  muerto  estará...  ¡Ay,  qué  veo! 

(^Con  luzj  y  se  asusta.) 
¡Qué  hechicería!  ¡qué  encanto! 
¡Tienda  de  zapatería 
se  ha  convertido  mi  cuarto! 

JUANILLO. 

¡Primo  de  toda  mi  vida! 

(Se  levantan  y  le  abrazan.) 

BLAS. 

Ábrázaoie  concuuado. 

bbbuardo. 
¿Es  hora  de  que  te  vea, 
apreciadisimo  hermano? 

ROQrB. 

Hasta  ahora  yo  no  sabia 
que  tengo  parientes  diablos; 
bien  que  diablos  y  parientes 
es  uno  por  lo  arrimado. 

BERNARDO. 

¿Cómo  en  presidio  te  ha  ido? 

ROQUB. 

¡Si  yo  en  presidio  no  he  estado! 

(jparte,) 
«Borrachos  están  bs  tuertos.» 

JUANILLO. 

¡Qué  barbazas! 

BLAS. 

¡Y  qué  flaco! 

ROQCB. 

¡Dios  mió,  á  que  me  hacen  creer 
que  en  otro  me  he  transformado! 

BERNARDO. 

¡Y  trae  un  zapato  roto! 

ROQCB. 

¡SeSor,  si  son  nuevos  ambos! 

BBRNABDO. 

Si  yo  veo  mas  que  tü: 
compaQeros,  agarradlo, 
fle  le  dará  una  puntada 
para  que  no  le  entre  el  barro, 
(¿e  agarran  y  chilla.) 
Tomo  I. 


ROQIE. 

Que  no  quiero. 

BLAS. 

Chito  digo: 
ponga  el  pie  sobre  ese  baoco, 
que  presto  se  acabará. 

ROQIE. 

¿Rufina? 

BERNARDO. 

Vamos  callando, 
que  aquí  se  cose  ligero: 
zas,  y  ya  estás  despachado. 
(ffan  agarrado  blas  y  juanillo  d  RO* 
QUE ,  le  han  hecho  poner  el  pie  $o^ 
Ore  el  banquillo  que  sacaron:  ber- 
nardo ha  tomado  un  martillo  y  una 
lesnay  y  le  clava  la  punta  del  zapato 
contra  el  banquiUo :  boque  chilla^  y 
anda  á  la  pata  coja  con  el  banquiUo 
prendido  al  pie^  apagan  la  luz  que 
tiay  en  el  velador^  y  se  entran  los 
tres  por  el  armario. 
roque. 
¡Ay,  que  me  han  pasado  un  pie! 

bernardo,  (jparte.) 
«Matar  esa  luz  y  vamos.» 

(Fase.) 

ROQUE. 

¿Quién  me  socorre?  Rufina, 
ven,  porque  estoy  enleznado. 

Sale  RUFINA  con  la  luz  que  pone  en  la 
mesa^  y  llega  d  quitarle  la  lesna. 

RUFINA. 

¿Qué  tienes? 

ROQCB. 

Saca  esta  lesna 
con  que  estoy  aquí  clavado. 

RUFINA. 

Dura  está,  mas  ya  saUd. 

ROQCE. 

¿Pío  ves?  ¡cojo  me  han  dejado! 

RUFINA. 

¿Quién  te  ha  puesto  asi? 

BOQCB. 

Esos  perros... 
(Fuelve  d  buscar  los  zapateros^  y  alna 

verlos  se  santigua.) 
¡Pero  ninguno  ha  quedado! 
¡Dios  sea  conmigo,  abeniHAcio! 
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HÜFIlfA. 

¿De  qué  te  santiguas  tanto? 
¿Has  visto  al  Duende? 

ROQtE. 

£1  infierno  ■ 
discurro  que  se  ha  mudado 
en  esta  casa:  ¿y  los  otros 
que  estaban  de  convidados? 

RUPIICA. 

Se  fué  por  la  chimenea 
la  cena,  cdn  que  asustados, 
se  marcharon  dando  grítoSf 
medio  muertos  y  asombrados. 

ROQUB. 

Yo  Toy  á  dar  cuenta  al  cura, 
porque  venga  á  remediario. 

RUFINl. 

Y  yo  á  hacer  unos  torreznos, 
pues  se  desgració  el  guisado. 

(rase.) 

ROQni. 

¿Qué  haré?  Si  voy,  dejo  sola 
á  Rufina,  y  ese  andrajo 
de  foleto,  me  parece, 
según  yo  tengo  notado, 
que  á  ella  la  suele  abrazar 
mientras  me  da  á  mí  de  palos. 
Roque,  nmdemos  de  intento: 
en  aquel  arca  me  zampo, 
y  por  el  grande  agujero 
de  la  cerradura,  trato 
mirar  todo  cuanto  pase: 
abro  la  tapa,  y  me  encajo. 

Métese  en  el  arca ,  y  por  el  agujero  de 
la  cerradura,  que  será  gratule,  atis* 
VQ,  Sale  RuniiA  mirando  d  todas 
partes,  y  se  va  acercando  al  armario, 

RÜFIIIA. 

Solo  está  todo:  ya  creo 
que  habrá  marchado  mi  hermano. 
ROQCB.  (Desde  el  arca.) 
¡T7o  tan  lejos  que  no  pueda 
en  tono  de  estar  jugando 
encajarte  encima  un  temo 
de  cuatro  mil  garrotazos! 

RUFINA. 

Quiero  al  armario  llegar. 

(^aóla  quedo.) 
y  llamar  á  mi  Bernardo. 


ROQtE. 

¿Qué  irá  al  armario  á  buscar, 
que  tan  quedo  va  llegando? 

RUFINA. 

Abro  y  Danto.  ¿Dnendedto? 

ROQUE.    - 

¿Qué  oigo?  ¡por  Dios  que  ha  llamai 
al  Duende!  ¡ojos  y  oidos, 
aquí  es  menester  rasgaros! 

RUFINA. 

¿rto  me  oyes.  Duende? 

Sale  por  el  armario  bernardo  e% 
vestido  natural  de  barbero. 

r 

BERNARDO. 

Bien  mío, 
aquí  estoy  á  tu  mandado. 

ROQUE. 

¿Qué  es  lo  que  ves,  Roque?  ¡El  Due 
es,  el  Barbero!  ¡Ah,  malvado! 
¡yo  te  aseguro  que  salgaa 
mas  ligero  que  has  entrado! 

BERNARDO. 

¿Con  que  tu  hermano  está  lelo? 

RUFINA. 

Le  tienes  medio  atontado. 

ROQUE. 

Gallad,  que  ya  lo  veréis, 
pues  voy  el  juicio  cobrando. 

BERNARDO. 

Oyes,  que  nunca  le  digas 

que  yo  he  sido  el  de  estos  chascos. 

ROQUE. 

Ya  lo  sé,  rapa  quijadas, 
¡muy  tarde  viene  el  encargo! 

BERNARDO* 

¿Ddnde  está  ahora? 

RUFINA. 

Ha  salido: 
no  vivas  con  s(^resalto. 

ROQUE. 

¡A  saber  el,  que  aquí  escucha, 
no  estuviera  tan  despacio! 

BERNARDO. 

Todo  estoy  lleno  de  polvo 
de  andar  saliendo  y  entrando. 

RUFINA. 

Y  yo  también. 

ROQUE. 

Yo  prometo 
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de  sacudírosle  á  entrambos. 

RCFIIfA. 

¿Cnanto  me  quieres,  Barbero? 

BERRAROO. 

Has  cpie  á  un  día  de  descanso. 

ROQUE. 

¡Pues  para  tí  en  el  que  estás 
será  de  muchos  trabajos! 

RCFINA. 

¿Y  te  casarás  conmigo? 

BERnARDO. 

Te  daré  palabra  y  mano. 

RUFIRA. 

Así  hubiera  aquí  un  testigo 
para  mas  asegurarlo. 

SiUe  ROQVB  del  arca  dejándola  abierta^ 
y  al  verle  se  separan  las  manoSj 
ROQUE  corre  detrás  de  ellos,  dándo- 
los con  los  mata  pecados. 

ROQUE. 

Aquí  estoy  yo,  si  es  que  sirro: 
infames  picaronazos; 
todo  lo  sé  ya. 

RUFINA. 

¡Escapemos, 
que  este  negocio  Ta  malo! 

(Fase.) 

ROQUE. 

Algo  peor  se  ha  de  poner 
si  á  jurisdicción  te  agarro. 
¿Tü  dices  que  tienes  polvo? 
así  te  lo  iré  quitando.  (Dale.) 

BElRARnO. 

Que  soy  espíritu,  tente, 
ó  te  confundiré. 

ROQUE. 

Palo, 
que  si  no  te  vuelves  aire 
has  de  salir  mal  librado. 

BERHARDO. 

Aquí  me  zampo. 

(Entra  en  el  arca,  y  roque  cierra  y  se 
dienta  encima.) 

ROQUE. 

Cogite, 
y  encima  estaré  sentado 
mientras  te  curo  la  alorre, 
pues  ya  le  tengo  atrapado. 
Soldados,  vecinos,  todos 


venid,  que  tengo  encerrado 
al  Duende  que  nos  tenia 
llenos  de  temor  y  espanto. 

Salen  CIR114,  soldado,  sargbrto  y  sa- 
cristán con  escopetas. 

ÍÁ>S  CUATRO. 

¿Ddnde  cslá  el  Duende? 

ROQUB« 

Metido 
en  este  arcon. 

SOLDADO. 

Quita  á  un  kdo, 
(jápuntando  al  arca.) 
le  encajaré  un  par  de  balas. 

SARGENTO. 

Apártale,  que  disparo. 

SOLDADO. 

Desvia,  porque  le  tiro. 

CIRILA. 

¡Ay,  Barbero  desdichado, 

muy  apretado  te  veo, 

si  el  cielo  no  hace  un  milagro! 

LOS    TRES. 

Muera. 

ROQUE. 

Vamos,  poco  á  poco. 
(Bájase  del  arcon.) 
porque  yo  quiero  sacarlo, 
para  que  todos  le  vean 
antes  del  asesinato. 

SARGENTO. 

¿Y  si  se  convierte  en  mosca? 

SOLDADO. 

¿Y  si  se  vuelve  vilano? 

SACRISTÁN. 

Roque,  que  se  ha  de  escapar. 

'     ROQUE. 

¿Qué  se  ha  de  escapar?  Ya  abro. 

LOS    TRES. 

Valor,  y  apuntemos. 
(jpuntan  temólando,  y  saca  roque  d 
bernardo.) 

roque. 

Duende, 
alarga  acá  esas  dos  manos, 
y  sal  fuera. 

BERNARDO. 

Ya  obedezco: 
ahora  cuanto  pequé  pago. 
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SOIÜADO  y  SACMSTAlf . 

Este  es  Bernardo  el  barbero. 

8A1I6I1ITO. 

Yo  no  entiendo  de  Bernardos: 
di  si  eres  barberoi  ó  Bnende, 
ó  te  tumbo  de  m  balazo. 
(jfmntdndole,) 

mMAIIDO. 

Tenga  usted,  se&or  Sargento, 
que  el  barbero  soy:  yo  amo 
á  la  bermana  de  Roqmllo: 
me  persuadid  rpie  á  su  hermano 
le  biciera  creer  qne  había  Duende 
en  su  casa,  y  ese  armario, 
que  tiene  paso  á  la  mía, 
modo  me  ha  facilitado 
para  hacer  tantos  enredos: 
y  así,  mi  Roque,  postrado, 

(Se  amMla,) 
de  todo  perdón  te  pido, 
y  que  seamos  cufiados. 

{SaU  RumvA.) 
T  yo  lo  propio:  hermanito, 
no  te  muestres  agraviado. 

ROQrn. 
Barbero,  levanta,  y  Dios 


haga  á  eaUmatomlmm 

que  aen^we  Duende  á  Fasta» 

para  en  lo  qoe  esto  ha  psadp. 


¡Tifa  Roqve! 

KOQCiX. 

¿T  qoiáiies  era 
los  qae  al  enredo  ayudaron? 

Saítn  TODOS. 
Los  vecinos. 

moQrs. 

Dios  penníu, 
por  el  susto  que  he  pesado, 
que  bafles  de  nociie  j  día 
siglo  y  medio  sin  dejarlo. 

SACaUTAH. 

Amm;  qae  al  aacnstan  loca 
responder  en  eatoe  canos. 

SOLDADO. 

Y  finalizando  aqui 
el  pensamiento... 

TODOS. 

Postrados 
perdón  y  aplauso  pedioios 
á  nuestros  apasionados. 


FIN. 


ftiV  9üaViVdSI&  MIL  &V«iVI&, 


■■O 


PERSONAS 


TBKBSA. 

PEPA. 

IXifcS. 

llARinA. 

ANDRBSILLO. 

SEBASTIAN. 

JUAIVCHO. 

FANFARRÓN. 

BSCBIBAIIO. 

PERIQriLLO. 

IGRACIA. 

ALCALDE. 

MAnOUTA. 

HERRADOR. 

CcUie  d4i  lunar,  y  salen  de  motas  de  lugar  tbrbsa,  pepa,  ifi6s,  MAiiCAy  y  luego 
de  mozos  andresillOv  sbbastiau  y  iv ancho  ; 


TERESA. 

Digo  aguardaibos,  nracbichaSf 
que  ahí  detrás  viene  la  recua 
de  los  machos  del  lugar. 

MARICA. 

Antes  por  la  razón  mesma 
que  vienen ,  nos  hemos  de  ir, 
antes  qne  alcanzamos  pnedan. 

PEPA. 

Qne  se  vayan  noramala. 

MARICA. 

Dice  muy  bien  la  Teresa, 
qne  son  á  cual  mas  gallinas; 
y  há  mas  de  semana  y  media 
que  no  nos  rondan  de  miedo. 

TERESA. 

Pues  siga  la  cantinela, 

sin  dejar  nuestro  camino, 

y  no  hacer  caso  aunque  vengan. 

Salen  anoibsillo,  jüanchOi  y  Sebas- 
tian. 

ANDRBSniíO. 

DigOy  muchichasy  ¿tenéis 


taSicadas  las  orejas 
con  cal  y  canto? 

TERESA. 

Marica, 
que  viene  la  noche,  arrea, 
no  encontremos  la  fantasma, 
y  nos  dé  una  pataleta. 

marica. 
Ho  importa,  que  ahora  venimos 
con  hombres  que  nos  defiendan. 

TERESA. 

Si  tal. 

ANDRESU&O. 

Muchachas,  ¿no  veis 
que  há  mas  de  un  cuarto  de  legua 
que  os  seguimos? 

TERESA. 

¿A  qué  fin? 

MARICA. 

¡Que  no  lo  conozcas,  bestia! 
por  no  entrar  solos  en  el 
lugar,  luego  que  anochezca. 

AlfDRBaiUiO. 

Es  mentirat  que  ninguno 
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conoce  al  miedo,  y  cualquiera 
de  los  cualro  es  may  bwUnte  ' 
para  otros  cuatro  que  yengan. 

MARICA. 

¡Ya,  ya  se  conoce!  al  punto 
que  da  la  oración,  se  encierran 
en  sus  casas,  y  le  ponen 
cuatro  trancas  á  la  puerta. 

JÜAnCRO. 

Jesús,  hombre,  qué  mentira! 

AnDRESILLO. 

Vaya,  no  seáis  embusteras, 
qne  una  cosa  es  recogerse 
un  hombre,  porque  no  sea 
que  Ic  pille  la  justicia, 
lí  tener  miedo. 

MARICA. 

¡Ea,  ea! 
¿(|iié  apostamos  á  qne  no 
vas  á  las  diez  á  mi  reja 
por  un  bu&uelo,  Andresillo? 

audrbsillo. 
Por  un  buñuelo  yo  fuera, 
y  mas  de  tu  mano,  ¡toma, 
aunque  fuera  de  aqui  á  Ceuta! 
pero  si  alguno  lo  sabe 
y  lo  dice,  no  quisiera 
que  peligrara  tu  honor. 

JFAnCHO. 

¡Dice  bien,  que  hay  malas  lenguas 
en  el  lugar! 

TBRBSA. 

¿Y  por  qué, 
antes  que  se  apareciera 
la  fantasma,  por  las  noches 
teniais  t^  poca  cuenta 
de  nuestra  honra  y  por  mas 
que  n(^  haciamos  lerdas 
y  sordas,  estabais  tercos 
en  rompemos  las  cabezas 
todas  las  noches? 

AIIDRB8IIX0. 

Es  que 
hay  muchas  cosas  que  menguan, 
según  y  conforme  crece 
en  los  hombres  la  esperiencia. 

PEPA. 

Bribones,  id  noramala, 
que  no  es  sino  miedo. 

ANDBUUXO. 


habla  mejor. 

.BURICA. 

Dice  bien, 
¡cobardes!  ¡que  no  naciera 
yo  hombre!  ¡yo  os  aseguro, 
que  habias  de  correr  mas  tierra, 
solo  de  verme  delante, 
que  hay  desde  aquí  á  Inglaterra! 
y  aun  asi,  ¿cuánto  apostáis 
á  que,  si  estiro  las  cejas, 
y  aprieto  bien  aml)0s  pullos, 
quito  á  los  cuatro  las  muelas? 

AÜDRBSILLO. 

Ifo  apuesto. 

LOS  DOS. 

Ifi  yo  tampoco. 

MARICA. 

¡  Qué  mozos  para  la  guerra! 

PEPA. 

¡Bellos  cuatro  granaderos 
para  asaltar  una  almena! 

ARDRBSILLO. 

Una  ooM  es  uno,  y  otra 
es  otro:  hablando  de  veras, 
pelear  hombres  con  hombres, 
eso  lo  hace  cualquiera; 
pero  atreverse  á  fantasmas, 
es  un  trance  de  que  cuentan 
los  ancianos  del  lugar 
muchas  malas  consecuendas^ 

JUAUCHO. 

Y  como  de  esos  ejemplos 
quien  sabe  mas  es  mi  abuela; 
yo  con  las  gente  del  otro 
mundo  jamás  quiero  fiestas. 

TERESA. 

¿Qué  gentes  del  otro  mundo? 
¡Yo  apostaré  dos  pesetas, 
que  si  se  examina  bien 
todo  es  una  friolera! 

MARICA. 

¡Pero  si  los  hombras  que  hay 
en  el  lugar  son  muñecas! 

JITAKCHO. 

A  eso  de  hombre,  uo  me  trueco 
por  ninguno. 

AKDRESILLO. 

Yo  bien  fuera, 
y  la  diera  á  la  fantasma 
un  porrazo;  pero  mientras 
que  no  se  meti  coumigOt 
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¿quiéu  me  mete  á  nu  con  ella? 

MARICA. 

¡Ah,  gallinas! 

ARDRBSILLO. 

Es  menlira, 
que  soy  gallo. 

MARICA. 

¿Gaánto  apuestas, 
á  que  no  vas  á  cantar 
luego  un  corrido  á  mi  reja 
con  esotros? 

audrbsillo. 
¿A  que  sí? 
¡asi  encontrara  vihuela! 

MARICA. 

¿Pues  y  la  tuya? 

AUDRBSILLO. 

La  faltan 
tapa,  clavijas  y  cuerdas. 

TBRBSA. 

Es  mentira,  porque  ayer 
te  vi  tocando  á  tu  puerta 
por  la  tarde. 

AnORESILLO. 

¡Si  es  mentira! 

PBPA. 

¡Si  todo  es  miedo! 

TBRBSA. 

¿Y  que  seas 
lii  tan  tonta,  que  no  los  dejes 
por  unos  ni&os  de  escuela, 
ü  por  hombres  para  nada, 
pues  á  sus  queridas  dejan 
por  miedo  de  un  enrediUo 
que  por  el  lugar  se  cuenta? 

MARICA. 

Dices  bien,  á  recogerse: 
retírate,  no  te  pierdas, 
mi  bien. 

TERESA. 

¡Ay!  ¡que  viene  el  coco! 

PBPA. 

¡Que  viene  la  cosa  negra! 

INfeS. 

¡Hoye! 

audresillo. 
Antes  dicen  que  os  blanca. 

TODAS. 

¡Cobardes!  anda,  morena. 

{ranse  las  mugeres.) 


JU ANCHO. 

¡Burlándose  van  de  lodos! 

SEBASTIAN. 

¡En  buena  opinión  nos  dejan! 

JTAKCHO. 

¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

ANDReSILLO. 

Conforme: 
si  no  tenemos  vergüenza, 
nada;  mas  si  la  tenemos, 
aunque  á  la  plaza  salieran 
cuarenta  y  cinco  fantasmas, 
darles  la  música  es  fuerza, 
y  que  sepan  que  sus  mozos 
son  hombres  de  brío  y  fuerza. 

.  JCAIICHO. 

Yo  no  voy. 

AUDRBSILLO. 

Tampoco  yo. 

Jl'AKiCHO. 

¿Pues  para  qué  cacareas? 

AUDRBSILLO. 

Porque  basta  que  vosotros 
toméis  á  cargo  la  empresa, 
y  mafíana  me  diréis 
todo  lo  que  pasa. 

juaucho. 
¡Buena 
salida!  d  hemos  de  ir  todos, 
ó  ninguno. 

AIIDRBSUJA). 

Si  me  aprietan, 
yo  tengo  de  ir  solo. 

TODOS. 

¿TiS? 

ANDRBSILLO. 

Si  señores:  miedo  fuera: 
¿qué  es  una  fantasma?  ¿es  mas 
que  una  cosa  que  vocean 
todos  que  es  mala,  y  ninguno 
ha  visto  si  es  mala  ó  buena? 

TODOS. 

Es  verdad. 

ANDRBSILLO. 

Seguidme  todos^ 
y  veamos  por  quien  queda,      {f^aim.) 

Plaza  de  lugar ,  y  saUn  todas  los  que 
puedan  de  payos ^  y  entre  ellos  el  fan- 
farrón, un  ESCRIBANO,  PERIQUILLO, 
el  HBRBADOB,   llAIfÓLITA  t  lONACUf  itt 
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MATORALA,  jf  cstos  (U  hiUaígos. 

YOCBS. 

¡Selíor  alcakfe,  justicia! 

onios. 
¡Qae  salga  el  alcdde  ftiera! 

ESCRIBANO.  Sale. 
¡Que  ronde,  pese  á  sas  tripas? 

pERfQriLLO.  Saie. 
SeuoreSt  ieDgan  paciescia. 
ION  ACIA.  Sale. 
¡Si  no  hay  jastida  en  el  pneblof 

ALCALDE.  Saie. 
¿Qué,  qué,  qué  voces  son  estas? 

ESCRIBANO. 

La  fantasma. 

ALCALDE. 

¡La  fantasma! 
¡Jesús,  Dios  me  libre  de  elli! 
Adelante. 

ESCRIBANO. 

La  fantasma 
trae  á  la  villa  revuelta. 

ALCALDE. 

Pues  id  con  dos  alguaciles, 
escribano,  y  traedla  presa. 

ESCRIBANO.      . 

Yo  no  puedo. 

ALCALDE. 

Pues  si  á  vos, 
con  unas  ufias  de  á  tercia, 
se  os  escapa  de  las  manos, 
¿quién  es  fácil  que  la  prenda? 

lONACIA. 

A  VOS,  que  sois  d  alcalde, 
es  á  quien  toca  d  prenderla, 
y  tener  quieto  el  lugar. 

PERIQUILLO. 

To  no  me  meto  en  si  inquieta 

ó  no  inquieta,  doo  es 

d  que  está  la  villa  espnesta 

á  arruinar  su  poUacion, 

pues  desde  que  anda  esta  gresca, 

ha  habido  diez  nudos  partos, 

y  si  Dios  no  lo  remedia, 

malpare  esta  pohfMita 

esta  noche. 

ALCALDE. 

¿Llegó  á  verla? 

MATORALA. 

1^0  señor,  pero  escoehé 


un  ahuUido  de  trompetas 
tan  horroroso,  un  estruendo 
tan  repetido  de  ruedas 
de  molino  disparadas, 
y  UQ  arrastrar  de  cadenas 
tan  espantoso,  que  el  pulso 
vacilante,  la  voz  muerta, 
la  vista  torpe,  el  cabdlo 
tieso,  y  temblando  las  piernas, 
estuve  si  doy  ó  no 
con  el  edificio  en  tierra, 
hasta  que  cobrada  un  poco, 
y  volviendo  la  cabeza, 
reparé  que  era  un  mosquito 
que  me  andaba  en  las  orejas. 

PBRIjQriLLO. 

¡Milagro  fué  que  del  susto 
no  se  cayese  dlf  muerta! 

ALCALDE. 

¿Conque  sacamos  en  iimpio 
que  la  gran  fantasma  era 
un  mosquito? 

FANFARRÓN. 

Así  son  todas. 

ESCRIBANO. 

Y  la  vez  que  no  es  cpiimera 
y  embuste,  es  algún  enredo 
de  un  mozo  que  galantea 
en  el  lugar  á  las  mozas, 
para  que  nadie  lo  sepa. 

HERRADOR. 

¡Malo,  que  nos  ven  d  juego, 
Manolita! 

ifANOLrrA. 
Ifo  lo  temas, 
que  mi  padre  es  muy  medroso, 
y  yo  le  haré  ahora  que  crea, 
que  es  un  ejército  armado 
de  artillería  y  de  flechas. 

ESCRIBANO. 

¡^o  dice  md  el  sefior! 

FANFARRÓN. 

Guando  yo  estaba  en  mi  tierra, 
acometí  diez  fantasmas 
atroces,  y  á  la  primera 
voz  que  las  di  se  cayeron 
en  su  mismo  polvo  envudtas. 

ALCALDE. 

¿Quiere  usted  venir,  y  darle 
un  par  de  gritos  á  está? 
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PáNFARROH. 

¿Y  ddude  está  esa  fantasma? 

BSGRIBAnO. 

La  casa  donde  se  alberga 
no  se  sabe,  mas  se  sabe 
que  todas  las  noches  suenan 
unos  bufidos,  á  modo 
de  una  vaca  que  desuellan. 

MAKOLITA. 

Yo  la  he  visto. 

IGIIACIA. 

Y  yo  también. 

ALCALDE. 

¿Y  cómo  es? 

MANOLITA. 

De  esta  manera; 
ella  es  una  cosa  blanca, 
de  una  altura  tan  inmensa, 
que  no  le  llega  al  ombligo 
el  tejado  de  la  iglesia. 
La  boca  tendrá  seis  varas, 
con  unos  dientes  de  á  tercia: 
trae  por  narices  un  poste, 
y  por  ojos  dos  linternas; 
muchos  manojos  de  escobas 
por  barbas,  y  por  orejas 
dos  grandes  serones,  de  estos 
que  usan  las  panaderas. 

ALCALDS. 

¿Pues  cdmo  puede  todo  eso 
salir  por  la  callejuela? 

IfAlfOLlTA. 

Pues  mas  trae. 

ALCAIAR. 

¿Qué  trae,  muchacha? 

MAROLrrA. 

Una  charpa  de  escopetas 

y  tiros  de  artillería; 

y  si  oye  que  pasos  suehan 

haciendo  de  la  manaza 

zurda  terrible  curefta, 

y  poniendo  uno  de  á  veinte, 

le  enciende  con  la  derecha. 

AI^CALDB. 

{Para  el  picaro  que  vaya 
á  pretender  el  cojerla! 

UNOS. 

¡Pues  es  preciso! 

OTROS. 

¡Justicia! 


OTROS. 

¡Muera  la  fantasma! 

TODOS. 

¡Muera! 

ALCALDE. 

¿Hay  mas  que  matarla?  yo 
les  doy  á  todos  licencia. 

FAlf  PARRÓN. 

Nada  de  eso  sirve;  el  modo 

es  unirse  una  caterva 

de  hombres  de  furia  y  valor. 

ALCALDE. 

Que  se  unan  enhorabuena. 

PAN PARRÓN. 

Y  estos  juntos  con  la  ronda. 

ALCALDE. 

¿Con  qué  ronda? 

FANFARRÓN. 

Con  la  de  esta 
villa. 

ALCALDE. 

£1  alcalde  está  malo. 

ESCRIBANO. 

Y  á  mí  me  duelen  las  piernas. 

FANFARRÓN. 

Esto  ha  de  ser,  y  con  todos 
he  de  ir  yo  con  mi  escopete: 
se  forma  un  cordón,  se  coge, 
y  la  matemos. 

ALCALDE. 

¿De  veras? 

FANFARRÓN. 

Sí  sofior. 

ALCALDE. 

Pues  que  me  avisen, 
porque  la  quiero  ver  muerta. 

PERIQUILLO. 

Usted  ha  de  ir  en  la  ronda 
con  todos,  d  se  le  pega 
fuego  á  su  gran  casa. 

ESCRIBANO. 

¡Sopla! 

I6NACIA. 

A  rondar,  que  cuando  sean 
ten  gallinotes  los  hombres, 
que  á  embestirla  no  se  atrevan, 
yo  con  un  par  de  mugeres 
he  de  ser  la  que  le  venza. 

ALCALDE. 

Pues  vamos  todos  á  casa, 
que  para  lo  que  suceda, 
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no  será  malo  ir  ceaados; 
y  pues  ya  la  noche  ciemit 
de  aquí  saldrá  la  patmlla, 
y  lo  que  viniere  venga. 
¿I9o  viene  usted? 

BSCRIBAHO. 

Yo  no  paedo 
dejar  sola  á  mi  parienU.         (f^ase,) 

IGHáCIA. 

Los  casados  nunca  deben 

ir  á  donde  hay  contingencias.  (/Tofe.) 

▲LÜÁLOB. 

Yo  sé  de  algunos  que  van, 
y  dan  de  hocicos  con  ella. 
paufarkoii. 
Vamos,  seQor. 

ALCALDE. 

¡Este  hombre 
debe  ser  Francisco  Esteban!  (f^anse,) 

REBRADOR. 

Hasta  mafiana:  esta  noche 
no  vengo  á  verte,  Bfannefau 

maucmjta. 
¿Por  qn<$? 

HBBBADOR. 

Porque  está  tu  padre 
y  todo  el  lugar  alerta. 

MANOLITA. 

¿Y  qué  te  se  da  á  tí  de  eso? 
En  sonando  la  cometa, 
y  viendo  el  gigante  blanco, 
no  pararán  en  dos  leguas 
de  correr:  esta  es  la  noche 
que  hemos  de  tener  mas  fiesta. 

hbrrahor. 
Siendo  tu  gusto,  acabdse. 

MAifOLrrA. 
Ve  á  prepararte,  y  no  temas: 
¡verás  que  risa! 

HERRADOR. 

¿Y  serás 
mi  esposa? 

MAiiOLrrA. 
Guando  td  quieras , 
aunque  le  pese  á  nú  padre 
y  á  todo  el  lugar. 

HBBBADOR. 

¡Ah,  perla! 
WAivoLrrA. 
¡Ay,  Herrador  de  mi  vida! 


BBBBADOB. 

A  Dios . 

MABOUTA. 

A  DioSf  que  me  e^nn 
para  cenar,  y  yo  tengo 
las  llaves  de  la  despensa. 
Fanse^  y  seUen  co»  paiot  lo$  gue  saiie- 
ron  en  la  primera  ejoena,  ahdbbsi- 

aiLLO,  JUAlIGliO  y  SBBABTIAlf . 

abdbbsillo. 
¡Vaya!  no  vengáis  jagando: 
las  cosas  se  han  de  hacer  serias, 
ó  no  se  han  de  hacer. 

JUAHCHO. 

Pues,  hombre, 
bien  quietos  vamos. 

abdbbsillo. 
iQuébeDa 
está  la  noche!  ¡«n  üuntasma 
me  parece  cada  estidla! 

JVARCHO. 

Ache.  (^Estornuda,) 

abdbbsillo. 
¡Jesús  sea  consúgo! 

lUARCHO. 

Andresillo,  ¿de  qué  tiemblas? 

abdbbsillo. 
¿I9o  habéis  escudiado  un  raido 
que  sonó  aquí  atrás? 

lOABCaO. 

¡Tüsnefiasl 
¡si  era  yo  que  estornudaba! 

ANDRESILLO. 

Pues  no  hay  que  andarse  con  fiestas, 
y  á  dar  la  sMisica  presto, 
antes  que  truene  d  que  Uaeva. 

LOS  DOS. 

Si  está  raso. 

ABDBBSILLO. 

¿Eso  qué  importa? 
si  se.  mudan  las  veletas, 
lloverá  al  instante. 

SBBASTIAII. 

Nadie 
está  á  la  ventana. 

AIIDBBSIILO. 

Ateta, 
y  por  abreviar  ahora, 
irá  de  cualquier  manera, 
que  allá  en  casa  tmnplaremos. 
Estaos  quietos. 
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TODOS. 

Empieza. 
ANDiuBSiLLO.  Canta. 
Para  jamones  Galicia, 
para  melones  Valencia, 
Aragón  para  muchachas, 
y  Madrid  para  doncellas. 
(Suena  ruido  dentro,) 
En  efecto,  está  en  campafia 
la  fantasma. 

Jü ANCHO. 

Hombre,  no  temu. 

SBBASTIAlf. 

Y  pBpsigae,  que  este  ruido 
es  que  han  cerrado  una  puerta: 
ly  cómo  chillaba! 

deutbo.  « 
Buu. 

SBBASTIAlf. 

¡El  diaMo  qué  se  detenga! 

JÜAKCHO. 

¡Ay,  que  la  teo! 

TODOS. 

¡Yo  no, 
ni  quiera  Dios  que  la  vea! 
Fanse ,  dejando  la  guUarra^  un  palo  y 
una  capa  i  y  salen  los  de  la  ronda. 

FAKFABROn. 

Vamos  poco  á  poco,  que  esto 
mas  quiere  maTia  que  fuerza. 

ALCALOB. 

La  mitad  vaya  delante 
de  mí,  por  lo  que  suceda, 
y  la  restante  mitad 
que  venga  por  mi  zaguera. 

BSGRIBAKO. 

Aquel  que  vaya  delante 
dd>e  llevar,  la  linterna. 

ALGUACIL. 

Pues  vaya  usted. 

BSCRIBAIIO. 

Vaya  usted. 

FAUFABROIi. 

¡Eh!  que  la  lleve  cualquiera , 
que  á  no  ser  porque  yo  voy 
cargado  con  la  escopeta, 
á  eUay  á  toda  la  ronda, 
habia  de  llevar  á  cuestas. 

ALCALDE. 

Cargue  usted  con  la  fantasma 
pues  tiene  tal  fortaleza. 


BSCRIBANO. 

Los  alguaciles  qué  cojan 
bien  todas  las  callejuelas. 

ALCAU». 

Que  las  cojan.  ¿Qué  es  aquello? 

ALGUACIL. 

Es  una  capa. 

ALCALDB. 

Prenderla. 

ALGOACIL. 

Y  un  palo. 

ALCALDE. 

Vaya  á  la  cárcel. 

DBNTBO  TOCBS. 

Buu. 

FAMFARROn. 

¡Ay  Jesús! 

TODOS. 

¡Santa  Quiteña! 

ranse  temblando  por  diferentes  lados^  y 
sale  d  la  vetitana  de  la  casa^  vatio* 
LITA  y  el  herrador  de  fantasma  por 
la  callejuela. 

MANOLITA. 

¡Qué  presto  huyeron,  «1  punto 
que  escucharon  la  cometa! 

BBllRADOR. 

Esta  noche  tengo  miedo, 
porque  temo  que  me  pescan. 

VANOUTA. 

¿Qué  han  de  coger?  no  parece 
ninguno  hasta  que  amanezca. 

HERRADOR. 

¡Ay,  que  vuelven! 

MANOUTA.- 

Da  un  bufido , 
verás  como  los  ahuyentas. 

Sale  la  ronda. 

ESCRIBANO. 

Todas  las  cosas  unidas 

dicen  que  tienen  mas  fuerza.. . 

¡Ay,  que  está  allí! 

ALCALDE. 

Señor  guapo, 
enristre  bien  la  escopeta. 

FANFARRÓN. 

Voy:  ¡Jesús,  y  qué  larga  es! 
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BSnRrBAIlO. 

¿Pues  no  matd  usted  en  sa  Üerra 
á  tantas?  ¿de  qué  se  asasta? 

FAHPARIION. 

Es  que  eran  de  otra  manera, 
y  son  muy  malas  fantasmas 
estas  que  crecen  j  menguan 
y  no  se  ve  donde  paran. 

Salen  las  mugeres^  tbussa,  iNÍcSt  HAni- 

CA  y  PEPA. 

MARICA. 

¿Ddnde  e:!á  esa  bagatela 
de  esa  fantasma? 

TODAS. 

Aquí  está: 
cbicas,  pedradas  en  ella. 

MANOUTA. 

Toca. 

HERRADOR. 

Buu. 
TODAS.  {Tiran  piedras.) 
Ko  hay  buu. 

HERRADOR. 

¡Ay  mi  cabeza! 

{Cae  y  se  descuere.) 

BSGRIBAIIO. 

¡Ola,  que  es  el  Herrador! 

AliCALDB. 

DígOf  ¿qué  tramoya  es  eata? 

HERRADOR. 

El  amor  por  Tuestra  hija« 
que  viendo  que  me  la  niegaSt 
pensé.. 

FAIfPARROn. 

¿TÍO  lo  dye  yo, 
que  todo  era  una  friolera? 
¡Sobre  que  lo  presumí! 

AlfDRESILLO.  Solc. 

¿Ola?  ¿qué  bulla  esta? 


TODOS. 

Que  ha  caido  la  tetama. 

A1IDRB8ILI4). 

Y  si  no,  que  ho  cayera, 
que  aqni  estaba  yo:  ¿uo  oirte 
la  música? 

MARICA. 

Sí:  por  se&as 
que  te  dejaste  en  medio 
de  la  plaza  la  vihuela. 

AHORBUM^). 

La  dejé  allí,  para  que 
por  la  mafiana  la  vieras. 

ALCALDE. 

El  mas  burlado  soy  yo: 
¿ddnde  estás,  hija  perversa? 
MAROLrrA.  Sale, 
A  tus  pies,  seQor,  pidiendo 
perdón  de  mi  ligmza. 

ALCALDB. 

¿Pudo  entrar  por  el  balcón? 

ESCRIBAlfO. 

Gomo  ella  lo  consíntíeni, 
bien  pudo. 

ALCALDE. 

Poesmas  vahM 
que  entre  ahora  por  la  puerta^ 
y  de  lo  que  pudo  ser 
no  apuremos  la  materia. 

TODOS. 

¡Pues  viva  el  alcalde,  viva! 

MABOLITA. 

T  celébrese  coa  fiesta 
el  triunfo  de  la  fantasma, 
porque  concluya  la  idea: 

TODOS. 

Con  pedir  al  auditorio 
perdón  de  lal  faltas  nuestras. 


Füf. 


Jíü  IPlüIDllü  IDS  OÜR  Q8IIIDiaD« 


PERSONAS. 


D.  RIGOLAS,  amo  de 

jrLiAif  A  y  y  de 

CIRILO ,  page. 

Ginfes,  maestro  sastre,  marido  de 

PAFLA. 

pAScrAL,  oficial  de  coches ,  ma- 
rido  de 

ANTOniA. 

jüAH ,  payo  f  marido  de 

If  ICASIA 
CASILDA. 

LORBnzo ,  payo  que  no  habla. 
CALDBROif ,  señor  anciano  y  amo 

de 
-DOMINGO,  lacayo. 


Payas, 


o.  BLAS.  \n  s'       4 

^  «,.».« .v^  i  Petimetres. 

D.  FERIHAKDO.  j 

PEDRO,  majo. 
FíicoLÁs,  majo  pobre. 

ESTEBAK.  )  ,,   . 

\  majos  ordtnanos. 

RAFAEL.      I 

MANUEL,  tocador  de  guitarra. 

matiüeLa.  )  _  . 

}ñfaias. 

ISIDRA.       j        '' 

JOAQUINA,  maja  que  toen  el  pan- 
dero. 
GERTRUDIS,  tostoncra. 
TiCETfTA,  naranjera. 
UN  MUCHACHO,  Vendedor  de  agua. 

T  N  NIÑO  DB  PECHO^ 


Salón  corto. 


Sale  CIRILO  de  militar  con  redecilla  y 
un  espejito  mirándose. 

CIRILO. 

¡Ola,  pardiez,  que  me  está 
mejor  la  cofia  encarnada 
que  el  peloqoin,  y  no  pesa  I 
¡Válgate  Dios,  buena  carga 
es  para  un  m^ero  page 
peluquín  por  la  mafíana, 
peluquín  al  medio  día, 
la  tarde,  j  la  noche:  en  casa 
peluquín,  y  peluquín 
cuando  tal  Tez  se  levanta 
á  medía  noche,  porque 
le  ha  dado  un  soponcio  al  ama! 
¡San  Isidro  de  mí  vida, 
esta  tarde  ante  tu  santa 


ermita  te  he  de  hacer  voto 
de  llevarte  si  me  sacas 
del  triste  oficio  de  page, 
uu  page  de  cera  blanca! 

Sale  JULIANA . 
¿Oyes,  pajuncio? 

CIRILO. 

Usted  mande, 
sirvienta. 

JULIANA. 

De  mala  gana, 
te  mando  yo  á  ti:  pero  es 
preciso  porque  me  traigas 
dos  cuartos  de  harina  y  dos 
de  alfileres. 

CIRILO.. 

¿Eso  es  para 
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componerte?  la  verdad. 

JVUJLIIA. 

Para  lo  que  me  dé  gana. 
¿Eso  qué  te  importa  á  li? 

CIRILO. 

Es  que  si  te  pones  guapa 
tan  solo  con  la  intención 
de  lucir  dentro  de  casa, 
aqui  estoy;  pero  si  es 
para  estarte  en  la  ventana 
ó  lucirlo  en  otra  parto, 
el  que  lo  ha  de  ver  que  vaja 
por  ello. 

jiliaua. 
¿Tío  sabes  que 
tengo  licencia  de  mi  ama 
yo  para  ir  ¿  San  Isidro.? 

CIRILO. 

También  me  la  tiene  dada 
á  mi  el  amo. 

jrLIAIlA. 

De  ese  modo 
es  regular  que  no  salga 
su  merced ,  y  que  se  quede 
de  guardián. 

CIRILO. 

Si  ese  llegara 
á  suceder,  tü  no  ignoras, 
muger,  que  la  tínica  gracia 
que  suele  tener  un  page 
es  cortejar  á  madamas. 

jrUAlfA. 

Siquiera  por  no  irme  sola 
te  permitiré  que  vayas 
conmigo. 

CIRILO. 

¿Y  no,  si  tuvieras 
otro? 

jrUAIfA. 

Entonces  lo  pensara. 
¿Qué  vas  á  ver? 

CIRILO. 

El  estado 
en  que  tengo  la  mesada 
de  los  tristes  veinte  y  dnco 
reales;  si  los  gastara 
con  juicio  ¿estamos  á  quince 
hoy?  doce  y  medio  quedaban. 
¡Ola,  ola,  no  estamos  mal, 
que  hay  siete  reales  de  plata 
y  mucho  vellón!  Lo  que  es 


para  refresco  y  naranjas 
puedo  dejarte  servida. 

JULIANA. 

Deja  á  ver  si  se  levanta 
el  amo,  qué  es  lo  que  dice, 
que  aun  puede  ser  que  no  salg^ 
las  cuentas  como  se  ajustan.. 

CIRILO. 

¿En  el  reloj  de  la  sala 

qué  hora  era  cuando  saliste? 

JCXIAlfA. 

Las  tres  y  medía  muy  dadas. 

cmiLO. 
¡Hoy  que  tenemos  que  hacer 
ha  tomado  siesta  larga 
el  amo,  y  el  dia  que  uno 
la  duerme,  luego  le  llaman! 

jrUAIIA. 

¿Quieres  ver  qué  presto  le  hago 
despertar? 

CIRILO. 

¡Que  no  pasara 
una  tropa  de  tambores 
ahora  por  la  calle! 

JÜLIAlfA. 

Traza 

hay  mejor  que  esa. 

CIRILO. 

¿Cuál  es? 

*  JTLIATIA. 

Disparar  yo  mi  garganta, 
y  cantar  como  que  acaso 
de  que  duerme  descuidada 
estuve. 

CIRILO. 

Bien  dices;^y 
canta  recio,  ya  que  cantas. 

JULIANA. 

Verás  qué  ruido  que  armo 
con  mis  seguidillas  guapas. 

Cania  tas  seguidilias ,  y  íuéffo  sais  don 
NICOLÁS,  vestido  como  de  casa%  es^ 
perezdndose. 

D.  kicolís. 
¡Que  no  has  de  tener  un  poco 
de  miramiento,  muchadia! 
¡Sabes  que  estoy  recogido, 
y  mueves  una  algazara 
y  unos  gritos  que  pnfiem 
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oírse  desde  la  Plaza! 

¡Cierto  qne  es  muy  lindo  modo! 

CIRITX). 

Yo  diciéndoselo  eslaba 
ahora:  pero  ella  es  así. 

D.  nicoiAs. 
Anda,  que  tan  buena  alhaja 
eres  lü  como  ella. 

CIRILO. 

¿Sí? 
Pues  crea  usted  que  me  agrada 
la  comparación,  porque 
esta  Tale  mucha  plata. 

D.  niGOLÁS. 

¡Buen  par  de  mozos  sois  ambos! 
Anda,  vé,  tráeme  la  capa, 
el  sombrero  y  espadín. 

CIRILO. 

¡A  Dios  con  la  colorada! 
¡mí  gozo  en  el  pozo! 

JÜLUIfA. 

Pues 
qué  va  usted  fuera  de  casa? 

D.  IHIC0LÁ8. 

Sí;  Toy  á  dar  un  paseo 

por  ahí,  á  que  se  me  esparza 

la  cabeza. 

jrLIAIlA. 

Pues  sefior, 
á  mí  me  ha  dado  mi  ama 
hcencia  por  esta  tarde 
para  ir  con  una  paisana 
á  San  Isidro. 

D.  NICOLÁS. 

Pues  vé, 
que  la  casa  bien  guardada 
queda  quedándose  el  page. 

CIRILO. 

Aquí  están,  capote,  espada 
y  sombrero. 

D.  NICOLÁS. 

¿Oyes,  Gírílo; 
á  qué  hora  mandó  que  yayas 
tu  ama  por  ella? 

CIRILO. 

* 

A  ninguna: 

antes  dijo  esta  mafiana 

su  merced  cuando  salid, 

que  es  regular  que  la  traigan 

en  el  mismo  coche  que 

va  con  las  otras  madamas 


á  paseo. 

D.  NICOLÁS. 

Pues  supuesto 
que  por  hoy  no  la  haces  falta, 
quédale  en  casa,  y  cuidado, 
que  cierres  bien,  y  no  abras 
á  nadie. 

CIRILO. 

¿Usted  no  se  acuerda 
de  que  ya  me  tiene  dada 
licencia  de  ir  á  bureo? 

D.  NICOLÁS. 

No  puede  ser,  que  Juliana 
ha  de  salir. 

CIRILO. 

Yo  también. 

D.  NICOLÁS. 

Eso  de  que  los  dos  salgan 
no  puede  ser. 

CIRILO. 

Pues  sefior, 
que  se  quede  la  criada. 

JILIANA. 

Sefior,  que  se  quede  el  page. 

D.  NICOLÁS. 

Esas  cuentas  ajustadlas 
entre  vosotros,  con  tal 
de  que  quede  asegurada 
la  casa  con  uno:  y  cuenta 
que  lo  que  mando  se  haga. 

(Fase,) 

CIRILO. 

Vaya  usted  con  Dios:  y  ahora, 
¿quién  ha  de  ganar  la  instancia, 
td  6  yo? 

JFLIANA. 

¿Quién  pregunta  eso 
mirando  que  tengo  faldas? 

CIRILO. 

También  tü  debes  mirar 
á  que  yo  nací  con  barbas. 

JirUANA. 

Eso  es  nacer  desde  luego 
hombre. 

CIRILO. 

¡lío  andemos  en  chanzas! 

jrUANA. 

¡Bien  está,  verás  qué  sería 
me  visto  y  cojo  la  rauta! 

CIRILO. 

Aguárdate,  que  ahora  mismo 
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me  ocurre  una  idea  rara 
con  que  quedemos  igoalca. 

¿Cuál  es? 

cniLO. 
Quedamoa  en  casa 
loa  dos  contándonos  cuentos, 
y  á  la  hora  acostumbrada 
d^  un  salto  ¿  la  despensa, 
freír  unas  buenas  magras, 
y  merendar  mano,  á  mano 
con  una  paz  octafiana. 

JUUAnA. 

Eso  no,  amigo,  porque 

si  los  amos  no  reparan 

en  dejarnos  á  dos  mozos 

solos,  y  á  puerta  cerrada, 

debo  repararlo  yo, 

que  aunque  alegre,  soy  honrada. 

CIRILO. 

¡Jesús,  y  qué  maliciosa 
que  eres,  muger,  y  qué  mala! 
¿Pues  qué  te  parece  á  tí 
que  tampoco  yo  arriesgara 
mi  honor  asi  como  quiera? 

jrUAMA. 

En  todo  caso,  la  traza 
no  me  gusta;  busca  otra 
ó  á  Dios,  hasta  luego. 

cmuLO. 

Aguarda; 
vamos  los  dos,  que  en  dejando 
las  puertas  muy  bien  cerradas, 
y  volviendo  algo  temprano, 
no  hay  peligro. 

JÜUANA. 

¿Y  si  nos  hallan? 

tilRUiO. 

Disfrazarse. 

jvuaha. 
¿Cómo? 

CIRILO. 

Yo 

me  pondré  una  chupa  guapa 
y  un  peluquín  de  mi  amo; 
tu  ponte  basquifia,  bata, 
y  vuelos  de  mi  sefiora, 
¡y  verás  qué  función  anda! 

JDUAIIA. 

Eso  me  suena  mejor. 


cmiLO. 
¡Mis  siete  reales  de  pku 
volaron;  pero  tambieu 
el  que  lo  tiene  lo  gasta! 

Vamos,  que  es  tarde;  y  los 
que  no  quieran  que  ka  haga 
de  estas  burlas  la  familia, 
que  cuiden  mas  de  su  casa. 


Se  entran  ^  y  se  descubre  ia  ermita  de 
San  /sidra  en  et  foro^  sirviendo  el  tOr- 
blado  d  la  inútaeion  propia  de  la 
Pradera^  con  bastidor  de  selva^  y  al- 
gunos árboles  repartidos  d  cuyo  pie 
estarán  diferentes  ranchos  de  perso- 
ñas ,  de  esta  suerte  i  de  dos  árboles 
grandes  que  habrá  al  medio  del  la- 
biado: al  pie  del  uno,  Jo6re  una  capa 
tendida,  estarán  juan  y  hOMKtao^  la 
ifiCASiA  y  la  CASILDA,  de  payas,  me- 
rendando ,  00»  un  burro  en  pelo  al 
lado,  y  un  chiquillo  de  teta  sobre  el 
albardon  sirviéndole  de  cuna,  y  te 
mece  jdar  cuando  llora,  M  pie  do 
otro  estarán  bailando  seguidillas^  la 
mahobla  y  la  isidra  cofi  ismají  y 
RAFAEL,  de  nu^os  ordinarios  de  truo^ 
no,  y  la  joaquiha.  M  primer  bastid 
dor  se  sentará  rigolas  solo  sobre  su 
capa,  y  sacará  su  casuela,  rábasuiS^ 
cebolla  grande,  lechugas  «(c.,  y  hará 
su  ensalada  sin  hablar ,  y  al  da  en- 
frerUe  estará  arrimado  caldbroh  ,  de 
capa,  gorro  y  bastón,  con  una  rica 
chupa,  como  atisvando  las  motas: 
seis  ú  ocho  muchachos  crutarásí  la 
escena  con  cántaros  de  agua,  vasos, 
y  ramos  de  álamo :  y  alpiedel  tdon 
en  que  está  figurada  la  ermUa  se 
verá  el  paseo  de  los  coches,  y  á  un 
lado  un  despeñadero  en  que  rueden 
otros  muchachos.  CMxrwsuuk  y  ticbu- 
TA  se  pasean  vendiendo  tostomes  y 
ramilletes.  Seguidillas  que  easUa  el 
coro  y  bailan  los  nuj^fos  ordinarios,  y 
al  mismo  tiempo  llora  el  niño  y  re-' 
buzna  el  burro.  La  sOAQvmA  ufará 
con  un  pandero. 

CatUa. 
El  sefior  Sw  Isidro 
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D08  ba  enviado, 
porque  le  celebremos, 
un  dia  claro. 

Bien  lo  merece, 
pues  es  paisano  nuestro, 
pese  á  quien  pese. 

CBRTRCOIS. 

Tostones  tiernos ,  tostones. 

tigbuta. 
Ramilletes  y  naranjas. 

joaquiha. 
Vamos,  ea,  á  merendar, 
que  la  gente  está  cansada. 

JOAN. 

Al  borrico  j  al  muchacho 
darles  algo  á  ver  si  callan. 

lilCASIA. 

¿Primero  mientas  al  burro 
que  al  ni&o?  ¡Mira  qué  gracia! 

JUAN. 

Loa  mayores  en  edad 

y  saber,  es  cosa  clara 

que  han  de  ir  en  primer  lugar. 

Daca  la  bota,  Nicasia. 

niCASIA. 

Ho  bebas  mucho,  que  tienes 
que  Toher  á  pie  á  Aravaca. 

JUAK. 

¿Qué  importa?  ¡cuanto  mas  bebo 
yo,  tengo  menos  lagañas! 

higolís. 
Yo  me  llamo  Juan  Palomo: 
sólito  haré  mi  ensalada, 
y  la  comeré  sólito. 
¡Muy  buen  provecho  me  haga! 

Salen  BOSBBioy  rBRiiAiiDO  de  petimetres. 

FBKIfATfDO. 

¡Vaya  que  está  la  Pradera, 
amigo,  que  ni  pintada! 

ECSBBIO. 

Oyes,  Femando,  ¿no  ves 
qué  linda  es  aquella  paya? 

FBRIIANDO. 

Al  viejo  que  está  con  ella 
conozco,  y  si  no  me  engaña 
la  memoria,  se  casó 
el  año  pasado.  Galla, 
que  sin  duda  es  su  muger. 

Tomo  I. 


EVSEBIO. 

Vamos  á  la  deshilada 

á  armar  un  rato  de  broma, 

que  me  gusta  aquella  cara. 

FERTIAnOO. 

Demos  por  ahi  otra  vuelta, 
pensaremos  con  qué  traza 
llegar :  y  á  ver  si  yo  caigo 
también  en  cómo  se  llama. 

EÜSBBIO. 

Tío  dices  mal,  que  esta  gente 
es  maliciosa  aunque  sana. 
febuanoo. 
(j  Nicolás.) 
¿Hay  para  todos,  amigo? 

nicoLÁs. 

Y  para  mas  que  se  vayan. 

GALnEROii  sale. 
¿Mucho  tarda  mi  lacayo, 
aunque  no  es  mala  ventana 
esta,  y  me  divierto  en  ver 
las  buenas  mozas  que  pasan! 

Salen  de  oficiales  de  maestro  de  coches 
y  de  sastre^  vestidos  de  dia  de  fies- 
ta PASCUAL  y  QTKkS  ,  y  PAULA  y  AN- 

TOif  lA ,  muy  huecas  y  bizarras ,  con 
cofias;  y  makcbl  con  la  guitarra  de- 
bajo del  brazo ,  trayendo  dos  de  ellos 
servilletas  atadas^  y  platos  que  figU" 
ren  la  merienda. 

PASCUAL. 

Toda  la  pradera  casi 
la  tenemos  ocupada. 

GIR&S. 

Pues  elejid  breve  un  puesto 
que  ya  me  pesa  la  carga. 

PAULA. 

Tío  está  malo  este  pradito. 

ANTOniA. 

Bien  dice;  tended  las  capas 
y  despachemos  con  ello, 
que  también  yo  estoy  cansada. 
(^Forman  rancho.) 

PAULA. 

Enraldémonos ,  Antonia , 
que  está  la  yerba  mojada 
y  se  echa  á  perder  la  ropa. 

ANTONIA. 

Y  ademas  de  eso  se  mancha. 

15 
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l  Qué  lindo  gaardapíes.'  ¿Gnándo 
lo  has  estrenado? 

pAm. 
Esta  pascua 
hizo  mi  Gioés  un  temo 
para  un  lugar  do  la  Mancha, 
y  de  un  retal  que  quedó 
como  de  unas  treinta  varas 
hice  este  guardapies,  y  una 
colchita  para  la  cama. 

GlfífeS. 

Los  pobres  sastres,  amiga^ 
nos  vestimos  de  las  miajas 
que  sobran  de  los  vestidoá 
que  en  el  taller  se  trabajan. 

autoría. 
Para  eso  que  un  oficial 
de  maestro  de  coches,  nada 
puede  utilizar,  sino 
que  pille  astillas  ú  estacas. 

PASCUAL. 

Anda,  que  también  los  maestros 
cuando  visten  á  las  cajas 
se  visten  ellos. 

ANTOHIA. 

Ginés, 
haz  ese  pemil  tajadas 
mientras  parto  los  cogollos; 
y  tü  templa  esa  guitarra, 
que  luego  hemos  de  bailar. 

Gifsfes. 
Y  ahora,  para  liacer  ganas. 

CALDERÓN. 

Ya  viene  aqui  mi  Domingo. 

DOBiiMGO.  Sale  de  lacayo. 
Señor,  hay  mozas  bizarras 
y  de  muy  bien  cariterio; 
pero  maldita  lia  casta 
de  la  que  yo  he  cunuc.d). 

CALDERÓN. 

¿Pues  de  esa  suerle,  panarra, 
después  de  eslarte  una  hora 
por  allá,  no  lias  hecho  nada? 

DOHinCO. 

¿Pues  quería  su  merced 
que  á  todas  las  pregimtara 
quién  eran,  ü  qué  querrían? 

CAIJIEROn. 

Arrímate  á  un  lado  y  calla. 
Este  lacayo  es  muy  bruto; 
¡poco  ha  servido  él  en  casas 


de  señoritos  sollerosí 

BOMIUCO. 

¡Pardiez  que  el  amo  ya  es  maula!  {Fase.) 

SaU  el  AGUADOR. 

Agua  fresqnita,  se&ores. 

RicoiJLs. 
Chico,  échame  un  poco  de  agua 
aqui  en  esta  cazolita. 

AGUADOS. 

¿Para  qué? 

HIGOLÁS. 

Para  lavada. 

AGUADOK. 

Pues  déme  usted  á  mi  el  ochavo. 

niGOLÁS. 

¡Por  un  ochavo  se  harta  . 
cualquiera!  échínne  un  poquito. 

AGUADOR. 

Pues  vaya  usted  á  saoaiU 
del  río  como  hago  yo. 

¡Miren  aqui  qué  críanza! 
¿no  sabe  que  debe  hacer 
cuanto  los  mayores  mandan? 

AGUADOR. 

También  mi  madre  es  mayor, 
y  dice  que  el  que  no  paga 
ui  come  ni  bebe;  ¡el  diantre 
del  viejo! 

niGOLÁS. 

¡Anda  enhoramahiv    . 
picaro,  gato! 

AGUADOR. 

¡Si  cojo 
una  piedra! . . 

MGOLÁS. 

¡Aguarda,  aguarda! 
que  ya  voy  á  ti.  {Le  coge  y  sacude,') 

AGUADOR. 

¡Muchachos, 
que  me  matan!  ¡que  me  matan! 
rienen  unos  cuantos  muchachos^  y  unos 
apartan  á  Nicolds^  y  otros  le  destru- 
yen la  merienda  á  pedradas^  y  echan 
luego  d  correr,  JSicolds  vuelve  d  su 
sitio  ^  y  recoge  lo  que  puede  en  los 
cascos, 

PASCUAL. 

Muchachos,  dejad  á  ese  hombre. 

LORBIIZO. 

¡Di^o,  digo  lo  que  anda 
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poralfi.* 

NICOLÁS. 

¿Triste  merienda! 
pero  no  ha  de  sacar  nada 
conmigo  patillas,  que 
todo  esto  es  plata  quebrada. 

GBRTRrmS. 

Tostones  tiernos,  tostones. 

tigruta. 
Ramilletes  y  naranjas. 

CALDBBOlf. 

¿Cómo  ya  de  venta,  chicas? 

GERTRUDIS. 

Gomo  han  traido  de  su  casa 
todos  lo  que  han  de  engullir, 
no  se  vende  casi  nada. 

CALDERÓN. 

¿T  sois  hermanas  las  dos? 

GERTRUDIS. 

Si  seuor. 

CALDERÓN. 

¿Y  sois  casadas, 
ó  solteras? 

GERTRUDIS. 

Uno  y  otro. 

CALDERÓN. 

¡La  respuesta  me  hace  gracia! 

GERTRUDIS. 

Es  que  esta  es  soltera,  y  yo 
ya  estoy  metida  en  la  jaula. 

VICENTA. 

¡Toma!  ¡El  demonio  del  hombre! 
Déjale,  que  es  un  machaca. 

GERTRUDIS. 

¿Compra  usté  algo,  ó  nos  mudamos? 

CALDERÓN. 

Aunque  sea  una  banasta 
te  compraré  de  tostones, 
m  DM  los  llevas  mafiana 
á  mi  casa. 

VICENTA. 

Y  de  camino 
puedes  llevarle  dos  sartas 
de  dientes  para  mascarlos. 
¡El  demontre  de  la  estauta! 
¡tostones  le  pide  el  cuerpo! 

CALDERÓN. 

¿Qué  dices,  irás? 

TICBNTA. 

Sm  falta. 
Pero  mientrast  eoma  usfti 


puches  que  es  comida  blanda,     (rase.) 
Sale  jrLiANA  de  basquina  buena  ^  bata 
y  mantilla ,  con  cirilo  muy  petime- 
tre de  cnpa^  y  una  espada  que  le  ar- 
rastra. 

CIRILO. 

¡Los  conocidos  que  tienes! 
¡Muger,  con  todos  te  paras! 

JULIANA. 

Aqui  venimos  á  ver 
y  ser  vistos. 

CIRILO. 

Destapada 
no  vas  bien,  que  si  encontramos 
al  amo  ¡buena  se  arma! 

PEDRO  sale  de  maja  siguiendo. 
La  Julianita  es  aqueUa, 
mi  compañera  pasada: 
pero  va  con  un  usía, 
¡no  sé  si  me  atreva  á  hablarla! 

CIRILO. 

¡Gomo  soy,  vas  hecha  una 
seuora  pintiparada! 

JULIANA. 

¿Qué  me  falta  para  serlo? 
Solo  que  alguna  buena  alma 
con  dinero,  me  quisiera, 
se  empefiase  en  verme  guapa, 
y  se  casara  conmigo. 

CIRILO. 

O  que  á  mi  me  acomodara 
el  amo. 

JULIANA. 

¿En  qué,  majadero? 

CIRILO. 

En  una  de  aquellas  plazas 
que  acomodan  á  los  pages 
porque  son  pages. 

JULIANA. 

Ea,  calla; 
no  me  rompas,  la  cabeza. 

PEPEO. 

¡Tío,  pues  el  que  la  acompaua 
no  parece  gran  persona! 
voy  á  darle  una  puntada. 
¿Va  usted  arando,  caballero? 

CIRILO. 

¿j}ué  dice  usted? 

PEDRO. 

Le  avisaba 
que  e'sa  espada  es  prohibida.  . 
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CIRILO. 

¿Por? 

PBDRO. 

Porque  do  es  de  la  marca ! 

CIRILO. 

Me  la  he  mandado  yo  hacer 
crecedera  por  si  salta 
coando  rilío,  la  milady 
salir  con  mi  media  espada. 

JITLIAKA. 

Oyes,  don  Cirilo:  mira 

aUi  está  el  sastre  de  casa 

con  su  familia...  ¿Don  Pedro?... 

PEDRO. 

¡A  Dios,  seCora  Juliana! 

JULIANA. 

¿Cuánto  ha  que  no  he  visto  á  usted! 

CIRILO. 

¿También  este  es  camarada? 

jl'Liaua. 
Si  hemos  sido  compañeros. 

PEDRO. 

Y  buenos. 

CIRILO. 

¿río  regauabau 
ustedes  nunca? 

jduaha. 
jOb,  amigo, 
¡tiene  estotro  otra  crianza 
que  tü! 

CIRILO. 

También  tü  con  él 
serias  quizá  mejor  criada. 

AÜTOniA. 

Mira  el  page  y  la  doncella 
alli  de  tu  parroquiana 
doua  Violante. 

6IN68. 

¡Es  verdad! 
Voy  á  decirles  que  hagan 
rancho  con  nosotros.  Digo, 
don  Cirilo?  á  Dios,  madama. 

JVLIAKA. 

Tenga  usted  muy  buenas  tardes. 

CIRILO. 

Señor  Ginés,  ¿qué  se  baja 
aqui  con  la  merendita? 

cinfcs. 
Gomo  el  dia  couTÍdaba, 
han  traido  una  friolera 
mi  rouger  y  mi  cufiada. 


Vamos,  vamos  que  aunque  no  es 
la  merienda  de  importancia, 
hay  un  pemil  razonable 
y  una  bonita  ensalada. 

CIRILO. 

Por  no  despreciar  favores 
iremos:  vamos  muchacha. 

jCLiAifA.  Con  despego. 
¿Qué  quieres? 

CIRILO. 

Deja  ese  mono, 
que  ya  hay  merienda  en  campaña, 
y  jamón.  ¡Que  tenga  yo 
por  los  jamones  tal  ansia! 

JVLIAHA. 

Yo  no  tengo  gana  ahora. 
Quédate  tü  á  disfrutarla. 

CIRILO. 

¿Ylü? 

jltliaua. 
Yo  con  el  señor 
voy  muy  bien  acompañada. 

CIRILO. 

Contigo  salí,  y  contigo 
tengo  de  volver  á  casa. 

jrLIATIA. 

¿Y  di,  Cirilo,  á  qué  viene 
al  caso  esa  Quijotada? 
aunque  si  es  por  eso,  yo 
volveré,  antes  que  te  vayas, 
por  aqui,  é  iremos  juntos. 

CIRILO. 

Pero  si... 

JULIANA. 

Ko  seas  machaca. 

PAULA  y  ANTONIA. 

Señores ,  vengan  ustedes. 

jriJANA. 

Señoras,  no  tengo  gana; 
lo  aprecio,  en  mi  corazón: 
ya  es  preciso  que  tü  vayas. 
(M  Page.) 

G1N¿S. 

Vamos,  señor  don  Cirilo. 

PEDRO. 

Vaya  usté,  que  esta  madama 
no  se  perderá. 

CIRILO. 

¡Harto  siento 
el  verla  también  hallada! 
antes  que  todo  es  mi  honor; 
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Tamos. 

¿Con  qne  nos  desaira 
uslé?  ¡Pues  miré  usté,  amigo, 
que  el  jamoncillo  no  es  rana! 

JCLIANA. 

A  Dios. 

giubs. 
¿Quiere  usted  probarlo? 

CIRILO. 

jLa  boca  se  me  bace  un  agua, 
el  corazón  me  palpita 
entre  un  pemil  y  una  dama! 
¡Ob  triste  page!  ¡qué  efectos 
tan  contraríos  te  arrebatan! 

JULIANA. 

A  Dios,  querído,  basta  luego. 

PEDRO. 

Amigo,  vea  usted  si  manda. 

CIRILO. 

¡Victoria  por  la  gazuza! 
Pues  basta  luego,  Juliana. 

j  CUATI  A.  Siguiendo  el  ptueo, 
¿Conque  ya  le  acomodaron 
¿  usted?  No  sabia  palabra. 

PEDRO. 

¡Cuánto  ba!  Mas  de  a&o  y  medio. 

JULIANA. 

¿T  es  empleo  de  importancia? 

PEDRO. 

Oficial  mayor  de  un  puesto 
de  lotería. 

jcliaua. 

¡1^0  es  mala 
prebenda!  ¡Pues  de  ese  modo 
mucbo  es  que  usted  no  se  casa! 

PEDRO. 

Lo  voy  pensando  despacio. 

JULIANA. 

Yo  soy  de  usté  apasionada, 
porque  ba  sido  siempre  mozo 
de  gran  juicio  y  esperanzas. 

PEDRO. 

¿Por  ddnde  bcmos  do  ir? 

JULIANA. 

Sigamos 
por  aqui  si  á  usted  le  agrada,  (f^anse.) 

PAULA. 

¡Esto  es  tener  buenos  amos, 
don  Cirilo,  que  regalan 
á  sus  criados! 


CIRILO. 

Yo  lo  soy 
de  usté... 

PAULA. 

no  ba  casi  nada 
que  se  bizo  en  casa  esa  cbupa. 

6IN68. 

¡Y  á  fé  le  costó  bien  cara! 

ANTONIA. 

¿Vaya,  seiíores,  qué  bacemos? 
¿merendamos  ó  se  baila? 

MANUEL. 

Bailen,  que  no  ha  de  volver 
desairada  mi  guitarra. 

ANTONIA. 

Pues  bailemos,  pero  si 
se  arrima  mucba  gentualla 
yo  al  instante  me  arrellano. 

MANUELA. 

Vaya  toca  la  guitarra, 
y  empecemos  á  bailar. 

PAULA. 

Yo  jamás  replico  á  nada. 

NICOLÁS. 

La  ensalada  no  está  limpia, 

pero  está  bien  machacada. 

(«9e  arman  dos  corros  de  baile :  el  pn^ 
mero  de  las  majas  ordinarias  con  el 
pandero ,  y  el  segundo  de  la  paula  y 
ANTONIA  con  6iN¿s  y  CIRILO ,  al  son 
de  la  guitarra  de  manubl  :  y  éste  y 
la  JOAQUINA  cantan  cada  uno  d  los 
suyos.) 

CALDERÓN. 

¿Oyes,  Domingo? 

D0MIN€0. 

¿Seíjor? 

CALDERÓN. 

¿El  que  está  allí  donde  bailan, 
no  es  mi  sastre? 

DOMINGO. 

Ya  se  vé: 
y  su  muger  es  la  sastra. 

CALDERÓN.  L^cercdndosc .) 
Pasar  quiero  por  aUí, 
que  á  fé  que  ba  escogido  brava 
ropa  el  dicbo  sastrecito! 
¡A  Dios,  Ginés! 

GINkS. 

Sefior,  vaya 
su  señoría  con  Dios¿ 
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ello  no  es  cosa  apropiada 
para  usía,  mas  si  usía 
gusta,  de  muy  buena  gana. 

CALDERÓN. 

Yo  lo  estimo:  ¿oyes,  no  sabes 
que  me  han  traido  de  Francia 
un  vestido  muy  bonito? 

GlCikS. 

río  señor;  yó  iré  maSana 
á  tomar  medida  y  verlo. 

GALüEROn. 

Mejor  será  que  no  vayas, 
que  quiero  yo  ir  á  lomar 
las  medidas  á  tu  casa. 

Gimas. 
Siempre  que  usia  gustare. 
caldkhon. 
A  Dios:  ¡ah!  se  me  olvidaba^ 
¿está  aqni  tu  muger? 

gia6s. 
Esto 
es;  ¿por  qué  no  te  levantas 
y  hablas  á  su  sefioria? 

PAUlJk. 

Ya  voy. 

Ginfes. 
Señor,  perdonadla, 
que  es  muy  corta. 

CA]j>Eaoir. 
Señorito, 
usted  vea  si  me  manda. 

PAULA. 

Servir  á  usia. 

CALDEROn. 

¿Y  la  otra, 
quién  es? 

ANTONU.  (De  pronto.) 
Yo  soy  su  cuñada. 

PASCUAL. 

¡Qué  todos  estos  señores 
hayan  de  tener  la  maña 
de  ser  preguntones! 

CALDERÓN. 

íOla! 
¡es  muy  viva  y  aseada! 

CIRILO. 

¡Ya  podia  estar  digerida 
la  merienda!  ¡lo  que  tardan 
estos  gentes!  caballeros, 
que  se  enfria  la  ensalada. 


CALDERÓN. 

No  quiero  hacer  mala  obra. 
A  Dios.  Tií  que  has  ido  tontas 
veces  á  llamaírle,  ¿bien 
sabrás  dónde  es? 

DOMINGO. 

En  lia  plaza, 
encima  del  quinto  cielo. 

CALDERÓN. 

¿Qué  dices? 

DOMINGO. 

Me  equivocaba, 
número  cincu  á  tres  allns. 

CALDERÓN. 

Esph'catv,  papanatos. 

ANTONIA. 

¡Brava  visítate  espera, 
Paula!  ¡así  te  regidas 
til! 

PAULA. 

Solo  estos  parroquianos! 
consiente  Ginés  que  vayan 
á  visitarme. 

ANTONIA. 

¿Porque  es 
viejo?  ¡mira  td  qué  tocha! 
los  viejos  son  como  el  oro, 
hija,  que  no  ocupa  nada 
donde  le  ponen,  y  cuando 
le  necesitan  le  hallan. 

PASCUAL. 

¡Ola,  muger,  b  que  sabes! 

ANTONIA. 

¡Ni  aun  tü  que  tanto  me  tratas 
sabes  la  muger  que  tienes! 

PASCUAL. 

Pues  vuelve  á  decir  palabras 
semejantes,  y  verás 
si  vuelves  descalabrada. 

ANTONIA. 

¿Tüámí? 

PASCUAL 

Yo  á  tí:  ¿y  por  qué  no? 

ANTONIA. 

Pues  si  tú  mvi  levantoras 
la  mano,  ¿hablas  de  volver 
á  Madrid  con  las  quijadas? 

PASCUAL. 

Pues  loma:  á  ver  como  lo  haces. 
{la  iimun  plato,) 
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AIüTOnU. 

;ky  hermaDo,  quo  me  mata 
eslc  bombre! 

Ginks. 
¿Quién  eres  tü 
para  pegar  á  mi  hermana? 

PAriiÁ.  (^LevantdHdose.) 
jGinés,  por  amor  de  Dios! 

PASCUAL. 

Su  esposo,  y  puedo  cascark 
siempre  y  cuando... 

CIRILO. 

j  Dice  bien! 
riñan,  que  todo  es  ganancia 
para  mis  dientes:  señores, 
que  se  enfria  la  ensalada. 

PAULA. 

Sentarse ,  no  alborotemos 
toda  U  pradera. 

PASCUAL. 

Encasa 
lo  verás,  Tamos,  merienda. 

AUTOR  lA. 

¡Veneno! 

CIRILO. 

¡De  esas  me  bagan! 
Ginfes. 
Ella  es  Tiva,  y  tü  temoso, 
y  vele  abi  como  se  arman 
quimeras. 

PASCUAL. 

Dejemos  eso 
y  merendemos  en  gracia 
de  Dios. 

CIRILO. 

{Que  no  baya  durado 
la  pendencia  hasta  mañana! 

JUAW.  (^  Nicasia.) 
¡Mira,  muger,  mira  cómo 
duerme  el  hijo  de  mi  alma! 

WIGASIA. 

Déjale,  no  le  despiertes. 

SeUen  fbrnamoo  y  blas. 

FERNAKOO. 

Es  posible  que  no  bagas 
memoria  del  nombre? 

BLAS. 

No; 
pero  esa  no  es  circunstancia: 


yo  divertiré  á  los  payos, 
vé  tü  á  divertir  la  paya. 
A  Dios,  tío  Francisco. 

JUAld. 

Juan 
me  llamo,  si  usté  no  manda 
lo  contrarío. 

BLAS. 

Si,  sí,  es  cierto, 
señor  Juan:  no  me  acordaba. 

JUAIf. 

¿Qué  hay  en  qué  servir  á  usté? 

BLAS. 

¿No  conoce  usté  esta  cara? 

JUAN. 

Me  acuerdo  de  haberla  visto; 
¿pero  asi  Dios  dé  á  Micasia 
una  hora  chica,  que  no 
me  acuerdo  dónde! 

BLAS. 

¡Qué  flaca 
memoría  tenéis!  ¿no  sois 
vos  aquel  que  dá  la  paja 
para  casa  de  mi  tio, 
en  la  calle  de  la  Palma? 

Ni  á  usté  ni  á  su  tio  nunca 
les  di  paja  ni  cebada. 

niCASIA. 

¿Y  quién  es  el  que  está  hablando 
con  mi  Juan? 

FERHAIIDO. 

Un  camarada 
suyo,  que  tiene  con  él 
un  negocio  de  importancia. 

LORENZO. 

Gasüda,  ten  ese  chico 
mientras  yo  pongo  la  albarda 
al  burro. 

CASILDA. 

Quedito;  á  ver 
si  duerme  mas  en  mi  falda. 

JUAN. 

Pues  como  digo ,  el  señor 
que  vive  en  la  Cava  baja 
es  quien  me  la  toma,  y  mas 
que  hubiera,  porque  la  cuadra 
tiene  llenita  de  muías. 

BLAS. 

Eso  es:  yo  equivocaba 
á  ese  tio  con  el  otro. 
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JCAN. 

¡Pues  á  fé  que  es  mucha  alhaja 
aquel  sefior!  ¡Qué  agradable, 
y  qué  puntualmente  paga! 
que  crea  usté  que  eso  en  Madrid 
Dios  lo  sabe  cómo  anda: 
y  luego  dice:  tio  Juan, 
refresque  usted,  y  me  alarga 
una  peseta  lo  menos. 

BLAS. 

Yo  sé  lo  que  os  quiere,  y  vaya 
¿á  qué  ha  sido  la  venida? 

jrAif. 
Gomo  estaba  mi  Nicasia 
embarazada,  y  la  probé 
siempre  ha  sido  apasionada 
á  mal  parir,  yo  hice  voto 
al  santo  como  llegara 
á  cumplir  los  siete  meses 
de  venir  ante  su  santa 
ermita  á  comer  un  pavo 
y  oir  una  misa  rezada. 

SLAS. 

Pues  el  día  ha  estado  hermoso. 

JUAN. 

Eso  es  verdad,  á  Dios  gracias: 
pero  al  fin  hubo  un  azar, 
porque  el  pavo  salid  pava, 
¡es  verdad  que  estaba  tierno! 
Si  usté  ha  venido  una  miaja 
antes,  la  hubiera  probado. 

BLAS. 

Sois  de  condición  bizarra. 

ntcAsiA.  {J  Femando,) 
¿Qué  sé  yo  si  en  mi  lugar 
hay  casas  desalquiladas? 
mi  Juan  podrá  responderle. 

FERNANDO. 

T^o  hables  tan  recio. 

JUAN. 

¿Tíicasia? 
ven  acá,  ¿qué  te  decia? 

NM^ASIA. 

Que  si  allá  en  mi  lugar  tratan 
á  los  forasteros  bien; 
que  si  son  en  Aravaca 
los  maridos  muy  zelosos, 
y  que  á  cómo  están  las  habas 
y  los  guisantes.  ¡Si  vieras 
lo  que  en  ún  instante  ensarta  ^ 


Muy  bien;  ustedes  sin  ánáñ 
son  gente  desocupada: 
pues  vayanse  á  divertir 
á  otra  parte,  que  aquí  basta. 
A  Dios,  amigos. 

FBRlfANDO. 

El  payo, 
¡que  mala  condición  gasta! 

BLAS. 

Gomo  va  y  viene  á  Madrid 
conoce  ya  nuestras  mafias. 

HICASIA. 

¿Qué  te  qneria  aquel  hombre? 

JUAN. 

río  era  á  mi  á  quien  buscaba. 
Vamos. 

FIGASIA. 

¿Qué  prisa  que  tienes? 

JUAN. 

Me  pican  la  retaguardia. 

DON  NICOLÁS.  Saie. 
¡Semejante  desvergüenza    • 
no  sé  yo  donde  se  haga! 

FSBNANDO  y  BLAS. 

¿Amigo? 

DON  NICOLÁS. 

A  Dios,  caballeros; 
¡qué  cupiese  td  infamia! 

BLAS. 

¿Por  qué  vais  de  tal  humor? 

DON  NICOLÁS. 

He  encontrado  á  mi  criada, 
á  quien  hoy  dimos  licencia 
de  venir  con  su  paisana 
á  paseo,  con  un  chulo 
sola,  haciendo  mil  monadas 
y  dando  qué  decir. 

FERNANDO. 

¡Toma, 
eso  es  corriente! 

DON  NICOLÁS. 

1*^0  para 
aqui  el  chasco,  sino  qne 
se  ha  puesto  la  mejor  bala 
y  vuelos  de  mi  muger. 

BLAS. 

Nada  de  eso  nos  espanta. 
¿Y  la  habéis  dicho  algo? 

DON  NICOLÁS. 

I«o; 
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qae  no  es  justo  alborotara 
este  concurso. 

fernaudo. 

¿Y  el  paf^e? 

DON  niCOT^S. 

Ese  me  ba  salido  alhaja, 
es  mucbacbo  muy  honrado 
y  tiene  ley  á  la  casa. 

CIRILO.  (^Jparte.) 
«¡Es  mi  amo,  TOto  al  demontre!» 

(jSe  pone  la  capa,) 

PASCOAL. 

¿Para  qué  os  ponéis  la  capa? 

CIRtlX). 

Me  ba  dado  un  poco  de  frío. 

BLAS. 

¡Ifo  son  mal  par  de  muchacbas, 
las  que  están  en  este  corro! 

DON  NICOLÁS. 

Mi  sastre  es:  eso  me  agrada. 
¿Ginés? 

GINfeS. 

£1  caso  es  que  ya 
ba  llegado  usté  al  Deo  gracias. 
Don  Cirilo  nos  ba  bonrado. 

DON  NICOLÁS. 

¿Gdmo? 

CIRILO.  (Jparte,) 
«¡Tío  te  atragan taras f>» 

DON  NICOLÁS. 

¿Mi  page? 

GINtS. 

¿Pues  no  le  veis? 

PASCUAL. 

Levantaos;  ¿no  yeis  que  llama 
el  amo? 

CIRILO,  (aparto.) 
«¡Habrá  sastre  alguno 
mas  bablador!»» 


DON  ISinOMS. 

¡Ab  canalla! 
¿con  que  la  casa,  por  fio, 
dejasteis  abandonada 
los  dos?  ¿y  qué  es  lo  quo  miro? 
¿Mi  ropa  mas  reservada 
te  atreves  á  usar? 

CIRILO. 

Seiior... 
(don  NICOLÁS  pegdiulote.) 
Aqui  no  bay  seuor  que  valga^ 
y  tengo  de  escarmentarte 
á  porrazos  y  á  patadas. 

CIRILO. 

¡Seuor,  seuor,  que  la  cbnpa 
y  que  el  peluquín  se  arrastran! 

BLAS. 

Dejadle,  que  se  alborota 

esto. 

DON  NICOLÁS. 

¡Aunque  se  alborotara 
el  mundo! 

VARIAS  VOCES. 

¡Riua,  pendencia! 
^Llegan  todos.) 

CIRILO. 

El  que  lo  viera  pensara 

que  yo  be  becbo  una  picardía. 

TODOS. 

Dejadle,  sefior:  ya  basta. 

DON  NICOLÁS. 

río  basta;  pero  le  dejo 
solo  por  no  bacer  aciaga 
la  tarde  de  San  Isidro, 
y  cortar  esta  humorada. 

TODOS. 

Y  aqui  da  fin  el  saínete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


FK^. 
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PERSONAS. 


D05A  HARÍA. 
Do5ÍA  JUAHA. 
UO^A  CLARA. 

ANDREA ,  criada, 

ROSITA. 
PACORRA. 
rn   KINO. 

D.  bbuito. 


oiBiAS,  paje. 
rn  OFICIAL. 

FELIGHB. 
un  lliCDIGO. 
Vil  ESCRIBAIIO. 
O.    BRÜTIO. 
O.  GLAÜDIOi 


Salan.  Sale  d.  bbkito  corriendo  de  bata  y  gorro  y  dona  maru  furiosa^  y  do5ía 
CLARA  deteniéndola^  agarrada  de  las  manos. 


BENITO . 

¡Cuñada,  tenia  por  Dios, 
que  según  está  soberbia, 
8i  me  pilla  me  acogota, 
como  hay  Dios,  eu  la  refriega! 

BIARIA. 

IMo  me  detongas,  hermana, 
quita  las  manos  y  deja 
que  como  una  calabaza 
le  monde  la  calavera. 

BEKrro. 
Cufiada,  no  seas  cunada 
por  Cristo;  y  tiesa,  que  tiesa 
evita  que  con  sus  uOas, 
me  ensangriente  la  mollera. 

CLARA. 

íQuó  haya  hombre  que  á  una  muger 
de  aquese  modo  la  tema! 

BENITO. 

Es  que  tiene  malas  mafias 
la  muger  cuando  gatea. 

haría. 
Yo  tengo  de  hacer  mi  gusto 


y  has  de  gastar  cuanto  tengas. 

BBnrro. 
Como  no  gaste  un  ochavo 
haz  tu  gusto  en  cuanto  quieras. 

{Saca  el  bolsillo  y  le  añuda.) 
Doy  otro  nudo  al  bolsillo, 
que  aunque  es  mucha  mi  durexa, 
sin  embargo,  las  mugeres, 
hacen  ablandar  las  piedras. 

haría. 
¡Y  que  me  haya  yo  casado, 
para  que  esto  me  suceda! 

BENrro. 
¡Buen  remedio!  deshacerlo,  ^ 
si  acaso  no  estás  contenta. 
BfARiA  d  clara. 
Me  he  de  ahorcar:  dame  un  cordel. 

CLARA. 

Muger,  aunque  te  le  diera, 
no  miras  que  tu  marido 
lo  estorbará? 

BENITO. 

I9o  lo  creas: 
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higase  como  lo  pide, 

y  que  se  ahorque  enhorabuena. 

BIARIA. 

Yo  al  baile  tengo  de  ir, 

aun  cuando  el  cielo  y  la  tierra 

se  juntaran. 

BBRrro. 
Pero  no 
con  mi  dinero,  aunque  mueras. 

MARÍA.  (Chillando  y  pateando.) 
Qué  mi  marido  me  mata, 
¡madre,  salga  usted  acá  fuera! 

Sale  doiIa  juana  furiosa  y  agarra  d 
D.  BBKrro,  y  lo  maltrata, 

JUANA. 

¡Ah,  perro!  ¿Pues  tif  te  atreves, 
con  temeraria  insolencia, 
á  tocar  á  tu  muger 
ni  al  pelo  de  la  cabeza? 

BBNrro. 
¡SeSora  suegra  del  diantre, 
ni  aun  la  toqué  de  una  legua! 

MARÍA. 

¡Él  me  matará  en  dos  dias! 

CLARA. 

Es  de  muy  mala  ralea. 

JUANA. 

Es  un  catalán  pcnrerso. 

BBNITO. 

Los  tres  enemigos  vean 
ustedes  de  los  casados: 
cufiada,  muger  y  suegra. 

JUANA. 

¿Vaya,  hija  mía,  qué  ha  habido? 
Ño  me  ocultes  lo  que  sea. 

MARÍA. 

Que  para  ir  á  la  función 
de  baile,  TÍsita  y  cena, 
que  mi  amiga,  doña  Rosa 
en  estos  dias  celebra, 
se  ha  empefiado  en  no  sacarme 
una  bata  rica  y  sería. 

BBNrro. 
¿Ro  Genes  veinte  y  seis  batas? 

MARÍA. 

Ya  he  dicho  que  ha  de  ser  nueva. 
¿Qué  importa  treinta  tener? 
Quiero  bata,  bata  y  buena. 


BRKITO. 

¿A  que  llevas  bala,  bata, 
si  das  voces,  tiesa,  tiesa? 

MARÍA. 

¡Me  muñera  de  un  sofoco 
si  mi  gusto  no  se  hiciera! 

BBNITO. 

Pfo  me  toques  al  bolsillo, 

y  muérete  ó  no  te  mueras. 

(Saca  el  bolsiUo^  dd  otro  nudo  y  le 

guarda.) 
Vaya,  otro  segundo  nudo, 
para  evitar  contingencias. 

CLARA. 

¡No  hay  en  esta  corte  hombre 
que  viva  con  mas  miseria! 

BBNITO. 

Cufiada,  lo  que  no  gasto, 
siempre  está  en  mi  faltriquera. 

JUANA. 

¿1^0  ha  hecho  en  quererte  bastante 
para  que  la  complacieras? 

BENITO. 

¿Pues  qué  soy  yo  despreciable? 

JUANA. 

¡Y  mucho!  aunque  no  tuvieiys 
mas  que  ser  como  un  embudo 
de  los  pies  á  la  cabeza, 
era  suficiente  para 
aborrecerte  cualquiera. 

BENITO. 

Cuanto  mas  chico  es  mejor 
el  hombre  y  la  bereogena. 

haría. 

Y  viudo,  con  ¡¡p,  montón 

de  hijastros,  que  me  rebientau. 

CLARA. 

Ello,  al  baile  hemos  de  ir 
las  tres,  hasta  que  amanezca. 

JUANA. 

Y  para  las  tres  un  coche 
has  de  traer  con  presteza. 

MARÍA. 

Y  otro  para  el  oficial, 

que  en  casa  os  tu  suple-ausencias* 

BENITO.  .   i 

Y  Otro  para  Bercebü 

que  os  lleve  en  una  galera.  :]  f/.. 

Ya  te  he  dicho  que  oficiales 
no  quiero  dentro  ni  fuera,  i  i  ^ 

y  en  casa  basto  sin  ellos 
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para  hacer  cuanto  se  oArezca. 

MARIa. 

En  fin,  ¿no  quieres  gastar 
para  que  yo  me  divierta? 

BBiirro. 
¡Ni  lo  que  monta  un  comino! 

MARÍA.  (Jurándoselas.) 
Pues,  infame,  por  aquesta, 
que  ya  me  voy  á  morir 
solo  por  darte  que  sientas. 

(rase,) 

BENITO. 

Tengo  hecho  voto  solemne 
de  que  nada  me  dé  pena. 

JUANA. 

Yerno,  tü  la  pagarás, 
si  cae  Mariquita  enferma. 

(^ase,) 

BBNrro. 
¿Pagar?  ni  visitas  pago, 
por  no  pagar  á  mis  deudas, 
¡  miren  como  pagaré 
si  algo  la  debo  á  mi  suegra! 

CLARA. 

Cufiado,  ya  lo  verás, 
como  mi  hermana  se  muera. 

(rase,) 

BBNrro. 
Si  se  muriese,  la  roncha, 
sentiré  de  lo  que  cuesta 
el  entierro,  y  ahora  voy 
á  retirar  mis  pesetas, 
porque  hay  muchas  Herodias 
en  mi  casa  contra  ellas. 

(rase.) 

Salen  pacorra,  ROsrrA  y  feliciie  muy 
alegres  y  el  niño. 

Nl5ÍO. 

¡Muchachas,  gran  novedad! 
Nuestra  madrastra  perversa, 
dice,  que  se  está  muriendo. 

ROsrrA. 
¿Oyes?  Dios  se  lo  conceda. 
¿Y  se  morirá  prestito? 

FELICIIB. 

Al  instante  que  se  muera. 

pacorra. 
¡Asi  lo  hiciera  mañana! 


FBLICHB. 

¡Qué  mala  intención!  ¿No  era 
mejor  que  lo  hiciera  hoy? 
Por  lo  menos  lo  sintiera. 

PACORRA. 

¡Amen  Jesús!  Hágase 
segnn  como  lo  deseas. 

NIÑO. 

¿No  sabéis  que  ayer  su  madre 
me  tiró  de  las  orejas, 
y  me  llamó  hijo  de  otra? 

PACORRA. 

¡Eso  es  mucha  desvergüenza! 

FBUCHB. 

¡Qué  tontería!  ¿Y  qué  importa 
el  ser  hijo  de  cualquiera? 

Sale  oiMAS  como  buscando  y  miramio 
á  todos  lados. 

DIMA8. 

¿Muchachas,  y  mi  sombrero, 
que  estaba  sobre  la  mesa? 

PACORRA. 

Este  le  tenia  puesto. 

IBLICBE. 

Tirándole  andaba  esa. 

ROsrrA. 
Esa  se  sentó  sobre  él. 

PACORRA^ 

Feliche  le  echó  en  la  igriega. 

FBUCHB. 

Es  mentira,  que  no  pude, 
aunque  hice  la  diligencia. 

ROsrrA. 
Es  verdad,  que  le  picamos, 
y  cupo  de  esa  manen. 

Din  AS.  Sale, 
¿Se  verá  maldad  mas  grande? 

{Corre  tras  ellos  para  pegarlos.) 
He  de  quebraros  las  piernas. 

BOsrrA. 
Corre,  Pacorra. 

(Fase.) 

PACORRA . 

Huye,  Rosa. 
(rase.) 

FBUCHB. 

¡Caramba,  que  dá  de  veras! 

(rase.) 
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DIMÜS. 

¡En  qué  casa  he  entrado  yo! 
¡Cielos,  peor  es  que  Ginebra! 


Sale  D.  BBisiTO  en  el  trage  que  antes, 

BBKITO. 

Page,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

DIHiS. 

I*^ada,  que  entre  la  caterva 
de  los  hijos  que  usted  tiene, 
me  han  arrojado  á  la  igriega 
el  sombrero,  y  para  otro... 

BBRITO. 

¡No  hayas  miedo  que  suceda 
otro  chasco  á  ese  sombrero! 

DIMAS. 

¡A  fé  que  la  gracia  es  buena! 
Pues  yo  agarraré  el  sombrero 
que  mas  á  mano  me  Tenga, 
para  avisar  un  doctor 
que  á  ver  mi  seQora  venga, . 
porque  le  ha  dado  un  soponcio 
de  rabia,  que  no  vá  fuera. 

BBnrro. 
¡Ah  perro  del  que  se  casar 
¡Qué  malos  ratos  que  lleva! 

DIMAS. 

¡T  buenos!  ellos  son  menos, 
pero  al  fin,  ande  la  rueda. 

BENITO. 

Ya  llevo  nueve  mugeres 
y  la  peor  ha  sido  esta. 

DIMAS. 

¿Tíueve  mugeres?  ¡Qué  asombro! 

oBi^rro. 
Yo  me  casé  de  unos  treinta, 
que  si  me  caso  de  quince, 
hasta  hoy  llevara  cuarenta. 

DIBIAS. 

¡Valiente  mata-mugeres! 
¿Diga  usted  de  qué  manera, 
por  si  me  caso,  se  hilvanan 
tantos  funerales? 

Bsnrro. 
Sea 
la  muger  hi  que  se  fuese 
es  voluntariosa  y  terca, 
come  cuanto  se  le  antoja, 
en  beber  no  tiene  rienda. 


Yo  en  nada  la  pongo  freno 
y  á  galope  caen  enfermas, 
y  el  médico  que  yo  tengo 
ni  un  maravedí  me  lleva; 
pero  á  la  primer  visita, 
la  segunda  las  dispensa. 

DIMAS. 

¡Antes  que  á  mi  me  visite 
se  le  quiebren  ambas  piernas! 
¿Iré  á  llamar  á  ese? 

BENITO. 

No: 
di  á  tu  ama  que  no  le  encuentras, 
que  ella  sanará,  si  quiere, 
de  lo  que  la  tiene  enferma. 

DIMAS. 

Vamonos  á  prevenir, 
por  un  rato,  de  paciencia. 

Salen  Do5rA  biaria  haciendo  de  enfer- 
ma,  agarrada  de  do^a  clara  y  Do5rA 
jiTANA  y  ANDREA  CQH  dos  luceSy  que 
pondrá  sobre  la  mesa  que  hay  en  un 
lado. 


MARÍA. 

No  hay  remedio,  he  de  morirme, 
y  de  esta  infausta  tragedia 
es  la  causa  mi  marido. 
¡Mal  tabardillo  le  venga! 

CLARA. 

¿Pero  qué  enfermedad  tienes? 

JUANA. 

¡Muger  qué  seas  tan  necia! 
¿Hay  mayor  enfermedad 
para  nosotras,  que  quieran 
ponemos  coto  en  aquello 
que  nuestro  gusto  desea? 

ANDREA . 

Mi  amo  no  está  para  gastos*, 
tengan  ustedes  paciencia. 

MARÍA. 

¿Y  quién  te  mete  á  tí  en  eso, 
habladora,  bachillera? 

ANDREA. 

El  sueldo  es  corto,  y  no  dá 
para  andarse  en  francachelas. 

JUANA. 

¡Que  lo  busque  6  que  reviente! 
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audrba. 
Eso  es  no  tener  conciencia. 

JVAVÁ. 

¿A  que  te  pongo  en  la  calle? 

AnnREA. 
¿A  qae  no  salgo  jo  á  ella? 

JUANA. 

Aquí  mando  yo,  y  mis  hijas,   . 
picuda:  en  cuanto  amanezca 
has  de  marcharte  de  casa. 

ANDREA. 

Dejo  usted  que  yo  irme  quiera: 
i  después  que  se  ren  sin  hambre 
se  han  llenado  de  soberbia! 

BIARIA . 

¡Me  han  de  matar  entre  todos! 
sentadme  en  una  silleta. 
(Se  sienta.) 
DiBiAS.  Que  sale. 
Toda  la  corte  he  andado  y 
ningún  médico  se  encuentra. 

CLARA. 

¿Pues  dónde  se  han  ido,  hombro? 

DIVAS. 

A  Turquía,  porque  cuentan, 
que  desde  que  no  los  hay 
de  gente  está  que  rebienta. 

ANDREA. 

¿Qué  la  disminuyen  ellos? 

DIMAS. 

De  doce,  los  once  entierran: 
y  no  han  de  tomar  la  pluma, 
que  entonces  cae  la  docena. 

BIARIA. 

jAy,  qué  mala  que  me  pongo* 
AKDRBA.  (^j^paríe.) 
"  i^Jy  <iué  grande  zalamera! » 

Salen  con  ruido  y  alegría  fbliche,  pa- 
corra, ROsrrA,  EL  RiSo,  ellas  tocan- 
do panderetas^  fblichb,  tambor  y  el 
Ki5ío  una  ¡lauta  ó  pito. 

Cantan  pacorra  y  ROsrrA. 

Parale,  farale  alegría, 
que  se  muere  la  madre  mia: 
farale,  farale,  faralo, 
si  se  muere  me  alegro  yo. 
BIARIA.  {Enojosa.) 
¡Canallas!  me  estoy  muriendo, 
¿y  gritáis  de  esa  manera? 


rauciifi. 
Aunque' usted  perdone,  ¿cuándo  ' 
se  la  muere  á  usted  la  lengua? 

NIÑO. 

¿Oyes?  mejor  es  las  manos, 
que  me  sacude  con  ellas. 

MARÍA. 

¿Y  á  qué  Tiene  esa  alegria? 

fBIilCHB. 

Solo  á  no  estar  usted  buena. 

JUANA. 

¿Pues  que  haréis  si  es  que  se  mueve? 

BOsrrA. 
Tendremos  fundón  completa. 

CLARA. 

¿Tan  mal  la  queréis,  inAnaes? 

PACORRA. 

Yo,  como  un  dolor  de  muelas. 

NiSro. 
Yo  según  como  me  quiere. 

MARÍA. 

Difunto  verte  quisiera. 

wiilo. 
Pues  á  usted  la  quiero  yo 
de  aquesa  misma  manera. 

MARÍA. 

¡Mal  haya  quien  tiene  culpa 
de  que  mis  ojos  os  vieran! 

FBUGBB. 

¡Amen!  que  ha  sido  mi  padre: 
¡nunca  á  vemos  la  trajera! 

JUANA. 

¿Y  qué  ha  ganado  en  venir? 

ROSITA. 

¿Gomo,  qué  ha  ganado?  ¡Buena! 
¡Y  tuvimos  que  compraría 
por  menudo  hasta  las  medias! 

PELIGRE. 

^>go,  ligas  y  zapatos. 

PACORRA. 

PaSuelos  y  faltriqueras. 

NIÑO. 

Y  hasta  dos  mata  maridos, 
que  costaron  á  peseta. 

ANDREA. 

Y  no  es  mentira,  que  todo 
ha  sido  al  pie  de  la  letra. 

MARÍA.  {Furiosa  agarra  la  silla  para 

pegarlos.) 
¡Ah,  canallas!  ¡Vive  Dios 
que  08  tire  aquesta  aílletaf 
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CIAIIA. 

Mata  de  un  golpe  á  los  cuatro. 

audrea. 
¿Y  JO  se  lo  permitiera 
que  casi  los  he  cñado? 
Asi  su  madre  viviera. 

(¿/ar«.) 

FEUCHE. 

lío  llores,  que  bien  está 
á  donde  el  sefior  la  tendrá. 

MARÍA.  (Sentándose,) 
Me  matan.  ¡Ay,  que  me  muero! 

DIMAS. 

Ahora,  Santa  Genoveva. 

BENITO.  Sale  de  militar, 
¿Qué  viene  á  ser  este  ruido? 

JUATfA. 

Que  se  muere  tu  parienta, 
porque  tu  estás  empeñado 
en  qne  nunca  se  divierta. 

BENITO. 

¿Con  que  no  se  morirá 
como  á  divertirse  fuera? 
Pues  mas  hay  por  divertirse 
empanadas  en  la  tierra, 
que  no  por  no  divertirse, 
con  que  ella  hará  lo  que  quiera. 

TCIÑO. 

Si  usted  tuviera  calzones 
y  la  empalmase  una  felpa, 
ella  sanara  muy  presto, 
y  mejor  trato  nos  diera. 

BENrro. 
¡Por  vida  de  don  Benito, 
que  el  chico  ha  dado  en  la  tecla! 

jUAivA.  (Raáiosa.) 
¡Ah  uz,  hijo  de  mal  padre! 

(  Jrremete  at  rii5ro.) 
He  de  arrancarte  la  lengua. 

nmo. 
Gomo  usted  pueda  cogerme 
yo  la  daré  la  Ucencia. 

(Escapándose.) 

FELICRB. 

Muchachas,  siga  la  broma 
mientras  tanto  que  se  muera. 
(ranse  feliche,  pacorra  y  ROsrrA  to- 
cando lo  que  tienen,) 

MARÍA. 

¡De  tristeza  he  de  morirme! 


BKKrro. 
Yo  haré  que  te  diviertan. 
Andrea,  pues  sabes  tantas, 
canta  una  tonada  buena, 
y  nos  divertiremos  todos 
sin  gastar  blanca  ni  media. 

MARÍA. 

1^0  me  gustan  diversiones 
cuando  el  dinero  no  cuestan. 

BBItlTO. 

Yo  amiga,  soy  al  contrario: 
de  balde  todo  me  alegra. 

AKDREA. 

Gantaré  una  tonadilla, 

que  en  aquesta  pascua  mesma 

cantando  está  la  Mayora, 

cuyo  gracioso  sistema 

es  el  dar  el  aguinaldo 

á  los  oyentes. 

TODOS. 

Empieza. 

JTAIfA. 

Te  advierto  Maria  que... 


MARÍA. 


Wo 


hay  nada  que  me  divierta. 
iQué  congojas!  Yo  me  muero. 

BKKITO. 

Si  tü  has  dado  en  ese  tema, 
yo  no  te  lo  he  de  estorbar: 
despacha,  y  réquiem  etemam. 

CLARA. 

¡Que  se  vá  quedando  fría! 

BENITO.  (J legre  y  aparte.) 
««¡Gomo  soy  que  vá  de  veras!»» 
ji'ANA.  (Chillando  y  abrazando  d  Ma- 
ría.) 
¡Ay,  hijita  de  mi  alma! 
Un  médico  á  toda  priesa. 

MARÍA. 

Que  le  encarguen  me  despeno 
lo  mas  breve  que  ser  pueda. 

ANDREA. 

Sin  encargo  lo  hacen  ellos. 

DIMAS. 

Sefior,  aquel  que  usted  cuenta, 
que  á  la  primera  visita 
la  suele  enviar  á  la  iglesia. 

BIARIA. 

Trae  también  un  escribano. 
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BENITO.  (Enternecido.) 
¡Yo  mo  enternezco  de  verla! 
Todo  lo  traerás  corriendo. 

haría. 
i  \j,  que  puede  cuando  vuelvas 
que  baja  dado  cuenta  á  Dios! 

behito. 
Si  vas  limpia  de  conciencia, 
yo  salgo  del  purgatorio, 
y  tü  en  la  gloria  te  cuelas. 
iPobrecila  de  mis  ojos! 
¡el  corazón  me  atraviesa! 

(/'¿Me  llorando.) 

CLARA. 

¿Hermana  como  va? 

MARÍA. 

Mal. 

JUANA. 

¡Bien  tu  semblante  lo  muestra! 

/fale  PACORRA  y  habla  quedo  con  an- 

OR£A. 

PACORRA. 

¿Andrea,  se  va  muriendo? 

ANDREA. 

río,  pero  ya  está  muy  cerca. 

PACORRA. 

Procura  con  disimulo 
meterla  el  codo  por  fuerza. 

Sale  ROsrrA  y  habla  quedo  con  oimas. 

ROsrrA. 
¿Dimas,  y  nuestra  madrastra? 

DIMAS. 

Galla,  que  no  está  muy  buena. 

ROSITA. 

¿Quieres  que  le  diga  al  mozo 
que  el  agonizante  venga? 

DIMAS. 

Aun  no  ha  llegado  la  hora. 

ROsrrA. 
Eso  me  hace  poca  fuerza; 
al  que  se  ha  de  ir,  despacharle 
lo  mas  pronto  que  se  pueda. 

(rase.) 

ANDREA  d  MARÍA. 

¡Qué  noche  que  nos  dá  usted, 
y  están  las  mas  casas  llenas 
de  función  y  de  alegría! 


MARÍA. 

Amiga,  tener  paciencia, 
que  mas  ganas  que  no  tü 
tengo  yo,  y  no  puedo  verlas. 

S<llen  OFICIAL,  D.  BRUNO  y  D.  CLAUDIO. 

OFICIAL. 

¡Qué  callando  está  la  gente! 
¡todo  respira  á  tristeza! 
¿Señoras,  por  qué  suspiran 
y  están  con  caras  tan  serias? 

iUANA. 

¡Ay,  oficial  de  mi  vida, 
que  mi  Mariquita  bella, 
y  cuerpo  de  guardia  vaestro, 
está  en  las  ansias  postreras! 

OFICIAL. 

¡Dicen  ustedes  las  coses 
tan  claras  y  sin  reserva, 
que  á  no  ser  un  militar 
su  secretario,  era  fuerza, 
que  se  hubiera  desmayado 
á  un  golpe  de  esa  manera! 

BRUNO. 

¡Ay  duefio  de  toda  el  alma! 
¿Tanto  sientes  el  perderla? 

OFICIAL. 

Es  que  yo  sé  lo  que  vale, 
porque  sé  lo  que  me  cuesta. 

BRUNO. 

¿Esto  habrá  sido  camorra 
entre  pariente  y  paríenta? 

CLARA. 

Su  marido  nos  la  mata. 

OFICIAL. 

¡Si  delante  de  mí  fuera 

se  acordara  que  es  un  bicho! 

ANDREA. 

Usted  será  el  bicho,  y  cuenta, 
que  el  que  hablare  mal  de  mi  amo 
sabré  arrancarle  la  lengua. 

OFICIAL. 

Yo  haré  por  lo  que  le  quieres 
que  te  nombre  su  heredera. 

ANDREA. 

Pues  hará  mal  testamento 
si  usted  las  mandas  ordena. 

CLAUDIO» 

¿Qué  ha  sido  la  desazón? 
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CLAIU. 

Haberie  pedido  ella 

á  su  mísero  marido 

el  qae  una  bata  la  hiciera, 

para  ir  á  iin  baile,  y  el 

espooemos  que  se  pierda, 

por  cuatro  ó  cinco  mil  reales 

una  de  las  petimetras 

que  hay  en  Madrid  de  carácter. 

OFICIAL. 

¿Y  por  eso  toma  pena? 
La  traeré  yo  dos  mil  batas. 

ANOBBA. 

¿Hombre,  á  que  es  esa  fachenda, 
si  por  falta  de  dinero 
usted  propio  así  se  peina? 

MARÍA.  (^Fingiéndose  moribunda.) 
Que  me  muero!  ¡que  me  muero! 

CLARA. 

Ay,  como  un  hielo  se  queda! 

•        JDAÍIA. 

Hija  de  mi  corazón! 

OFICIAL. 

Ay,  dueño  de  mis  potencias! 
¿Quién  tiene  alguna  bellota 
de  olor? 

DiMAS.  (Sacando  una  calabaza.) 
Yo  la  tengo  y  buena, 
pero  ia  falta  el  arrope 
que  en  la  botica  la  echan. 

OFICIAL. 

Quítate  con  dos  mil  diantres. 

¡Ay  eclipsada  belleza! 

BROMO.  {Sacando  un  pomüo,) 

Este  espíritu  es  posible 

que  en  su  ser  la  restablezca. 

(llega  d.  brcro  d  qué  huela  el  firas^ 
quito,  y  le  desvia  el  onciAL  de  un 
empujón,  y  se  llega  d  dona  maria.) 

OFICIAL. 

Aparta  con  Bercebd, 
que  yo  la  diré  á  la  oreja, 
cosa  que  haga  mas  efecto, 
que  cuanto  dársela  pueda. 

{Dicela  al  oido.) 
Dofia  María,  animaos, 
que  yo  con  bata  y  con  cena 
os  convido  para  un  baile. 
{Se  levanta  nofi a  maria  de  pronto  muy 
conteíUa.) 


MARÍA. 

Vamos  muy  en  hora  buena, 
c|ue  á  Dios  gracias,  para  eso 
ya  tengo  salud  perfecta. 

AríDREA  d  piMAS. 

¡Ella  sanó  de  repente! 

DIMAS. 

Pues  ven  acá  majadera, 

la  niuger  que  á  eso  no  sana 

cuéntala  ya  como  muerta; 

Y  aunque  muerta,  es  muy  posible 

si  se  lo  dicen,  que  vuelva. 

CLARA. 

¡Breve  has  sanado,  María! 

MASÍA. 

Era  mi  mal  aparíencia. 

onciAL. 
¡Capaces  son  los  soldados 
de  revivir  á  una  piedra, 
que  hacen  terribles  efectos 
nuestros  tiros  á  la  oreja! 

BRÜTIO. 

¿Por  qué  os  figurasteis  mala? 

JfTANA. 

Por  tener  la  complacencia 
de  que  su  bobo  marído 
ese  mal  rato  tuviera. 

ANDREA. 

¡Marídos,  abrid  el  ojo! 

DIMAS. 

¡Marídos,  patas  de  leRa, 
porque  de  esta  condición 
hay  muchinmas  enfermas! 

CLAUDIO. 

Pues  estamos  tres  á  tres, 
vamos  al  baile,  morenas. 

LAS  TRBS. 

Por  nosotras  al  instante. 

haría. 
Entremos  á  esotra  pieza 
á  tomar  alguna  cosa,  ^ 

porque  bailar  mejor  pueda. 
{ranse  los  seis.) 

ANDREA. 

¡Dimas,  esto  son  mujeres, 
á  la  mejor  no  la  cfeas! 

{rase.) 

DIMAS. 

¿Si  no:  hemos  de  escarmentar 
de  qué  sirve  la  advertencia? 


Tomo  I. 
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FBLiCHB.  (SaUendo,) 
¿Oyes,  murió  mi  madrastra? 

DOfAII. 

I9o:  que  ya  se  ha  ¡mesCo  buena. 

FBUCHB. 

¡Malas  nuevas  te  úé  Dios! 
Ta  se  nos  aguó  la  fiesta. 

(Fase.) 

S<Uen  con  sUencio  BBAirOt  'ti  Máoioo 

e/BSCRIBANO.  ' 

iBimro. 
Entren  ustedes  qqedito 
que  ya  quedaba  e&  la  eslrema. 

ntoioo. 
¡Vea  usted,  le  llaman  á  un  hombre, 
cuando  el  enfermo  ya  es  tierra, 
de  manera  que  al  dioctor 
nada  que  matar  le  dejan! 

BENITO. 

Usted  me  curó  las  otras 
difuntas,  y  así  con  esta 
le  he  de  deber  el  Cavior, 
que  haga  la  caridad  meama. 

BScaqiAri^. 
Ta  no  hablará,  y  es  dificil 
que  testamento  hacer  pueda. 

BKIflI^* 

Si  habla,  seCor  escribano. 

BSCniBAllO-  ■ 

¿Cómo,  si  ya  la  hacéis  tierra? 

Bsnrro. 
Es,  que  primero  se  mueren 
que  no  dejen  de  hablar  ellas. 

mídigo. 
¡Toda  la  casa  es  silencio! 

BBIflTO. 

Se  murió  ya,  y  es  la  prueba 
de  que  no  hubiera  silencio 
si  acaso  viva  estumm. 
Ya  llevo  sin  esta  ocho. 

M&niGO. 

¡Felicidad  estupenda! 
Yo  no  puedo  matar  anat 
y  eso  que  la  tengo  enCerma, 
y  no  me  falta  el  acierta 
de  despachar  las  agenas» 

3B1IITO. 

[i  padre  enviudó  cien  veces: 


Si2 

puede  ser  que  esto  sea  herencia. 

Sale  DiMAS  refregándose  los  ojos  y  iío- 

rando. 

s 

DIMAS. 

El  diantrc  del  oficial 
me  ba  metido  la  contera 
del  espaditt  en  un  ojo, 
y  no  quiere  salir  Ibera. 
y  BBnrro. 

Oyes,  paje:  ¿por  qué  lloras? 
¿se  ha  muerto  ya  mi  paríenta? 

DIMAS.  (/aparte.) 
"EngaCíemos  á  este  tonto.» 
Ya  es  la  pobrecita  muerta. 

{Llora.) 

BBMrTO. 

Tenedme,  amigos,  porque 
me  desmayo  de  la  pena. 
¡Ay,  amigo  de  mi  vida!       • 
¿Con  que  mi  muger  es  muerta? 
{^fíace  D.  BENITO  qtie  se  desmaiya  y  le 
agarran  el  médico  y  e<  bscmbaro.) 
míudico. 
Puede  ser  que  mí  sea. 

BEMTO. 

¡Ay!  mas  vale  que  asá  sea, 
porque  quedemos  en  paz 
de  aquese  modo  yo  y  eUa. 

(Llora.) 

DIMAS. 

Se  murió  la  desdidiada. 

BBNITO* 

¡gracias  á  la  providencia, 
que  á  dos  meses  de  casado 
ya  despaché  la  novena! 

(j4  DIMAS.) 

¿Y  la  vistes  tii  morir? 

DIMAS. 

Déjeme  usted:  la  cordera 

abrazadita  de  mi 

dio  las  boqueadas  postreras. 

BBNrro.  (Llorando.) 
¿1^0  dijo  para  mi  nada? 

DIMAS. 

Me  encargó  con  muchas  veras 
que  se  case  usted  al  instante. 

BBxrro. 
Está  demás  la  advertencia, 
que  ya  estaba  yo  en  hacerlo 


S4a 


aunque  ella  no  lo  ^jera. 
Entrad)  amigoSt  conmiga 
por  81  me  deanuiyo  al  Terla-. 

fan  d  entrar  todos,  y  salen  con  cabriolé 

D05ÍA    CLARA,    MARÍA,   DO^A    JOAIIA, 
BL  OFICIAL,  D.  CLAUDIO,  1>.  BUURO  y 

AnDRBA,  y  D.  BENrro  se  admira  y  se 
santigua  al  verla, 

MAMA. 

Vamos  corriendo,  sefiorea,  ' 
que  ya  son  las  ocho  y  raeM. 

BBIIITO. 

¿Has  resucitado? 

haría. 

¿Acaso, 
he  estado  yo  nunca  muerta? 

.BKRITO. 

jPues  sí  lo  ha  dicho  eate  pi^! 

niHAS. 

Si  fué  gana  de  cuchufleta. 

MftniGO. 

¿Don  Benito?  ¡la  difunta! 

BSCRIBANO. 

¿Qué  tal?  ¡la  aefiora  enteca.' 

BBMrro. 
¿T<o  te  quedabas  muriendo? 

MARÍA. 

Ya  á  Dios  gracias  estoy  buena. 

OFICIAL. 

Yo  hice  sanar  á  madama 
con  grande  liberaleza. 

BENrro. 
Pues  irán  con  dos  mil  diantres 
hoy  el  médico  y  ík  enferma. 

Salen  todos  los  demos  del  saínete. 

PACORRA,  (jé  los  otros  ntños.) 
«¡Mírala  qué  tiesa  está!« 

FSLICHB. 

Yo  la  quería  mas  tiesa. 

BBIIITO. 

¿Y  á  dónde  ras  de  ese  modo? 

MARÍA. 

A  una  ítmcion  aquí  cerca. 

Bsnrro. 
¿Quién  la  licencia  te  ha  dado? 

OFICIAL. 

Yo  la  he  dado  la  licencia. 


BBRITO. 

Pues  yo  no  quiero  que  Taya. 

OFICIAL. 

¿Qué  importa  que  usted  no  quiera 
si  queremos  los  demás? 

BENITO. 

¿Con  que  de  aquesa  manera 
todos  los  que  hay  son  de  casa 
menos  el  amo? 

KfffO. 

Usted  sepa, 
que  sino  pone  remedio 
le  ha  de  echar,  d  seBor,  fuera. 

BENrro. 
Pues  echaré  yo  al  aeffor 
antes  que  eso  me  suceda. 

Hfcnico. 
¡\h,  don  Benito,  acordaos 
el  que  sois  el  dueño  de  ella! 

BENITO. 

Ea,  señores,  al  punto 
vayan  tomando  la  puerta, 
que  yo  basto  á  acompañar 
á  mi  muger,  aquí  y  Áiera, 
á  serrir  de  seq^etarío, 
á  ponerla  la  escofieta, 
y  á  enderezarla  de  un  palo 
si  acaso  no  anda  derecha, 
que  los  muebles  que  concurren 
donde  hay  una  petimetra, 
no  acuden  por  candad, 
sino  es  por  lo  que.  se  pega. 

MARÍA. 

Vamos,  que  todo  eso  es  chanza. 

JUANA. 

¿Y  ello  que  otra  cosa  fuera? 

CLARA.    ' 

Marchemos  todos  al  baile. 

DIMAS. 

¡Trae  acá  la  tranca  gruesa, 
verás  como  los  seis  bailan 
una  contradanza  nueva! 
Fuera  do  aquí  caballeros. 

BRUNO. 

Hombre,  tenga  usted  prudencia. 

BENITO. 

¿PÍO  se  van?  ¡Ola!  ¿Muchachos? 
arrojarlos  con  presteza 
á  los  tres  por  un  balcón, 
y  bajarán  mas  depríesa. 

(ran  d  embestir  los  muchachos.) 
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OFIGIAIi. 

Estimo  mucho  el  faYor: 
yo  me  iré  por  la  escalera. 
A  Dios,  squoras,  que  aquí 
ya  se  mudd  la  bandera. 

(^f^ase  haciendo  besamanos, ^ 

íDon  Bruno,  esto  va  muy  malo!  * 
escapemos  de  soleta.  (J''ase,') 

BR€KO. 

¡Qué  fiero  que  es  un  marido 
8i  la  mansedumbre  40Ja!  (^Fase.) 

CLARA. 

¿Qué  baré  yo  sin  ti ,  don  Bruno? 
BENITO.  (JEmjn^dndoía,) 
Pues  corre  tras  del:  aprieta. 

CLARA. 

¡Td  te  acordaras,  cufiado!  (Fase.) 

JDAllAv 

T  te  acordarás  de  TjBvas, 
que  indispondré  á  ta  muger 
para  que  verte  no  pueda.  {Fase,) 

.     BBBnO. 

¡Los  milagros  como  este 
que  suelen  hacer  las  suegras!^ 

MARÍA. 

Yo  no  he  de  parar  e^  casa. . 

BBRiTO.  (Echándola.) 
Por  si  es  que  tienes  pereiai 


yo  te  ayudaré  á  salir. 
Marcha  con  tus  compañeras. 

MARÍA. 

En  Oráo  te  he  de  poner. 

{Fase,) 

BENITO. 

Antes  que  eso  me  suceda, 
yo  te  pondré  á  cardar  lana 
para  hacer  colchas  manchegas. 

jrANA. 

¿A  mi  hija?  ¿tü,  bribón? 

BEnrro.  {Echándola^) 
Anda  tü,  maldita  suegra. 
¡Los  espohos  como  esto 
que  en  Madrid  hacer  pudieran! 

OIMAS  y  ABDREA. 

Viva  el  amo. 

LOS  HUOS. 

Y  nuestro, padre. 

MfcoICO  y  BSCRIBAMO. 

¡Amigo,  ha  sido  acción  regia! 

BBNrro. 
De  ^stos  secretarios  bobos 
los  menos  en  casa. 

TODOS. 

.  Y  tenga 
fin  el  sanar  de  repente 
con  una  tonada  nueva. 


FIN. 


'.•.'•     i 


1  •  »i- 
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AQUEL  8B    LA    LLEVA. 


PEKS0I9AS. 


"} 


viudas. 


DOrfA  MAN  OBLA 
DOÑA  ANDREA. 

masía,  criada  de  doña  Manuela. 

iGNACU,  paya. 

AGosTQfAt  í&vcmdera^  hermana  de 

CAUSTA,  criada  de  servicio, 

BcsBBiA,  maja. 

D.  SATL^iufiNO,  alcaide  de  barrio. 


D.  FLORBNCio,  escTtéiente  de  doña 
Manuela. 

AGUSTÍN. 
AMAUO. 
ALVARO. 
BENITO. 

PATRICIO,  mozo  de  compra. 

MAJOS  T   MAJAS. 


} 


majos. 


payos. 


Salón  con  mesa^  y  sobre  ella  escribania  y  varios  papeles^  la  maria  criada 
barriendo  y  cantando;  y  d  la  mitad  de  la  seguidilla^  sote  D.  Florencio  co- 
mo escribienlte  ó  page^  revuetm  los  papeles  y  legajos  de  encima  de  la  niésa^  y 
luego  se  sienta  á  escribir. 


HABU.  Cantando. 
{Oh  hieo  haya  la  eorlf , 
qae  es  el  reiQedio 
de  todas  las  personas 
de  entendimienlo! 

¡Ay  Madndf  Xadríd, 
los  que  no  te  conozcan 
digan  mal  de  ti! 
D.  FLORENCIO.  Sale. 
Oyes  mira  si  despachas, 
ó  lo  dejas,  porque  tengo 
que  escribir,  y  con  tu  toz. 
y  la  búUa  me  divierto. 

MARU. 

Pues  qué  mas  quieres,  ai  estás 
divertido? 

D.  FLORENCIO.  •      . . 

Marcha  adentro, . 


que  saldrá  pronto,  se&ora, 
que  hoy  es  muy  lai^o  el  correo. 

MARÍA.  . 

¿De  veras? 

D.  FLORENCIO; 

¿Tienes  alguna  • 
esperiencia  de  que  miento? 

MARÍA. 

¡Muchasr 

D.  FLORENCIO. 

¿Pues  cuándo  mentí 
contigo? 

MARÍA. 

Nunca,  pero  eso 
es  porque  soy  yo  de  suerte 
angosta  de  tragadero, 
que  aun  la  verdad,  siendo  tan 
delgada,  trago  con  miedo. . 


246 


D.  FLORBACIO. 

¡Ya  tienes  de  pieaidia 

mas  que  te  falta  de  cnerpo! 

MARÍA. 

Guando  iú  vendas  lo  qne 
te  sobra,  lo  compraremos. 

D.  FLORENCIO. 

Galla,  qne  Tiene  la  üa. 

MARÍA. 

Oyes,  la  bata  de  invierno 
del  amo,  que  de  Dios  goce, 
ha  sacado;  y  yo  recelo 
que  es  para  condecorarte, 
y  poco  á  poco  irte  haciendo 
digno  de  su  blanca  mano. 

¡Anda,  bufona! 

Sale  DOÑA  MAifUELA  de  viuda  rigorosa 
muy  arrebolada,        i 

DOBÍA  MA1CI7^I4A. 

¿Qué  ea  esto? 
¿Qué  tienes  tü,  bachillera, 
aquí  que^hacer  hasta  luego 
qjM  vengas  con  k  labor? 

MAVIA.. 

Sefiora,'  estaba  harriendOy 
y  el  señor,  que  manda  mas 
que  mi  amo  que  esté  en  el  cielo, 
dice  que  lo  d^e. 

DOÑA  MANUELA. 

¿Dice 
que  lo  dejes  don  Fiorenoio? 
Pues  d^ak». 

D.  n4»BlfC10. 

La  señora 
dice  lo  que  quiere  en  eso; 
que  de  criado  á  criado 
no  cabe  el  atrenmÍMito 
de  mandar. 

DOÑA  MANUELA. 

Sí  tal  que  eabe, 
que  hay  diferencia  en  astremo 
de  una  fregona  á  un  criado 
mayor,  que  es  hoy  por  lo  menos 
mi  secretario  y  mañana, 
confianza  en  Dios,  espero 
que  será  mi  apoderado. 

».  FLORBIfClO. 

Si  ese  titulo  merexM , 


bien  lo  podéis  confirmar 
desde  boy,  sefióra,  stpuesto 
que  de  todos  los  cabildos, 
ciudades  y  caballeros 
particulares  de  quienes 
mi  amo,  que  esté  en  el  cielo, 
tuvo  poderes,  tenéis 
cartas  en  este  correo, 
dándoos  con  fina  espresion 
el  pésame;  y  atendiendo 
vuestra  suplica,  os  incluyen 
iguales  poderes  nueVos 
á  mi  favor,  con  las  mismas 
facullades,  y  los  mesmos 
créditos,  encargos,  gajes, 
salarios  y  emolumentos. 

DOÑikMAllDBLA. 

lio  te  doy  el  parabién^ 
porque  soy  la  que  intereso 
yo  mas,  y  me  le  he  tomado. 

D.  FLOMDICIO. 

Aquí  están. 

doñamaufvla. 

Vámoslos  viendo. 
¿Qué  haces  aquí  tü? 

MABIA. 

Escuchar, 
4|ue  tambíett  yo  con  el  tiempo 
puedo  ser  viuda  de  agente ; 
y  es  bien  saber  como  debo 
portarme^  si  mi  marido 
por  fortuna  se  cae  muerto. 

DOÑA  MANUELA. 

Anda,  muy  en  hora  Kiala, 
á  ver  si  cipece  el  puchero, 
y  déjanos  en  paz,  que 
estos  son  asuntos  serios. 

MARÍA.  CoMando. 
¡Áy  viuda  triste, 
y  qué  seria  te  pones 
cuando  te  ríes? 
{rase,) 

DOÑA  MANUELA. 

¡Qué  cabeza! 

D.  FLORCNGIO. 

¡Pocos  a&os! 
¿qué  quiere  usted? 

DOÑA  MAirrBLA. 

Don  Florencio , 
la  verdad:  ¿es  Aprensión 
mia,  6  ipiras  coa  afecto 
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á  MariquiU? 

D.  FhOKBUClO, 

Seuora, 
con  solo  el  de  compauero. 

D05(A  MÁNCELA. 

¿Nada  mas? 

D.  FLORBNCIO. 

Y  el  que  merece 
hallarla  á  los  ojos  vuestros 
tan  apreciable. 

DOÑA  MAMUSLA. 

Me  BÍrre 
muy  á  mi  gusto  por  ciertOt 
y  la  quiero  macho. 

o.  wuovtncio. 
Esa  es 
la  razón  porque  la  quiero. 

DOSa  MAlfURLA, 

Bien  puede  ser,  porque  yo 
he  oido  que  en  ñil  sugetos 
hay  simpatía  de  estrellas, 
cuyo  influjo  oculto  y  lento 
á  una  misma  inclinación 
guia  por  distintos  medios  ^ 
los  corazones.  ¿Tío  sabes' 
tií  que  tienes  tanto  ingenio, 
algo  de  esta  astrologia? 

D.  lIiOiaNCIO. 

Una  ciencia  es  que  aborrezco 
desde  que  un  día  de  fiesta 
fui  á  ver,  por  va  empe&o, 
el  calendario,  y  decía... 
jueves,  dos:  claro  y  serena: 
y  todo  el  día  fué  de  agua 
con  relámpagos  y  truenos. 
oqSIa  majhvsla. 
Eso  fué  casualidad. 

D.   FLOBBIRUO. 

Se&oraiy  TaoM  leyendo. 
i>oSa  uahvbla. 
Después,  que  no  es  bien  trabajes 
tan  incomodado;  y  quiero 
tratarte  con  distincioa, 
pues  ya  se  acabó  aquel  tiempo 
de  criado:  ve  á  la  pieza 
de  comer,  y  ponte  luego 
la  bata  sin  estrenar  . 
que  dejd  tu  amo;  qie  crso 
te  vendrá  bien. 

D.  FLOBBIfCIO. 

¿Yo,  sefiora, 


(rase.) 


J. 


habia  de  hacer  tal  esceso? 
¡Yo  habia  de  atreverme  á  usar 
las  alhajas  de  mi  duefio! 

OOSÍA  MÁNCELA. 

Permitiéndolo  la  dueña, 
no  queda  escrüpulo:  y  luego 
en  las  herencias  los  mas 
cercanos  son  los  primeros. 

SaleHAidÉ^eonalmokadiUap  vnaiiiia. 


¿Qué  traes  tú  aqui? 

masía. 
Mi  labor, 
que  allá  todo  está  ya  hecho. 

doña  MAUfiSLA. 

Haz  lo  que  te  mando. 

D.  FLORBNCIO. 

Voy; 
pero  la  fuerza  protesto. 

DOÑA  MANVBLA. 

¿El  no  es  muy  alto,  pero  es 
mas  galán  que  Gerineldos! 
¿Qué  tienes  tü  que  mirar? 
Con  los  ojos  en  el  suelo 
parecen  bien  las  doncellas. 

MARÍA. 

Si  ellas  fueran  siempre  vteods 
adonde  ponen  pies  y  ojos, 
nb  hubiera  tantos  tropiezos^  < 
y  aun  las  casadas  y  viudflís;'  n 
pero  como  há  tanto  tiempo 
que  usted  miraba  hacia  aflú 
creí  que  habia  algo  de  nuevo. 

DOÑA  MANVBLA. 

Yo  es  preciso  que  lo  mire>(* 
todo,  porque  á  Dios  le  ten(;p- ' 
de  dar  cuenta  de  mi  casa 
y  familia.  No  hagas  gestos, 
maula,  que  aunque  dlisisMiies,. 
ya  hace  dias  que  sospecho 
que  no  te  parece  saco 
de  paja  el  tal  don  Florenoio. 

MAKU. 

Es  verdad,  no  sie  parece 
que  es  saco  de  paja;  pero 
para  eso  de  enamorarse 
me  parece  que  es  muy  feo. 
¿1^0  es  verdad,  sefiora? 

DOÑA  MimmtA. 

No,    . 


i » 


^riif<<$|^HMre,  bien  b«cbOt 
>  i«W^  CQM>  el  sol. 

MAMA. 

¿Rubio? 

MARÍA. 

•CoiBO  un  sombrero/ 

¿Jtmts.  porqué,  úesm  distóme, 
le  phiochas  con  tanto  esmero 

I»  camisas,  y  le  Hera»  - 
un  tempranito  el  atomerzo/ 

MARÍA. 

rorque  despne»  qne  murió 
m  amo,  (aó  lo  pnnero 
que  usted  me  previno. 

OOÜA  MAUCELA. 

¿Yantes? 

MARÍA. 

Para  tenerle  contento , 
y  que  me  ensefiara  á  leer 
enlatin. 

DOflA  MATfliELA. 

¡Qné  devaneo! 
¿Pues  piensas  ser  religiosa? 

MARÍA. 

Si  sefiora  que  lo  pienso. 

«Ya  ya  sé  yo  de  qné  orden , 
Naonque  no  do  qué  convento.» 

Sale  PATRICIO  como  niozo  de  compra. 

¿Seuora? 

do5(a  srAKrsLA. 
¿Qué  traes  Patricio? 

PATRICIO. 

Que  está  ahí  la  muger  del  muerto 
del  otro  dia,  que  quiere 
hablar  á  usted  en  secreto 
dos  palabras. 

DOÑA  MAfirBLA. 

¿Doua  Andrea? 
dilo  que  entre.  Oye  primero 
aparte:  ¿di ,  has  observado 
en  la  criada  y  Florencio 
alguna  cosa? 

PATRICIO. 

¿Qué  cosa? 
porque  algunas  hay  que  observa 
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y  otras  que  no,  como  muchos 
Lacen  en  los  mandamientos. 

D05rA  MAN  TELA. 

Iiiclinaciou. 

PATRICIO. 

¿A  qué  parle? 

D05rA  MARIFI.A. 

Uno  á  otro,  majadero. 

PATRICIO. 

r(o  sé  nada,  no  sé  nada. 

D05rA  MATirEIJi. 

¿Se  miran  con  ojos  tiernos? 
¿Se  regalan?  ¿Se  requiebran? 
¿Se  buscan?  ¿Se  piden  ceb)»? 

PATRICIO. 

¡Sobre  que  yo  no  sé  nada! 

DO^k  HANITELA. 

Es  que  me  importa  saberlo. 

PATRICIO. 

Pues  eso  es  muy  fácil. 

O05fA  MANUELA. 

¿Cdmo? 

PATRICIO. 

Prcgiinleselo  usté  á  ellos.  {fase.) 

.  MARÍA. 

¿Yo  me  voy  señora? 

n05rA  MAKI  RÍA. 

No: 

estáte  quieta,  veremos 
á  qué  viene,  que  es  cstrano 
salir  de  casa,  no  habiendo 
un  mes  que  murió  el  marido. 
MARÍA,    (^/éparte.) 
«¡Miren  quién  lo  está  diciendo; 
»>y  á  los  diez  dias  de  viuda, 
Mse  fué  á  misa  á  Recoletos, 
>»á  comer  á  san  Francisco, 
>»y  á  cenar  al  coliseo 
>»de  los  caíSos  del  Peral 
»» conmigo  y  con  don  Florencio! »» 

DOXA  MAWrELA. 

¿Con  quién  hablas? 

MARÍA. 

Con  la  aguja, 
que  tiene  el  ojo  mal  hecho. 

Canln, 
Sal  quiere  el  huevo, 
y  el  demonio  del  pato 
vertió  el  salero. 
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Sale  D«)5rA  aünba  de  viuda  rigorosa. 

DO^A  MAnnSLA. 

Hija,  ¿por  qué  te  detienes 
en  entrar? 

DOÑA  ANDREA. 

Quise  primero 
saber  si  acaso  tenias 
visita. 

D05ÍA  HANrELA. 

¡Ya  lo  contemplo! 
y  aun  te  aseguro  que  al  verte 
toda  ün  pasmo  me  lia  cutiierto, 
pues  gran  motivo  es  sin  duda 
el  qu^te  obliga  al  estremo 
de  salir  sola  de  casa 
á  estas  boras. 

DOÑA  AflDIIKA. 

lio  hay  remedio: 
esto  es,  hija,  haber  faltado 
la  cabeza  de  este  cuerpo, 
la  basa  de  esta  colonraa, 
y  el  sol  de  este  firmamento. 

DOÑA  MARrELA. 

Lo  mismo  me  falta  á  mi. 

DOÑA  ANDREA. 

¡Ah!  qué  bien  aquel  ^Kscreto 
dijo,  que  somos  las  viudas 
animales  imperfectos! 

DOÑA  MÁNCELA. 

No  dijo  si  no  muy  mal 
este  hombre,  y  era  un  necio; 
porque  una  madama  viuda, 
moza,  linda,  y  con  dínerot 
es  una  alhaja  que  solo 
la  babian  de  dar  por  premio 
los  reyes ,  á  los  que  hiciesen 
grandes  servicios  al  reino.  * 

DOÑA  ANDREA. 

Es  verdad;  pero  yo,  amiga, 
soy  pobre. 

DOÑA  ANDREA. 

No  nos  cansemos? 
¿vienes  con  alguna  urgenda? 

DOÑA  ANDREA. 

¿Que  eso  preguntes,  sabiendo 
que  soy  viuda? 

DOÑA  MANUELA. 

Siéntate, 
y  dime  sin  cumpliiniento 
lo  que  quieres. 


DOÑA  ANDREA. 

Ya  tü  sabes, 
amiga,  el  grande  manejo 
de  dependencias  que  tuvo 
mi  esposo,  que  esté  en  el  cielo. 

DOÑA  MÁNCELA. 

Gomo  el  mió. 

DOÑA  ANDREA. 

¡Entre  los  dos, 
cuántos  negocios  hicieron! 

DOÑA  MANUELA. 

¡Cuántos  vemos  por-ahi 
que  sacaron  de  sus  pleitos 
y  pretensiones  triunfantes 
sin  tener  algún  derecho! 

DOÑA  ANDREA. 

¡Y  qué  poco  les  pagaban! 

DOÑA  MANUELA. 

Eso  mejor  para  ellos, 

que  allá  se  lo  habrán  hallado 

todo  lo  que  acá  perdieron. 

DOÑA  ANOmiA. 

Pues  como  el  pobre  cayd 
mortal,  y  murió  tan  presto  ' 
dejó  todos  los  papeles 
embrollados;  y  yo  vengo 
á  ver  si  por  unos  días 
me  prestas  á  don  Florencio, 
que  es  práctico  en  estas  cosas, 
y  muchacho  de  talentos, 
para  que  se  dé  salida 
correspondiente  á  este  empefio; 
y  quizá  le  tendrá  cuenta, 
pues,  ya  conseguir  espero 
le  subroguen  los  poderes 
de  todos. 

MARÍA,  {jiparte.) 
«¡Según  va  esto, 
«este  hombre  ha  de  ser  el  hombre 
N mas  poderoso  del  reino! » 

DOÑA  ANDREA. 

¿Parece  que  no  te  sienta 
la  proposieíon? 

DOÑA  MANUELA. 

Hablemos 
con  lisura,  como  amigas ; 
á  mí  me  pasa  lo  mesmo 
que  á  tí,  y  mientras  no  se  evacúen 
las  muchas  cuentas  y  pleitos, 
que  acá  quedaron  pendientes 
es  imposible,  ni  creo 
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que  él  lo  aceptara. 

DOÜÁ  AlfOREA. 

¡Quizá 
lo  aceptara,  si  yo  Uego 
á  pedírselo! 

DOÑA  XAnUILA. 

Sitii 
tienes  con  él  tanto  imperio, 
¿para  qué  vienes  conmi$|;o 
á  fingir  y  pasac  tiempo? 

DO?ÍA  ahdbxa. 
Por  sí  acaso  tii  tenias 
qoizás  otros  pensamientos. 

DOSTA  MAÜCBLA. 

No  los  tengo  yo  tan  bajos 
como  los  que  has  descubierto 
tii  con  esa  prevención. 

I>05rA  AlinREA. 

¿Yo?  ¡qué  malicia!  ¡ai  genio 
pica  muy  alto! 

DOiÍAlIAIlinULA. 

Y  el  mió 
pica  mucho  mas:  ¿Florencio? 
MLAEíA.   Cania, 
¡Madre,  y  qué  gusto 
es  ver  á  dos  gitanpSi 
trocar  de  burro»! 

SaU  D.  FLonnncio  en  bata. 

¿Qué  manda  usted?  ¡Y  me  viene 
pintadita  con  efecto! 

DOSlA   AnDRBA. 

Sefior,  beso  á  usted  la  mano. 

DO^  MAHVBLA. 

¿Por  qué  dejas  el  asiento? 
doSa  akdrka. 
Sea  mil  veces  norabuena. 

noSÍA  lIAni7KX.A. 

Andrea,  ¿qué  estás  diciendo? 

D.  FU>aEI<IGI0. 

Se&ora,  ¿son  á  la  bata, 

ó  á  mí,  tantos  cumplimientos? 

DONA  MAMliBlA. 

Se  la  he  dado  porque  escriba 
mas  desahogado  ú.  correo. 

DONArAMNIIU. 

¡Tío  lo  dttdoi 

doSa  UAiiimiiA. 
SiéttUt*. 


002IA  AüMUBA. 

Que  venga  su  merce  en  medio.* 

D.  FIiORBNCIO. 

Pues  sigan  ustedes,  que 

voy  á  abrir  estos  dos  pliegos. 

(^En  la  mesa  reqisirando  papeles.) 

DOÑA  AllDRBA. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Vaya!  ¡vaya! 

DOÑA  MAIirELA. 

¿De  qué  haces  tantos  misterios? 

DOÑA  ANOIBA. 

Td  has  perdido  el  juicio. 

DOÑA  mauvbjla. 
Y  tu 
no  le  has  perdido  de  miedo        ^ 
de  que  no  haya  €[uien  le  bosquet 
ni  se  baje  á  recojerlo. 

DOÑA  AlfDRBA. 

¡Eso  es  hablar  demasiado! 

DOÑA  mahubla. 
¡no  has  dicho  tü  mucho  menos! 

D.  FLOaftZIClO. 

Otro  poder  que  me  envian 
de  Valencia:  ya  tenemos 
asegurados  arroz « 
alcachofas  y  pimientos. 

PATSKio.  Sale* 
Sefiora,  ahí  están  él  tio 
Panduro,  Roque  Pandero 
y  la  Mari-pandereta. . 

DOÑA  MAHUBLA. 

¿Unas  gentes  de  Poznelo, 
en  cuya  casa  me  estuve 
el  otofio  divirtiendo 
dos  meses?  ¿Dicen  á  qué 
vienen,  y  si  se  van.  presto? 

PATRICIO.  . 

Do  sé  nada ,  no  sé  nada. 

DOÑA  MANCBLA. 

Diles  que  entren. 

PATRICIO. 

Obedezco.        (rase.) 

D.  riiOBBIlClO. 

Poder  de  Asturias:  casta&as 
pilongas,  y  sahnon  fresco. 


Salen  igracia,  álvabo  y  BB9no<íe 
yo5,  tristes. 


jja- 


■I 


ion  ACIA. 

Por  siempre  sea  alabado 


2Si 


el  sefior  de  tierra  y  cielo. 

DONA  IIAIfl.>BLA. 

¿Qaé  buent  venida  es  esta? 

BBiirro. 
¡I9o  es  muy  buena  J 

iguagia. 
¿QaésabenMS, 
padre?  hasta  abom  no  hay  nada 
qoj»  sea  malo  bí  boeno. 

DOÜA  1UJII7ELA. 

Ignacia,  ¿€<í«o  tan  triste? 
¿cómo  tan  arafio,  abiitlo9 
¿Alyaro,  db  cuándo  acá? 

Que  lo  diga  don  Florencio. 

Carta  de  Nábiga,  con 
los  poderes  de  don  Pedro 
Jiménez.  ¡Estesáqae 
tiene  humos  de  caballero! 

D02ÍA  mahobla. 
Florencio ,  mira. 

B.  VLOaBIfClO. 

Poderes 
de  Algarrobillas:  torreznos. 

ICnAGIA. 

¡Ay,  padre V  q«e  no  hace  eaeo 
de  mi,  el  picarol 

ÁLTAIO. 

Me  alegro. 
¿IVo  te  dije  yo  que  no  hay 
que  fiar  de  madrUe&osT 

j)o5rA.MjminBLA. 
¿Pues  qué  es  esto?  hablen  uSOides» 

lOVAcm.  ." 
¡Ay,  Señora,  que  me  ravevo 

(liara.)    i 
de  Tergüenza!  ¡PorkiFirgBD 
del  sagrario  de  Toledo! 
¡por  las  ánimas  benditaa!  -  < 
y  asi  Dios  tenga  et  el  cielo 
el  alma  de  su  marido, 
y  le  depare  otro kwgoK.é' 

DO^A  MAXIÜXIiA. 

Amen  lesas. 

IGBTACIA. 

¡Que  rae  saque 
de  vn  trabajo  en  que  me  veo! 
¡yo  estoy  casada! 

Do5rA  mahubla. 
¿Ckmquen? 


i  • » 


IGMAGIA. 

¡Y  doncella! 

DO^TA  MAIfLElA. 

¿Cómo  es  eso? 

IGNACIA. 

Ese  page  mal  cristiano , 
esc  que  se  está  allí  haciendo 
el  tonto,  tiene  la  culpa. 

B.  FLOÜRKMCIO» 

Poder  para  sacar  temos 
de  la  lotería.  ¡Este 
es  un  poder  estupendo! 

D09ÍA  MAlf  VBJiA. 

¿Qué  te  didi  palabra? 

Mil  ACIA.. 

Hubo 
muchas  palabras,  pues  pienso 
que  salimos  á  tres  horas 
de  conyersacion  lo  menos 
cada  día ,  y  usted  estuvo 
alJí  mas  de  mes  y  medio. 

D05fA  MÁNCELA. 

¿Y  mano? 

IGNAGIA. 

Sí  no  me  did 
la  mano,  me  dio  los  dedos, 
y  me  dijo:  esposa  aiia 
de  mi  alma...  Que  por  cierto 

(llaman.) 
delante  estaba  Patricio. 

DOÑA  MAMUELA. 

¿Y  td  qué  dices  á  Qsto? 

FATBtCIO. 

rfo  sé  nada,  bo  sé  nada^ 
Toy  á  abrir  y  alpoAto  Tuelfo.J 

(rw.) 

BBNflO» 

¡Ay,  señora,  miradiyi^s. 
por  la  honra  de  este  ví^ol 

IGNAGIA^ 

Yo  no  lo  siento-  por  la 

honra,  por  Iq  que  lo  siento 

es  porque  ya  no  me  llaman . 

sino  la  paja  en  PoAueio) 

y  quiero  ser  paja  Ter4a 

que  muestre  el  grano  á  su  tiempo. 

B.  miRBncio. 

Poder  de  ASover:  oielones, 

PAT1UC10.  Sah* 

La  hija  del  confitero 

de  enfrente,  y  la  bmidei» 
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de  casa,  vienen  ríftendo* 

DOÑA  MAR  VELA. 

¿Y  sobre  qué? 

PATRICIO. 

rio  sé  nada. 

D05ÍA  MANÜBLA. 

Échalas. 

PATRICIO. 

¡Si  ya  están  dentro! 

D.  PLOmilGIO. 

Poder  de  Alicante.  ¡Dnro 
es  el  turrón,  pero  es  bneno! 

DO^A  ITARinBLA; 

¡Habrá  mas  poca  yergüenia! 
hombre,  ¿no  lo  estás  oyendo? 

D.  FIiORBnCIO. 

Poder  de  la  Tíoda:  estoy 
ocupado,  no  lo  acepto. 

Salen  agüstitc a  de  lavandera  y  causta 
de  criada  de  servicio, 

AGUSTIITA. 

¿Ella  habia  de  pillarle, 
estando  yo  de  por  medio? 

CAUSTA. 

¿Ella  habia  de  poder 
mas  que  yo? 

LAS  DOS. 

¡Ya  lo  veremos! 

AGUSnilA. 

Guando  no  me  hagan  Justicia 
en  Madrid,  llegará  el  pleito 
á  Roma,  porque  esto  es  ya 
punto  mío,  aunque  confieso 
que  á  mi  no  me  debe  nada. 

CAcnrrA. 
A  mi  si,  que  con  quinientos 
reales  no  puede  pagarme 
los  dulces  y  caramelos, 
que  le  tengo  dado  á  cuenta 
de  un  papel  de  casamiento , 
que  me  hizo. 

DOSÍA  MAlfVBLA. 

¿Quián? 

'   GAU8TA. 

El:  page: 
ahi  está;  diga  si  es  eierto. 

D.  PLORBIIOIO. 

Poder  de  la  Alcarria:  miel  ' 
y  azaíhm  para  el  piwdieióv 


AOITSTIAA. 

Y  diga  si  es  cierto  que 
hace  ya  mas  de  a&o  y  medio, 
que  después  de  otras  cosillas, 
un  dia,  estando  escribiendo 
delante  de  usted  la  cuenta 

de  la  r6pa,  escribid  esto. 

D09ÍA  MANUELA. 

¿k  ver?  (Lee,)  «Por  este  me  obligo, 
i>y  á  la  lavandera  acepto 
»por  mi  muger,  si  Dios  quiere  x 
»y  lo  firmo:  D.  Florencio. » 

G  ALISTA. 

Este  es,  si  Dios  quiere,  y  este 
daro,  claro  está  diciendo 
que  es  porque  Dios  ha  querido 
que  entrambos  nos  conformemos. 

AOÜSTIIIA. 

Mi  papel  se  hizo  por  marzo. 

GáUSTA. 

El  mió  se  hizo  en  febrero. 

D05rA  MANUELA. 

¡Ya  no  se  puede  aguantar! 

{j  Patrido.) 
Dile  que  venga  corriendo, 
á  nuestro  alcalde  de  barrio, 
pues  tan  cerca  le  tenemos. . . 

(Fase  PATRICIO.) 

D.  FLORENCIO. 

Poderes  de  Füipinas. 

(Como  leyehdo.) 
¡LejiUos  está  el  dinero! 

DOffA  MANüELá. 

Y  tú,  mal  honriire,  ¿qué  dices? 

D.  FLORENCIO. 

Que  es  hoy  nray  largo  el  correo. 

DOflA  ANDREA. 

¡Si,  que  son  muchas  sin  duda  ' 

las  correspondencias! 

DOJTA  MANUELA. 

Esto 
es  preciso  remediarlo, 
y  ya  he  discurrido  el  medio. 

SeUe  MARÍA  oaniando, 

¡Ah,  cuantas,  cuantas, 
por  el  melón  suspiran 
y  es  calid>aza! 
Salen  de  majos  agüstin  ,  amalio  y  la 

EUSEBIA. 

AMALIO. 

Dios  guarde  á  vMftén^  señoras. 
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AGrSTIH. 

¿Esi  en  casa  el  caballero 
page? 

DOÑA  MÁNOBLA. 

¿Qué  modo  de  entrar 
es  ese  tan  desatento? 

BO&BBU. 

¿Es  desatención,  y  fíenen 
en  la  maao  Jos  sombreros? 
Otros  fueran, que... 

▲VALIÓ. 

GfaüicOt 
dejad  bablar. 

».  FLOHBnCia. 

OtnipJiego 
(Leifendo.) 
de  Tetuan,  ¡Ya  tengo  monas 
para  mi  dÍTertimientoJ 

w)5(A  MAnrs&A. 
¿^Qué  quieren  ustedes? 

.  AOIJSTIIÍ. 

Poco, 
y  hablando  poquito  y  bueno, 
que  es  como  suelen  hablar 
las  gentes  de  entendimittito: 
esta  es  mi  hermanat  y  este  es 
un  amigo  y  compafiero 
que  me  la  pidid  ayer  tarde 
para  muger.  A  este  efecto 
estUYe  con  la  muchacha, 
y  después  que  anduTO  aquello 
de  ¿qué  sé  yo?  y  ^qué  sé  cuando? 
salió  con  que  ese  mufieco 
le  tiene  dada  fMÜabra 
y  mano  de  casamiento, 
y  que  ahora  se  llama  fuera; 
conque  yo  me  emboco  dentro 
para  ?er  lo  que  sacamos 
en  limpio  de  esle  careo. 

AHAUO. 

Por  mi,  usté  no  se  incomode, 
ni  sobre  el  caso  haga  pleito: 
si  usted  quiere  paja,  page; 
y  si  grano,  panadero. 

BÜSBBIA. 

T^o  señor,  que  tengo  muchos 
testigos  y  ya  es  empefio. 

AHALIO. 

Yo  no,  que  me  sobra  pan, 

y  hay  mucho  ganado  hambriento. 


nO^X  MANFBLA. 

¿Y  addnde  están  los  testigos? 

AGrSTllf. 

Adelante  caballeros, 
que  llaman  á  deponer. 

Salen  varios  majos  y  majas  y  n.  SATrn- 
MNO,  alcalde  de  barrio, 

TODOS* 

Dios  sea  loado. 

DONA  MARCELA. 

¿Qué  es  esto? 

D.  SATÜMIRO. 

Señora,  ¿qué  bulla  es  esta, 
y  qué  trajes  tan  diversos? 
doSta  manvbla. 
¡ Ay,  señor  don  Saturnino, 
que  me  Tiene  el  mundo  entm 
á  insultar! 

DOÍIA  ahdbba. 
Y  yo  me  doy 
por  insultada  así  mesmo, . 
que  llegando  á  puntos  de  honra, 
siempre  con  quien  vengo  vengo. 

D.  SATC-BIlUfO. 

¿Pero  qué  es  el  caso? 

DOKA  ARDIBA. 

Elcaso,   . 
que  este  picaro  embustero 
á  todas  estas  ha  dado 
palabra  de  casamiento. 

D.  SATUBMlfO. 

¿Y  no  mas? 

Todas  las  novias. 
Y  este  papel. 

D.  SATDBNinO. 

Pues  ya  está  el  caso  compuesto ; 
que  la  fecha  mas  antigua 
será  la  que  gane  el  pleito. 

DOÑA  MARFBLA. 

La  mas  antigua  es  mi  fecha, 
que  desde  que  era  pequeño 
le  he  criado. 

D.  SATrRTlIIKO* 

Pero  ¿cómo, 
si  apenas  ha  mes  y  medio 
que  enviudasteis,  pudo  daros 
palabra  de  casamiento? 

BISBBIA. 

Aquí  tenéis  mi  papel. 
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I6SÁCIA. 

Este  es  mayor,  que  es  de  i  pliego: 
tomadle  y  vedle,  sefior. 

AGCSTIlf. 

¡Ay  sefior,  que  aunque  no  te»^ 
papel  alguno,  me  debe 
aun  mas  que  déoiros  puedo, 
que  es  esta  infel»  hermaDa! 

CALISTA. 

¡Ay  sofior,  no  hagáis  «precio, 
que  ella  es  el  primer  papel 
de  los  papeles,  y  apuesto 
que  ya  habéis  sentido  algunas 
inspiraciones  áú  cielo! 

D.  SlTülCfllNO. 

Yo  lo  que  siento,  es  k  bulla, 
y  lo  que  en  el  caso  siento 
es  que  usted  vengs  á  kt  caroel ; 
pues  convenoe  su'  silencio 
la  culpa. 

D.  TLOaSROIO. 

Yo  gritaré. . 

D«  flAVtmiiiiie. 
ISo,  que  alU  aterígvaMwos 
la  fuerza  de  los  papelee.    . 

VAVIA. 

¡Ah,  si,  ahora  que  me  acuerdo,    ' 
vea  usted  si  puede  haoer 
fuerza  en  juicio  tete  que  tengo. 

D.  SATÜRMINO. 

¿A  ver?  fé  es  de  libertad, 
de  bautismo  y  casamiento... 
Dia  doce  de  dicieaotbre 
del  pasado:  don  Florencio 
Gantalapiedra,  con  dofia 
María  de  Gantalejos, 
desposados  con  licencia 
del  sefior  Vioairío,  áendo 
testigos  Patricio  Blaico... 

D05rA  MAKmÉLA. 

¡Ah,  bribón  yo  te  prometo!... 

PATRICIO: 

¡I9o  sé  nada,  no  té  nade! 


DOÑA  HAHÜBLA. 

Ingrato,  ¿dime,  qué  es  esto? 

D.  FLORBKCIO. 

ün  gran  poder  que  me  ha  dado 
á  mi  el  cura  de  San  Pedro. 

DOÑA  MAIffJKLA. 

Yo  te  quitaré  los  otros. 

O.  n^RElfCIO. 

Vos  sois  muy  duefia  de  hacerio) 

pero  solo  deseaba 

servirlos  en  nombre  vuestro, 

y  por  vuestra  utilidad 

y  alivio,  porque  me  acuerdo 

de  que  nací  hombre  de  bien, 

y  de  que  comí  el  pan  vuestro. 

MABIA. 

Y  yo  á  vuestros  pies  rendida , 
sefiora,  digo  lo  me^nio 

que  mi  conjunta  persona. 

DOÑA  MAItOBLA. 

¿Digo,  Andreita?  si  aquello 
que  hablamos,  no  lubiera  sido 
en  chanza,  ¡qué  lindo  perror 
nos  llevábamos! 

nOflA  AKDIIBA. 

Yáhá'diae 
qué  yo  sabia  algo  de  eso. 

D.  SATURHinO. 

Pues  sefioras,  ya  que  ustedes 
ven  que  no  tiene  remedio, 
sírvales  en  adelante 
el  chasco  para  escarmiento: 
y  usted  debe  perdonólos, 
que  con  un  justo  convenio 
todos  pueden  quedar  bien. 

D.  FIiORBnCIO. 

Usted  le  hará. 

DOÑA  MA1fÜBI.A. 

Yo  lo  acepto. 

TODOS. 

Y  aquí  se  acabe  el  sainóte 
perdonar  sus  muchos  yerros. 


Pili. 


1&  n(D< 


PERSONAS. 


LA IRA. 
B.  JITAN. 
D05ÍA  PACA 


.! 


Tíos  de  laika. 


ALBJAKDRO  ,  nOVÍ0  áB  étUí» 

ROQrs,  page. 

Un  Escribano  que  no  hMbta, 


Calle  y  casa  con  escudo  de  armas  encima  de  la  puerta. 


AiAJATiDRO.  Sale 
*ué  infeliz  es  un  amante 
jando  sin  ver  lo  que  ama, 
:  oiagina  cada  día 
mas  diñcil  la  esperanza! 
¡cuántos  obstáculos  hallo 
inyencibles  para  baMarla 
y  verla!  y  este  demonio 
de  Roque,  me  hace  una  Calta 
terrible:  {pero  qué  veo! 

(Sale  Roors.) 
¡El  es  sin  duda!  ¿canalla, 
picaro,  cuando  conoces 
que  con  mas  motivo  y  ansias 
puedo  haberte  menester, 
me  abandonas?  ¡Ves  ya  clara 
tu  poca  ley!  ¿Qué  duKulpa 
tendrás  que  £ff? 

¡Tararara! 

AUUAKMIO. 

¡Dila,  bribón! 

■OQÜB. 

¡Tararira! 

AUtlAllDRO. 

¿Ahora  te  vienes  con  dianzas? 
Espérate... 

(Dale.) 

ROQrB. 

Poco  á  poco, 


y  en  lugar  de  bofetadas 
dadle  á  vuestro  bienhechor 
las  albricias  y  las  gracias. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

ROQrB. 

Enviad  la  tristeza 
y  cólera,  noramala, 
y  revestid  de  placeres 
y  consuelos  esa  cara. 

ALEJANDRO. 

¿Pudiste  servirme  ea  algo? 

ROQCE. 

Los  hombres  de  circunstancias 
se  encargan  para  hacer  bien 
las  cosas,  d  no  se  encargan. 

ALEJANDRO. 

¿De  dónde  vienes? 

Roors. 
De  allá. 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  has  estado? 

ROQUE. 

Allá. 

ALEJANDRO. 


Habla: 


¿dónde' 


ROQVX. 

En  casa  de  la  novia. 
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ALBJAIVDRO. 

¿Y  qué  has  hecho  en  ella? 

ROQUE. 

Kada. 

ALEJÁIS  DRO. 

¿Qué  has  dicho? 

ROQTB. 

¡Muchas  mentiras, 
y  muy  gordas!  verbi  gracia: 
lie  dicho  á  la  sefiorita, 
que  de  vuestro  amor  la  llama 
jamás  se  podrá  estinguir, 
si  la  muerte  no  la  apaga. 

ALEJANDRO. 

¿Y  ella,  qué  digo? 

ROQüB. 

Ja,  ja. 
¡Se  reia  la  tontaza! 

ÁLEJAimRO. 

1^0  aumentes  con  tus  locaras 
las  tormentos  de  mi  alma. 

ROQrE.  (Jparíe.) 
«Voy  á  aflojarle  la  cuerda, 
»y  que  recobre  su  calma.» 
Pues  seQor,  apenas  puse 
en  este  pueblo  las  plantas, 
supe  que  dofia  Toiibia, 
la  tia  de  doOa  Laura, 
necesitaba  un  criado, 
que  su  hacienda  gobernara 
en  forma  .*  me  presenté, 
hablela  con  la  elegancia, 
que  acostumbro,  complacila, 
ofrecí  darla  fianzas 
aunque  fuese  de  un  millón, 
en  esta  propia  semana: 
me  recibid,  y  cátame 
ya  introducido  eu  la  casa. 

ALEJANDRO. 

¿Y  Tes  alguna  apariencia 
favorable? 

ROQUE. 

¡Veo  tantas!... 

ALEJANDRO^. 

¿Sin  haber  hablado  Biinca, 
y  habernos  visto  tan  raras 
veces  por  casualidad? 

ROQUE. 

No  conocen  las  muchachas 

casualidades,  amor 

antes,  y  aun  mejor  se  arraiga 


en  el  pecho  de  las  sosas, 
que  en  el  de  las  resaladas. 

ALEJANDRO. 

Abrázame,  Roque  mió. 

ROQUE. 

P^^o  seuor,  soy  un  canalla. 

AIATANDRO. 

Déjate  de  eso. 

ROQUE. 

Un  bribón. 

ALEJANDRO. 

Perdona. 

ROQUE. 

Un  hombre  de  mala 
ley,  un  picaro. 

ALEJANDRO. 

Jamás 
de  un  enamorado  hagas 
caso.  ¿Te  parece  Roque 
que  conseguiré  á  mi  Laura? 

ROQUE. 

¡Dificil  es!  ¡esta  tia 
es  una  roca  murada 
formidable!  pero  yo 
empeBado  ya  en  bloquearla, 
sitiaré,  combatiré, 
daré  asaltos  y  batallas, 
hasta  que  al  fin  de  la  empresa 
vea  mi  sien  coronada, 
con  el  vine,  vi  y  venci, 
que  es  el  timbre  de  mis  armas. 

AI£J  ANDRÓ. 

También  dice  que  ha  venido 
el  tio,  don  Juan  de  Mata. 

ROQUE. 

¡Otro  que  tal!  pero  el  es 
en  quien  fundo  la  esperanza 
de  nuestra  victoria. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

ROQUE. 

Gomo  es  quien  quiere  casarla 
breve,  y  tiene  sobre  el  caso, 
mil  camorras  con  su  hermana: 
en  fin,  allá  lo  veredes 
dijo  Agrages  en  Arganda. 
Id  ahora  disimulado 
á  dar  vuelta  por  las  tapias 
del  jardin,  que  yo  quizá, 
podré  por  la  puerta  falsa 
introduciros,  á  vei: 


vnestrt  novia  idolatnida« 
.  á  Dios:  no  juntos  nos  hallan 
y  se  descubra  la  maula. 

AUUAIfDRO. 

A  ti  te  debo  la  Tída. 

ROQVB. 

T  usté  en  su  vida  me  paga. 

(rase.) 

SaUm  corto,  SaUn  d.  ivkñ  db  mata^ 

PACA. 

JVAH. 

¿Guindo  podrá  nn  hombre  hd)larte 
en  buena  paz  dos  palabras? 

PAGA. 

Ta  me  bas  dicho  mas  de  Teinte 
y  ninguna  de  sustancia. 

JUAN. 

¡Perohermanat... 

PACA. 

¡Pero  hermano!... 

JÜAIf. 

¿Que  bas  de  ser  tan  mentecata, 
que  á  nuestra  infeliz  sobrina 
siempre  tengas  encerrada? 
¿Cuándo  la  has  de  dar  estado? 

PACA. 

Guando  á  mi  me  dé  la  gana. 

JCAH. 

¿Grees  que  por  oprimirla 
será  mejor?  ¡Patarata! 
¡error!  la  muger  es  como 
las  cuerdas  de  la  guitarra, 
que  aquellas  que  mas  se  estiran 
son  las  que  mas  pronto  saltan. 

VACA. 

¡Gran  golpe!  ¡Que  bas  de  hablar  siempre, 
sin  saber  lo  que  te  hablas! 

JVAM. 

Una  muger  de  tu  edad... 

PACA. 

¿Mi  edad?  ¡cierto  qpe  es  muy  larga! 
Mas  moza,  linda,  robusta, 
y  mucho  mas  adamada 
estoy,  que  cuando  tenia 
quince  años.  ¡Siempre  sacas 
unas  cuentas!... 

JtTA2f. 

No  te  enfades 
Tono  I. 
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por  eso,  niíía,  descansa, 
que  yo  tomaré  á  mi  cargo 
el  acomodo  de  Laura 
desde  hoy. 

PACA. 

¿Con  qué  autoridad? 

JÜAIf. 

Con  la  mia  que  me  basta: 
y  ya  lo  Yerás. 

PAGA. 

¡Me  rio 
de  todas  tus  amenazas! 
Mi  sobrina  solo  hace 
lo  que  su  tia  la  manda. 

JUAN. 

¿Siempre? 

PAGA. 

Si  señor. 

JUAIf. 

Veremos. 
En  el  dia  he  de  casarla. 

PAGA. 

¿En  el  día? 

JDAIf. 

En  este  dia; 
si  señora.  ¡Rabia,  rabia! 

PACA. 

Rabia  tü. 

JUAN. 

¡La  vieja  loca! 

PACA. 

¡El  viejo,  saco  de  paja! 

jrAH. 
¡La  presumida! 

PAGA. 

¡El  bufón! 

JÜAH. 

Abnr. 

{Fase.) 

PAGA. 

Vete  enhoramala. 
¿Roque?  ¿Roque? 

BOQUB.  Sale. 
¿Mi  señora? 

PAGA. 

Hoy  espero  pruebas  claras 
de  tu  honradez  y  lealtad. 

ROQUB. 

Pío  habrá  cosa  que  no  haga 
por  vos  mi  agradecimiento, 
mi  inclinación  á  las  gracias 

17 


ass 


de  esa  hermosnni... 

PACA. 

¿Qué  dkeft? 

KOQDB. 

.Perdonad,  no  dije  nada: 
y  haré  {M»*  senriros  mas 
que  por  Antonio  Gkopatra, 
Dido  por  Eneas,  y 
Temístodes  por  su  patria. 

PACA. 

To  te  lo  estimo,  y  escacha, 
ese  hmto... 

¿Quiénv  madama? 

PACA. 

Mi  hermano:  me  ha  prometido 

que  ha  de  casar  hoy  i  Laura, 

y  yo  le  quiero  burlar: 

tii  has  de  rondarme  la  casa 

incesantemente  f  tü 

has  de  hacer  contnraa  guardia 

á  sus  puertas,  y  por  ellas 

no  ha  de  entrar  persona  humana 

casable. 

Yo  lo  prometo. 

PACA. 

¡Cuidado! 

ROQCB. 

¡Yo  me  alegrara    , 
que  alguno  viniera  ahora! 
¡Solamente  con  mis  zarpas 
le  arrancara  las  orejas, 
y  después  me  las  guardara 
en  el  bolsillo! 

PACA. 

Vé,ydUa 
á  mi  sobrina  que  salga, 
la  diré  lo  que  ha  de  hacer. 

ROQrB. 

Voy  allá:  «á  proporcionarla  (^Jparíe,) 
»un  maestro  que  la  dé 
>' lección,  con  mas  eficacia.»» 

(rase.) 

PACA. 

Es  preciso  confesar 

que  tengo  en  Roque,  por  rara 

casualidad,  un  ciíado, 

como  no  hay  otro  tm  E^alía. 

¡Desde  el  punto  que  le  tU 

conocí  que  era  ña  albina! 


Sale  LAiRA  de  niña  simpie^con  un  (cor- 
dado y  canastülo  en  una  mano^  y  en 
(a  otra  una  plana  de  letra  de  á  ocho, 

LArilA. 

Tia  mia,  el  criado  mieyo 
dice,  que  usted  me  llamaba. 

PACA. 

Dice  bien. 

LACRA. 

¿Qué  manda  usted, 
tía  mia  de  mi  alma? 

PACA. 

¿río  te  he  mandado  que  siempre 
que  entres  donde  hay  gentes,  hagas 
una  cortesía?  ¿di 7 

LAVRA. 

Sefiora,  no  rae  acordaba. 

PAGA. 

Pues  vuelve  á  salir,  y  al  punto 
que  entres  por  la  puerta  hazla. 

LAURA. 

Bien  está:  voy,  welvo.  ¿Así? 

PACA. 

Con  mas  aire.  ¡Qué  parada! 
¡qué  bestia  eres! 

L^^RA. 
Ya  losé. 

PACA. 

Ponte  allí  enfk«ntey  y  repara 
este  aire  y  esta  figura: 
mira  de  este  modo  se  anda. 
Eso  cuerpo  mas  derecho, 
esa  cabeza  mas  alta, 
rio  hay  cosa  que  mas  moleste 
que  el  cuidado  y  la  crianza 
de  la  juventud*  ¿A  ver 
la  labor?  ¡Qué  mal  bordada 
está  esta  flor!  esta  seda 
azul,  ¿no  ves  que  es  mas  clara 
que  estotra?  y  estos  oscuros, 
¿no  conoces  que  se  apartan 
del  natural? '¡Td  estás  toda 
distraída! 

LArRA . 

Tia  amada, 
yo  me  enmendaré. 

PACA. 

Ya  es  tiempo, 
¡y  cuidado!..  ¿A  verla  plana? 
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LiñU. 

Aqaí  esU.  * 

PACÍ. 

¡Qué  es  lo  que  yeo! 
¿Qué  has  escrito  aqii^  machacha? 

LAllU. 

¿Qué  sé  yo? 

PACA. 

Don  Alejandro, 
don  Alejandro:  ¡una  llana 
de  Alejandros  solamente! 

LAnu. 
Pues  si  JO  no  me  acordaba  - 
de  otra  cosa  que  escribir. 

PACA,  (jiparte.) 
«¿Si  habrá  en  esto  alguna  maula 
n  oculta?  Con  distmiilo 
»e8  preciso  examinarla.» 
Escucha. 

LAÜBA. 

Ya  escucho,  tía. 

VACA* 

¿En  casa,  ó  fuera  de  casa 

te  ha  hablado  algmo  de  amor? 

■  LAnu. 
¿Y  qué  es  amor? 

PAGA. 

Una  mala 
cosa  que  hemos  de  evitar. 

LAURA. 

EspUqoemela  usted.  |Vaya! 
pues  si  yo  la  ignoro,  ¿cdmo 
he  de  poder. eTitarla? 

PACA. 

¡En  verdad  que  es  el  asunto 
delicado!  Mira  Laura, 
amor  es  un  niño... 

LAÜKA. 

¿Vn  taño? 
¿Y  para  eso  dá  usted  tantas 
prevenciones  y  misterios? 
¿Pues  aunque  amor  me  encontrara 
qué  mal  me  habla  de  hacer? 

PACA. 

¡Dios  te  guarde  sí  lo  hallas, 
que  es  un  niuo  mas  temible, 
que  un  gigante  de  dies  varas 
de  altura! 

LAURA . 

¡Válgame  Dios! 


PAGA. 

Guando  una  niña  se  aparta 
de  su  madre,  ó  de  su  tía, 
y  la  mira  descuidada, 
viene  qnedito  y  la  coje, 
y  se  la  lleva  en  volandas. 

LAtRA. 

^;A  dónde,  lia? 

PACA. 

¡Auna  cuera, 
á  donde  la  despedaza, 

V  se  la  come! 

LArRA. 

¿Sin  pan? 

PACA. 

¡De  un  bocado  se  la  traga! 

LAtllA. 

¡Pobre  de  mi!  ¿Qué  haré  yo 
para  escapar  de  sus  garras? 

PAGA. 

Oye:  como  algunas  veces, 
suele  tomar  la  gallarda 
figura  de  un  cabaUero, 
es  fuerza  estar  siempre  armada 
contra  los  hombres,  y  huir 
dp  su  trato:  verbi  gracia, 
si  algún  jdven  te  se  acerca, 
y  con  voz  almibarada 
te  dice:  ¡bien  de  mi  vida! 
¡dueuo  mió!  ¡prenda  amada! 
escüchame,  yo  te  quiero, 
ó  semejantes  palabras, 
responde  á  todo  que  no, 
y  siempre  no,  con  constancia 
y  resolución. 

LAVRA. 

Muy  bien: 
así  lo  haré.  ¡Calabazas! 

PACA. 

Y  debes  hacerlo,  pues 
á  la  verdad,  no  se  halla 
cosa  peor  que  los  hombres. 

Snle  ROQUE  por  la  tíerenha. 

ROQÜK. 

Seuora,  afuera  os  aguarda 
uno  de  los  mayorales. 

PACA. 

Voy. 


260 


lai;ra. 
¡Tía  mía,  de  mi  alma! 

PACA. 

Entre  tanto  que  yo  Tuelvo, 
prosigue  mas  aplicada 
f n  tn  labor. 

IJLURA. 

Bien  está. 

PACA. 

Cuidado,  Roque,  {f^ase,) 

ROQÜB. 

Usted  vaya, 
que  aqui  estoy  yo,  para  abrir 
á  mi  amo  la  puerta  falsa, 
y  que  aproveche  este  rato 
que  esluvieseis  ^ocupada. 

LáUBA. 

¿Alejandro?... 

Saie  por  la  iiquierda  aibjaüuro. 

ALBJAIIDRO. 

¿Hermosa  Laura? 

LAVBA. 

¡Ay  de  mi!  Ko,  no.  ¡Ay  de  mi! 

ALBJAKDRO. 

¡Prenda  mia  idolatrada! 
¿Llegó  la  hora  por  fin 
de  Yernos?  ^dime  no  iguala 
tu  placer  al  mió? 

LACRA. 

I«o. 
AiJUANORo.  {jiparte,) 
««¡Qué  es  lo  que  escucho!  ¡Malhaya 
»la  voz  de  Roque,  que  asi, 
»engaCd  mis  esperanzas!  »• 
Ábreme  tu  corazón 
mi  bien:  ¿no  apruebas  la  llama 
que  enciende  mis  ojos? 

iJkllRA. 

Ko. 

ALBJ  ANDRÓ. 

¿Y  deseas  que  me  vaya 
de  tu  vista? 

LAFRA. 

No,  no,  no. 

ALUAMDRO. 

¡De  gozo  no  cabe  el  alma 
en  el  pecho!  ¿It  ofendieras 
de  que  en  una  de  tus  Uaiiew 


manos  jurase  mi  eterna 
fidelidad.^ 

LACRA. 

Ko. 

AUUARBRO. 

Pues  daca, 
y  i  tus  pies  rendido.  Juro... 

Sale  PACA  por  la  derecha. 

PACA. 

Si  venis  con  tanta  gana 
de  manos,  tomad  las  mías, 
y  con  respeto  besadlas. 
¿Es  esta  la  labor  que  haces? 
Vete  adentro  enhoramala. 
¿Qué  haces?  ¿Qué  dices? 

LACRA. 

No,  tia. 
{Fase.) 

.    PAGA. 

Obedece  pronto,  marcha, 
y  usted,  sefior  galán,  puede 
volverse,  antes  que  una  estaca, 
por  la  mano  de  un  gafían, 
le  derrengué  las  espaldas. 

Sale  RoQCE  por  la  izquierda, 

ROQCB. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha  habido  aquí? 
¿Quién  desazona  mi  ama? 
Hombre,  huid  de  mi  furor: 
y  temed  que  si  descarga, 

{Fase  AISJ ANDRÓ.) 

daréis  al  mundo  mas  triste 
ejemplo  de  mi  venganza. 
¿Aqui  estaba  usted,  se&ora? 
Disimulad  que  esaltada 
la  cólera,  me  cegase. 

PACA. 

¡Un  tesoro  es,  una  alhaja 
de  un  principe!  Amado  Roque, 
tu  celo  me  desagravia. 
Voy  i  hablar  á  mi  sobrina, 
y  á  descubrir  esta  traza 
de  su  inocencia:  aqui  vuelvo, 
aguárdame  y  no  te  vayas. 

{ra^e.) 


SaU  ALEJANDRO  por  la  derecha, 

AUUA1«DR0. 

¡Por  ?ida  de  mi  fortuna! 
Roque,  dimos  en  las  ascuas 
con  todo. 

ROQrB. 

¡Por  cierto  es  lance 
de  suspiros  y  alaracas! 
Lo  que  importa  aquí  es  tomar 
las  medidas  necesarias, 
j  lograr  el  golpe. 

AIEJAIfURO. 

¿Quién 
sino  tu  ingenio  y  tu  mafia 
podrán  conseguirlo?  en  ti 
se  (iinda  mi  confianza. 

■OQrE. 

Poco,  á  poco. . .  sí. . .  ¡esto  es  bueno! . . 
Esto  es  malo...  peor...  aguarda, 
si  entro...  si  salgo...  tampoco... 
¡Viya,  ya  acerté  la  traza! 
antes  que  se  ponga  el  sol 
sabréis  hasta  donde  alcanza 
mi  ingenio ;  basta  nueya  orden 
guardad  silencio ;  y  cachaza. 

AUUAlfDRO. 

Aquí  Tuelyen. 

ROQtni. 

Vamos,  antes 
que  descubran  la  marafia.  (f^anse,) 

Sale  PACA  trayendo  agarrada  d  laura 

PACA. 

¿Es  verdad  lo  que  me  dices? 

LAI'RA.         / 

Es  la  verdad  pura  y  chira, 

á  todo  dije  que  no: 

y  si  dije  otra  palabra 

á  todo  cuanto  deda 

el  hombre,  muerta  me  caiga 

PACA. 

¡rio  mientas,  mira  que  á  mí, 
todo,  todo  me  lo  paula 
este  dedito  peque&o! 

LAURA. 

lYo  tiene  que  decir  nada, 
sino  que  os  he  obedecido. 

PACA. 

Sin  embargo,  él  te  agarraba 
la  mano,  y  lo  consentías. 
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LAURA. 

¡Si  yo  me  tí  tan  turbada 

y  tan  torpe,  como  si 

me  agarraran  de  las  patas/ 

que  ni  pude  huir,  ni  pude  . 

saber  lo  que  me  pasaba: 

y  diciéndole  que  no, 

yo  cumplí,  aunque  me  agarraba! 

PAGA. 

¿Y  cómo  entró  en  el  jardín? 

LAURA. 

Él,  por  entro  a.qnellas  ramas 
salió,  qué  sé  yo  por  donde. 

PACA. 

¿Y  por  quién  te  preguntaba? 

LAURA. 

Por  mi  tio. 

PACA. 

¿Por  tu  tio? 
¡Ya  descubrimos  la  hilaza 
del  ovillo!  vé  á  estudiar 
tu  lección,  y  si  me  hablas 
otra  vez  con  hombre  alguno. . . 

LAURA. 

Tia,  si  usted  me  regafia, 
porque  á  todo  dije  no, . 
diré  que  sí,  que  sí. 

PACA. 

Anda, 
y  como  yo  no  te  llame, 
jamás  de  mi  Cuarto  salgas. 

LAURA. 

La  mano,  y  perdone  usted, 
tia  mia  de  mi  alma. 

{Fase.) 

PACA. 

1^0  hay  que  hacer,  este  es  embrollo 

de  mi  hermano:  ¡con  qué  gana 

le  pegaría  yo  un  chasco, 

si  un  hombre  de  bien  hallara  - 

que  me  quisiera!...  ¡Jesús, 

mi  hermano  entonces  se  ahorcaba! 

{Sale  ROQUB.) 
Roque,  yo  te  iba  á  llamar 
para  una  gran  confianza 
que  tengo  que  hacer  de  tí. 

ROQUE. 

Mande  usted. 

PAGA. 

Pues  yo  pensaba.. 
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llOQfE. 

¿Eo  qué? 

PACA. 

En  volverme  á  casar. 

ftOQrE. 

¡Es. idea  soberana! 
yo  recelo  que  la  puerta 
({uedó  abierla,  y  las  criadas 
andan  listas:  pronto  vuHvo. 

<«Ya  está  el  contrario  en  campaaa, 
>'y  mi  sitio  es  ventajoso: 
fechémosle  esta  desear^. » 

(^Fase  y  deja  caer  una  carta.) 

PACA. 

¡Qué  vivo  es?  ipero  qué  es  esto 
que  se  le  cayd?  ¡Una  carta.* 

Lee,  V 

icTtt  asunto,  querido  amigo, 
»se  ha  puestQ  ya  en  circimstancias 
nmuy  favorables:  los  duques 
»de  Andrínópoli  y  Gurlandia, 
»tus  primos,  que  te  discurren 
»al  otro  lado  del  Asia, 
»están  convenidos  á 
ntodo  aquello  rnie  yo  haga 
»en  favor  de  las  dos  parles: 
» conque  me  queda  esperanza 
nde  que  pronto  acabarás 
»de  ser  Roque  de  Peralta: 
>»y  á  costa  de  cien  mil  pesos, 
»que  son  para  tí  una  blanca, 
n volverás  á  brillar  como 
»marqués  de  las  Peñas  Blandas: 
>»esto  y  verte  es  todo  cuanto 
M  desea  tu  camarada 
»y  amigo:  el  conde  del  Sallo. 

(Representa.) 
Todo  esto  con  Roque  habla. 
¡Qué  novedad  tan  feliz! 
¡En  su  modo  y  en  su  cara 
conocí  que  era  este  hombre 
mas  de  lo  que  apai^entaba 
desde  luego! 

ROQt-B.  Sale. 
Ya  sefiora, 
podéis  hablar  confiada 
de  que  nadie  nos  escucha.  . 

PAGA. 

¿A  ver?  «oérquese  nsia, 
y  escúcheme  dos  palabras. 


UOQVE, 

¡Ese  trato  me  sorprende! 

PACA. 

Ya  sé  que  bajo  esa  traza 
poco  aprecíable,  se  oculta 
la  mas  ilustre  prosapia, 
la  discreción  y  el  poder. 
«¡Cien  mil  pesos!  ¡hay  es  nada!» 
¡Y  qué  nombre  tan  bonito! 
¡el  marqués  de  PeSas  Blandas! 
¡]No  hagáis  gestos,  que  las  cosas 
están  bien  averiguadas! 

ROQrs. 
¿Qué  escucho? 

PACA. 

Yo  hablo, 
y  conozco  bien  la  causa, 
marqués  mió.  ¿Es  esta  vuestra? 
(Jparte,) 

<¡Qué  modesto!  ¡Qué  crianza! 

*¡Qué  atractivo  tiene  este  hombre! 

Mi  marido,  que  Dios  haya, 

•fue  de  la  propia  figura: 

>el  aire  propio  y  la  gracia 

del  mirar:  ¡si  no  le  hubiera 

visto  difunto  en  la  caja, 

creo  que  con  el  marqués 

ahora  le  equivocara!  *» 

BOQIE. 

Scaora,  para  vos  no  hay 
en  mi  cosa  reservada: 
este  es  un  caso  de  honor, 
y  rendido  á  vuestras  plantas, 
pido  que  no  me  perdáis, 
porque  mi  vida  y  mi  fama 
exíjen... 

PACA. 

¡Me  ofende  iisia 
con  esa  desconfianza! 
¡EmpeQan  mucho  los  hombres 
como  usía,  á  cualquier  dama 
como  yo!  y  si  os  necesaiño 
que  se  sacrifiquen  para 
vuestra  quírtud,  mis  haciendas, 
mis  diamantes  y  mi  piala, 
mis  muebles,  los  de  la  nina, 
mi  hermano  y  toda  mi  casa, 
todo  es  vuestro,  mejorad 
de  fortuna. 

ROQCE. 

¿Y  medraba 


yo  de  fortuna  en  el  día 
que  saliese  de  esta  casa? 
¡Ah!  yo  prefiero  estas  dulces 
cadenas  á  las  mas  amplias 
libertades:  vuestros  ojos... 
permitid  que  al  pecho  abra 
una  tronera,  por  donde 
se  desahoguen  las  ILunas, 
del  fuego  que  las  consume: 
yo  os  YÍ...  yo  os  adoro... 

PAGA. 

Basta: 
que  en  tos  consiste  el  remedio 
de  esta  dolencia  que  os  mala: 
y  sin  que  gastemos  tantos 
preámbulos,  todo  calma 
con  que  el  santo  matrimonio 
nuestra  unión  confirme. 

ROQUE. 

A  tanta    ^ 
bondad,  no  cumplo  con  menos 
que  con  besar  vuestra  blanca 
hermosa  mano. 

Sale  D.  Jl'AIf  os  MATA. 
Jl'Aff. 

¡Que  viva! 
¡Qué  bonito  dúo,  hermana! 
Don  Alejandro,  don  Lucas, 
venid  muchachos,  muchachas, 
venid  en  tropas  á  dar 
los  parabienes  al  ama 
de  su  nuevo  estado. 

PACA. 

Sí: 
rabia,  rabia,  rabia,  rabia. 

Salen  i.afra  ,  alejandro  y  un  Escri- 
bano que  no  habla, 

Jt'AM. 

¡Qué  cabeza! 

PAGA. 

Sí,  si,  ríe. 
¿Sabes  tü  bien  con  quién  tratas? 
¡Nada  menos  que  con  la 
marquesa  de  Peñas  Blandas, 
como  futura  muger 
del  marqués! 
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ROOIB. 

£6ta  alianM, 
yo  confio  que  también 
será  de  vos  aprobada. 

Jl'AN. 

Yo  sé  bien  quién  sois  y  muy 
lejos  de  desaprobarla, 
celebraré  vuestras  glorias, 
con  tal  que  apruebe  mi  hemana 
la  boda  de  mi  sobrina, 
con  no  menores  ventajas. 

PACA. 

Tanto  eres  como  yo: 
haz  lo  que  te  dé  la  gana 
con  ella,  que  mi  marqués 
quizá  no  querrá  apuantarla. 

Jl'ATI. 

Pues,  seuor  don  Alejandro, 
ya  que  á  lo  que  yo  pensaba 
os  habéis  ambos  dispuesto 
con  mi  inclinación  tan  rara, 
aquí  la  tenéis:  y  vos 
dadme  una  pluma  mojada 
para  que  firmo  su  tia, 
obligándose  á  entregarla 
BU  doto. 

ROQUE. 

Firmad  al  punto, 
y  quedad  desocupada 
de  esta  boda,  para  que 
se  evite  toda  tardanza 
en  la  nuestra. 

PAGA. 

Dadme  aquí. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  ventura,  hermosa  Laura! 

LAURA. 

¡Tia  mia,  hasta  ahora  no 
supe  yo  cuanto  os  amaba! 

PAGA. 

Ya  estáis  servido,  sefior.  {Finna.) 

ROQUE. 

A  los  pies  de  usted,  madama.  ^ 

PAGA. 

¿A  dónde  vais,  marqués  miu? 

ROQUE. 

A  ser  Marqués  de  la  franja 
y  Conde  de  la  correa, 
como  siempre,  si  mi  ama 
nueva  no  gusta  de  mí, 
y  uo  lacayo  os  hace  falta, 
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ya  sabéis  como  yo  sirf  o, 

y  yo  sé  come  usted  manda,  (fase.) 

JVkV. 

Víctor,  victor. 

PAGA. 

{Qué  sucede! 
¡De  esta  manera  se  ultraja 
á  nna  mager  como  yo!    * 
Hoy  he  de  quedar  casada 
á  cualquier  precio  que  sea. 


Sefiores,  que  veis  mis  ansias, 

si  bay  algún  desesperado 

para  esta  desesperada 

entre  ustedes,  que  alce  el  dedo, 

y  Tenga  en  la  confianza, 

de  que  no  bailará  muger, 

mas  .fina  ni  mas  honrada. 

TODOS. 

Y  aquí  acaba  este  sainete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


Fm. 


m  iPQiaiivcD  iDM  iPüavDi.  (t) 


PERS0I9AS. 


BL  ALCAUn. 

BL  BSGBIBAHO. 

BL  ALGUACIL. 

D.  BAUDOMBROt  Obogodo, 

DOÜA  LBoncu,  iu  muger. 


BL  Tío  PBORO,  amo  de 
DiBGO,  pastar. 
VAHÓLO,  mozo  de  labor. 


PACA. 


JOAQUINA.  9 


)  LugartñM. 


Plaza  del  lagar  con  fuente ,  la  que  tendrá  un  gran  pilón ,  y  estarán  lavando  al 
compás  de-  la  música  paca  y  joaqoina  de  mozas  del  lugar ;  y  cuando  van 
acabando «  sale  maholo  á  llenar  un  cántaro  de  agua. 


SeguidUUu  las  dos. 

«•Las  moMs  á  sa  ama 
piden  mas  jabón, 
para  lavir  primero 
la  ropa  á  sa  amor. 

Dácala,  mi  Men, 
daca  la  tu  fxvbata, 
te  lalararé.» 

Sale  uno  de  moso  eaniando  igualmente. 

MANOLO. 

«Plréstame  ta  moquero, 
si  está  mas  limpio, 
pora  echar  los  tostones 
que  me  has  pedido. 

TODOS. 

Dácala,  mi  bien, 
daca  la  tn  corbata, 
te  la  lavaré,  w 
MANOLO,  (jécercándose  al  caño.) 
Con  licencia. 

PACA. 

Poco  apoco: 


Uega  por  esotro  lado, 
y  no  ensucies  esa  ropa. 

JOAQUINA. 

¡Déjale,  que  es  el  mas  guapo 
mozo  que  tiene  la  Tilla! 

¡Ya  se  vé!  ¿no  le  veis  qué  alto 
y  qné  dispuesto? 

MANOLO. 

Cada  uno 
á  su  negocio. 

PACA. 

¡Y  cuidado, 
que  la  mita  de  las  mozas 
del  lugar  están  penando 
por  él! 

JOAQUINA. 

¡Toma!  yo  sé  quién 
se  muere  por  sus  pedazos. 
¿No  es  anaína,  Manolillo? 

MANOLO. 

Ea,  miren  sus  trabajos 
cada  una,  que  no  soy 
amigo  de  dicfaarachos, 
ni  de  meterme  con  nadie. 


(1)    bte  niatle  eilá  lomado  de  ana  fana  franeeM,  iatitalada  l'Jpüeai  PaMin* 
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PAGA. 

Ojes,  ¿con  qoe  has  regalado 
la  torta  de  cuatro  libras, 
qoe  se  ñíó  el  dia  del  santo, 
á  la  nieta  de  la  Loba, 
y  ella  te  regaló  cuatro 
peras? 

BIAUOIX). 

Bfiente  quien  lo  dice; 
y  por  fin,  si  se  la  he  dado, 
fue  que  me  dio  gusto  y  gana; 
cabal,  y  cabal. 

PACA. 

iQné  palos 
has  de  llevar,  si  lo  llega 
á  saber  el  Toledano! 

MANOLO. 

jSí,  que  no  só  yo  que  ya 
todo  eso  se  ha  acabado, 
y  ahora  festeja  á  la  noza 
de  la  yiuda  del  hidalgo! 

PAGA. 

¡Si,  acabar:  y  ahora  los  dejo 
junto  á  la  botica  hablando! 

WÁXWÍJO. 

¡Que  si  quieres,  teprnad* 
los  alfileres!  ¿Me  numo 
yo  las  moscas?  |Todo  eso 
no  es  mas  de  qn^  Wtais  rabiftn4» 
de  envidia! 

-    aOAQVIflA; 

¡Pues  yaya,  que 
el  mozo  es  para  aprecicido! 

Rabiar,  rabiar. 

PACA. 

Oy«$,  imira 
si  te  estrello  de  m  ^bUzoI 

Rabiar,  rabiar. 

(Se  aparta  cfm  el  cántaro  lleno,) 

JDftle« 
¿no  sabéis  ya  qiie  ^  un  iqí^Iio 
de  noria? 

Rabiar,  r^bw* 

PACA. 

Afuera,  y  vamos  cantaiulo.  . 

Cantan, 


daca  la  tu  corbata, 
te  la  lavaré.» 


MANOLO  se  aparta  haciéndolas  rabiar^ 
y  sale  diego  huyendo  del  tío  pedro, 
que  va  dándole  de  palos ,  y  al  últi- 
mo le  hiere. 

tío  PEDRO. 

¡Ab,  ladrón!  ¡yo  te  aseguro, 
te  ha  de  costar  caro  el  hecho! 

DIEG^. 

Seuor,  ¿qué  motivo  he  dado 
para  cascarme  tan  recio? 

Tío  PEDRO. 

¿Ahora  te  me  haces  el  bobo? 
¿qué  piensas  que  no  ta  entiendo? 
¡Yo  te  compondré  de  suerte 
que  no  me  hurtes  mas  cameros! 

DIEGO. 

¡lesns,  y  qué  testimonio! 
¡Bonito  soy  para  eso! 
Los  embusteros  quizá 
que  lo  dieen... 

Tío  PEDRO. 

¡Embusteros! 
¿pues  qué  no  lo  he  visto  yo? 
Apara  ese  par  de  mueiios.  (iMtle,) 

MAMÓLO» 

¿Por  qué  casca  usted  al  ^Micbaobo? 

PACA. 

SeCor,  estése  usted  quieto. 

JOAÜCIHA. 

¿Pues  no  ve  usted  que  le  puede 
matar? 

Tío  PEDRO. 

Eso  es  lo  que  quiero. 

PACA. 

¿Pues  qué  ha  hecho  el  poln^eoüo? 

Tío  MDRO. 

¡Piada,  antes  bien  me  ha  desheehio 

de  la  mitad  del  ganado 

que  á  su  cuidado  encomiendo! 

j¥C«o. 
¡Qué  mentira! 

Tío  PEDRO. 

¿Pues  aqoclif  t 
di,  no  te  pillé  yo  mesmo 
matando  una  res? 

DIEGO. 

Eso  era 

natvb  90I0,  ^ílbi^dp 
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qae  se  había  de  monrl 

no  niMO. 
¿Y  lo  sabías  tü? 

DIEGO. 

De  cierto. 

Tío  VBORO. 

¿De  qué? 

DIEGO. 

De  que  todos  caanlos    » 
nacen,  después  van  nnríendo. 

Tío  tBORO. 

Pues  tú  también  has  nacido 
á  morir;  toina«  penrerso 
ladronazo. 

(DíUct  y  U  Atere.) 

nnoo. 
¡Ay  mi  cabeza, 
que  todita  me  la  ha  abierlol 

J0l>^»OIllA. 
¡Jesús  qué  becida! 

PACA. 

(Lo»  cascos 
le  ha  partido  por  en  medio! 

MAFOLO. 

¿Y  le  ha  hecho  mal? 

PACA. 

de  lástima  este  imüdmIo: 
usted  es  judio,  sefior. 

TÍO  PEDIO. 

'El  es  ladrón:  mas  protesto 
que  se  ha  de  acordar  de  mí; 
Toy  á  darle  cuenta  luego 
al  alcalde. 

DOGO. 

¡Ay,  amoMol 
por  amor  de  Dios  os  ruego 
que  no:  y  por  Víoí  pagados 
es  bien  que  entrambes  nos  demos; 
de  los  corderos  por  palos, 
y  kit  |»alea  por  cordeíros. 

TIOfSMO. 

Tío,  amigo,  que  he  de  tener 
el  gusto  de  verte  puesto 
en  la  horca. 

TODAS. 

¡Usted  #  judio! 

PA41A. 

¡Tenéis  corazón  de  acevo! 

JOAQVIHA. 

£1  obligado  de  carnes, 


zape,  ¡qué  entrañas  de  perro 
que  tiene! 

Tío  VESOO. 

Los  obligados 
ningún  prójimo  tenemos,  (^l'ase,) 

PAGA. 

¡Y  lo  hará  como  lo  diee! 

MANÓLO. 

Dic^o ,  márchate  corriendo 
á  la  iglesia  á  retraerte. 

DIEGO. 

¿Pero  si  me  escapo,  y  luego 
me  pillan,  y  me  ahorcan? 

BI  AMOLÓ. 

Pues  no  te  escapes  td,  necio. 

DIEGO. 

¡Si  yo  no  gusto  de  estar 
en  la  iglesia  mucho  tiempo! 

JOAQVinA. 

¿Pues  qué  acaso  eres  usía, 
ó  algún  ricota  del  pueblo,  - 
que  solo  van  á  la  mín 
que  se  despacha  mas  presto? 

PACA. 

Oíd,  oíd,  ¿sabéis  qué  digo? 
que  sí  él  va  á  ponerte  pleito 
por  ladrón,  que  busques  tit 
un  abogado  de  aquellos 
que  conocen  la  justicia 
del  revés,  y  del  derecho, 
que  te  defienda,  y  que  haga 
que  pague  tu  amo  al  barbero 
y  al  escribano  las  costas. 

TODAS. 

¡Ese  es  un  gran  pensamíealo! 

PACA.    ■ 

¡A  bina  que  tres  abogados 
hay  en  el  logar! 

DIEGO. 

¿Cuál  de  ellos 
me  despachará  mas  breve? 

PACA. 

Mí  amo  don  Baddoaero, 
que  sabe  muebo;  supongo, 
que  para  casos  de  empeño 
tiene  á  mí  ama  quek  ayuda, 
y  así  está  rico  en  aslremo. 

«  MANOLO. 

Pues,  hombre,  veste  con  ¿1. 

DIEGO. 

Pero  el  caso  es,  que  le^delio 
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irnos  caarUM  desde  cuando 
nos  defendió  en  otro  caento 
á  mi  y  á  un  hermano  mío. 

PACA. 

Ya  no  se  acordará  de  eso. 
Pero  oyeSt  en  todo  caso 
no  le  (figas  qne  es  el  pleito 
con  el  obligado;  porque 
como  es  hombre  de  dineros, 
te  dirá  que  sus  razones 
son  de  mayor  fundamento. 

DIEGO. 

Bien  está:  ¿no  Tire  aquí? 

PACA. 

Si:  mas  yo  entraré  prímero» 
y  ponderaré  la  infamia 
de  tu  amo,  porque  dispuesto 
le  halles  para  tu  defensa. 

J0AQ17IIIA. 

Y  todos  te  serviremos, 
si  es  menester,  de  testigos. 

DIVO. 

Bien  está:  pero  yo  creo 

que  me  sabré  ingeniar  solo,  {y ase.) 

PAGA. 

Vamonos  todas  corriendo, 
que  es  tarde  ya. 

MAHOLO. 

A  Dios,  muchachas, 
y  rabiar. 

TODAS. 

Anda,  podenco. 

Se  van  cantando;  y  en  mutación  de  sa- 
lón corto  con  mesa  y  escrióania^  sale 
D.  BAtDOMEBO,  oóogodOy  con  gorro^ 
la  peluca  y  cordata  en  la  mano^  vis- 
tiéndose^  y  doBía  lboucu,  su  muger^ 
detrás  con  un  pliego  medio  escrito  en 
la  mano.  ' 

baldombro. 
Vaya,  muger,  entre  tanto 
que  yo  me  visto,  acabemoa 
esa  petición. 

LBOMCIA. 

Si  quines, 
yo  la  acabaré.  .  « 

BAUíomao. 

Es  que  tengo 
que  aQadir  yo  otra  cosita. 


LBORCIA . 

Pues  auádela,  que  luego 
lo  de  juro,  pido  y  costas, 
ya  lo  sé  yo. 

BALDOMBRO. 

Yo  lo  creo. 

LBOIfCIA. 

Vamos,  pues. 

*  BALDOMBRO.  ' 

Por  otro  sí 
corrobora  el  pensamiento 
la  ley  vigésimanona, 
del  titulo :  no  me  acuerdo 
si  es  el  cuarto  ó  si  es  el  quinto. 

LBOnCIA. 

río  es  sino  el  titulo  sesto. 

BALDOMBRO. 

Pon  la  que  á  tí  te  parezca. 

LBOlfCIA. 

¿No  TOS  que  es  fuerza  que  demos 
la  cita  formal? 

BALDOMBRO. 

¡Ahora 
se  parará  el  juez  en  eso! 
Otro  si... 

LROnCIA. 

Despáchate. 

BALDOMBRO. 

Galla,  que  ahora  entra  lo  recio 
del  asunto,  muger. 

LBORCIA. 

Vamos. 

BALDOMBRO. 

Confirman  todo  el  derecho 
las  deposiciones  hechas  - 
por  parte  del  timbalero. 
Este  es  buen  golpe. 

DiBGO.  Sale. 
Deo  gracias. 

IXONGIA. 

¿Quién  se  ha  entrado  hasta  aquí  dentro? 

DntGO. 

Yo. 

LBOlfCIA. 

¡Alabo  la  desvergüenza! 
¿y  quién  eres  ttf  ? 

DIB0. 

Un  enfermo. 

BALDOMBRO. 

Pues  vayase  al  hospital. 
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Dll€0. 

Ahort  no  voy;  pero  presto 
me  llevará  el  abogado 
ti  durase  macho  el  pleito. 

LBONGIA. 

No  es  abogado  de  pobres 
mi  marido. 

DIB60. 

Ya  sabemos, 
que  los  pobres  solo  tienen 
¿rogados  en  el  cielo. 

BALDOmiO. 

Ya  creo  que  te  conozco: 

¿no  eres  tii  quien  haces  gestos 

á  mi  moza? 

DIS60. 

No,  sefier? 
SALoomao. 
Sí;  y  ahora  que  caigo  en  ello, 
vosotroff  sois  dos  hermanos, 
á  quienes  libré  por  cierto 
de  ir  á  presidio. 

niioo. 
Es  verdad. 

BALOOVBaO. 

Por  mas  sefias  me  dijeron, 
que  uno  de  los  dos  había 
en  la  propia  cárcel  muerto. 

niBGO. 

Pues  á  té  de  hombre  de  bien, 
que  no  fui  yo. 

BAUKnmo. 
Ya  lo  too; 
y  no  sé  cuál  me  quedó 
á  deber  tres  pedimentos. 

DIBCO. 

Ese  fue  mi  hermano. 

UONCU. 

Eran 
ambos  unos  embusteros: 
envíale  noramala, 
y  no  malgastes  el  tiempo. 

DUGO. 

No,  sefiora,  miliermanillo 
si,  que  era  un  poco  IraTÍeso; 
pero  yo... 

LIOUCU. 

Ya  te  conozco. 

BALDOMZaO. 

¿Y  á  qué  venias? 


D1B60. 

Yo  vengo 
á  que  usted  contra  mi  amo 
me  defienda  en  cierto  pleito. 

rsoifpu. 
Estamos  muy  ocupados, 
y  no  podemos  metemos 
en  mas  drogas. 

niBGO. 

Es  que  yo, 
á  costa  dé  mi  dinero, 
me  quisiera  defender, 
y  pagároslo  primero 
duplicado. 

LBOIfCIA. 

¡Pobrecillo! 

BALDOMBRO. 

Pues  vaya,  cuéntame  el  hecho 
de  verdad. 

LBONCIA. 

¡Sobre  que  hay  amos, 
que  tratan  como  unos  negros 
á  sus  criados,  y  suelen 
trampearles  hasta  el  sueldo! 
¿No  es  la  verdad? 

niBGO. 

Si,  señora, 
después  que  está  uno  supliendo 
su  jornal...  (^Llora.) 

LBONGIA. 

Ea,  no  llores, 
que  acá  te  despacharemos. 

BALOOMBBO. 

Sóplame  la  copla,  y  fia 
de  mis  manos  el  pandero. 

DIBGO. 

Pues,  seQor,  yo  soy  pastor, 
y  como  allá  en  el  desierto 
estaba  desocupado, 
me  dio  un  dia  el  pensamiento 
de  meterme  á  comerciante... 

BAUHMIBBO. 

¿Con  quién? 

DIBGO. 

Con  el  caraioero. 

BALDOMBBO. 

¿Y  cómo? 

niBCo. 
Gomo  impedia 
que  muriesen  los  cameros, 
de  víraelas. 
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BALDOnmO. 

¿Y  qué  cosa 
les  dabas?  que  eso  es  muy  baeno. 

mico. 
Los  mataba  yo,  antes  qie 
se  pudieran  morir  ellos. 

JMOUCtA. 

¡El  remedio  era  seguro! 

nnéo. 
¡Y  cómo  que. lo  era! 

BALDOHBRO. 

¿Pero 
los  matabas  lii,  pagaodo 
á  tu  amo  con  el  peUejo, 
y  reservando  la  venta 
de  la  res  á  tu  provecho? 

DBGO. 

Eso  es  lo  que  dice  mi  amo^ 
sin  tener  mas  fundamento 
que  haberlo  visto:  ¿qué  es  fuerza 
contar  uno  lodo  él  cuento? 

BAIAOMBRO. 

Preciso,  si  quieres  que 
tome  á  mi  cargo  tn  pleito. 

DIBGO, 

Pues,  amigo,  la  otn  noche 
habia  uno  como  im  camello 
en  la  manada;  ¿j  qué  hke? 
le  metí  por  el  pescuezo 
un  bravo  cuchillo^  y 
sin  saber  cómo  fué  aquello, 
le  dio  un  mal,  qve  de  aUí  á  poco 
el  pobre  se  quedó  muerto. 

BALDOHBRO. 

Pero  vamos,  ¿psdo  verte 
alguien? 

-    DIBGO. 

No,  sefior,  yo  creo 
que  no  lo  vio  mas  que  mi  amo, 
y  ahora  me  viene  píAendo, 
que  le  he  de  dar  cuenta  yo 
de  ciento  veinte  carneros 
que  le  faltan;  y  como  este 
es  un  hombre,  que  ea  el  pueblo 
saben  que  dix»  vierdad^ 
le  creerán. 

BALOOMBRO. 

¿Y  qué  te  ba  hecho? 

DOíOO. 

Hartarme  de  palos,  hasta 
que  la  cabeza  me  f 


LBORGU. 

¡Pobrecillo! 

BALDOHBRO. 

Vaya,  ¿y  qué 
pretendes? 

D]B€0. 

Lo  que  pretendo 
es  gaiíar  yo  la  demanda, 
sin  que  me  cueste  un  dinero. 

BALDOHBRO. 

Pues  dos  caminos  hay  por 
donde  ganar;  el  primero 
no  te  costará  una  blanca. 

D1B60. 

Pues  bien;  por  ese  echaremos; 
diga  usted  cuál. 

BALDOHBRO. 

Ahorcarte 
por  ser  un  kdron  casero. 

DIB60. 

Pues  echemos  por  el  otro. 

BALDOHBRO. 

Es  dificil,  por  defecto 
de  justicia  de  tu  parte, 
y  se  funda  en  un  enredo 
Juridir-  Trampi^legid, 

DIB60. 

Pues  fundarle,  que  para  eso 
os  usté  abogado,  ¡toma! 
y  le  pago  sus  derechos. 

BALDOMERO. 

Pues  bien;  ¿él  te  va  á  emplazar 
ante  el  alcalde  al  momento? 

DIB€0. 

Sí,  seuor. 

BALDOHBRO. 

Acuérdate 
bien  de  lo  que  te  prevengo. 

DIBGO. 

1^0  quedará  por  memoria. 

BALDOHBRO. 

A  todos  los  argumentos 
y  preguntas  que  te  hagan, 
no  respondas  mas  que  aquello 
que  suelen  hablar  contigo 
en  el  monte  tus  carneros, 
que  los  golpes  que  te  ha  dado 
en  la  cabeza,  me  han  hecho 
hallar  un  arbitrio. 

DIEGO. 

tiien. 
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¡Pero  cuenta,  am^Ot  qne  esto 
se  paga  bien! 

DIB60. 

Ta  sé  yoy 
que  no  hay  cosa  qii$  á  bu  tiempo 
se  pague  mas  que  un  embrollo. 

LEONGIA. 

Pues  id,  que  desde  aqui  veo, 
que  ?a  el  alcalde  á  la  audiencia. 

DIBGO. 

Pues  vamos. 

LEOHGIA. 

«Doo  Baldomcro, 
{jé  él  aparte.) 
>»hazle  que  te  pague  bien, 
»y  anticipado,  porqne  estos 
»>son  mas  picaros  que  td.*> 

BAtDOmilOr 

río  tengas  ese  recelo, 

pues  no  hay  ladrón  que  nó  tenga 

la  pesadumbre  á  lo  monoe 

de  no  disfrutarlo,  y  ver 

el  hurto  en  poder  ageno. 

DII60. 

Y  mas  un  ladrón  nóvioio, 
que  lo  hace  sin  haberlo 
estudiado,  solamente 
por  sutileza  de  ingenio.  (^atiM.) 

/'uelve  (i  descu6rin$  ia  plata  ^  y  salen 

el  ALGALOB,  el  BSGBIBAIIO,  el  ALGfTA- 

ciL,  y  sacan  d  un  latía  mesa  ron 
papeles^  banco  y  tintero ,  como  á  la 
puerta  del  ayuntandonto. 

alcalob. 
Vamos,  ábrase  la  audiencia: 
y  sacad  los  estrebejos 
á  la  puerta,  pues  está 
ocupado  todo  dentro 
con  la  obra  de  la  nueva 
sala  para  ayuntamiento. 

ALcrAca. 
Ya  están,  señor,  pievenidos 
mesa,  bancos  y  tinteros. 

algaldb» 
Sentémonos,  escribano^ 
y  veamos  qué  hay  de  nu&fO. 

escribabo. 
£1  obligado  de  caones 


me  ha  dado  aqui  un  pedimenfo 
contra  un  pastor* 

Tío  pttBRO.  Sale, 
Y  por  él, 
seuor,  ante  usted  parez^ 
á  pedir  justicia,  como 
haya  lugar  en  derecho. 

Salen  d.  baloOmbro  y  nnsoo,  y  le  tUee 
al  oido 

D.  BALDOMBRO. 

¡Cuidado  con  responder 
á  todo,  lo  qiie  te  tengo 
prevenido  I 

ALCALOB. 

¿Y  qué  contienet 

ESdlIBANO. 

Que  ciento  y  veinte  cameros 
le  ha  robado  el  tal  pastor. 

ALfíALOB. 

Es  menester  que  citemos 
á  la  otra  parte,  y  se  le  oiga 
para  sentenciar  el  |deito« 
y  que  nombren  abogados. 

BALOOMBRO. 

Yo  soy  el  que  me-  presento 
por  el  pastor. 

Tío  ranno.  ' 

Y  yo  soy 
abogado  de  mi  mesmo. 

ALCALOB. 

¿Cuál  es  la  querella? 

Tío  PBDRO. 

El  robo 
de  mi  ganado,  que  pruebo 
como  testigo. 

BALOOMBRO. 

ninguno 
de  su  causa  puede  serlo. 
tío  pburo. 
Si  puede,  cuando  no  hay  otro. 

BALDOMBRO. 

1^0  puede  tal« 

AUULOB. 

Cepos  quedoSf 
que  quizá  nos  dará  luz 
la  deposición  del  reo. 

Tío  PEORO. 

Este  es;  ¡juzgad  por  su  cara 
qué  tales  serán  los  hechosl 
Es  un  ladrón^  vm  fiOailo. 


BALDomao. 
Poco  á  poco  de  improperios, 
y  á  quien  se  k  diere  Dios, 
bendígasela  San  Pedro. 
jli^cáldb. 
Acércate  acá...  A  ti  digo. 

{^líace  que  no  oye  el  pastor.) 

Tío  PEDRO. 

Bribón,  ¿ahora  te  haces  leb 
y  sordo?  ' 

,       BALDOMBRO. 

Quizá  por  sefias 
lo  entenderá  mejor;  ¿veisio? 
(£e  Itama  por  señas,) 

ALCALDB. 

Ven  acá,  ¿cdmo  te  llamas? 

DIB60. 

Bee. 

Tío  PBDRO. 

^Miente,  que  se  llaiaa  Diego. 

ALCALDE. 

Que  se  llame  Diego  ó  bee 
no  importa:  cuéntame,  ¿es  cierto 
que  guardabas  td  los  hatos 
del  obligado? 

DIEGO. 

Bee. 

ALCALDE. 

Bello 
lenguaje!  ¿te  pilló  tu  amo 
desollando  alguno  de  ellos? 

DIEGO. 

Bee. 

ALCALDE. 

¿Esto  qué  quiere  decir? 

BALDOMERO. 

Lo  que  quiere  decir  esto 
es,  que  entra  á  pedir  justicia 
aquí  mi  pastor,  y  alego, 
que  los  golpes  que  le  ha  dado 
en  la  cabeza,  le  han  vuelto 
el  juicio,  de  que  resulta 
que  ciTÜmente  le  ha  muerto 
las  tres  potencias  del  alma, 
que  es  mas  que  matar  un  cuerpo: 
mas,  le  ha  quitado  la  vida 
privándole  del  sustento, 
ó  del  modo  de  ganarle; 
y  si  por  cuatro  cameros 
se  luüi)ía  de  ahorcar  á  uu  hombre; 
por  un  hombre,  por  derecho 
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debe  el  matador  penar 
en  la  horca  sin  remedio, 
que  es  lo  que  demando. 

ALCALDE. 

íAmigo, 
muy  mal  está  vuestro  pleito!  (^/  amo.) 

Tío  PEDRO. 

¿Mal? 

ALCALDE. 

¡Y  muy  mal!  ¡malo  era 
darle!  ¿pero  en  el  cerebro?... 

Tío  PEDRO. 

Píingun  colérico  mira 
dónde  da,  porque  da  ciego, 
y  yo  siempre  lo  ando  todo. 

BALDOMERO. 

¡Bravo!  seCor  juez,  habemos 
reum  confUetUem. 

Tío  PBDRO. 

;Q«é 

confites ,  ni  confiteros! 
ó  le  ha  de  llevar  el  diablo, 
ó  ha  de  pagar  los  cameros. 

ALCALDE. 

Vos  le  pagareis  las  costas, 
y  la  cura  por  lo  menos; 
y  á  no  ser  porque  mandáis 
en  gefe  á  los  carniceros, 
y  por  vuestra  intercesión 
me  dan  la  carne  sin  hueso, 
habia  de  mandar  ahorcaros; 
pero  póngase  al  enfermo 
en  cura  á  vuestras  espensas, 
y  si  no  sana,  Laus  Iko. 
¿Hay  mas  litigantes? 

ALGUACIL. 

Nadie. 

AIiCALDB. 

Pues  vamos  á  misa. 

Tío  PEDRO. 

Apelo. 

BALDOMERO. 

¡Ya  os  pelará  el  escribano 
si  proseguís  en  ser  terco! 

Tío  PEDRO. 

Yo  te  pillaré,  bribón.  (Fase,) 

BALDOMERO. 

Nifio,  hazle  tus  cumplimientos 
al  sefíor  alcalde. 

DIBGO. 

Bee,  bee. 
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ALCALDB. 

Sefior  don  Baldomero» 
caidad  tos  del  pobrecilio, 
á  ver  8i  tiene  remedio. 

Fdnse  y  quedan  el  pastos  y 

BALOOMERO. 

¡Amigo,  á  fé  que  de  boena 
te  he  libertado!  ¡yo  creo 
que  si  me  descuido,  te  hacen 
tomar  al  verdugo  á  peso! 
Ahora  quiero  yo  ver  cdmo 
te  portas  tü. 

DIBGO. 

Bee. 

BALDOBfKRO. 

¡Lo  has  hecho 
de  pasmo!  nadie  nos  ve; 
vamos,  suelta  ese  dinero. 

DIBGO. 

Bee. 

BA£DOIIBRO. 

Deja  ya  esa  bobada, 
y  dame,  como  primero 
ofreciste,  duplicado. 

DIB60. 

Bee,  bee. 

BALDOMBRO. 

1  Conmigo,  perverso, 
te  bvrias? 

DIB60. 

Bee,  bee,  bee. 

BALDOHBRO. 

Eso  no,  ¡viven  los  cielos, 
que  te  he  de  matar,  ladrón! 

DIBGO. 

¿No  hay  quién  me  ampare? 
TODOS  saUn. 

¿Qué  es  esto? 

BALDOUBEO. 

¡Este  bribón,  que  después 
de  que  le  he  ganado  Á  pleito, 
no  quiere  pagarme! 

AIiCALDB. 

¿T  quién 
os  dice  eso  á  vos?    * 


BALOOMBBO. 

Él  mesmo. 

ALCALDE. 

¿Pues  no  es  mudo? 

BALDOMBRO. 

No  sefior. 

TÍO  PEDRO. 

Pues,  seSor  alcalde,  apelo. 

ALfíALOB. 

¿Pues  qué  ha  habido  aqui? 

DIEGO. 

Pagar 
al  abogado  un  enredo 
con  otro. 

ALCALDE. 

¿De  qué  manera? 

DIBGO. 

Solo,  señor  juez,  haciendo 
lo  que  él  me  dijo,  que  fue 
al  confesar,  responderos 
solo,  bee:  y  con  otro  bee 
le  pago  lo  que  le  debo. 

BALOOMERO. 

Pues  ahora  soy  su  fiscal; 
y  digo  que  el  robo  es  cierto. 

Tío  PEDRO. 

Y  yo  seré  su  abogado, 
perdonando,  como  dueSo 
que  soy  de  la  causa,  el  hurto, 
por  la  burla  que  os  ha  hecho. 

LEOnCIA. 

¿No  te  lo  decia,  que  este 
era  muy  grande  embustero? 

BALDOHBRO. 

Eso  dijiste,  es  verdad; 
mas  mudaste  pensamiento. 

DIEGO. 

Pues  lo  que  yo  á  mi  amo  hurté 
en  este  bolsiUo  ofrezco, 
con  lo  que  queda  solvente, 
y  yo  libre  de  ser  reo. 

TODOS. 

Pues  esto  acabe  con  fiesta,  - 
perdón  al  patio  pidiendo 
de  todas  las  faltas  nuestras, 
si  ha  gustado  el  pasatiempo. 


FIN. 


Tomo  I, 


18 


Oiü  (BMVIKQA. 


PERSONAS. 


LA  CaiTlCA. 

I«A  sbBíora. 

LA  PEIMOIOSA. 
LA.  UlfOA. 

jdaha 
raTUA 


:} 


eruutas. 


D.  PEDRO,  eí  duque  fingido, 
D.  JUAN,  ei  conde  de  Filipinas ^  id, 
D.  JACIRTO,  el  indiano^  id» 
D.  JULIÁN,  don  Norberto^  id, 

PERIQUITO. 
JORGE. 


} 


pctges. 


Cantan  dentro  d  cuatro  los  siguientes  versos  o.  pedso,  d.  juan,  d.  jacjnto  y  don 
JULIÁN,  y  luego  salen  repitiéndolos. 


Ven,  himeneo,  á  las  bodas  felices 
de  cuatro  beldades  que  enlaza  el  amor, 
y  digan  los  ecos,  en  dulces  cadencias, 
m  gusto,  su  dicba,  su  aplauso  y  su  honor. 

D.  PEDRO  y  D.  JULIÁN.  (Solen,) 
Ven,  himeneo,  á  las  bodas  felices 

D.  JUAN  y  o.  JACINTO.  (Salen,) 
De  cuatro  deidades  que  enlaza  el  amor, 

LOS  CUATRO. 

T  digan  los  ecos  en  dulces  cadencias, 
su  gusto,  su  dicha,  su  aplauso  y  su  honor. 
(Desde  aqui  representan,) 

D.  PEDRO. 

¡Et,  amigos!  esto  es  cierto: 
los  acentos  lo  publican, 
nuestras  cuatro  de  los  cuatro 
otros  cuatro  nos  las  bírian. 

D.  JACINTO. 

¿Gdmo  birlar,  cuando  muero 
aspado  por  una  hnda, 
tan  linda,  que  nadie  juzga 
^e  con  M  beiBioeom  es  linda? 


D.  JUAN. 

Yo,  por  otra  tan  señora, 
que  de  todos  imagina 
que  la  hacen  poca  merced 
cuando  la  dan  señona. 

D.  JULIÁN. 

Yo  á  una  primorosa  tal, 
que  porque  tal  se  apellida, 
todo  es  asco,  todo  esguinces, 
con  tanta  zalamería, 
que  si  no  es  k)  que  ella  hace 
nada  hay  que  la  dé  alegría. 

D.  PEDRO. 

Pues,  amigos,  ya  se  casan, 
ya  nuestro  carifio  espira, 
tu  linda  con  un  indiano, 
que  viene  á  Terla,  de  Lima; 
la  señora  con  un  conde 
muy  neo  de  FiUpinas; 
la  Primorosa  con  un 
petimetre  de  Buen-dia; 
y  mi  Critica  ¡ay  de  mí! 
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Con  un...  ¡dejacline  fatigas! 
Daque  de...  ¡muero  de  celos! 
Estrambamburg,  ¡qué  desdicha! 
y  nosotros  nos  quedamos 
hechos  unas  estantiguas, 
sin  consuelo,  sin  arbitrio, 
sin  damas,  y  en  tal  fatiga, 
que  no  queda  mas  cbnsuelo 
que  colgamos  de  una  encina. 

D.  JACINTO. 

¡Fuerte  dolor! 

D.  JITAIf. 

¡Duro  agravio! 

D.  JÜIJAM.   . 

¡Oh,  qué  pena! 

D.  PBORO. 

¡Oh,  qué  agonía! 

D.  JACINTO . 

¿Qué  haremos  en  tanto  ahogo? 

D.  JUAN. 

¿Qué  haremos  en  tal  desdicha? 

D.  jrUAN. 

¿Qué  hemos  de  hacer?  ¡ahorcamos! 

D.  PBDRO. 

¡Que  haya  quien  asi  se  aflya! 
¿Pues  qué,  ha  de  faltar  un  medio 
que  de  consuelo  nos  sirva? 

D.  JACINTO. 

Yo  no  le  hallo. 

D.  JUAN. 

'  Yo  tampoco. 

D.  JULIÁN. 

Yo  menos. 

D.  PEDRO. 

Pues  yo  sí:  ¿digan , 
son  hombres? 

LOS  TRBS. 

^egun  las  seSas, 
que  lo  somos,  cosa  es  fija. 

o.  PEDRO. 

Vo  pregunto  eso:  ¿tendrán 
valor  de  hacer  lo  que  diga? 

LOS  TRES. 

Dispon,  que  á  tu  gusto  estamos. 

D.  PEDRO. 

Pues  oid  la  industria  mia: 
audaces  fortuna  abyubat. 
Cuatro  novios  estas  niSas 
esperan,  como  ya  he  dicho; 
los  cuatro  de  compafiia, 
que  lo  somos  fingiremoB, . 


y  con  galas  esquisitas 
cada  uno  disfrazado, 
de  la  dama  que  conquista 
finja  ser  el  suyo,  y  luego 
que  esté  la  boda  concluida 
poco  importa  se  descubra. 

D.  JACINTO. 

¡Has  dicho  de  maravilla! 

D.  JUAN. 

Pues  alto,  al  abance  vamos. 

D.  JULIÁN. 

Vamos,  pues,  á  la  engafiifa. 

D.  PEDRO. 

¡Culta,  guárdate  de  mí! 

D.  JACINTO. 

¡lio  te  escaparás,  mi  Linda! 

o.  JCAN. 

¡La  Señora  he  de  agarrar! 

D.  JrUAN. 

¡Primorosa,  serás  mia! 

D.  PEDRO. 

Vamos  al  disfraz,  amigos, 
y  nuestras  voces  repitan 
que  vivan,  la  Primorosa, 
Critica,  Señora  y  Linda. 

LOS  TRES. 

Que  vivan,  la  Primorosa, 
Crítica,  Señora  y  Linda. 

Fanse  repitiendo  el  cuarteto  dentro. 

Ven,  himeneo,  á  las  bodas  felices 
de  cuatro  beldades  que  enlaza  el  amor, 
y  digan  los  ecos  en  dulces  cadencias 
su  gusto,  su  dicha,  su  aplauso  y  su  honor. 

SEiloRA.  (Desde  dentro.) 
¡Ola  criadas^  criados? 
¡unas  luces,  presto,  presto! 

Sale, 
¡Qué  tarde  que  las^s&cienden! 
¡Habrá  á  estas  horas  ardiendo 
cincuenta  en  las  antesalas 
de  mi  primo  don  Ensebio, 
marqués  de  Zamarramala 
y  vizconde  de  Oraachuelosi 

jUAifA  y  PETRA,  salen  con  tutes,    . 

LAS  DOS. 

Ya  están  las  luces  aquí . 
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SESIOftA. 

¡Qué  ordinarios  candeleros! 

CRÍTICA.  (Iksde  dentro,) 
Ya  al  resplandor  refulgente 
dol  aríetinp  ardor  terso, 
que  pululante  ilumina 
con  flamiferos  reflejos, 

Sale. 
Toy  adjetivando  pasos 
hacia  el  cubículo  nuestro. 

jrAIVA. 

¡Mas  oscuro  está  que  estaba!  ^ 

PETRA. 

¡Tal  es  su  razonamiento! 

seSíora. 
Hermana,  ¿qué  es  aríetino? 

CRÍTICA. 

Es  el  sebo  del  camero: 

¡que  siempre  has  de  propalarme 

vulgarizando  epítetos! 

PRIMOROSA.  (SaU,) 

¡Qué  ordinaria  está  la  sala! 
¡Qué  antiguos  son  los  espejos! 
río  tienen  marcos  de  plata ; 
de  filigrana  he  de  hacerlos 
con  diamantes  y  esmeraldas, 
que  los  guarnezcan  á  trechos. 

CRÍTIGA. 

Mejor  serian  piropos. 

SEÑORA. 

¿En  mi  sangre  poco  es  eso! 

LA  LINDA.  (Sale.) 
Allá  Tan  mis  perfecciones; 
hermosa  soy,  no  lo  niego. 
¿Pero  por  qué  he  de  caUar 
la  gracia  que  Dios  me  ha  hecho? 
SEÑORA,  (j  la  Critica.) 
Hermana,  seas  bien  venida. 

CRÍTICA. 

Apropíncuate. 

SEÑORA. 

I9o  quiero, 
que  no  sé  si  tu  nobleza 
conserva  sus  lucimientos. 

CRÍTICA. 

Refulgentes,  como  intactos, 
polulantes  como  nectos. 
URDA.  (^  Primorosa  aórauindola^) 
Abraza,  hermana. 

PBUIOEOtA. 


no  sea  con  tanto  aprieto, 
que  se  caerá  un  alfiler 
de  aqueste  lado  derecho! 

uhda. 
Da  gracias  que  mi  belleza 
se  humilla  á  este  tratamiento. 

JUAHA.  (Jparte.) 
(«Cada  loca  con  su  tema.»> 

PETRA.  (Jparte,) 
«¡río  vi  caprichos  mas  necios!» 

SEÑORA. 

Ya  espero  á  mi  esposo  el  conde, 
á  quien  en  su  testamento 
el  Gid-Ruiz  Diaz  nombrd, 
mi  abuelo  décimo-tercio. 

CRÍTICA. 

Ver  ya  deseo  á  mi  cdnyuge, 
que  ha  de  propalar  discreto 
remontados  epiciclos 
coluros  y  paralelos. 

hlKDk. 

¡Yo  á  mi  indiano,  que  me  han  dicho 
que  es  un  Adonis  perfecto, 
que  una  Venus  como  yo 
no  se  contenta  con  menos! 

PRIMOROSA. 

¡El  mió  es  tan  petimetre, 
tan  modista  de  estos  tiempos, 
que  me  han  dicho  que  se  está 
seis  horas  en  el  espejo! 

Dentro  voces, 
¡Fuera,  quita,  aparta! 

se5(ora. 
¡Ola! 
¿Quién  motiva  aquese  estruendo? 

PERIQUITO.  (Sale,) 
Sefiora,  ahora  se  apea 
desde  un  forlón  hasta  el  suelo 
el  conde  de  FiUpinas.         (f^e.) 

seSora. 
Que  entre.  Muchachas,  asientos. 

Sale  o.  jCAH  de  gala  ridiculo, 

¡Dichoso  mil  veces  quien 
llega  á  estar  á  los  pies  vuestros, 
pues  bajar  á  venerarbs  • 
será  subir  hasta  el  cielo! 

SE5Í0RA. 

Vos  seáis  muy  bien  Uiegado: 
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cabríos ,  y  tomad  anento. 
JORGE.  ((9a/e.) 
Don  Lacas  Pérez  de  Porras, 
an  indiano  de  hilo  negro , 
aguarda  mestra  licencia. 

LINDA. 

Dile  que  llegue,  camello. 
Fase  JORGB,  y  sale  n.  lAcnrro  de  in- 
diano ridictüo. 

D.  JACIIITO. 

¡En  hora  buena,  sefioras, 

hoy  Uegd  mi  nave  al  puerto, 

después  de  tantas  borrascas 

con  el  iris  de  esos  cielos!  (Se  sienta.) 

liuda. 
Vengáis  muy  en  hora  butea 
donde  os  espera  mi  afecto. 

FBRiQrrro.  (Saie,) 
Vn  petimetre  ha  llegado 
c|ue  se  llama  don  Korfoerto 
Aflóstegui  Gapistrano. 

PRIMOROSA . 

¿A  qué  aguardas?  que  entre  laego. 
Fase  PBRiQriTO  y  saie  d.  juliau  de  pe- 
timetre ridiculo, 

D.  JULIAII. 

A  vuestras  heroicas  ¡dantas 
está  con  todo  respeto, 
quien  Tiene  á  lograr  la  dicha 
que  esperaba  sin  sosiego. 
{Se  sienta,) 

PRIMOROSA. 

To  soy  quien  la  dicha  logra 
cuando  aqui  el  Teros  merezco. 

•  J0R6B.  {Sale.) 
£1  duque  de  Estrambamburg 
español,  aunque  estrangero, 
dice  si  le  dais  licencia. 

CRÍTICA.  . 

Dile  ascienda  á  este  henusfério. 
FcLse  J0R6R,  y  sote  d.  pbdro  vestíáo  co- 
mo corresponde. 

D.  PBDRO.  (>/  la  Critica,) 
¡Si  los  flamíjeros  rayos 
que  con  pululante  esmero 
Tuestro  candor  comunica 
negar  á  espectar  mereieo» 
no  palpitahl  mas  dichas 
rimbombante  mi  deseol 

{Se  iietUa.) 


CRÍTICA. 

¡Estravatrantes  dilemas 
de  inopinados  objetos 
con  benévola  abstracción 
me  usurpan  el  intelecto! 

D.  jttAH.  {J  la  Señora.) 
Señora,  mi  gran  nobleza, 
que  de  ciento  y  diez  abuelos 
todos  condes,  se  deriva, 
á  vuestras  plantas  ofrezco. 
Mi  sangre  por  linea  recta 
viene  del  hombre  primero; 
conde  soy  de  Filipinas 
un  lugar  junto  á  Alaejos, 
como  vamos  á  Medina, 
mas  allá  de  Giempozuelos: 
si  sois  noble,  noble  soy, 
y  jautos  dos  nobles  pechos, 
ilustrados  de  noblezas 
haremos  nobles  progresos. 

D.  JACINTO.  {J  la  Linda,) 
To  soy  indiano  de  Limas, 
pues  se  crían  en  mi  huerto: 
ciento  treinta  y  nueve  casas 
solo  en  una  calle  tengo; 
y  esto  es  lo  menos;  pues  solo 
lo  lindo  que  Dios  me  ha  hecho 
basta  para  que  se  rindan 
deidades  como  buñuelos. 
Linda  sois,  y  yo  soy  lindo^ 
dos  lindos  nos  juntaremos, 
comsiemos  lindamente 
y  linda  vida  tendremos. 

D.  JULIÁN,  {^la  Primorosa.) 
Yo  soy  el  mas  petimetre 
que  se  ha  visto  en  estos  tiempos; 
en  todo  tan  primoroso 
que  porque  mi  peluquero 
peinándome  el  otro  dia 
dejó  sin  rízarme  un  pelo, 
no  saÜ  de  mi  retrete 
en  cuatro  dias  y  medio: 
y  asi,  pues  sois  primorosa 
bien  los  dos  nos  avendremos, 
pues  no  habrá  primor  ninguno 
que  nosotros  no  inventemos. 

D.  PBDRO.  {jé  la  Critica,) 
Duque  de  Estrambamburg  soy, 
tengo  mi  estado  en  el  reino 
de  Azacateca,  en  Polonia, 
donde  por  Ttttfk».  tengo 
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al  Preste-Jaan  de  las  lodías, 
j  á  Mulei-bech  de  Marruecos: 
soy  leido  y  elegante; 
he  escrito  doce  comentos, 
y  si  á  Ynestra  discreción 
se  junta  mi  entendimiento  « 
de  epítetos  y  cdoros, 
epiciclos  y  fragmentos 
con  horrísonas  palabras 
treinta  resmas  llenaremos. 

JCAivA.  (J  la  Petra.) 
¿Qué  te  parecen  los  novios? 

PETBA. 

Que  son  grandes  majaderos. 

SKíiOIU. 

Si  viviera  el  conde  Gurcio 
mi  quincuagésimo  abuelo 
viera  que  vuestra  nobleza 
iguala  á  la  que  poseo.' 

UlfDA. 

Mil  gracias  doy  á  la  suerte, 
ya  que  tan  linda  me  ha  hecho, 
de  haber  encontrado  en  vos 
un  I^arciso  tan  perfecto. 

PRIMOROSA. 

Primoroso  sois  en  todo, 
congenio  con  vuestro  genio» 
y  será  á  gusto  de  todos 
primoroso  el  casamiento. 

CaÍTIfíA. 

Estupefacta  me  tiene 
cordinante  hermoso  objeto  # 

de  vuestras  benevolencias 
captados  los  embelesos. 

D.  PEDRO,  {jiparte,) 
ti  ¡Xh  pobres,  que  no  sabéis 
nque  s&ha  vuelto  el  gato  perro!» 
¡Señora  de  mis  entrañas, 
unas  seguidillas  quiero 
cantéis  que  me  han  celebrado! 
{SeguUUilasde  maruka  qnecantaaqui,) 

D.  JUAN. 

Pues  alto,  vaya  de  bailo 
un  rato  porque  gocemos 
de  todo  antes  de  casamos. 

SlffORA. 

Gustosa,  por  mi,  obedezco» 

nmoRiMA. 
Vayan  unas  seguidfllas. 

UM  TRES. 

Ya  todos  tienen  tospfrtog.  r 


■•  •■. 


CRrncA. 
Fámulas,  á  organizar 
los  tímpanos  inconcretos. 

Cantan. 
Los  poetas,  señores, 
de  aquestos  tiempos 
todas  sus  obras  fundan 
en  casamientos. 

Queyalavena 
como  está  tan  cansada 
no  encuentra  senda. 

n.  PEDRO. 

¡Vítor,  nos  hemos  portado! 
y  porque  todo  completo 
acabe ,  aquesta  es  mi  mano, 
querido  y  hermoso  dueño. 

CRÍTIGA. 

Cónyugue,  sin  quirotecas 
accipe  el  ebúrneo  esmero. 

D. JUAN. 

Esta  es  la  mía  señora. 

SEÑORA. 

Con  su  contacto  ennoblezco. 

D.  JACINTO. 

Linda,  aquí  tienes  tu  hndo. 

UN  DA. 

Dichosa  soy  con  tal  dueño. 

D.  JULIÁN. 

Toma,  Primorosa  mia. 

PRIMOROSA . 

Daca,  primor  de  estos  tiempos. 

D.  PEDRO. 

¿Conque  ya  estamos  casados? 

TODOS. 

Sí. 

D.  PEDRO. 

Pues  fuera  enredos, 
que  ninguno  es  lo  que  finge, 
y  como  el  amor  es  ciego, 
por  no  perder  vuestra  vista 
dispuso  aqueste  embeleco. 

SEÑORA. 

Gustosa  estoy  con  mi  esposo. 

PRIMOROSA. 

Yo  no  deshago  lo  hecho. 

LINDA . 

Contenta  me  hallo  contigo. 

CRÍTICA. 

1^0  hallaré  esposo  mas  neto 
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D.  PBDRO. 

Paes  ahora  una  tonadilla 
nueva,  para  que  el  festejo 
acabe,  se  ha  de  cantar, 
y  ainra  de  pasatiempo 


esta  idea,  suplicando 
rendidamente  el  ingenio 

TODOS. 

que  á  él  y  á  nosotros  perdone 
el  auditorio  los  yerros. 


FIN. 


.  ..    u:  '.f'i^.'^  -■•: 


t    i 


SIL  ^mm  iQüiBiLüaxDia. 


persouas. 


D03ÍA  TIBÜRGIA  ,  VtWÍa, 

Doii  DIEGO  t  escribano. 
DON  MATBO,  tscfibierUe. 
QuiNTii««  paje. 


•""«""ajeriada. 

PEPA.  j 

en  GALLEGO,  CTtado. 


Fista  de  casa ,  y  salen  con  mitcha  misierio  do^ta  tiburcia  de  viuda  petimetra: 

PEPA  f  QUIlftlIf  y  el  GALLEGO. 


TIBURCIA. 

Venid  aquí  callandito. 

PEPA. 

Ya  la  venimos  gimiendo 
4  usted  todos  de  puntillas, 
y  mudos  como  unos  muertos. 

TIBURCIA. 

¿Y  Mariquita? 

PEPA. 

En  la  sala 
de  arriba  está  recogiendo 
el  aplanchado. 

TnUBCIA. 

Muy  bien: 
pues  el  rato  aprovechemos 
en  una  averiguación 
que  me  importa. 


PEPA. 

¿A  que  la  acierto 
yo ,  qué  apostamos  sefiora? 

TIBURCIA. 

£s  imposible. 

PEPA. 

Apostemos, 
y  yo  perderé. 

TIBURCIA. 

¡También 
es  sobrado  atrevimiento 
de  una  criada,  querer 
adivinar  lo  que  tengo 
yo  acá  en  la  imaginación! 

PEPA. 

No  es  adivinar,  que  es  verlo 
en  el  semblante  de  usted, 
y  todos  estos  misterios. 
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T1BI7ICU. 

Paes  vaya,  ¿qaé  es,  bachillera? 

Apurar  ai  don  Bfateo, 
el  escribiente  de  mi  amoi 
'  que  Dios  le  tenga  en  el  cielo» 
mira  con  inclinación 
á  mi  GompaQera:  ¿es  esto? 

TiBraciA. 
Es  verdad:  porque  me  han  dicho 
á  mas  de  lo  que  yo  observo, 
que  la  quiere  y  la  regala: 
¡y  eso  no  será  viviendo 
yo,  por  vida  de  cien  reales! 

QüIIlTIIf. 

¡Qué  hombre  tan  majaderof 

TIBÜRCIA. 

¿Por  qué? 

QÜUITIIf. 

Porque  solo  aspira 
á  ser  criado ,  pudiendo 
ser  amo. 

TlBültCIA. 

¿De  qué  manera? 

QriWTIR. 

¿Lo  digo? 

TltüRCfA. 

Vaya,  dejemos 
esas  malicias,  y  vamos 
á  lo  que  importa,  advirtiendo 
que  si  decís  la  verdad, 
regalaros  bien  prometo: 
y  si  me  engafiais,  á  todos 
hago  castigar. 

QVIIfTm. 

¡Por  eso 
seguro  está!  yo  diré 
lo  que  sepa. 

PEPA. 

To  lo  mesmo, 
y  algo  mas. 

GALLEGO. 

Yon  ñon  sei  nada. 

TIBÜBCIA. 

¿Do  veras? 

GAIUGO. 

¡Maldita  aqoelhi? 

TIBÜRCIA. 

¿Y  vosotros  qué  sabéis? 

rapA. 
Que  diga  d  page. 


Ql'IMTHI. 

Yo  siento 
hablar;  pero  cuando  á  un  hombre 
le  preguntan,  no  hay  remedio. 
Seííora,  la  Mariquita 
es  buena  muchacha,  pero 
es  demasiado  ojialegre, 
viva,  buena  moza:  ¡y  esto 
de  ser  esquiva,  me  dá 
mala  espina!  porque  infiero 
que  dentro,  ó  fuera  de  casa 
tiene  ya  novio,  ó  cortejo. 

TIBCRCIA. 

¡Ola!  ¿qué  es  esquiva? 

quihtiii. 

¡Mucho! 

TIBURCIA. 

¿Con  quién? 

QüITITIIf. 

Conmigo  el  primero: 
¡por  cada  fiesta  que  la  hago, 
me  vuelve  treinta  desprecios! 

GAIXKGO. 

A  mi  non. 

TIBURCIA. 

¿Qué  á  tí  le  quiere? 

GALLEGO. 

Dícelo  eUa  por  lo  menus: 

¡es  verdad  que  yo  la  digu        ^ 

que  es  buen  mozo  don  Mateu! 

TIBCRCIA. 

¡Ola!  ¿Y  á  la  Mariquita 
la  suena  bien? 

GALLEGO. 

¡Yo  lo  creu! 

TIBURCIA. 

¿Y  qué  mas? 

GALLEGO. 

Yo  non  sei  nada. 

TIBURCIA. 

¿Y  tii  Quintin? 

QüIMTlIf. 

1^0  me  atrevo 
á  decir  que  hay  algo  malo, 
pero  sí  que  lo  sospecho. 

TIBURCIA. 

¿Deque? 

QUIRTIIf. 

Se  miran,  se  ríen, 
se  buscan  cuando  están  lejos, 
y  otras  cosas,  que  no  sé 
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yo  e^licar,  y  las  entiendo. 

PBPA. 

Yo  también. 

GALLEGO. 

To  non  sel  nada, 
mas  de  lo  del  tordn  negra. 

TIBCRCU. 

¿Y  qué  es? 

Gallego. 
Un  tordn  qae  tiene 
en  su  cuartu  don  Maten, 
que  abra  clara  como  yon 
y  usted. 

TIBfTRGIA. 

¿Qué  dice,  Pedro? 
gallego. 
Mariquita,  Mariquita, 
yo  te  quiera,  yo  te  quiera. 
¿De  quién  eres  tordu?  soy 
tuyo,  como  mi  maestra. 

TIBURCIA. 

¿Qué  mas  sabéis?  adelante. 

PEPA. 

Ecbelos  usté  allá  dentro, 
que  tengo  yo  que  decirla 
cosas  mayores. 

TIBÜRCIA. 

¡Recelos 
mios,  nq  fuisteis  en  balde! 
preciso  es  aquí  el  remedio 
que  he  proyectado.  Quintín, 
Tete  á  casa  de  don  Diego 
el  escribano,  padrino 
de  María,  y  di  que  luego, 
luego  venga. 

QriNTm. 
Voy  aDi.  (fase,) 

TIBDRCU. 

Y  tü  está  por  allá  dentro, 
con  cuidado,  y  si  bajare 
avisa. 

GAIXEGO. 

Vendré  corriendu. 
¡Ella  quiérele,  par  Dios, 
tanta  como  yo  A  diffeiiíi!  (f^(ue.) 

TIBCRCIA. 

¿Con  que  vaya,  qué  me  tienes 
que  decir? 

^^^^^  PBPA. 

MPWB  Sefi/ora,  hablemos, 
claritos:  usted  al  escribienlle 
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le  mira  con  un  afecto 
particular. 

TIBURCIA. 

Es  buen  mozo, 
no  de  lo  personal,  pero 
quiero  decir,  no  es  vicioso, 
no  es  jugador,  embustero,    . 
ni  tramposo :  es  apacible, 
es  vivo,  tiene  buen  genio, 
y  maneja  los  asuntos 
de  su  amo,  que  esté  en  el  cielo, 
de  modo,  que  no  parece 
que  en  casa  se  le  echa  menos. 

PEPA. 

Ya :  y  menos  se  le  echaría, 
si  usted  lograra  el  proyecto 
de  hacerle  su  esposo. 

TIBURCIA. 

*  ¿Y  quiéa 
me  lo  impedirá  si  quiero? 

PEPA. 

Mi  compaCera. 

TIBURCU. 

Esa  es 
envidia,  no  es  don  Mateo 
capaz  de  engaííanne. 

PEPA. 

¿Tío? 
¡Antes  de  un  mes  lo  veremos, 
y  el  tordo  hablará! 

TIBURCU. 

Muger. . . 
pero  salgamos  de  enredos 
pronto :  vé,  y  dila  que  bage 
al  instante. 

PEPA. 

Yo  no  quiero 
que  usted  me  crea  á  mi. 

TIBURCIA. 

¿Pues  á  quien  he  de  creer? 

PEPA. 

Al  tiempo. 

¿Yo  envidiosa?  ¡luro  á  tal, 
pues  no  lo  cree,  que  ha  de  verlo! 

(rase,) 

TIBURCU. 

¡Bueno  seria,  qne  cuando 
yo  por  mi  bondad  descendiendo 
desde  mi  alta  gerarquia, 
y  por  hacerle  al  trastajo 
merced,  se  hiciese  el  énqo^TOit  . 
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ó  el  ingrato!  no  lo  creo: 
¡y  por  quién!... 

MARÍA.  Sale  muy  humiidé. 

¿Qué  manda  usted? 

TIBURCU. 

Alza  esos  ojos  del  su()|p, 
buena  maula:  ¡lindas  cosas 
me  cuentan! 

UARU. 

¿Pues  qué  hay  de  nuevo? 

TIBURCU. 

¡Qué  linda  eres! 

MARU. 

Yo  me  voy 
al  instante,  porque  temo 
que  usted  me  quiere  refiir. 

TIBUBGIA. 

Que  te  riña  ó  no,  yo  quiero 
que  te  estés. 

MARÍA  ^ 

El  aplanchado... 

TIBURCIA. 

Wo  corre  prisa. 

MARÍA. 

£1  puchero 
del  almidón,  que  se  pega... 

TIBURCU. 

Hacer  otro. 

MARÍA. 

Tros  remiendos 
que  hay  que  echar  á  la  camisa 
del  comprador... 

TIBURCU. 

Ho  hay  protesto 
que  valga,  vamos  al  caso: 
á  mí  me  han  dicho  por  cierto, 
que  don  Mateo  te  quiere, 
y  que  td  le  haces  tus  gestos 
agradables. 

MARU. 

¿Yo,  seBora? 
le  juro  á  usted,  que  no  tengo 
la  pretensión  de  agradarle 
en  el  dia. 

TIBURCU. 

Ya  te  entiendo: 
porque  ya  estás  salisfedu 
de  que  le  agradas. 

MARÍA. 

¡Qué  genio 
tiene  usted  ta»  cRTAoflo,.:  > 


señora!  si  estos  son  cuentoaiAu- 
y  chismes. 

TIBURCU. 

Séank),  ó  no, 
lo  que  desde  ahora  te  advierto, 
es,  que  como  se  confirmen 
mis  sospechas,  no  habrá  empeño 
que  desarme  mi  venganza, 
y  que  á  entrambos...  ¿mas  qué  veo? 
¡qué  bien  calzada  que  estás! 
¡qué  presumida!  ¡qué  esmero 
tienes  con  la  tez!  ¡á  fé, 
que  no  es  corto  devaneo! 
Di,  te  parece  justicia 
ni  razoD,  «de  rabia  tiemblo,» 
¿ser  mas  bonita  que  yo? 
Infame,  ¿qué  sufrimiento 
de  ama  habrá  que  á  una  criada 
la  sufra  este  atrevimiento? 

MARU. 

Yo  procuraré  ser  fea, 
no  se  enoje  usted  por  eso. 
Dentro  mateo. 
¿De  quién  eres,  tordo?  Soy 
tuyo,  como  mi  maestro. 
Mariquita,  Mariquita. 

TIBURCU. 

¡Mariquita! 

MATBO. 

Yo  te  quiero. 

TIRFRCIA. 

¡Yo  te  quiero! 
¡pues  cuanto  me  ha  dicho  el  mozo 
y  la  otra  muchacha,  es  cierto! 
¡Vele  alli  el  tordo,  y  qué  jaula! 

MARÍA. 

¡Pobre  de  mi! 

TIBURCU. 

¡Ahora  veremos 
quien  miente!  ¡si  me  descubres, 
picara,  te  desheredo 
de  la  manda  que  tu  amo 
te  dejó  en  el  testamento!   (Escónáese.) 

ScUe  D.  MATBO  vestido  con  elegaipcia^ 
con  un  tordo  en  una  jaula  bonita, 

MATBO. 

ün  pajarito,  una  flor, 

una  cinta,  un  caramelo,  ..! 

á  veces  dan  á  entender 

á  una  muger  el  afecto; 


de  on  hondare ,  mejor  que  mochas 
palabras  y  cuchicheos. 
Pajarillo,  no  te  piques 
de  que  yo  te  haga  tercero, 
que  ocupados  hay  mayores 
pájaros  en  este  empleo. 

TIBÜBCIA. 

1^0  hay  que  dudar.  ; Ah,  bribona! 
estáte  quieta  y  callemos. 

hákia. 
¡Tío  hay  que  hacer!  ¡yo  estoy  perdida! 

MATBO. 

Gracias  á  Dios  que  te  encuentro 

sola,  Mariquita  hermosa, 

y  ya  que  tanto  te  debo, 

aunque  siu  mérito  mió, 

que  me  hagas  la  gracia  espero... 

{Repara  en  non  a  tibvrcia.) 
de  apartarte ,  para  que 
yo  presente  á  nuestro  duefio 
y  sefiora  este  tordito, 
que  no  tiene  compaQero. 

TIBCRGIA. 

¿A  mí? 

MATEO. 

¿Pues  á  quién,  seSora, 
pudiera  yo  mis  obsequios 
dedicar,  sino  á  quien  es 
alma  de  mis  sentimientos? 

TIBÜRCIA. 

¿A  tai?  ¡Qué  bonito  que  esl  (jparte,) 
«Corazón  mió,  alentemos.» 

MARÍA. 

Ahora  verá  usted,  sefiora. 

TIBCRCIA. 

Fui  necia,  te  lo  confieso, 

y  te  pido  mil  perdones. 

¡rio  he  visto  animal  mas  bello! 

Sácamele  de  la  jaula, 

que  le  quiero  dar  mil  besos. 

BIATBO. 

¡Ya  veréis  lo  que  os  divierte! 
él  caata  como  un  gilguero; 
salta,  brinca,  bulle,  enreda, 
y  habla  mas  que  doce  presos. 

TIBDRCIA. 

Es  preciso  confesar, 
que  son  unos  embusteros 
los  criados.  ¡Pfo  decían^ 
que  esta  era  tu  cortejo, 
y  el  pájaro  para  ellar  '    - 
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MATBO. 

¿Para  Mariquita?  ¡bueno! 

¡y  cortejarla!  ¿habrá  mas  ^ 

temerarios  pensamientos? 

¡Mire  usted,  si  una  mocosa 

de  diez  y  ocho  i^^os  y  medio, 

habia  de  poder  mas, 

en  competencia  de  afectos, 

que  una  ama  de  juicio,  con 

cincuenta  y  cuatro  lo  menos! 

TIBCRGfA. 

Ki  podia  conveniros 
tampoco  á  entrambos. 

MATBO. 

Y  luego; 

¡yo  soy  muy  alto  de  ideas, 
aunque  tan  chico  de  cuerpo! 

TIBURGIA. 

Anda,  Mariquita  mia, 

á  tus  quehaceres:  yo  siento 

haberte  refiido,  mas 

te  aseguro,  que  en  viniendo 

tu  padrino,  trataré 

con  él  tu  establecimiento, 

y  le  entregaré  tu  dote, 

para  que  busque  sugeto 

con  quien  casarte  á  tu  gusto. 

¿Qué  te  parece? 

MATEO. 

Lo  apruebo. 

TIBURGIA. 

Voy  á  poner  como  un  trapo 
á  los  criados  perversos, 
y  subo  después  al  cofre 
á  sacarte  tu  dinero. 
¿Y  tú  dónde  vas? 

MATEO. 

¿Sefiora, 
dónde  he  de  ir  si  no  puedo 
apartarme  de  usted? 

TiBCRGiA.  (^par/e.) 

«¡Qué  mono! 
»¡qué  felice  ser  espero 
»con  él!  yo  me  determino 
ná  abreviar  el  casamiento.»»  (fTi^.) 

MATBO. 

Yo  voy  sirviéndola  i  usted. 
(Jparte  á  mabia.) 
«No  te  vayas,  que  ya  vuelvo. »  (foj*.) 

MABIA. 

En  verdad,  que»>^teigMk 
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el  que  la  vaya  aiguiendo, 
qne  ella  es  ríca«  y  él  es  hombre; 
pero  DO  descooflenos  " 
basta  ver...  mas  mi  padrino. 
¡Ay,  padrino,  que  me  veo 
en  una  afliccioni 

D.  niBGO.  Sale, 
Yo  en  dos: 
la  primera,  que  no  puedo 
sacar  del  poder  de  tu  ama 
avarienta,  los  quinientos 
pesos  daros,  que  tu  amo 
te  dejó  en  d  testamento, 
por  lo  bien  que  le  serviste 
desde  tus  años  mas  tiernos: 
y  la  segunda,  un  amor 
tan  activo,  que  fallezco 
de  fatigas  y  de  ansias. 


¿Por  mi  ama? 

DIS€0. 

Por  su  dinero. 
HAau. 
El  amor  del  escribiente 
la  tiene  el  juicio  revuelto; 
y  yo  recelo,  si  al  fin 
revuelve  el  del  otro,  y  quedo 
burlada. 

D1B«0. 

1^0,  no  lo  temas: 
él  te  quiere  con  estremo, 
y  yo  soy  el  que  maneja, 
como  amigo  y  compafiero 
del  difunto,  estos  negocios: 
¡así  estuviera  tan  cierto 
yo  de  pillar  á  la  viuda, 
como  tü  á  tu  don  Mateo! 

MARÍA. 

Esperándole  á  usté  está: 
entreténgala  un  momento. 

DIR60. 

¿Para  hablarle  tü  al  amigo? 
QuiNTiif.  Sale. 
Mi  ama,  sefior  don  Diego, 
dice  que  suba  usté  al  punto. 

DUGO. 

Voy  allá. 

{Fase.) 

QUIüTIIf. 

¿Con  que  no  hay  medio 
de  agradarte? 


MARÍA. 

Si. 

QUIIfTIN. 

¿Cuál  es? 

MARÍA. 

Marcharte  de  aquí  corriendo. 

QDinTin. 

Pues  abur:  ya  estás  servida, 

si  solo  consiste  en  eso. 

Yo  he  de  quedarme  á  la  vista, 

por  si  mé  llamare  luego. 
(JEicándese.) 
MATEO.  Sale. 

¡Vaya,  vaya,  la  muger 

rabia  de  amor  y  de  celos! 

MARÍA. 

¡De  bravo  susto  escapamos! 

MATEO. 

Ifo  faltarán  otros  nuevos. 

GALLEGO.  Sale. 

Voy  á  II*  plaza...  ¡mas  ola! 
aqui  están  líos  dous,  ¡pflleilus 
en  el  garütu!  veamus 
en  que  estadu  va  este  preitu. 

PEPA.  Sale. 
rio  be  de  dejar  de  seguir 
los  pasos  de  este  embustero, 
hasta  convencer  al  ama... 
¡mas  ya  los  pillé,  escuchemos! 

MATEO. 

¡Qué  poco  busqué  yo  al  tordo 
para  la  vieja! 

MARÍA. 

Dejemos 
lisonjas. 

MATEO. 

¡Gdmo  lisonjas! 
Si  dudas  que  yo  le  quiera, 
dame  la  mano. 

MARÍA. 

De  esposa. 

MATEO. 

Gomo  de  esposo  la  acepto, 
y  de  cumplir  mi  palabra, 
testigos  hago  á  los  cielos. 

QVniTIlf. 

lio  falta  otro  mas  abajo. 

PEPA. 

¡Y  que  mi  ama  no  vea  esto! 

MATIO. 

Y  en  prueba  permite  que 
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te  ponga  esta  flor  al  pecho, 
y  admite  esta  hermosa  dntat 
y  estos  cuatro  caramelos. 

ODUfTIIf. 

¡Ahf  golosos!  ¡Ojalá 
que  se  Tolvieran  veneno! 

MARU. 

¿Qué  no  admitiré  de  quien 
he  admitido  por  mi  dueño? 

QDIUTIlf. 

Ya  no  hay  que  ver  mas:  yo  voy 
á  dar  el  soplo  coniendo.  (^Fase,) 

6AILB60. 

Escürrume,  non  me  veyan.  {f^asé,) 

PEPA. 

Llegd  la  mía.  Veremos 
si  el  ama  se  desengaña 
de  una  vez,  y  yo  me  vengo,  {f^ase,) 

haría. 
Amigo,  perdidos  somos. 

MATBO.  ^ 

¿Por  quW 

MAMA. 

Porque  el  movimiento 
de  aquella  cortina,  muestra 
que  nos  han  estado  oyendo 
y  han  ido.  á  dar  el  aviso. 

Dentro  doRa  tibüucia. 
¿Mariquita? 

MARÍA. 

¡Peor  es  esto, 
que  viene  mi  ama! 

MATBO. 

No  tal. 
Dame  pronto  todo  eso, 
y  déjalo  por  mi  cuenta. 

MARÍA. 

Yo  escapo.  * 

MATEO. 

lío  tengas  miedo, 
y  procura  entretener 
los  otros  por  allá  dentro. 

MARÍA. 

Está  muy  bien.. 

(Fase.) 
Sale  dosIa  tibürcia. 

¿Mariquita? 

mateo. 
¡Gracias  á  Dios  que  la  veo 
á  usted  mas  desocupada! 
¿Podré  siquiera  «a  maum^U^ 


hablarla? 

TIBiniCLA» 

Pronto  discarro, 
que  dia  y  noche  tendremos 
de  jsobra  para  tratamos. 

MATEO. 

¿De  veras? 

TnVBCIA. 

Sí,  con  don  Diego 
he  hablado  claro,  y  ha  ido 
á  poner  en  un  momento 
en  forma  y,  papel  sellado 
la  apuntación  que  se  ha  hecho: 
y  juzgo  que  aprobarás, 
perdona  si  me  avergüenzo, 
los  tratados,  para  que 
esta  noche  nos  casemos. 

MATEO. 

Si  esa  blanca  mano  no 
lo  asegura,  no  lo  creo. 

TIBORGIA. 

¡La  mano!...  ¡Eso es  mucho!...  Toma, 
y  el  corazón.  ¡Ay,  Mateo! 
déjame  en  paz. 

MATEO. 

Permitid, 
que  ponga  sobre  él  por  seDo 
de  mi  fineza,  esta  flor, 
siendo  lazo  de  himeneo 
esta  cinta,  y  ponderando 
lo  dulce  de  mis  afectos, 
por  ahora,  en  este  corto 
puñado  de  caramelos. 

TIBÜRGIA. 

Yo  lo  admito,  y  aun  me  corro 
de  mis  escasos  estremos 
á  tal  fineza.  Ve,  corre, 
á  la  casa  de  don  Diego, 
y  dile,  que  ya  no  ponga, 
como  quedamos  de  acuerdo, 
si  me  alcanzares  en  días, 
á  tu  favor  solo  el  tercio 
de  mis  bienes,  sino  todo, 
como  á  mi  único  heredero. 

MATEO. 

Yo  no  soy  interesado, 
señora... 


me  enfado! 


TIBURCIA. 

¡Sino  vas  presto. 


287 


MATBO. 

¿Quien  os  adora, 
qué  no  hará  por  complaceros? 

(Fase,) 
TnvaciA. 
¡En  fin,  saldrá  una  miger 
de  este  estado  tan  funesto 
de  viuda! 

GALLEGO.  ScUe, 

¿Mi  ama? 
gmiiTiif  y  PBPA.  Salen. 
¿Sefiora? 

TIBiniCIA* 

¿Vaya,  qué  traéis  de  nuero? 
jGogílos,  pardiobre.! 

TIBUBCU. 

¿A  quién? 

6AULB60. 

A  Marica  y  don  Nateu. 

npA. 
Yo  lo  he  Tisto. 

QmTiir. 

Y  yo  lo  juro. 

PSPA. 

¡Usted  Terá  si  yo  miento! 

TIBÜBGU. 

¿Otro  chisme? 

L08TBB8. 

¡Que  si  quieres! 

PBPA. 

Ahora,  en  este  aposento 
estaban  juntos  los  dos, 
requebrándose;  y  se  dieron 
las  manos  de  esposos. 

tIBÜBCU. 

¡TonU, 

si  era  yo! 

(Serie.) 

'QUIRTIH. 

Y  la  puso  al  pecho 
un  gran  ramo. 

TIBUICIA. 

Si  era  á  mi: 
¿pues  no  lo  ves,  mijadero? 

6AXXB0O. 

¡Y  diola  dulces! 

PBPA. 

Y  cintas. 
TOnmciÁ. 
¡Si  no  taen  porque  tengo 


hoy  lleno  de  regocijo 
el  corazón,  al  momento 
os  echaba  de  mi  casa, 
por  chismosos  y  embusteros! 

LOS  TRES. 

¡Sefiora,  si  lo  hemos  visto! 

TIBCRCIA. 

¡Habrá  tal  atrevimiento, 
y  tal  insolencia!  infames, 
dejadme  en  paz,  ó  protesto 
que... 

QOINTIN. 

¡También  es  huena  tema! 

PEPA. 

¿Tenemos  los  ojos  hueros 
los  tres? 

TIBÜRCIA. 

¿A  que  agarro  un  palo 
y  á  los  tres  os  escarmiento? 

MARÍA.  Sale. 
¿Qué  bulla  es  esta,  sefiora? 

TIBURCU. 

¡Que  están  aquí  desmintiendo 
tu  inocencia  y  mis  venturas 
á  porfia  estos  perversos! 

MARÍA. 

¿Cuándo  á  los  buenos,  sefiora, 
los  malos  no  persiguieron? 

PEPA. 

¡Habrá  tal  malicia! 

QUlUTIIf. 

¡Vaya, 
nos  quieren  meter  los  dedos 
por  los  ojos! 

GALLEGO. 

¡Yu  lu  vide, 
perú  parece  que  mientu! 

Salen  d.  nmco  y  n.  mateo. 

DIEGO. 

Deo  gracias.  Aquí  está  todo 
como  usted  mandé,  dispuesto: 
y  para  la  Mariquita 
el  novio  pronto  tenemos, 
como  lo  esté  el  dote. 

TIBCRCIA. 

Aquí 
tenéis  los  quinientos  pesos. 

DIEGO. 

Y  para  que  70  dé  fé 
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de  Toestro  consentimienlo, 
habéis  de  firmar  aquí. 

TIBCBCIA. 

¿Y  el  contrato? 

DIBGO. 

Despachemos 
con  esta  frioleríUaf 
para  pasar  á  lo  serio 
del  matrimonio  de  usted, 
después. 

TIBDRCIA. 

¿Firmo,  don  Mateo? , 

MATEO. 

¿Por  qué  no? 

TIBÜRCIA. 

¿Lo  has  visto  todo? 

MATBO. 

Todo. 

TIBÜRCIA. 

¿Y  lo  apruebas? 

MATBO. 

Lo  apruebo. 

TIBDRCU. 

Ahora  Tereis,  envidiosos, 
testigos  falsos,  el  hecho 
de  la  verdad.  (Ftrma.) 

PEPA. 

¡El  demonio 
debe  andar  por  aqui  suelto! 

TIBÜBCIA. 

Ya  firmé. 

MATEO. 

Sea  enhorabuena: 
y  gocéis,  sefior  don  Diego, 
por  mil  años  á  madama, 
asi  como  yo  deseo 
vivir  con  mi  Mariquita 
otros  mil,  sano  y  contento. 

TODOS. 

Que  viva,  que  viva. 

TlBrBCIA. 

¿Gdmo? 

DIEGO. 

Dulce  idolatrado  dueño 

de  mis  potencias,  pues  sabes 

lo  que  son  de  amor  los  yerros... 

TIBrRCIA. 

Id  enhoramala.  ¿A  ver 
qu^  es  lo  que  he  firmado? 

DIBGO. 

AHAI. 


Digo  yo,  dofia  Táburcia 
Frisca  de  Vargas  y  Meco, 
que  haciendo  lo  que  mandd 
mi  esposo,  que  está  en  el  cielo. . . 

.  MABIA. 

¡Dios  lo  sabel 

MATEO. 

Era  escribano, 
no  hay  que  dudar. 

DÜIGO* 

Doy  quioieatos 

pesos  de  dote  á  María 
de  Culantrillo,  y  conaieiito 
case  con  el  escnbíenta 
de  mi  susodicho.,. 

TIBURCU. 

¡Eso 

es  mentira  y  es  traición, 
porque  deben  ser  primero 
las  amas  que  las  criadas! 

DIBGO. 

¿Juzga  usted  que  yo  soy  lego, 
y  no  sé  el  oficio?  aguarde, 
y  calle  mientras  yo  leo: 
de  mi  susodicho  esposo, 
con  tal  que  su  casamiento 
se  haga  tres  horas  después, 
ó  dos,  del  que  yo  celebro 
con  don  Diego  Cabezón, 
escribano  de  estos  reinos 
y  sefiurios,  notario 
apostólico,  etc.,  á  quien  cedo 
la  propiedad  del  oficio 
de  mi  susodicho... 

TIBURCIA. 

Apelo. 

TODOS. 

¿A  quien? 

TIBCBCIA. 

A  la  villa, 
á  la  sala,  á  los  consejos, 
al  vicario,  á  Roma. . . 

MATEO. 

Todo 
será  en  balde. 

DIEGO. 

Sí:  yo  creo, 
que  si  usted  no  apela  á  mi, 
se  quedó  viuda  m  ctíemum. 

TIBUBGIA. 

¡Con  que  tu!... 
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MATEO. 

¿Si  estoy  casado, 
cdmo  ha  de  tener  remedio? 

qüiutiíi. 
Sea  enhorabuena,  señora. 

PEPA. 

¿Quieres  callar,  embustero 
chismoso? 

TIBÜRGIA.. 

Toma  tu  ramo,  ' 
tu  cinta  y  tus  caramelos. 

MARÍA. 

¿Y  el  tordo? 

TiBraciA. 
¡Maldito  sea! 
le  he  de  torcer  el  pescuezo. 

MARÍA. 

Usted  mandará  en  lo  suyo: 
tuérzasele  usté  á  don  Diego. 

TIBURCIA. 

¡Picarones! 

DIEGO. 

¿De  qué  sinre 
esa  cdlera,  teniendo 
tan  á  la  mano  el  desquite? 

TIBURCIA. 

Si  no  ftiera  usted  tan  viejo... 

DIEGO. 

Y  si  fuera  usted  mas  moza. . . 

TIBURCIA. 

¿Pero  tendrá  usted  buen  genio? 


DIEGO. 

Gomo  una  seda.  Y  un  tordo, 
que  habla  mas  que  el  de  Mateo; 
y  un  papagayo  y  tres  monas; 
y  he  de  echar  coche  en  teniendo 
diez  mil  ducados  de  renta. 

TiBraciA. 
Porque  vean  estos  perros 
lo  que  han  perdido,  y  por  no 
quedarme  viuda,  os  acepto 
DO  mas. 

TODOS. 

Que  sea  para  bien. 

DIEGO. 

Ea,  parienta,  pues  pelos 
á  la  mar:  hagamos  paces, 
y  vamonos  divirtiendo. 

TIBCRGIA. 

Yo  por  bien  soy  una  reabra. 
Hijo  mió,  desde  luego 
divirtámonos. 

BIARIA. 

Sea  todo 
tonadillas  y  festejos. 

DIEGO. 

Porque  eoncluya  el  sainete, 
que  si  ha  gustado  por  nuevo, 

TODOS. 

Se  darán  por  venturosos 
VI  autor,  y  nuestros  afectos. 


FIN. 


Tomo  I. 
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mz  iBüoiDDa  iDXft  üTüiPiiia, 


Y    LA    VEIVGANZA    DEL    ZURDILLO. 


PERSOMS. 


EL  ZCRDIULO.  1 

cáhillejas.  ( Afajos  oit/ifiartoi 
BL  zAiicrDO.  i     del  Barquillo. 

MÁRBAiO.         ) 
GANGOSA.        \ 

Tiff  OSA .         \  3Iajas  id.  de  id, 
zrnGA.  ) 


Tío  MAUDrnGAt  majo  ordinario^ 

padre  de 

IJl  PELtMBRBS.  )  .,   . 
LA  ZAIRA.  J         '' 

CACHIVACHE.  \Áíajos  ordinaHos 
pERDiLARio.  j      del  JvapicM 
Comparsa  de  hombres^  mujeres 
y  muchachos  que  no  habían. 


La  eieeoa  enpien  en  el  barrio  del  Barquillo  y  acaba  en  el  del  Avapiea. 

Calleí  con  las  voces  primeras  cae  atado  de  pies  y  manos  el  zubdillo^  de  tnajoáA 
Barquillo,  ensangrentado  el  rostro. 


PERDULARIO,  (üeníro,) 
Ya  qne  su  gran  desvergüenza 
ha  Hoyado  pan  de  perro, 
Toivamos  á  Layapies 
muy  alegres. 

ZURDILLO. 

¡Piedad,  cielos! 
pERDriiARio.  (Dentro.) 
Este  castigo  merece 
quien  socarrón  y  embustero 
se  anda  á  cazA  de  gangas 
como  á  caza  de  conejos. 

ZDRDILLO. 

¡Oh  pena!  ¡pesia  mi  padre, 
que  para  mirarme  en  esto 
me  parió ,  pues  mas  quisiera 
haber  nacido  camello! 


PBLrKDRis.  (Dentro.) 
r^o  habéis  de  salir. 

CA?iiLLEJAS.  (Dentro.^ 
Dejadme, 
que  quiero  ver  qué  es  aquello.' 

PELrNDRis.  (DerUro.) 
Pues  yo  contigo  saldré, 
porque  también  quiero  verlo. 

GANILLEJAS. 

Un  bruto... 

ZrRDILLO. 

r^o  has  dicho  mal; 
que  por  serlo  asi  me  veo. 

GAKILLBJAS. 

Tendido  en  el  suelo  está; 
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Sale  la  pelutidris  con  un  candU^  y  gá> 
niixxjAS  con  un  garroCk ,  de  majos 
del  £  arquillo, 

pero  distinguir  no  puedo 

si  es  tinaja  racional, 

6  si  es  viviente  pell^o. 

¿Quién  eres? 

ZURDILLO. 

¡Soj  el  demouioj 

CANILUUAS. 

Pues  hijo,  vete  al  infierno« 

ZrRDIIXO. 

¡Que  no  pueda  levantarme!  « 

CANILLEJAS. 

Es  díñcil,  pues  yo  creo, 
desde  que  cayd  el  demonio, 
que  á  levantarse  no  ha  vuelto, 

ZITRDILLO. 

¡Válgame  Dios! 

PBLUKDBIS. 

¡A  Dios  llama! 
¡Demonio  es  de  buen  ejemplo! 
¿Quién  eres? 

ZURDILLO. 

•  Soy  el  furor, 
la  ira,  la  rabia,  el  veneno 
del  invencible  Barquillo; 
que  aunque  ultrajado  me  ve<>, 
soy  el  valiente  Zurdillo 
conocido  por  mis  hechos. 
•         cahillbjas. 
¡Los  valientes  y  el  buen  vino 
siempre  se  acabaron  presto! 

peluudris. 
¿Zurdillo,  tü  de  esta  suerte 
tirado  por  esos  suelos 
cuando  has  sido  de  este  barrio 
el  baladron  mas  soberbio? 
zurdillo. 
Es  que  quise  á  una  muger 
y  ella  causó  mi  despefio; 
que  los  hombres  que  os  trataron 
luego  de  costillai  dieron. 

ilARILfSJAS. 

Quitémosle  los  cordeles.  . 

ZURDILLO. 

¡Si,  porque  son  triste  agüero , 
que  dan  á  entender  que  otros 
me  pondrán  en  el  pescuezo! 

PBLDKDRI8. 

Refiérenos  tus  desgracias. 


ZURDILLO. 

Es  preciso  para  hacerlo 
que  alborotemos  el  barrio, 
y  concurran  á  este  puesto 
hombres,  mugeres  y  niSos, 
para  que  todos  sabiendo 
que  á  todos  toca  el  agravio, 
todos  so  venguen  sangrientos. 

CAISILLEJAS. 

¿A  lodos  toca  el  agravio? 

ZURDILLO. 

A  todos,  si  es  que  tenemos 
vergüenza. 

CA?(ILLEJAS. 

Yo  no  lo  sé; 
pero  lo  preguntaremos. 

PELUNDRIS. 

¿Aqueso  dudas,  canalla? 
Vergüenza,  y  mucha  tenemos; 
pues  que  jamás  la  gastamos 
porque  no  falle  á  su  tiempo. 

GAKILLEJAS. 

Pues  siendo  así,  á  convocar 
á  todos  seré  el  primero, 
y  el  primero  que  en  defensa 
del  BarquUlo  cruel  y  fiero, 
como  si  fuera  un  lícrodes, 
he  de  tocar  á  degüello. 

PELU>'DRIS. 

Yo ,  valerosa  y  altiva, 
tomando  parte  en  el  cuento, 
en  corrales,  conventillos, 
en  tabernas  y  los  puestos, 
convocaré  las  matronas, 
para  mostrar  que  el  tremendo 
barrio  del  Barquillo,  siempre 
sabe  volver  por  sus  fueros. 

ZURDILLO. 

Pues  llamadlos.  ¡Dura  suerte! 

CAMLLEJAS. 

No  te  apures,  majadero, 
porque  tomar  pesadumbres 
á  ninguno  hace  provecho. 

PELUrtDRIS. 

Nobles  heroicas  matronas, 
que  en  este  grande  imisferio, 
ya  morcillas  rellenando, 
ya  tarángana  friyendo, 
abastecéis  á  Madrid, 
suspended  por  un  momento 
las  haciendas  en  que  estaisi 
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scnn  de  honra  ii  de  provecho, 
y  vcDid  á  esto  lugar 
á  enderezar  un  entuerto. 
Noble  Gangosa...  Gallarda, 
TiriQ^illa,  Zunga,  estremo 
del  valor,  y  en  fin,  toitas 
las  que  habitáis  en  su  centro. 

Grandes  invencibles  héroes, 

que  en  los  ejércitos  diestros 

de  borrachera,  rapiSa, 

gatería  y  vituperio, 

fatigáis  las  faltriqueras, 

las  tabernas  y  los  juegos,  i 

venid  á  escuchar  el  modo 

de  vengar  nuestro  desprecio. 

Envidiable  Pelachon; 

Marrajo  temido  y  fiero; 

inimitable  Zancudo, 

y  demás  que  sois  modelo 

do  virtudes,  venid  todos 

para  que  escuchéis  mis  ecos.... 

LOS  DOS. 

¿íío  venís? 

Salen  por  amóos  lados  tas  nombradas  y 
nombrados,  pobremente  vestidos, 

TODOS. 

¿Gdmo  faltar 
podian  nuestros  alientos? 

zijuga. 
Morcilla,  aceite  y  cazuelas, 
todo, abandonado  dejo 
para  ver  lo  que  uos  quieres; 
porque  en  lances  como  estos, 
aunque  una  pierda  su  hacienda, 
la  honra  ha  de  ser  lo  primero. 

BIARRAJO. 

Aunque  pierda  mi  taberna 
de  tanto  honor  y  respeto, 
donde  mil  hombres  de  bien 
desuellan  lobos  tremendos, 
mas  importa  nuestro  punto 
en  casos  de  tal  empeño. 

GAÜCOSA. 

Mis  livianos  y  mis  bofes, 
y  todo  el  caudal  que  tengo, 
que  DO  es  malo,  soy  c^paz 
de  derrocharlo  y  pcrderio. 


TODOS. 

Sepamos  á  qué  nos  llamas. 

ZURDILLO. 

Escuchadlo  sin  rodeos. 
Ya  sabéis  soy  el  ¿urdillo, 
que  por  mis  valientes  hechos 
he  ido  á  los  cuatro  presil)os 
solo  á  visitar  sus  templos. 
Que  las  espaldas  también 
me  vesitx$  el  regiraieuto, 
tratándome  á  la  baqueta 
por  ser  ligero  do  dedos. 
Que  en  Madril  en  un  borrico 
he  dado  muchos  paseos, 
y  otras  muchas  aventuras 
que  se  dejan  al  silencio. 

Y  cuando  libre  de  todo, 
discurrí  hallar  el  sosiego, 
ese  demonio  de  Zaiua^ 
hija  de  Mandinga  el'viejo, 
el  héroe  de  Lavapies, 

que  allá  en  sus  afios  primeros 
si  no  me  igualó  en  virtudes, 
me  escedió  en  merecimierilos; 
esta  hija  de  aquel  macho,      * 
me  fué  introduciendo  un  fuego 
que  no  sé  como  se  llama 
aunque  sé  como  lo  siento. 
Fué  el  caso  que  cierto  dia 
vi  que  entró  en  casa  de  Pedro 
el  tabernero,  y  con  ella 
Perdulario  el  zapatero; 
detrás  de  ellos  entré  yo; 
piden  de  beber,  bebieron; 
piden  pan,  piden  sardinas , 
y  para  postre  pimientos; 
y  al  pagar  el  Perdulario 
dijo...  no  tengo  dinero. 
Zaina,  deja  tu  mantilla 
en  prendas  del  gasto  hecho. 
Yo,  porque  la  Zaina  ya 
zainamente  me  habia  muerto, 
rae  llegué  y  con  magesttrl 
dije:  donde  hay  cabidleros 
como  yo,  no  se  consiente . 
con  las  damas  tal  desprecio. 

Y  echando  mano  á  la  bolsa, 
pagué  dos  reales  y  medio 
que  importó  todo.  Desde  este 
lance  fuíme  introduciendo 

en  el  amor  de  la  Zaina 
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con  tal  fuerza  j  tal  esmeroi 
que  ella  me  quiere  á  mi  mas, 
aunque  yo  mucho  la  quiero. 
Esta  noche  fui  á  hablarla, 
cuando  asaltado  me  veo 
de  mas  de  treinta  personas 
entre  grandes  y  pequeños. 
Plíseme  luego  en  defensa 
con  valor  y  con  arresto; 
¡y  fueron  tantos  los  palos 
y  patadas  que  me  dieron , 
que  en  un  cuerpo  tan  ruin 
yo  no  sé  como  cupieron! 
Me  ataron  luego  las  manos, 
llenándome  de  empruperios, 
como  á  todo  nuestro  barriOf 
diciendo  era  sacrilegio 
que  nenguno  de  mosotros 
tratase  de  galanteos 
en  Lavapies,  cuando  hay  tanta 
diferencia  en  los  sugetos; 
y  á  moquetes  y  á  empellones, 
para  mas  desprecio  nuestro 
me  trajeron  hasta  aquí, 
donde  sin  honra  me  veo, 
como  para  restaurarla 
no  me  deis  el  favor  vuestro. 
Esta  es  mi  fuerte  congoja, 
este  mi  duro  tormento, 
esta  mi  cruel  fatiga, 
este  mi  gran  sentimiento. 
A  todos  toca  el  agravio; 
todos  veugarle  debemos, 
y  en  Lavapies  con  su  sangre 
hoy  nuestras  manos  lavemos; 
para  cuya  gran  empresa 
hemos  de  emplear  soberbios 
todos  los  cinco  sentidos 
aire,  agua,  tierra  y  fuego. 

TODOS. 

¡Muera  Lavapies! 

ZrRDILLO. 

No  puede 
Lava(Hes  morir,  jumentos. 

TODOS. 

¡Mueran  los  que  están  en  él! 

ZrRDIIXO. 

Aquese  ya  es  otro  cuento. 

CANILLBJAS. 

i  Pasémoslos  á  cuchillo! 


ZIROILLO. 

Ko,  mejor  es  á  degüello. 

IIOMBIIES. 

¡Afrentado  nuestro  barrio!... 

MUGBRBS. 

¡Tratamos  con  tal  desprecio!... 

TODOS. 

¡Duele  mucho! 

zrRDiixo. 

¡Mas  me  duelen 
las  palos  que  á  mi  me  dieron! 

ZAIlCrDO. 

Pues  tomatii  la  venganza, 
que  todos  te  ayudaremos. 

CARGOSA. 

Y  nosotras,  pues,  verás 
acübar  con  esos  perros. 

'        •  ZlROILLO. 

¡Mugeres  hay  que  podrán 
acabar  el  uui verso! 

CAKILIEJAS. 

Por  general  Us  nombramos 
para  que  marchemos  luego 
á  destruir  Lavapies. 

ZURDILLO. 

i'El  con  bastantes  lo  ha  hecho! 

TODOS. 

Vamos  al  punto. 

ZrRDlLLO. 

Y  decid: 
¿ofrecéis  estar  sujetos 
á  mis  órdenes? 

TODOS. 

No  hay  duda. 

ZURDILLO. 

¿Y  me  dais  poder  abierto, 
especial,  bastante,  amplio 
para  acabar  este  pleito? 

TODOS. 

Si  te  damos. 

ZrRDlLLO. 

Está  bien. 
Pues  armaos  luego  al  momento 
do  furor,  ira  y  venganza. 

MARRAJO. 

¡De  cólera  estamos  ciegos! 

zrnDiLto. 
Pues  asi  veréis  mejor 
á  vuestros  pies  los  trofeos. 

TODOS. 

Está  bien. 
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ZURDÍLLO. 

Pues  JO  diré... 

TODOS. 

Todos  contigo  diremos... 

ZCRDIIXO. 

Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo 
de  su  venganza  y  del  aplauso  rucstro. 

(rase.) 

TODOS. 

Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  empleo  • 
de  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro. 

Casa  podre.  Satén  cantando  y  bailan- 
do CACHIVACHE  con  guUorra  y  la  den- 
gosa con  los  hombres  y  mugeres  que 
puedan;  y  detrás  el  tio  MAnorriGA  y 
la  ZAINA  llorando, 

CACHIVACHE. 

Al  pasar  por  un  convento 
hallé  la  puerta  cerrada. 

TODOS. 

Que  tira  que  tira,  que  sala  que  sala. 

CACHIVACHE. 

Yo  tiré  de  un  cordelito, 
y  respondió  una  campana. 

TODOS. 

Que  tira  que  tira,  que  sala  que  sala, 
que  aferra  velacho,  que  caza  la  gavia. 

STAKDINGA. 

¿Di,  chiquilla  desgraciada, 

criatura  de  poco  seso, 

pues  como  ensuciar  querías 

el  solar  de  tus  abuelos? 

¡Tii  con  el  ZurdiUo  hablar! 

¿Tii  gastabas  chicoleos, 

siendo  acérrímo  enemigo 

de  Lavapies,  y  teniendo 

á  su  barrio  declarado 

guerra  siempre  á  sanare  y  fuopo? 

ZAINA. 

Pues  yo  le  he  jurado  paces, 
y  rfuebrantarlas  no  puedo, 
y  á  pesar  de  todo  el  mundo. . . 

BfANDINGA. 

¿Qué  muchacha? 

ZAINA. 

Lo  requiero, 
y  él  me  quiere  y  me  requiere. 


MANDINGA. 

Pues  yo  vengarme  prometo, 
matando  á  ese  monicaco 
antes  que  me  infame. 

PERDULARIO.  (Sale,) 
Presto 
confesémonos  á  voces, 
y  hagamos  los  testamentos, 
porque  vamos  á  morir. 

MANDINGA. 

Perdulario ,  ¿pues  qué  eS  esto? 

PERDULARIO. 

P^o  mas.que  todo  el  Barquillo 
viene  á  Lavapies,  diciendo 
que  á  todos  han  de  matamos; 
y  el  ZurdiUo  como  un  perro 
viene  mandando  la  gente. 

TODOS. 

¡Ay  tristes,  y  sin  consuelo! 

BIANDINGA. 

¡Esta  infamo  tiene  culpa; 
matémosla! 

PERDULARIO. 

No  convengo. 

MUGERES. 

¡Ara&émosla! 

ZAINA. 

¡Aspacito; 
porque  si  me  desenvuelvo, 
no  me  ha  de  quedar  nenguna 
que  no  traiga  al  retortero! 

MANDINGA. 

¡Por  el  alma  de  tu  tio 

el  que  ahorcaron  e/i  Pozuelo  ^ 

que  tü  me  la  pagarás! 

CACHIVACHE. 

Formemos  todos  concejo 

de  guerra,  y  veamos  el  modo 

do  salir  de  aqueste  aprieto. 

PRRDUlJkKlO. 

No  hay  mas  concejo  que  todos 
animosos  y  resueltos 
salgamos  á  resistirlos; 
y  si  nos  cascason  ellos, 
pedirles  misericordia 
rendidos. 

.MANDIOCA. 

¿Td  dices  eso? 
¿Lavapies  se  ha  de  humillar 
al  Barquillo?  ¡Santos  ciclo»! 
¡Primero  morir! 
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PBKDrLÁRIO. 

Eso  es 
lo  lUtimo  que  hacer  debemos. 

DBNTBO  VOCES* 

¡Mueran  todosi 

PBRDDLAItlO. 

¡Ya  se  acercao! 

DENGOSA. 

Pues  desechemos  el  miedo , 
y  las  primeras  nosotras 
á  la  defensa  saldremos 
porque  viva  Lavapies. 

MAUDIIfGA. 

Ese  es  el  mejor  acuerdo: 
cada  uno  tome  las  armas 
que  pueda,  y  vamos  corriendo. 

ZAIIfA. 

¡Ya  lo  veréis  con  Zurdíllo! 

PERDULARIO. 

Con  ZurdiUo  lo  veremos, 
que  ha  de  morir. 

ZAIIfA.  ' 

Puede  ser 
que  él  os  deje  á  todos  muertos. 

TODOS. 

¡Viva  el  grande  Lavapies! 

ZAINA. 

¡Viva  el  ZnrdUlo  mi  duefio! 

(Fanse.) 

Calle^  á  la  izquierda  una  puerta  y  ven- 
tana encima.  Salen  los  del  Barquillo 
con  palos  y  navajas, 

ZFRDILLO. 

¡Amazonas  valerosas, 
noble  escuadrón  de  guerreros, 
mueran  estos  enemigos! 
Esa  casa  de  frontero, 
es  donde  vive  la  Zaina, 
y  de  esa  casa  salieron 
los  motores  del  agravio, 
tanto  mió  como  vuestro. 

CAlflIXBJAS. 

¡Matémosla  casa! 

zrRDILLO. 

.lío: 
matemos  los  que  están  dentro. 


TODOS. 

¡Mueran  todos! 

zrRDILLO. 

Aspacito, 
y  que  llegue  á  cada  puerco 
su  San  Martin.  Ahora  es  bien 
que  todos  tomen  sus  puestos. 

(Los  muchachos  al  foro.) 
Pdngasc  la  infantería 
á  este  lado,  y  con  esfuerzo 
gritará,  si  el  enemigo 
quisiere  á  traición  cogemos. 
{Zos  hombres  á  una  punta  del  tablado.) 
Los  caballos  sois  vosotros; 
se  pondrán  aquí  impidiendo 
que  se  escapo  el  enemigo, 
si  se  consigue  vencerlo. 

(j,as  mugeres  en  medio.) 
Los  cafiones  de  metralla 
sois  vosotras;  pues  es  cierto 
que  mayor  estrago  hacéis 
que  hace  un  ejército  entero; 
el  centro  ocupar  debéis; 
pues  de  todos  sois  el  centrQ. 
(y^  los  muchachos.) 
Si  os  desbarata  el  contrario, 
al  Hospicio  á  recogeros. 

(^  los  hombres.) 
Si  os  rompe ,  idos  á  parar 
á  Sierra  Morena  luego, 
y  si  á  vosotras  os  daña, 
curaos,  y  buen  provecho. 

MATtDiivGA.  (j4  la  ventana.) 
¿Qué  queréis  en  Lavapies? 

ZITRDILLO. 

Lavar  con  sangre  los  nuestros. 

PERDULARIO.  (^  la  Ventana.) 
¿Cuántos  venís? 

CANILLBJAS. 

Los  que  estamos; 
y  sobran  muchos  al  cuento. 

MANDINGA. 

¡Ilay  en  Lavapies  mucha  honra! 

ZURDILLO. 

Algunos  no  dicen  eso. 

PERDULARIO. 

¡Presto  lo  veréis! 

CANILUSJAS. 

Mejor 
los  hespitales  lo  vieron. 
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MAnüinGA. 
Pues  esperad.  (Fase,) 

ZÜRBILLO. 

Ya  esperamos. 

PEBDULARIO. 

¡Ya  lo  Tereis!  (f^aseJ) 

cahillbjas. 
Lo  veremos. 

ZOBDILLO.   ^ 

Ea,  amigos,  ya  llegó 
el  Qero  lance  tremendo: 
matar  ó  morir  es  fuerza. 

GAniLLBJAS. 

Pues  el  matar  escogemos. 

PSLUKDRIS. 

Pero  no  te  ablandes  til. 

ZDRDILLO. 

¡Yo  ablandarme!  ¡bueno  es  eso! 
Ko  me  vencerán  demonio 
ni  mundo. 

CARILLEJAS. 

Mas  puede  hacerla 
el  otro  enemigo. 

ZritDILLO. 

•     No, 
que  yo  á  ese  contrarío  venzo. 

Salen  por  la  puerta  los  de  Lavapies^ 
embisten  á  los  del  Barquillo;  ganw 
LLBJAS  va  siempre  siguiendo  al  tio 
MAiüDiKGA  como  acechánUole,  y  cuan- 
do queda  solo  le  da  en  la  cabeza  \tn 
golpe  i  cae  en  el  suelo  y  el  zuroillo  le 
va  á  matar :  sale  la  zaina  y  le  de- 
tiene, 

LOS  DB  LAVAPnSS. 

¡Viva  Lavapies! 

LOS  DEL  BARQUILLO. 

¡Que  viva 
el  Barquillo  siempre ! 

MAKDiriGA. 

¡Aj  cielos, 
quomehan  muerto  1 

ZUADILLO. 

Asi  tendré 
de  los  enemigos  menos^ 

CANILLBJAS^ 

¡Acábale  tú! 

(Embistiéndole  y  deteniéndose.) 


ZCJROUXO . 

Allá  voy. 

ZAINA. 

No  le  mates. 

ZURDILLO. 

Ya  me  tengo. 

GAHILLBJAS, 

Que  es  tu  enemigo. 

ZUBOOLO. 

¡Bien  dice»? 

ZAINA. 

Que  es  mi  sangre. 

ZURDILLO. 

Ya  lo  vei>. 

GANILLBJAS. 

Derrámala. 

ZURDILLO. 

Será  justo* 

ZAINA» 

No  hagas  tal. 

ZURDILLO. 

Será  bien  hecho, 

CAKILIBJAS. 

Yo  tu  amigo  te  lo  pido. 

ZAINA. 

Yo  tu  esposa  to  lo  ru^o. 

CANILLEJAS. 

Es  tu  mayor  enemigo. 

ZURDILLO. 

¡Es  verdad,  porque  es  mrsuegrof 

ZAINA. 

¡Mira  que  aqueste  es  mi  padre! 

ZURDILLO. 

¡Si  no  es  mentira,  es. muy  cierto! 

CANILLBJAS. 

Mátale. 

ZAINA. 

Perdónale. 

LOS  DOS. 

Resut4vete. 

ZIRDILLO. 

Ya  resuelvo. 

lUANDIMGA. 

¿Ha  llegado  ya  mi  hora? 

ZIRDILLO. 

No,  que  aun  no  se  matan  cerdos. 

BfANDI?iGA. 

Pues  di,  ¿quó  he  de  hacer? 

ZURDILLO. 

\ivir 

hasta  que  te  caigas  muerto. 
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CAMILLBJAS. 

¿Eres  mi  amigo? 

ZDRDILLI». 

Si  soy. 

ZAINA. 

¿Eres  mi  esposo? 

ZFRDILLO. 

Es  muy  cierlo. 

CARILLBJAS. 

Pues  haz  lo  que  digo. 

ZURDILIiO. 

Voy. 

ZAINA. 

Pues  haz  lo  que  pido. 

ZPHOILLO. 

Vuelvo. 
gauillbjas. 
Obra  como  vencedor. 

ZAINA.* 

Obra  como  caballero. 

ZFBOILLO. 

¡Eso  puede  mas  que  todo! 
Álzate,  suegro,  del  suelo 
y  vete,  para  que  veas 
que  los  generosos  pechos 
lidiamos  porque  lidiamos, 
mas  no  nos  aborrecemos, 
aunque  son  crueles  contrarios 
siempre  los  suegros  y  nueros. 

GANILLUAS. 

¿Le  dejas  ir? 

2VR0ILL0. 

Que  se  vaya. 

ZAINA. 

¿Conque  se  va  libre? 

ZCBDILLO. 

Y  suelto; 
pero  en  los  demás  sabré 
despicar  mi  enojo  fiero, 
porque  pueda  mi  venganza 
dar  que  admirar  á  los  tiempos. 
{f^anse  con  CaniUejas.) 

nENTRO  VOCBS. 

¡A  ellos,  que  huyen! 

Salen  huyendo  ios  de  Lavapies, 

Tonos. 
¡Corramos, 
que  nos  zurran  el  coktol 


UAltolNGA . 

¿Cómo  huis? 

PBMirLARIO. 

Corriendo  bien.  . 

MANDINGA.    ' 

¿Y  adonde  vais? 

TOÓOS.      , 

¡A  escondernos! 

MANDINGA. 

Es  locura. 

PERDULARIO. 

Mas  locura 
será  morir  sin  provecho. 

MANDINGA. 

Pues,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

PERDULARIO. 

I*(o  hay  mas 
arbitrio,  que  el  que  roguemos 
á  la  Zaina  de  que  clame 
por  todos,  pues  es  muy  cierto 
consepuirá  del  Zurdülo 
el  perdón  que  pretendemos. 

TODOS. 

¡Zaina!... 

ZAINA. 

Zainos  sois  vosotros. 

TODOS. 

¡Piedad!... 

ZAINA. 

¡Ah,  que  os  entiendo! 

TODOS. 

¡De  Lavapies! 

ZAINA. 

Solo  él 
me  vence,  no  vuestros  megos. 
Retiraos  todos;  que  sola 
llegar  al  ZurdiUo  quiero, 
y  sola  ganar  el  lauro 
de  la  victoria  que  eq)ero. 

MANDINGA. 

Tu  madre  es  el  Lavapies, 
mira  por  su  honor  y  el  nuestro. 

Fútranse  en  la  casa,   Saie  el  zuroillo 
y  los  suyos, 

zordillo. 
Todo  Lavapies,  amigos, 
se  lleve  á  sangre  y  á  fuego; 
que  yo  el  primero... 
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ZAINA. 

ZordillOt 
¿es  posible  que  ta  aliento 
([uíere  á  Lavapies  qnemar, 
estando  yo  en  él?  ¡ky  cielos.* 

ZUROILLO. 

Conque  á  mi  casa  te  Tengas, 
quedarás  libre  del  riesgo. 

ZUNA. 

¿Yo  desampararle?  ¿jo? 
¿Pues  cdmo  me  didés  eso? 

ZCRDILLO. 

¿T  yo  dejar  mi  venganza? 
¿Cómo  propones  tal  yerro? 

ZAINA. 

¡Mira  que  he  de  ser  tu  esposa; 
*    y  si  prosigues  sangriento 
tu  venganza,  y  me  achicharras, 
uo  podré  llegar  á  serlo  I 

ZCROILLO. 

Si  te  sucede  ese  chasco, 
tú  tienes  la  culpa,  puesto 
que  si  piensas  en  casarle, 
estás  ya  perdiendo  tiempo. 

ZAINA. 

¿Ii^o  hay  remedio? 

ZURf>ILI.O. 

Mi  venganza. 

ZAIRA. 

¿Y  no  hay  otro? 

zrnDiLLO. 
río  le  encuentro. 

ZAINA. 

Puesto  que  voy  á  morir 
dame,  pues  será  el  postrero, 
un  abrazo;  y  muera  yo, 
ya  que  tienes  gusto  en  ello. 

ZrROILLO. 

¡Cielos,  que  la  Zaina  llora! 
¡Maldito  sea  mi  genio, 
que  en  llorando  una  mugcr, 
ai  instante  hago  pucheros! 

ZAINA. 

Pues  no  he  de  volverá  verte, 
á  Dios,  Zurdillo;  y  los  cielos 
te  guarden.  ¿Por  qué  me  envias 
á  morir? 

ZÜRDlLLO. 

Mientes  en  eso; 
que  si  yo  te  lo  mandara 
no  te  irías  por  lo  mesmo; 


que  hay  muy  |K>ca8  que  obedezcan 
del  marido  los  preceptos. 

ZAINA. 

¿Con  que  asi  me  dejas  ir? 

ZORDILLO. 

Quédate,  que  yo  te  ofrezco 
serás  el  due&o  absoluto 
de  todo  cuanto  yo  tengo. 

ZAINA. 

¿Y  á  Lavapies  le  perdonas? 

ZORDILLO. 

¿Perdonar?  Ko  hablemos  de  eso; 
¿han  de  quedar  sin  venganza 
las  patadas  que  me  dieron? 

,   ZAINA. 

Sin  que  llegues  á  vengarte, 
basta  para  desempefio 
que  te  pudistes  yengar. 

ZCRDIIiLO. 

¡Tío,  que  mucho  me  dolieron! 

ZAIlfA. 

A  Dios  otra  vez,  que  voy 
á  morir. 

ZURDILLO. 

¡Yo  me  enternezco! 
¡Ah,  mugeres,  lo  que  ablandan 
vuestros  llantos  zalameros! 
¿Qué  quieres,  Zaina,  de  mi, 
que  cumplirtelo  te  ofrezco? 

ZAINA. 

Solo  que  viva  triunfante 
Lavapies. 

ZrRDlLLO. 

Yo  lo  concedo. 

ZAINA. 

Pues  toma  en  premio  mis  brazos. 

CANILLBJAS. 

Ya  se  ha  rematado  el  cuento. 

ZAINA. 

¡Lavapies  viva!  Y  salid 
todos  libres  y  contentos. 

Sat^n  TODOS. 
A  tus  plantas... 

ZURDILLO. 

Suspended, 
que  quiero  sepáis  primero, 
que  solo  con  que  me  deis 
á  la  Zaina  por  mi  duefio, 
y  quede  paz  asentada 


entre  los  don  barrios  nuestros, 
está  todo  concluido. 

TODOS. 

Gustosos  lo  concedemos. 

zrROILLO. 

Pues  mientras  la  tonadilla 
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logra  indulto  de  los  yerros, 
vamonos  cantando  todos , 
diciendo  por  mas  festejo... 

TODOS. 

Al  pasar  por  un  convento,  etc. 


FIN. 


ILÜ  VltBSVÜ  IDS  IPD&TDl&ü^ 


PERSONAS. 


\  Petimetres, 

D.  PEDRO,  j 

D.  AKTOMio,  marido  de 

JUANITA. 

iGNACiA,  petimetra^  madre  de 

UARrJA. 

D.  AKDRES,  pasante  de  abogado, 

LUCIA.    )  ,,   . 
ISABEL.  ) 

LORENZO/  herrador. 


Li'CAS,  cabrero,  marido  de 
MARIANA,  maja. 
MANUEL,  majo  ordinario. 

PETRA. 

GREGORIA. 

CHINITAS. 

CAMPANO.  \  Ciegos  músicos. 

CHICO. 
1'N  ABATE. 
UN  liACAYO. 


}Mugeres  particulares. 

NITAS.  \ 
IPANO.  >  Cit 

co.       ) 


La  escena  ea  en  Mttiricl,  frente  á  la  parroquia  de  San  Loreoxo. 


Calle  con  una  puerta  y  banco  de  herrador. 


Salen  por  unH€uio  d.  ji:an  y  d.  proro, 
y  por  el  otro  o.  Antonio  acelerado. 

D.  JUAN. 

Mo  me  parece  que  está 
la  noche  para  paseo: 
si  te  parece,  mejor 
será  que  á  beber  entremos 
en  cualquier  botillería. 

o.  PEDRO. 

Por  mi  á  todo  me  convengo; 

ó  sino  vamonos  á 

la  tertulia  desde  luego. 

D.  JUAN. 

Es  temprano,  y  después  dicen 
que  va  uno  por  el  refresco 
ó  por  el  chocolatillo. 


D.  PEDRO. 

¡Oyes,  pues  á  muchos  creo 
que  no  les  hacen  agravio^ 
aunque  se  diga  por  ellos! 

D.  JUAN. 

¡1^0  me  parece  que  hay  cosa 
mas  desairada  á  un  sugeto 
de  honor,  que  ir  á  refrescar, 
y  cuando  se  empieza  el  juego 
fingir  negocio,  ó  hacer 
la  (urca,  y  huir  el  cuerpo! 

D.  PEDRO. 

¡Esa  es  gran  receta  para 
no  salir  jamás  perdiendo! 

D.  ANTONIO.  Sale. 
Agur,  amigos. 

D.  JUAN. 

¿Antonio» 
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addnde  ras  Un  ligero 
i  estas  horas? 

D.  ARTOKIO. 

Voy,  que  es  tarde, 
j  mi  muger,  hoy  comiendo 
me  ha  sacado  la  palabra 
de  llevarla  á  ver  los  fuegos, 
y  se  la  quiero  cumplir. 

D.  JÜAIf. 

¡Gracias  á  Dios  que  no  tengo 
mas  obligaciones  que        • 
las  que  yo  tomarme  quiero, 
cuando  se  me  antoja,  y  cuando 
me  da  la  ganabas  dqo! 

D.  FBDBO. 

¿Dónde  hay  pdhrora  esta  noche? 

n.  ANTONIO. 

De  fijo  no  siS,  mas  creo 
que  ha  de  ser  en  la  parroquia 
según  lo  que  me  dijeron. 
A  Dios,  pues,     {f^ase.) 

D.  JUAN. 

A  Dios,  que  alli 
qnizi  nos  encontraremos. 
¡Gran  pensión  es  ser  casado! 

D.  FBDRO. 

Yo  no  lo  soy  y  las  tengo. 

D.  JVAN. 

"Pero  cortejas,  y  ese  es 
el  mayor  ardid  de  nuestro 
enemigo,  porque  el  hombre 
que  no  pierde  el  safnrniento 
como  casado,  le  pierde 
mucho  mas -como  cortejo. 

D.  PEDRO. 

¿Y  el  que  es  casado  y  corteja? 
Esos  son  en  mi  concepto 
si  cumplen  ambas  tinciones 
unos  héroes;  y  los  tengo 
por  mas  personas  que  el  Cid, 
Artagerges  y  Pompeyo.  ' 

D.  PSDRO. 

Siempre  estás  de  buen  humor: 
si  te  parece  pasemoB 
por  casa  de  dofia  Luisa 
que  gusta  de  estos  festejos 
mucho,  y  está  su  marido 
en  el  sitio. 

D.  jrAN. 

Yo  no  intento 
usurpar  á  mis  amigos 


ni  un  ápice  de  su  obsequio; 
pues  todo  el  mérito  es  tuyo,* 

(^Burlándose.) 
que  sea  tuyo  todo  el  premio. 

1>.  PBDRO. 

Yo  lo  hacia  porque  fuera 
mejor  el  rato,  teniendo 
con  quien  hablar. 

D. JTAN. 

¿Pues  acaso 
en  estando  en  algún  puesto 
juntos  los  dos  hay  alguno 
que  08  merezca,  ni  aun  aquello 
que  se  llama  lo  preciso? 
¡Vaya  usté,  señor  don  Pedro, 
que  aunque  no  somos  del  arte 
todos,  todos  le  entendemos! 

D.  PBDRO. 

Pues  roe  habrás  de  dar  licencia, 
porque  antes  que  me  eche  menos 
▼oy  á  darla  este  placer. 

D.  jrAN. 

¡Jesús,  hijo!  yo  te  cedo 
tiempo  y  ventura;  y  si  quieres 
también  te  daré  dinero. 

D.  PBDRO.  :^ 

rto  lo  necesito  para 

salir  de  cualquier  empefio, 

por  ahora:  á  Dios...     (Fase.) 

D.  JtlAN. 

¡A  Dios  y 
hágate  muy  buen  provecho, 
que  á  mi  nunca  se  me  olvida 
el  adagio  de  á  buey  suelto!.. 

Salen  de  majas  lucia  é  isavbl,  y  fí- 
guiéndolas  de  capa  n.  andrés. 

LrciA. 
¡El  demontre  del  petate! 
¡pues  no  nos  viene  siguiendo 
desde  Antón  Martin! 

ISABBL. 

¿Hay  mas- 
que si  Uega  le  peguemos 
UR  petardo,  y  enviarle 
después  á  espulgar  un  cerdo? 

LrciA. 
¿Petardo?  ¡mira  no  sea 
que  como  nos  descuidemos 
nos  pida  limosna! 
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ISABEL. 

¿Quién? 
¿ese  que  nos  sigue? 

LrciA. 
£1  mesmo. 

ISABEL. 

¿Pues  qué  le  conoces? 

LUCIA. 

Há 

días  que  nos  conocemos. 

ISABEL.^ 

¿Y  di,  quién  es? 

LUCIA. 

Un  pasante 
de  abogado,  que  hace  gestos 
á  cuantas  Té:  pero  tiene 
el  pobre  tanto  dinero 
como  la  verdad,  que  dicen 
que  la  pintan  siempre  en  cueros. 

ISABEL. 

¿De  veras? 

LUCIA. 

¡Pues  yo  lo  digo 
bien  estudiado  lo  tengo! 
8i  te  quieres  divertir 
mírale,  verás  fué  presto 
llega. 

D.  aiidr6s. 
Paráronse,  y  miran, 
u.  juah. 
Aquel  perillán  va  haciendo 
ruedas  por  servir  aquellas 
dos  doncellas:  observemos. 

D.  AiioH¿fi.  (^  Lucia.) 
¿Parece  que  ustedes  van 
á  la  pólvora? 

LUCIA. 

En  efecto. 
¡El  demontre  del  sefior, 
adivina  el  pensamiento 
de  las  personas! 

D.  ANDüfcs. 

¡Cuidado 
con  ponerse  algo  á  lo  lejos, 
porque  caen  chispas! 

ISABEL. 

No  importa, 
que  nosotras  las  sabremos 
sacudir. 

D.  audrís. 
Esto  es  hablar^ 


LUCIA. 

Oye  usté.  ¿Se  vid  aquel  pleito? 

D.  añores. 
¿Cuál?  que  como  acuden  tantos 
al  estudio,  no  me  acuerdo. 

LUCIA. 

Aquel  de  que  usté  aguardaba 
la  propina  de  cien  pesos. 

D.  ANDnfeS. 

Para  el  catorce  de  julio 
le  ha  scOala^p  el  consejo. 

LUCIA. 

Pues  vuelva  usté  por  acá 
el  dia  quince  y  hablareii|§8. 

D.  AHORKS. 

¿Pero  ahora  por  qué  no? 

LUCIA* 

Agur. 

D.  AllDRte. 

Si  ustedes  gustan... 

ISABEL. 

Tenemos 
los  maridos  muy  zebsos. 

D.  ABORfcS. 

¡Vayaí 

LUCIA. 

No  sea  usted  molesto, 
ó  se  lo  diré  á  guantadas. 
Vamos  en  casa  de  Diego 
el  herrador,  y  en  su  banco 
bien  asentadas  veremos 
k  función  como  señoras. 

ISABEL. 

Le  habrán  cogido  primero 
otros. 

LUCIA. 

Que  lo  desocupen, 
que  en  el  banco  y  en  el  daetío 
solo  mando  yo. 

ISABEL. 

Acabóse. 

LUCIA. 

Vamos.  A  Dios,  seo  cerero,  (/"onse.) 

D.   A?iDRfeS. 

¡La  culpa  tiene  quien  se  habla 
con  semejantes  sugetos!  (fVi5e.) 

D.  JUAN. 

A  aquel  le  espoliaron:  voy 
á  alcanzarlas  yo,  y  al  vuelo 
decirlas  algo. . .  mas  ¡ola ! 
¡un  poco  mejor  es  esto! 


Sote  1ÍÁVIA1IA  de  maja^  y  lucas 
hambre  ordinario  en  cuerpo  con 
garrote  en  la  mano.         • 

MARIANA. 

Anda,  hombre,  que  parece 
que  te  vas  cayendo  muerto, 
y  soD  las  nueve. 

LUGAS. 

¡En  mi  vida 
(^Bosteza  y  se  espereza,^ 
he  tenido  mayor  sueiío 
que  esta  noche! 

MAMAIIA. 

¡Siempre  tienes 
algún  achaque  en  queriendo 
yo  salir  í  divertirme! 

D.  JUAN. 

¡o  yo  soy  mal  perdiguero, 
6  este  hombre  huele  á  marido! 

LUCAS. 

¡Sobre  que  me  estoy  durmiendo! 

D.  aUATt. 

¿Saben  ustedes  por  donde^ 
se  va  adonde  están  los  fuegos? 

MARIABA. 

Gácia  allá  vamos  nosotros. 

LUCAS. 

Vénganos  usté  siguiendo . 
y  lo  sabrá. 

D.  JUAN. 

Muy  bien. 

LUCAS. 

¿Trae 
usté  reloj,  caballero? 

D. JUAN. 

Sí  seQor. 

LUGAS. 

¿Y  qué  hora  es? 

D.  JUAN. 

Las  ocho  y  inedia. 

LUGAS. 

¡Reniego 
de  la  pdlvora  á  estas  horas! 

MARIANA. 

No  has  de  ser  tan  majadero, 
que  noche  hay  para  dormir. 

LUCAS. 

¡Sobre  que  me  estoy  durmiendo! 

D. JUAN. 

¿Con  que  se  va  por  aqui? 
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de  '    LUCAS. 

un     ii  sefior;  todo  derecho. 

D.  JUIN. 

Mejor  será  ir  con  ustedes. 

MARIANA. 

¿Pues^qué  es  usté  forastero? 

D.  JUAN. 

Sí.  Esta  maSana  Uegué 
á  la  corte. 

MARIANA. 

¡Ya  lo  huelo! 

I.UCAS. 

¿Y  aunque  sea  descortesía, 
me  dirá  usté  de  qué  puebla? 

D.  JUAN. 

De  Aragón. 

LUCAS. 

¿Tío  es  una  villa 
junto  á  Talavera? 

•   D.  JUAN. 

Cierto. 

LUCAS. 

Ya  sé  ddnde;  ¿y  cdmo  están 
por  allá  los  campos? 

D.  JUAN. 

Buenos. 

LUCAS. 

¡Gracias  á  Dios! 

MARIANA. 

¡Qué  vaUente 
parece  el  tal  caballero! 

LUGAS. 

{Señala  los  ciegos  que  salen.) 
¿Sabe  usté  sí  van  á  ver 
la  pólvora  aquestos  ciegos? 

Salen  de  ciegos  chinitas,  campano  y 

CHICO. 

f      MARIANA. 

¿Si  quieres  saberlo,  hay  mas 
de  que  se  lo  preguntemos? 

D.  JUAN. 

¿Ciegos? 

CniNITAS» 

¿Quién  nos  llama? 

D.  JUAN. 

¿Van 
ustedes  á  ver  los  fuegos? 

CHINITAS. 

río  señor,  vamos  buscando 
los  tontos  que  van  á  verlos. 
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MABUNA. 

¿Cuál  de  los  tres  vé  mejor? 

CHICO. 

Yo,  gracias  á  Dios,  bien  veo. 

CHINITAS. 

¡Yo  me  alegrara  con  ver 
la  mitad  de  lo  que  quiero! 

IK  JrAN. 

Yo  también,  y  no  tenía 

para  hallarlo  que  ir  may  lejos: 

¿no  es  verdad?  (^  Mariana.) 

MARIANA. 

*  ¿Me  ha  hecho  usté  á  mi 
archivo  de  sus  secretos, 
para  saber  yo  lo  que 
tiene  ustd  en  su  pensamiento? 
^  ¡me  ha  gustado  la  pregunta! 

LrCAS. 

Déjale,  que  todos  estos 
usias  de  ciudad  suelen     ' 
ser  unos  grandes  mostrencos. 

gampaho. 
¿Es  esto  conversación, 
ó  quiere  usté  que  cantemos 
algo? 

D.  JUAN. 

¿Es  usté  aficionada 
á  música? 

MAItlAIlA. 

De  pandero, 
que  en  los  saraos  del  Rastro 
es  el  primer  instrumento. 

D.  jrAN. 

Los  violines  hablan  mas 
al  alma. 

MARIATIA. 

Yo  tengo  el  cuerpo 
de  cal  y  canto,  y  asi 
en  no  sonando  muy  recio 
las  voces,  jamás  me  hacen 
en  el  corazón  efecto. 

D.  JUAN. 

Si  en  eso  consiste,  yo 
la  hablaré  á  usted,  en  queriendo, 
con  diez  pares  de  timbales 
y  cuarenta  clarineros. 

MARIANA. 

¡Jesús,  qué  bulla!  ¡Marido, 
vamonos  de  aqui  corriendo 
que  me  ha  puesto  la  cabeza 
el  se&or  como  un  amero! 


LUCAS. 

Vamos. 

•  CHINITAS. 

Chico,  ¿qué  gente  es? 

CHICO. 

El  es  hombre'  de  provecho 
y  ella  parece  una  maja. 
CHiNrrAS. 
Pues  no  hay  en  qué  detenemos, 
que  esa  gente  se  corteja 
con  un  plato  de  toreznos 
ó  de  fritada,  mejor 
que  con  música  ni  versos. 

CAMPANO. 

Sigamos  á  ver  si  está 

de  Dios  que  nos  estrenemos. 

MARUNA. 

¿Qué  hacemos  aqui  parados? 

LUGAS. 

¡Qué  se  yo!  anda. 

D.  JTAN. 

Aguardemos 
que  se  adelante  esa  luz. 

MARIANA. 

¡Ola!  ¿qué  es  usté  mochuelo? 

D.  JOAN. 

Soy  un  poco  tierno  de  ojos. 

MARIANA. 

¡Ya  conozco  que  usté  es  tierno! 

n.  JUAN. 
¿Y  usté? 

MARIANA. 

¡Gomo  un  pedernal! 
y  por  lo  mismo  le  ruego 
que  se  aparte,  porque  puede 
quebrarse  si  le  tropiezo. 

D.  JFAN. 

¿Cuánto  va  que  no? 

MARIANA. 

¡Anda,  plomo! 

'    LFCAS. 

¡Sobre  que  me  estoy  durmiendo! 

D.  jrAN. 

Sacudida  es:  pero  asi 
son  los  lances  que  debemos 
buscar,  que  se  pasa  el  rato 
y  no  lo  paga  el  dinero. 

(fase,) 
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Sale  la  jitanita  dé  maia^  yo.  AÍrronio 
de  capa  y  gorro. 

o.  AnTORia. 
Arrópate  bien,  que  puede 
hacerte  mal  el  sereno*^ 
Juanita. 

JiTAHITA. 

¡Qué  ha  de  hacer  mal, 
si  hace  calor! 

D.  Airroifio. 
Con  todo  eso, 
siempre  el  ambiente  nocturno 
trae  algunos  tícíos  frescos. 
¿Quieres  otro  capotiBo, 
ó  los  dos,  que  siempre  es  bueno 
el  abrigo? 

JVAniTA. 

¡Hombre,  tii  efes' 
ridiculo:  ya  que  vengo 
corrida  con  la  mantiUa 
y  sofocada,  d^emos 
esa  materia! 

D.  AnTonio. 
Aprende  á 
cuidarte;  ¡yo  me  he  puesto 
dos  gorros  dobles,  y  aun 
maCtana  quizi  recelo 
amanecer  costq>ado! 
vaya,  ponte  á  lo  mmios 
el  cabriolé,  que  por  fin 
está  forrado  en  pellqo. 

jdahita. 
¡Qué  caro  me  sale  un  gusto 
que  me  das !  calla,  é  me  Tuelvo 
á  casa. 

D.  AHTOniO. 

Mejor  harí^ 
no  sea  quizá  que  el  tiempo 
se  revuelva. 

jUAiirrA. 
¡Yo  no  he  visto 
un  hombre  mas  majadero! 

D.  ARTOniO. 

P^i  yo  otra  mas  temeraria. 

jüAiirrA. 
¿lío  >es  á  todas  en  cuerpo 
por  esas  calles? 

D.   ANTONIO. 

¿Qué  importa, 
si  en  conciencia  yo  no  debo 
permitirio?  arrópate. 
Tono  I. 


ó  te  vas  sin  ver  los  fuegos. 

JUANITA. 

Daca  entnuiriK>s  capotillos, 
y  si  es  poco,  vé  corriendo 
á  casa  y  trae  un  par  de 
mantas,  nos  arroparemos. 

B.  ANTONIO. 

Tío,  ni  tanto  ni  tampoco, 

que  si  hace  mas  aire  luego 

te  prestaré  mis  botines, 

y  mi  capa,  y  mi  sombrero. 

Descúbrese  eaUe  larga  con  la  fachada 
de  la  iglesia,  el  árbol  de  pólvora  de^ 
latUe ,  luminarias  apagadas  z  tocan 
limbales ,  y  clarines  y  repique  d  ve* 
ees.  Sale  gente  del  pueblo^  y  vtm 
tomando  puestos^  y  luego  ignacia  de 
petimetra,  con  D.  nnto  y  marüia. 

lONACIA. 

¿Vé  usted  como  aun  es  temprano? 

D.  PBDnO. 

Agradeced  mi  deseo 
de  que  jamás  se  malogre 
asunto  del  gusto  vuestro. 

HARI7JA. 

¿Cuándo  nos  sentamos,  madre? 

I6NAGIA. 

Estará  todo  tan  puerco 
que  quizás  será  dificil. 

B.  nDRO. 

Ven,  Maruja,  que  alli  veo 
un  banco  de  un  herrador 
en  frente,  y  le  ocuparemos. 

MABVXA. 

¿Y  desde  aqui  se  vé  bien 
el  castillo? 

IGNACU. 

Gomo  luego 
no  salgamos  con  echar 
el  humo  á  esta  parte  el  viento. 

D.  FBDRO. 

Voy  á  calcularlo. 

IGVACf  A. 

¿Cómo? 

D.  VBDBO. 

Ya  lo  dirá  mi  paííuelo: 
hacia  allá  gira  el  impulso; 
bien  estamos  con  efecto. 

Salen  fbtra  y  ghbcoua. 

PBTRA. 

Busquemos  un  escakm 

SO 
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de  un  portal. 

GRBOORIA. 

Aquí  le  bay  bvéno. 
MAMCEL.  ScUe. 
¿Son  ustedes  hermanitas? 

6RBCORIA. 

¡Qué  pesado  que  está  el  tiempo! 

PETRA; 

Ásenlómonosv  muger. 

{Se  sientan  d  una  punta.) 

MANVEL. 

¡Jesús,  qué  cansado  vengo! 
{Se  áienia  junto. ) 
Salen  uariaua,  lucas  y  n»  jvav. 

MARIAIIA. 

Basquemos  donde  sentarnos. 

i.rcAS. 
Aqui  hay  un  paraje  bueno. 

D.  JVAN. 

Deje  usté  pondré  mi  capa, 

que  hay  mucho  polvo  en  el  suelo. 

MARIANA. 

Ho  es  menester. 

LUCAS. 

Dice  bien: 
junto  á  este  poste;  con  eso 
mientras  disparan  podré 
yo  descabezar  el  suefio. 

MARIIHA. 

¡Hombre,  que  has  de  ser  tan  tonto! 

LUCAS. 

¡Sobre  que  me  estoy  durmiendo! 
vaya,  siéntate  i  este  lado, 
usté  á  estotro,  caballero. 

D.  JUAN. 

¿nío  está  usté  mejor  aqui? 

LUGAS. 

1^0  seBor;  yo  siempre  eu  medio. 
Y  ahora  hablen  ustedes  cuanto 
quisieren,  mientras  yo  duermo. 

D.  ANDRÉS.  Sale. 
Con  la  bulla  do  la  gente 
de  vista  se  me  perdieron 
las  mozas:  voy  hacia  atrás 
para  ver  si  las  encuentro.  {Se  vuelve.) 

Salen  d.  antonio  y  jUAnrrA. 

JUANITA. 

Vaya,  que  aun  no  hay  mucha  gente. 

D.  ANTONIO. 

AguárdatCi  buscaremos.. 


un  paraje  abiigadíto. 

JUANITA. 

Si  no  se  mueve  ai  un  pelo 
de  aire. 

D.  AUTONIO. 

De  un  instante  á  otro 
nos  hace  una  burla  el  tiempo. 

JUANITA. 

¡Asi  hubiera  un  lugardto 
en  aquel  banco! 

D.  ANTONIO. 

Veremos, 
que  alli  estás  mas  resguardada 
del  airecillo;  que  es  cierto... 

D.  JUAN. 

Seuora,  ¿sabe  usted  á  cuantos 
estamos  del  mes  de  enero? 

0«  ANTONIO. 

¡Qué  bufonada! 

JUANITA. 

Hacen  bien 

de  reirse,  yo  me  alegro. 

D.  ANTONIO. 

r^'o  importa;  esté  yo  caliente, 
y  ríase  el  universo. 

PETRA. 

Estos  vienen  de  bañarse. 

MANUEL. 

Hacen  bien;  yo  les  apruebo 
la  precaución. 

PETRA. 

¡Dios  nos  libre 
de  gente  de  poco  sebo! 

MANUEL. 

¿Eso  es  á  mi? 

PETRA. 

¿Quién  es  él 
pá-que  nosotros  le  hablemos? 

U.  ANTONIO. 

¿Hay  lugar  para  esta  dama 
en  el  banco ^  caballero? 

MARUJA. 

¡Qué  visión! 

IGNACIA. 

Galla,  muchacha. 

D.  PEDRO. 

Aunque  algo  nos  estrechemos 
se  le  hará. 

JUANFTA. 

Viváis  mil  afios. 
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Yo  estaré  aquí,  j  te  defiendo 
las  espaldas.  {Detrás.) 

irATflTA. 

¡Qué  pelmaxo! 

MAMAU  A. 

¡Mi  esposov  con  qué  sosiego 
duerme! 

D.  JUAN.    ' 

¿Qué  ha  de  hacer  el  pohre? 

MARIAKA. 

Tendrá  molido  aqiel  cuerpo 
de  trabajar  todo  el  dia. 

D.  jcrAN. 
^  ¿Qué  oficio  tiene?' 

MARIAIIA. 

GabrerOf 
y  es  capaz  con  nna  china 
de  hendir  en  el  aire  un..-. 

n.  7ÜA1I. 

no  le  despertéis. 

LUCAS. 

Ko,  yó, 
aunque  duermo,  no  me  duermo. 

n.   JUAN. 

Pues  duerma,  que  cuando  sea 
hora  le  despertaremos. 

LVCAS. 

Ya,  ya  prongan  ustedes. 

MABUJA. 

Los  ciegos,  madre,  los  ciegos. 
(Salen  tocando.) 

IGNAGU. 

Déjalos. 

n.  psnao. 
Si  usté  se  quiere 
dirertir  los  llamaremos. 

IGNACIA. 

Yo  no. 

MAItCJA. 

Yo,  si  quiiero,  madre. 

teifACSA. 

¿No  Tes  que  soltarán  presto 
k  pólvora? 

MARUJA. 

Mientras  tanto 
llámelos  usté,  don  Pedro. 

D.  PBniO. 

Si  no  quiere  madre. 


IGRACU. 

Vaya, 
llamadlos,  que  ha 'hecho  empeQo 
Maruja. 

D.    FEDRO. 

Ciegos,  acá. 

CIEGOS. 

Buenas  noches,  caballeros. 

IGTfAGU. 

¿Qué  tonadas  saben? 

CHICO. 

Todas. 

D.   VBIÍRO. 

Pues  canten  algo  de  bueno. 

CHINITAS. 

¿Y  quién  paga?    ' 

MARUJA. 

Este  tofior. 

CHIMITAS. 

¿Si  nosotros  no  le  vetaos, 
de  qué  sirve? 

D.  ranmo. 
¿Y  qué  queréis 
que  yo  le  haga? . 

cnnirrAS. 
Buen  remedio: 
hacer  oir  el  ruido 
de  la  moneda  primero: 
que  en  empezando  Ids  cohetes 
se  alborota  el  gallinero 
y  nos  quedamos  á  oscuras. 

I>.  PBDRO. 

Si  t|^  consiste  en  eso, 
ahi  va  ese  par  de  pesetas. 

GHniirrAS. 
Ahora  sí. 

CHICO. 

¿Qué  cantaremos? 

CAMPANO. 

La  tonadilla  del  page. 

CHICO. 

¿Sabe  usté,  si  yo  me  acuerdo? 

iguagia. 
£s  antigua. 

CHIIflTAS. 

La  que  canta    ' 
el  chico  que  es  un  portento; 
es  la  de  la  Mayoríta; 
mas  la  escede  en  quinto  y  tercio. 

D.  AlfTOllIO. 

Ya  le  he  oido  yo  en  el  Fradoi 
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.■' 


ap8 


canta  mejor,  con  efectOt 
el  chico. 

TODOS 

Poes  qne  la  cante. 

D.  JIJAN. 

(>/  Mariana  tomando  el  bmzo,) 
¿Oye  usté,  es  pulga  eso  negro 
que  le  corre  por  la  manga? 

LUCAS. 

{fíace  que  se  espereza^  y  le  sacude,) 
¡Válgame  Dios,  y  qué  ^ueRo 
tan  pesado! 

D.  juah. 
¿Qué  hace  usté^  hombre? 

LUCAS. 

¡Sobre  que  me  estoy  durmiendo! 

D.  JUAIC. 

¡El  demontre  del  pastor, 
siempre  despierta  á  mal  tiempo! 

CHICO. 

Vaya,  ¿he  de  cantar  ó  no? 

TODOS. 

Si. 

CHICO. 

Pues,  sefiores,  silencio. 

Canta  algo  ^  y  cuando  parezca  empie- 
zan á  remedarle  la  ratRA  á  un  lado^ 

,  y  mabiaua  d  otro, 

D.  JCAll. 

¿Allí  cantan,  ó  le  quitan 
á  algún  gatico  el  peUejo? 

GHUIITAS. 

Prosigue,  chico. 

CHICO. 

¡Que  vayan 
é  hacer  burla  á  los  infiernos!  (Llora.) 

D.  PBORO. 

Vayan  ustedes  con  Dios, 
que  ya  parece  que  va  esto 
á  empezar. 

CAMPANO. 

Vamos  á  un  lado, 
veremos  también  los  fuegos. 

LUCIA. 

Arrea,  Marica,  ¿ves 
^omo  ya  están  encendiendo 
las  luminarias?    • 

iSABRL.  Sale  con  lucia. 
Y  el  banco 
del  herrador  está  Ueno 
también  de.gente. 


LUCIA, 

Ifo  importa. 
¿Lorenzo? 

LORENZO.  (Dentro.) 
¿Quién  va? 

LUCIA. 

¿Lorenxo? 
LORENZO.  Sale. 
Hola,  se&ora  Lucia, 
¡ya  la  echaba  yo  á  usté  menos! 

LUCU. 

En  dando  yo  una  pal)^ 
la  sé  cumiar. 

D.  ANDR¿S.   (i9a/0.) 

Ya  las  veo. 
¡Bravo  par  de  chicas  son! 

LUCIA. 

¿Y  el  banco? 

LORENZO. 

Aqui.  Caballeros, 
con  su  licencia  de  ustedes, 
tengo  pagado  este  puesto, 
y  le  necesito. 

D.  PEDRO. 

Anaigo, 
ya  que  antes  que  otros  vinieron 
estas  damas,  pemli^d 
que  se  estén. 

TX)RBNZ0. 

Amigo,  tengo 
yo  otras  damas  convidadas 
para  el  banco,  y  son  primero. 

IGNACIA. 

¿Y  dónde  están? 

LORENZO. 

Estas  son. 

D.  PEDRO. 

¡Pues  esas  bien  pueden  serio 
en  cualquiera  parte! 

LUCIA. 

¡Hola! 

LORENZO. 

Dejémonos  de  argumentos 
y  desalojen. 

D.  PEDRO. 

¿Qué  va 
que  te  rompo  cuatro  huesos? 

LORENZO. 

¡Sobre  que  este  banco  es  mió! 

IGNACIA. 

Dice  usté  muy  bien:  don  Pedro, 
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pongámonos  mas  tbijOy 
y  dejémonos  de  caentos. 
D.  ratíno. 
Agradezca  donde  está. 

MARVJl. 

¡Aj,  madre  que  no  la  veo! 

IGNICIA. 

Tome  usted  la  chica  en  brazos^ 
no  la  hagan  mal.... 

D.  PBORO.  {jiparte.) 
M ¡Peor  es  esto!» 

Que  bastante  Uigar  hay. 

D.  ARTOmO. 

Juanita,  Ten  buscaremos 
un  sitio  donde  no  haya 
correspondélicit. 

MAÜFIA  d  D.  PBimO. 

Con  tiento, 
no  me  haga  usté  msd. 

D.  #soio. 

¡Que  yo 
no  escarmiente! 

PBTMA. 

Caballero, 
mas  arriba  6  mas  alMgo, 
que  hace  bicbomo,  y  queremos 
que  nos  dé  el  aire. 

ItCtA. 

Asi  estamos    * 
como  gente  de  proreeho. 

LORBÜBO. 

¡Aunque  me  pidiera  el  htneo 
un  marqués  fuera  lo  mesmo! 
sobre  Luda  ninguna. 

LÜGIA. 

Vaya,  siéntate  aqui  en  medio. 

LORBIIZO. 

¿Queréis  un  traguito? 

LAS  DOS. 

,    Venga. 

LORENZO. 

Pues  Toy  por  la  bota,  y  vuelvo.  (fTwe.) 

MARIANA. 

¿Les  parece  á  ustedes  que 
he  venido  yo  primero 
para  aguantar  espantajos? 

jUANrrA. 
Vaya,  que  todos  cabemos. 

MARIANA. 

A  un  lado. 


D.  ANTONIO  d  JÜANrfA. 

Aqui  hay  un  recodo, 
donde  el  aire  será  menos. 

o.  JUAN. 

¿Vaya,  y  qué  dice  usté? 

MARIANA. 

Nada. 
D.  JUAN.  (Jparte,) 
««Este  lance  salid  huero.» 

D.  ANDRft^. 

¡Buen  balcón  tienen  ustedes!. 

LVCIA.  ^  ' 

Fuera  de  alantre. 

Lonmzo.  Sai9. 

¿Qué  es  éso?      - 

LUCIA. 

Mada. 

LfHUCNZO. 

Aqui  está  la  bota, 
y  esta  friolera. 

ISAIKL. 

¡Bueno! 

D.  PEDRO. 

¡Esto  solo  nos  faltaba! 

SaU  muy  serio  un  abate  con  su  laca- 
yo, y  una  kacha  encendida, 

D.  JUAN. 

¡Qué  hacha  tan  fuera  dé  tiempo! 

fJNOS. 

¡Afuera  esa  luz! 

OTROS. 

¡Afuera! 

LACATO. 

¿Apagaré? 

ABATE. 

Estáte  quieto. 

LUCIA. 

¡Afuera  esa  hacha! 

LORENZO  d  LUCIA. 

¡Verás 
qué  tronchazo- que  le  pego! 

(Tira  un  tronchazo  cU  lacayo.) 

LACAYO. 

¡Voto  vá! 

TODOS. 

¡Fuera  esa  luz! 

LACAYO. 

¡Ay  mi  ojo! 

ABATE. 

Estáte  quieto. 
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.MAJUANA  4  D.  iCAIt. 

¿Qué?  ¿06  tendeift?     : 

D.JÜAB.  . 

.  Estoy  cansado. 
(jparte.) 
ufii  hay  quien  me  conozca,  quedo 
«lucido!» 

mariaua. 
¡Qué  se  le  4a 
de  nadie,  si  esjo^astero! 

J».  FSDBOu 

Apéate,  Maruja.  .    . 

MARUJA. 

¡Ay,  madre? 
¡que  me  jBuelta!  .   « 

D.  VBDBO. 

¡Galla,  cuerno! 

IGICACIA. 

¿Qué  es  eso?        »  . 

D.   PEDRO. 

Aguarda,  hija  mia, 
que  Toy  á  tomar  aliento, 
y  á  ponerme  bien  U  capa. 

IQ2IAQIA.  ^. 

¡Vaya  que  aunque  fuerais  hecho 
de.alcorzal  unaplama.jes 
la  niíía.    . 

(«huerta  h»  cohete.) 
...  D,  pbduo^  ; 
^  ¡Válgame  el  cielo! 

ABATE. 

Anda,  no  venga  una  chispa 

y  me  chamusque  el  cabello.  (Fase. 

D.  JÜAIf. 

¡Hola!  esto  va  de  veras. 


I    • 


) 


VARIARA,  . 

Tamos,  levántate.  « 

IiDCAS. 

Luego. 

TOOOS« 

Bun,  bun. 

LUGAS. 

.  ¿A  Dios  mis  seQores, 
acabóse  mi  dinero! 

moa. 
A  casa,  á  casa.  , 

UICIA. 

¿Isahelr? 

VOCES. 

Antonio!  Tomasa...  Di^o! 

IftlfACU* 

Vamonos  antes  que  empieciNi 
á  venir  coches,  don  Pedro. 

HAIIÜJA. 

T<5meme  usté  en  bra¡(08. 

D.  PBQRO. 

Vaya. 

».  JÜAH. 

Esto  se  acabd. 

IJÜCAB. 
Ko  CT^O 

haya  otra  cosa  que  haoer  : 
en  una  fiesta  de  fuegos,  ^ 
que  irse  cada  uno  á  su  casa 
en  acabando  de  verlos. 

D.  ANTonio  d  lüABrrA. 
Vamonos,  hija,  antes  que  entre 
mas  con  la  noche  el  sereno. 


FIN. 


.    '    ü  •  .  .         1 
« 
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•   .       i  í 

.  j  .  .  . 
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IS&  IPl&V(|^9IKia(D  8<DI&VSia<D< 


P£RSOMS. 


DIEGO,  peluquei^Of  marido  <U 

JOAQCIIIA. 

iiANVEL,  mancebo^  novio  (U 
raPA, 

BODRiGO,  setior  lugareño  n- 
(Uculo, 


TECiriA,    !.• 


OTRA  TEGIIIA.  )  ^  *     ,, 

'ÍT,:^  [criados. 


Casa  poór&y  que  figura  fachada  de  peluquería  con  algunas  pelucas  viejas  colga- 
das^ en  medio  una  mesa  con  cabezas  ^  una  copa  con  lumbre  ^  una  cuna^  un 
enjugador  con  mantillas  amarillas ,  etc.  A  la  boca  del  bastidor  de  la  izquierda 
se  figurará  puerta  de  alcoba  con  su  cortina  de  bayeta  vieja «  y  enfrente  otra 
puerta  con  bastidor  ó  vidriera  y  campanilla ,  que  significa  puerta  de  tienda^ 
y  sale  diego  como  que  se  levanta  de  la  cama ,  medio  desnudo ,  y  con  pelu* 
quin  despeinado  y  bolsa  puerca. 
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DIEGO. 

Por  siempre  sea  alabado  . 
el  seuor  del  cielo  y  tierrat 
que  nos  deja  amanecer 
en  paz,  aunque  sin  dinero. 
Buenos  dias  nos  dé  Dios: 
¿dónde  diablos  están  estos 
oficiales  que  no  Tienen? 
lOAQuiRA.  (^Dentro  de  la  alcoba.)  (a) 
Vamos,  despáchate,  Diego, 
hazme  el  chocolate,  y  pon 
16  primerito  el  puchero  t> 
vestirás  después  al  niuo. 

DIEGO. 

Ya  Toj,  muger,  que  nO:puedo 
mas. 

joaquiiva: 
¡Si  tii  eres  un  pelmazo, 
y  no  cuidas  del  gobáemo  ,, 


de  la  casa! 

DIEGO. 

¿Por  qué  tú 
no  te  levantas  primero, 
y  lo  haces  todo? 

JOAQDIIfA. 

Porque 
en  madrugando,  me  muero 
do  flato. 

(Llaman,) 

DIEGO. 

Ya  vá.  ¿Quién  es? 
QCEVEoo  que  sale. 
Que  está  mi  amo  don  Pedro 
esperando  á  usted. 

DIEGO. 

Ya  voy. 

QDByBDO, 

Pues  venga  usted.  (Fase.) 


(a)    Todo  «I  diálogo  d«  JoáfuÍMí  kasU  qo^ulo  al  foro  m  detdt  dentro  de  U  alcobe. 
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DIBGO. 

Voy  corriendo: 
cuanto  ponga  á  calentar 
agua  en  el  chocolatero 
para  dar  el  desayuno 
á  mi  paríenta,  iré  luego. 
(Pone  el  chocolatero  d  la  copa  y  dice 

a  JOAQUINA.) 

£n  viniendo  Manolillo 
dile  que  vaya  corriendo 
á  peinar  al  capitán, 
y  de  aUí  á  los  forasteros 
de  la  fond^:  ¿lo  has  oído, 
muger? 

JOAQCIIVA. 

Vaya,  bien  lo  entiendo, 
que  no  soy  sorda.  ^ 

DIEGO. 

Perdona, 
creí  que  estabas  durmiendo.  (Tase,) 

JOAQUINA. 

¿Diego?  ¿Dícguillo?  ¿Si  habrá 
el  tonto  dejado  abierto? 

CÓDUCA. 

Deo  gracias. 

lOAQUmA. 

¿Quién  está  ahí? 

COIMNA. 

Que,  ¿no  está  en  casa  el  maestro? 

JOAQUINA. 

]No  sefior:  ha  ido  á  un  recado, 
pero  volverá  al  momento. 

COÜTNA. 

Pues  dígale  que  se  lleguo 
aquí,  encima  del  barbero, 
á  peinar  á  un  sefiorito 
que  ha  venido  de  Toledo. 

(fTwe.) 

JOAQUITiA. 

Bien  está:  cierre  usted  bien, 
no  sea  que  deje  abierto. 

DIEGO  (^  sote. 
Este  ya  está  despachado 
¡gracias  á  Dios!  echaremos 
á  cocer  el  chocolate, 
{Echa  el  chocolate^  y  hace  que  saca  (a 

carne  del  talego, 
mientras  saco  del'taltBgo 
el  recado,  y  se  cülíenta 
til  caldo  para  ^1  puchero. 


'i      ! 


•  <     •} 


•l».      »••    « 


JOAQUINA. 

¿Y  te  han  dado  buena  C4inie? 

DIEGO. 

En  dos  libras  solo  creo 
que  habrá  media  de  piltrafas, 
y  libra  y  media  de  hueso. 

JOAQUINA. 

Despáchate. 

DIEGO. 

¿Y  Manolillo 
no  ha  venido? 

JOAQUINA. 

lYo  por  cierto. 

DIEGO. 

¿Dónde  estará  este  avechuclio? 

JOAQUINA. 

Hijo,  tráeme  si  está  hecho 
el  chocolate,  que  ya 
me  desmayo. 

DIEGO. 

Si  está  muerto 
el  carbón. 

JOAQUINA. 

¡Esa  es  la  mafia 
que  tienes  para  encénderlof 

DIEGO. 

¡Sea  por  amor  de  Diosf 

JOAQUINA. 

¿Te  despachas? 

DIEGO. 

Ya  está  hirviendo. 
Vamos,  hija,  calentilo 
para  que  te  haga  provecho; 
y  mientras  le  tomas,  voy 
á  despachar  este  nuevo 
parroquiano  de  la  esqoina. 

M  irse^  sale  pepa  de  basquina  y  mwt' 
tUía. 

PERA. 

Me  alegro  qno  esté  usted  bueno, 
sejjor. 

DIEGO. 

Guarde  Dios  á  n%ieá, 

PEPA^ 

¿Es  usted  el  scH^r  maestro? 

DIEGO. 

Para  lo  que  usted  mandase. 
¿Gusta  usted  que  la  peinemos? 


r-'- 
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nt>A. 
lío  es  meneslert  que  si  gusto 
tengo  mejor  pelaqoero 
y  cosa  propia. 

OIBCO. 

¿Seré» 
peluquera,  según  eso? 

FBPA. 

Puede  ser. 

9fEfíO. 

Pues  lodos  somos 
del  arte,  tome  usted  aáeiito 
8i  gusta. 

rapA. 
Yeugo  de  priesa. 
jOAQumA.  (Demh  (a  aieoba.) 
¿Qué  muger  es  esa,  Díegoft 

DIBOO. 

No  lo  sé. 

PEPA. 

Gente  de  paz: 
DO  le  cause  á  usted  recelo, 
scuora  maestra. 

JOAQUINA.  (Siempre  desde  dentro, 
P^es 
diga  lo  que  quiere  preslo, 
ó  mddese. 

MPA.    ' 

.  ;La  setíora 
debe  de  tener  mal  genio! 

»nco. 
Un  poco. 

PBPA. 

Pues  diga  usted, 
si  lo  tiene  á  Men ,  maestro, 
al  sefior  don  Manolillo 
cuando  venga,  que  le  espero 
en  misa  en  San  Sebastian, 
porque  anoche  lo  sintieron 
cuando  hablaba  por  la  reja, 
y  ha  habido  en  casa  un-  ínÜeHiOv 
Mi  ama  pegd  oón  el  pages , 
el  page  que  está  con  oelos 
de  la  cocinera,  fBjo; 
que  serian  galanteos  do  Lucia: 
la  Lucía  dijo  que  estaba  durmieodo, 
y  que  seriad  lacayo,   '■  * ' . 
que  en  quedándose  eil  sSuieili^ 
todo  se  le  iba  en  jugar 
los  naipes' con  el  Cochero:  * 
el  lacayo  es  habMor,  . 


y  por  fin  ha  descubierto 

que  era  yo,  que  me  casaba 

breve  con  un  peluquero, 

y  que  por  hablar  con  él; 

abría  con  gran  secreto 

la  reja  de  la  cocina 

por  las  noches:  quiso  luego 

sacar  la  cara  mi  amo, 

que  es  el  mejor  caballero, 

que  hay  en  la  mitad  del  mundo, 

y  aunque  diga  en  mundo  y  medio: 

y  por  esto  y  otras  cosas 

que  de  aquí  fueron  saliendo, 

se  ardié  la  casa,  y  quedamos 

en  que  me  he  de  casar  luego, 

ó  me  envían  á  mi  tierra. 

Con  que  es  menester  que  hablemos 

el  seSíor  Manuel  y  yo: 

dígaselo  usted,  que  espero 

en  San  Sebastian,  cuidado. 

jOAQriNA  que  sale  al  (oro. 
Poquito  á  poco.  ¿Qué  es  eso 
de  Manuel  el  oficial? 

)  DIB60. 

¿Qué  ha  de  ser,  muger?  lo  mesmo 
que  me  pasó  á  mí  contigo, .' 
allá  cuando  nos  sintieron 
en  casa  del  mercader, 
dónde  tü  estabas  sirviendo. 

JOAQUINA. 

¡Vele  abi,  como  el  picaron 
del  oficial  anda  haciendo 
.    tantas  faltas! 

PBPA. 

¿Tardará 
mucho  en  venir? 

DIRGO. 

IVo  sabemos. 

JOAQUINA. 

Vaya  usted  con  Dios,  muger, 
y  deje  esos  devaneos, 
porque  es  perder  al' muchacho 
el  que  se  case  tan  presto, 
'      y  antes  de  examinarse. 

DIEGO. 

Pues  si  sabes  todo  eso, 
¿por  qué  me  perdiste  á  mí? 

'-  '  JOAlQVINA. 

'    Porque  yo  tenia  medios 
'    de  examinarte  después, 
••    como  lo  hfcc. 


•    "I; 


i-i< 
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Lo  creo 
que  me  examinastet  jy  híeu! 
y  que  puedo  ser  maestro 
de  gurrumino,  y  graduarme 
de  roUon  y  cocinero. 

Que  DO  se  le  olvide  á  usled,  . 
seOor.  . 

Kq  iepga  usted  miedo. 

JOAai'UIA. 

BiSsquele  usted  donde  quiera  1 
que  en  mi  casa  no  consiento 
yo  dtogas. 

PEPA.  • 

Vi^ya,  señora, 
que  no  la  incomodaremos, 
ni  la  pedimos  prestado 
ningunos  cuarenta  pesos. 

JOAQOINA. 

¡Fuego  de  Dios,  y  cpié  traza! 
¡Pobre  Manuel!  yo  protesto, 
quitarle  de  la  cabeza 
semejaii^te  casamiento. 

PXPA. 

¿Oye  usted  ¡  y  por  qué?    .. 

JOAQtll&A.      .   ¡ 

Porque 
me  dá  la  regana  j  quierp, 
que  soy  su  maestra.   < 

PSPA. 

Y  yo 
su  discipula,  y  veremos 
quien  puede  mas. 

DIEGO. 

.Poco  á  poco. 

. .  .{J  V^PA.) 
Vayase  usted  que.  yo  qu^edo 
á  todo  aquí.,  ..,, 

JOAaUU^LA.  , 

:  ¡^ravo  miM^le,j  . 
para  fiador!  I9o  quier^. ,     . '   .. 

PEPA.;..,.. 

Pues  yo  sí.  .  ,  1 1 

Yo  DO.        ,    . 

.PI^PA^..,. 

.   Qfps.ni^f^A 
á  usted,  y  no  teDgi|^.ploüoA,.  ,, 

por  nu,  que  no  ha  de  faltacni9J 


'1   ■  •     .1' 
I  I  1  I 


adonde  ajustar  el  nuestro. 

(rase.) 

DIS«0. 

jMuger,  qué  cosas  que  tú 
¿lo  ves? 

JOAQOEHA. 

¿Y  quedes  lo  que  veo? 

DIEGO. 

Medio  deshecha  la  boda, 
ó  deshecha  por  lo  meaos 
para  nosotrosv  pues  ya 
nada  participarenos. 
de  la  función. 

JOAQf^inA. 

¿Qi|é  foncioiit 
anda  á  vestir  el  moiíeco» 
y  déjate  de  locuras. 

DUGO. 

¡Si  voy  á  peinar  corriendo 
ahora!  vístele  tú. 

JOAQUOi  A. 

La  obligación  es  primero 
que  la  devoción. 

DIEGO.  • 

¿Y  sm 

trabajar  qué  comeremoii? 

JOAQUINA. 

Buscarlo:  á  vestir  al  ni&o 
mientras  yo  pongo  el' puchero. 

DUGO. 

¡Reniego  de  mi  fortuna, 
y  del  oficio,  reniego 
de  tí  y  reniego  de  mí! 

JOAQUIflA. 

¡Echa  bribón!  ¡echa  ternoe! 

DIEGO. 

¡Esla  fué  la  lotería 

que  haUé  con  mi  casamiento! 

(Toma  el  niño  de  to  cuna.^ 
Ven  acá  chocorrotico   ■ 
de  mis  entrafias,  consuelo 
de  mi  alma,  ¡qu»  pasta  tiene! 

JOAQriNA. 

¡Un  retrato  es  verdadero 
de  su  padre!  . 

:.  DIEGO.    . 

¡Qué  frescotei 
¡Tiene  este:  muchacho  pa  eérío 
en  los  ojos,'  que  es  preciso 
que  llegue  á  ser  con  el  tiempo 
alcalde  mayor,  ó  padre  .       . 
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presentado  por  lóamenos! 

Déjate  de  boberías. 
¡Qué  recado  tan  perferso 
que  traes! 

Ya  lo  «é^ 

.    ¿Maestroy 
está  usted  en  casi(7 

aoAOUUu» 

¿Ah,,bnboB!       .  < 
nn«o. 
¿Ifo  lo  ves? 

¡Vaja,  me  id^gról 

,  jOAOunu 

¿Es  esta  bora  de  ? enir? 

Dni«o. 
Déjale  muger. 

Goafiesp 
qne  ustedes  tienen  razón;     ., 
pero  seQor,  jo.ao  tengo.     ... 
otros  padres  ma&  qne.satedeftt  >    - 
y  en  el  lanc^  en  que  inie  too 
no  me  ban  4o  desamparar. 

..  WBGO.     ...,,.    . 
Vaya  bombre,  ensancbat  Wi  pecbq. . 
¿Qué  tienes? .    ,    .    ; . 

JOAQrOBA, 

¿Qué  ba  de  tener? 
¿no  lo  sabes?  Andar  hecbo 
un  pillo  por  esas.paUesy 
diciendo  mil  cbicoleps 
á  cuantas  baila,  y.  de  nocbn 
quitando  el  honor :y  el suejío,.. 
á  las  doncellas  borradas,    .  , 

Eso  no:  porque  me  precio,,  .   , 
de  hombre  de  bifBPvvJ.á.pioguná 
quito  nadfi.  jaaa  qi^ei  aquello 
quemedá  de,bieB^ibiea«  .„,  ,  :■„  .,    ., 

Lo  peores eL.serepio».!  .¡..i   ,  ..,    ,n 
que  en  esta^no^Áeaqve  bv^h.   .:' ;.  '.i: 
no  te  puede  hacer  proifecho: 
pero  aquí  estoy  yo,  no  temi^r- : ., :      ': 
que  á  todo  daré  r^pMMUo. 

Vaya  muy  enhoraii{«Ia'  >i^,.    ..^ur.  r 
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el  bribón,  raya,  np  and^m^ie 
en  fiestas,  que  no  será  , 
esa  cosa,  ni  por  pieosp. 

MASirEL. 

Será  lo  que  sea  razón. 

.     DUGO. 

Vamos,  Manuel,  ya  sabemos  , 
que  te  casas;  haces  bien, 
amigo,  que  ese.qs  el  m^dio 
de  estar  en  gracia  4®  Ilios, 
según  dicen  los.9olteros« 

¿Y  dicen  bien? 

DIEGO. 

¡Qué  sé  yo! 
Adelante  con  el  cuento. 

tfAsrsii. 
Pues,  seuor,  yo  no  pencaba, 
ni  ella,  porque  tiene  un  genio...   . 

JOAQMflA. 

Amable  como  un  demonio, 

UANI'EL. 

En  hacer  el  cnsamieuto  . 
hasta  que  se  hiciese  ^n  forma, 
y  examinarme  primero;  . 
pero  dicen  que  hubo  anoche 
un  demontre  de  un  enredo, 
que  es  preciso  cuanto  antes.. 

JOAUUiriA. 
Pero  ven  acá,  jumento^; 
¿con  qué  has  de  costear  los  g9^os 
que  se  originan,  y  luego 
mantener  á  tu.mpger? 

>IA11C£L. 

¿Juzga  usted  que  soy  tan  lerdo? 
Ella  ademas  de  ser  buena  , 
muchacha^  no  Tiene  en  cueros, 
que  tiene  una  preb'endita 
de  cien  ducados. 

JOAQUINA. 

¿Gon,  ellos     , 
te  puedes,  ex^ipinar? 

MAIUrBL. 

El  examen  es  lo  meno9, . 
y  no  corre  tanta  prisa. 

m^GO,  . 
Lo  primero  f»  lo.prMnerp> 
que  es  casarse,  y  que^AÍ  bien 
con  los  amigp^. 

MAl^USL. 

Yo  pienso 
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aunque  86  derrita  el  dote 
eo  quedar  con  Incüniento. 

DIS60. 

¡Mil  y  cíen  reales!  ¡Terás 
como  yo  te  los  manejo 
de  modo  que  hay  para  todo, 
y  que  aun  nos  solbra  dinero? 

joaqdiha. 
¡Áh!  de  ese  modo  tal  cualf 

DIB60. 

Ten,  que  voy  por  el  tintero, 
.  y  ajustaremos  la  cuenta 
de  los  gastos. 

irANüBt.. 

Para  eso 
es  bien  consultar  la  novia, 
yo^  voy  á  ver  si  la  encuentro 
aun  en  San  Sebastian, 
¡y  cuenta  que  lo  primero 
que  se  ha  de  poner  én  cuenta, 
es  un  regalito  bueno 
para  mi  maestra! 

JOAQUINA . 

¡Viva! 
Ya  sabes  que  yo  te  quiero, 
Manuel ;  cuenta  con  mi  casa 
toda,  y  tu  mngef  lo  mesmo. 

ItANfEi. 

Viva  usted  mil  aSos:  voy 
á  traerla,  y  quedaremos  ' 
en  lo  fijo. 

JOAQriNA. 

Anda  con  Dios, 
y  cuenta  que  venp^s  presto, 
que  nos  están  aguardando 
los  parroquianos. 

ttAlfOBI.. 

Ya  vuelvo. 

M  irse  MANUEL,  sale  de  paisano  ridiculo 
RODRIGO,  con  corbata^  y  muy  despe- 
luznado^ como  hidalgo  de  lugar,  '■ 


RODRIGO. 

Deogracias. 

BfAtlüBXi. 

¿Qué  mnida  ttstbfd? 
lioiíRieo. 
¿No  vive  aquí  un  peluquero? 

Sí  scGor. 


l\     , 


DISGO. 

¿Qué  se  os  ofrece? 

RODRIGO. 

Que  me  ricen  estos  pelos 
en  un  instanie. 

MANUfiL. 

Yo  estoy 
depriesá,  ahí  queda  el  maestro. 

DIBGO. 

Siéntese  usted  ahí,  que  breve, 
señor,  le  despacharemos. 
Saca  los  patios,  Joaquina. 

RODRIGO. 

¿Cómo  pa8o8?  Yo  no  tengo 
que  curar,  gracias  á  Dios, 
que  cuando  hubiera  algo  de  eso, 
lo  hubiera  hecho  de  camino 
que  me  ha  afeitado  el  barbero. 

DIEGO. 

Es  el  peinador. 

RODRIGO. 

¡Tararara! 
¿Ahora  salimos  con  eso? 
i  Yo  creí,  que  era  lo  propio 
peinador  que  peluquero! 
¡Si  el  peinador  no  está  en  casa, 
mientras  que  viene  y  me  peino 
tardaremos  hora  y  media, 
y  la  mejor  hora  pierdo 
de  ver  solo  á  mi  marqués! 

jóAOtrniA. 
Este  es  el  peinador,-  vedlo, 
y  los  paños  que  decia. 

RODRIGO. 

De  ese  modo,  ya  lo  entiendo. 

DIEGO. 

Vamos,  siéntese  usted  aquí, 
enfrente  de  aquel  espejo. 

RODRIGO. 

Ya  estoy  sentado. 

JOAQUINA. 

¿De  espaktas? 
«¡Se  dará  mayor  ju^mento!*»  (^orfe.) 

RODRIGO. 

¿Qué  vá  usted  á  hacer?  ¿para  qué 
me  quita  ustiid  el  sombrero? 

DIEGO. 

Para  peinarle. 

tlODRI^. 

Es'térdad, 
y  máteme  usted  loa  piejos  * 
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de  camino. 

DIB60. 

¿Cuánto  há 
que  no  se  peina  este  pelo? 

aODRICO. 

Tres  días  ha  que  salí 
de  mi  casa. 

DIBOO. 

¡Ya  está  bueno! 
joaqoiha. 
¿Y  quién  le  peinaba  á  usted? 

RODRIGO, 

Mi  muger,  que  para  esto 

de  adobar  una  cabeza, 

uo  hay  mejor  mano  em  ti  pueblo. 

íAj!  ¿qué  hace  usled? 

(^ace  que  is  carUt  ei  peio.) 

DIBGO. 

Igualarlo. 

RODRIGO. 

Miente  usted«  que  eso  es  quererlo 
cortar^  para  hacer  después 
una  peluca  con  ello. 

DOGO. 

¿Con  esta  miaja? 

RODRIGO. 

¡  Con  una 
miaja  que  hurta  el  caruicero 
en  cada  libra  de  carne, 
junta  al  afio  mas  dinero 
que  el  seSor  de  mi  lugar» 
y  se  pouQ  mas  soberbio! 
Usted  peine,  maa  no  corte 
nada,  porque  reñiremos. 

JOAQUOIA. 

Péinale  de  cualquier  modo. 

DIBGO. 

Daca  el  bote. 

RODRIGO. 

¿Cómo  es  eso 
de  bote? 

DISGO. 

Es  el  botecíDo 
de  azar  para  que  le  untemos. 

RODRIGO. 

¡Vaya  usté  á  untar  al  demonio» 
que  aqui  no  estamos  entornos! 

DUGO. 

¿Pues  como  se  ha  de  domar 
este  soto  de  cabellos? 


RODRIGO. 

¡Qué  poco  sabe  ustedJ 

DIRGO. 

¿Pues 
cómo  se  hace? 

RODRIGO. 

Escupiendo 
en  la  mano:  Tcd,  así 
con  un  gargajo  eslá  hecho.  (Lo  hace,) 

JOAQVlIfA. 

¿Pues  á  qué  viene  á  peinarse 
si  sabe  usted  el  remedio? 

RODRIGO. 

Por  presentarme  á  la  moda 
á  mi  se&or,  que  le  tengo 
que  pedir  me  haga  alcalde 
del  lugar,  para  aiío  nuevo; 
porque  el  que  lo  ha  sido  ogafio, 
me  tuvo  una  noche  preso, 
y  quiero  tenerle  un  mes, 
si  lo  consigo,  en  el  cepo. 

JOAQUINA. 

Eso  es  venganza. 

RODRIGO. 

¿Y  qué  importa? 

DIBGO. 

Venga  el  cabo. 

RODRIGO. 

¿Usted  está  ciego? 
¿si  es  de  dia,  para  qué 
saca  la  vela  de  sebo^ 

DIBGO. 

Para  untar.      « 

RODBICrO. 

¡Dale,  que  dale! 
¡en  este  lugar  yo  creo, 
según  gastan,  que  son  el 
mejor  ramo  de  comercio 
las  unturas! 

DIBGO. 

Si  es  preciso. 

RODRIGO. 

¿Hombre,  usté  es  peluquero, 
ó  vieja  que  siempre  andan 
untando  á  diestro  y  siniestro? 

DIBGO. 

Pues  vayase  usted  á  otra  parte 
á  peinar,  que  yo  no  puedo 
peinarle. 

RODRIGO. 

Sea  en  hora  buena: 


vuelva  usted  á  poue^r  ef  pelo 
como  estaba,  y  demé.'uMd 
lo  que  me  cortd  en'  dinero. 

iOA  QUINA. 

¿Usted  Tiene  á  provocarnos? 
¡Hombre,  vayase  al  infierno! 

áODRiüo'. 
Según  dicen  por  nn  tierra, 
quizá  no  üiera  el  primero, 
que  por  peinarse  ba  ido  allá 
montado  en  un  peluquero. 

JOAQTTIIVA. 

¿Se  dará  tal  desvergüenza? 
Galla,  que  yo  me  diviertOi. 

Salen  KAVtvKL  y  ve^a. 

VAltliSI.. 

Sefior:  ya  está  aqui  la  novia. 

PIPA. 

Vamos,  si  ba  de'  ser,  corriendo, 
porque  yo  bago  falta  en  casa. 

jOAQonrA. 
Hija,  aquí  tiekíes  aliento. 

pkpa;  ' 
¿Estáis  de  mejor  bumor?     '   ' 

JOAQÜIIIA; 

Pepa,  como  yo  le  quiero 
al  mucbacbo  conio  bijo, 
y  no  sabia  el  sugeto 
donde  babia  ecbado  los  ojos, 
¿qué  quiere  usted?... 

PBPA. 

Pues  por  eso 
no  debia  usted  tomar 
aquel  modo  basta  saberlo. 

JOAQÓflIA. 

£a,  pelos  á  la  mar, 

y  en  satisfacción  la  ofrezco 

ser  madrina  de  la  boda. 

PEPA. 

No  puede  ser<  ti*oi*<Itte  tengo 
una  tía,  aqui  casada, 
muger  de  grande  respeto, 
y  me  lo  tiene  ofreéidó. 

JÓAQVmA. 

De  esa  manera,  yo  cedo.      . 

DIEGO. 

En  todo  caso,  aquí  bay  * 
que  girar  basta  tíen  pesoa.*'  ' 
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Cien  ducados. 

01860. 

'    Henos  es; 
pero  en  fin,  vamos  badendo 
la  cuenta. 

RODRIGO. 

¿Me  acaba  usted . 
de  peinar,  se&or  maestro? 

DIBGO. 

Peina  tü  aUí,  Manolillo, 
ínterin  que  yo  me  entiendo 
con  la  novia. 

IIA1IÜS&. 

-    Bien  está. 

RODRIGO. 

Pues  despácbeme  usted  presto. 

MAMÜBL. 

¡Jesús  que  aoto! 

RODRIGO. 

¡Ay  de  mi! 

«0At)I711IA. 

¿De  qué  os  quejáis,  caballero? 

RODRIGO. 

¡Que  me  repela!  ¿Demontre, 
qué  baces? 

MAMUBL. 

Es  que  soy  ligero 

de  manos. 

RODRIGO. 

Pues  bazme  el  gusto 
de  sentarla,  ó  te  la  siento. 

DIEGO  d  PEPA, 

¿Con  que  diga  usted  madama, 
y  quién  tiene  ese  dinero? 

PEPA. 

En  la  bora  que  me  case, 
lo  dará  mi  amo  completo. 

DIEGO. 

Bien:  ¿y  en  qué  se  ba  de  gastar? 

JOAQUINA. 

Se  le  bará  un  vestido  nuevo 
á  la  novia. 

MAR  DEL. 

No  seCor, 
porque  á  Dios  gracias,  tenemos 
quien  nos  preste  lo  preciso. 

DIEGO. 

¡Mucbo  rocjor^  yo  me  alegro, 
que  así  el  banquete  y  el  baile 
se  barán  con  mas  lucimiento! 
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MMLICO. 

Eso  es  lo  qoe  importa,  amigos, 
y  despaes  andar  tñ  caeros. 

Lo  que  á  mí  me  parecia, 
es  entregar  al  maestro 
los  cien  ducados,  y  él  se  baga 
cargo  de  todo  el  festejo. 

VSPA. 

Lo  que  tú  quieras,  Manolo. 

máhvbl. 
¿Sabe  usted  en  lo  que  pienso? 
Acabe  usted  de  peinar 
al  seííor. 

RODEIGO. 

¡Bueno  ra  esto.* 

MANUEL. 

En  que  el  cuarto  de  tu  tia 
para  la  fiesta  es  pequeño. 

JOÁQClIfA. 

¿lío  tenéis  aquí  mi  sala, 
que  la  pondré  como  un  cielo? 

MARUEL. 

Es  verdad. 

PEPA. 

¡Viva  usted  mas 
de  cien  anos! 

MAXIüEL. 

Otro  empeño 
falta ;  ya  que  la  cosa 
80  ba  de  hacer  con  lucimiento, 
todo  ht  de  ir  correspondiente. 

PEPA. 

¿Cuál  es? 

MAnrEL. 
Buscar  un  sugeto 
de  autoridad,  bien  hablado, 
de  militar  y  discreto, 
que  vaya  á  pedir  la  notia. 

D1S60. 

Aquí  estoy  yo,  que  para  eso 
tengo  gracia.  Échale  polvos. 

Íj4  mabuel.) 
o  estupendo! 
¡y  qué  magnifica  chupa 
para  tales  casos  tengo! 
Así  no  estuviera  rota, 
pero  la  remendaremos. 

PEPA. 

¿Y  cuándo  ha  de  ser? 


DIEGO. 

HaCana. 

PEPA. 

Yo  me  Toy,  no  me  echen  meilos. 
(MAnrEL  echa  pohos  á  rodrigo.) 

RODRIGO. 

¡Ay,  mi  Dios! 

jOAonifA. 

¿De  qué  se  queja? 

RODRIGO. 

¡Ay,  que  me  han  dejado  ciego! 
¡Justicia! 

PEPA. 

¡Este  hombre  está 
loco! 

RODRIGO. 

¡Que  me  han  muerto! 

BIAia^EL. 

¿Qué  le  ba  dado  á  este  palurdo? 

Salen  las  vecinas. 
¿Vecino,  qué  ba  sido  esto? 

DIEGO. 

Este  hombre  que  entró  á  peinarse. 

RODRIGO. 

¡Ay,  que  me  han  dejado  ciego! 

PEPA. 

Serán  los  polvos.  ¿A  ver? 
,  Aguarda  le  limpiaremos. 

RODRIGO. 

¿Qué  haces? 

PEPA. 

I*(o  sea  usted  bruto. 

RODRIGO. 

¡Ola,  ola,  que  ya  veo! 

VECinA   1.* 

¿Pues  qué,  no  se  ha  echado  polvos 
en  su  vida? 

RODRIGO. 

líi  los  quiero. 
¡Petimetres,  petimetres, 
y  qué  lástima  que  os  tengo, 
pues  encarecéis  el  pan 
por  gastar  la  harina  en  esto, 
y  sacrificáis  la  vista, 
la  bolsa,  paciencia  y  tiempo, 
porque  os  dejo  calvos  antes  y 
con  antes  el  peluquero!  (^Fase.) 

JOAQUINA. 

¡Ay,  que  se  vá  sin  pagar! 

DIEGO. 

¡Déjale  con  cuatrocientos 
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de  á  caballo! 

/?BCIIIA  1.* 

¿ManoUllOf 
con  que  te  casas? 

PBPA. 

Sobre  eso 
se  trataba:  ustedes  callen 
que  ya  los  conTÍdaremos 
para  aquel  día. 

MAMCBL. 

De  todo 


se  bace  cargo  mí  BMestro. 

DIBCO. 

Si  sefior ;  y  kw  saínetes 
con  que  yo  be  de  disponerlo, 
ellos  lo  dirán. 

MANUBI.. 

Pses  náeDtrM, 
cada  uno  á  su  ministerio, 
y  aquí  se  acaba  el  saínete. 

TOBOS. 

Perdonad  sos  madios  yerros. 


vm 


m  IPSI&VDVIKD  (BÜOáilDD. 


PERSONAS. 


DIEGO,  peUtguetv^  marido  de 

JOAQVINA. 

MAnoBLy  iu  manoeéOf  novio  de 
PBPA,  criada  de 

D.  iOSlt. 

Doñ JL  Ainmosu,  madrina. 

ÍVUAVA, 
PBTBOHA. 

D.  FBura* 

D.  VICBRTB. 


}peíimeiras, 

^*    J     iw  cortejos. 
re.)  •' 


R.  ' 

! 


mutstcos. 


BARTOLO 
LORENZO 
BALTASAR. 
rSPA. 

audrba.  /     vecinas. 

TADEA 

RODRIGO,  vecino. 
RFiz,  cocinero^  amo  de 

GODINA. 

91M0N,  vejete,  cochero. 


athigos  del  novio  y 


Farios  vecinos  vías. 
Lt  eicent  et  en  MaJrU  en  U  calle  «le  los  Tudescos. 

£í  teatro  representa  una  sala  regular  adornada  para  boda  ton  sillas  y  bancos  al 
rededor :  miairo  cornucopias  con  luces  estará  encendiendo  diego  con  el  vestido 
de  gata^  y  de  serio  manvel;  tuego  salen  de  capa  y  ckupetinas  como  oficiales  del 
mismo  arte,  Bartolo,  lobenzo  y  Baltasar:  la  joaquiiu  entrará  y  saldrá  mvy 
guapa. 


JOAQUIÍIA. 

Hasta  qae  Yenga  la  gente, 
¿para  qué  es  gastar  la  cera? 

DIEGO. 

Do  importa,  deja  que  lazca, 
que  hay  una  libra  de  velas 
de  á  ocho  en  libra. 

MAnVEL. 

¡Pues  ya  son 
bien  dadas  las  cinco  y  media! 
¡macho  tardan! 

DIEGO. 

¡Pues  el  coche 
Tomo  I. 


las  molas  y  las  libreas, 
para  ser  de  don  Simón 
son  do  bastante  decencia, 
que  las  puede  haber  llevado 
corriendo  de  aquí  á  Vallecas 
mejor  que  un  tiro  de  molas! 

MAnUEL. 

¿Seuor  maestro,  usted  soefia? 
¡y  esta  mañana  en  traemos 
á  casa  desde  la  iglesia, 
tardó  cinco  coartos  de  hora! 

DIEGO. 

Y  qué,  ¿no  fué  diligencia 
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▼enir  de  San  Sebastian 
á  la  calle  de  las  Huertas 
en  tan  poco  tiempo? 

MAKFEL. 

Digo, 
¿y  tomó  usted  la  prebenda, 
se  ñor  maestro? 

DIEGO. 

Al  instante 
que  comimos  fui  tras  ella; 
Y  el  amo  me  la  entre^ró 
v,n  admirable  moneda 
para  gastar:  escuditos. 

)IA?iIKL. 

¿Y  cómo  va? 

DIEGO. 

Aun  está  entera. 

MANUEL.  , 

Pues  pap:ue  usté  á  todo^el  mando, 
que  no  quiero  entrar  con  deudas. 

DIEGO. 

Ya  le  he  dicho  al  cocinero 
que  en  acabando  la  cena, 
ó  antes,  me  la  dé. 

MAIirEL. 

Cuidado, 
que  debo  la  camiseta 
al  mercader,  abanicos^ 
y  los  zapatos  y  medias 
de  la  novia. 

DOIGO. 

Ya  lo  sé. 
ríi  tampoco  la  gorreta, 
el  pañuelo  y  la  camisa 
que  le  has  dado  á  la  maestra, 
están  pagados  aun; 
pero  dinero  nos  queda 
para  todo:  cien  ducados 
entre  mis  manos,  son  treinta 
en  otras;  déjalo  estar, 
que  yo  estiraré  la  cuerda. 

MAI«rEL.  , 

¡Gomo  á  la  postre  no  salte! 
¿Y  sabe  usted  lo  que  llevan 
los  cocineros?  [ 

DliSGO. 

Yo  solp 
dije  que  una  cosa  buena, 
costara  lo  que  costara. 
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Salen  Bartolo,  IíOrerzo  y  baltasak. 

BABTOLO. 

¿Se  puede 
entrar? 

LORENZO. 

Con  licencia 
de  ustedes. 

BALTASAR. 

A  Dios,  amigos. 

LORENZO. 

Manolo,  sea  enhorabuena: 
me  alegro ,  porque  me  han  dicho 
que  la  muchacha  es  perfecta^ 
y  que  no  viene  desnuda. 

DIEGO. 

¡Es  muy  linda  y  muy  boneBta, 

una  moza  de  chupetef 

Si  el  diablo  no  se  atraviesa, 

¡el  muchacho  ha  heetnrlbrlima! 

MAIflTELÍ 

Perdonadme  la  llaneza^   '   - 
que  es  razón  bailar  un  ratOy^ 
que  al  tanto,  cuando(se  oftczoa 
aquí  estoy  yo. 

DIB60. 

Y  yo  también, 
que  aunque  no  toco  vihuelas 
ni  vigolin,  soy  un  diantre 
para  arreglar  una  orquesta. 

RL'IZ.  ÁiU. 

SeCor  maestro,  ¿á  qué  hora 
nos  saca  usté  una  botella 
de  vino  para  beber, 
porque  está  la  gente  seca? 

JOAQriIlA. 

ISo  han  dejado  mas  que  ocho 
de  cuatro  arrobas  y  media 
de  vino,  cuando  comieron, 
y  esas  son  para  la  cena. 

coDiNA.  Sale, 
¿Pues  qué  hemos  de  beber? 

DIEGO, 

Agua. 

CODINA. 

¡Qué  boda  tan  chumitera! 

J0AQÜI1<IA. 

¿Cómo  es  eso? 

Rriz. 

Pues  bien  puede 
buscar  quien  sirta  a  la  mesa. 
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qne  no  ha  de  ser  esta  Dochr 
como  á  medio  dia. 

CODIHA. 

Deja 
que  lo  niegue;  beberemos, 
y  yo  lo  pondré  á  la  cuenU. 

ariz. 
Para  las  gentes  que  son, 
lo  mismo  es  ocbo  qne  ochenta. 

(ranse.) 

DIBGO<ÍCOIUI«A. 

El  un  pavo ,  qne  eslá  tierno; 
{>ero  el  otro.aunque  no  coesbOf» ' 
poco  importa. 

JOAQriIlA. 

¿Y  porqué  es  eso? 

DIEGO.  .     / 

GaDa,  mnger,  no  seas  neda , 
que  asi  no  le  comerán 
y  para  nosotros  queda. 

JOAQDUIA. 

lío  pienses  en  guardar  nada, 
porque  me  daba  Tergüenia 
▼erte  delante  de  todos 
ir  echando  en  la  alacena 
cuanto  podías  pillar^ 

Galla,  boba,  que  esta  fiesta 
nos  ha  de  dar  que.conier  , 
toda  la  semana  enteñ: 
¡hasta  las  sopas  eché 
allí  en  un  rincón! 

jOjmüiiiA. 
¡Qne  buenas 
estarán! 

nisGo. 
¡^  apartando 
las  aceitunas,  la  crema, 
el  besugo  y  lo  demás 
que  está  reruelto  con  ellas, 
calentitas  á  la  lumbre 
estarán  muy  estupendas ! 

MAKVVL. 

¿Y  el  viobn? 

XAlTO^iO. 

lío  le  traemos: 
¿qué,  hay  quien  baile  oosas  serias?, 

¿Pues  no  ha  de  haber?  La  madrina 
y  una  prima  calcetera, 
que  tiene  ai  muger,  baflan . 


grandemente  á  la  francesa. 

lobbuzo. 
Pues  vamos  por  él. 

HAnrsL. 
Vaya  uno, 
y  queda  td,  por  si  mientras 
vienen  y  quieren  bailar. 

IiORKBZO. 

Al  instante  doy  la  vuelta.         (^a#e.) 

JOAQUINA. 

Goche  viene. 

OIEGO. 

Y  es  el  nuestro, 
que  también  viene  ala  fiesta 
ya  prevenido^  y  tocando 
las  sonajas  con  las  raedas. 

JOAQÜIIIA. 

Pues  alumbra.  Manad. 

MAKUBL. 

Eso 

de  alumbrar  á  mí  paríenta 
tan  al  principio,  y  sin  ver 
antes  quien  viene  con  ella, 
no  quiero. 

niBOo. 
Pues  eres  bobo, 
qne  peor  es  que  ande  á  tientas, 
y  caiga,  porque  tu  no 
le  dices  donde  tropieza. 

DBlITaO. 

¡Para,  para! 

DIEGO. 

Gon  el  tiempo, 
que  todavia  es  doncella. 

JOAQUIlfA. 

Que  se  ap^n  poco  á  poco. 
Salen  algunos, 
¡La  novia,  la  novia! 

DUGO. 

.  ¡Ea, 
no  entren  mas  que  los  de  casa, 
y  los  demás  todos  fuera, 
que  no  es  baile  dd  Barquillo! 

JOAQÜIVA. 

Hombre,  déjalos  qne  vean 
á  la  novia. 

DUGO. 

Pues  prestito,  -' 
que  voy  á  cerrar  la  puerta. 
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Saien  primero  tomo  de  paseo  en  coehe^ 
PEPA,  de  novia j  aubrosia,  de  madri- 
fia,  jFLiARAy  PBTROiiÁ  de  peümetros^ 
I).  FBLiPB  de  petimetre  de  capa,  vt- 
ceutb  de  tuno,  y  la  maria,  amorea  y 
TADBA,  como  vecinas  con  los  demás 
hombres  sobrantes  que  figuran  curio- 
sos y  vecinas.  Luego  tf  inor  de  cochero, 
vegete, 

SVUáVA. 

Que  sea  por  machos  años, 
señor  Manuel. 

FBLira. 
Y  que  8M 
para  servir  á  Dios  siempre. 

MAfirBL. 

Llega,  Bartolillo,  llega, 
y  no  tengas  cortedad. 

BARtOU). 

Me  alegro  que  usté  esté  buena, 
seííora,  y  que  usté  me  mando 
en  todo  lo  que  se  orrezca. 

MARVEL. 

Este  es  mi  mayor  amigo, 
sobrino  de  la  estanquera 
de  enfrente  del  e^ital, 
el  que  toca  la  vtlmela 
y  la  cítara  á  la  ley. 

PEPA. 

Sea  muy  enhorabuena. 
BiAnrEL. 
¿Qué  tal? 

BARTOLO. 

¡Bravos  ojos  tiene! 

MAIirEL. 

i  Eso,  como  dos  candelas!    . 

JOAQriRA. 

Vamos,  siéntense  ustedes, 
y  no  gasten  etiquetas. 

ANDREA. 

¿Oyes,  quién  es  aquella  alta? 

PBI^A. 

¿río  ves  que  es  la  peluquera 
que  sirvió  abi  bajo? 

TADBA. 

Es  verdad, 
■nuger,  ^y  qué  petimetra! 
¿ba  heredado? 

ARDRKA. 

¡Mucho!  en  vida 
á  un  toato  que  la  corteja. 


irTJARA. 

Aquí,  seuor  don  Felipe. 

DIBGO. 

Sefiora,  adonde  usted  quiera. 

FBUPB. 

Yo  siempre  junto  á  madama. 

AHBROSU  d  JOAQDIKA. 

niña,  tiS  aqui,  y  no  te  muevas 
de  mi  lado,  que  para  eso 
soy  tu  madrina. 

8IM0R.  Sale. 

¿Se  queda 
aqui  el  coche,  ó  voy  á  dar    - 
un  pienso  á  las  muías  nüentras 
es  Ja  hora? 

AMBROSIA. 

M  O  se&or« 
que  en  una  función  como  esta, 
debe  estar  perennemente 
el  coche  puesto  á  la  puerta. 

SIMOlf. 

¿Usted  sabe  que  han  andado 
la¿  muías  mas  de  tres  l^tts 
esta  tarde? 

PBPA. 

Anden  catofoe 
que  para  oso  se  llevan 
treinta  reales;  ademas 
que  para  todos  hay  cena. 

LORBiizo.  Sale, 
Aqui  está  el  violin. 

ABfBROSIA. 

Pues  vamos' 
al  baile,  y  que  no  se  pierda 
tiempo. 

PEPA. 

Noche  hay  para  todo, 
y  aguardemos  á  que  venga 
mi  amo. 

DIB60.      '  ' 

¿Qué  ha  de  venir? 

PEPA. 

¿Dejará  de  dar  la  vueha 
á  ver  la  novia?  ¡Vaya! 
¡poquito  quiere  á  su  Pepa! 

MAIffTEL. 

¡Esos  cariSos  del  amo, 
scüor  maestro,  no  me  petan! 

DIB60. 

¿Por  qué?  No  empieces  á  ser 
tonto,  y  mas  que ,  hay  espeHencia 


de  que  ¿  todas  las  machachas 
que  quiere,  las  dá  prebendas. 

HAlirBL. 

Eso  es  antes  de  casarse. 

DIEGO. 

Galla,  Manuel,  no  seas  bestia; 
que  mejor  las  logran  las 
casadas,  que  las  soltertf. 

VICBIITB. 

Oyes,  Pretona,  ¡cuidado 
que  de  mi  lado  te  muevas, 
porque  habrá  doble  fundón! 

¿Guindo  querrá  Dios  que  tongas 
juicio? 

vicBírrs. 
Guando  deje  de 
tratar  con  quien  no  le  tenga. 

PRBTQHA. 

¿T  no  hemos  de  bailar? 

\ICBlfTB. 

Poco: 
lo  que  baste,  porque  ?ean 
que  si  llega  la  ocasión, 
sabe  ser  la  gente  atenta: 
y  pocas  meltas,  que  tii 
facihnente  te  mareas. 

pRnonA. 
¡Qué  pesado  eres! 

vicansTB. 
Soltarme: 
que  á  bien  que  si  iú  ine,S|u$ltás, 
DO  faltará  quien  me  coja. 

FRBT09A. 

Algún  trapero. 

▼IGBSITS. 

Ú  tríq>era. 

PEPA. 

¿Qué  es  eso,  primita? 

PRETONA. 

I9ada. 

AUBROéu. 

¿Manolo,  por  qué  no  templan 
los  mdsicos,  y  se  baila? 

MAIIUEI*. 

Poco  á  poco,  y  favorezco, 
usted  mas  á  mis  amigos, 
(pie  uo  son  hombres  que  vengan 
de  casta  de  ciegos. 

LOAEAZO. 

Vamos. 
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DIEGO.  J  tos  vecúios. 
Seuores,  vayanse  fuera, 
que  ya  hiiu  visto  lo  bastante, 
y  voy  á  cerrar  la  puerta. 
^  Dentro  tos  vecihos. 

Cierro  usted. 

diego. 
A(üera«  digo. 
vEciif  os . 
rio  queremos. 

DIEGO. 

íHay  tal  tema! 
¡Pues  como  vaya  al  cuartel 
por  soldados!.. 

.    TADEA. 

¡Anda  fkicra! 
¡Cuartel! 

AMOBBA. 

¡Mire  qué  sugcto 
para  que  allí  le  obedezcan! 

DIEGO. 

¿No?  Pues  después  nos  veremos. 

TODOS. 

Agür. 

DIEGO. 

Una  cooopatiia  entera 
he  de  traer  do  granaderos. 

JOAQUINA. 

¡Pues  también  es  desvergüenza! 
Vayanse  ustedes  de  bien 
á  bien. 

ANDREA. 

Señora  maestra, 
vaya ,  que  aquí  no  estorbamos. 

J  ni  ANA. 

¡Yo  aseguro,  qne  si  fuera 
mia  la  casa!.. 

PEPA. 

Madrina, 
yo  tengo  mucha  vergüenza 
^  ,     de  bailar,  con  tanta  gente 
delante. 

AMBROSU. 

Déjalos,  Pepa, 
que  gracias  á  DÍ9S  bien  eres 
para  vista,  y  que  te  vean. 

IX>RENZ0. 

¿Vaya,  seuores,  se  baila 
o  no  se  baila? 

BARTOLO. 

Comienza 
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á  tocar ,  qae  yo  te  haré 
el  bajo  con  la  tihfielá. 

^-Quiéii  sale? 

iCLUNA. 

Salgan  los  noTÍoff. 

PBPÁ. 

Primero  son  los  de  fdera 
de  la  casa. 

AMBROSIA. 

La  madrina 
debe  de  ser  la  primera 
en  toda  función  dé  forma. 

JULIANA. 

La  noTÍa  es  la  que  se  lleva 
la  primacía. 

TODOS. 

Que  salgan' 
los  novios. 

HilirBL. 

Por  mí  úo  queda, 
aunque  en  mi  vida  he  baflado 
minuete, 

FBUPE. 

Sea  enhonbúena, 
y  que  bailen  por  edadee 
largas,  con  stíiid  coinpleta. 
{Tocan  minvit  pianjí  y  baUan  pbpa  y 

MARCXL.)  ' 

AlfÍ)BBA. 

¡Qué  traza  tiene  de  macho 
el  novio! 

TAtaA. 

jPncs  digo,  y  ella?" 
¡Qué  presumida!  |*yo  apuesto 
que  anda  la  marimorena 
antes  de  mucho! 

RODRIGO. 

Gallad, 
no  lo  oiga  la  maestra. 

TADEA. 

¿Lt  ha  dado  el  novio  esta  bata? 

ANDREA. 

¿Qué  ha  de  dar,  si  el  pobre  apenas 
tiene  calzones? 

RODRIGO. 

Oid: 
yo  le  he  prestado  las  medias 
que  trae  para  hoy. 

TApSA. 

¿Tmafiana^ 


RODRIGO. 

Dice  que  tiene  unas  viejas, 
que  bastan  para  marido. 

ANDREA. 

¡Qué  bodas  tan  estttpendas! 

ROI^RIÓO. 

La  bata  sé  es  alquilada. 

TADBA. 

¿Quién  lo  ha  dicho.^ 

BODRtéo. 

Li^  prendera 
se  lo  dijo  á  mi  sobria 
cuando  bajd  á  la  ]dáiaeh 
por  ensalada. 

TODOS. 

¡Qué  risa! 

JOAQUINA. 

¿Pues  no  es  una  désrergdenza 
el  que  estén  haciendo  btiría 
así,  después  que  los  ^ejan 
estar? 

JULIANA. 

¡Siempre 'se  portan 
asina  las  gentezuehs! 

ANDREA 1 

¡La  señora  del  asma? 
¿qué  te  parece,  Tadea,     ' 
la  pulítica  que  gasta?    ' 

TADBA. 

¿Si  será  alguna  marquesa? 

JOAQUINA. 

Ya,  ya  vendrá  con  la  tropa 
mi  marido. 

DIEGO  que  sale. 

Vamos,  fuera 
de  aquí  todo  el  mundo. 

VECINOS. 

¿Quién  lo  manda? 

JOAQUINA. 

Es  una  Insolencia 
lo  que  hacen.  ¿Traes  soldados? 

DIEGO. 

^0  ha  querido  que  vinieran 
el  oficial,  pero  dice 
que  como  hubiese  pendencia, 
ó  alguna  cabeza  rota, 
que  vendrán. 

JOAQUINA. 

Pues  á  romperlas. 
D.  jos¿  que  sale. 
Adiós,  señores. 
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rapA. 
Mi  amo. 

DIBGO. 

Téugalas  mlted  nray  baenas, 
seOor,  j  usted  reconozca 
por  suya,  el  ama,  la  tienda 
y  los  trastos. 

D.  JOSic. 

Muclun  gracias. 
¿Cómo  vá  de  estado,  Pepa? 

PEPA. 

Bien,  seuor;  y  no  hay  motivo 

de  cpiejarme  á  k  hort  de  esia, 

que  en  doce  horas  qne  há  que  estamos 

ya  casados,  me  conCempia 

mi  marido. 

HAirtBt. 

¡Y  todavía 
no  hemos  tenido  qoimera 
ninguna,  gracias  á  Dios! 

nneo. 
¿Quiere  usted  dar  una  vuelta 
de  fandango  d  segoidfllBS? 

iOAornu. 
Mejor  es  después  de  cena 
bailar,  que  los  codaeros 
dicen,  que  ya  estin  deprisa, 
que  han  de  servir  á  sus  amos. 

nnoo. 
Pues  que  se  saquen  las  mesas. 
Vamos,  Manuel. 

MAifinu.. 

Los  dos  solos 
es  imposible  pimerlas. 

DIBGO. 

Pues  ayude  don  Simón,  * 
y  que  gane  la  peseta 
de  la  maula. 

JOAQI'I?IA. 

Dicobiea, 
y  entre  tanto,  que  prevengan 
las  cosas  en  aquel  ladot 
enjestotro  bueno  hieni 
bailar  algo. 

AMBBOSU. 

Pues  baÜeBMS. 

TODOS. 

Seguidillas,  norabuena. 

j4qtU  hay  una  escena  (mUiciosa  y  diver- 
tida ^  en  que  bailan  seguidUias  ios 


ocho  que  quieran :  los  demos  se  jun- 
tan y  fisgan:  dibgo,  MAidüBLf  simón 
y  alyuno  de  los  cocineros  ponen  la 
inesa ,  asientos,  luces  y  varios  pía- 
tos,  y  DIBGO  echando  al  paso  algunos 
puñados  de  ensalada  y  algún  pane- 
cillo en  la  alacena.  Las  seguidillas 
se  elegirán  largas  para  dar  tiempo. 

UIBGO. 

Vamos,  todo  está  dispuesto 
para  cuando  ustedes  quieran. 

PBLIPB. 

Pues  á  sentarse,  sefiores, 
sin  cumplimiento. 

PEPA. 

llagan  cuenta 
que  están  á  mesa  redonda, 
que  no  tiene  cabecera. 

Minz. 
Seo  maestro,  ¿dónde  están 
un  pedazo  de  ternera, 
y  una  polla  que  aquí  faltan? 

DIB<M>. 

¡Qué  sé  yo!..  Pues... 

RÜIZ. 

Usted  vuelva 
á  ponerla,  que  no  gusto 
que  me  desluzcan  las  mesas. 

DIBGO. 

£1  cochero  trajo  el  plato. 

siaoN* 
Es  incierto. 

;Si  10  ftiera* 
por  la  gente  que  hay  delante! . . . 

PBPA. 

Sefiores,  no  se  detengan 
ustedes. 

MAnrBL. 
Vamos,  amigos. 
lorbuzo. 
Anda  tü,  Manuel,  y  cena, 
que  nosotros  tocaremos 
en  tanto. 

MANUKL. 

Sea  enhorabuena: 
yo  siempre  junto  á  la  novia. 

ambbosia. 
Ahora  es  razón  que  cedas 
al  timo. 
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UJMVKM,. 

.  ¿Cederé  mi  lado; 
¡pero  los  do8  lambíeo  fuera 
demasían     ' 

AVBKOSIA. 

lEs  qne  me  loca 
estar  á  mí  á  la  derecha» 
y  no  cedo! 

JOAQUINA. 

¡Mas  razón 
longo  JO,  que  soy  maestra 
del  novio! 

TICEKTR  a  PRBT<M«A. 

Td  juiUo  á  mi. 

PRETONA. 

¿Dejarás  de  ser  postema? 

MAROIL. 

¿Y  ddodo  me  siento  yo? 

PEPA. 

Bastante  tiempo  nos  queda 

de  estar  jimios,  y  na  hay  genio    . 

para  que  sirra  á  la  mesa. 

•1B60. 

Dice  bien:  Manolo,  vamos. 

MAllUU.é 

¿Y  qué  ¿Grá  quien  lo  vea? 

DIEGO. 

¿Qué  ha  de  decir?  cada  qao 
con  los  huéspedes  hietera 
lo  propio  en  su  casa. 

MANUEL. 

Si  es 

preciso  que  uno  se  avenga 

á  hacer  lo  que  todos,  vamos: 

muchachos,  suene  la  orquesta. 

{Tocan  corriQ  una  mwcka  interm  U»-- 
nan:  aigunos  raJm  $€  sientan  diego, 
MANUEL  y  siMOif ,  jf  oítos  ir€ten  ffV^ 
tan  tos  platos^  y  siempre  diego  cuida 
de  la  alacena,) 

MAMÜBL. 

Anímate,  prenda  núa. 

JDLIAIIA. 

Hija,  dale  una  fineza 
á  tu  novio. 

PEPA. 

¡Tengo  empacho!  - 

JULIANA. 

¡Estas  cosas  me  degüellan! 
¡Y  no  le  tiene  de  estar 
con  el  amo  en  cochufletas! 


PEPA.  (Dáñelo  á  biaui'Bl  uaa  fineza,\ 
Tomo  usted,  vaya. 

JULIANA. 

Piies  si  antes 
le  tratabas  con  Uaneza 
y  de  td,  ¿para  que  es  eso? 

D.  josii. 
Eso  es,  que  ya  le  respeta 
como  marido:  hace  bien. 
AMBBoau. 
¿Me  hace  usted  el  favor  de  aquella 
florecita? 

JOAQUINA. 

Poco  á  poco, 
que  esta  es  para  la  nuestra. 

AlfBBOSU. 

La  madrina  es  lo  primero 
en  iguales  concurrencias. 

PEPA. 

Dice  bien. 

MANUEL. 

I9o  dice  tal, 
y  aunque  el  mundo  lo  impidiera, 
mi  maestra  es  lo  ptimero. 

PEPA. 

Basta  que  conmigo  venga 
la  madrina. 

MANUEL. 

Poco  á  poco: 
no  respondas  con  soberbia, 
porque  empezaremos  mal. 

AMBROSIA. 

¡Oyes,  mocoso,  pues  cuenta 
conmigo!  ¿Que  modo  es  ese 
de  tratar  á  tu  parienta? 
¿Sabes  con  quien  te  has  casado? 

JOAQUINA. 

¿Cuándo  k)  pensara  ella 
la  muy  cochina? 

AMBBOSIA. 

¿A  mi  ahijada? 

JOAQUINA. 

A  su  ahijada,  y  á  cuarenta 
madrinas  de  chicha  y  nabo... 

AMBHOSIA . 

¡Cuidado  con  la  escofieta! 

JOAQUINA. 

Vuelva  á  recoger  la  suya, 
no  8C  lo  enfrie  la  cabeza. 

AHBBOSIA. 

¿A  mí  ella? 
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JOAQriHA. 

¿Y  eDa  á  mí? 
Solfa,  solfa. 

{jgui  se  pega  una  á  otra,) 

TODOS. 

¡Qué  se  pelan! 
Alguno». 
VamoSv  seSores,  por  Diosi 

AMBROSIA, 

¿Conmigo  una  peluquera 
de  morcüla? 

JOAQCIIIA. 

iCónio  es  eso? 
la  morcüla  seni  ella« 
y  sa  marido  el  morcoo. 

jrLUHA. 

Venga  usted  aqid. 

fkbtoha. 

La  prudencia 
siempre  se  encuentra  de  parte 
de  las  gentes  de  vergüenza. 

RFIZ. 

Chico,  recoje  b  plata, 
y  cuéntala  bien,  no  sea 
que  á  rio  reTuelto,  alguno 
saque  á  mi  costa  la  pesca. 

DUGO  y  D.  iosk. 
Vaya,  sosiégúense  ustedes, 
ariz  que  sale, 
Sefior,  aqui  está  la  cuenta, 
despácheme  usted. 

DIB60. 

Al  instante. 
¿Son  noTecienlos  cuarenta 
y  cinco  reales?  ¿pues  cdmo? 

» 
A  fé,  á  fé,  que  las  dos  mesas 

de  al  medio  dia,  y  ahora 

no  vohcHa  á  ponerlas 

menos  de  treinta  doblones. 

¡Cierto  que  han  estado  buenas! 
Tome  usted  los  novecientos, 
y  en  paz,  que  es  preciso  atienda 
á  que  son  pobres  los  novios. 

RDIZ. 

Si  lo  son,  jpara  que  intentan 
banquetes  con  ramilletes? 

Diaeo. 
Porque  es  fuerza. 


Pues  si  es  fuerza 
que  lo  paguen ;  pero  en  fin, 
no  reparo:  que  las  mesas 
se  recojan,  que  mafiaoa 
volverán  por  lo  que  queda. 

DIBÓO* 

Ya  he  pagado  al  cocmero: 
toma  el  duro  y  la  peseta 
de  maula,  tü. 

(j  SUfOll.) 

stHon. 
Dios  pagar. 

VAnUXL. 

¿SeSor  mió,  cuánto  resla? 

DIBGO. 

I<íovecient08  por  un  lado, 
y  veinte  y  cuatro...  nos  quedan 
ciento  y  setenta  y  seis  reales 
cabales. 

HAIfUBL. 

*  ¿De  esa  manera » 

ni  se  puede  pagar  nada 
de  lo  que  he  tomado  á  cuenta 
del  dote,  ni  puedo  darlo 
de  comer  á  mi  parienta 
matiana? 

DIEGO. 

¿A  mí  qué  nie  importa? 
La  comida  y  la  merienda, 
que  estuvieron  á  mi  Qargo, 
sin  duda  estuvieron  buenas, 
y  abundantes;  lo  demás, 
allá  lü  le  las  avengas. 

HIARUBL. 

¡Eso  ha  sido  destruirme, 
y  abusar  de  la  licencia . :, 
de  gastar! 

DIEGO. 

Pues  por  mi  gusto 
hacer  mauana  debieras 
lo  mismo  do  tornaboda. 

MANUEL. 

Pues  usted  pagará  á  medias, 
por  lo  menos,  este  gasto. 

DIEGO. 

¿Yo?  ¿por  qué? 


MANUEL. 


á  la  justicia. 


Pues  daré  queja 
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"  Y'eutbnees 
me  llagarás  tfes  silletas, 
que  han  roto,  el  riiido  ^  él' agua 
que  han  gastado: 

"JC/tlANA.     '■ 

¿Qué  pelea 
hay  allí?  ^ 

WAiriiEf..' 

¡Qué  todo  el  doíi; 
se  ha  ido  en  la  fhindácheb! 

£s  mentira,  que  han  kókrado 
cerca  de  ciento  y  ochenta 
reales.  ■   •"  ' 

Tóbós. 
¡Jesús  que  bdda? 

AStltHOSfA.  ' 

Eso  es  una  desvorpuenta. 

D.  josfe. 
¿Quién  los  gastó? 

MAnrFL. 
'  Mi  maestro. 

AMBROSIA. 

Pues  embargarlo  la  tienda    * 
por  la  estafa... 

JOAQt'INA. 

¿Gdmo  es  eso? 

ÁIIBKOSU.  ', 

Y  quédate  tü  dm  ella. 

JfÍA0llNA. 

¡Me  alegro,  y  hk^fai  mii^  bíéii, 
porque  otra  vez  no  te  metas  ', 
en  estas  bromas! 

DIBGO. 

cada  día  las  habiéfat 


i  ;.f  .t 


I     i 


'.r-.f 


j    i' 


f  ''..I 


PRBTONÁ. 

¡Lo  peor  es,  qtie  la  cama, 
y  cuanto  llevan  á  cuestas 
es  prestado  y  alquilado! 

mspA. 
Qué,  ¿no  hay  Justirn  en  la  tierra 
,    para  hacer  que  e^  bribón 
mi  dote  entero  mevuéhrá?  ' 

D'.  má. 
Mas  vale  callar, 'que' yó    "V 
sé  como  esto  se  remedia, 
que  es  con  doblar  lár't^artida. 

DIBGO!. 

¿Cuándo  tengo  de  ir  pa>r  ella? 

D.  iosá*. 
Esta  vez  tengo  dé  ser^ 
yo  el  mayordomo,  y  con  ella 
examinar  al  mqchatho, 
y  ponerlos  con  dééentiai- 
que  usted  es  ün  arbolario, 
seQor  maestro. 

DIEGO  .^ 

^édlataiesma 
función,  poco  mas  d  menos, 
hubo  en  mi  bodd. 

JOAtfflR'A.  ' 

Y  la  fleisU 
nos  costó  estar  inübbos  afios 
casi  desnudos,  y  á  dieta. 

Lo  que  yo  suplico  á  ust^és, 
es  que  ninguno  lo  sél9^. 
'    p.  ¡lOSfe. 
Mejor  es  que  sé  piíliliquc 
|)or  ver  si  algxüáb  'escákmienta. 
Y  aquí  acaba  este  saínete. 

TÓWos. 
Perdonad  las  faifas  huéstras.  ' 


Fli>' 


•  .< 


w       t 


'm  ■  9m>w<^m^^  tuitid'd. 


■y  ». 


••■""'■ 

■  i    '  ■       ;  ■  ■  ■     ir.         ■  ' '  .  » 

^^■p,fií(,S.O]!fAS. 

'  i  • 

.,|..T" 

II                     11 

■'■'■'  -V. 

,     :   •■.  .      ...■■»• 

1    I  >     ■    .    ■     * 


DIEGO,  pe(tt^a^o^  ViUCU), 
HANVU.,  i^,  jnance^,  marido  de. 
PBPA,  /i«r|^fia  i*5     ,  ^  . 

FBRMIlfAy 
PATRICIA.    . 

juahiUiO,  aprendiz. 


''  t 


I . 


GREGORIO,  Oaróerpf.tfo  de 
ANSELMA,  criada  de  servifiio^,^  <        > 
D.  ANDRÉS,  cObaÁUro  patiwular,^    . ,,. 
RODRIGO,  5eñor  lugareño  ridicuio, , 
TADEO,  vecino. 

rn  ALCALDE. 


I  i  * 


U  «CfDa  es  en  Madrid  en  la  calle  de  Tud«scoa«. 


.    íY 


:  CuUé  pública. 


■*4< 


d£Í3 


r- 


Sale  DIEGO  efe  VMieío,  coh'boÚa  de 
peluquero^  y  púr  otro  lado  Grego- 
rio, de  barééirú  ■  edil  r&ádé  dé  afeitar. 

•'  *'«teGORtof. ' :  •'"  ' ■'  ' 

¡Vaya  asted  conBíbii! '    ' 

Me  alegro  de  que  hayas  Yiielta  ' 
á  Madrid.  ¿Qaé?  ¿no  probaba 
el  lugar  de  Giempotvelos? 

GREGORIO. 

¡Qué  ba  de  probar,' si  !ob  hombres 
hacen  yanidad  de  terdos, 
y  demás,  demás  sé  quieren 
afeitar  de  balde!  lii^ 
las  mugeres  comen  poco, 
y  guardan  los  inandindentos; 
con  que  no  hay  una  Milgria, 
ni  una  cura  de  protecho 
para  ejercitar  el  arte. 

DIEGO. 

¿No  te  lo  estUTe  diciendo? 
jSi  no  hay  en  el  mando  ▼!& 


I  ". 


corao  esta  para  barbearos! 
Porque ,  amigó,  es  muéhó  lo    - ' 
que  se  afeita  en  este  pueblo!    - 

GitBOORlO. 

Por  eso  be  vuelto  á  MaÚríd.'  •, 
Pero  diga  usted,  ¿qué  eséíso;  •• 
y  por  quién  lleva  úsfed  luto? 

■    l6tEGÓ. 

Por  mi  muger. 

Gtusttóino. 
¿Qué  se  ha  imiertd? 

DIEGO. 

¿Has  visto  tü'p(Ar  los  vivos 
vestirse  nadie  de  negro? 

GREGORIO. 

¿Y  de  qué  murió? 

DIEGO. 

De'nada^.  ' 

GREGORIO. 

¿Pues  cómo? 

DIEGO. 

Según  dijeron 
los  médicos,  todo  el  ntat 
era  nada  para  ellos; 


:»». 


'   1 
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y  enlre  si  nada  ó  no  nada 

se  ahogó  sin  salir  al  paerto.       ^ 

6RB60H10. 

•I  Pues  qaé  se  ha  de  hacer«  amigo? 
faerza  es  qae  nos  coníoimemos 
con  la  Toluutad  de  Dios. 

Yo  lo  hago  en  cuanto  puedo, 
pero  me  hace  mucha  falta. 

GRIGORIO. 

Pero  usted  aun  está  hueno, 
y  se  volverá  á  casar. 

DIEGO. 

¡Si  no  hay  mas  de  mes  y  medio 
que  se  murió  mi  muger, 
todavía! 

GRBGoaxo. 
Pero  luego 
que  pase  un  afio  cabal 
lo  que  hemos  de  hacer  veremos. 

DIBGO. 

Mo  creo  yo  que  sea  preciso 
el  que  pase  tanto  tiempo. 
¿Qué  sé  yo?  la  verdad  es 
que  no  está  uno  bien  soltero. 

GREGORIO. 

¿Y  ahora  quién  I»  cuida  á  usted? 

oniGO^ 
¿Te  acuerdas  de  aquel  mancebp 
que  tuve? 

GRBGORIO. 

¿De  MaDolillo 
el  de  Cartagena? 

PUGO. 

£1  mesmo. 

GREGORIO. 

¿Que  tuvo  con  la  criada 
de  no. sé  qué  casa  un  cuento, 
y  que  ella  tenia  uqa 
prebenda,  y  que  loa.  cogieron 
hablando,  y  que  los  casaron,, 
al  instante? 

DIEGO. 

¡Si  yo  creo 
que  te  hallaste  :€|n  la  boda! 

GREGORIO. 

¿r^o  fué  á  la  entrada  de  invierno? 

DIEGO. 

Si  es  preciso  que  te  acuerdes; 
jamás  ha  habido  en  el  gremio 
boda  mas  sonada? 


I .' 


í.  '■ 


GREGORIO. 

{Gomo 
qiie  en  aquel  dia  consunácron 
los  cien  ducados,  y  al  otro 
so  hallaron  los  dos  en  cueros! 

DIEGO. 

Eso  lo  dispuse  yo, 
y  quedó  con  lucimiento 
Mainiel,  porque  á  la  verdad 
estuvo  todo  completo. 
¡Quién  tuviera  su  alacena 
como  entonces! 

GREGORIO. 

¿Y  qué  ba  hecho 
después?  ¿tiene  tienda  propia? 

DIEGO. 

No,  que  en  mi  casa  los  tengo 
á  él  y  á  su  muger,*y  á  los 
hermanitos  que  trageron 
de  ella. 

CUGORIO. 

^Y  le  cuidan  á  usted? 

DIEGO. 

¡No  estoy  á  fe  muy  contento, 
porque  me  quieren  mandar 
y  tienen  maídito  genio! 

GREGORIO. 

Enviarlos  noramala. . . 

DIEGO. 

El  caso  es  que  ya  no  puedo, 
porque  me  han  de  despedir, 
.   ó  me  han  de  poner  un  pleito. 

GREGORIO. 

¡Mo  las  han  ellos  conmigo! 
Y  asi  el  dnico  remedio 
es  que  os  caséis. 

DIEGO. 

¿Sabes  tá  de 
alguna  novia? 

GREGORIO. 

Yo  tengo 
una  prima  buena  moza, 
y  de  habilidad,  sirviendo 
aqui  en  Madrid,  que  discurro 
que  os  conviene,  con  efecto. 

DIEGO. 

¿Y  tiene  alguna  prebenda? 

GREGORIO. 

Eso  no. 

DIEGO. 

¿Pues  GÓoio  haremos 
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la  fancion  del  desposorio, 
la  comida  y  el  refresco? 

6RS60RI0. 

Eso  os  una  boberia. 

¿^o  tieoe  usted  el  escarmiento 

CD  SU  oficial? 

DIB60. 

Eso  es  peor; 
porque  jo  como  maestro 
debiera  gastar  al  doble: 
pero  por  fin  la  Teremos. 
encoBio. 
¿Quiere  usted  que  se  lá  DeTe 
sí  casa  con  el  protesto 
de  camino  que  va  i  mtsaf 
de  que  entre  á  cortarse  el  pelo 
á  la  moda? 

íítñGO. 

Me  parece 
muy  bien:  á  casa  me  Tueho, 
y  no  saldré  en  tddo  el  dia. 

6RKC0RIO. 

Ko  seuorf  que  pronto  iremos. 

DlBGa. 

Pues  hasta  después,  que  yo 
enviaré  al  aprendit  faie^ 
á  peinar  los  que  me  faltati; 
pero  él  Tiene  allí,  me  alegro, 
con  eso  irá  desde  aquí. 

Sale  Juanillo  con  tm  peluquín 
da  mano. 

jrATlILLO. 

Yo  discurro  que  boy  no  peino 
la  mitad  de  parroquianos; 
jamás  otra  vez  empiezo 
por  casa  de  don  Andrés, 
porque  siempre  me  entretengo 
demasiado  en  la  cocina. 
¡Y  cómo  rabia  de  celos 
el  paje!  y  tiene  razón 
el  pobre,  pues  le  requiebro 
la  compañera,  y  le  soplo 
los  mas  dias  el  afanuerzo. 

niBGO. 

¡Eso  es!  vete  mas  despacio, 
holgazán. 

JUANILLO. 

¡Si  están  durmiendo 
los  mas  de  los  parróqüiinos 


en  ca- 


aun! 

DISCO. 

¡Y  están  ya  cayendo 
lasnucTc!  despáchate, 
y  Te  á  casa  de*  don  Pedro, 
don  Jorge  y  el  capilan 
de  milicias,  que  hoy  no  puedo 
peinarlos  yo. 

JI7ANILL0. 

Yo  tampoco. 

DnSGO. 

¿Y  por  qué? 

jrAÜILLO. 

Porque  no  tengo 
orden  del  sefior  Manuel. 

DIEGO. 

¿Acaso  es  él  el  maestro? 

jrAMILLO. 

¿Qué  sé  yo?  lo  que  yo  sé 
es  que  usted  le  tiene  miedo; 
conque  Teaq  si  es  razón 
que  yo  le  tenga  respeto. 

PIBGO. 

Marcha,  y  haz  lo  que  te  mando^ 
y  si  acaso  te  echan  menos 
yo  les  diré  á  lo  que  has  ido. 

jr  ARILLO. 

¡Y  que  nos  regafien  luego, 
á  usted  porque  me  lo  manda, 
y  á  mi  porque  le  obedezco! 
]So  sefjor. 

DIBGO. 

Digo  que'  Tayas. 

JUANILLO. 

Digole  á  usted  que  no  quiero. 

6RS60BI0. 

¡El  muchacho  es  obediente! 

DIBGO. 

Ven  acá;  ¿quién  es  el  dueCo 
de  la  tienda? 

JUANILLO). 

La  muger 
del  sefior  Manuel. 

GBBGOBIO. 

Pues,  necio, 
¿quién  te  dá  de  comer? 

JUANILLO. 

EUa. 

GRBGOBIO. 

¿Y  quién  te  ensefia  el  manejo 
del  arte  pelnqueril, 
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qne  al  fin  te  ha  de  hacer  maestro? 

JI7ÁIIILL0. 

Ella,  que  á  mí  y  al  marido 
noe  artificia  el  cabello 
cuando  quiere,  á  manotadas. 

GRBjGORIQ. 

¿Y  á  eso  qaé  dice  el  maestro? 
¿qué  hace  entonces? 

jrÁÑii4A>. 
Gallar. 
¿Mas  qué  ha  dé  decir,  si  creo 
que  es  mas  aprendiz  que  yo, 
y  el  otro  dia  me.  acuerdo 
que  le  hi^o  llorar? 

^BBGORIO. 

¿Por  qué? 

JIJAR  ILLO. 

Porque  Tolvió  de  paseo 
después  de  las  oraciones. 

GREGORIO. 

Amigo  mió,  ya  tco 
que  Tuestras  cosas  Tan  mal, 
'  y  es  fuerza  poner  ifemedio. 

DIEGO. 

Sí  sefior,  lo  dicho  dicho, 

GRBGORIO. 

Voy  al  punto  á  diq^nerio. 

Y  yo  á  esperaros  en  casa. 

jrAMiíxo. 
Mire  usted  que  yo  no  peino 
á  nadie. 

DIBGO. 

Si  no  los  peinas 
te  despido  en  el  momento. 

iVATilLlÁ}. 

¿Despedirme  á  mí?  ¿qué  risa! 
¿quién  es  usted  para  eso, 
teniendo  yo  á  la  maestra 
de  mi  parte? 

'  DIEGO. 

Lo  veremos. 

JUANILLO. 

¡rio  le  despida  yo  á  usted, 
ai  me  se  antoja,  priipero! 

DIEGO. 

Aguarda,  picaro. 

JUANILLO. 

■ 

Ahur, 
qne  es  tarde  y  me.yoy  corriendo. 

,    (Fase.} 


JIIBGO. 

¡Hasta  el  aprendiz  ae  baria 
de  mí!  ¡pues  estamos  buenos! 
¡no  sefior!  boda  me  fe^, 
y  muy  breve,  porque  en  esto 
de  escotar  y  no  comer 
soy  un  grande  OMÚadero. 
Ifo  hay  mas  que  cecrar  los  ojos; 
si  roe  saliere  bien,  biiewH 
y  si  me  saliere  mal,'.  : 
casados  hay  en  el  pueblo 
que  me  presten  la  paciencia, 
que  les  sobira  é  muchos  ^  ellos. 

«  •  . 

Tienda  de  peluquero;  y  á  la  mtgi  le- 
jiendo  ^atrigu  y  ibbmoia,  isajiciIí 
barriendo^  y  la  pepa  may  petímtUa 
almorzando;  ycaniando  la  fbbmüu 
y  la  PATRICIA  d  d¥0' 

jus  ms. 

Parecen  á  las  damas, 
los  peluquero^     , 
en  que  ocultan  sus  redes 
con  los  cabel^os^. . 
¡Qué  bien  lo  enredan 
con  sus  ojos  y  manos 
las  peluqueras! 

¿Ha  de  durar  todo  el  dia 
ese  barrido?  jReniego 
de  tu  flema! 

maufel. 
Si  te  digo, 
muger,  que  yo  no  lo  entiendo. 
¿No  pudieran  tus  hermanas, 
6  tü  también,  hacer  esto, 
y  entre  tanto  ir.  yo  á  peinar 
mugeres? 

PEPA. 

Si  yo  no  quiero, 
y  te  he  dicho  que  ahi  están 
el  aprendiz  y  el  maestro, 
que  Tayan. 

MAXICBL. 

Si  no  lo^  quieren, 
y  de  esa  suerte  pierdo  yo 
parroquianos. 

PEPA. 

¡No  eres  lú 
mal  parroquiano  por  ciertoi 
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anda,  tráeme  el  chocolate,     . 
y  mira  aquellos  pucheros 
8Í  cuecen. 

MAUrBL. 

¿1^0  has  almorzado? 

.   PBP4.  ........ 

Dos  ó  tres  pares  ^q  sesos»      ,. 
que  se  TuelveánadlP  fritos,   . 
y  dos  huevecilos  frenos: 
¡brava  ración!  ademas 
que  nada  me  hace  provecho, 
si  no  tomo  chocolate 
encima.  ...  •.  ,  . 

máncbl. 
Ya  voy  por  ello. 

Para  li  y  el  aprendiz, ' 

y  también  para  el  maestro, 

media  libra  de  cerezas, 

si  pasaren,  compraremos.  . ,  »  , 

M4JirEL. 

¿Y  si  no  pasarení  ^? 

PfiPA. 

.^  I  ■    .  • ,  . 

En  el  cajón,  según  creo». 

hay  un  poco  de  pan  duró   ., 

y  unas  cortezas  de  queso. 

¡Muger!  dime  ¿e^  es  razón? 

PEPA. 

Anda  que  bastanüte  tiempa 
tu  maestro  y  tü  mi  dote 
os  comtstets,  j.já  puedo,    . 
haré  que  mis  cien  ducados 
salgan  de  vuestros  p^ll^os. 

MAIHrEL. 

¡Bien  los  ha  pagado  el  pobre, 
simple!  y  luego  no9  ha  hecjbio 
tanto  bien... 

"PBPA. 

El  chocolate, 
y  con  réplicas  no  andemos. 

MATIVBI.. 

Por  no  oírte... 

PBPA.   ,,        . 

¿Por  no  oinne«'. 
qué? 

MARVEL. 

Me  fuera  á  los  infienips.  (/"/ove,) 

Pues  vete,  y  estáte  allá. 

basta  que  yo  te  eiftk^ii^qs\  J;,^|. 


FBKmifA. 

jGdmo  le  tratas,  muger! 

PEPA. 

Es  el  modo  maspi^rfeeto.,, 

de  hacer  siempre  nuesü'o  gusto, 

y  que  ellos  c^Uen  de  miedp, 

de  que  lo  hagamos  peor.       .   .  .    ,  < 

JFSB^lUIA. 

Sin  embargo,  yo  me  tenpo  ., 
que  si  el  maestro  se  enfada..» . 

PEPA. 

¡Qué  se  ha  de  enfadar  el  TÍej¡o{, .    . 

I  Tan  acobardado  está, . .  - 

que  si  en  el  dia  le  ordeno  .'; 

que  se  muera,  veréis  como  ,^    ^       . 

se  tiende  y  se  queda  jpfiuerto! 

.   .    PATRICIA , 

Dices  bien:  fipriota,  chica, 
y  campa  por  t^  ]:espeto.    ,  , 

MAnrEjr.. 
\qui  está  ya  el  chocoUite.. . 

DIEGO.  (Sale.) 
Manoliio,  vé  corrienda 
á  peinar  al  capitán, 
á  don  Jorge  y  á  don  Pedro, 
en  un  instante,  que  á  mi 
me  ha  dado  cn.el  lado  izquierdo 
un  flato,  que  como  soy 
pecador,  me  estoy  muriendo. 

PEPA, 

Pues  si  usted  se  ha  de  morir, 
al  hospital,  que  no  quiero 
ruidos  en  casa. 

Ilpger, 
mejor  será  que  le  demos 
á  su  mercé  el  chocolate.   . 

PBPA. 

El  chocolate,  un... 

DIEGO,  (aparte.) 

»  Buenos 
«estamos:  ¡hoy  en  el  dia 
«me  he  de  casar  sin  remedio! " 

PEPA. 

¿Y  qué  ha  hecho  usted  hasta  ahora? 

DIEGO. 

¡También  es  atrevimiento 
venirme  á  mi  á  pedir  cuentas! 

PEPA. 

Para  eso  le  manteuemos. 
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¿Quién? 

PBPA. 

Mi  DUirído  y  nosotras. 

I>IB60. 

¡Esto  es  lo  mejor  dd  coento? 
¿Pues  esta  tienda  no  es  mía, 
y  trabajo  como  un  negro? 
¡Kh  si  alzara  b  cabeza 
la  qne  pudre,  y  viera  esto! 

IFBPl. 

Ya  se  guardará  nray  bien 
de  Tolver  aqui' teniendo 
yo  tomada  posesión. 
Ea  á  peinar. 

DHEGO. 

Yo  me  muero. 

«¿Cuánto  ya  que  todavía 
«me  bace  salir,  y  que  pierdo 
«la  ocasión  de  ver  la  novia?  m 

mánvel. 
¿Addnde  está  mi  sombrero? 

PBPA. 

¿Para  qué? 

Para  llegarme 
á  peinar  esofi  sugetos. 

DIBGO. 

Gbicas,  ¿bay  agua  caliente? 

.PATRICIA. 

Caliente  está  la  del  tiempo. 

FBRMllfA. 

üo  seas  asi ;  aguarde  usted 

y  ahora  la  calentaremos.  {Fase). 

D1B60. 

Esta  es  mas  caritativa. 

PFPA. 

¿Addnde  vas? 

UAIfVBL. 

Pronto  vuelvo. 

PBPA. 

Si  yo  no  quiero  que  salgas. 

IIANVEL. 

Bien,  bija,  no  baya  por  eso 
gritos,  y  piérdase  todo. 

Sale  jUARiixo  y  detrás  éánUote  áe  pa- 
los D.  AÑORES. 

iVAifnxó.' 
jQuiere  usted  eatane  quieto, 


scfíor  don  Andrés? 

D.   AnDRBS. 

¡Bribón! 
Yo  te  roñaré  los  sesos. 

mahitsl. 
¿Pues  qué  desvergüenza  es  esa 
de  llegar  hasta  aq^  dentro 
á  cascar  á  mi  aprendiz? 

D.    AMIMU. 

A  palos  be  de  flU)lerlo. 

PEPA. 

¡Si  usted  le  vudve  á  toc«r« 
con  un  taburete  de  estos 
le  he  de  estrellar  la  cabexa! 

MAMUfL. 

Aguarda  muger,  sabremos 
por  lo  qne  es. 

PSPA. 

Sea  por  lo  quellH 

es  una  infamia. 

ir  AMULO. 
Me  alegro 
de  que  usted  saque  la  can , 
porque  yo  nunca  me  meto 
con  el  sefior  don  Andrés. 

D.  ANDRBS. 

Es  la  verdad :  ¡embustero! 

JtJANnXO. 

íEscuche  usted  lo  que  dice! 
que  digo  verdad  y  miento.' 

PBPA. 

¿Viene  usted  fuera  de  juicio? 

D.    ANDRÉS. 

A  decir  á  ustedes  vengo 
que  no  vuelvan  á  enviar 
á  mi  casa  ese  gatnelo, 
que  en  vez  de  peinarme  bien 
las  pelucas,  pierde  el  tiempo 
en  alborotar  ios  cascos 
á  las  criadas. 

PBPA. 

¡Ah  perro! 
¡y  luego  dices  que  te  hacen 
esperar,  ó  están  durmiendo 
los  parroquianos! 

JUANILLO. 

SeSora, 
si  es  que  el  page  va  con  cuenloa 
á  su  merced,  envidioso 
de  que  yo  le  galanteo 
la  cocinera,  y  le  bnrlo 
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los  mas  días  el  almuerzo. 

PBPÁ. 

¿Pero  68  Tcrdad  6  mentira? 

JÜÁKILLO. 

¿Me  cascará  usted  diciendo 
la  verdad? 

FEPÁ.     . 

No. 

J0A1III1.O. 

¿Gomo  hay  Dios? 

PBPA; 

Digo  que  no. 

JUAJflLLO. 

Pues  es  cierto; 
y  si  tuviera  prebenda 
como  usted,  y  amo  tan  tierno 
de  corazón  que  la  diera 
otra  después  en  dinero 
y  alhajas,  como  el  de  usted, 
¡se  quedaba  el  paje  firescol 

PBPA. 

¿Con  que  ella  te  quiere? 
jváhillo. 

Mucho. 

PBPA. 

¿Y  al  paje? 

JÜÁMILLO. 

T9o  nos  cansemos, 
que  ella  quiere  á  quien  le  envié 
mas  pronto  y  mejor  remedip. 

D.  ATIDIIB8. 

¡Bueno,  lindol  en  todo  caso, 
que  no  vuelva  este  mozuelo 
á  casa,  que  en  mi  familia 
yo  sabré  poner  remedio. 

■AKVSL. 

Yo  iré  allá  desde  mafiana. 

rapA. 
¡Porque  has  olido  que  hay  buenos 
bigotes!  ¡seguro  está! 

MAIIÜBL. 

Por  mí  que  vaya  el  maestro. 

PBPA. 

Peor;  porque  en  aquel  día 
le  pedirá  boda  el  cuerpor 
de  casa  no  irá  ninguno; 
busque  usted  otro  peluquero. 

D.  'AIVDRKS. 

Me  conformo  desde  ahora, 
que  á  bien  que  nada  les  debo. 

Tomo  I. 


DIBOO. 

¿De  este  modo  se  despiden 
los  parroquianos? 

PBPA. 

Gallemos, 
y  vayase  á  despachar 
los  otros. 

DIBOO. 

¡Ay  que  me  muero! 
Sale  RODRIGO  de  paisano  ridiculo. 

BODBI60. 

¿Es  aqui?  no  tal:  si  tal: 
vaya  aqui  es  con  efecto. 

PBPA. 

^A  quién  busca? 

BODRieO. 

no  es  á  usted. 

PBPA. 

^Pues  á  quién? 

B0DRI60. 

*  Al  peluquero 

de  la  otra  vez. 

mBGO. 

Pues  yo  soy. 

RODRIGO. 

¡Si  era  blanco,  y  usted  es  negro! 

DIEGO. 

£s  que  murid  miparíenta. 

RODRIGO. 

¡Téngala  Dios  en  el  cielo! 

maucel. 
¿Y  á  qué  venís? 

RODRIGO. 

A  que  ustedes 
vuelvan  á  rizarme  el  pelo. 

MANVBL. 

¿Ro  es  usté  el  que  alborotd 
la  casa,  y  se  nos  fue  luego 
sin  pagar? 

RODRIGO. 

Gomo  yo  era 
entonces  en  Madrid  nuevo, 
no  sabia  los  estilos ; 
pero  ya  enterado  vengo 
de  que  cada  peinadura 
cuesta  ocho  cuartos,  poniendo 
ustedes  todo  el  recado; 
por  eso  traigo  nú  sebo, 
mis  trapos,  peines,  harina 

22 
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borla,  cuchillo  y  eBpeio« 
¿cuánto  le  be  de 'dar  á  usted 
por  las  manos? 

VBPA. 

¿Y  qué,  el  fuego, 
las  tenazas  y  la  silla 
no  cuestan  también  dinero? 

RODItlGO. 

Dice  bien,  despácheme, 
que  al  postre  no  reñiremos, 
qué  estoy  de  priesa. 

.  MÁNUBL. 

Juanillo, 
despáchale. 

JÜAniLLO. 

Aqui  hay  asiento. 

PEPA. 

Péinalo  por  dirertímos. 

RODRIGO. 

Haga  usted  el  prorrateo, 

y  rebájese  la  silla 

para  que  me  cueste  menos. 

JUAilILLO.      * 

¿Cómo  he  de  peinarle  en  pié? 

RODRIGO. 

¡Dale,  sobre  que  no  puedo 
sentarme! 

JflAUlLLO. 

¿Por  qué  razón? 

RODRIGO. 

Porque  tengo  dos  diviesos 
en  cierta  parte  del  mundo 
que  me  embarazan. 

JUANILLO. 

Poneos 
de  rodillas^ 

RODRIGO. 

Otros  dos 
me  van  en  ellas  saliendo. 

JUANILLO. 

Pues  yo  no  alcanzo  á  peinar; 
venga  usted,  señor  maestro. 

DIRGO. 

Si  estoy  malo» 

FBRuiif  A  que  sale. 

Aqui  está  el  agua. 

DIRGO. 

¡Qué  (latazo  tan  tremeadol 

(Jparté.) 
mLo  que  tarda  ya  la  uKiza.» 


PBPA. 

¡Oh  qué  poco  entendimiento 
tienes!  ¿por  qué  no  le  peioás 
con  la  escalera? 

JUANILLO. 

Porque  eso, 
aunque  es  aqui.mas  preciso, 
por  fin  es  capricho  ageno. 

PRPA. 

Pero  lo  fue  de  un  pintor, 
y  no  de  otro  peluquero; 
conjque  saca  tu  escalera, 
y  sirve  á  ese  caballero. 

JUANILLO. 

Aqui  está. 

RODRIGO. 

¿Vasa  espulgarme, 
ó  vas  á  buscar  vencejos? 

JUANILLO. 

Yo  voy  á  la  torre,  allá 

veré  los  nidos  que  encuentro. 

RODRIGO. 

Toma  desde  luego  el  peine, 
y  avisa  te  iré  surtiendo. 

PEPA. 

¡El  payo  es  original! 

JUANILLO. 

En  todo  aeontedmiento 
pongámonos  de  manera 
que  me  monte  en  su  pescuezo 
si  la  escalera  se  escurre. 

RODRIGO» 

Hijo  mió:  mal  y  presto. 

Sale  GREGORIO  de  seriOf  y  la  aiissui 
de  mantilla^  con  una  esco/iela  en  I 
mano. 

GREGORIO. 

Entra,  chica,  que  aqui  saben 
poner  esos  embelecos. 

ANSEIMA. 

¡Que  tengo  vergüenza,  tio? 

MANUBL. 

¿Qué  quieren  ustedes? 

GRBGORIO. 

Vengo 
á  que  me  hagan  el  favor,^ 
pagando  su  justo  precio, 
de  poner  está  escofieta 
á  esta  nifia. 
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MIGO. 

En  el  momenio 
Toy,  seSor.  Hannel,  arrítaia 
aa  taburete  dejuquellos 
qae  esté  mejor  y  mas  limpio. 

PEPA. 

Retírese  usted  allá  deotrOf 
que  está  malo. 

DIEGO. 

Con  el  agua 
caliente  me  he  puesto  bnéno. 

PBPA. 

Déjelo  usted,  sin  embargo; 
que  nosotras  entendemos 
de  estos  peinados  mejoi^. 
jPatricia!  ese  alfiletero. 

PATRICIA. 

¿De  dónde  es  usted,  mocita^ 

ABSBUCA. 

SeBora,  yo  no  me  acuerdo; 
mi  tío  es  el  que  lo  sabe. 

PEPA,  (^jépart^.) 
«¡Las  que  la  tal  se  habrá  puesto!» 

PATRICIA.  (Jparíe.) 
«¡Qué  lástima' de  escofieta!» 

piBGO  d  Pepa, 
Enreda  bien  ese  pelo. 

PBPA. 

Usted  déjenos  en  paz. 

■  FBRHniA. 

¿^0  Tes  el  diantre  del  nejo 
cómo  se  engríe? 

DIB60.  {dpwrle  á  Gregorio,) 
« jQué  tal?» 

61IB60RI0. 

mTVo  hay  por  ella  impedimento, 
«porque  ya  sabe  que  sois 
«hombre  de  bien.» 

Dnoo. 
«Lo  oelebfo. 
«¡Qué  doble!  ¡qué  doble  que  es! 
«como  yo :  ¡qué  par  haremos!» 

JVANnXO. 

Sefior  Manuelt  la  eac6pett. ' 

VAlfVKL. 

¿Para? 

Para  que  cacemos: 
¡en  mi  yidahe  TÍsto  bos4iiie 
mas  poblado  de  cónejci! ' 


RODRIGO. 

Pilla  todos  iQjB  que  quieras. 

que  no  huirán «  y  estáte  quieto, 

que  si  te  caes  encima, 

me  sacudo  y  te  rebiento. 

DiRGO  apartando  d  Pepa  para  peindT 

d  jénsetma. 
Todo  eso  no  yale  nada: 
déjame  á  mí. 

PEPA. 

Ni  por  pimiso. 

PATRICU. 

Yo  lo  haré. 

DIBGO^i 

Ifi  una  ni  otra. 

AlfSBUCA. 

Pues  yo  soy  la  que  me  peino, 
hoy  salir  quiero  peinada 
de  la  mano  del  maestro. 

{J  Diego.) 
Venga  usted  si  quiere  que 
le  pague  lo  que  le  debo. 

DIEGO  apartando  d  Pepa. 
Aunladito. 

PEPA. 

¿A  que  me  enfado, 
y  de  la  tienda  Jos  echo 
á  todos? 

DIEGO. 

No  me  proToques, 
porque  declaro  el  secreto. 

PKPA. 

¿Qué  secreto? 

piBGO  d  Jnsetma^ 
¿Lo  declaro? 

ANSEUfA. 

De  manera  que  en  baniendo 
la  tienda  de  toda  está 
basura  que  miro  dentro, 
de  modo  que  yo  me  quede 
sola  en  ella,  me  couTengó. 

DIEGO. 

Si  solo  en  eso  consiste, 
▼oy  por  la  escoba* 

PEPA. 

¿Quéeaesttt? 

DIEGO. 

Que  me  cansé  de  aguantar 
á  ustedes,  y  que  ya  tengo 
quien  me  cuide  y  quien  me  ikht 
bien,  y  para  todo,  dentro 
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de  casa. 

■aíiubl. 
¿Lo  Tes,  mnger? 
la  culpa  tieoe  tu  genio. 

PEPA. 

¡En  qaé  poca  agoa  se  ahogan 
ustedes!  ¡tan  poco  seso 
tiene  esta  sefiora  que 
podía  querer  á  un  yiejo 
tan  pobre,  tan  holgazán, 
tau  ridículo  y  enfermo « 
que  á  una  moza  como  un  pino 
de  oro  echó  al  cementerio 
en  cuatro  dias!  ¡es  chanza! 

ANSELMA. 

La  que  se  chancea,  creo 
que  es  usted,  yo  lo  conozco, 
como  que  estuve  sirviendo 
en  ese  cuarto  de  enfrente 
bajo,  dos  afios  y  medio , 
sé  que  estimó  su  muger 
que  era  mueble  de  este  tiempo, 
que  ni  á  sus  hijos  sabia 
envolver;  con  que  dejemos 
las  burlas,  porque  este  lance 
ha  llegado  á  punto  serio. 

DIB60. 

¡Bien  haya  tu  pico,  amen! 
Aunque  quede  pereciendo, 
te  tengo  de  hacer  un  traje 
pajizo  con  cabos  negros. 

RODRIGO. 

¿Peinas,  muchacho,  ó  no  peinas? 

JUANILLO. 

Espere  usted,  que  estoy  viendo 

asomado  á  la  ventana 

en  lo  que  para  este  cuento. 

GREGORIO. 

Ya  usted  lo  oye:  ¿en  qué  quedamos? 

DIEGO. 

Por  mi  parte  ya  está  hecho. 

GREGORIO. 

¿Y  tii  que  resuelves? 

ANSELMA. 

Yo 
nada,  mientras  que  no  vea 
salir  á  toda  esa  gente 

DIEGO. 

Si  solo  consiste  ea  eso, 

breve  estamoi  despadiado»» 
Vamos  (Uerá.       .   ,i,   ." 


LASTRES. 

Ko  queremos. 

GREGORIO. 

¡Habrá  mayor  insolencia!^ 

JUANILLO.  ' 

Allá  voy,  señor  maestro, 
á  ayudar  á  usted. 

LAS  TRES. 

¡Justicia! 

RODRIGO. 

Muchacho,  átame  estos  pelos. 

LAS   TRES. 

iAy  que  nos  matan! 

PEPA. 

•     ¡Jnstkia! 

DIEGO. 

AHiera,  digo. 

SaU  el  ALCALDB. 

¿Qué  es  esto? 

DIEGO. 

Yo  lo  diré. 

PEPA. 

Yo  también, 
que  las  faldas  son  primero. 

ALCALDE. 

Sefiores,  poquito  á  poco. 
¿Quién  es  de  la  casa  el  daeSoI 

TODOS. 

Yo. 

ALCALDE. 

Decid  cuál  miente. 

JUANILLO. 

Los  tres,  que  todo  este  enredo 

es  sobre  la  posesión 

que  esta  tiene  por  entero. 

ALCALDE. 

¿Pues  qué  motiva  esta  buUa? 

DIEGO. 

Señor,  yo  soy  el  maestro ; 
tenia  aquesta  familia, 
y  la  estaba  manteniendo 
porque  cuidase  mi  casa; 
y  en  lugar  de  agradecerio, 
se  regalaban,  y  á  mi 
me  trataban  como  un  negro: 
pensé  volverme  á  casar 
otra  vez,  por  salir  de  ellos, 
y  se  vuelven  contra  mi: 
este  es,  señor,  todo  el  pleito. 

ALCALDE. 

Testigos. 
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JÜÁIIILLO. 

Yo. 

GREGORIO. 

Y  yo  también. 

TADBO. 

£a  sa  faror  depondremos 
todos  los  Tecinos,  pues 
era  de  todos  el  siervo. 

ÁLCáLDB. 

Todos  dentro  do  dos  horas 
fuera  de  esta  casa. 

FBPA. 

árpelo. 

HAlItnUi.     <p 

¿De  qué,  si  tiene  rasBon? 
Vamos,  mnger,  y  callemos, 
pues  que  tenemos  la  culpa. 

DOGO. 

Manolo,  con  todo  eso 


le  he  de  dar  que  trabiyar. 

JITÁllILfcO. 

¡Qué  animal  es  mi  maestro! 

y  la  maestra  parece 

que  es  también  mvger  de  peso. 

DIEGO. 

Ya  re  usted  que  está  servida. 

GREGORIO. 

Y  usted  lo  estará  á  su  tiempo 
con  la  bendición  de  Dios.  • 

AnSELMA. 

Yo  caUo,  otorgo  y  consiento. 

DIEGO. 

Pues  vamos  á  divertimos, . 
empezando  desde  luego 
por  una  tonada  nueva. 

TODOS. 

Que  dé  fin  al  intermedio. 


Fm. 


&(D3  müMMS  SD(&üMlD(D3  IT  IDISIDIÍilfiüIDIM). 


PERSONAS. 


D.  TiBURCio,  marUio  de 

doHá  tegm. 

D.  siM pucio,  marido  de 

DOSÍA  BLENA 

JUANITA,  niSiat  hija  de  estos. 


Feciiws, 


D.    HILARIO....  I 

GOLAsiLLO,  itordaro. 

HAZAPAifBS,  criado  de  don  IVótmi^. 


La  etceiia  es  en  Madrid. 


^oia  en  ca5a  cíe  iioña  tbcla,  con  una  puerta  que  se  aóra  y  cierro  d  cada  todo. 


Soten  DOff  A  TECLA  y  do5í a  blen a,  agüe- 
ita petimetra  y  profana ,  y  esta  de 
beata ;  ambas  de  basquina  y  manti- 
tla^  y  detras  d.  tiburgio  y  d.  Sim- 
plicio f  sus  maridos ,  de  paisano  y 
como  de  casa, 

D.  TIBCTRCIO. 

Vayan  ustedes  con  Dios 
á  pasear  á  donde  quieran, 
qne  acá  tenemos  que  hacer 
juntos  una  diligencia, 
que  nos  importa,  esta  tarde. 

DO^TA  TECLA. 

¿rVo  era  mejor  que  vinieran 
ustedes  á  acompaQamos? 

DOflÍA  eleua. 
¡0<ié  dice  usted,  doCa  Tecla! 
¿Con  hombres  habiamos  de  ir 
las  dos  á  donde  nos  vieran 
las  gentes? 

DOÑA  TECLA. 

¿Y  qué  importaba? 
¿I9o  va  con  mayor  decencia 


la  muger  con  su  marido, 
y  á  todo  menos  espuesta? 

DONA  ELENA. 

A  no  estar  hoy  en  el  mundo 
la  malicia  y  la  imprudencia 
tan  dominantes,  si,  amiga; 
pero  como  no  se  lleva 
la  fé  de  los  desposorios 
á  la  vista,  alguien  creyera 
que  eran  cortejos :  iJesus! 
¡Dios  nos  libre  y  nos  defienda! 
Y  es  el  escándalo  culpa 
tan  enorme  y  tan  tremenda, 
que  debe  evitarse  aun 
en  la  cosa  mas  pequefia. 

DOÑA  TECLA. 

¿Cuándo  ha  de  dejar  usted 
de  ser  gazmoña?  Agradezcan 
ellos  á  que  son  maridos, 
y  que  en  cualquier  concurrencia 
á  donde  van  con  nosotras, 
van  haciendo  la  fachenda 
de  sefiores  del  cortijo, 
y  siempre  buscan  un  tema 
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|Mffa  qne  do  diafiratemos 
con  ellos  función  compleU; 
que  sino  siempre  Ikabia  de  ir 
éste,  como  JUtriquen« 
á  mi  lado. 

D.  TIBDRCIO. 

¡JSo  era  mala 
pensión! 

doeIa  tecla. 
Hijo,  iio  la  temas, 
ni  te  asustes;  qpe  yo  sét 
gracias  á  Dios,  andar  sueUn 
por  todo  el  lugar. 

DORA  USflÁ. 

Yo  solo 
desde  mi  casa  á  la  iglesia* 
desde  la  iglesia  á  mi  casa, 
y  á  las  de  algunas  enfermas. 

D.  8IMPUCIO. 

¡Qué  muger  tan  Tirtuosa! 
D.  hbcugio. 
¡Y  la  mia  qué  perTersa« 
hombre!  pero  no  la  trueco. 

DONA  TBCIíA. 

A  Dios,  l^jo:  no  se  pierda 
el  tiempo.  Vamos,  amigat 
á  dar  por  ahí  cuatro  Tueltas. 

DOIÍIá  BIBRA. 

¿Dónde? 

OOÜA  TBCLA. 

Al  Prado,  á  las  DeUdas, 
6  á  donde  nos  dé  la  idea, 
y  haya  mas  gente. 

DO^A  BIBHA.  , 

¡Jesús! 
A  donde  esUo  las  cuarenta 
horas,  á  rezar^  y  á  caJsa 
á  hacer  un  par  de  calcetas 
para  mí  nifia. 

DOÑA  TECLA. 

Tiempo  hay. 

DOMA  BLBNA.. 

Amiga,  es  dia  de  hacienda, 
y  hemos  de  dar  cuenta  de 
los  instantes  que  se  pierdan. 

doía  nciA. 
Pues  quédese  usted  coi|  Dios, 
mi  seuora  doQa  Elena, 
qujg  yo  me  ¥oy  á  pasear 
i  donde  mas  me  dÍTierMi. 


DOÜA  klbua. 
¿Y  á  rezar  no? 

DOÑA  TBGI.A. 

Si  señora; 
pero  no  soy  tan  perfecta 
como  usted,  y  así  unas  Teces 
salgo  para  ir  á  la  iglesia, 
otras  para  ir  á  paseo, 
y  otras  Toy  á  la  comedia. 

DOÑA  BUHA. 

Los  predicadores  dicen 
que  son  mala^  esas  mezclas. 

DOÑA  TBGIíA,. 

Y  también  predican,  que 
las  YÜrtudes  que  se  ostentan 
no  son  las  mas  meritorias» 
ni  tampoco  las.mas  ciertas. 

D..  TIBUBCIO. 

Gallen,  y  Táyanse  ustedes 
á  pasear.  ¿Qii4  entienden  ella» 
de  moral? 

D.  SIMPiaCIO. 

Mejor  lo  entiende 
mi  muger  que  las  culebras. 

DOÑA  BLBHA.  (^ApOfU.)  • 

«¡Esta  vecina  es  muy  mala!» 

DOÑA  TBGi«A.  {jparte,) 
«¡Esta  vecina  es  gran  ^za!» 

DOÑA  BUtHA. 

¿Con  que  vamos  á  rezar? 

DOÑA  TBCLA. 

Vamos  á  donde  usted  quiera 
por  hoy. 

DOÑA  blbua. 
Pues  tapémonos 
bien  las  caras,  no  nos  vean. 

DOÑA  TBOLA. 

1^0  quiero,  por  dos  rabones 
poderosas:  la  primera 
porque  hace  calor,  y  la  otra 
porque  todo  el  mundo  sepa 
soy  muger  que  puedo  andar 
con  mi  cara  descubierta. 

DOÑA  BLBIIA. 

(Jparte  d  dan  Simplicio.) 
t'Bien  puedes  buscarme  cuarto; 
»que  vecina  tan  resuelta, 
nya  que  no  le  manche,  empaiMt 
»el  cristal  de  la  conciencia.» 

D.  SIMPUGIO. 

Bien;  pero  si.eacniipttlizaSt 
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¿para  qaé  sales  con  ella? 

DO^Á  ELEVA, 

Por  si  pnedo  cooTertirla 
de  su  error,  y  por  aquella 
publica  vindicta,  que 
la  caridad  recomienda. 

D.  TIBURGIO. 

¿Qué  es  eso? 

DOfCA  ÉLBIfA. 

Digo  que  cuide 
de  la  chica  y  la  doncella. 

n.  SDfPLlGIO. 

¡Qué  virtud!  ¡IffireD  qué  pronto, 
para  que  no  conociCTan 
estos  que  es  murmuradora, 
lo  enmendó  como  embustera.* 
¡Dios  la  bendiga!  • 

LAS  D06. 

Hasta  luego.  (Fanse,) 

D.  TIBURCK»; 

Vayan  muy  enhorabuena. 
¿Qué  mira  usted? 

».  siimicto. 
Reparaba 
el  garbo,  y  la  gentileza 
de  madama. 

D.  TIBURGIO. 

IVo  lo  creo. 

D.  SIMPUCIO. 

Pues  si  os  he  de  hablar  de  veras, 

me  escandaliza,  me  asombra, 

que  haya  hombre  que  consienta 

á  su  muger  se  presente 

con  tantas  galas  acuestas^ 

y  le  dé  la  libertad 

que  usted  la  da  á  doCa  Tecla. 

D.  TIBURGIO. 

Yo  me  entiendo. 

D.  SIMPLICIO. 

IVo  lo  apruebo. 

D.  TIBURGIO. 

¡Si  usté  es  un  pobre  trompetaf 
Mire  usted:  dos  cosas  hay 
que  á  algunas  mugeres  buenas 
hacen  malas :  no  tener 
los  adornos  que  otras  Oevan, 
y  quererlas  sujetar, 
viendo  que  otras  andan  sueltas. 
Aquello  de  que  carecen 
las  mugeres  las  empefia 
y  á  los  hombieBy  en.tenerlo, 


venga  por  á  donde  venga: 
y  aquello  que  se  posee, 
comunmente  se  deq[>reoia; 
con  que  si  yo  á  mi  muger* 
la  dejo  que  se  divierta, 
no  la  sujeto,  y  la  visto 
con  la  posible  decencia, 
y  algo  mas,  tres  enemigos 
tengo  menos  que  la  venzan, 
y  la  obligo  á  que  procure 
darme  á  mi  el  gusto  que  dien 
á  otro,  por  la  vanidad 
de  no  ser  menos  que  aqndllaB.- 

D.  SllffPUCIO. 

¡Si,  que  eso  basta! 

D.  TIBUBCIO. 

Pues  ¿qaé 

basta? 

B.  snfpucio. 
r^ada,  pues  hay  henabras 
que...  ¿qué  sé  yo?  Ho  respondo, 
amigo,  de  su  cabeza. 

n.  TIBURGIO. 

Usted  cuide  de  la  suya, 
que  quizá  está  mas  espuesta, 
y  callemos. 

D.  SIMPUGIO. 

Yo  no  tengo 
por  qué  callar;  que  mi  Elena 
es  una  santa,  y  me  quiere 
de  corazón. 

D.  TIBURGIO. 

¿Cuánto  apuesta 
á  que  me  quiere  á  mí  mas 
la  mia,  y  á  que  si  llega 
ocasión  de  que  algún  tonto 
las  envida  6  las  requiebra, 
es  su  parícnta  de  usted 
la  que  primero  la  pega? 

D.  StMPUGIO. 

¿Mi  mugér?  ¡qué  error! 

D.  TIBURGIO. 

No  sirven 
estremos,  sino  á  la  pmeba 
y  apostar. 

D.  SIMPLICIO. 

Treinta  doblones 
están  aquí,  y  los  pusiera 
desde  luego  á  ser  posible. 

B.  TIBURGIO. 

Pues  aqui  están  otros  treinta: 
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que  es  mnyfáeS. 

o.  smnucio. 

¿De  qué  modo? 

D.  TiBcscao. 
Por  lo  que  toca  á  fineza, 
la  familia  informará 
como  hablan  en  las  ausencias 
de  nosotros  dos:  j  en  cuanto 
á  la  segunda  esperíendaf ' 
yo  aTÍMré  á  dos  sugetos 
que  se  asoman  á  esa  reja 
de  la  posada  de  enfrente, 
y  están  siempre  haciendo  setas, 
para  que  Tenfi;an  aqui, 
fingiendo  recado  de  eflas. 
r^osotros  en  mi  despacho, 
por  debajo  de  la  puerta, 
atiabaremos  y  oiremos 
(pues  la  sala  es  tan  peqnefia) 
lo  que  hacen  y  ló  que  dicen: 
y  que  pague  aquel  que  pierda. 

D.  SIMPLICIO. 

Apuesto  que  mi  muger, 
(que  no  es  nada  Tentanera) 
no  los  conoce. 

D.  TIBÜIUjIO. 

Mejor, 
que  esa  ventaja  me  lleta 
usted,  pues  como  es  la  mía 
tan  bufona  y  tan  rísuefia, 
les  hace  sus  cumplimientos 
de  manos  y  de  cabeza. 
¿Qué  piensa  usted?  ¿apostamos? 

D.  SIMPUCIO. 

¡Ojalá  que  se  pudiera 
componer! 

D.  TTB17RCIO. 

Ya  está  compuesto, 
n.  siunjcio. 
Pues  aqui  está  mi  moneda, 
mi  palabra  y  mi  mano. 

n.  TIBÜRCIO. 

Acoto, 
y  doy  principio  á  la  empresa. 
¿Mazapanes? 

MizAPiHU.  Sale. 
Mande  usted. 

D.  TlVüaCIO. 

¿Eres  hombre  de  conciencia? 

KAZAPiLlIBS. 

Gomo  que  he  ádo  ioMado. 


D.  mcRcio. 
¿Y  sueles  hablar  de  Teras? 

MAZAPÁIfBS. 

Gomo  que  soy  andaluz, 
y  nadie  miente  en  mi  tierra. 

D.  TinüRGIO. 

Pues  dime  una  Terdad.  ' 

KAZÁPAXIKS. 

Eso 

como  si  á  morirme  tofín. 

D.  TIBVHGtO. 

Me  han  dicho  que  me  aborrece 
tu  sefiora,  y  que  se  queja 
de  mí:  que  murmura  mucho 
por  detrás... 

MAZAPJkHBS. 

Míente  la  lenguar 
que  tal  dice:  quiero  á  usted 
con  tal  estremo  y  fineza, 
no  obstante  ser  muger  propia, 
que  parece  que  es  agena. 
En  tardando  usté  un  minuto, 
no  hay  demonios  que  se  arengan 
con  su  merced:  Taya  que 
se  pinta  sola  en  materia 
de  querer  á  su  marido; 
y  dice  á  cuantos  se  acercan: 
¡Eh!  noramala,  que  tengo 
yo  en  casa  quien  me  corteja 
en  paz  y  gracia  de  Dios, 
sin  la  menor  contingencia. 

D.  TIBÜBCIO. 

Ya  oís  al  testigo:  ahora 
llame  usted  á  su  doncella 
la  examinaremos. 

n.  SIMPUCIO. 
Son 
testigos  de  gran  sospecha 
los  criados.  A  la  nifia 
que  hablará  con  inocencia 
lo  que  oye  á  su  madre,  si 
que  llamaré. 

D.  TlSÜtClO. 

Enhorabuena: 
id,  mientras  yo  envío  el  otro 
recado. 

D.  SIMPLICIO. 

Pues  Toy  por  ella,  (f^ose.) 

D.   TIBVRCIO. 

¿Sabrás  td  dar  un  recado? 


lUlAPAHBS. 

Si  seSor,  sea  el  que  sea. 

D.  TIBDBCIO. 

Aimcjuesean... 

IIAZÁPAIISS. 

Ya  estoy  yo 
del  olro  lado  de  lUescaSy 
para  llegar  á  Toledo. 
Me  alegrara  que  esluyiera 
presente  mi  capitao. 
i  Jamás  se  fió  para  estas 
espedíciooes  de  otro 
que  Mazapanes,  y  cuenta 
que  era  hombre  de  fama!  ¡Cinco 
mozas  como  cinco  estrellas 
del  firmamento  tenia, 
vivas  como  una  pimienta.' 
¿pero  qué  importa?  ¡ya  biga.' 
¡aquello  iba  de  manera 
que  entre  ambos,  todas  estaban 
embrolladas  y  contentas! 

•   D.    TIBÜRCIO. 

¡Me  alegrol  ¡no  sabia  yo 
que  tan  buena  alhaja  eras! 
Pues  oye. 

Salen  d.  simvucio  y  Juanita. 

D.  SIMPUGIO. 

Aqui  está  Juanita, 

JUANITA. 

Padre,  si  no  se  merienda 
aqui  presto,  yo  me  bajo, 
que  me  ha  dejado  jalea 
y  rosca  mi  madre. 

D.  SIMPLICIO. 

Luego 
bajarás,  estáte  quieta. 
Cuidado  que  has  de  decir 
la  verdad  en  todo,  ó  llevas 
azotes. 

jVANnrA. 
¿Pues  vo  qué  he  hecho? 
(jésustada,) 
Padre,  yo  me  he  estado  ^piieta 
haciendo  figa. 

D.  SIUPUGIO. 

Ho  es  eso. 

JUANITA. 

Quien  quitó  de  la  despensa 
la  orza  de  miel,  no  fui  yo, 
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que  fué  la  criada.  (Llora.) 

D.  aiMPUCIO. 

Deja 
eso,  ya  estoy  enterado. 

HAZAPANBS. 

¡Verá  usted  con  qué  destresa 

les  encajo  una  mentira, 

y  se  hace  la  diligencia!  (^oae.) 

D.  TIBUBCIO. 

¿Qué  hay,  Juanita?  ¿Por  qué  lloras? 

D.  SfMPUCia* 

Porque  cree  la  miyadera 
que  yo  la  quiero  reuir. 

n.  TIBUBCIO. 

¡Alguna  picardigfiela 
habrás  hecho:  la  verdad, 
y  te  acusa  la  conciencia! 

JUANITA. 

I9o  sefior;  que  quien  quild 
ayer  tarde  por  la  siesta 
á  su  merced  queditito 
.  para  abrir  la  papelera 
la  llave,  y  sacar  dinero, 
fue  mi  madre:  que  deq[MerU 
estaba  yo,  y  bien  lo  vi; 
aunque  (porque  no  ríSera 
después  su  merced)  me  estuve 
callando  como  una  muerta. 

D.  SIMPUGIO. 

Sería  para  dar  alguna 
limosna. 

jUANn-A.  {Jlegre,) 
lio  seOor,  que  era 
para  otras  cosas;  y  dijo 
después  madre,  por  mas  sefias, 
que  usted  era  muy  mal  hombre; 
que  la  obligaron  por  fuerza 
á  casarse,  y  qué  sé  yo... 
que  se  ahorcara  si  supiera 
que  no  babia  de  enterrar 
á  usted  antes  de  cuaresma... 
¡Jesús,  lo  que  habló! 

D.  SIHPUCIO. 

¿Y  á  quién 
se  lo  dijo? 

JUANITA. - 

A  la  doncella, 
á  dos  frailes  que  vinieron 
después,  y  á  la  lavandera.. 
Pfo  se  lo  diga  usted,  qu^ 
me  llenará  de  pimienta 
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la  boca,  y  me  azotará. 

D.  TIBUBCIO. 

No:  dinoslo  todo. 

D.  SIHrUGIO. 

Aprieta. 

D.  TIBUBGIO. 

¿T  reza  macho? 

jDAnrrA. 

En  estaado 
en  casa  mi  padre,  reza 
y  no  come;  pero  luega 
que  se  rá,  baila  y  meríeoda. 

D.  SIMPUCIO. 

Pues  Tete  tü  á  merendar, 
qne  ya  es  hora.  ¿Dorotea? 

üha  T02.  (Dentro.) 
¿Sefior? 

D.  SIMfLICIO. 

Snbe  por  la  nifia. 

D.  TIBURCIO. 

Cuidado  con  la  escalera.        • 
A  Dios,  Juanita. 

JUANITA. 

Cuidado 
que  mi  madre  no  lo  sepa, 
y  yo  les  contaré  á  ustedes 
otras  muchas  cosas  buenas 
otro  dia. 

D.  SIMPUGIO. 

Bien  está. 

JUAHITA. 

Padre,  hágame  usté  una  fiesta. 

o.  SIMPLICIO, 

Márchate  de  aqui.     (La  riñe,) 

JUANITA. 

Bien  dice 
mi  madre,  qne  es  usté  ua  beslia. 

(Fase.) 

D.  SIMPUCIO. 

Aguarda. 

D.  TlBimCIO. 

Déjela  usted,  (Meniéntíoh*) 
que  ella  no  sabe  la  fuerza 
ni  malicia  do  las.voces, 
y  dice  lo  que  la  ensefia 
su  madre,  como  diria, 
si  igualmente  lo  aprendiera  : 
de  oirlo,  que  erais  un  santo 
que  mereciais  dos  Telas. 

MAZAPARBSé  ^^Ue^ 

Esa  gente  está  ayiíMi^t  <     '.  ^ 


y  para  venir  se  qoedaii 
poniendo  lo  mejorcito 
del  cofre. 

D.  SIMPLICIO. 

¡Que  me  suceda 
esto! 

MAZAPANES. 

Y  las  se&oras  vienen 
ya,  sino  me  engafio;  cerca. 

D.  TIBUROIO.  ' 

Pues  al  despacho:  cerrar, 
para  que  la  luz  no  vean 
ni  las  sombras,  las  ventanas; 
y  quitando  de  la  puerta 
la  Uave,  cerrar  por  dentro. 

n.  SIMPUGIO. 

Pues  yo  he  de  ver  esta  fiesta 
en  lo  que  para. 

n.  Tiirnrjo. 
En  perder 
el  dinero  y  la  paciencia, 
y  ganar  un  desengafio. 

P.  SIMPUCIO. 

Lo  golosa  y  picotera 

no  se  opone  á  las  virtudes 

de  la  humildad  y  modestia. 

'  MAZAPAlfBS. 

Ya  están  ahí. 

D.  TiBuacio. 
Di  que  salimos. 

MAZAPANES. 

Vayan  ustedes,  que  en  buenas 
manos  quedan  las  soniúas.  (Llaman,) 
Ya  van,  ya  van.  jQQé  posUmias! 
¿Puedo  abrir? 

o.  TIBUBCIO. 

Sí. 

MAZAPANES. 

Poco  á  poco. 
Saien  doña  tbola^  doña  blena. 

DOÑA  TBCLA. 

¿Por  qué  no  abres? 

MAZAPANES. 

(Fingiendo  gue  ha  tropezado.) 

¡Ay  mi  pierna! 

DOÑA  EISNA. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

MAZZPANES^ 

Que  por  ir 
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á  abiir  á  ustedes  de  priesa, 
me  he  dado  un  golpe. 

non  A  ELENA. 

(Jesns! 
jQaé  bien  dicen  las  leyendas 
místicas!  En  este  mundo 
toda  la  vida  es  miserias, 
y  apenas  dan  los  mortales 
un  paso  sin  contingencia. 
DOñA  nciA. 
¿T  tu  amo? 

MÁZAPAIIES. 

Él  y  el  vecino 
se  fueron  ¿  la  comedia 
al  punto,     {^ase.) 

DOHa  lEGLA. 

I  Qué  bien  hicieron! 
mafiana  iré  yo. 

DOiIa  ELBlfA. 

¡Qué  sea 
usted  tan  muger  del  siglo! 
¿^0  es  mejor  ir  á  la  i^esia? 

DOÜA  TECLA. 

Con  usted  quizá  es  peor. 
¿A  qué?  ^A  volver  la  cabeza, 
atisvar  y  murmurar 
de  cuantos  salen  y  entran? 
Vecina,  esas  devociones 
ofenden,  y  no  aprovechan 
al  alma. 

DONA  ELBUA. 

Sois  temeraria; 
y  por  huir  una  impaciencia 
que  me  sugiere  patillas, 
me  voy:  san  Antonio  sea 
conmigo. 

COLASILLO.  Sale. 
A  los  píes  de  ustedes^ 
se&oras:  con  su  licencia 
de  ustedes.  ¡Qué  calor  hace! 
(<$íe  sienta.) 

DOÑA  ELENA. 

Mucho:  yo  traigo  las  {uemas 
sudando  como  unos  pollos. 
Siéntese  usted. 

DOÑA  TBGLA. 

Dofia  Elena, 
¿quién  es  este? 

DOÑA  ELENA. 

Bfi  barbero. 


DOÑA  tlCLA. 

¿Cómo?  ¿Cómo? 

DOÑA  ELENA. 

Es  el  que  afeita 

¿  mi  marido:  ¡y  qué  Imdo 
mozo!  ¡toca  la  vihuela, 
canta,  y  nos  hace  reir 
tanto!.. 

DOÑA  TBCLA. 

¡Pues  DO,  la  preamda 
no  es  gran  cosa! 

DOÑA  ELENA. 

¿Que  eso  diga 
usté,  y  parece  de  cera? 
¡y  qué  gracioso  es!  Decidle 
algo:  ¡toma,  si  él  empieza! 

DOÑA  TECLA. 

¿Yo?  despacio  estaba! 

COLASILLO. 
Digo: 

¿parece  que  es  algo  seria 
nuestra  vecina? 

DOÑA  BI8NA. 

Hotal: 
donnicolás,  yo  quisiera 
que  tuviera  tanto  juicio 
como  yo. 

COLASILLO. 

¡Si  ust^  es  la  reina 
de  las  mngeres!  ya  traigo 
en  el  bolsülo  las  cnerdas 
para  la  guitarra. 

DOÑA  EIENA. 

Yyo 
tengo  la  banda,  las  medias, 
y  la  cofia  ya  compradas, 
que  me  alegraré  que  sean  {^iegre,) 
sino  como  usted  merece, 
á  su  gusto. 

COLASILLO. 

En  siendo  de  esa 
mano  de  alcorza,  preciso 
es  que  sea  bueno. 

DOÑA  TECLA. 

¡Me  peta 
la  confianza!  Vecina, 
¿dicen  esto  las  leyendas 
místicas? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  hay  que  deek 
•qui,  vecina?  esto  entra 
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en  lo  indiferente.  (Gasmoñeatuío.) 

DOSÍA  TICLA. 

Es  que 
como  es  Unta  la  imprudencia 
y  la  malicia  del  mondOy 
pnede  pensar  quien  lo  vea, 
que  esto  es  cortejo.  ¡Jesús! 
¡Dios  nos  libre  y  nos  defienda! 

COLASIIXO. 

¡Parece  usted  chusca! 

DOStA  TECLA. 

¡Mudiol 

GOLASILLO. 

Pues  asi  me  laa  receta 
el  doctor. 

DOfiÍA  BUinA.  . 

Don  Ificolis,     (Zelosa.) 
id  á  templar  la  TÍhuela 
mientras  yo  bajo. 

COLASIIAO. 

Al  instante 
la  templo,  y  subo  con  ella.  {Fase,) 

DOÜA  T^GLA. 

¿Vecinita,  teme  usted 
que  la  quite  la  prebenda? 

nOñk  BLBHA. 

¿Yo?  ¡Jesús,  qué  testimonio! 
la  que  las  hace  las  piensa. 

DORA  TECLA. 

¡BraTo  peal! 

DOÜA  BLBHA. 

¿Qué  queréis, 
amiga?  Si  usted  tuviera 
un  marido  tan  maldito, . 
tan  miserable  y  tan  bestia 
como  el  mío,  pasaría 
por  esta  y  otras  miseriaSé 

MAZAPANES.  Soie. 

Los  vecinos  están  ahí. 

BOÜA  TECLA. 

¿Qué  vecinos? 


doSta  BLBHA.  (ñttueña,) 
¡Bravos 


Bloaenúan 
que  lo  dirán :  yo  me  afufo 
mientras  pasa  la  tormenta.  (Fiüe,) 

DOS  PBTUlBTBBa.  SitUn. 

Señoras,  esta  fortuna . 
á  lo  menos...  '^-i  ,  r 

doiIa  tecla.  ÍSorprmáUta,) 
¿Qué  llaneza 
es  esta,  sdlores? 


mozos! 

t>BTll|BTBE  t.« 

I9os  dieron  apenas 
vuestro  recado,  sefioras, 
cuando  con  las  almas  llenas 
de  gozo,  prontos  venimos 
¿  poner  nuestra  obediencia 
á  vuestros  pies. 

dona  tecla. 

¿Qué  recado? 
KBTiinmiB  2. o 
Digo,  sefioras,  ¿acecha 
alguno?  hombre,  disimula. 

DONA  TECLA. 

Caballeros,  ¿qué  fachenda 
es  esta? 

PBTUIBTEB  1.» 

Aqui  no  hay  ninguna; 
y  si  la  hay  será  la  vuestra. 

PETIMETRE  S.» 

¿Pues  después  que  nos  mandáis 
venir,  os  hacéis  de  nuevas? . 

do9a  tecla. 
¿Tíosotras  llamar*á  ustedes? 
¿cuándo? 

DOÑA  ELENA. 

¡Que  sea  usted  tan  lerda, 
vecina  mia!  ¿No  veis 
que  todo  es  estratagema- 
para  introducirse?  Vaya, 
siéntense,  que  la  escalera 
es  penosa:  estos  no  son 
tan  peales,  dofia  Tecla; 
y  me  ha  informado  que  son 
muy  ricos,  la  posadera. 

DOÑA  TECLA. 

Si  usted  los  cita,  ¿por  qué 
á  su  cuarto  no  los  lleva? 

DOÑA  ELENA. 

Yo  no  estoy  hecha  á  esos  chistes. 

DOÑA  TECLA. 

Pues  parece  usted  mas  diestra 
que  yo. 

DOÑA  EUNA. 

Vaya,  amigas  somos; 
si  usted  pretende  que  vengan 
á  tertulia,  yo  también  ] 

terciaré  para  que  sea 


mas  regtüar  dos  í  dos. 

PBTIMBTIUI  1  .o 

Está  la  partida  hecha. 

ntTIlfBTRB  2.® 

Ahora,  en  cuanto  á  la  eleccíoD, 
ustedes  serán  las  duellas. 

D05ÍA  BUBIIA. 

Echar  reyes,  y  'cada  uno 
juegue  con  su  compafiera. 

PETIMBTRB  l.<> 

Me  conformo. 

PBTIMBmB  2.<> 

Yo  también. 

DONA  TECLA. 

Caballeros,  sino  fuera    {Enfadada.) 
por  dar  qué  decir  al  barrio, 
yo...  pero  si  me  atraviesan 
otra  vez  estos  umbrales^ 
tomaré  una  providencia 
que  puede  ser  que  les  pese. 

VBTIMBTIIB  l.« 

¿Seliora,  usted  se  chancea? 

do!(a  tbcla. 
Ya  lo  veréis.  ¿Maxapanes? 
¿Muchacho? 

doiIa  blsna. 
¡Qué  Tocúol^lera 
es  usted  muger!  Gallad. 

nOf^A  TECLA.* 

¿Muchacho? 

PETIMETRE  I  .<* 

Si  usted  se  altera 
nos  iremos. 

DOÜA  BLBlf  A. 

I9o  sefior, 
que  es  porque  yo  no  lo  sepa 
todo  esto. 

DOÑA  TECLA. 

Miente  usted, 
que  quizá  no  se  atrevieran 
á  venir,  si  su  recado 
no  los  animara. 

DOÑA  BLBIIA. 

Esa 
es  calumnia  dedarada. 

PETIMETRE  l.<* 

¿Hombre,  qué  es  esto? 

PKTniBTO  ^^ 

Lameama 
duda  tengo  yo.       : 


SftO 

PBTUUl'BB  f  .* 

Sefioras, 
buenas  tardes,  y  agradezcan 
á  quien  somos,  que  ai  no 
les  costaría  la  fiesta 
cara. 

nntMBTBX  8.* 
Pero  no  se  espong^ 
á  otras  sin  mas  reserva. 

PETIMETRE  i.* 

Echa  á  correr,  no  haga  el  diablo 
que  nos^guen  una  felpa.  (J^tbuB.) 

DOÜA  BLRIIA. 

¿Dónde  van  ustedes?  antes  (Fími.) 
es  preciso  que  se  vea 
mi  pundcmor. 

Salen  d.  simpugio  y  d.  tibobcio. 

D.  aiMPUOIO. 

Ya  está  visto: 
toma,  gazmoña,  embustera.  (Hate.) 

D.  TIBÜRCIO. 

Muger,  dame  cuatro  mü 
abrazos,  y  toma  treinta 
doblones  por  tu  virtud. 

coLksnuo.  Sáte. 
Aqui  está  ya  la  vihuela 
como  un  órgano. 

D.  SIMPLICIO. 

Yo,  yo 
la  tocaré  en  tu  cabeza, 
picaro. 

D.  TIBURGIO. 

Poquito  á  poco, 
don  Simplicio,  que  la  idea 
ha  sido  desengafiamos, 
no  irritamos. 

D.  SIMPLICIO. 

¿Hay  padencia 
para  un  marido  engañado? 

D.  TIBI7RCI0. 

Hay  desengaño  y  enmienda. 

COLA8ILLO. 

¡Si  le  afeitare  á  usted  mas, 
que  me  corten  una  oreja! 

D.  SIBfPLIClO. 

¿Con  que  soy  malo? 

IK>5Ia  BLEIfA. 

Maldito, 
í  perverso. 


361 


D.  SIMPUCIO. 

¿T  td  eres  nmj  bacm? 

Lo  he  sido,  pero  desde  hoy 
me  he  de  echar  á  petimetra, 
tengo  de  tener  cortejo, 
y  he  de  destruir  la  hacienda. 

D.  SIMPUCIO. 

Veremos,     (¿a  amaga.) 

COLASILLO. 

Vamonos  antes 
que  todo  sobre  mi  llaeTa.  {Fase.) 

DOfÍA  TBCLA. 

Hombre,  ¿qué  es  esto? 

D.  TIBORCIO.  ' 

UieniMo 
mió,  para  qne  supiera 
el  señor,  que  ¿  Ua  mngeres 
el  que  menos  las  «priet^í 
quizá  mas  las  asegura;  * 
y  que  la  Tirtud enellas 
es  mas  sospechosa,'  cuanto 
es  mayor  en  la  apariencia. 


D.  SIMPUCIO. 

Laconozco  bíeOé 

DOÜATICUl. 

Pues  punto 
redondo  en  esta  materia. 

D.  TIBURCIO. 

Yo  les  ensefiaré  á  ustedes 
¿  vivir,  y  á  que  se  quieran 
y  se  traten  francamente. 

DOdÍA  BLBNA  Y  D.  SIMPUCIO. 

Yo... 

doMa  tbcla. 
No  se  hable  en  la  materia 
mas  palabra:  vamonos, 
á  vuestro  ¿uartó. 

doiIa  blbra.  ^  . 
^  Sí;  vengan 

ustedes  por  Dios;  allá 
beberán.' 

n.  SIMPUCIO. 
No  hay  por  qué  temas; 
qué  bastante  castigada 
vas  con  tu  propia  vergüenza. 


,1. 


FIN 


m  ^SOIPSM  IDS  SUR  IPSMD. 


PERSOIfAS. 


D.  FBUX,  hidalgo  poóre^  fkodre  de 

D.  PEDRO. 

BL  Tío  BB60DB0. 

jüah  CAifou*. 

gregorio. 

gáudido. 

BAFASL. 
LORENZO. 


Payos, 


>Paya$, 


GBROMA. 

MARÍA. 

MARTINA. 

ISABEL. 

ARA. 

CARMEN. 

Farúu  mujeres. 
Farios  iiomóres. 


Salen  todas  Im  mugeres  can  capea  ^  sombreros  y  espadas  debajo    tiel    bruM 
menos  la  geroma,  martina  é  isabbl,  que  saldrán  de  majas. 


CABBIBN. 

¿Dinos  á  dónde  nos  llevas, 
Geroma,  con  tal  silencio? 

geroma. 
{Ghit! 

(Dan  intelta  al  tablado,) 

martina. 
Ya  me  canso  de  andar: 
si  dora  mucho  me  siento. 

MARÍA. 

¿Qué  miras? 

GBROMA. 

Si  de  algnn  hombre 
se  siente  el  tirano  acento, 
6  la  infame  huella. 

CARMEN. 

Todo 
está  en  profundo  sQencio. 

MARTINA. 

¿Qneiiu  ¿  prima  noche, 


una  noche  de  San  Pedro 
por  el  lugar  anduvieran? 

MARÍA. 

Ahora  están  todos  durmiendo, 
para  ir  después  á  enramar 
las  rejas  de  los  cortejos, 
que  también  á  los  lugares 
ha  llegado  ya  el  decreto 
en  que  la  reinante  moda 
«establece  su  comercio. 

GBROMA. 

¡Por  cuánto  la  Chispa  habia 
de  decimos  algo  bueno! 

ISABEL. 

i'Asi  digeras  tü,  á  qu¿ 
hemos  venido  á  este  puesto! 

GBROMA. 

Despacio,  seQora  mia, 
que  ahora  hablaré. 
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ISABBL.  ' 

Sea  presto, 
que  las  Sevillanas  somos 
de  golpe  y  porrazo. 

GBROMA. 

¿Es  ciertot 
¡Galle  usted! 

TODAS. 

Tiene  razón. 

GERONA. 

¡Si  la  tiene!  Ta  de  cuento. 

Amiga,  hoy  he  sabido 

que  los  hombres  son  p^rfarsot . 

MARTIHA. 

Yo,  ha  dias  que  ya  lo  sé; 
por  eso  los  aborrezco. 

CABlfSlf. 

A  ratos. 

MARÍA. 

¡Son  malos  bichos! 
Sepamos  lo  que  hay  de  nnevo. 

GBROVA. 

£o  dos  palabras:  no  hay  mas 
de  que  los  meemos,  los  mesmos 
que  á  nosotras  nos  festejan, 
con  otros  tales  como  eUos, 
salen  de  ronda  esta  noche  - 
con  músicas  y  festejos, 
á  enramar  todas  las  rejas 
del  lugar,  con  el  desprecio 
de  dejar  las  nuestras  solas 
desairadas. 

T00A5. 

¡Qué  groseros! 

GBROMA. 

¡Poco  á  poco!  y  aun  hay  mas, 
porque  andan  por  ahí  diciendo, 
que  hablan  con  nosotras  solo 
por  pasar  en  algo  el  tiempo, 
entre  tanto  que  hallan  noTÍa 
á  su  gusto. 

MARTIIfA. 

Pues  yo  creo 
que  es  verdad,  porque  hoy  me  dijo 
el  sobrino  del  barbero, 
que  había  de  haber  muchas  bodas 
dentro  de  poco  en  el  pueblo. 

MAKU. 

Que  tienen  echado  el  ojo, 
asi  fuera  ambos,  e^  cierto 
que  á  mí  me  consta.    . 
Tomo  I. 


.    ISABBL. 

¿Pues  qué, 
hay  tan  infames  sujetos 
cu  Castilla,  que  enamoran 
á  dos  mugeres  á  un  tiempo? 

GBROMA. 

Que  quieran  á  dos  hay  poeos; 
pero  que  engañan  á  oiento 
hay  muchos. 

CARMEN. 

Y  muchas  hay 
que  se  quejan;  sí  por  cierto. 

MARTIIfA.  * 

¿Pues  digo,  en  Andalucía 
qué  pasa? 

ISABBL. 

Pío,  no  es  lo  mesmo. 
¡Oh,  amiga!  los  Andaluces 
son  mucho  mas  embusteros: 
¡y  no  es  pasión  de  paisana! 

MARÍA. 

Vamos,  claro,  ¿y  hay  remedio 
para  vengamos? 

GBROMA. 

Sí  le  hay. 
¿1^0  traéis  capas,  sombreros, 
guitarras  y  espadas? 

TODAS. 

Sí. 

GBROMA. 

Pues  disfrazadas  con  eso 
vosotras  de  hombre,  y  nosotras 
buscando  con  otro  intento 
ocasión  de  ir  á  la  plaza, 
con  dos,  ó  tres  forasteros 
que  hay  en  el  mesón:  vosotras 
añadid,  cantando,  esmero 
á  vuestras  voces,  de  modo 
que  nadie  haga  caso  de  ellos, 
ni  su  música:  que  acá 
para  matarlos  á  celos 
las  tres  somos  suficientes, 
y  lo  demás  á  su  tiempo. 

MARÍA. 

¡1^0  en  vano,  en  tu  bizarría 
fiamos  todas! 

GBROMA. 

£1  tercio 
gobierna  de  las  guitarras 
tü,  mientras  que  yo  gobierno 
la  partida  del  hinojo. 

S3 


3U 


Pues  si  ha  de  ler,  enpeceaos. 


Canta  iú  anas  wtpúáShm 
de  novedad  y  gracejo. 

▲HA. 

Allá  Toj:  pído^  aeioies, 
do»  minotos  de  ttleacio. 

CEBOIIA. 

llanda,  paes«  lo  que  se  toca, 

HaaiA. 
Pues  sí  be  de  nandar  empíexo. 
Al  suelo  annas  y  gaitams, 
capas  al  hombro,  sombreros 
á  la  cabeza,  leranten 
los  espadines  del  suelo 
á  la  cinta,  alcen  guitarras, 
escupan,  tosan  muy  quedo, 
abran  la  boca  y  rasayen 
sumisa  voce  dideodo. 

MÚSICA. 

Diveñion  y  venganza 
dispongamos  á  un  tiempo: 
Tamos,  chiquillas,  vamos 
presto,  imchachas,  presto. 
Quien  á  degüello  mata 
muera  í  degüello.' 
¡Cosa  es  muy  justa! 
I  gran  pensamiento! 
pues  van  contra  nosotras, 
ir  contra  eDoa. 

ranse:  y  levarUánáote  la  fachada  hasta 
la  mitad  ^  se  verá  otra  y  algunos  lar- 
terales  de  tapias  con  rejas  cerradas; 
pero  de  modo  que  se  puedan  asomar 
d  ellas f  y  dun  lado  figurada  una  ale- 
goría con  iu  bandera^  donde  estará 
GREGORIO,  y  á  otro  figurada  una  puer- 
ta de  casa,  que  se  pueda  abrir^  con  un 
escudo  de  armas  en  la  piedra  de  en- 
cima: y  salen  cáudido,  jdam  gaudii. 
y  los  otros  hombres  etc,  de  mozos  de 
lugar ^  unos' con  ramos  verdes  y  /lo* 
ridos^  y  otros  con  guitarras  t  pasan 
cantando 

JÜAIf  CANDIL. 

Alto,  mozos,  que  ya  es  horat 
aquí  la  ronda  empecemos* 


pan  ToiTCF  á  la 
deqMMs  dedarvB 
albgar. 


Vaya,  ala 


Ya  10 
(Cantan  todos  etm  los 
tttoan,) 

Sal  á  la  iqa, 
para  ver  á  qain  te 
sal,  aeiora,  ala 
para  escndiar  al  q«e  eavta. 
(Pasan  y  se  eiUnmJ) 

GIBGOMO. 

En  secindose  la  i»ex« 

i  mi  casa,  caballeros, 

que  aunque  está  un  poeo  calaeate 

la  aloja,  el  vino  ertá  froeo. 

¡De  diveraioB  y  ganaacii 

no  mala  noche  tendreaM»! 

Siéntase^  y  saien  con  vestídos 
Ueros  ridiculos  y 
puerta  del  escudo  o.  vsux« 
deteniendo  á  o. 


que 


anüffuot  por  la 


II.  FBf.lX. 

¿Qué  es  lo  que  inconsiderado 
intentas,  hijo  don  Pedro? 

D.    PEOHO. 

Mi  padre  y  señor  don  Félix, 
dar  una  vuelta  pretendo 
al  lagar,  y  divertirme 
por  ser  noche  de  bureo. 

D.  FBUX. 

¡Oh,  mozo  inconsiderado! 
¡Oh,  abatidos  pensamientos! 
¿Sabes  que  don  Pedro  eres 
de  Guevara,  de  Sarmiento, 
Giren,  Cárdenas,  Zapata, 
Córdoba,  Cerda,  Pacheco 
de  Carvajal  y  Chinchilla? 

D.    PKDRO* 

Como  he  cenado  un  pimiento 
rancio  en  vihagre,  y  no  mas, 
aunque  lo  sé  no  me* acuerdo. 

D.     FBLIX. 

¿Pues  de  qué  sirven  las  armas, 
que  glorioso  monumento 
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á  esta  can  UumiDaiido 
eslán  todo  el  hemisferío? 
Reparadlas^  ¿de  qaé  sinren? 

D.    PBDRO. 

De  dar  á  tus  pensamientos 
apoplegia,  y  castigo 
¿  mis  tripas. 

D.  FBUX. 

¡Ohy  hijo  nedo! 
hombre  qae  de  ser  ilustre 
tuYO  la  dicha,  ea  comieiido 
pan  y  cebolla  debajo 
de  sos  armas,  sale  luego 
á  la  calle  con  un  rostro 
plácido,  noble,  esparciendo 
honor  á  cuantos  le  miran.  . 
Ah,  muchacho  majadero, 
que  no  sabes  cuanto  engorda 
uu  pedazo  de  pan  negro 
comido  debajo  el 
árbol  genealógico! 

D.   FBD1I0. 

Eso 
es  verdad,  porque  debajo 
del  árbol  engorda  el  cerdo; 
pero  come  cuanto  quiere,' 
y  yo  ni  oomo,  ni  ceno. 

D.    TBUX. 

Si  en  teniendo  hambre  te  acuerdas 
de  los  altos  prívilegíof     - 
que  hay  en  tu  casa,  con  mas 
de  cien  reyes  tus  abueloe, 
¿qué  echarás  menos,  bobÓlo? 

D.   F9DR0. 

Que  asi  como  concedieron 
exenciones,  nos  hubieran 
dejado  también  esentos 
de  comer,  pues  no  dejaban 
un  TÍnculo  á  cada  nieto. 
Póngame  usted  á  ^rvir, 
que  me  parece  que  es  medio 
por  dondo  el  hombre  de  honor, 
que  es  pobre,  consigue  empleos 
decentes. 

n.  FBUX. 

¿Qué  es  to  qne  dices? 
¿Hay  en  el  mundo  sngeto 
digno  de  que  tü  le  sinras? 
¡Aun  para  ser  escuderos  . 
de  nuestra  casa  no  habrá 
cuatro  digaos  es  el  reino! 


00B60R10.  (Jparte.) 
«¡Qué  vanidad!  ¡qué  crianza! 
»>  ¡Y  qué  famosos  proyectos! » 

D.  FBUX. 

Saca  sillas. 

D.    PBDRO. 

Aquí  está 
(i9aca  <ios  sillas  de  brazoi  niejas,) 
todo  el  estrado  completo. 

D.  FBUX. 

Siéntate,  pues,  á  mi  lado, 
poco  á  poco  y  con  respeto, 
que  algún  rey,  abuelo  tnyo, 
honró  quizá  estos  asientos, 
mil  afios  antes  de  la 
creación  del  universo. 

P.   PBDRO. 

Entonces  no  tendrían  chinches; 
¡antigua  fecha  por  cierto! 

D.  FBUX. 

Haz  cuenta  que  desde  aquí 
el  mundo  estás  presidiendo, 
y  que  tus  vasallos  hacen 
por  divertirte  festejos 
marciales,  solicitando 
las  fortunas  de  tu  imperio: 
tendrás  mas  honra  que  no 
mezclado  con  los  mozuelos. 

D.    PBDBO.    ' 

Yo  no  replico:  mas  juego 
que  pensaron  y  adquirieron 
de  otra  suerte  mis  parientes 
las  honras  y  los  provechos. 

CRBGORio.  (yéparte,) 
«Si  el  padre  no  ítiera  tonto, 
»el  hijo  fuera  discreto, 
n  Supongo  que  el  hombre  vano 
» jamás  cria  un  hijo  bueno.» 

{Fíielven  los  hombres^  y  con  ios  sequi» 
p    díUas  van  enramando  las  rejas.) 
A  dúo  ó  tres» 
La  noche  de  San  Pedro 
te  puse  un  ramo, 
y  amaneció  florido 
como  mil  mayos. 

Te  puse  ua  ramo  etc. 
Querido  duefio, 
duerme  porque  no  te  hagí 
mal  el  sereno. 
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Salen  por  el  opuesto  las  seis  mugeres  de 
majos. 

lío  en  el  ramo  te  fies, 
mira  discreta, 
qae  quien  el  ramo  pone 
pone  la  venta. 

Mira  discreta,  etc. 
Y  es  evidente 
que  donde  hay  ramo  dicen 
aquí  se  vende. 

jitah  caudil. 
Muchachos,  agazaparse,  . 
no  chistar,  y  cepos  quedos, 
hasta  saber  la  intención 
de  aquellos  seis  caballeros. 

MARÍA. 

Gallar  todas,  que  á  cualquiera 
lance  ya  estoy  previniendo 
la  salida. 

cinnioo. 
Juan  Candil, 
tú  que  eres  hombre  de  alientos 
llega  á  ver  qué  gente  es  esa; 
que  yo.no  voy,  por  mi  empleo 
de  regidor,  no  se  diga 
que  anda*  la  justicia  en  estos 
pasos. 

JUAN  CANDIL. 

¡Mira  tú  que  tacha! 
antes  es  mejor,  que  en  viendo 
que  vas  tt¡,  nos  temerán, 
y  asi  nos  dejarán  dueuos 
del  campo. 

GANDIDO. 

rio:  llega  tii, 
que  yo  saldré  al  desempeño. 

CARMEN. 

Uno  se  nos  va  acercando. 

MARÍA. 

Pues  embdzome,  y  me  acerco 

disimulando  la  voz 

de  calandria,  en  voz  de  cuervo. 

(Se  acercan  las  dos,  y  cíndido  detras 

de  JUAN  CANDIL.) 

JUAN  CANDIL. 

¡Parece  persona  chica! 

MARÍA. 

¡Me  parece  en  el  pergeCo 
Juan  Candil! 

JUAN    CANDIL. 

¿Quién  vá? 


MARÍA.  (Engruesando  la  vox.J 

¿Quién  esf 

JUAN  CANDO». 

Yo  he  preguntado  primero. 
¿Quién  es? 

MARU. 

Una  tentación. 

JUAN  CANDIL. 

Con  los  hombres  no  las  temo. 

CÁNDIDO  d  JÜAll. 

¿lias  apurado  quién  es? 

JUAN  CANDIL. 

Un  hombre  que  huele  á  e^liego. 

CÁNDIDO. 

Será  de  Madrid,  que  allí 
también  lo  gastan. 

JUAN  CANDII*. 

Veremos. 
¿A  qué  viene  aquí? 

MARÍA. 

A  cantar. 

JUAN  CANDIL. 

¿Es  desafio? 

MARÍA. 

¡Tremendo! 

JUAN  CANDIL. 

Pues  cada  maestro  se  vaya 
á  su  capilla:  mas  luego 
el  que  venza  ha  de  romper 
con  sus  propios  instrumentos 
la  cabeza  á  sus  contrarios. 

MARÍA. 

Acepto,  y  al  arma. 

JUAN  CANDI!.. 

Acepto, 

y  guerra;  acá  de  los  mios. 

GREGORIO. 

¡Mas  qué,  hay  camorra! 
Estas  puertas  entornemos, 
por  si  riHen  á  pedradas., 
kjno  encajen  alguna  dentro 
y  rompan  los  garrafones. 

D.    PEDRO. 

¡Padre  mió,  esto  vá  bueno! 
¡UD  buen  rato  nos  espera, 
y  aquella  es  gente  de  pelo! 

D.  FELIZ. 

Cuando  asi  se  vulgariza 
no  es  gente  que  goza  fueros 
de  sangre  h'quida,  dara 
como  el  cristal  de  un  espejo. 
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D.  PBDRO. 

¿No  es  colorada  también 
U  sangre  de  los  plebeyos?  ; 

D*  FBUK. 

Sí:  pero  en  nn  color  cabe 
distinción:  mira  en  aquellos 
la  sangre  es  de  color  de  rosa, 
mas  la  de  estos  caballeros 
es  de  color  de  pazo 
legitimo. 

D.  PBnao. 
Ya  lo  entiendo. 

Sale  el  tio  iiBGoraso  montado  en  un  bor- 
rico^ con  alforjas^  capa  de  paijfo  eío.^ 
cantando^  y  al  llegar  d  una  puertOj 
se  apea. 

Canta. 
Con  un  albaSilito, 
madre,  me  caso, 
porque  son  de  mi  gnsto 
los  hombres  blancos. 
Bepresenta. 
Abre,  Marica,  Marica. 
La  pobre  estará  dormiendo; 
pero  es  fuerza  despertarla,  * 
que  Tiene  mi  compa&ero 
con  hambre.  ¿Muger?  ¿Marica? 
abre  aquí. 

JUAN  CARDiL.  (Se  llega.) 
¿Tw  Regodeo? 

Tío  ltB«0DB0. 

¿Juan  Candil?  ¡Toto  no  abrios! 
¿Gdmo  vá?  jcómo  vá? 

lüAIV  CÁÜOII.. 

Tengo 
trabajUlos;  pero  como 
dijo  el  otro,  habiendo  . 
salud,  se  pasa  tal  cual. 

TIORBQODBO. 

Alante:  del  mal  el  menos. 

JUAN  CAliniL. 

^Era  hora  ja  de  teñir 
de  Madrid?  ¡pero  bueno! 

Tío  RBGOOEO. 

La  verdad,  di  como  amigo, 
pues  ya  sabes  que  te  quiero: 
^fuiste  tu,  6  tu  hermano,  el  que 
se  murió?  vaya  no  andemos 
en  ceremonias. 


¿De  veras? 


JCAÜ  CANDIL. 

Fué  el  otro. 

Tío  REGODEO. 


juau  candil. 
Si. 

tío  BB60DBO. 

Pues  me  alegro, 
que  yo  siempre  te  he  querido, 
y  á  tu  padre,  y  á  tu  abudo 
y  á  tu  abuela,  y  conocí 
á  un  tio  tuyo  gaitero 
de  Juanlabrada,  que  era  hombre 
en  forma.  ¿Oyes,  y  se  ha  hecho 
ya  la  puente? 

jCAic  candil. 

¡Qué  han  de  hacer! 

Tío  MGODBO. 

¡Qué!  ¿Se  han  comido  el  dinero- 
Ios  alcaldes? 

JUAN  CANDIL. 

Así  dicen; 
pero  no  puede  ser  eso: 
¡es  verdad  que  ellos  son  homlures 
sin  olivas,  sin  majuelos, 
ni  tierras,  ¡y  tienen  gastos 
demasiados!  mas  son  buenos, 
¡tan  buenos  como  el  buen  pan! 
¡sino  que  el  lugar  en  viendo 
que  uno  hurta,  luego  le  llaman 
ladrón! 

Tío  KBGODBO. 

Ahora  que  me  acuerdo, 
¿la  hija  de  Gena-á-oscuras 
se  casó? 

JUAN  CANDIL. 

Tio  Regodeo, 
¡qué  muchacha!  usted  lo  crea, 
ó  no  lo  crea,  aun  no  ha  hecho 
seis  meses  que  se  ha  casado, 
y  ayer  parió. 

TIORBGOOSO. 

¡Qué  portento! 
¡Válgame  Dios,  lo  que  puede 
la  mocedad!  ¿Y  qué  es  eso? 
¿se  anda  de  gallo? 

JUAN  CANDIL. 

Unratillo. 
Tío  RBGODBO.  (jpavle.) 
¡Debe  de  andar  á  bureo 
también  mi  mnger,  Marica! 
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CARMBN. 

Vaya,  muchachas,  templemos. 

MARÍA. 

Deja  qae  vengan  las  otras, 
y  que  ayuden  al  enredo.  . 

Tío  BBGOORO. 

{Ay  demonches  é^  mugeres! 
yo  por  el  honro  lo  siento. 
1C7AII  gauoil. 
Usted  no  se  desazone, 
que  en  casa  del  alojero 
hay  buena  caballeriza, 
y  no  le  faltará  pienso, 
que  ya  sabe  que  yo  soy 
su  amigo^  tio  Regodeo. 

(liéwue  ei  óurro.) 

CÁNDIOO. 

A  lo  que  estamos,  y  deja 
la  parola  pan  luego. 

JOAN  CANDIL. 

Es  verdad,  vamos. 

CÁNDIDO. 

Aguarda, 
que  venir  ums  gentes  veo. 

Saien  la  gerova,  martina  é  isabbl 
con  LORBNzo  y  RAFAEL,  de  majoSf 
embozados. 

6BR0BIA . 

Seuores,  no  hay  que  cortarse, 
que  aunque  sean  forasteros 
en  EspaCa  están. 

LORERZO. 

Querida, 
como  solamente  sernos 
dos,  y  vosotras  sois  tres, 
estamos  ambos  perplejos 
en  aplicarse  á  ninguna. 

GEROHA . 

Yo  renuncio  mi  derecho. 

BIARTINA. 

Yo  ya  sé  andar  sola. 

ISABEL. 

Y  yo 
soy  la  primera  que  cedo. 

LORENZO.  (Se  agarra  de  gbroua.) 
Pues  yo  de  aquesta  muchacha 
me  agarro. 

RAFAEL.  (Se  decide  por  isaibl.) 


i 


con  la  Sevillana,  pues 
naturaleza  en  su  acento 
puso  para  mi  tan  grandes 
hechizos,  que  así  en  oyendo 
que  dice  poyo,  gayina, 
jebfa  de  jilo  y  jamero, 
me  andaré  tras  ellas  toda 
la  esfera  el  universo. 

GEROMA. 

Ahora  digo,  que  sois  gente 
de  buen  gusto,  por  lo  menos 
habrá  muchas  que  me  ganen 
en  lo  hermosas;  pero  á  eeto 
de  astrología  tunante, 
para  proceder  en  tiempo 
y  ocasión,  si  hubiere  alguna , 
que  salga  que  aquí  la  espero. 

LORENZO. 

¡Si  no  hay  que  hacer!  ¡tii,  y  yo  somos 
lo  mejorcito  del  reino! 

ISABEL. 

Usted,  si  ha  de  cortejarme 
conozca  mi  encogimiento 
natural,  y  pocas  voces, 
sin  desconfiar  por  oso, 
porque  el  agua  mansa  suele 
hacer  mejores  efectos. 

RAFAEL. 

¡Eso  me  gusta!  ¿en  el  mundo 
habrá  otra  mas  de  mi  genio? 

MARTINA. 

¡Parece  que  están  ustedes 
divertidos,  caballeros! 
¡eso  me  gusta!  ¡por  vida 
de  la  jola,  que  me  afrento, 
de  venir  con  unos  hombres 
que  parecen  que  nacieron 
sin  ojos!  ¿Di^n  ustedes, 
merezco  yo  este  desprecio? 

LORBKZO. 

Amiga,  donde  están  estas, 
no  campas  tü. 

MARTINA. 

,  ¡Quedo,  quedo! 

que  yo  soy  de  lo  mejor, 
lo  mejor,^  ¿mas  qué  tenemos? 
si  fuera  rica,  les  diera 
albricias  de  que  los  pierdo. 

RAFAEL  y  LORENZO. 

¡Si  estas  son  como  unas  flores! 


o  estoy  coméalo 
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UkWtlñÁ, 

¿Flores?  serán  las  del  berro: 
mas  yo  soy  la  misma  flor 
de  la  canela. 

D.  PBDRO. 

Y  si  esto 
intenta  alguien  desmentirlo, 
lanza  á  lanza,  y  cuerpo  é  coerpo, 
de  sol  á  sol,  en  el  campo, 
con  toda  la  ley  del  dudo, 
lo  ha  de  sostener,  madama, 
la  flor  de  los  caballeros 
de  Espa&a,  según  mi  padre 
dice,  soy;  y  aunque  pequeño, 
al  noble  su  sangre  aVisa, 
y  yo  á  usted  de  que  la  quiero. 

D.  FSLIZ. 

¿Cómo,  di,  sin  mi  licencia 
te  atreves,'  infiel  don  Pedro, 
á  este  arrojo? 

D.   VBDIIO. 

Padre  mío, 
póngame  usted  los  preceptos 
que  quiera,  diga  que  ultrajo 
en  hablar  con  los  plebeyos 
mi  linaje,  que  no  sirva, 
que  me  aniquile  de  bambríenlo, 
que  eche  por  la  boca  sai^^re 
de  color  de  puzó;  pero 
no  me  mande  usted  que  deje 
de  seguir  mi  galanteo, 
que  el  enamorar  en  nadt 
se  opone  á  lo  caballero. 

TODOS. 

Dice  bien. 

MASTIllil. 

¡El  espantijo 
es  gracioso  pof  estremo! 

n.  FBUZ. 

¿Gomo  espantajo?  es  nú  hQO. 

€B«OirA. 

¡Pues  lo  desmiente,  por  cierto* 
porcpie  parecen  hermanos 
en  lo  rico  y  lo  moderno 
del  uniforme! 

o.  rBLii;. 
Pío  me  hablo 
con  semejantes  sugetos. 

D.    PEDRO. 

Pues  yo  si,  que  los  sefiores 
á  Teces  qwtflioenios 


mondongo. 

MARTini. 

Déjelo  u^ 
cocer,  pues  no  ha  de  comerlo. 

Tío  RBOODBO  d  JUAN. 

¿Dime  de  dónde  al  lugar 
vino  esta  gente  de  trueno 
y  relámpago? 

jrilll  CANDIL. 

Ilabrá  un  mes 
que  de  la  corte  vinieron: 
son  tres  valientes  muchachas, 
criadas  en  el  comercio 
de  rábanos  y  limones, 
naranjas  y  bollos  tiernos; 
pero  son  á  todo  ver 
de  rompe  y  rasga. 

Tío  REGODEO. 

Lo  creo, 
que  á  estas  llaman  en  Madrid 
reales  mozas. 

JUAll  CANDIL. 

Epíteto 
que  ya  sé  en  lo  que  consiste 
sobre  poco  mas  ó  menos, 
pues  donde  sientan  el  real 
dejan  sin  reales  el  puesto. 

CAlufIm. 
Ahora,  Chispa,  es  ocasión 
de  disparar  los  acentos 
de  la  müsica,  porque 
no  acabe  en  pidos  el  cuento. 

MARÍA. 

Dices  bien:  vamos  cantando. 

gíkroiia. 
Señores,  haya  silencio, 
que  alU  parece  que  van 
á  cantar. 

JCAH  CANDIL. 

Nosotros  quietos, 
porque  siempre  tiene  mas 
razón  el  que  habla  postrero. 

D.   FEORO. 

Con  licencia  de  usted,  padre. 

D.  FÉLIX. 

¡Si  allá  vas,  te  desheredo! 

D.  PEDRO. 

¿De  qué?  ¡mi  padre  chochea 
de  noble,  antes  que  de  viejo! 
(Jcércase  á  martina.) 
TanadiUa  d  $oU>. 
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TODOS. 

iViT«,  víTa,  que  es  un  pasmo! 

D.    PBOBO. 

¡Lo  canta  como  un  jflguero! 

D.  FBUZ. 

Sí  yo  tQTÍera  las  rentas 

de  mi  tio  Jiliverto 

el  gnm  duque  de  Pamplona... 

n.    PBDRO. 

¡Qué  título  tan  horrendo! 

D.  FBLIX. 

Que  harto  de  ser  capitán 
general  en  el  imperio^ 
murid  de  cabo  de  escuadra 
de  marina,  por  solo  esto 
la  sefí alaba  una  renta; 
¡pero  bastante  la  premio 
con  oiría! 

D.  ranao. 
Los  sefioreSf 
premiamos  como  queremos. 

MABIA. 

Vaya:  ¿cuándo  llega  el  caso 
de  lucir  esos  gargueros 
en  la  plaza? 

iVÁV  CANDIL. 

¡Poco,  á  poco, 
que  esa  es  palabra  de  peso! 

«ARIA. 

Digo  cantando. 

CÁKDIOO. 

Eso  vaya. 

GBROMA. 

Vamos:  que  ya  entre  los  hierros 
enramados,  esperando 
están  las  novias  los  ecos 
de  la  müsica. 

ISiBEL. 

¡Y  parece 
que  les  tienen  grande  afecto, ' 
porque  todas  han  salido 
á  escuchar! 

iVkV  CAKDIL. 

¡Este  proyecto 
lo  descubrid  algún  espía! 


círdioo. 
Muchachas,  el  campo  es  Taeslio, 
que  solo  por  divertiros 
y  divertimos  so  ha  hecho' 
esta  humorada. 

MAMA. 

¡Ah,  bnbones! 
¿á  mi  no,  que  os  las  entiendo! 

MARTIHA. 

I! o  gastéis  conversación 
con  semejantes  sugetos: 
vayan  noramala,  pues 
sus  mafias  se  han  descubierto. 

Jr41<i  CARDtL. 

¿Noramala?  sin  nosotros 
no  08  podéis  divertir. 

MAMA. 

niego 
la  consecuencia,  y  sino 
vamos  á  casa,  y  veremos 
si  de  divertir  á  todos 
la  palabra  desempefio, 
cantando  una  tonadilla. 

LORxnzo. 
Pues  guia,  te  seguiremos. 

D.  TBUZ. 

Menos  yo,  que  fdera  ajar 
mis  erguidos  privilegios, 
y  desamparar  mi  escudo. 

MARTIHA. 

Hace  bien:  que  acá  queremos 
escudos,  porque  uno  solo, 
ni  aun  de  muestra  le  dá  aprecio 
nuestra  estimación. 

TODOS. 

Ea,  vamos. 

Tío  RBGODBO. 

Vamos,  que  aunque  se  kaya  mverio 

mi  Marica,  como  dicen, 

los  duelos  con  pan  son  menos. 

jrAlf  CANDIL. 

Vamos,  para  que  concluya 
con  diversión  el  festejo. 

TODOS. 

Esperando  que  el  concurso 
disimule  nuestros  yerros. 


Fm. 


SIL  IDilMAIDDia« 


PERSONAS 


D.  TADBO. 
D.  YAXBBIO. 

oo5ÍA  1SABBL9  iia  de 

DOÑA  SBBASTIAIf  A  ,  Oma  <U 
JACINTA. 

DOÑA  ARA  t  amiga  de  doña  Isabel, 


DOÑA  GRBGORIA. 
DOÑA  TBIIAIICIA. 
DOÑA  nCFIIlA.  ' 
DOÑA  LACRA 

cossn,  criado  de  don  Tadeo, 


jémigas  de 
doña  IsaóeL 


La  escena  et  en  MadriJ.  en  la  calle  del  Arenal. 


Sahn  can  ocho  tafniretes. 


Salen  Jacinta  y  doña  sbuastuba  de 
viuda  peíimetra.  ^ 

DOÑA  8BBA8nAI«A« 

¡Jesas,  qué  demonio  de  hombre! 
¡Gomo  un  cántaro  me  lia  puesto 
la  cabeza!  mas  de  una  hora 
sin  respirar  un  momento 
ha  estado  hablando,  y  al  fin, 
si  por  dicha  no  me  acuerdo 
de  darle  una  comisión, 
tres  horas  mas,  por  b  menos, 
me  detiene:  ;qué  pehnaze! 

JACINTA. 

i  Vaya  que  el  tal  don  Tadeo 
es  el  mayor  charlatán 
que  campa  en  el  universo! 
Su len^nia es comouna  medí 
de  molino,  que  en  cogiendo 
la  carrera,  no  es  posible 
detenerla  en  mucho  tiem|K).' 
Él  hace  una  almoronia 
de  guemtty  modas  y  pleitos^ 
de  genealogías  y  artes! 
que  ya  dice  hlaóco  6  negro: 
habla  mal  y  Ueii  de  lodoSt 


sin  reparar  en  los  riesgos, 
y  en  faltándole  materia 
se  pone  á  hablar  de  si  mesmo. 
¡Todo  lo  sabe  el  buen  hombre 
menos  guardar  un  secreto! 

DOÑA  SEBASTIANA . 

Tii  le  pintas  bien. 

JACINTA. 

SeQora, 
aunque  digáis  que  me  meto 
en  lo  que  á  mi  no  me  toca^ 
de  pesadumbre  reviento 
en  pensando  que  ha  de  ser 
vuestro  marido  ese  necio. 
¿No  faera  mucho  mejor  v 
su  pariente  don  Valerio, 
que  es  mas  prudente  y  mas  joven? 

DOÑA  SBBASTIANA. 

Si  la  verdad  te  confieso, 
Jacinta,  le  estimo  mas; 
pero  como  al  fin  dependo 
de  mi  tia... 

JACINTA. 

¿No  sois  viuda? 

DOÑA  SBBASTIANA. 

Si:  ¿pero  qué  iinporta  serlo? 
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J  ACUITA. 

í Ahi  es  nada!  ¿pues  cualqukni 
viada,  no  tíeñe  derecho 
de  hacer  cuanto  se  le  antoje 
y  campar  por  su  respeto? 

IK>5ÍÁ  SEBASTIANA. 

Sin  embargo,  es  una  tía 
que  me  críS,  y  á  quien  debo 
la  fineza  de  dejarme 
sus  riquezas  en  muriendo. 

JACINTA. 

Ya  sé  yo  de  buena  tinta 
que  ha  ponderado  en  estremo 
la  intercesora  sus  prendas, 
su  valor  y  valimiento; 
pero  por  lo  mismo  es  fuerza 
que  contra  él  nos  armemos 
y  hagamos  que  las  vecinas 
ó  algún  prudente  su;;cU> 
hablen  contra  él  á  mi  ama. 

DONA  SEBASTIANA. 

Siendo  el  tratado  imperfecto 
todavia  y  reservado;  ¿cómo 
le  han  de  hablar  de  cUo 
á  mi  tia? 

JACINTA. 

Confiarlo 
á  las  dos. 

DOSÍA  SEBASTIANA. 

Yo  no  me  atrevo. 

JAGIKTA. 

¡Pues  la  tentación  es  fuerte 
porque  ambas  vienen  á  tiempo! 

Sakn  Do.xA  grbgoria  y  doSa  venan- 
cía  de  basquina  y  mantilla, 

DOÑA  GREGORIA. 

¿Querida,  con  que  te  casas, 
sin  decir  de  cumplimiento 
siquiera  algo  á  tus  vecinas? 

DOÑA  VBNANCIA. 

t^o  creyera  tal  desprecio 
de  tu  amistad,  Sebastiana! 

DOÑA  SEBASTIANA. 

¿Qué  decís,  que  no  os  entiendo? 

DOÑA  VBNANCIA. 

¿Para  qué  viene  negarlo 
siendo  ya  piíblico? 

DOÑA  CHICORIA. 

fiscíerio 


que  á  los  dos  meses  de  TÍadm 
dejar  el  Intó  y  el  diielo« 
parece  poca  menoría 
del  difunto  esposo;  pero 
mtes  los  ohridan  otras  muchas 
que  en  casarse  tardan  menos. 

DOÑA  SBBASTiailA. 

¿T  quién  os  ha  ido  á  contar 
esa  noticia? 

DOÑA  VBNANCIA. 

Tu  mesmo 
mando  futuro. 

DOÑA  GRBGOaiA. 

El  propio 
elegido:  don  Tadeo, 
que  ma&ana  á  mas  tardar 
¿ce  que  será  ta  duefio. 

DOÑA  SBBASTIAHA. 

¿De  verás? 

DOÑA  GSBGOaiA. 

^Y  á  todos  cnanlos 
haDa,  se  lo  va  diciendo. 

DOÑA  SBBASTIAirA. 

Pues,  hijas  mías,  vosotras 

sabéis  mas  que  yo,  y  os  niego 

valida  de  U  amistad^ 

que  entréis  en  efgaposento 

de  mi  tia,  y  la  digáis 

lo  hablador  y  majadero 

que  es  ese  hombre,  y  por  fin 

decidla  que  le  aborrezco. 

DOÑA  CBS  CORIA. 

,'Jesus,  si  se  lo  diré! 

¡Hombre  es  que  me  causa  ledio 

solo  el  verlo! 

JACINTA. 

Pues  ustedes 
no  saben  aun  lo  que  es  bueno. 

DOÑA  VBNANCIA. 

¡Mucho  habla! 

JACINTA. 

El  otro  dia, 
que  comió  aqui  un  forasterOy 
le  convidaron  mis  amas; 
él,  que  enamorado  y  tierno 
celebró  tanta  ventura, 
dijo  volvia  al  momento 
para  obsequiar  nuestro  huésped, 
y  que  solo  iba  al  correo; 
pero  alli  por  dicha  nuestra 
fue  encontrando  mü  sngeCos 
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conocidos,  y  con  todos, 
conforme  los  iba  viendo 
se  trababa  de  palabras, 
de  tal  manera,  que  creo 
qne  hasta  laé  diez  de  la  noche 
duró  la  sesión:  lo  cierto 
es,  que  Íbamos  á  acostamos 
cuando  el  sefior  don  Tadeo 
Tenia  á  servir  la  sopa 
y  á  cortejar  á  su  dueSo. 

Do5rA  ysiiAnciÁ. 
¡Hombre  singular! 

OOÑASEBASTIAMA. 

Pues  yo  juzgo 
que  aquí  le  tendréis  muy  presto, 
porque  ha  dado  en  ser  mi  sombra. 

DOÜA  GRBGORLi. 

¡Seria  un  rato  estupendo 
▼erle  con  doña  Rufina 
y  con  Laura  en  un  empe&o 
de  hablar,  porque  las  dos  mm 
habladoras  en  estremo! 

JACmTÁ. 

Las  dejaría  corridas 
vuestro  novio. 

DO^A  GRI60IIA. 

Con  todo  eso, 
por  tener  ese  buen  rato 
con  cualesquiera  preteslo 
las  hemos  de  hacer  venir. 

D05rA  SBBASTIARA. 

También  ha  de  venir  luego 
doña  Ana. 

DOÑA  TBllAnCU. 

Pues  entre  todas 
le  hemos  de  coger  en  medio 
sin  dejarle  resoUtr. 

lAGINTA. 

Con  todo,  al  novio  me  atengo. 

D05A  6RB60R1A. 

¿Contra  seis  mugeres? 

JACmTA. 

Contra 
sesenta,  por^  apuesto: 
ya  está  ahí. 

do5Ia  sebastiaha. 
Si  nos  encuentra 
juntas,  no  nos  desprendemos 
de  él  en  toda  la  maSana. 

DOÜA   QKM6iJitaA. 

Pues  Tamos  de  aqai  eonieiido 


á  disuadir  á  tu  tia 

de  ese  odioso  casamiento. 

(Fdnse  las  tres.) 

íihlVTA. 

Solo  viene,  y  viene  hablando: 
pues  yo  he  de  ver  si  le  puedo 
hacer  rabiar  hoy. 

D.  TABEO.  Sale. 
¡No  hay  cosa, 
que  me  reviente  como  esto 
de  andar  por  todo  el  lugar 
sin  encontrar  un  sugeto 
con  quien  hablar!  cuando  un  hombre 
los  encuentra,  por  lo  menos 
habla  con  este,  y  aquel, 
de  esto,  de  estotro  y  de  aquello: 
uno  se  informa  de  todo, 
aprende  lo  que  hay  de  nucTO; 
y  quien  se  informa  y  aprende, 
es  persona  de  provecho: 
Yo,  pues... 

JACINTA. 

Aunque  usted  perdone, 
¿quién  es  ese  caballero 
con  quien  usted  viene  hablando? 

D.   TADBO. 

¿Aqui  estabas  tü?  ¡Me  alegro! 
buenos  dias:  ¿cómo  estás? 
¡Sea  enhorabuena!  Yo  bueno 
para  servirle.  ¿Y  tus  amas? 
¿sin  novedad?  Pues  yo  vengo 
de  ver  á  do&a  Isabel 
de  su  parte,  y  ni  el  cochero 
hallé,  á  quien  dar  el  recado. 
Los  vecinos  me  dijeron 
que  habia  salido;  ¿y  qué  hice? 
co^  las  de  Villadiego, 
y  fui  á  buscarla  á  Atocha; 
de  Atocha  al  Palacio  nuevo; 
del  Palacio  nuevo  al  Prado; 
del  Prado  fui  á  San  Pedro; 
desde  San  Pedro  al  Hospicio; 
del  Hospicio  á  Recoletos; 
do  Recoletos... 

*  JACINTA. 

Pues  yo 
he  andado  mas  que  todo  eso. 
De  la  cama  á  la  cocina; 
de  la  cocina  al  espejo; 
desde  el  espejo  al  hogar; 
del  hogar  al  fregadero; 
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desde  el  fregadero  al  tajo; 
desde  el  tajo  al  Tasar:  laego 
desde  el  vasar  de  cazuelas, 
al  vasar  de  los  puchetos: 
he  fregado,  he  recosido, 
he  guisado  dos  conejos, 
tres  perdices,  cuatro  .pavos, 
y  he  frito  un  lomo  de  cerdo, 
mientras  que  cierto  seQor 
que  se  llama  don  Tadeo, 
á  mis  amas  con  su  lengua 
devanó  todos  los  sesos. 

D.  TADBO. 

¡Oyes,  hija,  ese  parece 
demasiado  atrevimiento! 
y  á  no  mirar  en  la  casa 
que  estás. . .  habla  con  respeto 
á  tus  superiores,  ó 
aprende  acallar... 

JACl?iTA. 

Acepto, 
y  para  aprender  mas  pronto 
tomaré  á  usted  por  maestro. 

D.  TAOEO. 

Yo,  yo  le  diré  á  tu  ama 
cómo  tratas  los  sugetos 
que  ella  estima,  y  que  desea 
complacer  hasta  el  oslremo 
de  emparentar:  ¡tü  no  sabes 
el  estado  en  que  me  vea, 
ni  sabes  la  relación 
de  los  méritos  que  tengo, 
y  lo  que  he  servido  al  rey 
en  batallas  y  en  encuentros, 
después  de  ser  en  mi  tierra 
regidor  y  personero, 
y  de  aprender  á  leer, 
y  escribir  el  latin,  griego, 
francés,  italiano,  inglés! 
Pero  aqui  viene  Valeiio:' 
también  anda  el  pobrecillo 
por  alcanzar  mi  gobierno. 
¡Bravo  mozo!  ¡que  si  quieres! 

JACIKTA. 

Pues  mientras  con  él  os  dejo, 
iré  yo  á  hacer  las  haciendas 
que  80  ofrecen  allá  dentro,     (f^flje.) 
Sale  n.  valeuio  de  oficial^  muy  pausa^ 
do,  y  sigtie  n.  tadbo  hablando, 

D.  TAOEO. 

¡Amigo,  muy  bien  venida! 


¡Ya  yo  sé  todo  el  aisterío 
que  te  trae  aqui  á  estas  lionB« 
y  que  también  haces  gestos 
á  la  viudita!  ¡pues  vaja 
que  gusta  ella  de  nnifieoos! 
Ademas  que  ya  la  tía 
dio  el  sí...  ¡y  «hora  me  acoeido! 
también  sé,  fijo,  que  andas 
tras  de  soplarme  el  empleo, 
sin  ver  mi  edad,  nns  senridos 
y  mis  mayores  derechos 
á  su  logro:  pues,  pariente, 
buen  ánimo,  que  el  empe&o 
es  arduo,  porque  al  ministro 
le  ha  de  hablar  hoy  el  sngeto 
iSnico  de  quien  se  fia 
y  se  informa.  ¿Hola,  qné  es  eso? 
¿callas? 

D.   TAUIIUO. 

¿Pues  cuando  hablas  td, 
dejas  siquiera  un  momento 
para  hablar  á  los  demás? 
¡y  estás  gracioso  en  efecto! 
Yo  conozco  tus  servicioe, 
tu  mérito  y  tu  talento, 
mas  todos  somos  soldados 

D.  TADBO. 

¿Soldado  como  yo?  ibaeno! 

¿tü  te  burlas?  y  sino 

los  méritos  comparemos. 

Guando  tu  nacistes  ya 

sabia  yo  el  Padre  nuestro; 

cuando  tii  entraste  cadete 

llevaba  de  regimiento 

yo  diez  años:  he  tenido 

con  los  moros  seis  encuentros; 

diez  batallas  con  los  turcos; 

cuarenta  con  los  tudescos; 

hice  volar  cuatro  minas 

el  afio  de  setecientos. 

A  las  dos  de  la  mañana , 

dia  nueve  de  febrero, 

iba  con  mi  compañía, 

¡qué  lance  aquel  tan  sangriento! 

¡y  con  qué  satisfacción 

de  mi  coronel!  yo  creo 

que  tü  le  trataste  mucho, 

á  su  muger,  por  lo  menos, 

que  era  aquella  señorita 

hija  del  marqués  del  Fresno, 

que  llevaba  un  codie  verde 
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con  dos  molas  al  paseo, 
^  y  cnya  hermana  casó... 

COSMB. 

¿Señor?  ¿SeBor? 

D.  TADBO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

GOSMB. 

Que  os  lleguéis  al  punto  i  casa, 
porque  aguarda  aquel  sugeto 
para  ir  á  aquella  visita. 

D.  TADKO. 

¡Galla,  hablador! 

{Ledaenlaáoca.) 

COSMB. 

¡Eso  es  bueno! 
¿Pues  no  fie  de  dar  el  recado? 

D.  TAÜBO. 

Pero  no  le  des  tan  recio. 
¿No  yes  que  este  es  mi  enemigo 
€n  la  plaza  que  pretendo, 
y  si  saca  por  la  hebra 
el  ovillo  de  los  medios 
que  pongo,  la  cortará, 
como  sucedió  á  mi  abuelo, 
que  por  mostrar  un  papel 
que  tenia,  perdió  el  pleito 
del  mayorazgo  de  Asturias 
y  la  casa?  Oyes,*  Valerio, 
tú  habrás  oido  quejarse 
muchas  veces  á  los  nuestros 
de  haber  perdido  esta  casa. 
¡Qué  fachada  de  azulejos 
tiene!  voy  á  hacerte  el  plan. 

VALBaiO. 

Mejor  es  que  nos  dejemos 
de  planes,  qiie  eso  es  parola 
no  mas:  y  en  cuanto  al  gobierno, 
cual  se  maneja  mejor 
nos  lo  mostrará  el  suceso. 

D.  TAOBO. 

¡Muy  bien!  aUá  se  verá. 

VAIABIO. 

¡Sin  duda!  y  también  veremos 
el  que  tiene  huís  amigos. 

D.  TAOBO. 

¡Mas  amigos!  y  yo  tengo 
á  todo  el  lugar  por  mió; 
la  grandeza,  el  ministerio, 
la  tropa,  los  artesanos, 
la  plebe,  los  cinco  gremios 
mayores,  y  sobre  todo, 


cuantas  mozas  tiene  el  pueblo, 
que  todas  se  mueren  por 
el  capitán  don  Tadeo. 

Y  sino,  mira  la  prueba; 
una  que  es  todo  el  empefio 
para  el  abate  Gucardi; 
cuyo  nombre  no  te  quiero 
decir,  prima  de  doña  Ana, 
está  por  mí;  y  con  efecto, 
para  llevarme  al  ministro 
está  con  su  coche  el  mesmo 
abate  esperando  en  casa. 

▼AUSRIO. 

¿Prima  de  doña  Ana?  ¡Cielos! 
¡Sin  duda  que  es  la  condesa! 
¡Formidable  es  el  empeño! 

COSMB. 

Él  me  dijo  que  callara 
para  publicarlo  luego. 

D.  TAOBO. 

¿Qué  dices? 

VALEniO. 

Que  eres  dichoso. 

n.  TADBO. 

¡Qué  poco  sabes  tü  de  eso! 

Y  aunque  el  gobierno  se  pierda, 
dimc,  ¿tan  poco  consuelo 

es  la  viuda,  que  persona 
y  dote  á  mis  pies  ha  puesto? 

VALERIO. 

Te  hace  justicia  por  fin... 

D.  TADEO. 

¡Ya!.,  ¡porfío!.,  ¡qué  majadero! 
¡hombre,  ni  aun  sabes  hablar! 
Yo,  por  mas  que  me  contengo, 
en  llegando  la  ocasión 
me  esplico,  y  si  hago  un  esfuerzo 
hablaré  mas  que  catorce 
abogados  en  un  pleito, 
que  siguen  catorce  partes 
y  ninguna  con  derecho, 
y  que  como  mi  abogado 
tiene  pocos  el  consejo. 
¡Qué  torrente  aquel! 

JACINTA.  Sale, 
¿SeSor? 
¡Las  visitas  que  tenemos! 

D.  TADEO. 

A  darle  la  enhorabuena 
de  su  feliz  casamiento 
á  tu  ama  vendrán  todu. 
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Haceries  algaa  obsequio 

es  preciso^  aunque  sea  al  paso. 

JüCIflTA. 

¡Sí  entra  en  parola  me  temo 
que  se  está  aquí  todo  el  día! 

COSHB. 

SeQor,  mirad  que  el  sugeto 
que  os  espera  está  de  prisa. 

D.  TADBO. 

Düe  que  aguarde  un  momento^ 
que  ya  voy. 

JACIIITÁ. 

¡Qué  seis  muchachas! 
¡Qué  picos! 

▼ALBRio.  (jéparie.) 

«¡No  es  malo  esto 
»para  mi!  La  condesita... 
*>por  el  abate...  yo  creo 
»que  otro  puede  mas;  en  tanto 
uque  al  bablador  aqui  dejo 
tiToy  á  ver  á  cierta  persona.» 
A  Dios. 

D.  TADBO. 

¿Qué  te  vas?  lo  siento. 

VALERIO. 

Yo  también  por  verte  oSmo 
con  seis  mugeres  á  un  tiempo 
contra  ti,  te  defendias. 

COSUB. 

¡Toma:  aunque  vinieran  ciento! 

(rase.) 

D.  TAOEO. 

Ves  á  hacer  tus  diligencias, 
que  el  andar  te  hará  provecho, 
sino  logras  otra  cosa. 

VALERIO. 

Eso  después  lo  veremos.  (^Fase,) 

D.  TADEO. 

¿Con  que,  cuántas  son? 

JACINTA. 

Ya  salen. 
Salen  doña  isabel  de  casa^  y  de  visita 

noSá.  GREGORIA,  DONA  VBRAllCIA,  DO- 
IfA  ANA,  D05rA  RUFINA  ^  DO?Ia  LAURA, 

y  al  entrar  dicen  los  cumplimientos. 


Entrad. 


DONA  ISABEL. 
D05rA  LAÜIA. 

I9o  puedeser eso. 


DO$A 

¡Sobre  que  estoy  t 

TODOS. 

Pues  vaya,  sin  cwmpliinwMito». 
(Se  sientan^  y  d.  tadbo  eü  meéio.) 

D.  TADBO. 

¡Oh  qué  famosa  teiialia! 
sefioras,  luzca  el  iageiiio 
de  todas,  y  hablea  ustedes, 
que  yo  solo  estaré  siento 
para  aprender. 

D05tA  ISABKL. 

¡Gsds  dim 
te  pones  un  dije  nneTo, 
Laura! 

D.  'CAOBO. 

¡Y  qué  mal  qne  k  sientas! 

LAUBA. 

Todo  cuanto  traigo  es  Ticgo. 

cosm.  Saie. 
Señor:  escuche  usted  npsrte. 

D.  TAono. 
Llega:  ¿y  di  qué  quieres,  necio? 

COSME.  (J  don  TaOeo  aparU.) 
Que  la  seCoríta  viuda 
se  ha  ido  con  don  Valerio 
á  casa  de  no  sé  quién, 
que  dicen  que  es  el  eaí|>efio 
iSnico  para  el  ministro, 
y  discurro  que  el  gobierno 
se  le  ha  de  llevar  la  trsmps. 

D.  TADEO.  (Jparie.y 
Peor  es  el  darme  zelos 
de  esa  suerte.  {Se  levaiOa.) 

DOÑA  ISABKI.. 

¿Dónde  vais? 

D.  fADBO. 

A  un  negocio  en  que  intereso 
hacienda,  gusto  y  honor. 

DOÑA  6RBOORIA. 

Id,  que  entretanto  hablaremos 
nosotras  de  doQa  Elena; 
que  me  han  contado  mil  cuentos 
del  baile  de  antes  de  anoche. 

D.  TADEO. 

Quien  está  mejor  impuesto 

en  esa  historia,  soy  yo.  (^Se  sienta,) 

{j4  Cosme,) 
Aguárdate,  que  ya  iremos. 

COSHB. 

¡Voló  la  capellanía! 
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¡To  sé  dos  lances  mny  boenos 
que  sacedieron! 

B.   TABEO. 

Yo  cuatro. 

DONA  GMMSORIA. 

Pero  deje  usted  que  hablemos. 

TOOAS. 

¡Chito! 

B.  TAUBO. 

¡Chito! 

DORA  «MCOftU. 

Ya  sabéis 
los  amores  de  don  IHego 
y  doSa  Clanu.. 

D.  TADBO. 

£n  doe  meses 
ha  mudado  seis  cortejos. 

ULVIA. 

¿Si  callará  usted? 

D.  TADBO. 

Estoes 
un  paréntesis  peqnefio. 

DOtlA  GIIBGOBIA. 

Salió  á  bailar  dofia  Clara... 

D.    TADBO. 

¿Minué,  6  paspié? 

DOBÍA  ORBOORIA. 

Mo  me  acuerdo: 
la  primera  como  norá... 

D.  TADBO. 

¿Y  tocaban  bien  los  ciegue? 

TODAS. 

¡Chit! 

DOñA  ORBOOBU. 

Pero  salió,  por  desgracia, 
con  un  oficial,  cortejo 
de  una  cierta  petimetra 
que  ahora  nombraros  no  quiero. 

Du  TADBO. 

Ya  sé  yo  quién  es. 

TODAS. 

Y  yo. 

D.  TADBO* 

La  bija  de  don  Alberto. 

DOÑA  GRBOOUA. 

Iloesest. 

D.  TADBO. 

Pues  es  la  Anita, 
prima  de  aquel  estremeffo 
que  pasó  á  reconocer 


las  islas  de  Baríovento: 
desde  allí  pasó  al  Peni,     . 
sinrió  tres  corregimientos, 
y  después  ha  Tuelto  á  Cádiz 
con  treinta  y  cuatro  mfl  pesos, 
trece  reales  y  once  cuartos, 
con  que  ha  comprado  el  terreno 
que  vendió  el  barón  Patricio, 
para  proseguir  el  pleito 
con  un  cierto  lugar,  sobre 
reparar  cierto  convento 
para  cierto  patronato.. 

DORA  GBEGORIA. 

¡Si  me  vais  interrumpiendo 
de  ese  modo,  callaré! 

D.  TADBO. 

Sefioras,  siempre  me  precio 
de  hombre  de  pocas  palabras. 

cosMB.  (Jparte  d  don  tadeo.) 
Se&or:  madama,  el  gobierno... 

D.  TADBO. 

¡Si  no  avisas! 

cosnB. 
¡Tómate  esa! 
y  me  estoy  yo  deshaciendo... 

DOÑA  UJlBBI.. 

Prosigue  tii. 

DOÑA  6RBG0RIA. 

I9o  profligo: 
mejor  será  que  mudemos 
conversación. 

DOÑA  ISABBL. 

¿Tienes  cartas 
de  Marcela  este  correo? 

o.  TADBO. 

¡Oh,  Marcela,  mi  primita! 
ahora  está  en  Nondofiedo. 

Perdone  usted;  si  está  en  Lugo. 

DOÑA  vbuaiicia. 
¡Si  todas  la  conocemos, 
y  tiene  correspondencia 
con  las  seis! 

.D.  TADBO. 

Mo  lo  niego; 
pero  esta  chica  es  paríenta 
por  un  costado  materno, 
como  casada  con  un 
primo  hermano  de  mi  abado, 
don  Terencio  de  Cootreras 
Valladares  y  Sarmiento, 
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señor  de  Valle-Pefiasco 
y  baroD  de  Pozo- Seco. 

LAURA. 

¡El  hombre  á  cada  palabra 
que  una  dicci  emboca  ciento! 

COSBIB. 

¿Señor? 

D.  TAOBO. 

Ves  á  ver  lo  que  baccD, 
j  Yuelve  á  avisar  corriendo, 
(/'oie  cosuB.) 

DO.XA  ISABEL. 

Por  ver  si  le  confundimos, 
hablemos  todas  á  un  tiempo. 

LAURA. 

¿Y  sabe  usted  que  se  casa 
Marcela? 

D.  TADlíe. 

¿fio  he  de  saberlo, 
siendo  prima? 

D05rA  GRE60RIA. 

Permitidnos 
dudar  ese  parentesco. 

(M  mismo  tiempo  y  á  la  vez  dice  cada 
uno  ios  versos  que  le  corresponden  y 
van  indicados  con  este  signo  «.) 

D.  TADBO. 

« ¡Bueno  es  querer  disputarme 
nías  noticias  que  yo  tengo 
» sobre  mi  genealogia, 
»mis  primas  y  mis  abuelos!» 

LArRA. 

«¡Gomo  que  me  está  esperando 
xen  su  casa,  si  resuelvo 
» llevar  á  educar  las  niñas 
»á  Paris  en  un  colegio! » 

D05rA  ANA. 

«¡Píi  él  sabe  de  quién  hablamos, 
»sino  que  el  hombre  es  tan  necio, 
»que  todo  lo  contradice, 
» por  hablar  tuerto,  ó  derecho!»» 

D05ÍA  TKNAKCU. 

M  ¡Jesús  qué  hombre,  yo  aseguro 
»>con  solemne  juramento 
»>de  no  parar  un  instante 
»> donde  vos  toméis  asiento!»» 

DONA  CREGORIA. 

M  ¡Habiendo  las  doA  vivido 
»»diez  años  pared  en  medio. 


»»se  me  atreve  á  disputar 
»»á  mi  su  eonocimíento!»»   . 

DOÑA  ISABEL. 

« ¡Ya  estoy  escandalizada 
»»por  vuestro  pico  perverso, 
»»no  os  daña  uÁ  sobrina 
hdí  por  todo  el  mundo  entero!» 

D.  TADBO. 

Señoras:  callen  ustedes; 

¿habrá  en  todo  el  universo 

mugores  mas  habladoras?  («^  ievania.) 

Gomo  digo,  don  Terencio 

de  Gontreras  y  la  madre  (Se*sienta.) 

de  Marcela  primos  fueron...  (Tuse,) 

D05rA  GREGORIA. 

De  la  borracha  que  espere 

á  que  concluyas  el  cuento,  (rase.) 

D.  TADBO. 

De  don  Sofronio  de  Vargas, 

hermano  de  Filiberto 

de  Vargas,  nieto  camal...  (Escupe,) 

LACEA. 

¡Jesús,  yo  me  desvanezco! 

D.  TADBO. 

Del  abogado  Martin, 

que  fue  famoso  en  estremo, 

y  murió  hablando . . .     (Tose.) 

DOifA    ISABEL. 

Así  á  tí 
te  sucediera  lo  mesmo.  (^ase.) 

D.  TADBO. 

Lo  propio  le  sucedió 
también  á  mi  bisabuelo 
que  era  primo  hermano  suyo. 
(Estornuda,) 

LACRA. 

¡Es  contagio,  según  veo, 
de  esta  familia  el  hablar! 
¡Vaya  usté  á  hablar  al  infierno!  (^ase:) 

D.  TADBO. 

El  retrato  de  Martin 
de  Vargas  que  yo  conservo 
en  mi  gabinete,  tiene 
un  marco  de  ébano  negro, 
.  y  marfil  blanco,  en  que  están 
las  armas  de  los  Sarmientos, 
que  son  tres  racimos  de  uvas. . .  (Escupe,) 

COSIIB. 

Él  es  loco:  yo  le  dejo,  (f^ase.) 

D.  TADBO. 

Para  memoria  de  que 
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los  fundadores  vencieron 
iMitaUas  sobre  las  TiñaSy 
y  por  mayor  prueba  de  esto... 
(Se  limpia  ia  bota.) 
DOÑA  ▼bnaucia. 
Yo  me  Yoj  á  ver  si  calla; 
¡de  risa  estoy,  que  retiento!  (flagre.) 

D.  TADBO. 

£1  tal  hablador  Martin, 
no  tuYo  después  de  muerto 
mas  hijos,  y  uno  bastardo 
murió  después  en  Oviedo, 
viudo  de  doQa  Beatriz 
de  la  Farándula,  habiendo 
antes  casado  en  Orense 
con  doCa  Leonarda  Prieto. 

Sale  JACINTA  de  puntilláis  y  se  pone 
detras  burlándose. 

D.  TADBO.  (Prosigue.) 
H^a  de  Eurique,  aquel  bravo 
capitán  de  marineros, 
que  apresó  toda  una  armada 
en  una  noche  de  truenos, 
i  los  turcos:  ¡qué  victoria! 
pero,  se&oras,  no  quiero 
molestaros:  ¿dónde  están? 

J  ACUITA. 

Se  han  ido. 

D.  TADBO. 

¡Lo  que  me  alegro! 
¡Reniego  de  ellas!  ¡Lo  que  hablan! 
¡como  un  molino  de  viento 
me  han  dejado  la  cabeza! 

JACniTA. 

Victor,  sefior  don  Tadeo: 
¡valiente  sois,  pues  hacéis 
dejen  el  campo  por  vuestro 
seis  mozas  que  tienen  fama 
de  habladoras  en  el  reino! 

D.   TADBO. 

Ellas  lo  han  hablado  todo. 
¡Apenas  lugar  me  dieron 
de  hablar  lo  preciso!  á  Dios, 
que  me  espera  un  caballero 
en  casa. 

J  ACUITA. 

¡Alabo  su  flema! 
cosMB.  Sale. 
Aqui  tiene  usted  este  pliego 
Tomo  I. 


D.  TADBO. 

¿De  quién  es? 

COSMB. 

De  nuestro  abale. 

D.  TADBO. 

La  patente  del  gobierno 
será. 

COSHB. 

Si;  de  las  urracas. 

D.  TADEO. 

¡Poco  escribe! 

COSMB. 

¡Pero  bueno! 
D.  TADBO.  Lee. 
•«Por  haber  hablado  mucho ,  y  ha- 
ber hecho  poco,  y  por  no  haber  venido 
cuando  os  llamé ,  acaba  de  conseguir 
Valerio ,  vuestro  pariente ,  la  plaza  á 
que  aspirabais ,  y  por  el  propio  medio 
que  yo  anticipadamente  os  tenia  preve- 
nido: si  os  sirve  de  escarmiento,  queda- 
rá en  parte  airoso  vuestro  servidor. — 
£1  abate  Gucardi. 

JACniTA. 

¡Sea  enhorabuena! 

D.  TADBO. 

¡Es  asunto 
para  alborotar  el  reino 
sino  fuera  uno  prudente! 
pero  me  queda  el  consuelo 
de  que  mi  viuda  es  muy  rica, 
y  vale  por  cien  gobiernos. 

Salen  todos. 

VALBRIO. 

To  te  vengo  á  convidar 
para  mi  boda,  Tadeo. 

D.  TADBO. 

¿Pues  cómo? 

D05rA  6RB0ORIA. 

Vuestro  abogado 
Martin  de  Vainas,  abuelo 
de  vuestra  prima  Marcela, 
por  el  costado  derecho, 
defenderá  la  demanda: 
ponedle  á  la  novia  pleito. 

DONA  sbbastiaua. 
¡Por  hablar,  habéis  perdido 
opinión,  dama  y  empleo! 
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D.  TAOBO. 

Mas  DO  he  perdido  la  lengua, 
y  he  de  tener  el  commelo 
de  írselo  contando  á  todos. 

COSME. 

Pues,  seuor,  vamos  corriendo 
al  Prado,  porque  ha  salido 
hoy  mucha  gente  á  paseo; 
y  tendrás  buen  auditorio. 

*  D.   TAOBO. 

Iifo  dices  mal:  hasta  luego, 


que  yo  volveré  á  iafonnnros 
lo  que  falta  por  estenso. 

IiOSa  CBEfiORLá. 

¿De  buen  chasco  te  has  librado! 

YALBaiO. 

Pues  la  dicha  celebremos. ' 

TODOS. 

Mas  antes  pidamos  todos 
el  perdón  de  nuestros  jarros. 


FIW 


m  müiDD  iPDia  ftü  mxBotí, 


PERSONAS. 


D.  LC18,  marido  de 
DOÜA  FBTiu,  amiffa  de 

DORA  AKA. 
D.  PBDRO. 
D.  niCOLAS. 

O.  HABCI80.    \Petimetres, 

D.  MANOLITO. 
D.  DIEGO. 

D.  BLAS,  majo  decente, 
DOÑA  jOAQcniA,  ni«itr6  cíe 

D05ÍA  LIBRADA  y 
DOÑA  A6Ü8TI1IA. 
DOÑA  MARÍA. 


í 


cosMB,  marido  de 

PACA. 
SANCHO.  \ 
lUFASL.  (ifOfOI. 
ANTONIO.  ) 
JUAN.    \ 

ABRIL.      \Ciego$^  «tfiííoof. 

RIVAS.        ) 

FRANCHO,  et{piador. 
ESTBBAKt  page. 
jrLiAN,  podre  vergonza$tíe, 
GBTRUois,  avellanera» 
MANUELA.  ^MosueUu  de  la 
TiCBNTA.  j     eeíafa. 


L«  escena  es  en  Madrid. 


Salen  de  capa  y  gorro  con  su$  bastones 

o.  LUIS  y  D.  PEDRO. 

^    D.    PBDRO. 

No  creía  yo  que  usted, 
siendo  dia  de  correo 
saliese  de  casa. 

D.  LUIS. 

Voyá 
dar  iin  rato  de  paseo 
por  ahí. 

D.  PEDRO. 

Pues  si  os  parece 
al  Prado  juntos  iremos. 

D.  LUIS. 

Muy  bien  está:  ¿habéis  bebido? 
decidlo  sin  cumplimientOt 


D.   PEDRO. 

Ahora,  en  la  Puerta  del  Sol, 
una  YÍsita  le  he  hecho 
de  paso,  al  tio  Jaime,  qu^ 
no  hay  en  Madrid  otro  puesto 
de  mejor  agua,  y  mas  fria, 
ni  yo  hallo  mejor  refresco, 
ni  mas  barato. 

D.  LUIS. 

¿Sabéis 
como  está  á  faTorecemos, 
madama,  esta  tarde  en  casa? 

D.   PEDRO. 

No  lo  sabia  por  cierto. 

D.  LUIS. 

La  mia  ha  salido  un  poco 

á  rezar  el  jubileo^ 

y  dice  que  se  encontraron. 
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D.    PBDRO. 

Como  JO  nanea  me  meto 
en  qne  ella  salga  ni  entret 
lo  ignoraba. 

D.  Lris. 
Pnes  yo  creo 
no  hacéis  bien,  amigo  mió, 
en  dejarla  asi,  sabiendo 
qne  mngeres  y  caballos, 
como  un  hombre  suelte  el  freno 
de  la  mano,  al  punto  suelen 
echar  por  los  pericuetos. 
D.  pBoao. 
¡También  hay  mngeres,  y  hay 
caballos  de  tan  mal  genio, 
que  en  tirándoles  la  rienda 
ponen  el  brinco  en  el  cielo, 
ó  empiezan  á  tirar  coces, 
y  descalabran  al  dueSo! 

D.    PEDRO. 

¡Ola,  muchacho!  di  que 
está  aquí  el  sefior  don  Pedro 
á  las  seuoras. 

PA6B.  (Sale,) 
Ya  salen, 
que  yo  se  lo  dije  luego 
que  su  merced  vino. 

Salen  vestidas  de  datas  doña  petra  y 

DOñx  ANA. 

D05(A  PBTRA. 

¿Ya 
están  ustedes  dispueslos 
á  marchar? 

DOÑA  ANA. 

Tiene  esa  gracia, 
hija,  siempre  que  yo  vengo. 
Cu  marido. 

D.  Lris. 
Porque  veáis 
que  habéis  errado  el  concepto, 
muchacho,  toma  esa  capa. 

DOÑA  PBTRA.  (jé  DOÑA  ANA  aparte.) 
«¡Reniego  de  ti!  ¿qué  has  hecho?» 

DOÑA  ANA. 

(departe  d  doña  pbtra.) 
M ¡Tolo enmendaré!»  ¡Jesús,' 
qué  formal  sois!  ¿no  veis  que  esto 
es  una  satisfacción, 
hija  del  favor  que  os  dob0| 
y  una  chanza?  I  ^ 


D.  Lrif. 

Es  que,  sefionit 
en  tocándome  al  respeto 
de  las  damas,  todavia 
de  mi  obligación  me  acuerdo; 
que  aunque  un  hombre  jrn  no  a»  niSo, 
quien  tuvo,  retuvo. 

D.  raoRO. 

¡Bueno! 
¡En  vuestra  vida,  don  Luis, 
dejareis  de  ser  florero! 

DOÑA  ANA. 

¿Ustedes  irán  ahora 

ai  Prado,  á  ver  que  hay  de  noero? 

D.  Lria. 
Naturalmente,  si  ustedes 
quieren  el  favor  hacemos 
de  venir,  prontos  estamos 
los  dos,  para  irlas  sirviendo    • 

D05tA  ANA. 

¡Bravo  par  de  mozos! 

D.    FBDBO. 

Estos 

se  persuaden  á  que  en  yendo 
con  nosotros  van  sujetas, 
y  por  eso  buyen  el  cuerpo* 
y  hacen  mal. 

DOÑA   PETRA. 

Esa  es  malicia, 
que  DO  lo  hacemos  por  eso, 
sino  porque  las  dos  solas 
machísimo  que  hablar  tenemos 
esta  noche. - 

D.    PEDRO. 

¡Desdichado 
aquel  miserable  objeto 
que  pilléis  entre  los  dientesl 

D.  Lris. 
Mejor  es  que  las  dejemos, 
y  antes  que  ellas  nos  envíen 
á  pasear,  vamos  primero. 


Salen  d.  nicolas  y  d.  narciso, 

inetres. 

< 

LOS  DOS. 

Señoras  á  vuestros  pies. 

D.  Lris. 
Buenas  tardes,  caballeros. 

LAS  DOS. 

Sean  ustedes  bien  venidos. 
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D.  PEDRO.  (^  los  das  que  entraron.) 
nosotros,  si  no  tenemos 
en  qué  senriros,  nos  Tamo&s 
ahí  os  quedan,  ad virtiendo, 
qne  las  hacéis  mala  obra, 
que  hablando  sin  cumplimiento, 
se  han  juntado  á  murmurar. 

D.  mgolJLs. 
Nosotros  noB  Tamos  presto: 
solo  el  cuidado  nos  trae 
de  vuestra  salud. 

D.  NABGiso.  {jé  las  damas,) 
¿Y  luego 
no  han  de  ir  ustedes  al  Prado? 

D.  FBDRO.  V 

If  o  seSor:  se  les  ha  puesto 
en  la  cabeza  que  no, 
y  no  podrá  un  misionero 
ya  convencerlas. 

D.  Nicolás*  (jéparte.) 
u¡  Quizá 
xpodrá  un  petimetre  hacerlo!» 

D05ÍA  PBTIUk. 

Vayanse  ustedes:  y  ustedes 
si  quieren  tomen  asiento. 

D.  PEDRO  y  D.    LUIS. 

A  dioSf  se&ores. 

D.  PEDRO. 

{Cuidado, 
que  tieneu  qne  hacer! 

(Fanse  los  dos  viejos.) 
DOzfA  áhá. 

¡Qué  necios, 
y  qué  pesados  que  son, 
amiga  t  .todos  los  viejos! 

DÜÍA  PETRA* 

¡Antes,  ya  de  algunos  días 
á  esta  parte,  se  han  dispuesto 
mejor  las  cosas^  que  antes 
era  el  mueble  mas  molesto 
del  mundo  eadquier  BMorido! 

D.  «ICOLÁS. 

¡En  este  siglo  se  han  puesto 
las  cosas  en  un  gran  pie! 

D*.  IIARGISO. 

¿Con  que  no  vais  con  efecto 
al  Prado? 

DOÑA  ARA. 

¿Pues  no  hemoe  de  ir? 
ha  sido  por  no  ir  con  ellos 
Cita  escoMi  OOD  Mteéet,   '. 


en  siendo  mas  tarde  iremos. 

Dü5(A  PETRA. 

¿Y  si  por  casualidad 

nos  hallan?  Yo  no  me  atrevo. 

D05fA  ANA. 

¡Qué  poco  espediente  tienes, 
muger!  todo  está  compuesto, 
conque  los  se&ores  vayan 
un  poco  antes,  y  en  un  puesto 
conocido  nos  aguarden. 
Nosotras  hasta  allá  iremos 
con  el  page,  nos  sentamos 
luego  que  los  encontremoSt 
y  estamos  hasta  las  once: 
si  nos  hallan  al  volvemos, 
se  les  dice  que  mudamos 
de  parecer,  y  otro  enredo, 
que  á  ellos  que  ya  nos  conocen 
no  se  les  hará  de  nuevo. 

DOÑA  PETRA. 

¡La  tentación  eres! 

D.  NICOLÁS. 

Todas 
las  mugeres,  según  vemos, 
se  tientan  unas  á  otras, 
y  aun  les  sobra  mucho  tiempo 
para  inventar  tentaciones. 

DOÑA  PETRA. 

Si  usted  viene  de  humor  serio, 
vayase  al  arca  del  agua 
á  tertulia  con  don  Pedro 
y  mi  marido. 

D.  NARCIJiO. 

SeQoras, 
sobrada  noche  tenemos 
para  haUar:  ¿no  valdría  mas 
ínterin  vá  anocheciendo, 
que  mi  señora  duua  Ana 
cantase  algo? 

DOÑA  ANA. 

Yo  no  tengo 
reparo,  aunque  tengo  duda 
si  en  dar  gusto  tendré  acierto. 

n.  NICOLÁS. 

¡Ya  sabe  usted  qué  aquí  tiene 
apasionados! 

DOÑA  ANA. 

¡Mas  temo 
yo  á  un  apasionado,  que 
á  un  millón  de  aventureros! 
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IK>5U  PBTEA. 

Vaya,  hija,  canta. 

D05rA  ANA. 

AiláToy 
por  obedecer:  silencio. 

TonaáiUa  sola. 

LOS  DOS. 

¡Mil  gracias,  por  e  buen  rato! 

DOÑA  miu. 
Ya  es  Urde:  si  ha  de  ser  esto, 
márchense  ustedes  ahora. 

DOÑA  AMA. 

Vamos  nosotras  adentro 
á  hacer  la  desecha,  que 
luego  al  page  llamaremos, 
y  marchamos. 

D.  NARCISO. 

¿Y  hacia  dónde 
hemos  de  esperar? 

DOÑA  ANA. 

Yo  creo 
que  es  lo  mejor  á  la  entrada 
del  Prado. 

LOS  nos. 
Pues  hasta  luego. 

nOÑA  PRTRA. 

Cuenta  con  atisrar  para 
que  no  nos  equivoquemos. 

LOS  DOS. 

Bien  está:  á  los  pies  de  ustedes. 

LAS  DOS. 

Hasta  después,  caballeros. 

Se  van  por  distintos  lado$^  y  se  descu- 
Ore  mutación  del  Prado ^  lo  más  di- 
vertida posible ,  paseándose  gerUes 
entre  la  alameda:  la  Gsrarnis  de  li^ 
mera^  la  mañuela  y  la  vicenta  de 
mozuelas^  que  piden  limosna^  dan- 
zando al  compás  de  la  música  de  los 
ciegos  que  atraviesan^  y  frakcho  de 
aguador  de  cántaro.  En  el  arca  del 
agua  estará  sentada  doña  maria,  de 
mantilla  y  basquina^  con  d.  mano- 
Lrro,  de  capa^  y  áí  fondo  se  pasean 

sancho,   RAFAEL,  ANTONIO  y  BLAS  de 

niajosy  jcuAN,  de  pobre  vergonzante 
á  una  esquina  etc,  ^  y  los   ciegos, 
jrAN,  ABRIL  jf  lUYAS  tocando. 
GBimvois. 
¡Avellanas  verdes! 


fbauciio. 

jAgna, 
(resquiu  de  Recdetos! 

JOLIAN. 

\k  este  pobre  vergonzaaté! 

CBTRODIS. 

¡Garbanzos  verdes  y  tiernos! 

VIGBNTA. 

¿Oyes?  ¿si  habrá  ya  Tenido 
aquel  de  los  caramelos? 

HANÜBLA . 

Yo  no  sé:  vamos  á  ver 
si  por  ahí  bajo  le  vemos. 

▼ICBNTA.  - 

¡Roscones  de  Zaragoza! 

MANUBUk. 

¡Bizcochos  de  moda  tiernos! 

DOÑA  MARÍA. 

Vamonos,  don  Manolito, 
que  ya  van  bajando  en  cuerpo 
las  gentes,  y  estoy  aquí, 
siendo  el  lunar  del  paseo. 

D.   MANOLrrO. 

En  quitándoos  la  mantilla 
y  la  basquina  podemos 
quedarnos; ,  ¡sobre  que  yo 
las  guardaré  en  un  pafiuelo 
bien  dobladitas!  ¡poquito 
mañoso  soy  yo  para  eso!  ' 

DOÑA  MARÍA. 

Vamos. 

D.  BIANOLITO. 

¡Ahora  que  yo  estaba 
con  vos  aquí  tan  contento! 

DOÑA  MARtA. 

¡Qué  gracia! 

D.  MÁNOLITO. 

¡Pues  ya  se  ve! 

DOÑA  haría. 

Pues  ya  se  vé,  que  no  quiero. 
(Dan  paseo.) 

Vamonos  á  merendar. 
Vá  un  cigarro,  mientras  vemos, 
que  se  vá  poblando  de  aves 
nocturnas  el  hemisferio. 

D.  DIEGO.  Sa4e. 
¿Si  estará  doSa  Maria 
por  aquí? 

(Siéntase  en  una  piedra. y 
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DO?fA  MARÍA. 

¿Es  aquel  don  Diego, 
don  Manolito? 

I>.  tUIfOLITO. 

¿Si  está 
oscuro,  cómo  be  de  verlo? 

DO^A  MAKiA.  (i^eñaiando.) 
¿Ese? 

D.  BIEGO. 

Sin  dada  qne  es  eMa. 
¿Pues,  se&om,  qué  portento 
es  retirarse  usted,  cuando 
se  ba  de  coger  algún  flresco? 

o.  MAHOUTO. 

Y  pulgas. 

D.  DIEGO. 

No  08  retiréis, 
que  luego  á  las  diez  tenemos 
aquí  cerca  una  función 
á  que  convidaros  puedo. 

i>o5fA  haría. 
Muy  bien  está:  que  yo  me* iba, 
porque  el  sefior  es  tan  necio, 
que  jamás  habla  palabra. 

D.    MANOLfrO. 

Nunca  el  hablar  mucho  es  bueno. 
Yo  bien  le  hablo  á  usted,  y  nunca 
me  responde  con  acierto. 

D05rA  VARIA. 

¡Vi?a! 

D.  DIEGO. 

Sefior  don  Manuel, 
ya  sabe  usted  que  le  quiero. 

DOÑA  MARÍA. 

Vamonos  alh'  debajo 
de  un  árbolt  Tereís  que  dejo 
estos  chismes,  y  el  sefior, 
vá  á  llevar  esto  corriendo, 
y  á  traerme  un  delantal. 

D.  MAIfOLrrO. 

¿No  puede  el  sefior  hacerlo 
también? 

DoSÍA  haría. 
Vos  sois  mas  de  mi 
confianza,  y  mas  ligero. 
(Tiende  la  capa,  y  ge  quita  la  basquina 
y  manülla,) 

Salen  d.  luis  y  s.  pxdro. 

I>.   IiTIS. 

¿A  qué  hora  sda  It  hma 


esta  noche? 

o.  vsdro^. 
Poco  creo, 
que  puede  tardar;  ¡amigo, 
desocupado  tenemos 
el  canapé!  vamos  antes 
que  nos  ganen  el  asiento. 

D.  BLAS. 

Allí  parece  que  hay  paso 
de  tocador.  - 

(Jffirando  d  d.  manouto  que  dobla  (a 
mantilla,) 

D05ÍA   MARÍA. 

¡Por  los  mesmos 
dobleces,  que  sino  toda 
se  arrugará! 

D.    HAlfOIJTO. 

Ya  k)  entiendo. 
6BTBCDIS  que  pasa  d  MArtOLrro. 
¿Gusta  usted  de  una  doncella? 
i  Avellanas  verdes! .  ¡ Puerros! 

D.  MANOUTO. 

Adiós,  tuerta. 

6BTRI7DIS. 

Adiós,  seüor 
don  mano  de  morteruelo. 

(ATwe.) 

Salen  d.  kicolís  y  d.  margiso. 

(¿a  luna  va  apareciendo.) 

D.  RARCISO. 

Parados  en  esta  esquina, 
si  os  parece,  esperaremos 
á  que  lleguen. 

D.   niGOLiS. 

Mejor  es 
ir  á  dar  por  allí  en  medio 
una  vuelta,  que  aunque  lleguen, 
distinguirlas  bien  poihrmnos, 
pues  está  la  noche  clara. 

D.  riARCISO. 

Vamos  allá. 

jruAR. 
Caballeros, 
á  este  pobre  vergonzante, 
con  once  ni&os  enrermos 
y  una  muger  impedida 
y  coja. . .  ^ 

D.  nicoiiis. 
¿De  nacÚBÚento? 
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re  O  se&or:  creo  que  son 
las  sequedades  del  Uempo 
pasado,  y  las  bamedadea 
deí  presente;  todo  el  riesgo 
le  Tino  de  ana  zorrera 
que  padeció  antes,. y  luego 
paró  en  un  gran  rehumatismo. 

D.  nicolís. 
Tome:  póngala  un  puchero, 
y  encargúela  bien  que  sude. 

FRAKCRO. 

¡La  recoletilla! 

D.  BLAS. 

¡Esto 
me  agrada?  salga  la  luna, 
y  así  nos  conpceromoi. 

D.    AIAMOLITO. 

¿Mandáis  otra  cosa? 

O05rA   IIARIA. 

Que 

no  tardéis. 

D.  MAKOLITO. 

Al  punto  vueho. 

DONA  UARIA. 

Chis:  decidle  á  la  criada, 
que  me  fría  unos  torreznos 
con  tomates. 

D.  MAnOLlTO. 

Bien  está. 

HONA  MARÍA. 

Chis:  decidle  que  no  quiero 
hoy  vinagre  en  la  ensalada. 

D.  MANOUTO. 

Hasta  después. 

(Pasan  los  ciegos  tocando^  y  se  van  sin 
parar.) 

JULIÁN. 

Caballero, 
i  este  pobre  vergonzante, 
que  vino  á  Madríd  á  un  pleito, 
y  no  tiene  que  comer. 

D.  MANOLITO. 

Todos  pleiteamos  por  eso, 
y  en  teniéndolo,  buscamos 
ti  modo  de  estar  hambrientos. 

(Fase.) 
(Se  han  tendido  sobre  su  capa  sancho 
y  RAFAEL,  cerca  de  los  drMes.) 


Salen  cosmb  y  paca,  su  muger^  de  I 
mano. 

COSMB. 

¡Muger,  yo  te  diera  gusto 
como  tuviera  dinero; 
pero  sobre  que  no  alcania 
ni  aun  para  comer  el  sueldo! 

PACA. 

Yo  no  pido  gollerías, 
¡pero  sobre  que  no  tengo 
mas  que  dos  camisas!  ¿cóbm» 
me  he  de  mudar  en  inwmmo 
si  tarda  la  lavandera? 

COSUB. 

Ilasta  entonces  ya  veremos. 

PACA. 

¿Y  sabes  que  se  ha  acabado 
el  carbón,  y  no  tenemos 
tocino  para  ocho  dias? 

COSMB. 

¡Qué  mal  te  huele  el  aliento! 

(La  echa  de  si.) 
¡Muger,  en  tu  vida  pienses 
salir  conmigo  á  paseo! 

PACA. 

Mejor:  ¡esa  pesadumbre 

no  me  ha  de  quitar  el  saeSo! 

COSMB. 

Te  estarás  en  casa. 

PACA. 

¡Ya 
lo  OÍ  cuaudo  lo  dijeron! 

SANCHO  d  RAFAEL. 

¿Vino  ya  la  de  la  bata? 

(Pasa  ANTONIO.) 

COSME. 

¡Ya  empiezan  los  majaderos! 

RAFAEL. 

¡Ahí  vá  ese  palo  de  toldo! 

ANTONIO. 

;Ahi  queda  ese  par  de  cerdos! 

COSME. 

Sentémonos  aquí  á  un  la  do 
y  callemos. 

PACA. 

Sí,  callemos; 
(Se  sientan  al  lado  de  d.  blas.) 
(Sigue  PACA.) 
pero  para  no  volverte 
i  pedir,  hay  dos  estremos, 
ó  que  me  des,  ó  me  dejes 
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quejar. 

GOSVC. 

Ea  eso  no  entro» 
(Pasan  d.  Nicolás  y  o.  habciso.) 

D.  BLAS» 

Estos  dos,  van  consultando 
donde  imponer  el  dinero 
de  la  loteria. 

COSMB. 

¡Vaya, 
aquí  tenemos  asiento! 

{Sé  tientan,y 

Pasaban  por  una  calle 
dos  amigos  verdaderos. . . 

D.  IllGOLiS  d  harguio. 

Hombre,  demos  otra  Yuelta 
con  cuidado,  que  ja  há  tiempo 
que  pueden  estar  aquí. 

I^.  NARCISO. 

¡Se  Tendrán  pisando  hueTOsf 

P.  BJ«AS. 

¡Hola,  no  ha  Tenido  mala 
Tecindad,  pared  por  medio! 
solamente  que  el  sefior 
que  la  acompaCa  es  muj  serio; 
¡pero  mas  serios  serian 
los  Templarios  y  cayeron! 

D.  MANOUTO.  Salé. 

Aquí  está  ya  el  delantal. 

DOÜA  MABIA. 

¿T  me  le  Tais  á  traer  puerco? 
¡La  culpa  tiene  quien  fia 
recados  á  majaderos! 

o.  «ANOLrro. 
Sefiora,  yo  siempre  tomo 
lo  que  me  dan. 

DOÑA  MAMA. 

VoWed  luego, 
j  que  os  den  otro  planchado, 
j  de.  los  bordados  nueTOs. 

I>.  MAMOLITO. 

¿SeSora,  quién  lo  ha  de  Ter? 

D03a  MABIA. 

Basta  que  yo  pueda  Tcrlo. 

D.  mahouto. 
T  sobra*  roy  allá.  ¡Qué 
no  escarmiente  con  esloi  * 

(Faté  aprisa.y 

lAFAlL* 

¿Digo?  ¿digo? 


D.  MAnetrro.  (f^ueivé.) 

¿Qué? 

BAFABL. 

¿Va  usted 
á  echar  cartas  al  correo? 

D.  MABOUTO. 

¡Mo  es  mala  la  friolera! 
¡Estoy  yo  para  gracejos! 

(Fasé.) 

D.  LUIS. 

Hablemos  de  noTedades. 

D.    rUDBO. 

;To  ya  me  estaba  durmiendo! 

D.  LüIS. 

¿Qué  tenemos  de  Mercurio? 

D.  nSDBO.  ' 

Vos  tendréis,  que  yo  no  quiero 
tener  ni  una  onza  de  trato 
con  semejante  sugeto. 

D.  LI is. 

El  político. 

D.  PBOBO. 

Añadid 
el  general:  yo  no  suelo 
leerle,  porque  me  asusta 
el  titulo  cuando  leo. 

Salen  dé  datas  do9a  petba  y  ikkia 
ANA,  y  el  PAJB  con  una  capUa 
corta. 

doña  pbtba. 
Vamos  mirando  uno  á  uno. 
-Muchacho,  no  Tayas  lejos. 

SANCHO. 

Atención,  que  pasa  un  hombre 
con  manteleta. 

(Quiere  hablar  d.  blas  con  la  pací, 
y  COSME  lo  repara.) 

COSMB. 

¿Qué  es  eso? 

FACA. 

nada. 

COSMB. 

Vamonos  de  aquí, 
que  sentados  en  el  sudo 
estaremos  mejor. 

PACA. 

Vamos: 
¿yo,  qué  iocouTeniente  teugo? 
(Sé  van  d  un  drboí,) 
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DOÑA  PETRA. 

Pudieran  bslber  tenido 
mas  cuidado. 

DOÑA  ANA. 

¡  Yo  me  temo 
no  hayan  encontrado  á  otras; 
pero  en  tal  caso  prometo 
se  habian  de  acordar  de  mi, 
porque  es  mucho  lo  que  siento 
una  burla! 

DOÑA  PBT1U. 

¿Y  el  hacerlas? 

DOÑA   AIIA. 

¡Eso  me  gusta  en  estremo! 

Salen  d.  narciso  y  d.  kigolás. 

D.  narciso. 
¡Crea  usted,  que  no  han  venido, 
que  yo  buena  vista  tengo 
á  Dios  gracias! 
i>.  NICOLÁS.  (Reparando  en  ellas.) 
Estas  son. 

DOÑA  ANA. 

Sin  duda  que  son  aquellos. 

LAS  DOS. 

Seuoras,  muy  bien  venidas. 

LAS  DOS. 

Bien  hallados,  caballeros. 

DOÑA   PETRA. 

£a,  vamos  á  sentamos, 
que  venimos  de  secreto 
esta  noche. 

D.  NICOLÁS. 

Este  árbol  hace 
bastante  sombra:  aquí  tiendo 
mi  capa. 

ü.    NARCISO. 

Eso  no:  la  mia. 

D.  NICOLÁS. 

Se  ha  do  tender. 

D.  NARCISO. 

Yo  no  cedo. 

D.   NICOLÁS. 

r^i  yo  estoy  hecho  á  ceder 
semejantes  privilegios, 
y  si  me  le  disputáis, 
aunque  se  alborote  el  puehlo, 
andaremos  á  capazos. 

DOÑA  FBTRA. 

¡Digo!  ¡digo!  ¿pues  qué  M  eMo? 
tiendan  ustedes  las  doi* 


y  se  finaliza  el  duelo. 

DOÑA  ANA   o/  FAGB. 

Chico:  tü  ponte  ahí  á  vn  lado, 
cuanto  no  oigas  lo  que  habiemos, 
y  di  cosas  que  no  hagan 
reir  á  los  pasageros. 

(Se  acofiuNfem^) 

D.  BLAS.* 

¡El  vecino  conoció 
bravamente  el  barlovento, 
que  la  moza  cr^  que 
no  es  muy  terrible  de  genio! 

D.  LUIS. 

¡Hombre,  está  el  Prado  catiente? 

D.    TBDRO. 

¡r^o  ha  de  estar,  si  los  alientos 
son  alquitrán,  y  las  Bocas 
chimeneas  de  los  pechos! 

Salen  de  medias  óaias  doña  joaqüiní 

DOÑA  AGUSTINA  y  DOÑA  UBSAÍIA. 
DOÑA  JOAQUINA. 

Tapaos  con  los  abanicos 
las  caras,  porque  al  reflejo 
de  la  luna,  no  os  conoze«i. 

DOÑA  LIBRADA. 

Madre,  siquiera  daremos 
una  vuelta. 

DOÑA  JOAQUINA. 

Una  no  mas, 
que  está  el  rio  muy  revuelto. 

PAGR. 

¿Son  las  tres  necesidadest 

DOÑA  JOAQUINA. 

¡Bufones! 

DOÑA  AGUSTINA. 

¡Qué  majaderos! 

SANCHO. 

¿Es  esa  cofíeta  .6  molde 
de  vacia  de  barbero? 

RAFAEL . 

Déjalas,  que  llevan  bata 
y  media  entre  las  tres. 

DOÑA  JOAQUINA. 

íEsto 
está  muy  mal  consentido! 

D.   BLAS. 

Señoras,  aquí  hay  asiento. 

DOÑA  JOAQUINA. 

Vaya,  chicas,  á  sentaros 
mi  rato  y  tomar  aliento. 
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D.    HAflOLITO.   Sale, 

¿Es  esto  lo  que  usted  pide? 

D05[A  MARÍA. 

Ahora  ha  temdo  usté  acierto. 
Siéntese  usted  j  descanse. 

D.  PEDRO  á  D.  MAROLITO. 

Ya  os  había  echado  menos! 
ScUen  MAntJBLA  y  ticbuta. 

HAlfüELA  á  D.  FEDRO. 

¿Usted,  es  aquel  sefior 
que  nos  dá  los  caramelos?  • 

o.  PBDRO. 

Si:  pero  has  de  cantar  algo. 

MANVBtA. 

Pues  denos  usted  primero 
un  cuarto,  que  está 'mi  madre 
mala.  •    ^ 

D.    PEDRO. 

Un  realillo  te  ofrezco. 

VICBUTA. 

¿Pues  yo  cantaré,  seRor? 

D.  PEDRO. 

Pues  canta. 

nCBflTA. 

A  ver  si  me  acuerdo. 
{Canta  remedando  d  VAiirELA.} 

D.  PBDRO. 

¡Caramba,  y  qué  canción!  {Vaya, 
que  cantas  que  es  un  portento! 

6STRVDIS.  Saté,* 

¡Ya  comienzan  las  bríbonas 

á  alborotar  el  paseo!  .    . 

vicxNTA.  (Burídndose,) 
¡Avellanas  verdes! 

6ETIIÜDIS.' 

¿Oyes?  ¡cómo  te  encaje  en  los  sesos 
ana  pesia,  puede  ser 
que  te  se  acabe  el  paseo! 
¡Avellanas  verdes,  verde»! 

Adiós,  tuerta. 

GBTRrDIS. 

Adiós,  camello. 

DOlfX  PETRA. 

Llame  usted  esas  avellanas. 

D.  NARCISO. 

¿\vcllanas? 

GBTRfJDlS. 

¿Qué  tenemos?  (Se  tienta.) 


D05rA  PETRA. 

¿A  cdmo  son? 

GBTRüOrS. 

A  peseta. 

D05fA  ANA. 

¡Qué  caras!  á  real  y  medio 
nos  las  dieron  la  otra  noche. 

GETRÜDIS. 

Pío  seria  yo. 

D.  NICOLÁS. 

Todo  el  cesto 
te  tomamos  á  dos  reales. 

GETRIDIS. 

Voy  á  decírselo  al  dueño, 
á  ver  lo  que  determina: 
aguárdeme  usted  hasta  eneto 
que  vuelva  con  la  respuesta. 

(Se  levanta.) 
¿Ua  venido  ya  don  Pedro 
Miserias?  ¡Arrea,  Manolo, 
que  aquí  reparten  dinero  f 
¡Sobre  que  de  cada  dia 
van  los  usías  á  menos! 

(Se  vd.) 

D.  BLAS  d  DO^A  JOAQUINA. 

¿Sefiora,  es  usted  la  madre 
de  este  par  de  nifias? 

D05ÍA  JOAQUINA. 

¿Yeso, 
qué  le  importar  á  usted? 

D.  BLAS. 

Es  solo 
curiosidad  de  saberlo. 

DOÑA  JOAQUINA. 

¿Qué  le  he  parecido  á  usted 
k  mas  vieja? 

D.  BLAS. 

lYo  por  cierto, 
que  antes  está  usted  mas  moza 
que  las  do8«  y  por  lo  mismd 
lo  preguntaba. 

DOÑA  JOAQriNA. 

Es  que  yo 
tenia  tan  poco  tiempo 
cuando  me  casé,  que  apenas 
nos  llevamos  afio  y  medio 
mis  hijas  y  yo. 

D.  BLAS. 

¡A  la  legua 
se  conoce  desde  luego! 
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D«   DIEGO. 

£1  bueno  del  don  Manuel 
nos  'obliga  á  que  callemos. 

DOS  A  MARU. 

Es  verdad.  ¿Don  MauolilOf 
traéis  la  flauta? 

D.  UAnOLlTO. 

A  vuestro  obsequio 
la  traigo. 

do5Ia  haría. 
Tocad  un  poco 
para  que  nos  alegremos. 
(^Toca  algo^  y  se  impacienta  de  verlos 
hablarJ) 

D.  maholito. 
¿Qué  le  ba  parecido  á  usted 
este  minuet? 

DOSa  MARÍA. 

¡Es  muy  bueno! 

D.  MAAOLITO. 

Pues  vaya  otro. 

{aparte.)  «¡Ifo  está  mala 
»la  Gesta,  estar  yo  perdiendo 
»mi  aire  en  hacer  el  son 
»para  que  se  huelguen  ellos!» 
(Fuelve  d  tocar  y  se  para.) 

DOIf  A  MARÍA . 

¿Por  qué  cesáis? 

D.  HANOLrrO. 

Porque  se 
me  turba  el  entendimiento. 
oo5rA  haría. 
Pues  id  á  coger  el  aire» 
y  de  camino  traednos 
unos  pasteles. 

D.  BfálOOLITO. 

Ahora 
no  os  pueden  hacer  provecho. 

DOÑA  MARÍA. 

¡Eso  no  es  de  vuestra  cuenta: 
marchad  al  punto  á  traerlos! 

D.  MAIfOUTO. 

¡Traer,  traer,  sin  saber 
si  un  hombre  tiene  dinero! 
Con  las  mugeres  se  asciende 
aprisa,  no  bien  le  han  hecho 
á  un  hombre  su  gentil-hombref 
ya  le  hacen  tesorero. 
Si  encontrase  yo  un  amigo 
que  me  preste  un  par  de  pesos! 
(^a  mirando.) 


SVtlkV. 

¡A  este  pobre  vergonzante! 

D.  MANOUTO. 

¡Uabeis  llegado  á  buen  puerto! 
(peuan  ios  ciegos, ^ 

D.  MIGOIiAe. 

¿SeSoras,  queréis  un  rato 
de  mdsica?  digo,  ¿ciegos? 

GIB«06. 

¿Quién  llama? 

DONA  ANA. 

¿Qué  tonadiUaa 
saben  bien? 

CIBGO  1.* 

La  del  arriero 
gigantones,  los  timbales. 
Pregunten,  que  hartas  sabemos» 

DOñA'AIlA. 

¿Y  seguidülaB?. 

JÜAH. 

(Miiy  guapas! 
Vaya,  estas  que  son  del  tiempo. 
(Tocan  seguidillas  los  císfos,  y  se  i 
€u:a¿fando  con  el  mimiel.) 

ABRIIi. 

¿Chic,  que  á  donat  el  aefior? 

PAOS. 

Mira  si  es  peseta,  ciego. 

DOÑA  JOAQUniA. 

¡Los  ciegos  poco  han  cantado! 

D.  BLAS. 

Si  queréis  que  los  Uameraos 
al  instante.... 

DOÑA  joaqciha. 

No  señor. 

DOÑA  LIBRADA. 

Aquí  en  el  corro  tenemos 
quien  si  quisiera  cantar, 
canta  mucho  mejor  que  ellos. 

D.  BLAS. 

¿Pues,  seSora,  para  cuando 
ha  criado  Dios  lo  bueno? 

DOÑA  JOAQUINA. 

Vaya,  canta  muy  piano 
algún  juguetillo  nuevo, 
pues  hace  mas  en  pedirio 
el  seOor,  que  tü  en  hacerlo. 

DOÑA  AGCSTIHA. 

Madre,  yo  sin  la  guitarra 
no  haré  cosa  de  provecho. 
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D.  BLAS. 

Poes  todo  86  compondrá. 
¿Ciegos?  siéntense  un  momento 
aquí*  y  presten  la  guitarra 
á  una  señora,  <jue  oiremos 
todos  cantar. 

CIB608. 

En  buena  hora. 

DONA   AGÜSTIIIA. 

Pues  que  atienda  asted  le  ruego. 

D05(a  JOAQriIfA. 

Ho  es  porque  es  mi  hija,  ¡mas  ya 
▼eré  usted  que  es  mucho  cuento! 
(Cania  seguidillas  nofiA  AcrsTiiiA.) 

D.  BLAS. 

¡Es  un  prodigio! 

ABRIL. 

¡Mülor, 
que  nosatres  com  hay  Deu! 
(^0  van,) 

Sale  D.  mahouto  con  un  pañuelo  de 
pasteles. 

i>.  MAifOLiTO.  (jéparte.) 
«iLa  hebilla  del  corbatin 
Ncn  cinco  reales  y  medio 
nqueda  empeSada.  ¡Qué  yo 
»no  escarmiente! »  Ño  hi¿ía  hechos 
mas  pasteles. 

DOÑA  había. 
¿Que  ordinarios? 
¡y  estin  fríos  como  un  hielo! 
marchad  en  una  carrera, 
y  decid  al  pastelero 
que  los  caliente:  ¡sois  hombre 
de  limitado  talento! 

D.  Dnco. 
¿I9o  Teis  que  pasteles  (ríos 
nos  pueden  dar  un  asiento? 

DOÜA  MARÍA. 

Ya  crei  que  estabais  de  vuelta. 

D.  MANOLITO. 

¡Si  de  esta  escapo  y  no  muero 
ya,  bien  sé  yo  que  mafiana 
voy  á  la  plaza,  me  meto 
en  un  cajón,  y  me  estoy 
toda  la  noche  durmiento! 

PAGE. 

¿Es  usted  correveydile? 

(rasa  ABTOXfio.) 


8ATICR0.  (Fijándose  en  d.  iiAifOLrro.} 
jHa  venido  ya  el  modelo 
de  los  gigantones? 

D.  Lris. 
¡Vaya, 
que  está  divertido  esto! 

GBTRVOis.  (Sale.) 
¡Avellanas  verdes! 

D.  l4lDR0. 

¿Wifia, 
hay  buen  despacho? 

GETRITDIS. 

¡Estupendo! 
¡arrímese  usted  y  verá 
si  le  despacho  bien  presto! 

D.  LUIS. 

Oyes,  ven  acá,  muchacha, 
siéntate  luego  aquí  en  medio, 
y  nos  dirás  cuatro  cosas. 

GBTBrDlS.  - 

¿Pues  no  saben  los  abuelos, 
que  ha  bajado  ya  la  drden 
para  recoger  los  viejos, 
á  las  ocho  en  el  verano 
y  á  las  seis  en  el  invierno? 
(Se  pasea.) 

D.  L17IS. 

¡Ah,  picarílla! 

D     FBDBO. 

¡Don  Luis, 
si  vierais  cuanto  me  alegro! 

OETRUDis.  (Píueando.) 
¡Tío  puede  andar  con  muleta 
el  tal,  y  está  presumiendo 
de  potro! 

D.  BLAS. 

Trae  avellanas: 
^tuerta  mia,  cómo  está  eso? 

GBTRCDIS. 

De  todo  hay:  ahí  quedan  todas. 

D.  BLAS. 

^Y  si  no  tengo  dinero 
para  pagarlas? 

GETRÜDIS^ 

Mo  importa. 

D.   BLAS. 

Pues  mafiana  nos  veremos. 

DOÑA   JOAQrinA. 

¡Ya  se  conoce  que  usted 
es  hombre  de  fundamento! 
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GBTRUD18. 

¿Si  lo  es?  ¡asi  fueran  todos! 
Con  esta  gente  comemos 
nosotras,  que  los  usías, 
como  no  los  atancemos, 
cuando  vienen  con  madamas, 
ni  saliva  gastan. 

D05rA  JOAQUniA. 

Quedo, 
aeüor,  muy  agradecida 
á  tanto  como  os  debemos. 

D.  LUIS. 

¿Don  Pedro,  os  parece  hora 
de  que  ya  nos  retiremos? 

D.  PBORO. 

Sí:  pero  os  quiero  decir 

en  un  instante,  que  habiendo 

observado  este  paraje, 

me  he  acordado  de  un  soneto, 

que  creo  que  viene  al  caso. 

n.  LUIS. 
Pues  decidle. 

D.  PEnao. 
Estad  atento. 

Del  verano  eq  la  plácida  estación 
es  el  Prado  paseo  de  alquiler, 
donde  cuesta  á  los  mas  breve  pla6er« 
la  fama,  la  salud  y  el  corazón. 

Adornada  entre  tanta  confusión, 
y  tarde  la  ocasión  se  deja  ver 
de  cualquiera  dejándose  coger: 
que  aquí  solo  no  es  calva  la  ocasión. 

Pretestará  que  van  á  refrescar, 
y  á  divertirse  con  mirar  y  oír, 
dando  mucho  al  discreto  que  pensar. 

¿Cómo  puede  un  parage  divertir, 
donde  pierden  los  hombres  por  mirar, 
y  las  mugeres  solo  por  venir? 


(Se  oye  todo  el  ifol^  iU  la  onftietU, 
piano  como  á  lat  k^or.} 

D.  LUIS. 

No  vá  muy  deacaiMBii» 

la  idea:  ¿mas  qué  es  aquello? 

D.   DIBGO. 

Sefiora,  esta  es  ya  aefial 
que  vá  á  eo^zar  el  feaUgo 
que  os  dije,  y... 

•  DOITA  lIAIirA. 

¿Qué  es? 

D.  DIB«0. 

8efioGÍoio 
decirlo,  si  vais  á  verlo. 

TODOS. 

jMüsíca!  ¡música! 

DOflAPBTBA. 

Vamos 
allá,  que  yo  no  la  pierdo. 

n.   DIBGO. 

Todos  los  que  quieran  ir, 
vengan  mis  pasos  siguiendo. 

TODOS. 

¿Y  qué  es? 

D.  Disao. 
Un  paso  cantado, 
y  baile  que  está  disf^aeslo 
en  un  salón,  cuyo  ornato 
representa  los  trofeos 
de  Hércules. 

TODOS. 

Todos  seguimos. 

D.  ificoiJka. 
Esperando  que  de  jFerros 
cometidos,  contra  toda 
la  idea  -de  nuestro  anhelo» 

TODOS. 

de  auditorio  tan  prudente 
indulto  mereceremos. 


FIN. 


Siü  (B<DIIISIDIIÜ  (BÜSSlü. 


PRIMERA  PARTB. 


PERSOMS. 


D.  BLAS,  marido  de 

DONA  MAMQVITA,  primú  dé 

DofiA  PAOLA,  muger  de 
D.  cosm. 

D.  siMBon,  fio  de  Mariquita. 
D.  FADmQVBy  americano. 
DO?ÍA  EUBKAt  madre  de 

DOMA  PEPITA. 
LOPITO.        )  ^ 
CORNELIO.  /     ^ 

do?Ia  Mi  ata,  amiga  de 


D.  JACINTO,  oficial  de  infantería, 

d.  undo,  adate. 

D.  CLB0FA8,  alfogodo. 

D.  CUBTO.  J 

siMOii,  escriinente  de  don  Blas. 

GERTRUDIS. 
MANIELA. 
LABIBBRTA. 
VICENTA. 

RAFAEL,  criado. 


Criadas. 


La  cKena  es  en  Madrid  en  la  calle  de  la  Comadre. 


Salen  las  señoras  gbrtruais,.  ticbbta 
y  MANUELA  cantando  y  bailando 
con  LOPITO  y  bafael  en  traje  de  cria- 
das y  pajes  de  casa  particular.  Can- 
tan y  bailan  seguidillas^  y  después 
sale  D.  BLAS  en  bata  y  gorro ,  enfa- 
dado. 

D.  BLAS.       . 

¡Mnchachts!  ¡muehachasl  ¡bigr 
semejante  desTerguenzal 
¿DO  oís  que  llamo? 

LOPITO. 

¡SeSpfÍ! 
como  estábamos  de  fiesta  . 
no  looimos.  ,   ^        »'    . 


D.  BLAS. 

¡Ta  se  Té! 
¡á  fé,  á  fé,  que  si  no  fuera 
por  evitar  esta  noche 
con  vuestra  ama  una  pendencia^ 
á  puntapiés  iríais  todos 
rodando  por  la  escalera^ 

LASTRES. 

¡De  modo,  sefior...! 

D.  BLAS. 

¿EIbmnío 
le  conocen  ellos  j  ellasf 
Saben  que  estoy  trabajando 
cosas  graves  y  depriesa 
estos  dias,  y  se  ponen 
¿  romperme  la  cabeza? 
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¿y  á  qaé  viene  ahora  este  baile? 
¿Ifo  tienen  la  noche  entera 
paraholgane? 

MANUELA. 

Es  que,  señor, 
como  esti  la  tarde  fresca, 
para  calentar  los  píes 
quisimos  dar  cuatro  Tueltas. 

D.    BLAS. 

¿Pues  no  tienen  un  brasero 
bien  grande  en  esotra  pieza? 
¡Métaíilos  entre  el  rescoldo 
verán  cdmo  se  calientan! 

GBRTRUOIS. 

Eso  es  quemane. 

o.    BLAS. 

También 
muchos  bailando  se  queman. 
¿Y  la  nifia  dónde  está? 

GBRTRUOIS. 

Estudiando  las  piruetas 

de  un  baile  que  han  de  haeer  luego 

con  Juanito,  con  la  Pepa, 

y  el  paje  de  vuestra  prima, 

que  es  el  que  todo  lo  enreda. 

n.    BLAS. 

¿T  quién  lo  ha  mandado? 

BAFABL. 

Mi  ama, 
ya  que  no  disteis  licencia 
para  tener  baile  en  forma 
cuando  sus  afios  celebra. 

D.  BLAS. 

¿^a  celebrar  sus  afios? 
¡calla ,  tonto,  no  lo  creas! 
Por  eso  yo  no  he  querido 
que  haya  baile  ni  merienda. 

MANUELA. 

Gallad ,  que  parece  que  oigo 
mido  por  las  escaleras. 

LOprro. 
Las  señoras  son  sin  duda: 
voy  corriendo  á  abrir  la  puerta. 

D.  BLAS. 

¿Con  que  al  fin,  ello  hay  visita 
esta  noche? 

mahubla. 
Doña  Elena, 
y  la  prima  de  mi  ama 
no  mas. 


D.    BLAS. 

{Qué  p«r  de  cabezas! 

¡solo  la  de  mi  muger 

las  puede  hacer  competencia! 

Salen  de  óaias^  can  áasquiñei  y  maiif»- 

tías  DO^á.  MABIQUrrA,    DO^A    PAULA, 
OOÍIa  BLBBA,  y  DOJiA  MIFtTA  no  «Mf 

<iecente. 

DOStA  MABIQITITA. 

Entrad,  hijas:  arrimad 
sillas,  que  venimos  muertas. 

D.  BLAS. 

¡Ellas  resucitarán 

á  costa  de  mi  despensa! 

nOÑA  BUBIf  A. 

Señor  don  Blas,  buenas  noches 

DOSa  PAritA. 

Señor  primo,  á  la  obediencia. 

D.  BIULS. 

A  los  pies  de  ustedes  sii 
adiós,  señora  parienta. 

DOÜA  MARIQUITA. 

Dios  te  guarde. 

D.  BLAS. 

De  tá  nanea 

hallo  agrado  en  las  respoestas. 
non  A  MABiQvrrA. 

El  modo  de  conseguiíias 
es  conforme  al  merecerlas. 

D.  BLAS. 

¡Victor,  y  vanse! 

DOÑA  MARIQCrTA. 

¿No  hay  luces 
que  sacar  aqni? 

D.  BLAS. 

A  la  vela 
lo  tienen  todo,  muger; 
no  te  indispongas  la  flema. 

nOÑA  MARIQDrrA. 

Ea,  déjanos  en  paz,  y  calla. 

D.  BLAS. 

^Qué  buena  yerba  has  pisado^ 
Se  conoce  estás  contenta. 

DOÑA   BLBlfA. 

En  parte,  si  no  lo  viene, 
tiene  razón,  que  es  violencia 
en  el  dia  de  sus  afios 
no  permitirla  que  tenga 
diversión  á  sus  amigas. 
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:    D.  BLAS. 

Como  dirertiree  quieran 
ellas  con  ellas,  que  avise 
para  que  mañana  vengan. 

D05rA  BI.BlfA. 

¡Cierto  que  estaría  lucida 
una  función  solo  de  hembras! 

D.  BLAS. 

¡Tío  ludrían  tanto,  pero 
tampoco  se  oscurecieran! 

DOÑA  PAULA. 

¡Jesús,  primo,,  qué  machaca 
estáis  con  vuestras  sentencias ^ 

DOÑA  HARiQVrrA. 

¡Mi  paciencia  solamente, 
sufriría  sus  simplezas! 

D.  BLAS. 

Yo  no  quiero  sufrir  otras, 
porque  no  tengo  paciencia. 

DOÑA  PAVLA. 

Eso  no  es  lo  mas:  lo  que 
escandaliza  á  cualquiera 
es  no  tener  libertad 
para  si  á  un  amigo  encuentra 
permitir  que  la  acompañe, 
y  precisarla  á  que  sean 
sus  cortejos  sos  amigas 
la  tarde  que  se  pasea. 

D.  BLAS. 

¿r^o  tiene  aqui  mi  escribiente, 
y  un  page  de  legua  y  media 
que  la  sirvan  y  acompañen? 

DOÑA  MARIQUITA. 

Para  los  dias  de  fiesta 
que  voy  á  misa,  no  hay  duda; 
¿mas  qué  dama  se  presenta 
con  un  page  en  un  paseo? 

DOÑA  PAULA. 

¡Vaya,  no  hay  que  darle  vueltas, 
sois  ridiculo  y  (¿loso! 

D.  BLAS. 

¡Señores,  es  fuerte  tema 
que  ha  de  ser  malo  un  nurido 
porque  no  quiere  ser...!  Lleva 
luz  al  despacho,  Simón, 
que  el  correo  nos  espera. 
¡Estos  correos  del  viernes, 
hiñes  y  martes  me  apestan! 
¡Los  del  sábado,  del  jueves 
y  miércoles  me  revientan!  (Fase,) 


smoii. 
Vamos  á  remar  tres  horas,  {f^ate.) 

DOÑA  PAULA. 

¿lio  le  veis  qué  paso  lleva? 

DOÑA  MARIQUITA. 

Eso  hace  siempre  en  hablando 
de  cosas  que  no  le  sientan. 
¿Muchachas,  estas  basquinas, 

(Salen  las  criadas,) 
por  qué  os  marcháis  allá  fuera 
sin  quitarlas? 

MAIfl'BLA. 

¡Gomo  ustedes 
no  dijeron  nada!.. 

DOÑA    MARIQUrrA. 

¡Pepa! 
¿por  qué  tü  no  te  la  quitas? 

DOÑA  PBPrrA. 

Como  salimos  depriesa 
se  me  olvidé  el  delantal. 

DOÑA  MARIQUrrA. 

Tráele  uno  mió,  Manuela. 

DOÑA  PBPfFA. 

Ho  se  canse  usted,  que  tengo 
gusto  en  dejármela  puesta.  • 

DOÑA    BLBNA    (jéftarte    d    DOÑA    MARI< 

QUITA.) 

Ho  todo  en  público  puede 

decirse:  la  resistencia, 

amiguita,  solo  es  por 

que  no  trae  debajo  de  ella 

sino  es  un  zagalejito. 

¿Qué  se  ha  de  hacer?  la  pobreza 

no  es  deshonra. 

DOÑA  MARIQUfTA. 

Ifo  por  cierto. 
(Siéntanse.) 
DOÑA  paula; 
Volviendo  á  nuestra  primera 
conversación,  ciertamente, 
queridas,  es  friolera 
que  nos  estemos  tan  solas* 
porque  la  desgracia  nuestra 
apenas  habrá  en  Madrid 
cuatro  damas  que  la  tengan. 

DOÑA  MARIQUITA. 

¡Qué  quieres!  con  mi  marido 
he  hecho  cuantas  diligencias 
son  posibles;  pero  nd  hay 
forma  de  entrarle  en  carrera. 


Tomo  L 
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D05ÍÁ  BLBNA. 

Pues  el  mío  no  le  melé 
jamás  en  quién  sale  y  entra 
en  casa ,  y  eso  que  ha  entrado 
gente  aie^rre,  cuando  yo  era 
mas  linda  que  ahora,  y  teníamos 
de  sobra  las  conTeniencias. 

D05ÍA  I»BP1TA. 

Por  eso  ahora  pasan  diaA 
sin  llamar  nadie  á  la  puerta. 

D0?ÍA  VAÜLA. 

Algún  dia  llamarán. 

DOffA  BIERA. 

Yo  por  mi  no  lo  sintiera, 
pero  por  la  chica,  sí; 
porque  si  nunca  comercia 
'  con  las  gentes,  ella  es  corla, 
y  todos  creerán  que  es  necia. 

D05rA  PAILA. 

Muger,  ahora  que  me  acuerdo 
por  ser  la  propia  materíav 
¿tu  vecina  la  de  arriba, 
que  estaba  tan  recoleta 
antes,  y  nada  sobrada, 
ha  tenido  alguna  herencia? 
¿d  qué  arbitrio  ha  discurrido 
para  estar  tan  opulenta 
y  tan  rodeada  de  obsequios? 

D05rA   MABIQCITA. 

Desde  las  carnestolendas, 
que  le  did  gana  de  hacer 
en  su  casa  una  comedia: 
aunque  la  tal  fue  muy  mata» 
no  lo  fue  la  concurrencia, 
pues  le  quedó  una  tertulia 
que  la  sirve  y  la  festeja 
en  forma,  y  lo  mejor  es 
que  todas  las  noches  juegan; 
quien  pierde  el  dinero,  pierde, 
y  la  que  lo  gana  es  ella; 
con  que  vive  divertida, 
y  no  le  faltan  pesetas. 

D05ÍA  BLEPIA. 

¡Cierto  que  algunas  mugeres 
tienen  unas  ocurrencia5 
felices!  ¡vea  usted  un  arbitrio 
honrado  y  sin  contingencia! 

D05ÍA  PAt'I«A. 

Arbitrio  es  que  con  ventaja 
usurpársele  pudiera. 
Mo  hablo  por  mí;  pero  tü 


cantas  bien  y  representa : 
yo  supliré  algo:  tal  eoalf 
tenemos  á  nuestra  Pepe» 
que  canta  y  baila.... 

DOSÍA  SUMA.. 

Todo  es 
merced  que  usted  quiere  hacerla. 

DOÑA   FACUk. 

Con  que  como  la  en^rendanoa, 
creo  que  salgamos  con  ella. 

D05ÍA   HABIQriTA. 

Todo  eso  es  un  disparate: 
lo  primero  tü  no  cuentas 
con  hombres,  y  lo  segundo, 
¿quién  á  locarle  esta  teda 
80  alroverá  á  mi  marido? 

noxA  pavía. 
A  la  réplica  primera 
respondo,  que  en  couTÍdando 
á  tu  vecina ,  y  sea  buena 
ó  mala,  darla  un  papel 
que  no  desluzca  la  fiesta... 

DONA  UABlQOrrA. 

No,  que  es  ütil. 

DOBtA  PAüUk. 

¡Paes  m^or! 
preciso  es;  baje  con  ella 
8U  tertulia,  y  de  ellos,  muchos 
eiitraráu  por  complacerla . 

DOÑA  if ARIQriTA. 

o  (¡uizá  por  complacemos, 
que  al  fin  no  somos  tan  feas» 
(jue  no  viniesen  gustosos 
como  ucencia  tuvieran. 

DO?rA  PAC7IJL. 

Don  Blas  es  el  dedo  nudo 
que  tenemos. 

DOSÍA  BIfRA. 

Esa  emi^esa 

es  mía:  voy  á  embestirle. 

DONA  M ARIQliITA . 

^0,  por  Dios;  e-slate  quieta» 
que  para  eso  mejor  es, 
si  luego  ha  de  haber  pendencia, 
que  sea  por  algo.  ¡Lopilo! 

LOPiTO.  (i9afe.) 
¡Señora! 

no5tA  VARIQriTA. 

Toma  una  vela, 
y  súbele  á  la  vecina 
un  recado:  que  la  besan 
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•stas  seuoras  las  nuinofl, 
y  que  como  yo  la  niegati 
que  DOS  baje  á  aoompa&ar. 

D05ÍA  BLB.NA. 

Con  los  scnore 8. 

DOfCA  BfARlQüITA. 

Elena, 
por  Dios,  que  no  soy  costdf. 

DO^A  PEPITA. 

Y  no  era  mala  advertencia, 
por  si  alguno  no  ba  Tenido, 
que  baje  luego  que  renga. 

DO^A  PAULA. 

¡l^Iiren  ustedes  la  niña! 

D05a  BLEIfA. 

¡Oh!  ¡la  muchacha  no  es  lerda! 
¡Asi  tuviera  ella  bata, 
y  una  bonita  escofieta, 
como  sabe  la  hora  á  que 
se  ha  de  comer  la  merienda! 

DOÜA  MARIQUITA   úl  PAJé, 

Pues  hombre,  ya  lo  has  oído. 

LOprro. 
Ya  voyr  sefiora. 

D05rA  MARIQUITA. 

¡Manuela! 
MAMUBLA.  Saie. 
¿Señora? 

BOÜA  HABIQVITA. 

Ve,  y  dile  á  tu  amo, 
que  si  no  es  cosa  de  urgenoia 
en  lo  que  está,  venga  aqui, 
que  pronto  tendrá  licencia 
de  volverse. 

MAlftELA. 

Bien  está,  {rase.) 
GBRturDfs.  Sale. 

SeSoríta,  á  usted  la  esperan 

para  ensayar  el  bailete. 

ik>5Ia  maeio^ita. 

¿Y  bs  dos  chicos? 

GBRTRrniS. 

^0  entran 
como  están  vestidos,  porque 
nadie  hasta  luego  los  vea. 

DO?ÍA  PAULA. 

¿Pues  por  qué  no  vas,  Pepita? 

D05rA  PEPITA. 

Yo  haré  lo  que  madre  quiera. 

DOXA  BuniA. 
Vaya,  vé;  ¡pero  cuidado 


me  Damo,  con  la  modestia! 

{rase  PEpfTA  con  csRTAun».) 
UAiirfiíA.  Slzté. 
Dice  mi  amo,  que  ya  viene, 
señora;  y  que  de  fachenda 
con  el  lio,  y  el  indiano 
está. 

no5fA  PAULA. 

Con  tantas  agencias 
como  tiene  tu  marido, 
y  tantos  que  salen  y  entran 
en  tu  casa,  ¿cdmo  al  paso 
algunos  de  ellos  no  pescas? 
noSÍA  MARiQrrrA. 
Porque  tiene  prevenido 
que  entren  por  estotra  puerta. 

DOXA  PAULA. 

Lo  propio  sucedo  en  casa^ 

con  mi  viejo;  ¡mas  tan  hecha 

estoy  á  estarme  sólita, 

que  al  oir  un  golpe  en  la  puert» 

pienso  que  es  trueno,  y  me  asusto! 

D05rA  MARIQUrrA.     . 

¿Quién  te  paga  porque  mientas, 
si  todo  lo  que  no  tienes 
es  porque  no  puedes?  deja 
ahora  esas  hipocresías, 
y  vamos  á  nuestra  empresa. 

MAI^UBLA. 

Ya  sale  mi  amo.  (fase.) 

D05(A   MARIQUrrA. 

Bien  09 
podéis  tapar  las  orejas, 
luego  que  el  punto  se  toque, 
para  no  oir  la  respuesta. 

Solé  D.  BLAS  con  d.  faubique  y  o.  si- 
MEOiv,  esté  de  viejo,  y  aquel  bizarro. 

D.  BLAS. 

Hija,  al  señor  don  Fadrique 
dije  que  tenian  dispuesta 
cierta  función  los  muchachos, 
y  quiere  quedarse  á  verla. 

D.    FAURIQrB. 

Mi  mayor  satisfacción, 
seuora,  es  el  que  mereica 
ofreceros  mi  respeto. 

DOÑA  M ARiQurrA  d  don  Fadrique. 
Yo  soy  servidora  vuetlra. 
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DONA  BLElfA. 

¿Eñ  este  el  indiano? 

DOflA  MARIQUITA. 
Sí. 

doSta  rlbua. 
Yo  he  de  obsenrarle  si  aprieta 
de  en  caando  en  cuando  las  manos, 
ó  las  tiene  siempre  abiertas. 

DORA  PAULA,  (jipar U,) 
<«A  Nicolás  de  la  Calle 
«se  parece  ep  la  presencia.» 

DO?rA  MARIQUITA.^ 

tío,  beso  á  usted  las  manos. 
D.  siMBon.  Sale. 
Sefiora  sobrina,  sean 
estos  víspera  de  muchos 
que  cumpla  vuestra  belleza. 

DOÑA    MARIQUITA. 

Eso  se  sabe  y  se  calla. 

D.    FáDRIQUE. 

Pues  si  el  que  no  calla  yerra, 
sea  testigo  el  silencio 
de  lo  que  el  gusto  desea. 

DOÑA  ELENA.  . 

¡Mucho  sabe  este!  ¡también  sabrá 
guardar  su  moneda! 

D.   BLAS. 

¿Y  á  qué  me  llaman  ustedes? 

D.  FADRIQUB. 

Llegaos,  que  puede  que  sea 
para  cosa  reservada. 

D.   BLAS. 

¿Pues  acaso  pueden  estas 
guardar  silencio  en  su  vida? 

DOÑA  ELENA. 

No  es  cosa  que  no  se  pueda 
decir. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Aunque  te  lo  digan, 
hijo,  no  hagas  caso  de  ellas, 
que  ambas  están  delirando. 

D.    BLAS. 

Pero  sepamos  el  tema 
sobre  que  deliran. 

DOÑA  PAULA. 

Solo 
que  nos  des,  primo,  licencia 
para  hacer  las.  navidades 
una  comedia  casera 
aqui  para  los  amigos. 


D.  BLAS. 

¡No.  es  esa  mala  comedia! 

D.  SIMBOÍf  d  D.  BLAS. 

Tiene  mil  inconvenientes, 
Blasito,  no  condesciendas. 

DOÑA   ELENA. 

Y  debéis  agradecerlo; 
porque  haya  lodos  ó  llaéva, 
estáis  divertido  en  casa, 
sin  tener  que  ir  á  la  ageoa. 

D.  BLAS. 

¡Que  siempre  ha  de  estar  hablando 
en  chanza  esta  dona  Elena! 

DOÑA  BliBHA. 

Yo  muy  de  veras  lo  digo. 

D«    BLAS. 

Pues  también  yo,  muy  de  Teras 
responderé  que  no  quiero. 
¡Jü,  jü;  no  habrá  mala  gresca! 
¡comedia  casera!  ¡y  yo 
consentirla  y  sosteneria, 
y  aun  acomodar  la  gente 
me  mandarán!  ¡lo  que  estas 
caUan  cuando  están  entre  ellas» 
tiene  las  casas  perdidas! 

DOÑA    MARIQUITA. 

¡No  sabes  tü  lo  contenta 
que  estoy  de  que  las  desaires! 
lo  propio  antes  que  vimeras 
les  dije  yo  ce  por  be. 
¡Tienen  muchas  contingencias 
estas  funciones! 

D.   BLAS. 

¡Pues! 

DOÑA    MARIQUITA. 

Vienen 

rail  gastos  que  no  se  piensan 
detras  de  eUas. 

D.  BLAS. 

¿Y?...  adelante. 

DOÑA    MARIQUITA. 

Si  quieren  venir  á  verla 
muchos,  quedas  mal  con  todos. 

D.   BLAS. 

¡Pues! 

DOÑA  MARIQUITA. 

Y  la  casa  se  queda 
dcstniída... 

D.    BLAS. 

¡Pues! 
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nOrlA  MARIQriTA. 

De  modo 
que  quien  emprende  una  fiesta 
así,  estropea  amistades, 
ropa,  dinero  y  cabeza. 

D.  BLAS.  (Jparte.) 
«¿De  cuándo  acá  mi  muger 
«repara  lo  que  estropea?*» 

DOñk  MARIQriTA. 

Ahora,  que  tiene  que  aqui, 

entre  amigas  y  paríentas, 

donde  no  necesitamos 

mas  que  un  par  de  hombres  de  fuera» 

bien  pudiera  hacerse. 

D.    BLAS. 

,Y«f 

DO^A  MARIQürrA. 

Eligiendo  una  de  aquellas 
comedias  de  Calderón 
sin  teatro  ni  estrañeza 
de  vestidos... 

D.   BLAS. 

¡Ya! 

DOilA  MARIQUrrA. 

Cerrando 
á  pretensiones  la  puerta, 
no  siendo  de  confianza... 

D.  BLAS. 

¡Ya! 

doHa  nARiQvrrA. 
Quien  venir  pretendiera. 
Demás  de  esto,  aqui  no  había 
precisiones  de  meriendas: 
chocolate,  lo  hay  en  casa; 
con  que  solo  el  gasto  fuera 
de  azúcar  rosado  6  dulces, 
y  unas  roscas  ó  libretas. 

D.  BLAS.  (^Jparte.) 
«¡Ya,  ya,  su  cuenta  no  es  mala, 
«mas  no  le  saldrá  la  cuenta!» 

DOÜA  MABIQVrrA. 

¡Ya,  ya!  ¿tú  crees  que  jTo 
tengo  en  esto  alguna  prenda.^ 
pues  te  equivocas,  porque 
no  soy  yo  tan  majadera 
que  no  conozca  que  todo 
el  trabajo,  si  se  Uega 
á  ejecutar,  sobre  mi 
ha  de  recaer  por  fuerza: 
por  estas  solo  lo  hago.   - 


n.   BLAS. 

Yo  no  lo  haré,  ni  por  esas. 

DOIIa  ELENA  y  DOÑA    PAL? 

Pues  ya  estamos  empefiadas. 

D.  FAORIQÜB. 

¡Mucho  este  testigo  aprieta!  - 

D.  hIJíS, 

Ellas  aflojarán  luego 

sí  ven  que  no  las  contestan. 

LAS  TRES  SEÑORAS. 

La  comedia  se  ha  de  hacer. 

D.   BLAS. 

r^o  se  ha  de  hacer  la  comedia. 

LAS  TRES. 

¿Y  por  qué? 

D.  BLAS. 

Porque  no  quiero. 
¡Habrá  cosa  como  eUa! 

D.  FADRIQÜE. 

Vos,  seCor  don  Simeón, 

que  sois  hombre  á  quien  respeta, 

id,  templadle. 

D.  SIMEOlf. 

¡Sobrino, 
no  por  eso  to  eníVirezcas 
como  un  león! 

D.  BLAS. 

Mas  quiero  ser 
un  león  que  no  otra  fiera. 

Sale  la  DOÑA  marta  con  non  aqci- 
UKO,  petimetre;  d.  clbofás  de  li- 
cenciado; D.  clbto,  de  capa^  gran 
peluca  y  daston;  .d.  jaciuto,  de  ofi- 
cial; D.  UNDO,  de  abaie^  cortejándo- 
la todosy  y  D.  BLAS  se  asusta. 

DOÑA  mabta. 
Hija,  mas  es  noche  de 
diversión  que  de  pendencias: 
siento  entrar  en  este  lance. 

DOÑA  mariquita. 

Pues  siéntate,  y  no  lo  sientas, 
que  ha  sido  solo  cuestión 
sobre  cuatro  bagatelas. 

LOS  cinco. 
Sefioras,  siempre  rendidos. 

DOÑA   mariquita.  , 

Señores,  á  donde  quiera 
cada  uno. 
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DO.NA  MAHTA. 

D.  Jacinto, 
aquí  á  mi  mano  derecha, 
usted  á  este  lado,  y  los  tres 
aquí  á  mis  pies. 

DO?ÍA    MAUIQriTA. 

¿En  la  (ierra 
se  han  de  sentar? 

Dü?rA  MARTA. 

Sí,  hija  mia, 
con  eso  no  hay  competencia 
sobre  á  cuál  quiero  mas,  viendo 
que  á  todos  los  quiero  cerca. 

D.  BLAS. 

Tío,  señor  don  Fadriqu?, 
¿qué  va  que  esta  noche  mcsma 
es  la  fiesta? 

D.  SIlil£OI<f. 

¿En  qué  lo  fundas? 

D.   BLAS. 

¿Pues  usted  no  ve  cdmo  entran 
convidados.^ 

D.  FADRIQTK. 

Ko  es  posible 
que  sin  noticia  y  licencia 
de  usted  lo  hubiesen  dispuesto. 

D.  SIMEOK. 

r^i  era  razón. 

D.   BLAS. 

Si  lo  era: 
que  siempre  debo  ser  yo 
el  ultimo  que  lo  sepa. 

D05ÍA  MARTA . 

¡Qué  pellizco  ha  do  Uevarmo 
el  primero  que  se  mueva! 

LOS   GL^CO. 

^o  lo  tema  usted. 

D05ÍA  MARTA. 

Querida, 
disimula  la  llaneza, 
que  hasta  ahora  no  he  podiilo 
bajar  á  decirte  veas 
estos  y  oíros  muy  gustosa. 

DOffA  ELEKA. 

Diga  usted;  por  una  apuesta, 
mi  señora  doña  Marta. . . 

D.   BLAS. 

¡Según  los  que  la  rodean, 
es  la  Marta  de  los  pollos! 

D05ÍA  ELENA. 

1  Gastó  usted  mucho  en  la  fiesta 


que  tuvo  este  caruavalf 

D05íA    MARTA. 

¡Jesús!  ¡una  friolera! 
r^o  dando  de  refrescar 
sino  á  cómicos  y  orquesta* 
como  se  ha  puesto  en  estilo, 
es  muy  poco  lo  que  cueste. 
doSta  uabiquita. 
¡Vea  usted  si  digo  yo  bieo! 

DOXA    MARTA. 

¿Luego  ha  sido  la  contienda 
sobre  divertirse  en  eso? 

DONA  ELENA. 

Sí,  amiíra;  pero  no  entra 
don  Blas. 

D.  SOtEON. 

^i  tampoco  tienoa 
proporciones  para  hacerla. 

DO.NA    MARTA. 

¿Cómo  que  no?  si  yo  únro, 
tomaré  un  papel  cualquiera; 
y  entre  estos  señores  hay 
una  compañía  entera; 
hay  galanes,  hay  gracioso, 
hay  tramoyista,  poeta, 
carpintero,  guitarrista, 
sastre  y  apuntador. 

D.  BLAS. 

¡Lesnas! 
¡T^o  estraño  estéis  divertida 
con  compañía  tan  bella! 

OOSÍAMARTA. 

Y  mas  hay. 

D.   BI4AS. 

¡río  dudo  yo 
que  hay  mas  de  lo  que  se  cuenta! 

D05rA  MARTA. 

Que  ayer  tardo  recibí 
una  criada  estupenda 
para  cantar  tonadillas. 

DOXA    MARIQrJTA. 

¡\si  decirla  quisieras 
que  boj  ara,  porque  fuesr 
h  noche  menos  molesta! 

DO 51 A  MARTA. 

AI  punto:  don  Aquilino, 

vaya  usted,  y  diga  á  Lamberla 

que  baje. 

D.   AQlTIUxNO. 

Voy,  voy,  selora. 
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M¡Gomo  cuaje  la  couicdia, 
•«ha  (le  ser  la  ama  de  caat 
<«  mi  embeleso !  ••  (  f^ase, ) 

D.  LiNoa.  (/parle.) 
«¿Doua  £lena« 
«si  habrá  traído  á  su  bija?» 

D.  CLBTO.   (J parte,) 
««¡Qué  chusca  y  qué  petimetra 
es  la  prima  de  dou  Bla8!«« 

Sale  D.  GOSMB  con  capa  y  f^orro^  som^ 
brero  de  tres  picos  y  óaston. 

D.    C08MB. 

Tengan  ustedes  rauy  buenas 
noches.  * 

n05fA  PAULA. 

¿Gdmo  Tienes,  bijo? 

D.    CaSBfB. 

Para  servirte,  partenta. 

DOÜA  MARItí^^iTA. 

¿Pues,  primo,  de  dónde  bueno? 

D.    COSIIB. 

De  hacer  una  diligencia. 

DOJfA  MARIQUITA. 

Aqni  hay  un  asiento. 

9.   BLAS. 

ftlienie, 
que  no  hay  sino  polvareda. 

coRNELio,  áe  paje.    Sale. 
¿SeQora,  ha  mandado  usted 
que  bajase  la  Lamberla? 

DOÑA  IffAaTA. 

Sí:  ¿no  basta  que  lo  diga 
el  que  ha  subido  por  ella? 

GOBMELIO. 

Usté  al  bajar  me  mandó 
tener  con  la  casa  cuenta: 
la  casa  segura  está, 
porque  es  mucho  lo  que  pesa; 
con  que  defender  me  toca 
las  alhajas  que  hay  en  ella, 
para  entregarlas  al  duefio 
siempre  qu&me  pida  cuenta. 

]>05(A  MARTA. 

¡T(o  eres  td  muy  mala  alhaja! 
Vé,  y  dila  que  baje  apriesa. 

CORnELlO. 

Voy.  (rase.) 


DOSÍA  MARTA  d  1>.  CLBTO. 

i  Qué  serio  estáis,  don  Gleto! 
¿uo  os  gusta  la  concurrencia? 

D.   CLBTO. 

Mejor  estamos  arriba, 

y  estamos  con  mas  llaneza. 

D.    8IME02I. 

Blas,  por  mucho  que  te  insten 
en  la  función,  no  te  venzas, 
que  hay  muchos  inconvenientes. 

D.  FADRIQL'E. 

Guando  la  gente  es  atenta 
y  moderada,  no  le  hay. 

D.  BLASl 

¡Yo  estoy  como  en  una  prensa! 

Sale  la  lambrrta  agarrada  etoo.  aoi'i- 
LiMO,  y  coBüBLio  qué  traerá  el  velón 
apagado  en  la  mano. 

D.    AQUILINO. 

Aquí  tenéis  ya  esta  niña. 

DOflA    MARTA  á  COR^SUO. 

¿Y  á  qué  higas  tü  aqui,  bestia? 

C0R^BUO. 

A  alumbrar,  y  se  apagó 
el  velón  en  la  escalefa. 

(jiparte. ) 
(«¡Qué  tunda  me  hade  llevar 
>«nn  dia  este  don  Fachenda 
««si  vuelve  á  decuria).. » 

UOÑA  MARTA. 

Marcha^ 

CO]t^BUO   á  LAMBBRTA. 

Ya  me  voy:  no  le  detengas. 

,  D.  8IMBOBI.  (jáparU.) 
«(¡Qué  ojos  tiene  k  muébacba! 
««¡no  he  visto  mayor  viveza!»» 

ÜO^A   MARTA. 

¿Lamberta? 

LA3IBBRTA. 

^Qué  manda  usted' 

OOffA  MARTA. 

Estas  sefioras  se  empeuau 
para  que  te  haga  cantar 
alguna  cosa  ligera, 
para  oirte. 

LAMBBRTA. 

Yo  no  tengo 
mas  voluntad  que  la  vuestra, 
y  porque  quedéis  airosa 


'? 
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respondo  cod  la  obediencia.  (Canta.) 

TODOS. 

¡Viva! 

D.    SIHROff. 

¡Qué  gracia!  ¡sobrino, 
si  se  llega  á  hacer  la  pieza, 
DO  se  habrá  visto  en  Madrid 
jamás  función  conio  eUa! 

TODOS. 

Preciso  es  qae  consintáis. 

D.  BLAS. 

Yo  consentiré  si  entra 
mi  tio  don  Simeón; 
porque  si  el  diablo  se  snclla, 
como  suele,  en  los  ensayos, 
puedo  atarle. 

D.   SIBTEON. 

Porque  vean 
estas  damas  que  las  sirvo, 
vamos  á  elegir  comedia 

TODOS. 

¡Viva  el  tio! 

D.  BfiAS. 

Cepos  quedos; 
que  no  ha  de  haber  mas  merienda, 
que  agua  de  fregar,  azikar 
y  iHzcocho  de  ^eras, 

D.   FADRIQÜB. 

Usted  no  se  pare  en  éso, 
que  los  gastos  que  se  ofrezcan 
todos  de  mi  cuenta  corren. 

D.  SIMBON. 

¡Pues  bien  subirá  la  cuenta! 

DOÑA  eleua. 
¡El  indiano  ya  dio  lumbre! 

DONA  MARIQUITA. 

¡Ya  verás  tii  qué  menestra 
que  sale  de  todo  esto! 


D.  COSHB. 

Ya  que  ofrecerme  no  paeda 
á  hacer  papel,  por  mis  aüos, 
por  lo  que  ocurriere,  sepan 
que  toco  el  arpa,  el  tíoIíd 
y  la  chirimía. 

D.  BLAS. 

¡Ea! 
tio,  mi  casa  desde  hoy 
entrego  á  vuestra  pnideiiGia. 

*  D.  SIMBON. 

Todo  irá  bien:  ya  tü  sabes 
que  yo  no  aguanto  chufletas. 

{jiparte  mirando  d  uimbsbta. 
"¡Qué  ojillos  tiene!»» 

D.  AQüILIIfO.    - 

Señores, 

no  se  enfrie;  la  comedia 
y  los  papeles  se  elijan. 

TODOS. 

Por  nu  vaya  norabuena. 

MANVBLA  sale. 
Señora,  los  seiíoritos 
dicen  que  si  ustedes  entran 
á  beber,  que  necesitan 
ensayar  aqui  la  escena 
de  su  baile. 

D05rA  MABlQUrrA. 

Dicen  bien: 
seSores  á  estotra  pieza. 

D.    FADRIQUB. 

Y  aqui  se  suspende;  no 
se  le  da  fin,  á  esta  idea, 
pues  so  verá  en  lo  que  para 
concluida  la  primera. 

TODOS. 

Esperando  que  el  saínete 
vuestras  piedades  merezca. 


FIN. 


\ 


Há  (BiDmiSIDIIÜ  (B^iSSlü. 


SEGUNDA  PARTE. 


PERS0I9AS. 


D.  BLAS,  marido  de 

OO^A  MAsf QUITA. 

vil  A  NiBÍA,  m  hiia. 
DOÑA  FADLA,  mitger  de 

D.  COSMB. 

D.  siMBOH,  tio  de  Mariquita, 
D.  FADRiQrB,  americano  SU  amigo, 
DOÑA  BLEif A,  modrs  de 

DOÑA  PBPITAv  y 
VV  HIÑO. 

DOÑA  MARTA,  amiga  de 

D.  JAGllITO,  COptlÜM. 


D.  unou,  aóafe. 

D.  cuBOFAS,  abogado, 

«.  AQÜIL.»0  y\p^^,„^ 

D.  cuero.        I 

D.  DIEGO,  VlÚsicO. 
GERTRUDIS.  \ 

M ah ubi*a .    \  Criadas. 

LAMBBETA.  )  . 

corubcio.  j    ^ 

PEDRO,  lacayo, 

Farios  criados  que  no  hablan. 


Empieza  en  la  jadiada  con  una  puerta  como  de  calle,  y  salen  por  el  tablado 
coRNELio,  de  capote,  trayendo  debajo  un  bulto  grande,  y  d.  bi.as,  de  paisano^ 
por  la  puerta,  poniéndose  et  éipadin,  sin  abotonar  la  casaca,  furioso,  y  5e 
tropiezan  al  entrar  uno,  y  saliir  otro,  cuando  se  indica. 


•m»  1»      >L« 


coéiiblio. 
¡Solo  le  faltaba  á  vn  pobte 
page,  celoso  y  bambríento, 
que  después  de  tantas  Mmb, 
como  todo  el  afio  entero 
suple  á  su  ama,  le  bidefa 
suplir  al  esportÓlero! 
La  culpa  tiene  de  todo 
mi  tio  el  fraile,  que  me  ba  puesto 
á  servir  en  una  casa 
de  titiritaina,  y  auti  esto 
como  me  quisiera  mas  . 
Lamberta,  fuera  Ib  menos; '    * 


■^  > 


pero  esta  comedia  á  todoai, 
el  juicio  les  ba  revuelto. 

D.  BLAS.  Sale, 
Aunque  mé  vista  en  la  calle 
tengo  de  salir  buyendo 
de  mi  casa. 

(d.  BLAS  tropieza  con  cornblio.) 
corubuo. 

¿Usted  no  ré 
como  sale? 

D.  BLAS. 

Majadero,' 
¿no  miraras  como  entras? 
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CORRBLIO. 

Perdone  usted,  caballero, 
que  con  el  llanto  no  sé 
donde  voy,  ni  lo  que  veo. 

D.    BLAS. 

¿ComcHo? 

CORNBLIO. 

¿Seuor  don  Blas? 

D.  BLAS. 

¿Qué  es  eso? 

CORNBLIO. 

¿Qué  ba  de  ser  esto? 
ser  page  de  mi  ama,  y  ser 
lacayo  de  sus  cortejos. 

D.    BLAS. 

¿Pues,  qud  carpa  es  esa? 

CORNBLIO. 

Esta 
f  s  la  capa  de  don  Gleto. 

D.    BLAS. 

¿Cuál  era  de  aquellos  cinco 
de  la  otra  noche? 

CORKBLIO. 

El  mas  viejo, 
y  al  que  mas  quiere  mi  ama. 

D.   BLASt     •• 

¡No  08  la  niTia  boba  en  eso! 

CfORNEUO. 

¿Pop  qué? 

D.    BLAS. 

Porque  en  los  muchachos 
es  la  inclinación  un  viento, 
que  hoy  es  solano,  y  mañana 
d  está  al  poniente,  ó  es  cierzof 
pero  los  viejos  son  tierra 
firme,  que  el  mal  tratamiento 
de  la  mano  que  los  hiere 
los  cultiva  mas,  y  el  dueuo 
asegura  en  tiempo  el  Cruto, 
y  le  cojo  antes  de  tiempo. 

CORNELIO. 

¿Señor  don  Bl^s,  de  que  libro 
ha  sacado  usted  ese  testo? 

D.   BLAS. 

Del  teatro  de  la  vida 
humana,  que  os  donde  leo. 

GORKíELIO* 

Pues  muchos  dicen  que  usted 
lio  entiende  los  libros. 

n.  BLAS. 

I^cciOv 


la  mala  voluntad  nuoca 
concede  el  enteudimiento; 
¿pero  qaé  imt>orta9  oi  qué 
valen  dichos,  dondoJiay  hechos? 
Adiós  hijo,  y  déte  Dios 
la  paciencia  que  deseo 
para  mi. 

CORUBLIO. 

¿Pues  dónde  vá 
usted  con  tal  desafuero? 

D.    BLAS. 

A  ahorcarme. 

C0RIIEI.IO. 

¿Y  qué  es  de  la  soga? 

D.  BLAS. 

Es  verdad;  pero  venenos 
hay,  si  faltan  cordeles. 

COKIIBUO. 

¡I9o  hay  otra  cosa  en  el  j^néhlo! 
beba  usted  bien  leche  helada^ 
coma  un  plato  de  pimientot 
en  vinagre,  y  á  las  diez 
de  la  noche  está  usted  sraefti}. 

D.  BlAtf. 

No  lo  creast  mi  sniger 

las  mas  tardes  suele  hacerlo 

y  está  cada  dia  mas  gorda. 

CORHBLiO. 

Pues  bien:  seguid  el  cgemiilo 
y  engordareis. 

D.    BLAS.. 

INo  es  posible: 

¡ay  amigo,  que  yo  tengo 
un  gusano  que  me  roe 
por  afuera  y  por  adentro! 

CORRELIO. 

¿Qué  gusano  es? 

D.  BfJlS. 

Mimoger. 

GOmiBLIO. 

¡Sois  un  pobre  cahalloro! 

D.  BLAS.    . 

¿Cómo  que  pobre? 

CORMBUO. 

Yo  digo 
pobre  de  conocimiento. 

D.   BLAS. 

¡Pues  tengo  en  este  logar 
muchos  pobres  compafieros! 

CORRBLID. 

PÍO  lo  dudo:  ¡U  mugar! 
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la  muger  es  como  d  pcrrot 
que  en  dándole  |>alos  solo, 
basca  amo  de  mejor  genioy 
en  dándole  solo  pan, 
se  envicia  y  quiere  bureo, 
y  dándole  pan  y  palos* 
toma  ley  y  se  eíitá  quieto, 

p.   BLAS. 

Eso  es  verdad  ;  ¡pero  ay  b^ol 
¡tiene  un  genio  tan  travieso 
mi  mugcr! . .  ¡si  tü  supieras . 
lo  que  me  pasa  ahora  meemo! 

GORRELIO» 

Diga  usted,  que  puede  ser 
que  se  remedie. 

o.  BLAS, 

Es  que  temo 
que  venga  alguno  y  nos  oiga, 
ó  nos  vea  juntos. 

C0ft?IEtIO. 

Meternos  * 
en  este  portal. 

D.   BLAS. 

Ilay  luz, 
y  se  sabrá  cuanto  hablemos. 

GORNELIO. 

¡Por  cierto,  estraua  apreosiou! 

D.    BLAS. 

Vamos  con  tiento,  Gomelio, 
que  yo  s<S  que  muchas  cosas, 
que  se  dicen  en  secreto, 
aunque  sin  luz 'so  hayan  dichi^  i, 
aunque  á  oscuras  se  hayan  hecho, 
con  un  sigilo  notable,         * 
al  cabo  se  han  descubierto: 
¡ved  donde  hay  las  si  qnedsrá  ' 
mas  arriesgado  el  secretoü 
Vamos  al  portal  de  enfrente, 
que  está  oscuro  y  huele  á4|ucso. 

connELio. 
Aqní  seguros  estamos: 
desabroche  usted  el  pecho. 

B.  BLAS> 

Ya  sabes  como  Pslillas, 
dictd  en  mi  casa  el  enredo 
para  hacer  una  comedía..  • 

OOIUIBUO. 

Yo  diera  por  no  saberlo 
el  salario  de  tres  meses.    • 
poco  ó  mucho:  ¡^rreaiego 
de  la  comedia,  j  de  qnieA 
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tuvo  tan  mal  pensamiento! 

o.  BLAS. 

¿Pues  tú  por  ella  qué  pierdes? 

CORBBUO. 

iAy,  sefior  don  Blas,  que  temo 
que  usted  no  lo  sabe  todo! 

D.    BLAS. 

¡Si  hay  mas  de  lo  (fie  yo  creo 
mucho  habrá! 

rORNBLlO. 

Y  habrá  muchisioiOy 
si  no  se  pon»  remedio. 

D.  IlLAS. 

Pues,  hijo,  si  has  de  mttarmet 
que  no  sea  con  misterios, 
sino  dame  un  trabucazo, 
y  me  ahorro  del  veneno. 
¿Qué  es,  Gomelio,  lo  q\ie  hsy? 

COABBLIO. 

Hay  broma. 

D.  BLAS, 

Yo  no  la  entiendo  f 
¡Pero  como  soy  crisliano 
y  casado,  me  da  miedo! 
Defineme  que  es  la  broma. 

GOBMBLIO. 

Un  animal  imperfecto, 
que  la  diversión  produce, 
alimenta  qoq  su  pecho 
descuidos  y  conñanzas, 
tiene  por  casa  en  creciendo 
al  apetito,  no.  aprende 
ley  ni  ciencia,  solo  atento 
á  su  voluntad,  de  modo 
que  es  su  mejor  paradero 
escándalo,  y  la^  mas  veces 
es  ruina  sin  escarmiento. 

Q.  ULAS. 

¿Hombre,  y  tengo  yo  ea  casa 
un  animal  tan  horrendo? 

COBIUUUO. 

Si  señor. 

D,  BLAS. 

Ko  puede  ser, 
o  allí  no  hará  esos  efectos, 
que  el  tio  don  Simeón 
.nabrá  tirarle  del  freno. 

COBXIKUOi 

¿Don  Simeón?  ¡no  hay  alii.oiro 
que  procure  mas  el  cebo 
de  la  mala  bestia! 
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'      D.  BLAS. 

¿Cómo? 

CORNBUO. 

Ea  lugar  de  reprenderio, 
á  todos  los  mete  en  danza 
por  hacer  su  contratiempo. 

D.  BLAS. 

¿Mi  lio?  no  puede  Ser: 
vos  sois  un  gran  embustero. 

COBIfBIJO. 

¿Yo  mentir?  ¿sabéis,  don  Blas, 
que  soy  por  el  lado  izquierdo 
montafiés,  y  vizcaino 
por  el  costado  derecho, 
asturiano  por  detras, 
y  por  delante  gallego? 
¡Por  vida  de  don  Pelayo 
y  el  rey  Alfonso  el  onceno, 
que  sino  queréis,  arrastra 
os  he  de  llevar  á  verlo! 

D.  BLAS. 

Yo  de  buena  gana  iría; 
poro  si  ven  que  yo  entro, 
harán  la  gala  ensogada 
todos. 

CORTIBLIO. 

Yo  buscaré  medio 
do  haceros  ver  mi  verdad; 
pero  decid,  ¿Por  qné  huyendo 
os  saléis  de  vuestra  casa? 

D.   BLAS. 

Porque  después  que  me  han  puesto 

á  porrazos  esta  tarde     * 

la  cabeza  como  un  templo 

para  armar  el  tabladOlo, 

y  me  han  sacado  doscientos 

reales  para  merendar, 

todos  de  común  acuerdo 

me  querían  hacer  coser 

y  ayudar  al  carpintero. 

GORNBLIO. 

Señor  don  Blas,  eso  ha  sido 

solo  buscar  un  pretcsto 

para  que  os  quitéis  de  encima. 

D.  BLAS. 

Puede  ser,  mas  no  lo  creo. 

CORNSLIO. 

Pues  id  á  dar  una  Tuelta 
por  ahí,  y  de  aquí  á  nn  momento 
volved,  que  yo  me  pondré 
á  la  puerta,  y  sin  el  riesgo 


de  que  os  veab,  entrareis, 
y  oculto,  como  yo  pienso, 
veréis  lo  que  anda,  y  si  yo 
digo  la  verdad  6  miento. 

D.  BULS. 

Pues  bien,  en  eso  quedamos; 
pero  aguarda,  ¿quién  son  estos? 

CORRBUO. 

£1  escolar,  y  el  soldado. 

D.  nuís. 
{Valiente  par  de  sojetos! 

OORNBUO. 

Si  usted  cree  que  son  cobardes, 
descuídese  usted  con  ettos: 
yo  me  entro  antes  que  noe  veant 
seOor  don  Blas,  hasta  In^o. 

Satén  d.  cleofas  y  d.  jacuito,  y  át- 
lanU  PBOB0,<íe  íacayo ,  oon  hadia^  y 
al  entrar  por  la  pueria^  dice : 

D^  CLBOFA8. 

¿A  qué  hora  parece  á  usted 
que  mande  volver  á  Pedro? 

D.  JA<m«TO. 

Entre  once  y  doce. 

D.  GLBOFA8. 

Ya  lo  oyes: 

y  tráeme  si  llueve  recio 
los  guantes,  y  el  quitasol. 

D.   J ACUITO. 

Vamos. 

D.  CLBOFAS. 

Vaya  usted  primero. 

D.  J AGÜITO. 

Vaya. 

n.  I3JC0PAS. 

Vaya. 

D.   JAGIlfTO. 

Entrad. 

D.   CLEOFAS. 

Entrad. 
(jSe  entran  junios.) 

D.  BLAS. 

¡Escusados  cumphmientoa 
entre  dos,  que  si  no  son 
parientes,  son  compafieros! 

PBDRO  d  D.  BLAS. 

¿Sabe  usted  que  hora  es? 


D.  BLAS. 

No,  amigo. 

PBORO. 

¿No  tiene  relox? 

D.  BLAS. 

Le  tengo; 
pero  se  qneda  en  mi  casa 
el  relox  muy  descompuesto, 
aunqae  yo  le  arreglaré 
de  modo...  ¡ya  lo  veremos! 

(fase.) 

Se  descubre  la  sala  de  casa  de  d.  blas, 
y  al  frente  estarán  los  criados  en  es^ 
caleras^  como  colgando  el  teatro  que 
se  figuraré^  y  d.  Aai^iuifo  aeogo^ 
liando  una  cortina:  d  un  lado  habrá 
una  mesita^  con  luz^  y  sentados  junto 
d  ella  D.  LiRpo,  de  adate,  do5ía  paula 
y  maticbla  cosiendo,  al  otro  lado 
una  mesa  con  luz,  y  d  ella  doña  ma- 
RiQriTA,  y  otras  con  d.  diego,  con  el 
violin,  y  el  guitarrista  pasando  mú- 
sica  á  cuatro,  y  d.  simbou  dando  ros- 
quillas á  la  chica. 

A  coro  con  orquesta. 
Vengan  los  galanes 
á  elegir  damas  etc. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Ese  cuatro  ya  se  sabe 
bastante  bien,  descansemos. 

D.  AQDlLIIfO. 

Esa  cortina  mas  alta, 
cuanto  tropiezo  en  el  suelo: 
i  bien  está  asi!  este  abanico 
prendido  de  los  estremo's 
se  ba  de  colocar  arriba: 
¿esa  cortina  de  enmedio 
cuándo  acaba  de  coserse? 

{jé  ^PÑA  PAULA.) 
^  D.  LIKDO. 

Poco  á  poco  se  Yá  lejos. 

.  DOÑA  PAULA. 

¡Es  corto  sastre  el  abate! 

D.  LUIDO. 

Según  la  obra  que  tenga 
entre  manos,  sefioríta. 

D.  DIBOO.  , 

¿Y  las  seguidillas? 
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DOÑA  MABIQUrrA. 

Luego 
las  pasaré,  si  yiene  alguien 
para  ver  si  hacen  efecto; 
por  ahora  vayanse  ustedes 
á  lo  que  hay  que  hacer  adentro. 

6BBTBUD18. 

¿Y  dígame  usted,  sefiora, 
se  ha  de  prevenir  refresco? 

DOÑA  MARIQUITA. 

Una  vez. que  hay  cena,  solo 
al  que  lo  pida  traedlo. 

D.  SIMBOlf  á  la  NIÑA. 

Ea,  bastan,  no  te  hagan  mal. 
DOÑA  HARiQurrA  aparte  á  d.  simbon. 
«¿Tío,  le  dijo  usted  aquello 
»á  la  chica?» 

D.  SIMBOn. 

No,  sobrina; 
pero  la  voy  disponiendo 
á  que  haga  lo  que  le  mande. 

RIÑA. 

Madrecita,  caramelos. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Toma;  ¡pero  como  digas 
á  nadie,  malo  ni  bueno 
lo  que  pasa  aquí,  la  boca 
te  he  de  llenar  de  pimiento! 

RIÑA. 

Yo,  á  padrccito  no  mas. 

DOÑA  RARlQUrrA. 

Ni  á  tu  padre. 

RIÑA. 

Ya  lo  entiendo; 
pero  déme  usted  otros  pocos 
para  dar  á  mi  cortejo 
cuando  venga. 

DOÑA  PAULA. 

Quite  de  abi 
¡tamafiita  como  un  huevo, 
y  ya  piensa  en  beberías! 

RIÑA. 

Yo  hago  la  labor  que  aprendo 
en  casa  y  en  la  maestra. 

DOÑA  MARIQUrrA. 

Toma  para  que  des  luego 

á  tu  Joaquinito.  (^ doña  paula.)  Galla, 

muger,  que  yo  me  divierto 

en  oir  sus  conversaciones, 

y  de  ese  modo  están  quietos: 

ahora  en  esto  no  hay  malicia. 
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D.  MnEOM. 

¡Quién  se  volviera  como  ellos, 
3'  lo  pasado  pasado! 

¿Tía,  riue? 

D.  SIMBOIV. 

1^0  tengas  miedo. 

¡haz  lo  que  manda  tn  madre, 

▼eras  como  te  qnereniós! 

D.  CLBOFAS  y  D,  lACIUTO.  Sale/i, 

¡Qué  bien  parece  en  las  damas 
la  aplicación! 

Do5rA  iTAniorrrA. 

Caballeros, 
sean  ustedes  bien  venidos. 

n.  AQriLino. 
Amipros,  os  agradezco 
la  puntualidad  con  que 
▼enis  á  ayudarme. 

D05(A  MARIQriTA. 

Eso 
hay  menos  que  agradecerles, 
y  habrá  ma%  que  agradeceros. 
D.  jACinTO  tirando  el  sombrero,  y  qui- 
tándose la  espada. 
¿Qué  hay  que  hacer?  que  á  eso  venimos. 

Di  cleofas. 
Ropa  fuera  y  trabajemos. 

{Se  quita  el  manteo.) 
do5Ia  paüla. 
Vengan  ustedes  acá, 
acabará  de  voleo 
esta  costura;  y  usted, 
capitán,  irá  siguiendo 
esle  dobladillo. 

LOS  DOS. 

¿Yo, 
seuora? 

DOÑA  PArLA. 

Ustedes,  y  presto, 
que  quien  no  trabaja,  mal 
puede  pretender  el  premio. 

o.  I2LB0FA8. 

¿Hay  mas  que  coser? 

D.  lACtMTO. 

Cosamos. 

D.  UNDO. 

Cosed,  que  todos  cosemos. 

D.  SIMBON. 

¿Subo  ya  por  las  vecittas? 


do5(a  iiAinQürTA. 
Aun  66  temprano  para  eso. 

D.  SlHKOlf. 

¡Es  que  como  la  Lamberla 
falta,  yo  no  me  éMérUfi 

lioükk  aiAiiiQcrrA. 
Ya  está  ahí  Elena  y  los  chicoft. 

Salen  LOprro,  de  capa  y  tamhttn^  eoa 
el  i«i5ro  en  brazos  y  iiniétna,  f 
detras  doxa  blbxia  y  dosía  pbmta, 
de  mantilla  y  beUas  recogidas, 

I4>PITO. 

¡El  demontre  del  muReeo, 
si  podia  venir  andando! 

do^Ta  itABioritA. 
¡Qné  tarde,  Elena! 

DÚ^Á  BUIlrA. 

¡Tenemos 
en  casa  tinto  que  hacer, 
que  te  aseguro  que  tengo 
gana  de  que  esto  se  acabe! 

stMBoif.  (Vjparto.) 
«(¡Como  yo  de  caerme  muerto!» 

DOÑA  PKPITA  d  D.  U2f DO. 

¿Pues  qué,  sabe  usted  coser? 
(Se  pone  d  su  lado.) 

D.  LIIVDO. 

Señora,  hago  lo  que  puedo. 

doSa  pepita .- 
Pues  nadie  puede  pediros 
mas. 

ismo  d  ta  riüa. 
A  tus  pies,  embeleso 
mío:  ¿estás  buena? 

i<n5lA. 
Así,  así. 
Me  alcjrro  de  verte  bueno. 

D05CA  ELENA    Ú   DOÑA  PBPrFA  y  «/  Mlíle. 

¡Ola,  Pepa!  ¡JaaquinilloJ 
¿habrá  tal  atrevimiento? 
¿habéis  saludado  á  todos? 

i>o5ÍA  BiARioi'rrA. 
¡Eso  se  dá  por  supuesto! 
\^o  seas  ridicula,  Elena! 

DOÑA  BtBNA. 

¡Es  que  yo  no  les  enseQo   ■ 
esa  crianza,  ni  soy 
como  otras  madres  del  tiempo, 
que  los  crian  como  brutos. 
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y  los  dejan  andar  raeltoi 
i  sa  libertad!  Do,  amiga, 
usen  con  todos  aquellos 
políticos,  regalares 
j  públicos  cumpliipientos, 
y  luego  hablen  con  quien  quieran, 
lo  que  quieran  en  secreto, 
que  bien  saben  que  les  doj 
todos  cuantos  gustos  puedo. 
{Las  criadas  quitan  las  marUUlas.) 

íii5fo. 
Estoy  á  los  píes  de  ustedes, 
en  general. 

Boflk  PBprrA. 
Y  yo  beso 
las  manos  á  la  tertulia. 

DO^ÍA   MARIQriTA    at  PACK. 

Bluchacho,  toma  el  sombrero 
y  la  capa  de  e^e  niQo; 
y  ya  basta,  caballeros, 
de  afanes  por  esta  nocbe, 
maüana  lo  concluiremos. 

D.  AOITtLIKO. 

¿I9o  hemos  de  ensayar? 

DO^TA  HARIQOITA. 

Conforme: 
siéntese  usté  aquí,  y  hablemos. 

no^lA  pArLA. 
Pues  soltura  de  labor, 
y  al  estrado. 

D.  CLB0PA9. 

Me  oonvengo. 
niífA. 
Muchachas,  las  síUas  ehicas. 
(Sé  ias  traen.) 
úú9a  marioüita. 
Mejor  es  que  os  Tayais  á  dentro 
á  jugar  con  las  criadas. 

KlflA. 

1^0  madre:  aquí  jugaremos, 
como  ustedes,-  sentaditos. 

005(a  MARIQUITA. 

¡Es  muger  de  mucho  asiento, 
ya  mi  h«ja! 

DOf  A  BMNA. 

¡Pues  Joaquín! 
¿mi  Joaquín  es  mucho  cuento! 

D.    SlMSOlf* 

Hija,  Toy  por  las  Yecinas. 

D05rA  IfARIQriTA. 

Aun  es  temprano. 


D.  timoir. 
A  lo  nienos 
subiré  por  la  Lambería, 
para  que  con  instrumentos 
repase  sus  tonadillas. 

D05Ia  MARIQürrA. 

¡Ab,  tío,  como  os  entiendo! 

D.  SIMEÓN. 

¡Pues  no  os  alabéis,  que  todos 
juzgo  que  nos  entendemos! 

D09a  MARIQrfrA. 

Pues  luego  subirá  usted. 

HtfÍA. 

Ahora  todos  hablan  recio: 
habíame  tü  así. 

MIÜO. 

Es  verdad, 
después  hablaremos  quedo. 
i>o5tA  MARiQrrrA. 
¿Abate?  mirad  que  Pepa 
está  sola. 

DOflA  BUtNA. 

¿Y  qué  tenemos? 
también  lo  estoy  yo,  ¡que  tenga 
paciencia,  pues  yo  la  trago! 

D.  jactuto. 
Si  yo  supiera,  señora, 
que  gustáis  de  rendimienlos, 
dias  ha  que  á  vnestros  ojos 
fuera  despojo  mi  afecto. 

no5tA  BumA. 
¡Jesús!  ¡yo  soy  la  dichosa! 
Aqui  tenéis  un  asiento: 
¡bien  haya  la  tropa,  anlen, 
que  reparte  sos  obsequios 
entre  todasí  ¡no  esos  monoü, 
petimetres,  soflameros, 
que  en  los  estrados  Tan  como 
entre  peras  esctí^ndo, 
presunción  y  pocos  aDos! 
¡Repare  usted  que  es  discreto, 
político,  generoso 
y  rendido,  qué  defecto 
en  una  dama  es  que  tengt 
cuarenta  afios  mas  6  nienos! 

n.  JAGIKtO. 

¡Ya  se  vé!  ¡son  apreniüones! 
¡cada  uno  tiene  su  genio! 

D.  SIMBOK. 

¡rio  re  el  diantre  de  la  ti^a! 
pero,  Simeón,  echemos 
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una  china  en  el  bolsillo. 

LAMBBRTA.  SaU, 

¿Se  pnede  entrar  con  secreto 

á  saber  qnien  está  aquí 

en  un  instante,  y  me  TnelTO? 

Do3íA  MARigrrrA. 
¿Lamberta  mía,  pues  cómo 
bajas  sola?  ¿qué  hay  de  nueTo? 

LAllBBBTA. 

IHada. 

Do5rA  MARiorrrA. 

Por  Dios  me  lo  digas, 

porque  sin  duda  es  misterio. 

LAMBRaTA. 

Gomo  quede  entre  nosotras... 

nOXA     HABIQriTA. 

Eso  yo  te  lo  prometo. 

LAMBBRTA. 

Pues  no  es  mas  de  que  mi  ama 

como  es  tarde,  y  solo  el  Tiejo 

ha  venido,  se  sospecha 

lo  que  le  está  sucediendo, 

y  me  ha  mandado  bajar 

á  Tcr  coa  otro  pretesto 

q^ien  está  aquí,  y  con  quién  habla. 

D.  SIMBON. 

Ya  los  ves,  no  hay  otro  cero 
que  yo,  porque  td  faltabas: 
en  fin,  ya  pareció  aquello. 

LAMBBRTA. 

A  esto  solo  es  mi  venida. 

n05ÍA  PAULA. 

¡Adiós!  ¡buena  la  tenemos, 
prima!  Yo  soy  de  dictamen 
que  á  todos  los  obliguemos 
á  que  cumplan  con  quien  deben. 

LOS    GUATBO. 

IVosotros  nada  debemos 
allá,  y  aquí  estamos  bien. 

DOXA  BLENA. 

Usted  no  haga  ofirecimientos 
tan  generales,  que  alguno 
no  querrá  dejar  el  puesto: 
¿no  digo  bien? 

D.  JAGITITO. 

Si  sefiora. 
(^jiparte,) 
M  ¡Aunque  estoy  aquí  violento, 
»me  dá  lástima  quitar 
»»á  la  pobre  este  consuelo!» 


¿Y  qué  has  de  decirlaT 


Yo 

soy  poco  amiga  de  euentoss 
diré.... 

LOPiTO.  SaU. 
Mi  seiloradofia 
Marta,  y  el  sefior  doa  Gleto. 

DOiÍA  MAIUQUITA. 

¿Por  qué  no  entran  «al  ioslante? 
¿no  saben  que  son  muy  dnefios? 

Sale  doSta  mabta  con  »•  q^nt>,  cfeet- 
p/i,  peluca^  e<c.«  deiante  trajfenáo 
de  la  mano  d  la  referida;  i».  vani- 
Qi'B  y  coriibuo  aiumórmdú» 

DOTTA  MARTA.    (Com  (WifO.) 

¿Cómo  vá,  querida?  ¡Hom 
guarde  á  ustedea,  cabaDerot. 

BLL08  TODOS. 

Señora,  á  los  pies  de  usted. 

•  doSa  MAaiQpiTA. 

¿Ytü? 

doSa  mauta*. 
Yo  estoy  que  le  beso 
las  manos,  á  t^  y  á  todos, 
con  un  dolor  en  el  pecho 
un  flato,  y  una  jaqueca, 
¡que  á  no  ser  porque  oborrezco 
deshacer  partidos,  hoy 
me  hubiera  sangrado! 

P05ÍA  MABIQUrTA. 

Siento  tu  desazón,  hya  mía. 

D05rA  MARTA.  (jéporU,) 
«¡Qué  fingido  sentimiento!» 

LAMSBRTA.   (^pOTle.} 

«¡Qué  embustera  que  es  mi  ama!» 

D.    SIMBOlf. 

¡1^0  son,  no  poco  embusteros 
tus  ojos! 

LAMBBBTA. 

¿Le  han  dicho  á  usté  algo 
que  no  haya  salido  cierto? 

D.  FADRIQUa. 

Beso  á  usted  los  pies,  seuora. 

D05ÍA  MARIQrrrA. 

Yo  á  usted  la  mano,  y  celebro 
la  buena  elección. 
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D.  pADmors. 
Madama, 
lo  que  es  acaio  na  es  cierto. 

DOÑA  MARTA. 

SeSor  don  Fadrique,  aquí  hay 
desocupado  ud  atóento. 

DOSÍA  9AVLA. 

También  aquí. 

DoSÍA  slbua. 
Aquí  también.' 

D.  FAi»aiQrx. 
Sefiorás,  yo  lo  agradezco;        •  • 
pero  soy  hombre  q«e  gmlo  * 
de  ver  á  todos  contentoss 
aquí  estoy  bien,  que  no  estorbo. 

D0?fA  MARIQDrrA. 

¡nombres  como  vos,  yo  creo 
que  en  ninguna  inrte  estorban! 

LOS   HOMBRES.  (yíparUl.) 

¡Lo  que  hace  tener  dinero! 

DOXAMARTA. 

Aquí  puede  ser  que  sí, 
porque  tan  llena  estoy  Tiendo 
de  monos  la  sala,  que 
las  gentes  ya  no<e¿>omos. 

D05ÍA  PAULA  é  o.  GLIOPAS. 

Vaya  usted  con  dofia  ]Iarta« 
que  está  rabiando  de  celos. 

D.  CLB0PA8% 

¡Que  tenga  padeseial 

DOÑA  MARIQUITA  d  D.!  AOVILfRO. 

Idos: 
¿no  veis  que  os  estén  rífieodo? 

D.  AQOIUnO. 

¡Si  he  de  ver  un  cefio  síempie; 
mas  quiero  ver  vuestro  eéflol 

D.  SIMBON. 

¡Qué  bien  que  se  escopetean! 
¿Y  aquí  cómo  estamos? 

LAKBBRTA. 

¡Buenos! 

CORÜBUO. 

¿Lamberta,  subes? 

D.  SIMBOn. 

Ko  sube  • 
hasta  después  que  ensayemos. 

COKIISUO* 

Ya  esto  está  como  ha  de  estar: 
voy  á  ver  si  está  en  acecho 
don  Blas,  á  abrirle  la  puerta: 
después  me  dirá  si  nienio^  (fase,) 
Tomo  I. 


D.  DIBGO.  StUe. 

Ya  dicen  que  estamos  todos: 
.    ¿ensayamos  d  qué  hacemos? 

DO?rA  MARTA. 

Yo  no  estoy  para  ensayar. 
D.  snnoiv. 
Mejor  es  que  haya  bureo 
esta  noche,  y  que  se  bail^, 
y  haya  palillo. 

OOÜA  MARIQUITA. 

Convengo; 
'    pero  mis  seguidiUicas 
se  han  de  probar  á  lo  menos, 
qu^  después  no  quiero  errarlas. 

TODOS.  • 

.   ¡Viva? 

Bi  DIBGO. 

Pues  vamos  con  ello. 

DONA  MARIQUnUk. 

Hablen  ustedes  si  qiÜereD^ 
que  á  mi  con  los  inslnimentos 
que  me  atiendan  es  bastaate. 

TODO¿, 

Todos  estamos  suspenso». 

D.  CLETO  é  DOSfA  MARTA. 

¡Qué  tierno  está  el  Aquilino! 

DODÍA  MARTA¿ 

¡Es  un  grande  zalamero! 
Dias  ha  que  me  enfada,  macho. 
{jiparte  jurándoselas,^ 
«¡Tú  me  las  pagarás,  perro!» 

DOñA  MARIQUITA. 

Pues  si  ha  de  ser,  allá  voy. 

D.  AQvizmo. J^Jfsctuosamente.) 
¡Silencio  todos! 

DOÑA  MARTA.    (Cofl  fOÓia,) 

Hablemos 
por  lo  mismo. 

D.  CLBTO. 

no  es  razón; 
luego  después  hablaremos. ' 

Canta  seguidillas  la  dicha» 
Se  asoma  al  bastidor  que  figura  la 
puettu  GORiiELio,  y  D.  BLAS  con  la 
cabeza  pelada^  seasommpof  el  aletaz 
durante  leda  esta  escena,,  hasta  que 
salcn^  hablan  ambos  desde  su  escon- 
dite. 

CORRELIO  d  D.  BLAS. 

Para  verlo  todo  so  hay    -         : 
mejor  forma  de  escoadcros.  -    , .    •:  • 

26 
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D.  BLAS. 

¡Bien  lo  has  pensado!  í  Jesús, 
y  que  estrado  tan  completo! 
¿Oyes,  quién  es  el  que  está 
con  mi  muger? 

ootnsLio. 
Un  mozuelo, 
mucha  planta  y  pocos  cuartos. 

D.  BLAS. 

¡Es  bello  gusto  por  cierto! 

GoanBuo. 
¡Mire  usted  el  tio,  si  cuida 
de  la  casa! 

D.  BLAS. 

¡Ya  lo  veo! 

D.  SIHBOIf. 

Si  usted  guisa,  como  canta, 
¡qué  guisaditOB  tan  bellos 
hará  usted! 

LAMBBRTA. 

A  mi  ama  sinro, 
y  me  tiene  con  respeto 
por  doncella.  ¡Ola! 

D.  filMBOlf. 

Yo  no 
discurro  que  á  usted  la  ofendo 
en  creerla  de  buen  gusto. 

LAMBBRTA. 

Pues  crea  usted  que  lo  tengo. 

D.  SIUEON. 

"^0  lo  dudo. 

(jiparte,) 
«Esto  es  por  mi. » 

D.  BLAS. 

¡Mi  tio  es  un  Cancerbero! 

D.  FADRIQrR. 

¿Por  qué  no  jugáis,  chiquillos? 

wiSío. 
Ya  jugamos. 

D.  FAnRIQrE. 

Yo  no  os  veo 
sino  cuchichear. 

.  RIÑA. 

Es  que 
jugamos  á  los  cortejos. 

D.  FADRIQf'R. 

¿Y  decidme,  vidas  mias, 
quién  os  ensefid  ese  juego? 

¡Qué  preguntón  es  el  hombrol 
esto  se  aprende  de  verlo, 


como  el  jugar  á  la  mala. 

¡Lo  que  puede  el  mal  qemplo! 

D.  WMéAB» 

¡Qué  adelantada  está  mi 
válgame  San  rficudemns! 

D.  FAnaiQua  ai  miíío. 
¿Mi  alma,  y  vas  á  la  eecoelaT 

nó5lA  miMiiA. 
Iba ;  pero  como  el  tiempo 
es  tan  caliente  en  vecano 
y  tan  frió  en  el  iavienio« 
le  he  quitado,  hasta  que  lenga 
catorce  años  por  lo  menos. 

D.  FADElorK. 

¿Pero  sabrá  la  doctrina 
crisliana? 

D05ÍARLB1IA. 

INo  sé:,  yo  creo 
que  si.  ¿La  sabes? 

.  nmo. 
Yaa^ 
la  mitad  del  Padre  noestro. 

D.  FAJ^aiOOB. 

¡Válgame  Dios  qué  cnanza!  {Se  tfiim.) 

Miüo  día  ntñA* 
¿Pío  tienes  mas  oarameloa? 

Hl5ÍA. 

Otro  hay:  y  ú  quieres  mas 
mi  madre  tiene  un  pa&aelo, 
que  la  trajo  aquel  sefior 
que  tiene  tan  guapo  el  pelo. 

DOKa  MARTA. 

Vecina,  con  tu  licencia 
préstame  ese  caballero 
por  un  momento  no  mas, 
que  al  instante  te  le  vuelvo. 

0.  .BLAS. 

i'Ola!  ¿qué  también  se  prestan 
estos  muebles?  ¡Yo  estoy  lelo, 

Coruelio! 

CORNBUO. 

Pues  calle  usted, 
que  aun  ha  de  haber  algo  bueno. 

1)05ÍA  MARIQUITA. 

¡Jesús,  hija,  y  regalado,     » 
si  gustas  de  él,  te  le  cedo! 

n.  AQriLISíO. 

¿Yo,  sefiora? 

nO^A  MARIQriTA. 

Vaya  usted. 
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D   AQCiuno.  (Jparte,) 
««Asi  á  las  dos  obedesoo. » 

(Se  vd  con  doiía  m aita. 

D.  FAimiQUB.  : 

Señora,  porque  este-rato 
no  08  falte  en  que  hacer  empleo 
de  las  iras  ó  favores, 
sustituiré  en  ^-asiento   . 
interinamente. 

D05ÍA  MABIQCITAj 

¿Gomo 
interinamente  í  vototro 
es,  si  acaso  no  os  disguila- 
la  propiedad. 

D.  VADiigini. 

Me  convengo. 

D.  BLAS. 

¡Hasta  el  Indiano^  que  sok) 
hablaba  de  jubileos; 
y  en  el  mar  de  ios  oarífios 
siempre  iba  á  viento  serenot 
se  alborotó,  y  se  echa  á  pique! 
¡está  divertido  eslo! 

D.  AQDIUIIO. 

¿PueSt  fleSort? 

DOÑA  HABTA. 

Do  haya  mas,  y  yo  06  preveiigio« 
que  en  vuestra  vida  me  habléis 
ni  me  veáis. 

D»  AQtlUDfO. 

Si  oe  ofendo 
con  el  mirar  y  el  decir,  :  :.  ' 
fuerza  será  obedeceroBy  : 
que  á  bien  que  all¿..«.  ¿pero  ya  •  - 
también  me  han  cogido  el  pMsiof< 

D.  BIJIS*    . 

Estas  crea  que  das  antes 
de  que  vaquen,  ios  empleos.  '• 

D.  FADBIOCB  a  D^  AQOrLINO. 

Aqui  tiene  usted  su  silla.  ' 

DOlU.  HABIOOTTA.- 

Eso  será,  si  yo  quiero. 

D.  AQDIUnO. 

Ho  sefiora,  está  muy  bien, 
que  yo  divertirme  pienso 
con  los  chicos. 

NiSo. 

¿Se  le  ofrece 
á  usted  aqui  algo,  caballero? 

n.  AQUILINO. 

Saber  que  se  hace. 


ni5ío. 

¿Y  á  usted, 
qué  le  importa  lo  que  baleemos? 

o.  AoriLiMo: 
¡Ola,  el  mono! 

Dice  bien, 
que  peqnefioe  con  pequeffofr, 
y  grandes  con  grandes.  £a, 
no  sea  usted  poslema. 

o.  A'QUILIIIO. 

Vengo 
á  TIN*  sí  quievee,  Harija, 
que  un  fandañguito  baüemos. 

■  mftA. 
Vamos  al  instante. 

HIÍÍO. 

il>igo? 
¿y  sabes  tú  si  yo  quiero? 

mi9a. 
Supongo. 

wiílo. 
'    Supones  liíal. 
D.  Ai^ütLmo.  ' 
¿Quieres  quitarte,  muieco? 

wnío. 
¡Si  voy  por  el  ei^pwdin  ' 
allá  fuera  nos  veremos   '■ 
las  carasl  Ó  has  de  tiaílar 
conmigo  ó  ha  de  hidier  eiiento. 

DONA  BUniA.' 

¡Mira  qué  guapo  es  mi  chico! 
¡me  le  comiera  ahora  á  béeos? 

D.  AQl^llJlldu 

¡Con  efecto  eres  graokíso! 

DOftA  iTAliiotirrA. 
Gallad,  dejadlos  á  eUos 
que  bailen. 

hiHa. 

Mande  listed,  madre, 
que  saquen  un  indttvmento. 

D.  cosmís.  Súíe. 
Aqui  estoy  ya  con  el  arpa, 
y  si  hoy  no  he  llegado  á  tiempo, 
mafiana  madrugaré. 

DOÑA  PAUIíA. 

¡Que  has  de  ser  tan  majadero! 

D.   GOSMB. 

¿Pues  si  no  lo  fuera,  cdmo 
estaría  tu  pellejo? 
¿Qué  se  ha  de  tocar? 


Mi 


NiSios. 

Fandango. 

o.   COSMS. 

Pues  atiendan,  qne  comienzo. 
(le  bailan  los  chicos.) 

TODOS, 

¡Lindamente,  lindamente, 
han  danzado,  y  coa  estremo! 

n.  BLAS. 

¡Esto  no  puede  aguantarse 
ya!  ¡sí  no  salgo,  reviento! 
niffA.  (Señalando  al  grupo  de  pies  que 
forman  etí  el  escondite  ka  de  coiuib- 

LIO  y  D.  BLAS.) 

¡Ay,  se&ores,  ay,  que  el  page 
tiene  cuatro  pies,  dos  negros 
y  dos  blancos! 

ifi5fo. 
¡Es  verdad! 

D05fA  MARIQFITA. 

¿Muchacha,  qué  estás  diciendo? 

GOBNBLIO. 

Bien  dice,  y  si  ustedes  quieren, 
vengan  ustedes  i  verlo. 

D.  BLAS.  Sale, 
¡Bendito  sea  el  que  cría 
tal  parva  de  majaderos! 
Muger,  que  sea  enhorabuena: 
tío  mió,  agradeciendo: 
obli-gato,  madanútas, 
madamitos,  obli-perro. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

D.  BLAS. 

Chis:  esto  es 
haber  visto  lo  que  es  esto. 

DO?Ia  MABIQl^rrA. 

Pues  marido.... 

D.  BLAS. 

Pues  muger. . . . 
una  de  dos,  ó  convento 
ó  deshacer  el  tablado, 


{Con  soflama. y 
y  que  vayan  al  ÍBfteno 
á  ensayar,  estos  seikHres, 
el  paso  que  han  de  hacer  luego. 

TODOS. 

¿Por  nosotros? 

D.  BI*AS. 

PorvsCedes. 

D.  C08MB. 

¿Y  tii  qué  dices  á  esto, 
muger? 

D05fA  PAtTLA. 

Que  le  quiero  aracho. 

D.  CQSMB. 

Yo  también  á  tí  le  quiero. 

D.  BliAS. 

¿En  qué  quedamos? 

o.  FADBIQUB. 

En  qwi 

tenéis  razón;  pero  alentó 
á  la  estimación  de  todos, 
todo  quede  aifoi  seerelo, 
y  se  cante  una  tonada 
al  instante,  desBuntíeodo  • 
las  sospechas  de  quimera. 

D.  WLkS. 

Gomo  esto  se  acabe  hiego, 
mas  que  canten. 

TODOS. 

Perdonad. 

D.  BLAS. 

Yo  no  perdono:  al  discreto 
auditorio  es  á  quien  toca 
dar  castigos  y  dar  premios, 
y  en  fin,  dar....     . 

D.  FADBIQrB. 

Pues  si  dá  tanto 
á  sus  plantas  pediremos, 

COM  TODOS. 

que  nos  dé  un  perdón  en  paga 
de  todos  nuestros  esmeros. 


FIN. 


1 
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PERSONAS. 


D.  ATAMA8I0. 
PBTIIIBTRB   l.<* 
PBTtMBTRB  2, 
PETIMETRE  3 

n.  FELIPE,  otro  amigo  juicioso, 

u.  PABLO*  tátaUero  de  áuen  humor, 

Do5ÍA  LOMRzic,  tu  esposa. 


\.'>\Sus  amigos, 
"i  '      ' 


MANUELA,  criada, 

Vn  PAGB. 

1711  CRIADO  de  don  jfíanasio, 

▼ISITA  l.»J 

VISITA  2.*  > ¿^  (fó^  Zor^n^. 

VISITA  3.*J 

Dos  cocineros  que  ño  habían. 


La  MCtoa  et  en  Madrid. 


Sahn  corta  con  atgunot  asieniot» 


am-T-ir 


aso 


Ü,a.J-L 


Sale  D.  ATAMASio  con  vestido  rieo^  y  lo    si  se  ha  descompuesto  algo. 


mejor  peinado  y  petimetre  que 


CRIADO,  (jiparte,) 


da :  un  omado  detrás  limpiando-  eí     «Lo  qae  há  qa»  corteja,  el  juicio 
sombrero  que  luego  le  da.  Peipues    se  ha  vuelto  de  arriba  abajo.  >•  {Fase,) 


salen  tres  petimetres-^  amigos  de  don 
atahasio. 

d.  atar  asió. 
¿Qué  te  parece  el  vestido? 

CRIADO. 

De  gran  gusto  y  bieo  cortado. 
D.  atahasio. 

¿Y  el  pecho? 

CRIADO. 

Bien. 

1».  ATAMASIO. 

Me  parece- 
que  ha  de  estar  un  poco  largo. 

CRIADO. 

Está  como  debe  estar: 

y  también  hoy  se  ha  portado 

el  peluquero. 

D.  ATAIIASIO. 

¿£n  efecto? 
Tráeme  el  espejo  volando  -   - 
otra  vez,  que  quiero  ver 


Salen  petimetre  1.»  con  e/  2.»  y  3.^ 

PETIMETRE  i.^ 

¿Qué  es  esto?  ¿Vas  á  salir? 

D.  ATAIIASIO. 

¿Qué  hdra  tenemos? 

PETIMBTRB  S.» 

Las  cuatro. 

D.  ATAVASIO. 

Voy  á  hacer  una  visita. 

L08TRB8. 

¿A  dónde? 

D.  atahasio. 
A  ver  un  paisano 
que  viene  de  correr  cortes. 

PBTIMRTRB  1.** 

¡No  es  el  disimulo  malo! 
pero  ami^,  entre  nosotros 
no  pasa  ni  viene  al  caso. 

PBTIMBTRE  ^J* 

¿A  qué  viene  esot  n  aabes 
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que  de  gitano  á  gitano 
no  corre  moneda  falsa? 

no  te  pongas  colorado, 
cuando  puedes  de  tu  empleo 
bacer  Tanidad. 

D.  ATAR  ASIÓ. 

¿Muchacho? 

CRIADO.  ScUft,  * 

Aquí  está  el  espejo. 

D.  ATAÑAS lO. 

Mira 
si  Tan  limpios  los  zapato» 
por  detrás. 

CRIADO. 

¡Gomo  una  plataf 

PBTIMBTRE  %.** 

Estás  perfecto,  Atanasio, 
no  hay  que  hacer. 

D.  atahasio. 

Vayan  ustedes 
si  quieren  burlarse,  al  Prado, 
y  déjenme  estar  en  paz. 
¿Los  hÜTanes  Tan  quitados? 

criado. 
Todos. 

d.  atan  asió. 
¿likvo  alguna  mota? 
criado. 
No  seuor.     (^Fase!) 

D.  ATAN  asió. 

¿Qué  estáis  ñúrando, 
bufones? 

PETIMETRE  f  .^ 

Yo  acá  entre  mí 
estaba  filosofando, 
porque  dicen  que  el  amor  * 
envejece;  pero  hallo 
que  te  has  rejuvenecido 
tü  después  de  enamorado. 

D.  ATANASIO. 

¿Con  que  ello  he  de  confesar? 

PBTIUBTIIB  3.** 

¡Si  es  publico! 

PETIMETRE  S.*' 

Vamos  clarost 
todos  somos  tus  amigos, 
tu  ventura  celebramos 
con  deseo  que  la  logres 
barata,  y  por  muchos  a&os; 
pero  es  menester  que  ^ 


de  participantes. 

o.  ATARASfO. 

fChásoo? 

PITIMBTBB  S.» 

Lo  que  queremos  decir« 
és  que  debes  conTidamos 
guando  haya  función. 

D.  ATAlfASIO. 

Vosotros 

Jiabeis  olido  el  sarao    ' 

de  esta  noche  y  la  meríendav 

y  yo  no  quiero  üevaros. . 

LOS  TlWSl 

¿Y  por  qué? 

PBTfMBTBS  S.« 

Porque  no  puede. 
¡Sí  es  lo  que  yo  os  hei  contado! 
¡todo  fachenda!  allÍTa 
tal  vez  como  uno  de  tantos: 
saben  qne  es  hombre  decente; 
dofia  Lorenza  y  don  Pablo 
son  atentos,  y  le  admiten; 
¡mas  distinguirle  en  el  trato 
de  todos,  y  el  corté}arla 
como  suponen,  mamao! 

d:  ATANASIO.  {^Bnfsulméo,) 
¡Bse  mamao  es  palabra 
mayor,  que  yo  no  la  nunno 
tan  fácilmente,  y  á  mí 
nadie  á  mamar  me  la  ba  dado! 

PETIMETRE   1  .<> 

Pues,  amigo,  yo  no  cre6 
que  tü  seas  allí  el  amo, 
porque  ella  es  una  real  moza, 
y  con  muchos  mejicanos 
do  sobra:  de  nadie  admite, 
ni  admitid  jamás  regalo: 
quierfe  á  su  marido,  que  es 
hombre  de  honor  y  de  garbo: 
si  alguno  alli  se  ha  escedido, 
ha  salido  escarmentado; 
y  es  fuerte  cosa  creer 
que  todo  aqueste  recato, 
hermosura  y  opinión, 
te  la  hayan  sacrificado 
al  primer  envite  á  ti, 
que  eres  un  chiquilicuatro. 

D.   ATANASIO. 

Mas  hombre  soy  que  no  tü: 
no  seas  desvergonzado. 
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PETIMETRE  3.*> 

¡Hombre,  no  te  formalices! 

D.  ATAIIASIO. 

¡Puei  8i  me  estáis  aparando! 
¿tengo  yo  pies  para  andar, 
boca  para  hablar,  y  oíanos 
para  escribir  un  papel? 

PBTnniTRE  2.<* 

¿Quién  lo  disputa? 

D^  ATAKASfO. 

¿Ho  acabo 
de  heredar  doce  mil  pesos, 
y  un  bonito  mayorazgo? 

PBTIMBTRB  1.» 

Es  notorio. 

D.  ATAHASIO. 

¿Es  mugar  ella? 

PVniIBTRB  1.» 

Nadie  lo  duda. 

D.  ATAN  ASIÓ. 

¿Hay  criados? 

PETTMBT1UI  l.<> 

Y  codiciosos. 

D.  ATAIIASIO. 

Pues,  hombre^ 
eres  un  gran  mentecato, 
si  tienes  por  imposible 
á  muger  alguna,  cuando 
se  declaran  contra  ella 
ingenio,  porfia,  aplauso, 
adulación,  Yanidad, 
familia,  dinero,  trato, 
y  el  ejemplo  sobre  todo, 
que  es  el  mas  fuerte  contrarío. 

PETIMSTIIE  3. o 

Tienes  razón. 

PBTIMBTRE  f .» 

No  la  tiene. 

PBTIMBTIIB  3.* 

Aprieta,  que  se  ha  picado. 
PETiinmiB  S.<* 
Con  todo  yo  no  lo  creo. 

D.  ATANASIO. 

¡Habrá  mayores  pelmazos! 
pues  08  tengo  de  lloTar 
solo  por  desengafiaros. 
Id  alÜ  en  dando  las  siete, 
y  haced  rpie  me  entren  recado, 
que  yo  saldré  á  introdudros. 

PKTDiirriuB  3.'' 
¿No  es  mucho  mefor  que  ?aiiios 


tsontigo? 

D.  ATANASIO. 

Noq^uede  ser; 
y  al  amigo  y  al  caballo 
no  hay  que  apretarlo,  según 
dice  aquel  antiguo  adagio. 

LOS  TAES.    ^ 

Pues  bien,  quedamos  en  eso. 
j>.  nojpB.  Sale, 
Señores:  ¡oh!  ¡para  un  baaco 
qué  cuatro  pies  tan  iguales! 

PBTIMBTIB  3.0 

Y  usted  con  ese  cuerpazo 
podria  servir  de  tabla. 

o.  ATARASIO. 

¡Se&or  don.  Felipe!  ¡cuánto 
deseaba  Yeros!  Amigos, 
yo  tengo  que  hablarle  mi  rato 
á  solas,  ha^  la  noche. 

D.  FKIPE. 

¿Son  ustedes  convidados 
al  festin?  vaya,  me  alegro. 

PBTIMBTBB  S.*" 

Nada  hace  mas  que  pagamos, 
que  él  se  ha  divertido  en  otros 
á  donde  le  hemos  llevado. 


Dices  bien. 


D.  ATANASIO. 


LOS  TRBS. 

A  Dios,  amigos,  (^yanse.,) 

D.  ATANASIO. 

Cuidado  que  vais  temprano. 
Siéntese  usted. 

D.  PKIIPB. 

Tengo  priesa. 

D.  ATANASIO. 

Tampoco  y 9  estoy  despacio; 
pero  tengo  que  deciros. 

D.  FELIPE.  {Sonríéndose,) 
¿Estáis  ya  desengaQado 
de  que  con  doña  Lorenza 
gastareis  el  tiempo  en  vano, 
y  que  con  ella  no  valen 
rendimientos  ni  agasajos? 

D.  ATANASIO. 

Si  señor,  y  no  sefior. 

D.  FELIPE. 

No  lo  entiendo. 

D.  ATANASIO. 

Estdilo  en  cuanto 
á  conseguir  un  deseudo 


IOS 


para  tomarla  una  raaao, 

porque  oo  be  TÍsto  mayür 

postema  que  el  tal  don  Pabio. 

Siempre  va  con  su  muger 

á  paseos,  ¿  teatros 

y  á  visitas:  si  está  en  easa, 

le  tiene  cosido  al  lado, 

y  aunque  ella  se  mortifica, 

no  hay  medio,  es  fuersa  tragarlo: 

pero  en  ciiaiilo  á  la  segunda 

parte,  no  me  desengaño; 

porque  ella  toma  papeles, 

admite  los  agasajos, 

crédito  con  mercader, 

y  con  grande  desenfado 

delante  de  su  marido 

me  dá  las  gracias. 

D.  FBLfPE. 

{Loestrafio 
mucho!  ¿y  esta  fiesta  de  hoy 
quién  b  paga? 

D.  ATARISIO. 

Yo  la  pago. 

D.  FBUPB. 

rto,  no  lo  creo. 

D.  ATANA8I0. 

Pues  creodlo, 
cuando  Qego  á  confesaros 
que  será  la  ultima. 

B.  FELIPE. 

¿Cómo? 

D.  ATAN  ASIÓ. 

Gomo  estoy  desesperado; 
que  es  hacer  burla  de  mi. 

».   FEUPB. 

One  ella  pretende  burlaros 
no  lo  dudo;  pero  dudo 
que  os  estafe  ni  un  ochavo. 

D.  ATARASIO. 

Yo  os  lo  haré  ver. 

CRiAOO.  Sale, 
Ahí  está 
dun  Jorge  que  quiere  hablaros.. 

D.  ATANASIO. 

¿El  mercader?  dilo  que  cnlrc. 

(/'(Ti.ce  el  CRIA  no.) 
Este  es  á  quien  yo  le  ho  dndo 
orden  que  á  doüa  Lorenza 
en  géneros,  en  encargos 
y  en  dinero,  facUite 
de  mi  cuenta  todo  cuanto 


ie  pida. 

D.  VEItlfS. 

¿Qué  va  á  que  nada 
le  ha  pedido  m  ha  sacado? 

D.  josGu.  Saie, 
Tengan  ustedea  nmy  buanas 
tardes. 

Beso  á  usted  la  uuuum. 

».  ATAFASIO. 

¿Qué  mandáis,  seSor  don  Jorge? 

a. JonoB. 
riada,  si  estáis  ocupado. 

n.  ATAJIASIO. 

El  seííor  no  nos  estorba. 

D.  lORQB. 

Pues  se  flor  don  Alanaaio» 
la  dama  que  usted  llevó 
á  casa  días  pasados. . . 

D.  ATARASIO. 

¿lia  repetido? 

¡Discurro 
que  repite  demasiado! 
Pásese  usted  por  allá, 
hablaremos,  y  entre  lanío 
diviértase  con  la  cuenta 
de  lo  que  hasta  hoy  ha  Meado. 

D.  ATANASIO. 

Bien  está:  yo  la  veré, 

y  hasta  mañana  temprano. 

D. JORGB. 

A  Dios,  señores,  (^om.) 

D.   FBUPB. 

A  Dios. 

D.  ATAMASIO. 

¡Mirad  si  se  ha  descuidado 
madama!  aqui  está  el  testigo. 
¡Jcsiis!  ¡Virgen  del  Sagrario f 
{riendo  el  papel, ^ 

D.  FELIPB. 

¿Qué  es  eso? 

D.  ATANASIO. 

¡Diez  y  seis  mil 
trescientos  reales  y  cuatro 
maravedises  y  medio 
de  vellón! 

II.    FBLIPK. 

¡El  medio  alabo! 

D.  ATANASIO. 

Eso  prueba  la  conciencia 
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del  mercader. 

D.  nun, 
¡Qué  petardo! 
¿qoé  ha  sacado  esa  mager 
que  taoto  importa? 

D.  ATAÑAS lO. 

Veamos. 
MANrBLA.  (Sale  de  6<uguiña  y  tnatMia,) 
Gracias  á  Dios  que  hidlo  á  usted 
eo  casa. 

D.  ATAMASIO. 

¿Poea  4faé  traes?' 

Trai§Oi-.i>' .  ■  i. 
un  recado  de  mi  ama» 
que  me  mandó  darle  al  paso ' 
que  Tine,  para  una  amiga, 
á  la  botica  de  ahí  ba^o 
por  dos  reales  de  hermosura, 
y  uno  de  salud. 

Sepamos  {Se  levanta,) 
en  qué  consisten  remedios: 
tan  litiles.  .  /   / 

MANUELA. 

En  emplastas 
que  se  Ten  y  no  se  ven;        • 
mas  suelen  hacer  milagffos. 

B.  VSLIPB. 

Muy  buen  provecho,  que  surtan 

el  efecto  deseadd.        -    (Se  simia.) 

D.  ATANASIO. 

¿Y  qué  manda  tu  señora? 

MANCBLA. 

Que  el  ambigd  no  sea  escaso, 
y  sea  esquisito,  porque 
son  muchos  loe  cenridadoss    ' 
y  que  no  haya  ramillete 
en  medio,  sino  i  los  lados, 
porque  se  quiere  apartar 
de  lo  común. 

D.  ATANASIO. 

¿Pues  qué  plato 
puede  hacer  lucido  el  centro? 

MANfiJILA. 

£1  que  su  roercé  ha  inventado* 
que  es  muy  de  moda. 

D.  ATANASIO. 

¿Cuál  es?   * 

MANrSLA. 

Un  elefante  eitpa^doi 


I  ■■  ■ 


II   •  ' 


I  ^ 


».  ATANASIO. 

¡Qué  locura! 

».  iBura. 
Dice  bien. 
Id  al  instante  á  encargarlo: 
y  afíadid  al  cocinero, 
que  dice  un  aficionado, 
para  que  tenga  el  pastel 
asas  por  donde  agarrario, 
que  deje  á  un  lado  de  ftiera 
la  trompa,  y  al  otro  d  rabo. 

UANÜKLA. 

Dice  bien. 

Bw  ATANASIO. 

Dile  á  itt  ama, 
que  la  hora,  y  cfue  lo  raro 
del  precepto  hacen  dificil... 

o.  PABLO.  Jkntntu, 
í  Ah  de  casa! 

MANFELA. 

Este  es  mi  amor 
no  quisiera  que  me  viese. 

B.  ATANASIO. 

Pues  pasa  por  esos  cuartos 
de  adentro,  y  por  la  otra  puerta 
te  puedes  ir  en  entrando. 

maníala. 
Déme  usté  antes  un  polvito. 

D.  ATANASIO.       . 

¡Hola!  ¿qué  tomas  tabaco? 
(Saca  la  caja.) 

MANTOLA. 

T  caja:  démela  usted, 

que  no  tengo  donde  odiarlo. 

B.  ATANASIO. 

Hira  que  es  de  oro. 

MANDBLA. 

,  Ifo  importa: 
viva  usted  mas  de  mil  afíos.     (Fase.) 

B.  ATANASIO. 

¿Lo  veis? 

B.  FBLIPS. 

¡Estoy  aturdi<hil 

D.  ATANASIO. 

¿Quien  es? 

CRIADO.  Sa4e, 
£1  seiknr  don  Pablo. 

D.  ATANASIO. 

Seuor,  ¿usted  se  detiene? 

B.  PABLO.  Sale. 
I9o  quisiera  embtn«aro&..   . 
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D.  ITAflASIO. 

¿Usted  oa  mi  casa? 

D.  PABLO  d  9,  FBLIPE. 

¡Anúfío, 
celebro  tan  bnea  haliazgof 

D.  FBUfS. 

Yo  igualmente.  < 

o.  PABLO. 

¿Supongo 
,que  el  seBor  don  AUnalio 
como  dueSo  de  mi  casa, 
08  habrá  ya  convidado 
á  diTertir  esta  noche? 

D.  atahasio. 
1^0  me  he  atrendo  jo  á  tanto. 

o.  PABLO. 

Pues  habéis  hecho  nray  oalt 
sabiendo  (fao  os  estimamos 
de  Teras. 

D.  FELfPB.  (jiparte,) 
¡Debe  ser  cierto!   ' 

D.  IkTARASIO. 

¿Y  tenéis  que  mandar  algo? 

D.  PABLO. 

Si  scSor. 

D.  atahasio. 
Venid  aparte. 

o.  PABLO. 

I*io  lo  juzgo  necesario, 
porque  el  sefior  es  prudentet 
y  nunca  le  será  estraOo 
que  hombre  que  tiene  familia, 
muger  bonita  y  de  garbo, 
con  su  coche  y  su  tertulia, 
esté  alguna  res  escaso 
de  dinero;  y  como  sé 
no  puedo  dar  golpe  en  vago 
confiándome  de  vos, 
vengo  á  pediros  prestados. . . 
poco:  unos  treinta  mil  reales: 
que  con  esos  tendré  hartos 
para  las  trampas  menudas; 
y  tiempo  qn^a  sobrado 
para  tratar  de  las  cosas 
por  mayor. 

D.   PBLIPK. 

lEsto  va  malo! 
D.  ATAKASio.  (jiparle,) 
«A  un  traidor  dos  alevosos! 
ahora  voy  á  sofocarlo, 
raes  de  esto  no  saM  aada  ' 


su  muger;  y  es  doble  chasco 
que  él  se  divierta  á  mi  costa, 

y  yo  ?m^^  V^  ^^  ladOB, 
sin  holgarme  por  alguno,  i» 

D.  PABLO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Lo  estáis  pensaDdo? 
¡Solo  faltaba  que  ahora 
aaliésinscoB  escoaaros 
á  esta  bagatela! 

D.  FBUPB. 

¡Lindo!    • 

D.  ATAÜIASMK 

No,  amigo,  yo  vé  á  Uevarloa 
á  madama. 

D.  PABLO. 

Euhorabuenae 
ya  ella  los  está  aguardando^ 
y  á  vos,  que  es  tarde. 

D.  ATA1IASIO. 

Mnj  bien; 
servios  de  esperar  un  rato. 

{jp€Krie.) 
« ¡Esto  ya  pasa  do  chaúa« 
ny  yo  he  de  ver  si  le  clavo, 

(Se  vadla  esorióania,) 
•I  que  me  los  ha  de  pagar, 
H ó  le  ha  de  llevar  el  diablo!» 

D.*PABLO. 

¿Qué  decis,  seor  don  Felipe? 

D.  FBLIPB. 

Que  estoy  escandalizado 
os  coufteso,  porque  yo, 
y  todo  el  lugar  estamos 
eu  que  sois  rico. 

n.  PABLO. 

¿Usté  ha  visto 
rico  algún  hombre  casado 
con  muger  moza,  bonita 
y  petimetra,  eon  cuatro 
hijos,  dos  pares  de  muías, 
y  seis  ó  siete  criados? 

D.  FBUPB. 

No,  pero  ahi  entra  el  arreglo. 

*D.  PABLO. 

Yo  confieso  mi  pecado; 
pero  á  mi  muger  le  doy, 
y  le  daré  barro  á  mano 
cuanto  quiera  para  todos 
sus  caprichos  y  entusiasmos. 

D.  VBUPB. 

¿Sean  los  q^^inerNí? 
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O.  PABLO. 

Cabal. 
D.  riLin. 

¡Sois  valiente  maridazo! 

o.  ATANiSIO. 

Id  con  este  al  mercader 

(Le  da  un  papel,) 
don  Jorge  Perex  del  Barco,  • 

que  os  dará  en  boma  moneda 
el  dinero  de  contado. 

B.  FABLO. 

Mil  gracias;  id  tos  á  ver 

á  mi  mager  entre  lanto, .  . 

y  á  disponer  lo  que  faúa.     (Foie.)     - 

D.  vasÁwm» 
A  Dios,  amigo.  PaiaanOt 
¿qné  es  esto?  tos  aois  mas  loco 
que  el  otro,  en  ser  tan  bizarro. 

D.  ATAIIASIO. 

Los  perderé,  solamente 
por  mientras  él  Ta  á  pillarioSi 
coger  su  moger  á  solaa 
los  dos,  y  hablarla  muy  daro. 

D.   FELIPB. 

Porque  no  os  precipitéis, 
os  prometo  acompaflaros; 
pero  lo  mejor  será 
buscar  un  pretesto  honrado 
de  retirarse,  coger 
recibo  ó  carta  de  pago 
de  ese  dinero,  á  lo  menos,  ■ 
y  quedar  escarmentado. 

D.  ATAN  ASIÓ.  j 

Eso  será  con  su  caenU 

y  razón;  en  todo  caso 

vamos,  que  se  pierde  el  tienpo*  (^«10.) 

Id  que  ya  os  sigo  los  pasos. 
¡Ah  Bfadríd!  ¡cuántos  leones 
mantienes  con  pieles  de  asno!  (^oae.) 

(Descúbrese  salón  largo ^  mesa^apafO' 
dores  con  luces  al  foro ,  sillas  al  re- 
dedor^ una  araña  con  (uees^  eonm* 
copias  que  están  encendknáo  el  faob 
y  HAivrELAf  y  dos  hombrem  áeooci- 
ñeros  cubriendo  la  mesa.) 

boSa  losbiiza. 
(üe  peümelra ,  pamdmde9e,)  ' 
Id  poniendo  en  88  logar 


todo,  á  escepcion  de  los  platos 
calientes. 

MANUELA. 

Yo  estoy  encima, 
descanse  usted  sin  cuidado . 

PAGB. 

¡Con  qné  brava  caja  de  oro 
al  mamaluco  has  pÚlado, 
Manuela! 

MA  NUBLA. 

No  pesa  macho. 

PAL€B. 

¿Y  parthremos?  ' 

hahiibla.    . 

Me  allano, 
como  lo  que  á  ti  te  did 
por  dar  el  papel  partamos 
igualmente. 

PAOS. 

¡Mucho  sabes! 

U ANUBLA.      . 

¡Como  que  soy  secretario, 
que  eso  de  ser  papelista 
es  solo  para  lacayos! 

PA€K. 

Habla  bien,  que  yo  soy  page. 

MANUELA. 

Yo  doncella. 

PA6B. 

Me  atragaato... 

MANUBLA. 

¿Qué  e^  eso,  hombre? 

PAGB. 

Ya  pasó: 
¡lo  que  me  costd  el  tragarlo! 

D05Ia  LORENZA. 

Manuela,  daca  la  caja. 

MANUELA. 

Aqui  está. 

IIOSa  LOaBNBA. 

Para  un  regalo 
la  necesito,  y  te  oíresco 
otra  cosa  mas  al  caso 
para  ti  y  de  mas  Talor. 

MANUBL.1. 

¡Si  yo  no  tomo  tabaco, 
seSora,  y  solo  fue  chanza 
para  volvérsela!     (yase.) 

DOSÍA  LOBUIZA. 

Vamos, 
que  yo  te  dejara  tíe^  . 
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CRIADO.  Sale. 
El  seuor  áóu  Aianasio 
y  doD  Felipe,  seuora. 

Salen  u.  reupK  y  o.  atanasio. 

D05ÍA  IX>IUIPiZA. 

¡Jesús,  amigo,  qaé  Urdo 
es  uslé  en  las  ocasioiies! 
¡1^0,  no  es  esto  lo  ajustado! 
Usté  ha  de  venir  aquí 
por  la  maQana  tmapraao 
á  la  orden,  y  los  dks 
de  hacienda  ha  de  estar  atado 
en  el  canapé,  ó  adonde 
yo  le  mandare,  hasta  tanto 
que  le  dé  licencia  de  irse.    -  > 

D.  ATANASIO. 

Pues,  selíora,  ¿soy  esclavo? 

D05ÍA  LORENZA. 

Sois  mi  cortejo,  que  es  mas 
fuerte  yugo. 

D.  FBLm. 

¡Y  mas  tirano! 

D05ÍA  LCHUmZA. 

A  Dios,  seuor  don  Fehpe... 
usted  me  le  habrá  ocupado, 
porque  acaso  no  sabia 
que  yo  le  estaba  esperando. 

D.  ATAÑAS  10. 

Mo,  se&ora,  sino  que 

hoy  me  siento  un  poco  malo. 

D05ÍA  LORENZA. 

Pues  no  os  dejaré  beber, 
ni  merendar  sino  un  caldo. 

D.  ATANASIO. 

SeHora,  ya  estoy  mejor. 

DOBTA  LORENZA. 

Se  ha  de  hacer  lo  que  yo  mando: 
vuestra  salud  vale  mucho. 

D.  FELIPE. 

¿Pagar  y  no  comer?  ¡Bravo! 

D.  ATANASIO. 

Ved  si  tengo  calentura. 

D05ÍA  LORENZA. 

Tengo  muy  frías  las  manos: 
en  viniendo  mi  mando 
os  pulsará. 

o.  FELIPE. 

Está  ocupado. 

D.  ATANASIO. 

Y  ya  que  lo  está,  seflAta, 


y  es  este  el  primero  rato, 
al  cabo  de  cuatro  meses, 
que  puedo  á  solas  hablaros, 
permitidme... 

DONA  LORKRZA. 

Vos  queréis 
preguntar,  desconfiado 
de  vuestro  mérito,  ¿cdao 
me  va  con  vos?  Al^a  lauto 
me  incomodáis;  pero  al  ñn 
yo  tengo  el  genio  bonaso, 
y  estoy  con  vos  muy  coDtenUu 

D.  atahasio. 
Pues  yo  no  estoy  bien  pagado. 

DONA  LOSBmA.  (5!eria.) 
¿Cómo  es  eso  de  pagar? 


Sefiorita,  vames  daros. 
Es  publico  que  por  vos 
sacrífica  su  descanso, 
su  tiempo,  y  aun  su  dinero, 
que  á  bien  que  aóUm  eaíMaos, 
y  ni  aun  los  páblioos  g^^ 
goza  de  cortejo. 

D09ÍA  LoasmA.. 
Alto, 
que  si  «ste  cortejo  hubiera 
como  los  mas  empezado 
desde  la  vista  al  oido... 

D.   FELIPE. 

Cerca  están  el  gusto  y  tacto. 

DOÑA  LORENZA. 

^0  están  sino  muy  distantes. 
Desde  el  oido  á  los  labios, 
desde  el  labio  al  corazón, 
y  del  corazón  á  cuanto 
duda  siempre  el  mas  dichoso, 
y  confia  el  temerarío, 
pudiera  reconvenirme 
el  sefior  don  Atanasio, 
ó  usted  en  su  nombre;  si 
le  trae  por  apoderado. 

D.  FELIPE. 

Señora,  la  apoderada, 
y  la  poderosa,  al  cabo 
lo  es  usted. 

DOÑA  LORENZA. 

¿Vos  ignoráis 
sin  duda  nuestro  contrato, 
y  antes  de  entrar  en  mi  casa 
lo  que  el  sefior  ha  finiado? 
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D.  FBUfB* 

Sí,  sefiora. 

DOÜA  Loniizi. 
Pues  ved  cómo 
habláis  por  boca  de  ganso; 
porque  el  sefíor  me  ha  ofirecido 
aan  macho  mas  qae  me  ha  dido« 
sin  esperar  recompensa. 

D.  FBUPB. 

Si  asi  está  capitulado, 
tenéis  razón. 

D.  ATARASIO. 

Lo  confieso, 
y  digo  qne  soy  un  macho, 
y  jamás  de  lo  que  digo 
aun  en  chanza*  me  retracto; 
pero  esto  ya  se  acabó. 

DOSa  LOlBKaÁ. 

¿Cómo  que  esto  se  ha  acabado? 
Vos  me  habéis  de  eortqar 
hasta  quedar  sin  nn  cuarto. 
B.  atahasio. 
¿Y  entonces? 

DOÜA    LOIBMZA. 

Hasta  quedarme 
sin  casa,  aegun  el  pacto, 
vos  siempre  debéis  en  ella 
entrar  como  uno  de  tantos. 

D.  ATANASIO. 

¡Sois  de  un  genio  tan  cruel* 
tan  esquivo  y  tan  tirano, 
que  aunque  me  muriera  de  faamk:« 
no  me  dierais  un  bocado! 

DOiIa  LORBlfZA. 

Distingo;  porque  los  hay 
de  membrillo  confitado, 
y  los  hay  de  loa  que  llevan 
las  muías  y  loa  caballos. 
¿De  cuál  de  estos  preguntáis? 

D.  ATAKASiO. 

riada;  mejor  ea  dejarlo. 

D.  WKEMWñ. 

¡Amigo,  esta  ea  mucha  graciaf 

D.  ATARASfO. 

Vos  os  reís,  y  yo  rabio. 

D.  FAiLO.  Saie» 
Lorenza,  que  están  ahí 
ya  las  se&oraa:  mudiacho, 
baja  á  atambrar. 


Saíen  vnmmma  1.%  $.•  y  3.» 

LOS  Tasa. 
¿Está  aquf 
el  sefior  don  Alanasio? 

D€fñA  LoanoA. 
Si,  sefior. 

D.  ATAHASIO. 

Son  mis  amigos. . . 
doSa  losbiiza. 
Y  muy  duefios  de  este  estrado,^ 
y  mi  casa. 

LOSTUBS. 

Por  la  honra 
todos  los  pies  os  besamos. 

Salen  ios  que  quitieren  de  visitas, 

D05ÍA  LOBSUZA. 

Amigas,  ¿cómo  tan  tarde? 

VISITA  1.* 

Me  han  estado  á  mi  peinando, 
porque  estaba  en  la  comedia. 

DOÍfA  LOaSflZA. 

¡Ya  estaba  co«  sobresalto* 

D.   ATAR  ASIÓ. 

¡Embustera! 

D.  VBUn. 

Porksgenlee  . 
siquiera  mostrad  aforado. 

D.  ATAR  ASM)/ 

I9o  puedo. 

MTIlUiaB'S.     - 

¿Qué  es  eso,  taiigo? 

Un  elefante  empanado 
que  le  ha  pedido  madama, 
y  no  ha  podido  encontrairiou 

D.  ATARASIO. 

¡Haber  empanado  vivo 

un  toro.de  nueve  afios, 

de  Castilla,  er%  mqor, 

y  en  sentándose,  soUario! 

doSa  LoainzA.  {jí  kuMamtu.) 

¿Cómo  estáis?  <>■ 

visrrA  i.» 
Para  servirte. 
bo5(a  iasbuza. 

Yaya,  vamonos  sentando. 

MAUVILA.  £tlr. 

8efiora,loÉ 
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rabian,  porqne  los  asados 
y  fritos  se  pasan. 

\isrrA  3.* 


qué  hora  es? 

vitrrA  2.* 
Las  ocho  han  dado. 

BfAlfVBLl. 

Gomo  se  les  pidid  todo 
para  las  siete... 

DOEIa  U>BB9IZA. 

Pues  vamos    . 
á  sentamos  á  la  mesa, 
con  eso  queda  mas  rato 
para  cantar  y  bailar 
despuea. 

D.  PABLO. 

Seor  don  Atanasío, 
al  lado  de  mi  muger 
como  cortejo. 

VISITA  2.» 

¡Qué  estrafio 
es  el  hombre  en  esta  casa! 

TisrrA  1.* 
¡Bien  se  lo  munaura  ei  barrio, 
y  aun  el  lugarl 

D.  FELIPE. 

Eso  naco 
de  ser  en  Madrid  tan  raros, 
que  ninguna  muger  tiene 
uno,  sino  tres  6  cuatro. 

D.   ATAN  ASIÓ. 

Ta  es  preciso  hacer  de  tripas 

(SííeUa.  ei  som^ero,) 
corazón,  porqne  estos  trastos 
vean  que  yo  aqui  sapongo 
mas  de  lo  que  ellos  dudaron. 

doíIa  LoannzA. 
¿A  ddnde  vais? 

D.  atanasío. 
A  sentarme. 

D05ÍA  LORENZA. 

Un  cortejo  detílatado 
debe  ceder  el  asiento, 
y  mas  habiendo  soldados 
que  se  le  guarden. 

D.  ATAIfASlO. 

¿Pues  yo 
qué  he  de  hacer?  . 

DOSÍA  LOBBNZA. 

Alcnxar  pialo9t 


y  cuidar  de  que  esté  siempre 
bien  limpio  y  lleno  mi  vaso. 

o.  ATAIIASia. 

Esto  es  ya  preciso.  {Co^  et  somórero,) 
DOÑA  LomoA.  (jfparie.) 
Akora 
entra  hitm  escarmentarlo. 

IK  PABLO. 

¿Ddnde  vais? 

D.  ATANA8I0. 

A  esta  sefiora 
dije  antes  que  estaba  nudo, 
y  estoy  peor. 

D.  PABLO. 

Ese  es  desaiie. 

D.  ATA1IA8IO. 

No  me  apuréis  mas,  don  Pablo» 
porque  de  todas  maneras 
yo  soy  solo  el  desairado. 

TODOS. 

Tiene  razón. 

DOÜA  LOBBlfZA. 

Pío  la  tiene; 
sino  que  ha  ll^do  el  caso 
de  hacer  ver  en  él  á  nnicbos 
hombres,  que  ofrecen  nny  Msos 
cuanto  ofrecen  al  principio, 
sus  malicias  disfrazando 
con  humildad,  y  á  nosotras  - 
no  da&ará  el  dc^^ngaGo. 
Antes  de  entrar  el  sefior 
en  mi  casa,  hubo  mil  pasos, 
y  ved  en  este  papel 
lo  que  está  capitulado. 

D.  atanasío. 
Ese  papel  no  hace  fuerza. 

DOllrA  LORENZA. 

¿Es  de  vuestra  pluma  y  nsano? 

D.  atanasío. 
Sí,  sefiora. 

DOÑA  LORENZA. 

Pues  la  baria 
á  cualquiera  juez  de  palo. 

D.  FBUPB.  (£«6.) 

«Sefiora:  mi  indinacion  al  mérito  de 
Musted  la  poca  atención  que  le  han  de- 
»bido  mis  paseos  por  su  calle,  y  la  im* 
H  paciencia  de  ver  otros  mas  felioe8«  que 
»>  logran  la  dicha  de  frecuentar  sa  casa  y 
»*tertuUa,  animan  mi  pluma  á  sindicar  i 
nusted  por  éste,  me  admita  en  el  ndine- 
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»ro  de  sus  rendidos:  por  enya  honra  me 
••sacrifico  á  los  pies  de  usted,  y  la  ofres- 
»co  el  alma ,  la  vida ,  bi  persona  y  los 
»i  bienes  que  Dios  me  ha  concedido  con 
»mano  liberal ,  sin  aspirar  por  este  sa^ 
»crificio  á  otras  recompensas,  que  no  se 
M deben  esperar  ^e  mugeres  como  usted, 
»ni  pretenden  jamás  hombres  como  yo, 
»que  soy  y  seré  siempre  su  mas  obse- 
»quioso  esclavo :  Don  Alanasio  Leopol- 
»do  de  Bracaraonte  y  Montalto.»* 

D.   PABLO. 

¡Qué  apellidos  tan  gigantes 
para  un  hombre  tan  enano! 

nOflA  LOMflZA. 

¿Qné  tal? 

D.   FBLIPB. 

De  mi  tribunal 
siempre  saldréis  condenado. 

D.  ATAHASIO. 

¿Y  en  las  costas? 

DOflA  liOaSflZA. 

Es  preciso. 
¿Yo  08  buscaba  por  acaso? 
Mq  embocasteis  el  papel, 
que  recibí  con  enfado: 
leile,  reflexionele, 
y  dije,  este  hombre  es  bizarro 
y  bien  nacido,  es  atento, 
y  no  es  razón  desairarlo: 
venga  á  mi  casa  en  buen  hora, 
y  a^gima  cosa  admitamos. 
£1  idma  es  de  Dios:  la  vida 
gócela  por  muchos  aSos: 
la  persona  importa  poco 
que  se  la  coman  los  grajos; 
porque  hablando  sin  lisonja, 
no  es  carne  para  cristianos. 
Pues  lomemos  el  dinero, 
sus  presentes  y  regalos, 
que  mientras  se  gasta  el  suyo, 
el  mió  puedo  yo  ahorrarlo. 

VISITA  1.* 

Muger,  ¿y  tienes  vergüenza 
tii  propia  de  confesarlo, 
y  tu  marido  de  oirlo? 

o.  PABLO. 

rio  señoras:  y  yo  añado, 
que  es  el  amigo  mejor 
para  pegarle  un  petardo. 


o.  FBUPB. 

Si  no,  digalo  la  cuenta 
de  diez  y  seis  mil  y  tantos. 

D.  ATAIIASIO. 

Hay  tantas  cosas  que  hablen... 

D.  FBtlPE. 

Sacadla,  que  estoy  rabiando 
por  verla. 

D.   ATAN  ASIÓ. 

Aqui  la  tenéis. 

VISITA  2.* 

En  habiendo  ese  descaro, 
todas  pudieran  lucir. 

D.  FBLIPB. 

Cuatro  batas  con  sus  cabos 
á  la  última  moda:  tres 
pares  de  vuelos  y  ganchos, 
ítem,  seis  cofietas.  ítem, 
cuatro  paras  de  zapatos 
con  bordadura  de  piedras. 

0«  PABLO. 

¿Para  qué  queréis  cansaros? 
Yo  soy  quien  á  mi  muger 
hace  todo  ese  regalo. 
Aqui  tenéis  el  papel 
por  donde  consta  pagado 
á  don  Jorge  vuestro  amigo; 
y  el  que  por  vuestro  garbo 
os  pedí  de  dos  mil  pesos, 
con  esta  lista  en  que  cuanto 
habéis  remitido  consta, 
y  08  van  á  llevar.  Muchacho, 
¿las  dos  vandejas  y  el  cesto? 

PA6B. 

Ya  se  lo  entrogué  al  criado 
del  se&or. 

VISITA  2.* 

¿Esta  es  la  fiesta 
á  que  nos  han  convidado? 

noHA  LORBKZA. 

Alentad,  cortejo  mió, 
que  ya  os  sale  mas  barato. 

D.  ATA n ASIÓ. 

¿El  qué,  si  no  logré  nada? 

DOfÍA  LOKBIHZA. 

Sefial  que  buscabais  algo, 
y  por  conocerlo  yo 
he  querido  escarmentaros, 
para  que  nunca  pongáis 
los  pensamientos  tan  altos, 
ni  por  gusto  ó 
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escandalicéis  ios  b0iTÍo9. 

PBTIXBTU  i.*- 

¡Si  me  Yolvieran  á  mí 

lo  que  yo  he  desperdiciado 

en  balde! 

Yo  no«  porque 

nunca  suelto  hasta  que  agarro. 

PBTIMBTRBS  S.<»  T  3.<* 

¡Eres  gran  conquistador!    ■ 

D.  ÁTÁVA810. 

Yo  no  sé  donde  Bie  hallo. 

D.    PABLO. 

A  donde  os  estiman  todos 
por  TOS,  y  vuestro  bizarro 
proceder,  que  no  desluce 
el  querer,  como  otros  varios, 
presentar  á  todcLel  mundo 
una  buena  moza  al  lado.    . 

D.  ÁTAÜÁSÍO. 

1^0  era  otro  mi  intento, 

DO.^A  IjORXHM.. 

Ya 


lo  sé:  por  eso  quedamos 
amigos;  j  por  memoria 
COA  la  cija  que  kabeis  dtdo 
á  la  criada  me  qnedo^ 
y  esta  que  yo  «stoy  osando 
del  mismo  valor»  os  doy. 

1».  ATAMASfO. 

¿Y  todo  lo  que  han  llevado? 

DOXÍA  LOVBnZák. 

Perderemos  la  amistad 

si  me  habláis  mas  en  el  caso* 

D.  ATAR  ASIÓ. 

No  hablaré  mas. 

D.    PABLO. 

Pues,  Húmela, 
que  traigan  los  demás  platos, 
y  vamos  á  divertimos, 
y  é  merendar. 

D05a  KOaiNZA. 

Vamos. 
Tonos. 
YaBU«i. 


FIN. 


I 


•» 


Qíü  mvaiKBÜ  A  (D0(BV1ÜS. 


PERSONAS. 


KI.  ALCILDK. 

LORERZO. 

J I  LIAR. 

PERICO. 

HÁNGriTAS. 

GIL  ONCE. 

CARA  DB  PIEJO. 

EL  rsÍA. 

MARO  DE  MORTERO. 
EL  TROMPETERO. 


Payoi  que  dan 
la  música. 


GBRÓnilfA. 

PAULA. 

UBRAOA. 

AGUSTINA. 

MANUELA. 

ISIDORA. 

1>0L0RES. 

CAMILA. 

f/no  que  habla  desde  dentro. 


Vm  «iceDa  es  en  Paeriollano. 


Mutación  de  calle  con  una  puerta  á  la  izquierda. 


Salen  gerónima  y  paula,  y  las  demos 
que  pudieren^  de  guardapieses  de 
droguetes,  ó  sarga^  y  manÜUas  ter^ 
ciadas  como  de  mozas  de  tugar^  y 
una  de  ellas  con  un  farolillo, 

GERÓNIBIA. 

Hasta  casa  del  alcalde  - 
no  hay  que  parar. 

PAULA. 

Pues  ligero, 
que  á  agravio  pronto  es  preciso 
aplicar  pronto  el  remedio,  (f^anse,) 

f'an  saliendo  por  distintos  lados  man- 
guitas y  CARA  DE  PIEJO  con  dos  gui- 
tarras debajo  de  la  capa,  pisando  de 
puntillas^  y  se  entran  cruzando  sin 
luiblar  palabra.  Salen  htego  y  se  en- 
tran en  la  misma  conformidad  el 
Tomo  I. 


usía,  con  un  violin^  y  el  tío  mano 
DE  MORTERO  con  un  bajon.  Después 
seguirán  con  igual  silencio  y  panto- 
mima  el  trompetero  de  vejete,  con 
un  clarin,  y  gil  once  de  payo,  en 
cuerpo  con  una  dulzaina;  luego  pe- 
rico solo  embozado,  y  vuelven  d  sa^ 
lir  las  mugeres  como  al  principio, 

gerónima. 
Muchachas,  en  esta  casa 
TÍve  el  alcalde;  llamemos. 

ISIDORA. 

¡Ah  de  casa! 

Dentro  dicen. 

¿Quién  va  allá? 
paula. 
r^osotras:  ahni  usted  presto. 

UNO. 

Digan,  ¿qué  se  les  ofrece? 

27 
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GBRÓniMA. 

Que  salga,  y  se  lo  diremos 
al  seSor  alcalde. 

ALCALDE.  Sale. 
Aquí 
está  el  alcalde ;  ¿qué  es  esto? 

GERÓNIMA. 

Una  ÍDJusticiay  una  cosa 
jamás  vista  en  este  pueblo. 

PA€LA. 

Un  desaire  de  las  mozas 
que  estamos  aquí  de  asiento. 

TODAS. 

¡Justicia,  alcalde,  justicia! 

ALCALDE. 

Hable  una  sola,  y  sabremos 
la  causa  de  sus  querellas. 

PAULA. 

Habla,  Gerdníma. 

6SRÓNIMA. 

Acepto; 
y  en  voz  y  en  nombre  de  toda0, 
con  los  poderes  que  tengo 
de  cá  una  in  sólidum,  voy 
á  referirlo  en  un  trueno. 
Es  el  caso  de  manera 
que  ya  sabéis  que  tenemos 
en  el  lugar  tres  6  cuatro 
madamas,  que  aqui  vinieron 
á  divertirse  el  verano 
por  tener  poco  dinero. 
Pues,  sefior,  en  bjiéna  boira 
lo  diga,  desde  que  vieron 
estas  mozas  nuestros  mozos, 
se  fueron  indisponiendo 
con  nosotras,  de  tal  suerte 
que  se  echaron  á  cortejos 
da  esotras;  de  nodo  que 
son  ellos  y  no  son  ellos,    . 
porque  el  hombre  enamorado 
no  es  el  propio,  aunque  sea  el  mesmo, 
Desde  entonces,  no  hay  marido 
con  marido,  parentesco 
con  parentesco,  primazgo 
con  primazgo,  ni  tenemos 
novia  con  novio;  y  en  fin, 
está  el  antígtto  comercio 
tan  atrasado,  que  es  fuerza 
que  el  lugar  se  venga  al  suelo. 
Alcalde  sois;  harto  he  dicho; 
remediario  y  QBtewkclov 


ALCALDE. 

¡Agrio  es  el  caso!  ¡preciso 
es  que  le  dulcifiquemos! 

pacía. 
Aqui  no  hay  dulce  que  valga; 
justicia  seca,  y  no  andemos 
con  emplásticos. 

ALCALDE. 

Muchachas, 
escuchad:  yo  sé  de  cierto 
que  por  tener  precisión 
hoy  sevnarcharán:  dejemos 
las  cosas  por  ahora ,  que 
después  se  pondrá  remedio. 

'  TODAS. 

Apelamos,  apelamos. 

PAULA. 

¡También  el  alcalde  es  bnrao, 

á  fé  mia!  ¡Si  tupiera 

usted  un  poco  de  celo 

y  rondara,  los  veria 

que  andan  todos  contrapnestes 

alborotando  el  Ingar ! . . . 

GERÓHIirA. 

Cada  uno  con  su  instrumento: 
hoy  por  ser  la  última  noche 
las  van  á  hacer  un  obsequio 
á  la  ley. 

ALCALDE. 

¿Y  quiénes  van? 

PAULA. 

Manguitas,  Gara  de  Piejo 
y  oíros  van  con  la  guitarra; 
el  Usía  va  muy  serio 
con  su  violio;  también  lleva 
su  clarin  el  Trompetero; 
sabemos  que  va  Gil  Once 
con  su  dulzaina,  y  sabemos 
va  también  con  su  bajón 
el  tio  Mano  de  Mortero. 
¡Vea  usté  si  puede  llegar 
á  roas  el  alrevimienlo! 

ALCALDE. 

Gon  efecto,  si  es  asi 
tenéis  razón,  con  efecto, 
y  yo  haré  justicia:   ¡Ola! 
UMO  que  sale, 
¿SüSíotl 

ALCALDE. 

Vé ,  y  llama  corneado 
á  la  vonda>  que  esta  noch^ 
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me  han  de  qn«dar  en  el  cepo 
todos:  ¿queréis  mas,  macbachas? 

CERÓniUA. 

Eso  tan  solo  queremos. 

ALniLDR. 

Pues  id  con  Dios,  que  vengaros 
de  vuestras  quejas  ofrezco.  (^f'a$e,) 

TOOA8. 

¡Viva  el  alcalde,  que  sabe 
ser  con  las  mozas  atento! 

(A'aiMe.) 

«Ve  oscurece  el  teatro^  y  va  saliendo  ea  - 
da  uno  de  las  siete  hombres  que  pa- 
saron ,  diciendo  sus  versos  á  media 
voz,  y  ron  el  ituírumenio  correspon- 
dien  le. 

MANGUITAS.     A^ale. 

i  Qué  oscura  que  está  la  nocbe! 
¡Casi,  casi,  tengo  miedo! 
pero  en  un  hombre  de  bien 
el  valor  es  lo  primero. 

{f^a  andando.) 

CAKA  DB  PIBJO.  Sole. 

¡Qué  bueno  fuera  que  yo 
perdiera  el  tino,  y  que  yendo 
á  dar  música  á  mi  dama 
se  la  diera  al  pregonero! 

(>//aptierto.) 

■ATiGrrrAt. 
A  esta  parto  cae  la  reja, 
sobre  poco  mas  ó  menos. 

{Otra  puerta.) 
trOmpbtsro.  Sale, 
Ya  que  la  nocbe  me  ampara 
con  su  lobreguez,  lleguemos 
con  grande  sigilo  á  diar 
una  müsica  de  recio.  (Párase.^ 

tSiA.  Sute, 
Esta  es  la  calle:  ¡sin  duda 
que  yo  he  llegado  el  primero^ 
pues  nada  oigo!  sin  embargo, 
escucho  mientras  comienzo.  (^Párase.) 

MAIfO  DB  MORTBBO.  Sale. 

¡Qué  soledad  tan  profunda  I 
¡apenas  mueven  los  vientos 
otra  paja  mas  que  á  mí! 
alli  es  la  reja,  paremos.  (Pdrase.) 

€IL  OKCB.  4^^. 

¡Ko  he  visio  noche  mejor 


pan  poder  con  secreto 
alborotar  el  lugar, 
V  dar  mi  müsica!  Ello, 
no  hay  duda  que  la  dulzaina 
no  es  el  mejor  instrumento 
para  cantar  seguidillas; 
|)cro  yo  cumplo  en  haciendo 
lo  que  sé.  ¡Qué  lobregura 
de  nocbe!  ¡nadita  veo! 
fin  embargo,  por  el  tacto 
de  los  ojos,  estoy  cierto 
de  que  hacia  allí  está  la  reja. 

(^Señala  la  caatela.) 
Voy  á  sacar  mi  pafíuelo, 
y  á  sacarla  el  lustre,  no 
«liga  que  soy  algún  puerco 
si  la  vé  llena  de  polvo 
cuando  saliere  mi  doeíío. 

(^Limpia  la  reja.) 
PERICO.  Sale  con  la  espada. 
Espada,  vamos  callando, 
y  no  hay  que  tener  recelo, 
que  vas  conmigo,  y  yo  voy 
contigo;  si  traes  hambriento 
el  estómago  de  chicha, 
aguárdate  á  que  encontremos 
hombres,  y  te  hartaré  de  hombres. 
A  tientas  Üegué  derecho 
á  la  ventana,  y  ya  que    • 
la  grande  fortuna  tengo 
de  estar  tan  solo  este  «ilio, 
voy  á  llamar  con  aliento. 

TODOS. 

Sólito  estoy,  y  seguro; 
vamos  á  tocar  sin  miedo. 

//ace  cada  ufio  su  ademan  respectivo^ 
y  se  queda  en  la  acdon  que  le  coge, 
suspenso  al  oiría  voi  de    , 

MANGIITAS.  (C«nl«.) 

A  Madrid  nos  vamos  juntos, 
mas  yo  llegaré  primero, 
porqne  tü  vas  en  persona 
y  yo  voy  en  pensamiento. 

CARA  DB  PIEJO. 

Este  es  Manguitas;  pues  yo 
voy  allá,  que  no  le  temo. 

Se  van  acercando  todo$  d  roeonoeer  al 
que  canta,  y  antes  de  itegar.  oyem  d 
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CIRA  Dfi  piBjo,  y  se  vuelveH  á  tin 
t'fmpo. 

CARA  íM  n&ro.  {Cania,) 
Aunque  está  oscura  la  Aoche, 
y  hay  paredes  de  por  medio, 
le  estoy  viendo  ahora  lo  propio 
que  cuando  no  te  estoy  Tiendo. 

GIL  OKGE. 

¡Este  es  un  asesinato 
á  mi  amor;  pero  protesto 
me  han  de  oír  hasta  los  sordos! 
Gil  Once  estira  el  pellejo. 

{Taca,) 

MARO  DE  MORtBRO. 

Yo  no  me  he  de  quedar  en  uga. 

jriJAif.  {DeiUro,) 
La  justicia,  caballeros. 

Sale  el  alcaldb  y  las  que  pudieren  de 
minislras,  trayendo  jcuau  la  lin* 
terna,  y  se  retiran  todos  d  nn  lado, 

PRRIfíO. 

¡A  bien  que  yo  no  he  locado, 
ni  sé  locar! 

ALCALDB. 

¿Gdmo  es  esto? 
¿aun  no  ha  llegado  el  yerauo 
y  ya  andamos  de  bureo, 
y  por  unas  forasteras 
que  después  se  irán  riendo 
de  vosotros  que  lo  hacéis, 
y  de  mi  que  lo  consiento? 

PERICO. 

Es  asi,  sefior  alcalde; 
yo  se  lo  estaba  diciendo 
ahora.    * 

ALCALDE. 

Supongo  que 
si  el  tif/Mano  de  Mortero, 
lleno  de  lacras  y  auos,  anda 
tras  gangas,  ¿qué  haremos 
los  muchachos? 

MAT<iGrrrAS. 
Es  verdad, 
señor  Alcalde;  ¡pero  es  cierto 
que  las  mozas  lo  merecen! 
¡una  hay,  no  de  mucho  cuerpo, 
per«  mas  liesa  que  un  lyo, 
y  mis  viva  que  los  muertos! 


UARtí  DB   MORTERO. 

¡Uay  una  que  dice  ai  sol:- 
hazte  allá!  ¡que  tiene  un  serio 
en  aquellos  ojos,  que 
vaya,  no  he  visto  de  eso!  ^ 

TBOMPSTBRO. 

¡  Uay  ana  cachigordilla! . . . 

CARA  DE  PIBJO. 

¡Hay  una  cachi-abadejo! . . . 

PERICO. 

Vea  usted:  aqui  mucho  ay,  ay,  ay, 
y  no' hay  nada  para  ellos. 

JCLIAK. 

¡Hay  una  cárcel  tan  ancha! 
¡hay  un  cepo,  hay  otro  cepo! 
¡hay  unos  grillos  tan  gordos! 
¡y  hay  tan  feroz  carcelero  1 
¡y  hay....' 

ALCALDE. 

r^o  digas  eso;  di: 
¡hay  un  alcalde  tan  recto! 

PERICO. 

¡Qué  si  viera  las  muchachaB 
se  haría  una  jalea  luego! 

ALCALDE. 

¿Yo?  ¿yo?  ¿sabéis  quién  soy  yo? 
Vamos  á  verlas  corríendo, 
y  antes  que  el  ñgor  os  ba 
de  castigar  el  ejemplo. 

GIL  OTiCE. 

¡En  diciéndolas  que  canten 
ó  digan  aquellos  versos 
dé  como  el  pez  se  introduce 
por  la  cafia  y  el  anzuelo, 
diú  el  alcalde  de  espinazo! 

MANGUITAS. 

?(o,  hombre :  mejor  son  aquellos 
cuando  dicen,  cuando  dicen, 
y  dicen...  Yo  no  rae  acuerdo 
de  una  palabra:  ¿es  verdad? 

GIL  ORCE. " 

¡Bien  dices:  mejores  eso! 

rsiA. 
Señor  Alcalde,  toditos 
le  vamos  á  usted  sirviendo; 
¡pero  cuenta  con  la  cuenta! 

ALCALDE. 

Luego  os  contaré  yo  el  cuento. 

(^fanse.)  Se  aclara  la  escena. 
Salón  corto.  Salen  con  lorenzo  y  la 
DOLORES,  7ve  figura  ia  amadeia  ca- 
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5/1,  ia  MAniELA,  (a  r.AWiLAt  In  li- 
brada y  Ui  AGUSTINA,  que  d  su  tiem- 
po ha  de  cantar  la  tonadilla. 

LORKUZO. 

¿Con  cpie  mañana  sin  falta 
se  ha  de  marchar? 

LIBRADA. 

¡No  hay  remedio: 
ha  llegado  la  forzosa! 

AGrsTmA. 
Es  preciso  que  marchemos, 
que  hacemos  falta  en  Madrid. 

I^REBZO. 

Esos  son  los  príTÍlegios 
del  mérito,  que  cualquiera 
donde  no  está  le  echa  menos: 
ustedes  perdonarán, 
señoras,  de  los  defectos 
que  haya  habido  en  la  posada. 
¿Pero  quién  llama  tan  recio? 

Sale  el  alcalde  con  los  suyos. 

Yo,  que  ven^o  á  daros  quejas 
amargas,  de  que  teniendo 
tanto  bueno  en  el  lugar, 
no  tne  dieseis  parte  de  ello 
para  serrirlas. 

LAS  TRES. 

Señor, 
nosotras  no  merecemos 
tantas  honras. 

AI/IALDB. 

¡Ay  es  nada 
lo  que  merecen,  y  el  pueblo 
todo  se  llevan  tras  sí! 
ó  sino  díganlo  estos. 

LIBRADA. 

¡Favor  que  todos  nos  hacen! 

ALCALDR. 

Yo  apadrinándolos  vengo, 
porque  deseaii  hacer 
á  estas  damas  un  obsequio, 
y  no  se  atrevían  á  entrar. 

LIBRADA. 

líosotras  lo  agradecemos. 

GIL  ONCB. 

Señor  alcalde,  ¿qué  tal? 

ALCALDE. 

Poco  mas  que  pasadero. 


HANcriTAS.  (^jiparte,) 
«¡Pasadero!  ¡calíate, 
«que  tü  caerás,  si  yo  puedo!» 

CAMILA. 

¡Qué  música  taif  completa! 
¡no  hubiera  mas  instrumentos 
en  Madrid!' 

GIL  oncs. 
¡Si  hubierais  visto 
en  tiempo  de  mis  abuelos 
este  lugar!  ¡Qué  lugar! 
¡Habia  dos  tamborileros 
y  chirimía! 

MAKO  DB  MORTERO. 

Nadie  puede 
sentir  mas  los  contratiempos 
que  yo,  pues  por  no  tener 
la  señora  villa  efectos 
para  dotar  chnimías 
está  mi  bajón  soltero. 

AGUSTINA. 

¿Y  qué  no  tocan? 

MAivorrrAS. 

Señores, 
aqui,  aunque  pobres,  sabemos 
de  cortesía;  y  las  damas 
siempre  han  de  ser  lo  primero: 
baile  algo  alguna  de  ustedes, 
que  aqui  nos  quedamos  luego. 

LIBRADA. 

¿Hay  entre  ustedVt  quien  pueda 
acompañamos? 

PERICO. 

Yo  puedo; 
y  acompañaré  á  cualquiera, 
si  gusta,  aunque  vaya  lejos. 

AGl^STirfA. 

¿acompañar  á  bailar? 

PERICO. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entieiido. 

JFLUK. 

¿Pues  á  qué  vienes,  si  no 
tocas  ni  eres  de  provecho? 

PERICO. 

Es  que  yo  loco  y  no  toco. 

jrLIAN. 

*  ¿Y  cómo  puede  ser  esi> 
de  tocar  y  no  tocar? 

PERICO. 

'   Gomo  no  toco  instramentos, 
y  toco  pito.      .     ' 


r' 


m  IDIBQKD  IDl  OKftiriIDlt&lüS. 


PERSONAS. 


o.  Jt*A?l. 
U.    AKTOKIO. 
D.  FRAT^CISGO. 
U.    PEDRO. 
HASTIAN.  ) 

ALO?ISlI.LO.         ) 


Jmifjos. 


Vanólos » 


LA  tía  LORENZA,  manoUt^  muger  de 

Bastían, 
CKRTRODis,  s^í  Sobrina, 
MARICA,  manóla^  novia  lie 
HANOLiLLO,  manolo. 
Majos  y  majas  que  no  hablan. 


El  leatro  re[»rcMDta  calle  púMicii. 


Salen  por  un  indo  d.  juan  y  d.  auto- 
nio  de  paisano  y  por  el  otro  doh 
FRRnciSGO  y  D.  PEDRO  de  capa^  pe- 
luquín y  chupa  á  lo  majo, 

Jl'AW. 

¡Qaó  lástima  qiie  las  ferias 
86  hayan  acabado! 

AKTOMO. 

Es  cierto, 
que  mejores  quince  dias 
no  los  hay  en  este  pueblo. 

JUAIf.         • 

¡Hombre  hay  que  se  va  á  pasear 
hacia  iiUá  en  amanccicudo, 
y  hasta  las  diez  de  la  noche 
suele  durar  el  pasco! 

FRANCISCO.    Sale, 
¿Con  que  ello  hasta  el  Lavapies 
no  hemos  de  parar,  don  Pedro? 

PEDRO. 

Y  por  mi  gusto,  me  habia 
da  quedar  allí  de  asiento. 

•  FRANCISCO. 

Toneis  vocación  de  tuno, 


PEDRO. 

Yo  lo  confieso; 
pero  como  dijo  el  otro. 
Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 

FRANCISCO. 

¿Y  por  ddnde  hemos  de  echar, 
que  os  un  barrio  en  que  no  creo 
he  estado  en  toda  mi  vida? 

PEDRO. 

Gire  usted  todo  derecho, 
bajaremos  por  la  calle 
del  Olivar. 
jrAN  reparando  en  d.  francisco  y 

D.    PEDRO. 

¡Caballeros! 
¿de  capita  tan  temprano? 

FRANCISCO. 

¿Señores,  á  dónde  bueno 
por  aqui? 

jrAN. 
Hacia  la  comedia 
un  rato,  que  aun  no  está  el  tiempo 
para  apetecer  el  sol. 
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llfTOHlO. 

¿Y  cómo  ea  los  días  primeros 
de  la  temporada  Tallan 
dos  tan  firmes  mosqueter 
de  nuestra  tertulia? 

fraucisco. 
Yo 
tenia  ese  pensamiento, 
ó  ya  fuese  por  costumbre , 
6  fuese  por  el  deseo 
de  ver  qué  tal  nos  hacian 
la  primer  comedia;  pero 
pasd  por  casa  el  anúgo, 
y  me  hizo  dos  argumentos 
tan  graciosos  y  eficaces 
que  al  fin  so  he  podido  menos 
do  seguirle  al  Larapies. 

ívah, 
¿Sarao  de  candQejo 
hay  armado? 

PEDRO. 

19o  le  hay 
armado,  mas  le  armaremos 
si  Dios  quiere. 

JFAII, 

¡Que  tengáis 
pse  gusto  tan  penrerso, 
tan  Til  y  tan  chavacano! 
fMAncisco. 
r^o  seáis  bobo,  don  Pedro, 
vamonos  á  la  comedia 
á  ver  que  nos  dan  de  nue? o. 

AUTOnro. 
Puede  ser  que  la  Mariana 
cante  algo. 

jrAH. 

O  quizá  tendremos 
algún  baile. 

FRAflCISOO. 

Vamos,  honriire. 

PKDKO. 

Diñóle  á  usted  qué  no  qmero', 
que  estoy  de  arias  y  cabriolas 
atestado  hasta  los  sesos, 
y  me  he  empeSado  eil  oír 
á  una  muchacha  de  trueno 
cantar  unas  seguküHas 
manchegas,  con  su  instmmento, 
y  verlas  bailar  con  toda 
el  alma  y  con  todo  el  cuerpo. 


■  i 


:t 


I.: 


JI'AN. 

¡Cosas  vuestras! 

PBORO. 

Cosas  mias 
serán;  pero  yo  me  acuerdo 
de  que  he  nacido  en  España, 
y  de  en  cuando  en  cuando  quiero 
ir  á  mi  tierra. 

FRANCISCO. 

¿Pues  dónde 
estáis? 

PBDRO. 

r(o  lo  sé  de  cierto: 
solo  sé  que  cuando  voy 
á  los  arrabales  nuestros, 
veo  bayeta  y  rodetes, 
pauo  pardo  con  remiendos, 
mugeres  que  laben,  criea 
y  cuiden  de  so  puchero; 
hombres  que  vengan  cansados 
del  trabajo,  y  tosan  recio, 
y  que  de  cada  suspiro 
echan  una  casa  al  suelo. 

TKAIICISCO. 

¡Bravo  gusto! 

noRO. 

Y  sobre  todo, 
yo  discurro  cuando  veo 
aqueUas  mugeres  bravas 
y  diligentes,  aquellos 
hombres  Uyn  mal  afeitados, 
y  aquellos  chicos  en  caeros, 
€|ue  asi  como  á  las  montafias 
de  Asturias  se  reeogieron 
los  líltimos  godos,  por 
tener  los  sarracenos 
el  mayor  poder,  asi 
se  albergan  á  los  estremos 
de  Madrid  las  pocas  barbas 
que  nos  han  quedado,  huyendo 
la  inuqdacion  de  bellezas, 
modistas  y  peluqueros 
que  han  arrasado  el  vtgote 
de  la  patria  á  sangre  y  fnego. 

FRARCISCO.     . 

•  ¡Hombre,  tenéis  unas  oosaa 
que  no  parecéis  por  eiarto 
hombre  de  bien  ni  de  gusto! 

TEDao; 
A  mi  me  gusta  lo  batnó,    - 

'  y  he  asistido  á  las  unwlaa 
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los  bailes  y  los  coDciertos 
puutual;  pero  como  son 
estraordiaarío  alimento 
los  faisanes  para  mi, 
me  he  saciado,  y  apetezco 
mi  antigua  olla  de  cascos 
y  de  carne-  de  pescuezo. 

*  FRANCISCO. 

Pues  no  lo  digáis  delante 
de  muchos,  y  buen  provecho. 

PKDRO. 

Delante  de  todo  el  muqdo; 
¿pues  qué  es  acaso  defecto 
de  honor  ni  de  religión 
el  decir  que  los  festejos 
de  mi  tierra  me  divierten? 
Amigo,  lo  que  yo  veo, 
y  á  un  ladito  adulaciones^ 
que  los  mismos  estrangeros 
y  paisanos  que  las  culpan 
y  hacen  ascos,  en  oyendo 
unas  buenas  seguidillas, 
se  levantan  del  asiento, 
y  al  ver  bailar  el  fandango 
les  dá  convulsión  de  nervios. 

AnTomo. 
.En  eso  no  bay  la  menoi' 
diGcultad. 

SVÁV. 

Pero  hablemos 
claro,  ¿hay  partido  ajustado, 
ó  tenéis  conocúmento 
por  allá  en  alguna  casa 
donde  la  tarde  pasemos? 

PEDRO. 

Tengo  yo  allí  una  Lorenza, 
un  tio  Sebastian,  yesero, 
y  un  Manolillo,  tallista, 
que  se  apostarán  á  testos 
y  erudición  picaresca 
con  Torres  y  con  Quetedo.  . 

AlfTONIO. 

Pues  eso  no  es  de  perder. 

nÚHCOGO. 

Vamonos  allá,  y  dejemos 
por  hoy  la  comedia. 


Ved 
que  allí  quizá  no  tendremos 
canapés,  tares  ni  batas, 
ni  sacarán  el  nfreaco. 


en  vasos  de  talco*  ni 
oiréis  arias  de  instromentos 
obligados. 

AIVTONIO  y  lOAlf. 

¿Pues  qué  habcá? 

PBDIO. 

Uu  gabinete  tan  negro, 
como  colgado  de  humo 
natural,  unos  asientos 
sin  respaldos;  si  pedn 
de  beber,  un  jarro  viejo; 
si  queréis  bailar,  giiitarrá« 
castañuelas  y  pandero; 
y  si  os  gusta  alguia  mosA 
y  la  empezáis  con  requiebrot* 
os  responderá:  ¡pues!...  {Tay«!... 
¡toma!...  ¡ya  me  lo  dijeroo!... 
¡ola!...  ¿Qué  me  cuenta  usía? 
póngase  usía  mas  lejoe, 
que  hace  calor,  y  se  chafa 
con  la  gerga  el  terciopelo... 
¡que  si  quiés!  ¡afaera,  dmcho! 
V  si  se  ven  en  aprietOr 
sueltan  el  reloj  y  acaban 
en  la  hora  el  argumento. 

LOS  TBSS. 

Vamos  allá. 

tVDRO. 

Sin  embargo, 
¿Veis  solo  este  triste  peso, 
gordo?  pues  distribuido 
en  una  vela  de  sriK), 
cuerdas  para  la  guitarra, 
su  vino,  sardinas,  huevoé 
'  *  duros,  pan  y  uvas  jaénes, 
nos  ha  de  d^r  un  festejo 
y  una  merienda  á  la  ley} 
nos  ha  de  sobrar  dinero, 
y  nos  han  de  preguntar 
al  salir,  cuándo  vdvamoa. 

jDAn. 
¡I9o  creí  que  eras  tat  tuno, 
ni  bromistaJ 

niDBO» 

¡Mas  de  cianto 
sé  yo  que  lo  disimiüaB, 
y  pueden  ser  mis  maMltoa! 

h09  nsa. 
Vamos  á  aburrir  la  tarde. 

vBoao. 
A  la  vuelta  nos  Teremoi*  (f^ame.) 
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Casa  pobre;  y  saien  como  de  casa  la 

tía  lOltBlIZA  y  CKRTRDOrSy  jf  poT  el 

otro  lado  marica  con  un  pandero 
muy  encintado^  y  asi  estas  como  las 
demás  que  saldrán  después^  de  ro^ 
de  tes, 

MAIJCA. 

Tía  Lorenza:  ¿está  usted  en  ctea? 

LORBüEA. 

¿Qué  traes? 

UARICA. 

Vea  usted  qud  pandero  * 
me  feriaron  ayer  tarde. 

LORSRZA. 

¡Valientes  ferias  por  cierto! 

MARICA. 

Tal  cual  son,  yo  las  estimo, 
y  me  alabaré  ¿  lómenos 
de  que  me  le  did,  digamos, 
un  hombre  de  fundamento. 

CRRTRrDIS. 

¡Mire  usted,  qué  media  libru 
de  pemil  para  el  puchero! 

If  ARICA. 

Veamos  las  ferias  de  ustedes, 
ya  que  hacen  tanto  desprecio 
de  las  mias. 

GBRTRmtS. 

Uno*  Tasos 
tiene  mi  lia  allá  dentro, 
que  arrojados  en  la  caite, 
cualquiera  dará  por  ellos 
un  peso  gordo:  ,*e8as  sí 
son  prendas  de  caballeros 
de  pelo  propio  y  galones, 
que  honran  con  solo  el  resuello! 

MARICA. 

¡Anda  fuera,  vaniá; 
y  se  quitaba  los  piejos! 

BASTIAH.  iV/IÍH, 

Por  siempre  sea  alabado 
el  que  mata  los  gallegos. 

lorbuza. 
¿Gdmo  Tienes  tan  trempano, 
Sabastian? 

BARTIAlf. 

Ya  no  hay  mas  yélso 
que  llevar  por  esta  lardei  ■  '  ■   '    • 

daca  la  capa  que  quiera 
ir  un  rato  á  la  comedia 
á  ver  si  á  Torre  le  han  puesto 


buen  papel  en  el  sainóte. 

alorsillo.  Sale, 
¿Tiene  usted  mucha  dinero, 
tio  Sabastian? 

bastían. 
^Qné  se  ofrece, 
Alonsillo? 

ALOnSIiXO. 

Es  que  no  tengo 
para  ir  esta  tanle  un  rato 
al  patio  del  coliseo 
del  Principe. 

bastían. 
¿Oyes,  y  sabes 
si  nos  echan  algo  bueno? 

ALONSIIXO. 

Sí  amigo:  ¡qué  gran  comedia! 
¡Vaya,  vaya,  que  yo  apuesto 
no  han  hecho  en  todo  el  verano 
obra  de  mas  lucimiento! 

bastían. 
¿Y  tiene  tramoyas? 

ALONSILLO. 

«o; 
pero  hay  un  saínete  bueno, 
tonadillas,  seguidillas, 
y  ¡qué  se  yo  qué! 

bastían. 

¡Me  alegro! 
Pues  hombre,  vamos  alias 
daca  la  capa. 

LOIRNZA. 

No  quiero, 
porque  con  una  peseta 
que  vas  á  gastar,  tenemos 
maSana  para  comer, 
y  unos  probes  jornaleros 
no  se  han  de  divertir  mas 
que  los  dias  de  fiesta  ^ 

bastían* 

Eso 
no  es  de  tu  cuenta;  la  capa. 

MANOULLO.  Salpf 

Buenas  tardes,  caballerojí; ' 
¿qué  haces  aqui  td.  Marica, 
y  la  puerta  abierta? 

MARICA. 

Vengo 
ahora  mesmo.  >* 

maholiijjb.  . 
¿Ddudaestá-: 
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tu  madre? 

MARIC4. 

Fae  «1  rio. 

MANOLILLO. 

¿Me  has  remendado  el  chaleco? 

MARICA. 

INo ,  que  he  estado  todo  el  día 
encintando  mi  pandero. 

1I4H0LILLO. 

¡Y  que  me  haya  dado  Dbs 
este  genio  tan  abierto 
para  regalarte  á  tí 
con  la  esperiencia  que  tengo 
^e  lo  mal  que  me  lo  paga»! 

bastiau. 
Daca  la  capa. 

LORRRZA . 

i  Es  einpefio 
que  no  has  de  ir  á  la  comedia! 

BASTIim. 

¿Cuánto  há  que  no  te  soireo, 
Lorenza? 

IiOaBlIZA. 

Ya  há  algunos  dias: 
aguarda^  á  ver  si  me  acuerdo. 

GERTRCOIS. 

Yo  me  acuerdo,  fia,  desde 
el  dia  de  San  Lorenzo. 

bastiau  . 
Es  verdad:  la  capa,  ó  voy 
p^r  la  varita  allá  dentro. 
alonsillo. 
Tome  usted  la  mia,  ó  yo 
la  dejaré  aquí,  é  iremos 
los  dos  á  lo  militar, 
ó  sino,  vamos  en  cuerpo 
á  la  taberna,  que  alli 
no  hay  gente  de  cumplimiento. 

MA^0LILL0  íl  MARICA. 

Vamos  de  aqui,  con  licencia 
de  los  seHores,  que  tengo 
que  decirte... 

Safen  n.   vEtiRo,  d.  jrAd,  D.  frakcisgo 

y  D.    AKTOMO. 

PRORO. 

¡Tia  Lorenza! 

•    LDRBIIZA. 

¡Oh  señores,  caballeros! 
GBKmcma. 
Sean  ustedes  bi0a  vodidot. 


BASTfAlf. 

¡Vaya,  Taya!*  ¿qué  buen  Tiento 
ios  arroja  acá  esta  tarde? 

nniRO. 
Veninos  coo  vn  empeQo 
con  usted,  tio  Sebastian. 

BABTIAll. 

Ya  sabe  usted  qm  deaéo 
servhrle:  como  yo  pnedit 
mande  usted,  seQor  don  Pedro. 

PBDRO. 

Pues  es  necesario  amar 
un  ratico  de  bureo 
para  divertir  la  tarde, 
Itorque  Teñimos  hambrientos 
de  seguidillas. 

LOBfTIZA. 

Pormí, 
ya  sabe  usted  qne  es  el  duefio 
de  la  casa  y  las  presonas. 

FRARCISCO. 

¡Querida,  qué  lindo  pelo 
tiene  usted! 

GERTRUDIS. 

Pues  todo  es  mió. 

FRAXICISGO. 

rio  se  puede  creer  sin  Terlo. 

GERTBCOIS. 

Saqúese  usted  bien  los  ojos 
hacia  fuera,  y  véalo. 

FRANCISCO. 

¡Fuego 

de  Dios,  y  qué  gentecilla! 

GERTRUDIS. 

¡Qué  traza  de  bollo  tierno 
sin  sal  tiene  el  tal  señor! 

jrAw. 
Aunque  sea  atrevimiento, 
^es  la  seQora  rouger? 

MAI«OLIIJ.O. 

Yo  no  lo  sé ,  pero  creo 
que  las  faldas  dan  mas  sc&as 
de  muger  que  de  camello. 

jrAM. 
Yo  pregunto,  muger  propia. 

MARICA. 

I9o  seQor:  ¡tengo  mal  genio 
yo  para  apropiarme  á  naide! 

¿Y  por  qué? 
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MAlfOLflLO. 

¡También  es  eeo 
querer  saber  macho!  Ella 
se  entenderá,  y  yo  la  entiendo. 

raoRo. 
¿Y  ManoUUo  el  tallisU? 

UkJHOUUJO, 

Aqni  estoy,  seuor  don  Pedro: 
¿no  me  ba  visto  sn  merced? 

FEuno. 
fso,  amigo,  ¡cuánto  me  alegro! 
¿Se  trabaja  macho  ahora?    . 

MANOLILLO. 

1^0  señor,  lo  mas  que  hacemos 
al  ano  son  coruacopias 
de  talla  dulce,  y  espejos 
|iara  1^  mageres.  i* 

PEORO. 

¡Vaya 
que  todo  vale  dinero! 
¿Y  la  guitarra? 

MAIIOULLO. 

Encordada 
á  la  ley;  y  aqai  la  tengo 
en  casa  de  esta,  que  es  ahora 
archivo  do  mis  secretos, 
y  yo  lo  soy  de- los  suyos. 

MARICA. 

Sino,  vea  usté;  este  instrumento 
me  ha  feriado! 

MAIIOLILLO. 

Galla,  tonta, 
que  se  abichoma  un  sageto 
de  escuchar  sus  alabanzas: 
estímalo  tü,  y  callemos, 
que  eii  nn  lance  asi,  cualquiera 
sabe  gastar  el  dinero. 

MDRO. 

Pues  marcha  por  la  guitarra; 
y  usted  avise  al  momento 
á  las  vecinas,  y- á  alguno 
que  traiga  que  mereadeaos. 

ALOnSILLO. 

¡Esa  es  una  gran  palabra! 

LORBVZA. 

¿Para  qué  son  cumplimientos? 
no,  scfior. 

PEORO. 

Aqui  está  nn  doro. 
lorbuzá. 
r^osotras  le  ablandareaot. 


PBnao. 
¿Qaé  ha  de  ser? 

LORSRZA* 

Lo  que  usted  quiera. 

PEDRO. 

¿Creerá  usted  que  aun  me  acnerdo 
de  aquel  gazpacho  de  marras? 

LORENZA. 

¿Sí?  ¡pues  verá  usted  qué  presto 
le  dispongo! 

PEDRO. 

¡Qoé  gazpacho! 
¡aun  me  saben  bien  los  dedos 
á  él,  cuando  me  los  chupo! 

EASTIAV. 

Y  vaya,  sin  cumplimiento, 
¿lo  bebÑen  ustedes  blanco, 
ó  tinto? 

FRARCISGO. 

Acá  bebemos 
de  todo. 

EASTIAN. 

Esa  es  la  causa 
do  andar  tantos  escupiendo. 

LOREKZA • 

Voy  á  disponerlo  todo.  (r(ue.) 

GERTRrniS. 

Tomen  ustedes  asiento 
entre  tanto. 

BffAHOULLO.  iSale. 

Aqui  estoy  yo: 
¿pero  sabe  usted  qué  pienso? 
¿qué  milagro  es  el  que  falten 
ustedes  del  coliseo 
esta  tarde? 

fraucisco. 
Estar  ahitos 
de  bailes  y  cantos  serios, 
y  querer  oir  y  bailar 
seguidillas. 

BASTUV. 

¡Pnes,  don  Pedro, 
con  perdón  de  usted,  yo  jozgo 
que  los  bailes  estrangeros 
y  las  arias  italianas 
de  moda,  son  mucho  cuento!    - 

MANOULLO. 

Vaya,  hombre,  haga  usted  cuenta 
que  para  mí  todo  aquello 
me  parece  que  no  es  mas 
que  un  íiuidíaigo  por  lo  ferio. 
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Airromo. 
Sin  embargo,  alli  se  baila 
con  arte  y  conoctnmito. 

▲M>lltlLtO. 

¡Hombre  baj  por  acá  en  el  barrio 
que  en  bebiendo  de  lo  negro 
un  cuartillo  mas,  no  áá 
un  paso  sin  contratiempo.' 

fiáucibco. 
¿T  las  arias? 

6BRTIUDIS. 

I9o  ae  cusían, 
porque  yo  no  las  entiendo 
una  palabra. 

BASTIAir. 
Y0  8<, 

y  me  quedo  boqni  abierto. 

manoullo. 
Yo  no,  porque  no  me  río. 

AL0II8ILL0. 

Para  mí  todo  es  muy  bueno, 
y  me  divierte. 

MÍRICA. 

A  mi  nada 
me  divierte  en  no  saliendo 
el  de  los  botones  gordos, 
el  cagalaoUa,  el  viejo, 
y  no  habiendo  tonadilla 
para  rematar  el  cuento. 

FRANCISCO. 

i  Alternado  uno  con  otro 
todo  es  gran  cosa! 

PEDRO. 

Dejemoe 
la  conversación,  y  vamos 
á  nuestro  asunto. 

MAROLIIJ.O. 

Cantemos 

algo. 

MARICA. 

Canta  tü,  Manolo, 
porque  oigan  el  instrumento 
y  acudan  alguna  cosa. 

MAKOLILLO. 

Yo  canto  como  un  becerro; 
pero  algunas  seguidillas 
las  vomitaré. 

TODOS. 

Silencio. 
MAKOLILLO.  (Cania,) 
La  oarliUi  ¡M.eetndiado 


letra  por  kliit 
•  y  tan  solo  te  aprendido 
peapaPepa. 

Gome  pÍBÚtntotv 
te  pondrás  colorada 
como  un  cangrejo. 

FRAROUco.  (uparle.) 
«¿Ddnde  nos  habéis  traido7M 


Foco  á  poto,  caballeros, 
que  esto  es  empezar. 

nuKCisoo. 

^Por  dónde, 
ú  asi  empieza,  acabaremos? 

BASnAlf. 

¿Estás  ronco,  ManoliUlo? 

■AI10ULLO4  * 

¿Quién?  ¿yo  ronco?  no  por  cierto; 
antes  tengo  ahora  qna  tos 
como  un  ángel. 

FEAiccisco.  (jéparte») 
««Con  cencerro.» 

BASTIAU. 

Sobrina,  canta  tú  algunas: 
¿quieres  que  te  acoaipaSenoa? 

IIAROULLO. 

Canta  un  dúo  con  tu  tío, 
nos  darás  un  rato  bneno. 

GBRTRCDIS. 

En  ese  caso,  mejor 
cantaré  sola. 

TODOS. 

Silencio. 
GRRTRVDis.  (CarUa^y 

En  mi  calle  me  dicen, 
¡ole!  jolei  ,'ole!  ¡ay  Nanolillo! 
que  soy  usía,  que  soy  usía, 
porque  amo  á  ua  escríbiente 
de  lotería. 

Andar,  andallo, 
y  el  que  tuviere  envidia 
llame  á  Cachano.  ¡Ole! 
¡Ole!  que  le  requiero, 
[ole!  por  que  me  hechiza, 
¡ole!  que  es  un  muchacho, 
[ole!  de  fantasía. 
¡Ole!  ¡ole!  ¡ole!  un  escríbiente 
de  lotería. 

Y  si  llegamos 
á  sacar  algún  temo, 
tendremos  »nho. 
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PBDRO. 

¿Y  ahora  qué  dicen  nsUdea? 

LOS  TRES. 

¡Amigo,  esto  es  mucho  cuento! 

LORBUZA. 

.  Ya  está  aqui  la  gente. 

Salen  de  majos  y  majas  tos  que  qui- 
sieren. 

TODOS. 

¡Dios 
bendiga  todo  lo  gfieno! 

JtAIl. 

Amigo,  ¡valient»  flota! 

L0RB5ZA. 

Pues  no  hay  que  perder  tiempo, 
que  aquí  se  viene  á  bailar. 

FRANCISCO. 

Pues  que  bailen. 

MÍRICA. 

Los  primeros 
que  han  de  bailar  son  usías. 

Y  si  no,  toco  á  despejo,  (^/"ase,) 

OBRTRVDIS. 

Eso  es,  que  para  hacer  bulra, 
con  nosotras  mismas  sernos 
bastantes. 

MLDaO. 

¡Dice  mvj  bien! 
Chica,  toca  ese  instrumento^ 
y  brinque  mas  ei  que  pueda. 

TODOS. 

Que  Tira  el  scfior  don  Pedro. 

MAROLILLO.  (COülO.) 

La  cartiBa  he  estudiado,  etc. 

TODOS. 

Prosiga. 

Bailan  al  son  Ue  pandero  ó  panderos 
"rntre  ocho. 


ix>RBNZA.  Sale. 

Vengan  ustedes, 
que  ya  está  el  gazpacho  hecho 
en  casa  de  esta  vecina 
que  ha  comprado  platos  nuevos 
y  cucharas  en  la  feria, 
y  también  alli  podremos 
bailar,  que  es  mejor  la  sala. 

MARICA. 

Tanta  dicha  no  merezco, 
muger. 

bastían. 
Señores,  lo  mismo 
que  en  mi  casa,  y  en  viniendo 
su  madre,  verán  ustedes 
una  moza  de  talento. 

MANOLILLO. 

Y  que  ni  el  mayor  doctor 
dará  mejores  remedios 

que  ella  para  las  lombrices, 
los  sabañones  y  el  muermo. 
Vanos  donde' ustedes  manden. 

MARICA. 

¿Pues  si  hemos  de  ir,  qué  hacemos? 

bastía  fí. 
Aguárdate,  que  es  preciso 
mostrar  agradecimientos 
debidos  por  tantas  honras, 
á  quien  hoy  se  las*debemos. 

>  MAJI0LIU.0. 

Y  lodo  el  aSo. 

ÜAMCA. 

Por  mí, 
todo  lo  mas  en  que  puedo 
servirles,  es  en  que  canten 
una  tonadilla. 

ALOnSlLLO.  * 

Bueno, 
que  no  estamos  obligados 
á  mas  de  lo  que  podemos. 

TODOS.. 

Implorando  á  sw  piedades 
que  perdone  nuestros  ymos.  . 


FIN. 


Jkü  mimmYi  xQftü&DSü. 


ÍERSOPíAS. 


rNA  DAMA  CASADA. 

niCOLASA. 

ANTOniA. 

infts. 

DOS  PAYAS. 
rflA  UAJA. 

KL  CASADO,  marido  de  la  dama. 

D.  PEDRO. 
D.  jrAW.  ~ 


D.  DIEGO. 

D.  10  QUE. 

ni  PETIMETRE  MACARB?IO. 

LH  MAESTRO  CAftPiJVTBRO. 

CUATRO  OnClALBS.      « 

Vn  MAJO. 

Ilf  GALLEGO. 

VW  PAYO. 

rif  TAMBOR. 


La  ctetaa  es  en  Medrtd. 


Salen  d.  pedro  y  d.  ífati  deUniendo  d 
II.  DIEGO,  gue  saldrá  de  capa  y  gorro^ 
con  su  bastón, 

PEDRO. 

¿Tan  urgente  es  el  negocio, 
que  no  podéis  deteneros 
siquiera  un  instante? 

DIEGO. 

Amigos, 
lo  dicho  dicho:  no  debo 
detenerme;  la  oración 
no  puede  tardar,  y  quiero 
rezarla  despacio  en  casa. 

irAn. 
Eso  es  que  tenéis  dispuesto 
hacer  colación  temprano, 
para  ir  después  á  bureo. 

PEURO. 

Quien  no  anda  de  gallo  una 
noche  como  esta,  no  es  cuerdo. 

DIEGO. 

¡Que  un  hombre  con  barbas  diga 
desatinos  tan  tremendos! 

PEDRO. 

¿Qué  desatino  es  creer 


que  gustéis  de  los  festejos 
de  una  noche  de  san  Jiuui? 

JUAN. 

¿Pues  hay  en  el  universo 
noche  alguna  mas  pUnsible, 
hay  dia  mas  placentero, 
ni  santo  mas  celebrado? 

DIEGO. 

Buenas  tardes,  caballeros, 
que  si  me  detengo  mucho 
aqui  con  ustedes,  temo 
que  acaben  como  entremés 
nuestros  antiguos  afectos. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 

DIEGO. 

A  palos. 

PEDRO. 

Poco  á  poco, 
que  para  tantos  estremos 
no  sé  que  tengáis  motivo. 

DIEGO. 

¡Poquito  es  lo  que  dijeron! 
¿>*ocbe  plausible?  ¡Jesús, 
y  qué  malos  pensamientos! 
¡qué  malas  lenguas! 
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PKDRO. 

Pues,  hombre, 
¿no  lo  habéis  visto  vos  niesmo 
otros  años? 

DIEGO. 

Antes  ciegue» 
que  yo  tal  vea:  primero 
se  me  rompan  ambas  piernas, 
que  salga  de  mi  aposento 
en  tales  noches:  las  manos 
se  me  quiebren,  si  me  atrevo 
A  abrir  siquiera  iin  balcón. 
Dios  me  entiende,  y  yo  me  entieBdo. 

Vos,  amigo,  sois  sin  duda 
uno  de  los  muchos  necios 
que  nada  gozan,  por  no 
perder  dos  horas  de  suefio. 
Corred  después  cuatro  calles, 
ó  bajaos  al  paseo 
de  la  Florida,  y  maSana 
tendréis  distinto  concepto. 

DIEGO. 

1^0  tendré  tal:  vamos  claros, 
¿qué  hay  esta  noche  de  bueno? 

PEDRO. 

Yo  os  lo  diré:  por  las  calles 
veréis  tan  Tranco  el  comercio 
á  la  media  noche  como 
al  medio  dia:  no  hay  viejo 
tan  celoso,  que  á  sus  hijas, 
d  á  su  muger  no  dé  asuelo 
para  pasearse  dos  horas, 
y  estar  otras  dos  lo  menos 
disfrutando  en  las  ventanas 
las  músicas  y  el  sereno. 
AUí  se  oye  el  dicho  agudo, 
que  aunque  tenga  algo  de  obsceno, 
se  responde:  hoy  todo  pasa, 
y  lo  celebra  el  mas  seno. 

DIEGO. 

¡En  buen  dia  buenas  obras, 
se  hubo  de  decir  por  eso! 

PEDRO. 

Por  allí  viene  una  orquesta; 
por  allá  cantan  los  ciegos: 
una  cuadrilla  do  majos 
vienen  escuchando  atentos 
á  otro  gangoso  la' historia 
del  guapo  Julián  Romero 
por  una  parte:  por  aira 
Tomo  I. 


sale  un  mozo  con  el  cesto 
de  viandas:  por  allí 
dos  petimetres  haciendo 
van  alarde  de  quo  tocan 
con  las  manos  á  los  cielos: 
por  allá  van  otros  dos 
vergonzantes  caballeros 
mal  embozados,  y  bien 
encajados  los  sombreros, 
temiendo  se  les  descubran 
los  desiguales  empleos. 

DIEGO. 

¡Mucha  vergüenza  por  fuera, 
y  muy  poca  por  adentro! 

PEDRO. 

Huyendo  de  la  paríenta 
va  aUi  un  marido  travieso; 
y  por  allá  suelen  tr 
otras  parientas  huyendo. 
Suelen  juntarse  en  un  coche 
cuatro  amigos  de  ambos  sexos, 
porque  les  dio  la  humorada 
de  pasar  la  noche  al  fresco. 

DIEGO. 

Esos  coches  son  la  cosa 
mas  caliente  en  este  tiempo. 

PEDRO. 

Bajad  al  rio,  y  alli 
si  hay  luna,  ¡qué  acampamento 
veréis  formado  de  capas 
con  discreción,  precaviendo 
los  efectos  de  Us  luces 
de  este  planeta!  que  es  cierto, 
que  en  su  creciente  destempla 
el  humor  de  los  cerebros. 
Si  hace  oscuro,  ¿qué  pais 
fue  tan  hermoso  en  bosquejo? 
Distinguidas  las  acciones, 
y  confusos  los  objetos, 
veréis  á  cuantos  bajaron 
á  pasear  aventiveros, 
que  la  vista  y  el  oido 
les  usurpa  el  movimiento. 
A  ninfas  de  Manzanares 
elevarse  pretendiendo 
unas  majas,  siguidillas 
cantan  á  un  lado;  al  opuesto, 
dulce  voz,  ó  flautas  dulces 
lidian  con  graves  goijeos 
primor  á  primor;  y  cuando, 
confiada  en  el  úkmáoi 

S8 
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toda  el  alma  es  dd  oído, 

le  asusta  el  impone  gremio 

de  holgazanes,  con  la  foz 

ronca  de  los  bolk»  tiemosy 

agua  fresquila  j  baniafllos. 

Deja  enfadado  aquel  pueabN 

y  á  pocos  pasos  eacuenlja 

otro  sitio  mas  ameno, 

donde  en  desmandada»  tropas, 

idólatra  todo  el  poeUo» 

alli  tributan  á  Baco 

descomposturas,  6  eunuos: 

allá  á  Marte  saohfícan 

las  puQadas  y  los  lefios: 

en  las  mas  partes  ofrecen 

los  corazones  á  Venus,. 

y  en  otras  las  gentes  andan 

buscando  verbena  y  berros. 

En  fin,  es  tal  la  distancia 

que  hay  de  zeférírlo  á  verlo» 

como  hay  de  vos  á  nosotcoAv 

que  dos  noches  de  recreo, 

tan  suspiradas  de  todo 

el  espa&ol  hemisferio, 

las  malográis,  con  saber 

que  hay  esto,  y  mucho  mas  que  esto. 

JUAN. 

Son  noches  en  que  uno  Tire: 
confesadla  y  eonveaceos. 

DUGO. 

Hijos  mios,  vamos  daros; 
noche  y  libertad,  las  tengo 
por  dos  principios  fatales 
para  cualquier  fin  honesto: 
y  en  dos  palabras,  amigos, 
por  la  relación  sentencio, 
que  la  gran  celebridad 
que  ponderáis,  y  el  obeeqnio 
al  dia,  os  pocos  ayunos, 
los  escándalos  inmensos;, 
los  borrachos,  y  los  loeoa 
infinitos:  y  yo  creo, 
que  mas  que  la  primavera, 
querrán  san  Juan  y  san  Pedro 
los  den  dos  viernes  de  marzo» 
para  que  los  celebremos. 

FBDRO. 

En  echándose  las  oosas 
todas  á  mal,  nada  hay  bueno. 

DIBfiO. 

Fácil  es  ver  sí  es  malieia 


mia,  ó  desalumbrameato 
de  vosotros:  en  la  noche 
misma  estamos,  y  no  qusro 
ya  recogerme,  sino 
que  los  tres  juntos  roldemos 
hasta  las  once;  qne  00, 
no  darán  sin  convenceros. 

LOS  Doe. 
Sea  enhorabuena:  é  esta  esquina, 
arrimados  esperemos* 


Salen  las  dos  patas  en'  forres 

pATe  Monté  dt  moao  á  pi$^  oetifee 

do  á  tres, 

« jAy  noches  de  veladasi, 
» cuántos  cuidados,. 
»por  algunos  descoidoe^ 
» tenéis  á  cargo! 

»Anda,  morena» 
«que  hay  eftel  afio  poou 
Nuoches  como  esta.» 

PAYA  !.• 

Anda,  JosiUo. 

VAYO. 

Sefieres» 
dpjen  pasar  los  jnmeotos. 

masa.. 
Pasa,  hijo. 

ranno. 
¿Ddnde  cargas 
tan  aventajados  tercios» 
amigo? 

VAYO. 

SoQor,  son  ambas 
hacienda  de  otros  arrieros. 

jrAif. 
¿Y  van  de  venta? 

PAYA  2.* 
La  acción 
os  está  claro  diciendo» 
que  quien  nos  retira»  ae 
tiene  gana  de  veñdemoe. 

PAYA.  !•* 

Hemos  venido  á  vender 
nosotras. 

PEDRO. 

¿A  quién? 

PAYA   1.' 

AeUee. 
y  á  otros  bobos  de  Kadrfl; 
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que  en  Madril  loe  hay  á  cientos. 

PATA  2.* 

Tasadamente  los  buríos 

pueden  llevar  el  dinero 

que  hemos  sacado  en  la  feria. 

PAYA  1.* 

Oyes,  compon  los  aperos, 
que  yo  quiero  ir  bien  sentada. 

PATA  2.* 

Y  yo  lo  mismo. 

P8DR0. 

Lleguemos 
á  ayudar:  Tcnga  la  mano. 

PAYA  !.• 

¡Y  que  se  llevara  un  dedo 
con  la  mia!  no,  selior, 
eS'Un  cardo  mi  pellejo. 

jrAif. 
Daca  tü. 

PAYA  2.* 
No  me  he  lavado, 
y  le  ensuciaré  los  vuelos 
á  atia. 

PAYO. 

Fuera,  seuores.  (Leu  apea,) 

I.A8  DO^. 

Tenemos  aquí  bracero. 

LOS  nos. 
Harto  su  dicha  envidiamos. 

PAYA  1.» 

¡Qué  hagan  estos  madríleSos 
á  todo! 

.PAYA  2.* 

Mira,  estos  son 
lo  mismo  que  los  traperos: 
callejean  por  oficio, 
y  á  cuanto  %an  descubriendo 
echan  el  gancho,  sin  ver 
si  es  el  trapo  malo  6  bueno. 

DIBQO. 

¡Oh,  qué  bien  que  le«  sacuden 
las  palurdas  el  poleo! 
Esto  me  gusta. 

PBono. 

¿Sepamos 
con  qué  especie  de  comercio 
habéis  venido? 

PAYA  !.• 

Con  yeiti^ 
que  en  Madril  hay  mueho*  ttedos , 
que  se  alimentan  de  Tordé, 


y  se  vende  bien  y  presto. 

JVAff. 

Habrán  venido  á  vender 
hojas,  mastranzos  y  trébol, 
para  enga&ar  los  muchachbs, 
á  Santa  Cruz. 

PAYA  2.« 

IVada  de  eso: 
para  enga&ar  los  muy  hombres, 
vaya;  mas  con  los  mozuelos, 
que  no  pasan  de  quince  afios, 
se  gana  poco,  porque  esos 
quieren  llevar  por  un  real 
todo  el  montón  qite  tenemos, 
guindas,  el  Santo,  la  cera, 
y  que  les.sobre  dinero. 

PAYA  i. • 

Es  así:  nuestra  ganancia 

es  con  los  hombres  muy  hechos, 

porque  en  Mmejante  día, 

hasta  los  esportilleros 

compran  su  ramilletico 

de  á  cuarto  pan  el  cortejo. 

De  los  usias  que  van 

con  las  madamas,  no  hablemos, 

porque  dan  como  quien  son. 

DIEGO. 

Y  son  grandes  majaderos; 

pues  valiendo  un  pan  diez  cuartos, 

dan  por  un  clavel  un  peso. 

PAYA  2.* 

Yo  sí  que  tuve  un  buen  lance 
con  uno.  Vino  diciendo, 
¿de  dónde  ereSf  que  mé  gustas? 
Yo  le  mentí  de  lo  bueno: 
díle  después  unas  flores, 
con  que  le  saqué  doscñntoa 
reales  en  buena  moneda: 
iba  apretando  de  recio 
en  su  amor,  y  le  contuve, 
con  que  el  día  de  san  Pedro 
nos  veríamos  despacio 
á  la  hora,  y  en  el  puesto; 
con  que  voy  pagada,  y  él 
queda  engafíado  y  contento; 
que  entonces  vendrá  mi  heiínaiia, 
y  hará  con  otro  lo  mesmo. 

DIEGO. 

Esta  confesó,  tomando 
al  revés  los  mandamieiitof. 
Mintió,  hurtó,  pnrrócd.i. 
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ocUto,  sétimo  y  sfslo. 

¡Si  digo  yo,  qae  estos  cultos 

á  sao  JusD,  son  sacrilegios! 

SaU  el  PETiMSTU,  vulgar  sin  ridicuin^ 
pensativo  f  pasanOo  sin  reparar. 

PBTIMBTBR. 

La  muger  del  capitán 
irá  con  el  forastero:     • 
la  viada  irá  con  don  Brito: 
la  Blasita  con  don  Pedro: 
dofia  Rita  lleya  siempre 
al  pariente  de  bracero: 
doQa  Juana  está  de  luto, 
porque  se  la  ha  muerto  un  penoy 
y  otro  está  cojo.  Castigo 
de  Dios,  porque  hace  con  ellos 
mas  estremos,  que  con  un 
cristiano.  ¿Mas  qué  no  tengo 
con  quien  ir  á  la  Florida? 
Pero  vamos  discurriendo 
por  parroquias  mis  tertulias, 
que  yo  encontraré  algo  bueno. 
(Se  para.) 

Salen  la  maja  y  el  aiAjo. 

MAJO. 

Ya  han  dado  en  la  Ttvnidá 
las  ocho,  y  estamos  lejos 
de  casa:  no  hay  que  moverse 
con  columpios  de  paseo; 
aprieta  el  paso,  ó  te  pico, 
porque  la  iiitincion  penetro, 
y  el  gallo  por  esta  noche, 
hazte  cuenta  que  se  ha  muerto 
para  ti. 

MAJA. 

¿Y  quién  le  maté? 

MAJO. 

Vaya,  camina,  y  no  andemos 
en  requisitorias. 

MAJA. 

Digo, 
¿quién  le  ha  dado  á  usté  el  empleo 
de  padre  do  mi  familia? 

MAJO. 

Hija  mia,  mi  dinero. 

Ko  te  debo  á  ti,  ui  á  naide 

lo  que  á  ti  misma  te  debo. 


Dll€0. 

¡Qué  bien  dice,  y  ai  se  ramiaB 
estas  palabras,  qué  ejemplo! 


Do&a  Pepa  irá  con  veinte: 
do&a  Mana  con  ciento: 
las  de  la  calle  del  Oüno 
llevarán  al  Cancervero 
de  su  tia,  y  si  van  tres, 
no  pueden  ir  dos  contentos. 

DISCO. 

No  está  con  buen  fin  parado 
aquel,  según  hace  gestos. 

PBTIMSnUI. 

Pensemos  mas:  ¡boeno  faera» 
que  le  faltara  cortejo 
esta  noche,  á  un  se&alado 
caballerito  del  pueblo! 
¿qué  se  diria  de  mí 
maiíaua  en  el  Buen  Sucoso? 

Sale  apriesa  el  maistko  CAannimao  coa 
capa ,  y  detras  un  mozo  de  corM 
cargado  con  un  petleyo  de  vino. 

MABSTBO. 

Señores,  hagan  ustedes 
lugar  por  donde  pasemos, 
que  vamos  de  prisa. 

GALLEGO. 

A  un  ladu, 

que  pesa  mucho  un  pelleja 
de  vino  acuestas. 

PEDRd. 

¿A  dónde 
se  va  á  enterrar  ese  muerto? 

MAESTRO. 

A  casa.  Si  son  devotos 
de  asistir  á  los  entierros, 
yo  los  convido,  ya  pueden 
venir  de  acompañamienlo. 

jrAN. 
¿Y  qué  motivo  tenéis 
para  dar  este  refresco? 

Maestro'. 
Ser  muy  devolas  mis  hyas 
de  san  Juan,  y  haber  dispuesto 
un  l)ello  altar  en  nú  tienda, 
porque  yo  soy  carpintero, 
para  que  ustedes  me  manden, 
con  cuyo  motivo  tengo 
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todo  el  barrio  alboroUdo, 
porque  hay  so  fandango  dentro 
del  portal,  mdaica  ftiera, 
tambor...  en  fln,  no  está  lejos; 
▼enid,  rereis  que  san  Jaan 
no  tiene  otro  mas  afecto. 

DIEGO.  (Jparte,) 
tt  ¡Oh  falsa  devoción,  cuántos 
» arrastras  á  los  infiernos!» 

TODOS. 

Vamos  todos. 

PAYA. 

T  nosotras 
tambiem,  aunque  retardemos 
el  Tiage. 

MAKSmO. 

Yo  hago  la  guia. 

GALLEGO. 

Vamns,  seBor,  que  rebienta, 
ó  me  bebu  Ha  mita, 
para  que  me  pese  menus. 

TODOS. 

Vamos  todos  juntos. 

PEDRO.  • 

Vamos 
á  ver  en  qué  para  el  cnento. 

DIEGO. 

Yo  lo  diré:  en  borrachera 
y  escándalo  por  lo  menos. 

PEDRO  V  jrATf. 

¡Las  religiones  se  pierden 

en  TOS  un  gran  misionero!  (Fanse.) 

Descúbrese  la  fachada  de  barrio  con  el 
portal  adornado  como  que  kay  altar 
de  sanio.  F  salen  de  genio  oficiala 
mcoLASA ,  ARTONiA  é  tnkñ  cou  cuatro 
onciALES  de  carpintero,  que  después 
de  tocar  las  orquestas ,  bailarán  se- 
guidillas con  bandurrias, 

niGOLASA. 

Descansemos  diora  m  rato, 
que  es  razón  qee  resenremot 
algnn  brío  para  echar 
despoet  de  cenar  el  resto. 
oncuL  1  .• 
Saelta  la  pdlvora,  chico, 
que  alli  Tiene  ya  d  maestro. 

TAMBOR. 

Vamos,  que  tamhíeD  yo  foy 


á  echar  mi  tambor  á  vuelo.    (Toca,) 

Salen  siguiendo  al  stabstro  carpintero 
cuantos  se  ftallaron  eñ  las  primeríu 
esceñas  d  escepcion  del  ^petimetre. 

MAESTRO. 

Sefiores,  muy  bien  hallados. 
¡Jesús,  qué  frío  está  esto! 
pero  aqui  viene  ya  quien 
dará  calor  al  festejo. 
Tomad  posesión,  amigos, 

(^  los  oficiales.) 
porque  repulido  en  sendos 
jarros,  á  todos  alcance 
el  rocío  del  sarmiento. 
LOS  onciALES.  (Llevando  el  pellejo.) 
Viva  el  maestro. 

NIGOLASA. 

Sefíor, 
¿quién  son  estos  caballeros 
que  vienen  con  usted? 

MAESTRO. 

Gentes 
de  buen  humor.  Hola,  asientos, 
y  vamos  bailando  todos. 

(Sacón  bancos.) 

PEDRO. 

¡Amigo,  tenéis  gran  genio? 
si  le  tienen  vuestras  hijas 
igual,  viviréis  contento. 

NIGOLASA. 

Esto  es  hoy:  que  todo  el  alio 
noestra  casa  es  on  convento, 
y  nos  cría  con  tan  grande 
recato,  que  no  solemos 
hablar,  ni  á  los  aprendices. 

DIEGO. 

Esto  es  lo  propio  que  el  juego 
del  cacho:  toda  la  noche 
está  on  hombre  recogiendo 
tanticos,  y  en  nna  mano 
qne  dé  mal,  todo  el  dinero 
se  le  llevan  mil  demonios. 

SVAV. 

\k  fé  qne  son  estapendos 
moeblM  Vuestras  hijas? 

MAESTRO. 

Est», 
(Por  Nleoiasa.) 
esta  es  ni  ojito  deredio: 
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tiene  una  yireza,  qae 
liiende  en  el  aire  un  cabello: 
pue9  8i  la  oyerais  cantar... 

PSPRO. 

Mandad  que  cante,  y  la  oiremos. 

MAESTRO. 

¿Por  qué  no?  Vaya,  Goksa, 
canta  un  juguete  de  aquellos 
que  acostumbras. 

Allá  Ti 
uno,  que  he  aprendido  nuovo. 

PAYA  2.* 
Joso,  ¿no  ves  qué  función? 

PAYA  1." 

¡Vaya,  que  esto  es  mucho  cuento! 
nicouLSA  canta  una  tonadUla. 

l'NOS. 

¡Grandemente! 

•         OTROS. 

¡Es  un  prodigio! 

Salen  la  casada  y  el  casado  ,  y  detrás 
iN¿s  de  criada. 


CASÁDII. 

Otro  altarito  tenemos: 
mírale,  y  Tamos,  que  yt 
es  hora  de  recebemos. 

CASADA* 

Hijo,  cuando  tü  quisieres. 

{jiparte  á  más.) 
«¿Viene  don  Boque  muy  lejost' 
M muchacha?  .  * 

rato. 
Unos  veinte  ¡kasos. 

CASADA. 

»Pnes  quédate  atrás,  en  viendo 
nque  tu  amó  se  descuida, 
»y  di  que  luego  le  espero 
»á  la  reja,  y  ya  que  no 
npueda  salir,  hablaremos 
M  despacio.» 

líete. 
Por  hoy  se  dUjio» 
sin  duda,  á  río  revuelto... 

PBDRO  y  jDAH  a  viseo. 
¿Qué  hacéis? 

DIB60. 

Ho\garo#  vosotros, 


entretanto  que  yo  observo. 

MAJO. 

No  te  tienes  que  cansar; 
ó  te  vienes,  d  te  dejo. 

MAJA. 

Por  media  hora  mas... 

MAJO. 

¿Por  media? 
Yo  he  visto  perderse  en  menos 
muchas  cosas;  pero  vaya. 

Sale  D.  ROQFB  de  capa  atisvando  á  la 
CASADA,  y  recalándose  4el  casado. 

D.  nOQI'E. 

¡Que  guarde  tanto  este  viejo 
á  su  mnger,  que  jamás 
la  deje  ir  sola  á  un  paseo, 
ó  una  comedia!  Aun  á  misa 
vá  con  la  maleta. 

CASADO. 

BeUo 
está  el  altar,  Mariquita. 

CASADA. 

¿Cuánto  quieres  que  apostemos, 
,  á  que  no  cuentas  los  ramos, 
las  macetas  y  los  tiestos, 
espejos  y  cornucopias 
que  tiene? 

CASADO. 

Fácil  es  verlo 

CASADA.. 

«Ahora  puedes  desfilarte.» 

ra  recalada  mts  á  hablar  con  J>.  so- 
QüB ,  y  salen  dos  oncuLis  con  jar- 

ras  y  vasos, 

onciAL  2," 
Ya  está  aquí  el  vino. 

MAESTRO. 

¡Qué  lerdos 
habéis  estado,  muchachas! 
SeBores,  vamos  bebieadoj 
échese,  y  no  se  derrame: 
á  las  damas  lo  primero. 

PATA  i^ 

Hasta  que  apaguen  las  luees 
me  estoy,  aupqus  aos  quedemos 
en  Madríl. 
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PATA  2.' 

¿Qué  hemos  lie  baccr, 

si  ya  es  tarde,  y  esU  lejos? 

PATO. 

Lo  que  quisiereis:  por  mi 

ya  he  despachado,  en  bebieiido. 

OFtCIAX.  2.* 

Vaya,  niíía,  usté  ha  de  dar 
el  primer  voto. 

KICOLASA. 

No  quiero,  - 
que  tengo  mucho  calor. 

bíabstbo. 
¿Gdmo?  río  tiene  remedio. 

niUOLASA. 

lío  me  gusta  este  sorbete. 

HAB8TR0. 

Pues,  hija,  nuestros  abuelos 
no  usaron  otro,  ¡y  á  íé 
que  mejor  y  mas  TÍrieroii! 

OFICIAIi  i.*  á  la  MAJA. 

¿Usted  gusta? 

MAIA. 

Por  no  hacer 
á  usted  desaire,  io  acepto. 

MAJO. 

i  Qué  cortesana  qat  eres! 

MAJA. 

¿Lo  quieres  probar? 

MAJO. 

¡Veueiioi 
D.  ROQTTB.  (Jparie  «•bies.) 
Dila  que  de  aqui  á  oo  inetante 
vendió  yo  con  us  preiestOt 
porque  pueda  dif«rtirse 
toda  la  noche,  y  hablemM.     {Fa$e.) 

nás. 
Bien  esti. 

CAfeA90. 

So  me  confunde 
la  Yista,  y  «untar  no  puedo... 
¿pero  la  chica? 

OAfASA. 

Alliesiá. 

CASADO. 

¿Qué  tienes  que  hacer  ün  lejos? 

mil. 
Era  una  curioakbid. 

CASABO. 

Sí  otra  tienes  refiironuHU 
que  por  las  omMdadfa 


hay  lances  omy  estupendos 
en  tales  noches. 

MTIMITII.  SaU. 

¡Bueno  es 
andarse  de  STenturero 
un  muchacho  como  yo! 
pero  aqui  hay  bulla,  ntisbemos 
la  caza,  que  puede  ser 
haya  a^n  baldío...  Bueno 

(^  la  MAJA.) 

está  el  altar. 

MAJO. 

Esta  moza 
no  es  sacristán:  con  que  pienso 
que  no  lo  entiende.^ 

PBTIMXTItB. 

Es  que  yo 

soy  sacristán,  y  lo  entiendo. 

MAJO. 

Pues  eche  por  otra  cera, 
que  ésta  no  se  corre. 

MAJA. 

Yeso 

¿quién  lo  asegurará? 

MAJO. 

Yo, 
que  tengo  aqui  cíaeo  fledoe 
para  despavilar. 

MAJA. 

iVaya 
que  esta  noche  estás  tremendo! 

niCOLASA.  {Jl  onoiAL  l.o) 
En  durmiéndose  nú  padre, 
es  preciso  que  tratemos 
de  casamos. 

OBICIAS.1.^ 

Bien  estáu 
AaTOMiA.  (jH  onsiAx.  i.^) 
Luego  después  que  cenemos 
se  ha  de  pensar  es  el  moóo 
de  hacer  nuestro  oasamianlo. 

OFICIAL  8.** 

Si<niSa,  que  hasta  otro  dia 
de  san  Juan  hay  afio  y  Inetto. 


Alli  rífien:  allá 
allá  se  burlan  del 
la  muger  y  la  criadat 
las  hijas  del  carpínterot 
para  malcasarse  están 
entaMaudo  el  galanteo. 
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Esto  solo  aquí:  ¡y  el  Santo 
testigo  de  todo  esto! 
¿Ven  ustedes  qne  esto  tiene 
uas  de  malot  que  de  bueno? 
(^  ios  amigos.) 

PBÜBO. 

Esas  son  maUcias  Tuestras. 

Murmurador  sois»  don  üiego, 
y  es  malo. 

DIEGO. 

Pero  es  peor 
dar  moliro  para  dio. 

PKTlBfBTRE. 

Nadie  huelga  sino  yo: 
la  víspera  de  san  Pedro 
me  he  de  desquitar. 

IKÉS. 

(aparte  á  la  casada.) 
Don  Roque 
vuelve. 

CASADA. 

Pues  disimulemos. 

MAESTRO.   (^  los  MÚSICOS.) 

Señores,  toquen  ustedes; 
que  de  concierto  á  concierto 
pasa  uua  hora,  y  luego  pillan 
en  un  minuto  el  dinero. 

Música  con  timáales:  ¡f  mientras  se  te* 
pite  la  marcha  un  poco^  sale  d.  ro- 
Q^E,  que  estará  disimulando  cerca 
del  casado,  y  luego  dice 

ROQUE. 

Todo  esto  no  vale  nada. 

MAESTRO. 

¿Qué  es  lo  que  está  usté  diciendo? 

(Enfadado.} 
¿Pues  fiesta  como  la  mía, 
se  la  han  de  hacer  en  el  reino 
á  san  Juan? 

ROOCK. 

Mucho  mejor 
se  la  hace  un  vecino  vuestro, 
sin  esponer  á  indecencias 
de  la  efigie  los  respetos. 

TODOS. 

(Rodeándole.) 
¿Qué  hay,  qué  hay? 


MHHm. 

Lo  qmyo 

pude  advertir  en  ooo^eiidio, 
es  una  gran  perspectiva, 
que  representa  el  imperio 
de  los  Dioses,  ó  la  gloria 
de  I^iquea.  Sus  reOeíos 
son  delicia  de  la  vista^ 
sin  que  la  envidie  por  esto 
el  oido,  pues  allí 
hay  un  gran  baile  dispuestOt 
hay  una  escena  cantada 
muy  festiva:  y  ahora  mésmo 
van  á  empezar. 

casaba. 

Oye  nstedt 
¿y  dejan  entrar  á  verlo? 

ROQCB. 

A  las  damas  como  vo?» 
y  ^  los  decentes  sugetos, 
no  se  les  cierra  la  puerta. 

CASADO. 

Yo  lo  estimo,  caballero^ 
pero  es  tarde. 

CASADA. 

I9o  te  canses, 
hijo,  porque  yo  he  de  verlo, 

y  es  antojo. 

CASADO. 

Si  lo  es,  vamos, 
vamos,  hija,  que  no  quiero 
escrüpulos  por  mi  parle. 

MAESTRO. 

Yo  no  vo)';  porque  no  creo 
que  mejor  fiesta,  y  mas  vino 
liaya  que  la  que  yo  tengo. 

PETlUBTtlE. 

Dividióse  el  reino  en  vandos; 
mas  yo  allá  voy,  por  si  pego. 

Siganme,  pues,  los  que  gusten; 
(yaparte  á  la  casada.) 
«allá,  sefiora,  hablaremos.»» 

DIEGO. 

Bueno,  Undo. 

JUAN. 

Me  parece 
que' tenéis  razón,  don  Diego, 
y  que  tales  fiestas  mas 
que  cultos  son  manifiesto 
enga&o  de  hombres  vulgares: 
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el  mayor  crimen  de  aquellos 
que  para  sos  tícíos  toman 
la  devoción  por  pretesto: 
abuso,  al  fin,  el  roas  digno 
de  reforma  y  escarmiento. 

DIEGO. 

Eso  es  pensar  bien:  desde  abora 


seré  mas  am^o  mestro. 

SefMrdndose  iodos  por  distintos  iados^ 
te  descubre  una  vistosa  mtítacion ,  y 
se  canta  y  baila  en  ella,  según  que^ 
da  dicho  en  la  página  anterior. 


FUf. 


\         i 


•  -   .•  I    1 


31&  ODmBMlUVI). 


1  I 
I 


PERSOÜAS. 


D.  BRcno,  marido  de 

DO^A  LAURA. 

Do5rA  RITA,  SU  amiga. 
D.  siLYBRto,  petimetre,  )Sus  oóse- 
ó.  LORBNzo,  oficial.       jquiantes> 
PETRA,  criatla. 


SILVESTRE,  page. 

UlfA  UODISTA. 

un  MOZO,  su  criado. 

PACO.      \ 

PERICO.  \  Barberos  de  la  vecindad. 

AKTON. ) 


Lft  escena  te  tapone  en  Madrid. 


£í  teatro  representa  jardín  con  atgunos  asientos  de  piedra. 


f  ■  : 


oo5ÍA  RITA,  petimetroy  peinada  de  som- 
brerillo ,  y  DOÑA  LAURA  igualmente 
compuesta^  sin  adorno  en  la  cabeza^ 
sentadas  ambas  al  foro ,  y  o.  BRuno 
aburrido  en  otro  lado  l^os:  en  el  me- 
dio  del  tablado  unos  guantes  rotoSj 
un  abanico  tirado  y  una  escofieta 
estropeada.  Luego  que  se  alza  la  cor» 
tina^  un  momento  de  silencio^  y  des- 
pués levantándose  d.  bruno,  coge  los 
despojos  y  y  dice  en  tono  Icutimero. 

BRuno. 
¡Abanico  despreciado, 
guantes  blancos  sin  provecbo, 
y  mal-badada  escofieta. . . 
qué  lástima  de  dinero! 
¿tienes  conciencia,  moger? 

LAURA. 

Un  poco  mejor  la  tengo 
que  td,  pues  si  me  dejaras 
salir  con  cnanto  yo  quiero, 
y  me  dieras  gusto  en  todo, 
no  habría  voces  ni  pleitoi 


•n  la  casa. 

BRUIIO. 

Y  si  tu  fueras... 

LAURA. 

¿Di,  qué  soy? 

BRuno. 
Eres... 

RTIA. 

¿Voh 
á  la  camorra?  Sefiores, 
tened  prudencia. 

LAURA.. 

I9o  puedo 
con  este  hombre. 

BRUNO. 

Yo  tampoco 
con  esta  muger. 

D.  LORENZO.  Sale. 
¿Qué  es  esto? 
RrrA. 
Que  se  han  salido  á  refiir 
al  jardín  que  está  mas  (tesco. 

LORENZO. 

Pues  no  hace  ntda  de  frío. 
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Mrno. 
Gomo  tstÁ  el  día  tan  bello* 
nos  dio  gana  da  salir 
después  de  comer. 

LORBHZO. 

¡Qué  T0ol 
¿Mi  seQora  doña  Laura, 
parece  oue  eslá  ese  cielo 
nublado? 

BRUHO. 

Acaba  de  darle 
un  fuerte  Tapor  de  aquelloa 
que  la  hacen  perder  el  juicio. 
Vea  usted  aquí  los  trofeos 
de  su  locura. 

¡Ojalá 
que  lo  fueran  tu  pescuezo 
y  tus  ojos,  mal  marido, 
miserable,  ruin,  groserol 

BRcno. 
Muger,  mira... 

Lonnnzo. 
Hasta  después» 

BITA. 

¿Ddnde  Tais? 

LOfUUOO. 

Ahora*me  acuerdo 
de  que  es  tarde,  y  de  que  aun 
no  he  rezado  el  jubileo. 
Yo  Tolveré  á  «compaQar 
á  ustedes  con  don  SilTerio 
para  ir  al  baile  á  las  siete. 

LAURA. 

Yo  no  Toy.  . 

wmo. 
Si  yo  mf  empefiot 
irás. 

LAOU. 

Ifo  iré. 

UHunzo. 
¿DoSaEita, 
hemos  tenido  mufiecos? 

RrrA« 
^0,  que  han  BÍdo  gigaBlones, 
y  que  según  Tan  jmímDÚo^ 
pueden  ser  mas. 

LORBIVZO. 

¿Ylifcaim? 

•    RITA. 

Una  friolera;  pero 


'  ■  t 


•  t 


% , ' . 


Lauríta  tiene  razón. 

BROAO. 

¿Ella  razón?  Don  Lorenzo, 
Teñid  acá,  y  como  si 
os  estuTiérais  muriendo, 
decid  que  sentis.  Estaba 
mi  muger,  habrá  dos  credos, 
Testida  para  su  baile 
y  peinada,  con  acuerdo, 
de  los  pies  á  la  cabeza, 
de  su  capricho  y  su  espejo: 
tenia  escofieta  rica, 
según  el  gusto  moderno, 
que  ella  poco  Tale,  aunque 
me  costó  cuarenta  pesos, 
estaba  tan  presumida 
de  su  gala  y  de  su  aseo, 
tan  alegre  y  hueca,  que 
no  cabia  en  el  peHejo, 
cuando  Tino  esta  sefíora 
por  ella;  y  apoias  vieron 
sus  ojos  ese  malTado 
sombrerito  que  trae  puesto, 
se  le  antojó  sombrerito; 
que  ha  de  ser  ni  mas  ni  menos, 
en  la  hora,  en  el  instante, 
iuTencion  del  propio  ingenio, 
Taciado  en  el  nüsno  molde... 

ijorbuzo. 
¿Y  dónde  se  hdlará? 

BRimo. 
Eso 
la  propuse  yo. 

LAURA.  (Liara,) 
Es  mentira: 
que  porque  no  sean  completos 
mis  gustos  en  ta  poder, 
y  en  tcz  de  darme  ooneudos, 
repetirme  pesadumbres, 
empezaste  enoaredendo 
lo  Úndo  y  bien  colocado 
de  la  cofia,  y  por  lo  mesmo 
la  he  pateado. 

(Ffieret  irraátoee.) 
Síseior, 
y  si  no  trae  el  sombrero, 
patearé  al  Page,  y  á  toéoe 
cuantos  dlgm  que  no  tengo 
razón. 

(Lleg4ná&ie*) 


4i4 


LOnBivzo.  (^Retirándose,) 

¿Qttiéa  será  capaz 
de  decirlo,  conociendo 
la  que  á  nsted  le  sobra? 

RITA.. 

lio, 
no  lo  aseguréis  por  miedo, 
ó  por  fisga,  que  la  tiene, 
pues  ningún  marido  coerdot 
y  que  tenga  una  crianza 
tal  cual,  para  un  baile  serio, 
donde  reciben  de  toda 
ceremonia  y  cumplimiento, 
permite  que  su  muger 
vaya  sin  lo  mas  del  tiempo, 
lo  mas  de  gusto,  mas  caro, 
y  que  se  rompa  mas  presto; 
que  á  cada  función  se  debe 
llevar  un  traje  diverso,    ^ 
y  sombrerillo,  abanico, 
guantes  y  zapatos  nuevos. 

LORsnzo. 
¡Asi  llevaran  algunas 
caras  nuevas! 

BRÜIfO. 

¡Pues  es  cierto 
que  no  las  bay  de  distintos 
semblantes  cada  momento! 

CRIADA.  Sale. 
Aquí  está  el  Page,  seSora. 

LAVRÁ. 

¿Y  lo  trae  todo? 

CRIADA. 

Yo  creo    • 
que  nada. 

LAURA. 

¡Cómo!  ¿Silvestre? 
(jUerada.) 
¿niflo? 

PAGB.  ScUe  sudando  y  jadeando, 
¿Sefiora?  No  puedo 
alentar. 

LAURA. 

¿Y  el  Boiñbrento? 

¡Maldito  el  que  tienen  hecho 
en  las  mil  y  setecientas 
tiendas  que  habrá  por  lo  menos 
de  modistas  en  Madrid! 

LAURA. 

Bruto,  animal,  majadero. 


si  los  hay,  vuelve  á  bnscarlot , 
y  como  vuelvas  sin  ellos, 
hoy  te  has  de  acordar  de  mí. 

PAGB. 

Seuora,  si  vengo  muerto 
de  correr,  y  no  los  hay. 

LAURA. 

Si  hay  tal:  ó  vete,  6  te  estrello. 

PAGB. 

¡Qué  tenga  yo  este  destino 
fatal,  de  hacer  cuanto  puedo 
por  complacerla,  y  que  siempre 
me  esté  mi  ama  rífiendo! 

LORBUZO* 

I9o  eres  tü  solo,  hijo  mió, 
que  á  otros  les  pasa  lo  mesmo. 

LAURA. 

¿No  vas? 

BRÜKO. 

Muger. . . 

LAURA. 

Galla  td. 
RrrA. 
¿Don  Brano,  es  usted  tremendo! 
¡También  es  fuerte  rigor 
querer  quitarla  el  derecho 
de  reQir  á  sus  criados 
con  tanta  causa!       * 

CRIADA. 

Poroto 
no  haya  mas  bulla,  seffores, 
verán  ustedes  qué  presto 
hallo  sombrerito  yo. 

LAURA. 

¡Ay  Petra,  cuánto  Consuelo 
me  dieras!  Anda,  hija  náa, 
que  si  me  le  traes,  te  ofrezco 
nna  bata,  y  mi  mejor 
basquina  de  terciopelo. 

CRIADA. 

Td  que  tal  dijiste:  toma, 
aunque  tuviera  de  un  vuelo 
que  ir  á  Paris. 

LORBICZO. 

To  sé  donda 
encontrará  usted  somibrefos. ' 

CRIADA.  (Con  vivOM,) 

¿Dónde? 

LORBiiao.  (Con  frialdad.) 
En  la  fábrica  de 
Badigoz. 


CBUDA. 

¡Qu¿  resaiero!  - 
¡El  lance  en  que  nos  hallampt 
es  para  burlas  por  cierto! 

RITA. 

¡Qu^  graciosa  es  la  muchacha! 

LAURA. 

Es  dirina.  Yo  me  muero 
por  ella. 

(M  PA6B.) 

¿Qué  haces  tu  aquí 
bestia?  márchate  allá  dentro. 

PAtiB. 

Perdone  usted.        ^ 

(rase,) 

LAFRA. 

Buscadme 
otro  page,  don  Lorenzo* 
mañana. 

LORBUZO. 

Mejor  es  hoy: 
Toy  á.  buscar  á  Silverio, 
á  encargarle,  y  de  aqui  á  ai  rato 
á  senriros  volveremos. 

RITA. 

¿De  veras?     • 

LORBRZO. 

Si;  pero  como 
ya  no  estén  en  paz,  no  entro. 

(rase.) 

RRÜIIO. 

Aturdido  vá  de  oirte 

ese  hombre:  ¿qué  irá  diciendo? 

LAPRA. 

¿De  mi?  ¡Oh!  los  oBciales^ 
son  demasiado  discretos 
y  prudentes,  cuando  medían 
maridos,  porque  están  hechos 
á  sufrir  sus  necedades. 

RITA. 

Pues  si  no  f^Mva  por  eso, 
¿cdmo  asi  dejar  padiem 
el  lance,  sin  h^ber  Toelto 
por  ti,  y  haberte  vengado? 

LAURA.  , 

Eso  claro  está. 

PAGB.  Smle» 
.  £1  cartero^ 
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sffior. 

(üe  dd  una  carta. 

BRUlio. 

¿ni  madre  me  escribe, 
y  no  mi  padre?  ¿qué  es  esto? 

LAUBA. 

¿Ha  vuelto  Petra? 

PA€B. 

Ho  tarda, 
Sefiora. 

LAURA. 

¿Por  qué,  mostrenco? 

PA6B. 

Porque  aunqne  fuera  volando, 
París  dicen  que  está  lejos. 

BRUifO.  (Llorando.) 
¡Ay  desgraciado  de  nd, 
ya  se  aci^iaron  los  pleitos 
sobre  fundones  por  este 
carnaval! 

LAURA. 

¿Pues  qué  tenemos 
ahora? 

RrrA.  (SoórésaUada,) 
¿Por  qué  lloráis? 

BRUNO. 

¡Ay  hija!  mi  padre  ha  muerfo. 

LAURA. 

¿Cuándo? 

BBUHO. 

El  mes  pasado,  el  dia 
doce. 

BrrA. 
Por  mes  mas  ó  bmbos, 
podía  haberlo  dejado 
para  el  doce  de  febrero,  (a) 

LAURA. 

Va  se  vé:  ¡si  es  imposible 
que  yo  tenga  rato  bueno! 

RrrA. 
Ifo  Dores  por  frioleras 
que  pueden  tétoer  remedio, 
mnger. 

BRuno. 
¿Remedio  la  mierte? 
RrrA. 
v,   No;  pero  puede  tenerio 
el  luto,  ocultando%nsted 
la  carta  y  los  sentimientos 


(a)    Miéreolai  dt  Ctnin  ta  ti  aSo  de  784. 
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¿  todos,  hasta  cuaresma, 
que  eotooces  cdebraremos 
el  novenario,  y  tal  cual, 
aunque  Testidas  de  negro 
y  sin  bailes,  las  aaúgas 
juntas  nos  divertirenos 
con  tan  plausible  motivo* 

BROMO. 

Muger...  seCora,  yo  os  mego 
no  me  deis  lugar... 

¿AquéT 
Biuno« 
A  que  me  hagan  los  estremo» 
de  mi  pena,  ó  mi  razón 
decir... 

lUTA. 

Que  lo  estáis  ftigiend» 
todo,  quizá  porque  Laum  . 
no  vaya  á  la  función. 

BRUMO.  - 

Vedlo 
TOS  misma,  muger,  ó  diablo. 
{la  dd  la  carta.) 
LAURA,  {jiparte  ios  chi.) 
(«¿Murió,  Rita?» 

RITA. 

«Cor  efecto.» 

LAURA. 

Es  desgracia  mia,  es 
fatalidad.  . 

BRUNO. 

Mas  lo  siento 
yo  que  tü,  coaiuélate... 

RfEA. 

¡A  buena  hora  el  eonáuelol 
mas  valiera  haberla  ahoirado 
la  pesadumbre. 

LAURA.  (Uórando,) 
Sabiendo 
mi  pusilanimidad, 
y  lo  que  quise  á  mi  fluegio« 
me  vá  á  dar  el  trabucazo 
de  repente. 

RITA. 

Sois  muy  necio. 
BRinio. 
¿Yo? 

RITA« 

Sí:  mal  haya  la  carta, 
amen,  mal  haya  el  correo 


que  la  condujo,  y  te  Bumoi 
también  que  a^íü  la  tnjeroo. 

(La  rompe  y  guaréa  lot  p€dá%a$.) 

Amen. 

Sale  la  citAÓk  y  la  mobista  con  m 
criado* 

CWADA. 

Albricias,  seQoras, 
que  ya  traigo  aquí  sombreros 
de  sobra. 

L*rRA. 

Bendita  seas,  (¿a  adraza.) 
RiyA. 
Veamos  sin  perder  tiempo, 
madama. 

MODISTA. 

Madama  si. 
Aquí  tiene  uno  negro 
que  acaba  de  llegar. 

BRuno.  (Jparie.) 
mYo 
nquisierR  ter  al  mas  cuerdo 
»en  este  lance.» 

LAURA. 

¡Qué  lindo! 
Bruno. 

BRUNO. 

¡Sí  vieras  qué  feo 
me  parece  á  mí! 

MODISTA  # 

Elseior 
me  perdonará,  que  es  hecho 
en  París  pur  la  se&ora 
del  consiU  de  Madrflecos . 

BRUNO. 

Bien  está.  Yo  me  retiro 
por  no  hacer  ua  desacierto. 

(rase.) 

RITA^ 

¡Anda  con  mas  de  má  dianires! 

HODISTl* 

El  seuor  tiene  mú  qneiiid. 

LArftA. 

Está  algo  desazoncfdo. 
¿Qué  vale? 

MODISTA  # 

Gificuenia  piso 
pur  usía. 


1 1 
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Pues  no  M  mucho. 
Ved  si  yo  los  haDé. 

PAGB. 

De  esos 
JO  también  jí  mochos;  ¿ssafl 
por  qué  han  de  llamar  sombreros 
lo  que  DO  quita  en  irerano 
el  sol,  ni  el  agva  en  el  infierno? 

&AI7BA. 

Madama,  perdone  usted 
y  aguarde,  le  probaiemoe 
al  tocador. 

Leparte  d  lm>  criada.) 
«Llériáa, 
» mientras  yo  pillo  el  dinero 
»á  tu  amo,  al  gabinete  .  i 

»»de  Terano...» 

cnüeA. 
Ta  lo  entiendo^ 
Sigame  usted. 

MODISTA* 

Si,  mademe. 
Entra  los  cecones. 

MOZO  (i  LAVIX« 

Lnego 
me  dará  usté  la  propina. 

LACDA. 

Sí,  amigo. 


Para  piftneleew 

LAirSA. 

¿Qué  hacemos,  Rita? 

nrrA. 
Seguir 
con  el  comenzado  enredo 
de  que  lo  ha  fingido,  pues 
cuando  Uegue  otro 
ya  estamos  en  la 


Dices  bien:  títs  tu  ingenio. 

PAon.  SaU^ 
Ahí  están  esos  señoree. 

LAÜBA. 

¿Qué  sefíores? 

PAOB. 

ünopieiiee 
que  se  Uema  no  né  eomo, 


mas  del  otro  no  ■•  Muerdo. 
¡Famosas  sefias! 

Salen  d.  siltxbio  y  o.  Lomizo. 

SILTBRIO. 

Loedoe 
somos. 

'     LAVIU. 

¿Y  á  qué  ee  el  misterio 
de  annnciarse?. 

L0MDI20. 

Por  saber 
si  había  calmado  el  Tiento 
que  yo  dejé  alborotado. 

SILTKRIO. 

Y  yo  también,  áemae  de  eM>^ 
/    porquo «oluáiín  oipundéf 
-    sefiora,  el  buen  pensamieBto 
;    de  pedir  al  cinjmo 

Tecinó  sus  tres  maneeboÉ, 

para  que  os  cantasen  vna 

tirana  nucTa,  qae  creo 

os  ha  de  gustar.. 

&A01A. 

De  oiría 
por  el  patio  la  sabemos, 
si  es  k  qM  yo  me  díscarro., 

UTA. 

Deja  que  entran,  qve  yo  quero 
aprenderla. 

LAURA.  (Jparie  d  rtta.) 
«¿iqoédM 
mi  marido?»» 

RITA. 

Por  lo  meenKK 
saldrá,  contará  ki  nmerte 
de  su  padre,  negaremos;    * 
rota  la  carta,  no  tiene 
pruebas,  creerán  qae  se  ha  Tuelto 
el  juicio,  pegan  con  él, 
pega  él  con  todos,  y  bucemos 
de  los  tres  GamestoleDdai. 

LAimA. 

Gomo  tuyo  ce  el  itttento: 
díganles  ustedes  que  entren. 

siLTnuo. 
Adelante,  cdialkioe. 

peoo,  PBaKo  y  AirroM.  Sakn, 
A  la  obediendar  eefioiae. 


.'       LáS  BOt. 

Guarde  Dios  á  ustedet. 

SILTEUO. 

Pedro, 
Pacot  Áatoo,  eoariboiad 
los  tiples,  y  despachemos, 
que  estao  deprisa. 

PBDIO. 

Nosotros 
estamos  siempre  dispmestos. 

LOKBNZO. 

Paes  alón. 

PACO. 

Cuenta,  muchachos, 
echar  un  cantar  discreto^ 

(^Tirana  á  duo^  y  luego  coro.) 
BRUNO.  Sale, 
¿Adonde  osUmos,  sefiores?   . : 
¿Laura,  estás  loca?  ¿qué  es  etl»? 

GUADA.  Sale, 
¡Tirana!  ¡pero  ay  que  toa 
mis  amigos  los  barberos! 

BRuno. 
Muchacho,  Tes  al  cuartel. 

SILTBRIO. 

¿Pu((s  qué  mal  halláis  en  esto, 
don  Bruno? 

BBrvo. 

¡En  la  hora  que  me  hallo 
con  noticia  de  haber  muerto 
mi  amado  padre,  esta  bulla 
en  mi  casa! 

RrrA. 

Ya  le  ha  Tuelto 
la  manía. 

LAURA. 

r^o  «s  manía, 
sino  inventar  mas  prestestos 
de  mortificarme.  {Llora.) 

LORCICZO. 

Amigo, 
eso  también  es  mal  hecho. 

RITA. 

Y  si  es  cierta  la  noticia, 
que  os  dé  la  carta  por  testo. 

LAURA.  {jiparU  á  KCth,.) 
«¿Qué  haces,  Rita?» 

BITA. 

«Nada  temas, 
»>qne  hoy  justamente  me  he  puesto 
M  faltriqueras  dobles.  Galla, 


U8 

HTerás  que  chasco  le  pego.  M 

tlLTBBlO. 

Carta,  cantan  dice  híen. 

LOBEHBO. 

Sacadla. 

BBOno. 
¡Habrá  ea  ei  infierno 
^  mugerpeor! 

8U.VBmiO. 

Desmentidlas. 

BBVIfO. 

Si  me  la  quité,  y  la  incmon 
pedazos.  En  el  bolsillo  ^ 

los  tiene  al  lado  derechos 
que  le  ense&e. 

BITA. 

Otro  essboliamo: 
t    eso  ya  es  atreTÍmiento  {Se  adera.) 
y  grosería,  don  Brano, 
Tedio  patente, 
<    [Fá  sacantl^  de  la  faUrufuera  lo  gm 
dice.) 

paCuelo, 
abanico,  guantes  do 
preTcncion  y. palillero, 
¿hay  aquí  mas?  {La  tmeloe.) 
siLTBBio  y  lAnamo. 
No  se&ora. 

RITA. 

¿Queréis  ter  al  lado  izquierdo 
ahora? 

LORBNZO. 

lío  os  molestéis 
que  está  el  caso  manifiesto. 

AMTOlf. 

¡Hombre,  qué  lance! 

PACO. 

AUi  en  casa 

verás  qué  risa  tenemos. 

SILVBRIO. 

Que  erais  ridículo  ya 
-    se  sabia,  mas  protesto 

que  es  mas  de  lo  que  se  sabe. 

IJIORA.. 

¡Ay,  que  cuando  yo  me  qaejo!... 

RITA. 

Eso  ahora  no  viene  al  caso, 
que  harto  te  compadecemos 
todos. 

BRmo. 
Dilo  td,  Silvestre. 
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láitba.  (Pronta.) 
¿T)(o  Teñíste  del  correo 
diciendo  que  no  babia  caria? 

CRUDA  al  oido  al  pa€s. 
Una  libra  de  pimiento 
te  hago  cenar  esta  noche, 
8i  no  lo  afirmas.  * 

PAGB.  (Redo,) 
Es  cierto: 
mi  ama  dice  la  Terdad. 

BRUNO. 

Dices  bien,  hijo,  yo  miento. 

(JparU.) 
««Tomémoslo  de  otro  modo, 
«no  el  barrio  escandalicemos. » 
RIFA.  (Burlándose.) 
¡Chistes  de  Carnestolendas! 

BRcno. 
Decis  muy  bien,  me  chanceo. 
CRIADA.  (M  amo.) 
¡Pues  la  Francesa  no  gasta 
chanzas,  y  aguarda  el  dinero 
del  sombrerillo! 

BRUNO. 

¿T  cuánto  es? 

CRIADA. 

Dice  que  cincuenta  pesos. 

BRrifO. 

£s  muy  barato. 

LACRA. 

Y  quizá 
puede  que  rebaje  de  eso 
una  peseta,  que  á  mi 
me  hace  merced. 

CRIADA. 

La  debemos 
muchísimo  las  parroquianas. 

BRCIfO. 

¿Tü  también  gastas  sombrero, 
alma  mia? 

CRIADA. 

jY  escofietas 
de  fandango,  que  me  pelo 
por  ellas! 

BRUNO.  (J  ella,) 
Sea  para  bien. 

(J  LAURA.) 

¿Te  se  antoja  otro  embeleco 
de  gusto  para  ir  al  baüe? 

LAURA. 

I9o:  si  tragera  pafiuelos 
Timo  I. 


con  buen  encige,  quizá 
lleTára  alguno. 

BRUMO. 

Veremos 
sí  le  trae. 

TODOS. 

VíTa  don  Bruno. 

BRU1I0. 

Ea,  sefiores,  adentro 
á  obsequiar  á  mi  muger, 
mientras  consulta  al  espejo 
sus  perfecciones. 

RITA. 

¡Esto'  es 
ser  un  marido  discreto 
y  fino! 

BRUNO. 

He  deja  ufano 
la  aprobación  que  os  merezco. 

(jiparte.) 
»k  mí  hermana,  y  á  mis  tíos 
»habrán  escrito  lo  mesmo: 
HToy  á  recoger  las  cartas, 
»y  desde  alli  me  enderezo 
»al  baile,  pillo  á  sefiora, 
»en  pdblico  se  las  leo, 
»en  publico  me  la  traigo, 
»y  en  publico  me  la  encierro 
» adonde  no  la  dé  el  sol 
»en  seis  meses  por  lo  menos,  n 

LORRNZO. 

¿En  qué  pensáis? 

BRUNO. 

En  la  gala 
que  he  de  llevar  yo,  que  quiero 
también  ir  al  baile. 

RrrA. 

Viva. 

TODOS. 

Viva. 

PBORO. 

¿Sefior  don  SHveiio, 
echamos  otra  coplíta?        « 

BRUNO. 

Mucho,  y  la  acompafiaremos 
todos. 

LAURA.  (Jparte  tai  áoi.) 
«Rita,  no  me  fio.» 
RrrA. 
Por  hoy  se  ha  ganado  el  pkito: 
mafi¿ui  será  otro  dia, 

S9 
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y  fti  no  á  mi  que  lo  entiendo. 

BBuno. 
Petra,  saca  dos  botellas 
de  Jerez,  refresearemos 
después  de  cantar;  y  tü, 
Silvestre,  tráeme  corriendo 
mí  guitarra. 

PA6B. 

Arda  Bayona, 


y  todos  nos  calentaiios.  (A^ofe.) 

nONM). 

¿Vá  de  Teras? 

Vamos,  hijtt 
que  es  tarde,  y  se  pierde  el  tiempo. 

Con  la  repretetUadan  de  éa  Urana  se 
dd  fin^ 


FIN. 


iLü  iDisQiaivü  ir  iLü  m^a. 


PERSONAS. 


Do5(A  LAViu,  petimeira. 
Do5íA  AGrBDiTA.f  SU  hermana. 

BL  MARQLB8  DB  SAN  SIMOll. 
Uff  TIITDO. 


ülf  PA6B. 

D.  JACINTO,  petimetre  juicuuo, 
ülf  OFirjAL  de  infanterict, 

Vn  PBLUQVBBO* 


U  eacena  ••  cd  Madrid,  y  nnt  tali  d«  tertulia  en  eaaa  4e  laf  dof  fefimne. 


M  alzar  el  telón  estarán  sentadas  con 
separación,  y  casi  de  espaldas,  do- 
9a  laura  y  ooeIa  aguboita;  la 
primera  rizando  una  cinta  para 
adorno  de  un  somárerito,  y  Im  se» 
gunda  haciendo  calceta,  vestida  can 
un  simple  hábito,  Ün  poco  de  silen- 
cio. Canta  siguiendo  su  labor  doéIa 
LAriu  esta  seffuidUla. 

Dio8  nos  Ubre  át  chifoiM 
y  horas  mengvadas; 
pero  principalÍMnte 
del  agna  mansa. 

Cuyos  estragos 
son  mas  irremediables 
cuanto  mas  tardos. 

LAÜBA. 

¡Qué  segudillas  tan  lindas! 

AGUBDRA. 

Hejof  es  la  copla,  Laiirá. 

lAÜBA. 

La  primera  que  salid. 

AGOBORA. 

Creí,  como  me  mirabtit 
que  era  elección  d  concepto. 

LAÜBA. 

Ya  sabes  aqueOo,  hermanit 
de  quien  las  hace  las  pieüsas 
déjame  cantar,  y  ealk. 


{CasUaA 

De  muger  qoe  habla  poeo* 
que . hace  ealoeta, 
y  que  reza  en  TisMa, 
Dios  me  defienda. 

Y  de  beatas, 
que  son  la  quinta  esencia 
del  agua  mansa. 

AGUBOtTA. 

¡Viva?  iMucbadio! 

(Llamando  al  pagb.) 
Dentro  pagb. 

¿Seflovt?  (Sale.) 

AGUBDITA* 

¿Está  ¿  mano  la  guitarra? 

PAGB. 

Siempre  ha  sido  bu  continua 
compafiera  en  la  antesala. 

LAURA. 


¿Quieres  cantar, 
Celebro  Ter  esa  grada 
maSf  afiadida  á  las  tuyas. 

AGfTBDrrA. 

Ya  te  responderé,  caUa.  {J  lavba.) 
¿Sabes,  por  Tentara,  esas  (M  bagb.) 
seguidillas  que  cantaht 
Laura? 

pagb.  - 
De  oirks  tantas  veoM  • 
no  hay  quien  no  las  sspi  so  essa. 
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AGVÉDITA. 

Paes  trae  la  guitarra  liego. 

PÁOB. 

Pronto  eati;  Toy  en  Tolandas.  (/'ase.) 

LAÜKA. 

¿Tan  mal  canto  yo«  que  no 
repetiré,  si  te  agradan, 
las  que  quisieres? 

A.6ÜKDITA. 

lío  esjoslo, 
(Toda  esta  escena  es  irónica.) 
porque  tá  seas  bizarra 
para  mi,  pretender  yo 
ser  impertinente. 

*PAOB.  Saie, 
Vaya, 
aqui  está  el  mneble. 

LAüftA.  (PronSa.) 

¿Qué  mneble? 

PA€B. 

lio  es  de  aquellos  que  se  llaman, 
ya  sea  por  lo  que  adonian 
los  costados  de  ks  damas 

(Con  tnienámi.) 
6  el  ángulo  de  un  estradoi 
asi  por  antonomasia. 

LAUIA. 

Es  de  madera. 

AGüEDriA. 

¿Y  los  otros 
crees  que  todos  tienen  alma, 
aunque  sean  de  carne  y  hueso? 

LAURA. 

jMJre  la  sosa!  (Burlándose,) 

AGUEDITA. 

Esta  tacha 
tengo;  pero  tü,  discreta, 
oye  esta  copla;  y  tü  canta.  (M  pagb.) 

Sentado  el  pagb  cerca  de  dona  aoübda 
le  dicta  esta  al  oido  la  seguidilla  si- 
guiente^ que  canta  aguet  por  la  pro:- 
pia  música, 

PA6B. 

J)ios  nos  libre  de  sotos 
donde  no  hallaii 
los  pobres  cazadores 
mas  que  ojarascas. 

T  petimetras 
que  susmáritoe  compran 


en  varias  tíMidas. 
¡BraTo! 

AGrBDITA. 

¿Qué  te  ha  parecido 
la  letra? 

LArAA. 

Muy  cbaTacanm. 

AGVEDITA. 

Gomo  mia. 

LArHA. 

Marcha  td 
allá  fuera,  por  si  Daman, 
ó  ú  YÍenc  él  peluquero. 

AGUBDITA. 

Estáte  quieto,  que  falta 
otra  copla. 

lio  la  cantes. 

AGVBDITA. 

Cántala. 

lAUKA. 

Mira  simarcbas^ 
ó  te  rompo  la  cabeza. 

AGOBOITA. 

Vé,  que  no  quiero  qae  á  fasta 
costa  me  sinras. 

PAGB. 

Agnr. 
(^a#e  corriemáo.) 

AGCBDITA. 

Yo  te  la  diré  rezada, 
quizá  en  mejor  ocasión. 

LAUBA. 

Harás  muy  bien:  cuando  haya 
gentes  que  admirarse  puedan 
de  tu  talento,  y  le  aplaudan 
como  siempre. 

AGUBDFTA. 

¿Cómo  puede 

lucir  una  mentecata 
divertida  en  su  labor, 
y  en  un  hábito  envaÍBada, 
al  lado  de  una  se&ora 
tan  instruida,  tan  gnapa, 
tan  linda ,  y  tan  satisfecha 
de  que  contesta  y  encanta 
á  cualesquiera  estrangero, 
porque  en  su  Jengua  le  haUa? 
y  toda  la  ciencia  está 
reducida  á  las  palabras 
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soto  voche;  nienU  d  [ato\ 
mi  piache  awi;  oóligaía; 
non  mi  sécate  oontino; 
dacapo. 

IiACKA. 

¿Qué  anonada 
estas  hoy? 

AOUBOITA. 

¡Pues  en  Iranoés! 
Oui  ñíonsiu;  non  Monsiu. ' 

LirRA. 

Galla. 

AGCBDITA. 

Afonsiu  el  Conte^  vous  eté 
un  petiteturdi... 

LAUBA. 

¡Vaya 
que  hay  función!  ¿quieres  calkr? 

AOoxDiTA.  (iSf na.) 
Mas  Talia  que  callaras 
Id,  y  reconocieras  que 
con  tales  estraragancias 
díTiertes  á  todos  mas 
que  una  comedia  de  magia. 
LAURA.  (Fha.) 
Por  eso  td  los  fastidias 
mas  que  una  pivrga  cargada 
de  jarabe;  si  no  fuera 
por  mi,  no  TÍaiera  un  alma 
i  Temos. 

A«iniDITA. 

Vendría  á  otraeosa. 

LAVaA. 

¿A  qué? 

A6€X0rrA. 
A  esplorar  nuestras  gradas, 
nuestro  juicio,  nuestro  dote, 
nuestro  modo,  nuestra  can, 
y  á  decimos  cuatro  oosaa 
asi,  entre  gordas  y  magras, 
para  que  cuando  Uegase 
á  decir  lo  que  faltara 
nuestro  padre  confesor  . 
nos  cogiese  preparadas. 

¡Mucho  te  hace  hablarla  enfidia, 
AgnediU! 

AMTBDrrA. 

Mucho,  Laun, 
mas  te  obliga  á  dehrar 
la  presunción  que  te  engalla. 


lAcaA. 
¿Yo  presumida? 

AOi/aaiTA. 
Algo 

qaa  yo  enrídiosa.  Las  maulas 
áe  tus  cortejantes  son, 
por  cierto,  para  envidiadas, 
á  escepcion  de  uno;  y  á  ese, 
si  ¿  mi  me  dá  la  humorada 
de  mirarle  una  Tez  tierna, 
le  derríto  á  lumbra  mansa 
el  corazón,  y  te  dejo 
corrida  y  desengafiada. 

Si  para  conquistar  gentes 
no  tuTiera  mas  contraría 
yo  que  tü,  las  cuatro  partes 
del  mundo  se  despoblaran 
del  sexo  fuerte,  y  randidos 
en  mi  templo  y  á  mis  plantas 
confundirían  inciensos 
y  suspiros  en  mis  aras. 

A«0B01TA. 

Aguárdale.  (Setepanta.) 

LAUBA. 

¿Pues  addnde 

Tas? 

AOUBDITA. 

Voy  á  abrir  las  Tentanu 
para  que  respira  el  tufo 
que  te  tiene  aU^ndrada 
de  Tanidad. 

LAVBA* 

Y  yo  eu  pago 
te  daré  á  ti  una  austanda, 
ya  que  la  eorídia  te  tiene 
tan  consumida  y  tan  flaca. 

AOVBDITA. 

Yo  te  desengafiaré. 

LAUBA. 

¿Ckteio, 
y  cuándo? 

AOUBorra. 
Suelo  ser  tarda 
en  mis  obras;  pero  á  fija, 
ni  un  raloj  de  aol  me  gana. 

PACB.  Soté. 
Señoras,  el  peluquero. 

LAUBA. 

Yo  reniego  de  va  casta: 
¿es  hora  de  Teñir  esta? 
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Entre  usted,  Monsü  Pomada. 

Di  que  ptevesgan  al  punto 

el  tocador  las  nmobacliae.  (Fase  »a«í.} 

Sale  fSLüOtnao. 
Je  suis  pre$sé  karriólement 
huyurduy.  JUon  Madama, 

liáURA. 

Dusmani^  dutrnant^  mím€mi. 

PBLUQUBIO  d  AWmDTtA. 

¿E  Tosté  per  qué  tndl)aea 
tujur? 

Por  no  estar  ociosa. 

VKLVQVmtLQ  d  AOtmOTTA. 

Yo  tíen  guste  de  pefiarla 
un  di  á  mi  faatasie  * 
á  Tosté. 

AGiVDrrA. 
Mira  que  Uamao, 
chico. 

Sale  PAM. 
Voy  á  Ter  quién  es. 

LAUKA. 

Has  Telia  que  pensara 
en  peinarme  bien  á  mi. 

nuLüQUBao. 
Yo  hacer  per  esto,  madama, 
todo  mi  posible;  ma 
jamé  tiene  bien  parrada 
su  cabeza;  y  luego  pon 
cosas  de  su  eslraragancia, 
que  no  me  fon  pas  honor. 

LAUBA. 

¿r^o  le  hacen  i  usté  honor?  {Vaya! 
si  tiene  algo  de  buen  gusto, 
¿quién  se  le  ha  dado?  ¿y  la  rara 
moda  de  enredar  el  pelo 
del  tupé  con  las  pestañas, 
quién  la  sacó  sino  yo? 

PELUQUERO. 

Que  atienden  mis  parroquianas: 
JlUm. 

LAURA. 

Dusmanl^  nwn  ami. 
Sale  PAGB. 
Señoritas.   - 

LAUBA. 

¿Quién  Ikmaba? 


£1  marqués  de  8aD  Sinon, 
y  el  señor  don  DeograciaB. 

LAUBA. 

Di  que  entren  á  k  tokaiei. 
JUondon^  Musidur  Pomada. 

(Fase  el  pagb.) 

PKfilH|UBM>. 

He óien^  UU  alo^;mm  no» 
vous  amusé  pa  Madama 
con  les  cortecos, 

LAUBA. 

Yobaié 
lo  que  me  diere  la  gana.  (Fase.) 

F^UQUBRO. 

E  yo  me  andaré,  d  Tosté 
restará  si  mal  peñada 
que  de  mano  de  sus  gatos* 
Este  MadanuseU  Laorra  (jiparte.) 
está  un  poquito  eoqaet;' 
y  es  tres  mes  que  non  nae  pmgm. 

(Fa$^) 

Salen  el  MABQeÉs,  fipssmk  tfaomft,  y 
D.  DB06BACIAB,  vkuto  ktngtddo^  con 

el  PAGB. 

L06  IK>S« 

A  los  pies  de  usted,  seffoia. 

AGUEDITA. 

Muy  bien  Tenidos.  Alcanza 
sillas,  muchacho. 

PAGB. 

Mandó 
la  señorita  que  entraran 
al  tocador. 

VIUDO. 

¡Tocador! 
¡cómo  me  laten  las  alas 
del  corazón  al  oírlo! 

AGUBDrrA. 

Pues  si  lo  mandó  mi  hermaiuit 
entren  ustedes. 

I9o  es  justo 
entre  dos  iguales  damas 
el  desairar  á  ninguna. 

TIUDO. 

Mejor  será  que  se  parta 
h  diferencia.  Entre  uaia. 
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MABQDB4. 

To  tengo  cuatro  palabras 
qpie  decir  á  esta  sefiora. 

VIUDO. 

Yo  catorce. 

Esa  es  mas  larga 
conversación.  Usted  puede 
volver  luego  que  yo  baya 
despacbado. 

VIUDO. 

Está  muy  bien. 
{Jparie.) 
¡Tocador!  ¡tiembla  la  bariM.! 
¡Peluquero!  ¡y  yo  delante! 
Vaya  en  descuento  de  tantas 
culpas  mias,  y  por  las 
de  mi  Pepa  que  Dios  haya,  (^om.) 

AQIPOITA. 

¿Qué  tiene  usted  que  mandar?  * 

MARQUÉS. 

Tenia  que  suplicarla 
cuatro  cosas. 

A«OBDrrA. 
Mande  usled. 

ilARQiUÉS. 

Primera,  que  alce  la  cara, 
y  me  mire  cuando  hablemotv 
como  es  razón,  y  Dios  mMlda. 

AGUBORA. 

¿Oye  con  los  ojos? 

MARQUÉS. 
1^0, 

sefiora;  pero  m  habla; 
y  cuando  son  los  asuntos 
importantee,  vervigraoia,    * 
el  mió,  se  conoce  ea  ellos 
si  complacen  ó  si  enfadan. 

AGUBDITA. 

Concedida.  La  segunda,  (¿e  mira,) 

MARQUÉS, 

Saber  si  á  usted  se  le  traba 
la  lengua,  ó  tiene  frenillo. 

A9UBDITA. 

¡La  duda  es  estrnordioaria! 

.  MARQUÉS. 

Lo  dudo,  porque  parece 
en  ki  tertulia  «aa  estatua. 
▲fiuioriA. 
No  sé  escupir,  y  por  eso 
hablo  poco.  • 


MARQUÉS. 

Pues  mi  instancia 
es  que  entremos  por  un  rato 
en  conversación  tirada. 

AOUBDITA. 

Adelante.  La  teroenu 

.  MARQUÉS. 

Q^t  tenga  buena  crianza 

por  un  rato,  y  que  delante 

de  un  sefior,  que  aunque  no  valga 

por  si,  siquiera  por  ser 

un  título  de  Vizcaya, 

que  es  como  deeír  un  ocho 

por  ciento,  y  mas  de  ventaja 

á  un  titulo  de  Castilla, 

se  ponga  fomal,  y  no  haga 

labor. 

AOunrEA. 
Perdóneme  usía:  (i9^'a  la  eaiceia.) 
ya  está  servido.  La  cuarta. 

MARQUÉS. 

Esa  es  la  terrible;  y 
me  daréis  mano  y  palabra 
de  decir  verdad  en  cuanto 
fuereis  por  mi  preguntada. 

AGUBDRA. 

No  daré  tal;  ajustemos 
la  cosa  algo  mas  barata: 
la  palabra  doy;  las  bmuios 
las  tengo  tan  delicadas, 
que  en  tropezando  con  otras 
me  duelen  una  semana. 

MARQUÉS. 

He  conformo.  Pero  no 

toméis  en  tono  de  chanza 

un  asunto  para  mí 

mas  serio  que  si  n»  hallara 

hoy  tutor  y  curador 

de  las  hidalguías  natas, 

arUequam  y  poU  dUuvio^ 

de  los  hijos  díe  Cantabria, 

mi  madre  y  sefiora.   (Corleitá  tM  péé, ) 

AOUBDRA. 

I  Grave 
asunto  se  me  prepara 
sin  duda! 

MARQUÉS. 

usted,  eefiorita, 
00  se  ponga  cobrada 
antes  de  oírme. 
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I9i  datpaes 
tampoco,  en  la  confianza 
d   que  no  me  dirá  cosa 
que  me  esté  mal  escncharia. 

MÁaQDÉa. 
No;  pero  el  secreto  encargo. 

A.GUSOITA. 

lio  sea  us(a  machaca, 
y  diga  lo  que  es. 

MARQrts.  {TímidoA 

De  modo... 
AGmiDm. 
Adelante:  ¿en  qué  repara? 

marqgícs.  (jResuetío.) 
Con  perdón  de  usted,  saber 
si  está  de  mi  enamorada. 

lüo  sefior:  ja  podéis  ir 
á  ver  peinar  á  mi  hermana. 

MARQr&S. 

Asi  es  como  yo  os  quería; 
y  os  hallo  proporcionada 
para  intcrcesora  con 
mi  señora  doña  Laura. 

▲GüBorrA. 
¿Para  qué? 

MAKOVfiS. 

Para  que  mire 
benévolamente  grata 
los  gestos  matnmoniales 
que  mi  afecto  la  consagra. 

AGrSDITA. 

¿Yo? 

MARQUÉS. 

Si  señora;  por  una, 
dos,  tres,  cuatro,  cinco  causas. 

AGUEDITA . 

¿Y  cuáles  son? 

HARQVÉ8. 

El  pedirlo 
un  hombre  de  bien,  que  basta; 
los  intereses  que  le  entran 
con  el  titulo  á  la  casa; 
poneros  en  proporeion 
de  ser  tia;  dar  á  Laura 
esta  plauñble  noticia, 
y  dejar  desempeñada 
la  vocación  que  tenéis 
de  gazmoña  refinada; 
que  de  un  modo  ú  otro,  tarde 


6  ten^rano  han  de  pegada. 

AGUBDtTA.. 

¿Está  usted  loco? 

MABQCte. 

De  finor. 

AGinDITA. 

Vaya  usted  en  horanala. 

I9o  iré. 

«BLüQUERO.   ScUe, 
Monsiü  le  Blarqais, 
per  usía  pide  madama.  (^ai«.) 

MAaQute. 
Estoy  ocupado. 

Tiooo.  Saie. 
Amigo, 
vaya  usía  á  mudar  la  guardia 
otro  rato. 

To  no  entro 
hasta  dejar  evacuada 
cierta  düigenda. 

VIUDO. 

¿Yo? 

¡Antes  se  me  quiebren  msaahtm 

piernas,  que  deje  las  dos 

niñas  escandahzadaa 

de  mis  ojos  otra  vez,. 

y  mi  debilidad  caiga 

en  la  próxima  ocasión 

de  tocadores! 

LAURA.  Saie, 

íQué  gracia! 

(SeñcUando  ai  PBLuociao 
¡me  dejan  ustedes  sola! 

PELUQUERO  d  I.A17RA. 

Siñora,  que  poco  falta 
pur  finir. 

LAURA. 

Aguardarse. 
¿De  cuándo  acá  usted  malgasta 
coloquios  con  Aguedita, 
Marqués? 

MARQUÉS. 

Yo  la  suplicaba 
la  dijese  á  usted... 

LAURA. 

¡Valienls 

{Burlándose,  y  coge  al  marqués.) 
moza  para  confiarla 
una  comisión!  Venid, 
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me  lo  diréis  eara  á  cara 

en  el  tocador. 

pBLCQrBRO.  (ñcucándose  con  ei  peine,) 

¿Qué  cosa? 
¿comisión? 

MARQUÉS. 

£s  reservada. 

LACIA. 

1^0  importa.  Los  pelaqueros 
oyen,  ven,  peinan  y  callan. 

PBLPQIBRO. 

Pardone  müa. 

LAURA. 

Vamos  pronto. 

PBLCQOBRO. 

Voyé  que  monsiü  Pomada 
tien  su  buen  pelos.  Allon: 
me  poan  de  bonete  madama. 

(Se  van  loe  tres,') 

AGCBDITA. 

Buen  viaje.  ¿Qué  rostro  es 
ese,  seQor  don  Deogracias? 
YicDo.  (TVifle.) 
La  herencia  que  me  ijuedó 
de  mi  Pepa,  qne  Dios  haya. 
Su  catástrofe  reciente 
me  atormenta. 

AGCBDITA. 

Encomendarla 
á  Dios. 

TIÜDO. 

Ya  lo  hago ,  aunque  malo. 
AOüKDrrA. 
Por  mas  estremos  qne  haga 
vuestro  amor,  del  otro  mando 
no  vendrá  á  daros  las  gracias 
aqui. 

VIUDO.  (Suspirando.) 

líi  Dios  lo  permita. 
¡La  quise  yo  mucho,  para 
segunda  vez  esponerme 
á  semejante  desgracia! 

AOUBDITA. 

¿Cuánto  dierais  por  poder 
aJiora  verla  viva? 

VIUDO. 

Ifada. 
¿me  ha  dejado  eUa  que  dar, 
ni  á  quien  pedir  dos  de  plata? 

(Suspirando.) 


A6USDITA. 

1^0  vi  luto  mas  com^^to 

qne  el  vuestro  de  cuerpo  y  alma! 

TIUDO. 

Eso  sí;  aunque  yo  lo  diga, 
puedo  tener  la  jactancia 
de  ser  en  el  dia  el  viudo 
mas  aburrido  de  Espafia. 

AOUBDrrA. 

Descansad. 

VIUDO. 

Si  yo  pudiera, 
solo  con  vos  descansara, 
aqui  donde  solo  puede 
ser  testigo  de  mis  ansias 
aquella  leve  porción 
del  sexo,  que  todos  llaman 
débil,  y  es  el  que  destruye 
la  naturaleza  humana.    • 

AOUEDITA. 

¡Mal  estáis  con  las  mugeres! 

VIUDO. 

Con  eDas  no,  con  sus  raras 
maniu,  y  soiNre  todo, 
con  la  nueva  estravagancia 
de  que  aunque  sean  hennoea0« 
dale  que  han  de  ser  tarascas; 
dale  que  han  de  ser  erizos 
en  el  pelo»  aunque  sean  ranas; 
aunque  sean  asadores, 
dale  que  han  de  ser  campanas; 
aunque  el  rostro  sea  de  cobre» 
dale  qne  ha  de  ser  de  piala; 
y  dale  que  dale. 

A6UBDITA. 

Yo 
sé  alguna  que  no  se  adapta 
á  esas  modas. 

V1FIH>. 

Yo  también, 
y  si  pudiera  mi  amarga 

(Suspirando.) 
memoria  apartarse  un  rato 
de  mi  Pepa,  qne  Dios  haya, 
y  dejar  deUorari.. 

AGUSDITA. 

¿Qué? 
TiUDO.  (Jleffre.) 
Me  reiría  á  carciQadas 
de  gusto,  doia  Agnedita, 

(De  rodülas.) 
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y  á  vuestros  pies  confesara 
que  sois  la  dniea  escepcion. 
de  esta  epidemia. 

OFICIAL.  Sak.  (^catorado.) 
¡QoégaDa 
traigo  de  sentarme!  Pero  (Se  sienkt.) 
aqoi  hace  calor.  Madama, 
á  los  pies  de  usted.  AmigOy 
prosiga  usted  sus  instancias,  (^e  entra.) 

AGüEDUA. 

¡Mi  capitán! 

VIUDO. 

Ya  que  fue 
testigo  de  mi  plegaria, 
séalo  de  mi  ventura, 
que  en  Madrid  será  envidiada, 
si  consigo  una  muger 
hacendosa,  Hsa  y  llana. 
'AGonnrrA. 
Levantaos. 

VIUDO. 

Por  el  descanso 
de  mi  Pepa,  que  Dios  haya, 
que  os  doláis  de  mi  tristeza. 

»A«K.  Sale. 
D.  Jacinto  de  la  Gaza 
está... 

AGpSDITA. 

¿Pues  por  qué  no  entra? 

Sale  D.  lACUiTO,  peUmeire  9erío. 

JAcniTO.  (jéparte  d  eila.) 
«Ya  tenemos  despachada, 
»sefiora,  la  diligencia 
»que  sabéis. » 

AOtJKDITA. 

Os  doy  mil  gracias 

por  la  brevedad,  pues  soy 

no  menos  interesada. 

VIUDO. 

¡Cuánto  há  que  se  cslá  peinando 
mi  señora  doSa  Laura, 
y  preguntó  por  usted! 
entrad. 

AGÜBDITA. 

Para  deslumhrarla 
mejor,  entrad. 

JACINTO. 

¥07  allá. 


MABQijIts,  que  sote ^  á  d.  jagii«to. 
Si  á  servir  vas  á  madama 
en  el  tocador,  ya  es  tarde; 
JO  madrugué  mas:  estaba 
en  la  dulce  posesión 
de  abastecer  la  manaza 
del  Peluquero  de  orquillas, 
alfileres,  cintas,  gasas, 
etcétera,  y  recoger 
sobre  mi  feliz  casaca 
las  tres  parles  de  los  polvos 
que  al  aire  desperdiciaba» 
cuando  entré  el  oficialitOr 
y  tratándome  con  tanta 
franqueza  como  pudiera 
con  cualquier  cabo  de  escoadra, 
me  despojé  del  empleo; 
quise  apelar  de  tan  clara 
injusticia,  y  la  sefiora, 
después  de  aplaudir  la  grai^a 
del  otro,  me  dijo  á  mí 
que  era  un  bruto  si  ign<nraba 
que  quien  aUeme  con  tropa 
en  cortejar  á  una  dama, 
es  todo  á  lo  mas  que  píoed» 
aspirar,  á  suplefaltas. 

JACINTO. 

Y  ha  dicho  muy  bien. 

AGCEDrrA. 

Con  que, 
mi  Marqués,  ya  no  habrá  nada 
de  lo  dicho. 

Ahora  mejor, 
pues  cuanto  mas  cortejada 
mi  muger,  brillarán  mas 
los  títulos  de  mi  casa. 

VIUDO. 

Eso  es  pensar  bien,  amigo. 

JACINTO. 

Con  todo,  yo  voy  á  darla 
los  buenos  dias. 

PELUQUERO.  Sale. 
Le  diablo 
mamporl  si  aunque  me  darra 
mil  picsetes  de  pansion 
je  tom  á  pcuer  madama 
ajamé. 

VIUDO. 

¿Qué  ivaifL  es  esa? 


lAGIRTO. 

¿Qaé  es  eso  muaor  pomada? 

PBLUQCnO. 

EU  ha  sentido  sn  tos, 
y  dise  tanto  enfadada 
que  vous  eté  un  orríminel. 

jaciuto. 
¿Y  por  qué? 

PBLUgüBBO. 

Esto  no  está  nada 
de  mi  cuenta.  Ando  á  pefiar 
seguido  tres  comediantaa»  (^(ue.) 

Sale  DOÑA  LAUBA  ya  peinadm^  y  «f  o/l- 
cial  deiras  can  un  lazo. 

Déjeme  usted,  capitán. 

OFICIAI*. 

Aguarde  usted,  qoe  le  ftdCa 
el  lazo  del  pecho. 

LAVaA. 

Un  lazo 
de  cifiamo  destara 
yo  ahora,  para  apretar 
bien  al  sefior  h  garganta,  (i^  jAomro.) 

jAcnrro. 
¿Por  qué? 

LAOBA. 

¿Qué  hace  usté  aqui? 
¿19o  sabia  que  yo  «stdÍMi 
peinándome? 

■JACniTO. 

También  supo 
que  habia  quien  iJcansara 
alfileres;  y  el  que  alterna 
en  obsequio  de  una  dama 
con  la  tropa,  solo  puede 
aspirar  á  suplefaltas. 

LAUaA. 

En  el  obsequio  es  verdad; 
pero  no  en  las  circunstancias 
serias  á  que  ya  ea  preciso 
sujetarme. 

AOÜBOITA. 

¿Creerás,  Laura, 
que  yo  he  pensado  en  lo  mismo? 

¡Qué  risa!  ¿T  con  esa  tma 

de  muger  común,  con  esa 
sosería,  y  tales  ansias 
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vergonzosas  do  guardar 
el  dote  entero  en  el  arca 
del  tutor,  y  mantenerte 
de  la  labor  que  trabajas, 
quién  te  ha  de  querer? 

AGOBOITA. 

¿Yátí, 

que  no  tienes  mas  que  trampas, 
después  de  gastado  el  dote 
de  ocho  mil  duros  y  alhajas 
de  valor  que  nos  dejaron 
nuestros  padres,  que  Dios  haya, 
sin  habilidad  alguna, 
.    amiga  de  bailes,  galas, 
y  de  mudar  .dos  ó  tres 
cortejos  cada  semana* 
habrá  quién  te  quiera? 

Yoj 

~  porque  aunque  veo  en  madama 
la  perdición  de  mi  estado 
y  sucesión  inmediadi, 
tiene  aquello  que  yo  busco 
para  que  vuele  mi  fama, 
al  dedr  la  marquesita 
de  San  Simón  ea  muchacha   ■ 
de  garvo,  tiene  gran  gusto 
en  todo. 

•  IiAUlU. 

¡Cdmo  se  enjiag» 
usted  con  su  vanagloria! 
Pues  no  time  que  tragarla 
que  no  recae  en  usted, 
mi  elección. 

AfiraaivA.  (Con  inmiaJ) 
Por  Dbs,  hermanev 
que  me  dejes  algo  á  mL 

BAWA.   (^IMYifUfoie.) 

El  Viudo,  que  no  me  agrada, 
y  matd  á  dofia  Josefa 
á  pesares,  por  no  darla 
todo  lo  que  ella  quería. 

TIDDO. 

Es  verdad;  aunque  la  daba 
para  alfileres  y  otras 
cosas  que  desperdiciarte 
treinta  doblones  al  mes, 
siendo  quince  m  mesada. 

lAVRA. 

¡Ifo  es  mal  muchachoi 
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A6€BDITA. 

¿Mo  haj  otro? 

LAURA. 

Si  86  casaran 
los  oficiales,  UmbieD 
te  le  diera,  que  me  agrada 
para  caftado. 

AGGBDITA. 

Lo  estimo. 

OFICIAL. 

¿Quién  dice  que  no  se  casan 
los  oficiales?  ¿En  quiénes 
habrá  que  mejor  recaiga 
una  muger  con  buen  dote, 
virtuosa  y  aplicada? 

TiüDO.  (Jpartdndole.) 
Pues  bdsquela  usted,  que  yo 
hice  antes  nás  caravanas 
en  su  obsequio. 

onciAL.  (£n  medio.) 
Y  yo  le  lleTO 
de  antigüedad  en  la  casa 
un  aCo. 

LAURA. 

Ho  sinren  fechas 
antiguas  cuando  se  trata 
de  elecciones  sobre  el  gusto. 
¿SoBor  don  Jacinto,  vaya, 
qué  dice  usted? 

JACIUTO. 

Que  es  tan  cierto, 
que  dejará  terminada 
nuestra  cuestión  una  (fecha 
de  hoy  mismo ,  en  que  nos  acaba 
de  dar  el  sefior  vicario 
la  Ucencia  acostumbrada 
de  desposamos  á  mi  {Con  gracia.) 
y  á  vuestra  sefiora  hermana. 

LAURA.  (Sorprendida.) 
¿Cómo? 

AGUBOrrA. 

Gomo  las  demás 
ue  en  tales  casos  despachan, 
i  tienes  curiosidad, 
te  la  ensefiaremos  para 
cuando  halles  novio,  si  ahora 
contigo  el  Marqués  no  carga. 

HARQU6S. 

¡T  cómo  que  cargaré! 
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venga  usté  á  ser  de  mi  patria 
el  asombro;  venga  á  ser 
el  modelo  de  Vizcaya, 
que  en  esta  corte  bastantes 
dejamos  para  arruinarla. 

LAURA. 

¡Ah  sosa! 

AGUEOrrA. 

Casualidades, 
que  vienen  asi  rodadas. 

LAURA. 

Sefior  don  Jacinto,  ¡ah! 

JACINTO. 

Yo  como  incapaz  de  tanta» 
venturas. . . 

MARQUE. 

Él  se  lo  pierde, 
el  tonto.  Marquesa  calla; 
y  haz  que  prevengan  las  mesas» 
mientras  mi  lacayo  flaardni 
á  la  fonda,  y  carga  con 
los  mozos  y  cuanto  haya. 

LAURA. 

Sí,  si.  Marqués;  y  porque 
se  desengaiíe  mi  hermann 
de  que  en  viviendo  una  alegre 
lo  demás  es  patarata» 
voy  á  cantar  con  el  Page 
luego  una  nueva  tonada. 

VIUDO. 

Yo  al  fin  me  quedé  aburrido. 

OFICIAL. 

Yo  alegre  como  una  pascua» 
pues  quedo  soltero  y  hábil 
para  cortejar  á  entrambas» 
si  me  quieren,  y  si  no 
á  otras  por  idií,  que  no  fahaii 
en  Madrid  para  albergar 
á  un  oficial  buenas  almas. 

LAURA. 

¿Marqués?. . 

BIAROUte. 

Ven  á  coronarme» 

Marquesita,  con  tus  gracias. 

AGUEOn-A  d  JACINTO. 

¿Y  vos? 

JACINTO. 

Con  vuestras  virtudes, 
que  son  la  mejor  guirnalda. 
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PERSONAS 


KL  ▲oHinifTBAiM)!  M  (Umocm. 
vn  pumiiDmiTX  d  boda. 

su  CRIADO. 

LA  CRínnA. 

LA  MAJA. 
LA  BBATA. 


LA  81MPLB. 
LA  MUDA. 
LA  COCIIIBRA. 
BL  PORTERO. 

SBis  BOMBRBS.  Testtgos, 


La  eteena  m  tapone  en  MadrUl. 
(MU  con  una  casa  praetícable^  y  tus  puertas  y  ventanas  cerradas. 


Salen  el  pRBTBiiDUum  y  su  criado  de 
capas  ^  trayendo  el  úUimo  debajo  de 
ella  una  yuUarra. 

GBIADO. 

¿Con  qae,  en  fin»  se&ory  usted 
determina  ser  casado? 


Si,  amigo,  ya  lo  he  resuelto. 

CRUDO. 

Vedlo  bien,  y  muy  despacio. 

PRBTBUDIBIITB. 

Antes  estos  miranúentos 
me  han  hecho  perder  dos  aloa 
de  marido,  y  umchoe  reales 
que  pudiera  haber  ahorrado 
mi  muger. 

CRUDO. 

Pues  yo  creia 
que  duplicaban  los  gatatoa 
las  mugeres. 

pvBimDnnfn. 
Es  conforme; 
y  por  eso  Toy  con  pasos 
de  pavana  buscando  una. 


que  solo  tenga  estas  cuatro 
calidades,  aunque  en  todo 
lo  demás  haya  trabajos: 
santa,  noble,  hermosa  y  rica. 
Ta  Tes  td  cuan  moderado 
soy  en  pensar. 

CRUDO. 

Sí,  sefior; 
y  en  Madrid,  sin  fatigaros, 
la  encontrareis  en  cualquiera 
parte  donde  echéis  el  gancho. 

PRBTBHOnilTB. 

En  la  misma  inteligencia 
estoy  yo;  mas  sin  embargo, 
quiero  fiarme  de  tí, 
y  ver  si  alguna  encontramos 
en  el  ahnacen  de  novias, 
que  me  dices  ha  fundado 
para  casos  semejantes 
ese  estravagante  hidalgo. 

CRIADO. 

Es  un  grande  pensamiento: 
pues  en  d  Ts  almacenando 
cuantas  boérfimas  y  viadas 
halla  en  Madrid  sin  anqparo. 


Allí  encontrareis  de  todos 
caracteres  y  tamafi'os 
en  que  escoger:  ¡pero  ciientt 
qne  el  mismo  que  le  ha  fandadOy 
le  administra,  hombre  mny  grave, 
adusto,  doctor  en  ambos 
derechos,  y  hombre  que  sabe 
donde  le  aprieta  el  zapato! 
tratadle  con  gran  respeto, 
y  habladle  poco  y  pausado. 
pretbndibutb. 
Está  bien. 

CRIADO. 

Él  me  honra  mudid; 
y  con  ver  qne  os  acompafib, '' 
basta  para  que  al  instante 
saque  de  lo  resenrado. 

PRBTSriDIBlITB. 

Yo  espero  en  tu  -patrocinio. 

CRIADO. 

Bien.  Mas,  tate,  que  ya  estamos 
en  la  casa. 

PRBTEllDIBlfTB. 

¿Cuál  es? 

CRIADO. 

EsU. 
Parece  que  estáis  temblando 
al  verla. 

PRBTBllOimiTB. 

¿Yo?  ¿Pues  por  qué? 

CRIADO. 

¿río?  Pues  á  fé  que  sois  guapo; 
que  quien  no  tiembla  á  la  vista 
de  un  matrimonio  estos  ^os, 
no  temblará  aunque  le  cerquen 
doce  mil  hombres  prusianos. 

PRBTBKDIBRTB. 

¡Qué  locura!  Galla,  busca, 
toca  la  campana  y  vamos. 

CRIADO. 

P(o  se  toca  la  campana. 

PRBTBUDIBirrB. 

¿Pues  qué  se  toca? 

CRUDO. 

£1  fandango. 

PRETEKDISnTB. 

¿Y  quién  le  toca? 

CREADO. 

El  que  viene:  . 
¿por  qué  os  parece  que  traigo 
la  guitarra? 
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PRBTBMDIBIITB. 

{Rara  idea! 

CRIADO. 

Es  para  que  en  escuchando 
d 'sonecillo,  se  impongan 
las  colegialas  en  autos, 
y  cada  una  rece  aquello 
qué  tiene  costumbre  al  santo 
de  su  devoción,  porque 
salga  elegida.  ^ 

PRETBNDIBim. 

Pues  alto: 
toca,  y  veamos  en  qué  paira. 

CRUDO. 

Si  ha  de  parar  en  casaros, 
no  para;  que  hasta  la  muerte 
no  llegareis  al  descanso. 

PRBTBH  DIBim. 

¿Y  hay  portero? 

CRUDO. 

Sí,  sefior; 
nn  holgazán  asturiano, 
que  tiene  por  cada  entrada 
de  derechos  cuatro  cuartos. 

'  PRBTRNDIBIITS. 

¿Y  á  la  saUda? 

CRUDO. 

Diez  reatos 
del  que  sale  despreciado. 

PRETSNDIBNTB. 

¿Y  de  los  que  salen  novios? 

CRIADO* 

Piada. 

PRBTBIfDIBIlTB. 

Yo  juzgué  al  contrario. 

CRIADO. 

Es  el  director  prudente, 
y  no  era  justo  cargarlo 
de  mas  pensión  al  que  sale 
con  una  mnger  cargado. 

PRETBNDIBnTB. 

Vamos,  haz  la  sefia,  y  deja 
los  disparates  á  un  lado. 

CRUDO. 

En  oyéndome,  no  queda 
un  ratón  en  todo  el  barrio. 

Canta  un  pedazo  de  jácara  «  y  saca  U 
cabera  el  po^inao  por  una  ventana. 

POaXBRO. 

¿Qué  gente? 
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CKUDO. 

Gente  de  paz. 

PÓSTERO.  Sale. 
May  bien:  aguarden,  hemumos* 
daré  parte  al  director» 

CRIADO. 

Dígale,  que  soy  Gaadrado 
80  amigo,  que  aqoi  le  trae 
un  preludíente  de  garbo. 

PORTBRO. 

Ya  08  conozco. 

Y  yo  08  desee 
servir. 

PORTIRO. 

Beso  á  usted  la  mano,    (rom.) 

CRIADO. 

¡Cuidado  con  la  propina! 

PRBTBVDUIIIT*. 

Yo  le  daré  tres  ó  cuatro 
reales. 

CRIADO. 

Él  es  tan  atento, 
que  aunque  le  deis  duplicado 
lo  tomará. 

PRBTRlfOfBHTB. 

En  estos  lances, 
¿qué  hombre  repara  en  los  gastos? 

CRIADO. 

Ninguno;  por  eso  todos 
andan  después  alcanzados. 

poRnR0«  íkUe  abrimáo  la  pmertm. 
Adelante,  caballeros. 


{^Dándole  la  propÚMi.) 
Tomad. 

PORTERO. 

¿Para  qué  es  cansaros? 

PRn'RltDIUlTR. 

Con  su  ficenda  de  usted. 

PORURO, 

Dios  08  saque  ea  paz  y  á  salvo. 

Salón  corto  con  sUlas  de  paja.  Eniran 
y  salen  por  la  derecha^  y  por  la  U- 
guierda  el  AsmiiiaTRABOR  con  anteo- 
jos grandes^  bastón^  bata  y  ha  pram 
gorro  ^  etc. 

Selior  don  Biaii  biMai  tuto. 


ADMIVIRTRADOR* 

¿Qué  hay,  amigo?  ¿qué  nublado 
os  arroja  por  acá? 

CRIADO. 

El  desear  que  mi  amo 
me  dé  una  buena  ama,  ya 
que  Barrabás  le  ha  tentado 
de  casarse. 

ADMINISTRADOR.  (Mirándole.) 
Bien,  bien,  bien. 

PRRTENDIRim. 

Reconoced  un  esclavo 
en  mi. 

ADiaillSTRADOR. 

Yo  os  estimo  mucho, 
que  al  querer  esclavizaros^ 
hayáis  venido  á  que  os  ponga 
yo  los  gríHos  por  mi  mano: 
y  pues  esto  de  casarse, 
quiere  hacerse  sin  pensarlo, . 
manos  á  la  obra...  Pero  antes 
poneos  en  Árente,  veamos 
esa  figura.  Eh,  tíd  cual; 
y  según  la  talla,  fallo 
que  con  una  novia  de 
vara  y  media  tendréis  bario. 

CRIADO. 

Si,  seBor,  del  mal  el  menos, 
como  dijo  el  otro  sabio. 

ADMiniSTRADOR. 

¿Queréis  muger  aplicada, 
laboriosa,  y  pocos  afioa? 

PIRTBRDlKlira. 

lio  son  malas  cafidadea. 

ADMiniSTRADOR. 

Pues  nárad  este  retablo. 

Toca  una  campamüa^  y  salen  las  tres 
cAtcor,  una  hilando^  otra  con  costu- 
ra^ y  otra  haciendo  calceta.  Se  sien- 
lan,  y  luego  cantan* 

«Agujita,  ag^jita, 
td  me  mantienes: 
quiera  Dios  no  te  pierdas, 
ni  te  me  quiebres. 

Hay  qué  contento, 
hay  qué  gustito, 
es  ganar  con  sus  manos 
el  bocadito.  M 
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untmisTiiADOii. 
¿Qnétal? 

PBBmiDOBlITB. ' 

Parece  que  ami  tienen 
esUf  la  miel  en  los  laMos. 

ADMINISTBIDOK. 

Otras  habrá  mas  adultas. 

CRIADO. 

Usted  véjanos  sacando 
géneros^  que  aqni  Teñímos 
á  escoger. 

ADBIiniSnADOR. 

Ya,  ya  lo  alcanzo: 
y  supuesto  que  os  parecen 
estas  de  genio  pacato» 
▼aya  otra  mas  despejada, 
que  sabe  hablar  recto  y  claro. 
Golasa.  (GrUaí) 

MAJA.  (Dentro.) 
¿Qué  gente  suena? 

ADMiniSTRADOB. 

Sal,  y  lo  verás. 

MAJA.  Saie. 
Loado 
sea  el  que  did  al  cielo  luces, 
y  á  la  tierra  escarabajos. 
¿Qué  se  ofrece? 

ADHIlflSTRADOR. 

Que  tenemos 
moro  en  campafia,  y  te  Hamo 
porque... 

MAJA. 

Ya  estoy.  ¿Y  quién  es 
el  tal  moro?  ¿ese  cristiano? 

CRIADO. 

¿Yo?  no  lo  permita  Dios. 
^o,  señora,  mas  abajo 
hay  posada. 

MAJA. 

¿Es  ese  usía? 

CRIADO. 

En  cuerpo  y  alma. 

MAJA. 

¡Qué  -asco! 

ADMINISTRADOR. 

¿Por  qué,  niña? 

MAJA. 

Antes  con  antes 
tiene  cara  de  casado. 

PRBTEKDIBIITB. 

Desde  tamaffitp  tuve 


esa  vocación. 

MAJA. 

T  vamos: 
¿qué  partido? 

CRUDO. 

Hb  venimos 
aqui  á  ser  examínadoB, 
sino  á  examinar. 

MAJA. 

Pues  yo 
poca  saliva  malgasto. 
Cnanto  á  usted  ya  lo  sabemos. 
Cuanto  á  mí,  digo,  ¿á  qné  estamos? 
y  esto  se  reduce  á  poco, 
que  mi  genio  es  moderado: 
mucho  bríal,  mucha  cofia, 
mucho  jubón  á  lo  majo, 
mucha  basquina  de  muer 
de  rumbo,  mucho  zapato 
de  seda,  mucha  mantÜIa 
de  grodetur  negro  ó  blanco, 
muchas  diversiones,  mucha 
libertad,  y  mucho  phito. 

CRIADO. 

Otro  mucho  se  le  olvida. 

MAJA. 

Diga  usted  cuál.  - 

CRIADO. 

Mucho  palo. 

MAJA. 

¡Ahora  si  palo!  ¡palillo! 
Y  ahora  que  se  me  ha  acordado, 
mucha  guitarra,  que  ronoipo 
doce  docenas  cada  aSo. 

PRBTERDIBIfTB . 

¿Y  de  qué  suerte? 

MAJA. 

Las  sois 
en  hombres  que  descalabro: 
y  las  otras  seis  de  frío, 
con  el  aire  que  las  hago. 

PRBTBN  DIBUTB  . 

¿Y  toca  usted? 

MAJA. 

Cuando  quiero. 

PRÉTSlfDIBIlTB . 

¿Y  canta? 

maja; 
De  cuando  en  cuando. 

PRETBHDBHTB  • 

Haga  usted  comQ  que  q[uiere 
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ahora. 

NAJA. 

Ko  tengo  embarazo, 
¿nermauo  portero? 

voRTERO.  {Dentro.) 
Diga. 

MAJA. 

Sáqueme  usted  ese  trasto. 

PORTERO.  SaU. 

Aquí  está  pronto. 

(Saca  una  vihuela^  y  se  vá.) 

CRIADO. 

¡Ella  08 
de  mi  alma! 

MAJA. 

Vamos  callando. 
(^Canta  algunas  seguidillas.) 

CRIADO. 

Esta  me  gusta  para  ama^ 
señor. 

PRBTERDIEHTE. 

1^0  tengo  embarazo; 
que  al  fin  es  muger  que  puede 
dar  á  un  hombre  buenos  ratos. 

MAJA. 

¿Le  he  gustado  á  usted? 

PRETBI1D1BZITB. 

¡Y  mucho! 

MAJA. 

Pues  á  mi  no  me  ha  gustado 

nstedf  (y)n  que  ¿para  qué 

se  ba  de  gastar  tiempo  en  vano? 

Pero  á  bien,  seCor  don  Blas, 

que  el  almacén  no  está  escaso; 

dele  usté  una  petimetra 

con  coroza  de  á  dos  palmos, 

y  ahuecador,  y  jamás 

me  llame  para  estos  casos, 

en  no  siendo  hombre  que  traiga 

en  la  boca  un  gran  cigarro, 

un  trueno  de  un  par  de  libras, 

y  media  capa  arrastrando.         (rase.) 

CRIADO. 

¡Hemos  quedado  lucidos! 

ADMIMSTRADOR. 

Por  eso  no  hay  que  asustaros, 
que  todo  se  compondrá. 

PRBTEUDIEIITE. 

Lo  creo:  mas  sin  embargo, 
sacadme  una  novia  en  forma 
desde  luego. 
Tomo  I. 


ADMimSTIlADOR. 

Ta^ . .  ya  caigo. 
(Piensa  un  poco.) 
¿Queréis  una  viuda  moza, 
noble  y  discreta? 

preteuoibrte. 
Veamos. 

ADMiniSTRADOR. 

¿Mi  seuora  doña  Porcia? 

TirDA.  (Dentro.) 
¿Qué  mandáis? 

ADMIlflSTBADOI. 

Que  salgáis. 

VIUDA. 

Jdsum, 

ADMIMISTIADOR. 

Este  caballero... 

viroA. 
Ya: 
no  tenéis  vos  que  cansaros 
en  propalar  intenciones 
que  penetra  mi  astrohibio: 
sin  lucerna  se  distingue, 
que  el  señor  viene  tocado 
del  impulso  de  himeneo. 

ADMiniSTRAIKHI. 

¿Y  qué  os  parece? 

VIUDA. 

Si  ni  sabio 
anduvo  con  un  candil, 
6  bien  fuese  con  cabo 
de-  cera  ó  sebo,  que  en  esto 
están  los  autores  varios, 
buscando  por  todo  el  mundo 
un  hombre  ciento  y  dos  años, 
y  no  pudo  hallarle...   • 

CRIAPO. 

Pues 
el  tal  era  un  mentecato: 
buscara  mugeres,  y 
luego  las  hvihiera  hallado. 

VIUDA. 

No  son  para  los  ineptos 
conceptos  tan  elevados, 
ni  materias  tan  sublimes: 
callo  el  bufón,  mientras  hablo. 
Si  aquel  no  pudo  (decia) 
conocerle,  con  tan  raro 
ingenio  y  solicitud, 
¿cómo  podría  mi  parco 
Dümen  conocer  un  hombre 
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t/i  fiospite  ei  salutato? 
Es  el  hombre,  según  cycen 
las  fábulas  de  Menaudro, 
la  Poética  de  Fedro, 
y  las  comedias  del  Tasso, 
un  enigma... 

CRIADO. 

Ya  sabemosy 
que  el  hombre  es  un  ente  malo. 
¿Diga  usted  qué  es  la  ipoger, 
que  es  de  lo  que  no  se  ha  hallado 
hasta  ahora  dtfinicion 
ni  en  los  libros'de  los  sabios, 
ni  en  las  coplas  de  los  ciegos, 
ni  en  los  Medos,  ni  en  los  Partos.^ 

▼II7DA. 

¿T  por  qué  no?  Es  la  muger 
el  mas  bello  y  mas  humano 
ente  de  naturaleza, 
capaz  de  tan  grande  encargo 
como  producir  los  hombres, 
nutrirlos  y  fomentarlos 
en  sus  niñeces. 

CRUDO. 

Apelo: 
que  es  irnos  acostumbrando 
desde  luego  á  la  papilla, 
para  después  engañamos. 

VIUDA. 

Contra. 

PRBTEMOIBNTB. 

¿Venimos  aqui 
á  disputas,  6  á  casamos? 
La  cuestión  solo  es  que  yo 
▼engo  una  noyia  buscando : 
ti  gusto,  luego,  y  si  no 
estamos  desocupados. 

YICOA. 

Concedo  niajorem ,  negó 
minorem,  et  ipso  facto 
sic  distingo  consegtientiam. 
Prescindiendo  de  reparos, 
si  sois  eradito  ad  intra 
ó  ad  extra,  os  daré  la  mano 
de  esposa;  pero  si  no, 
vade  retro. 

PRETERDIErSTB. 

Yo  no  engaño 
á  nadie,  seuora,-eoy 
lego. 


TUDA. 

¿T^o  habéis  estudiado 
siquiera  de  musa  mustB 
hasta  másenla  suni  mariAus? 

PRETENDIBHTS. 

Nada;  ¡sobre  que  soy  lego 
de  todos  cuatro  costados! 

VIUDA. 

Pues  vade  in  pace:  que  yo  • 
quiero  un  hombre  literato, 
que  me  enseñe  á  hablar  en  griego, 
y  otros  idiomas  estrafios, 
X  y  que  pretenda  las  nupcias 
sin  mas  fin  que  destinarnos 
á  traducir  bibliotecas, 
y  establecer  anticuarios.    (^Pase.) 

CRIADO. 

¡Vaya,  que  esta  por  lo  oscuro, 

y  la  otra  por  lo  claro, 

son  un  bello  par  de  muebles! 

ADMiniSTRADOR. 

A  las  que  están  trabajando 
me  atengo. 

MIBTB1IDIBI1TB. 

Vamos  i  ver 
si  podemos  sacar  algo. 
A  los  pies  de  usted. 

nUDA. 

Bá,  bá. 

ADMINISTRADOR. 

Esa  es  muda. 

CRIADO. 

Esta  es  un  pasmo 
para  muger  propia. 

PRETERDIBIHTR. 

Pues 

tómala,  si  té  ha  gustado. 
A  ver  estotra.  ¿Qué  hay,  niOa? 
(Se  levanta.^ 

SIMPLE. 

¡Jesús  qué  señor  tan  guapo! 

¿Es  usted  Conde,  ó  Marqués? 

¿Y  esas  plumas  son  de  pavo, 

ó  de  pichón?    (¿e  quila  el  somórtro.) 

PRBTEIIDIBNTB. 

¡Pobre  de  mi! 
cada  golpe  es  un  gazapo. 
A  ver  estotra.         (Se  llega.) 

BEATA. 

•  Deo  gracias: 
¿quién  llama  por  ese  brazo?. 
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PRETBKDISIITB. 

Mírelo  usté,  y  lo  verá. 

ADMINISTBAIH». 

Sal  aquí,  deja  ol  trabajo. 

BEATA. 

La  obediencia  por  delante. 
(Se  tevanta,) 

CRIADO. 

Gatica  de  mari-ramos 
tenemos. 

PRBTEIfDIBNTB. 

¡Qué  modestica! 
¿Quién  es  usted? 

BBATA. 

ün  gusano, 
que  de  la  tierra  naoid 
á  ser  tierra;  y  contemiüaiido 
en  su  origen  y  su  ser, 
va  dejando  atris  sus  años. 

ÁÜIMIHISTBAOOB.    . 

Alza  los  ojos. 

BBATA. 

Protesto 
la  fuerza.  Mas,  ¡ay  qué  e^anto! 
¡qué  horror! 

ADMIlflSTBADOB. 

¿De  qué  te  liorrorízaB? 

BBATA. 

De  ver  hombres  tan  cercanos. 

PBBTBB  DIBirn  • 

Según  se  esplica,  el  tratarla 
de  boda  será  escnsado. 

BBATA. 

¿Qué  es  boda? 

SmPLB. 

Mira,  Patricia, 
yo  me  he  visto  en  tres  ó  cuatro: 
es  comer  mucho  en  un  dit, 
bailar,  y  ponerse  guapos. 

MUDA. 

Bá,  bá,  bá.     {Muy  alegre,) 

CRIADO. 

También  la  muda 
se  alegra.  ¿Qué  entiendes  algo? 

MfDA. 

Bá,  bá,  bá.     (Baiiando.) 

BBATA. 

Si  no  es  mas  que  eso; 
y  me  dejan  consultarlo 
con  mi  padre  confesor, 
pedirle  á  Dios  por  diez  afios 


me  depare  un  buen  coasortCf 
y  este  joven,  rico  y  santo; 
con  su  santa  bendición, 
y  con  la  de  nuestro  honrado 
administrador,  ser  puede 
que  al  fin  me  fuera  esforzando 
á  ese  sacrificio. 

PBBTBBDIBIITB. 

¿Dónde 
me  has  traido,  mentecato? 

CRIADO. 

Donde  ehja  usté  entre  cinco 
novias,  la  mas  de  su  agmdó. 

raSTBHDIBSm. 

¿Qué  he  de  elegir,  si  descubro 
los  genios  á  cual  mas  raros, 
y  estravagantes  en  todas? 

ADliniISTBABOB. 

Pues  si  .vais  examinabdo 
á  todas  las  de  Madrid, 
os  sucederá  otro  tanto. 

PRBTBHDIBIITB. 

¿Si?  Pues  renuncio  de  boda. 

CRIADO. 

Eso  es  para  lo  que  09  traiga 
á  examen;  pues  fueran  menos 
los  bodorrios,  y  los  chasooi, 
si  antes  de  casarse  todos 
se  fueran  ezamÍDaado. 

FBBTBHDIBIfTB  • 

Dices  bien.  Seor  director, 
agur  y  mandar. 

ADMimSTBABOB. 

Despacio; 
que  una  rez  entrado  aqui^ 
por  fberza  habéis  de  casarca. 

prbtbh  DiniTi . 
¿Por  fuerza? 

GBIADO. 

Eso  no  es  razón, 
sefior  don  Blas. 

AJMfnciSTRADOR. 

Aquí  ostnyo 
ese  intento,  y  Juro  á  tal, 
que  habéis  de  salir  casados 
los  dos. 

CRIADO. 

Yo  no  vine-á  eso. 

ADMIJ«I8TBAD0B. 

Basta  que  aqui  hayas  entrado: 
á  titegnstdlaBMidit 
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y  voto  á  lo  que  malgasLo, 
que  ha  de  ser  taya. 

MrOA. 

Bá,  bi.  {Se  alegra,) 

SIMPLB. 

Ya  Toy,  qoe  me  estoy  peinando. 
.   (Se  pone  delante.) 

PRBTRlfOIBETTB. 

Sino  bay  noTia  de  sustancia. 

ADMimSTIUDOR. 

¿Cómo  que  no?  Marícalios. 
GociiiBRA.  Sale, 
Señor,  ¿me  tocó  la  vez? 

▲DVnviSTRADOR. 

Si,  amiga,  dale  la  mano 

de  esposa  al  sefior,  que  busca 

novia  de  sustancia  y  garbo. 

COrjRlRA. 

Para  el  día  de  la  boda 
tengo  de  hacer  un  guisado, 
que  se  ha  de  chupar  los  dedos: 
y  si  vienen  convidados 
en  casándonos,  marido, 

(M  Pretendiente.) 
veréis  qué  pasteles  hago. 

CRIADO. 

T  yo  los  llevaré  al  homo. 

PRBTEnDIEriTB. 

¡A  fé  qué  no  era  mal  chasco, 
si  estas  muchachas  tuvieran 
testigos  con  qué  probamos 
la  idea  que  nos  condujo! 

ADHIRISTRADOR. 

I9o  faltan,  que  están  al  pa&o 
para  deponer  lo  oido. 
¡Ah  testigos! 

SEIS  BOBiBREs.  Salen. 
Aqui  estamos. 

ADMIKISTRADOR. 

¿Lo  habéis  oido  todo? 

LOS  SEIS. 

Todo. 

COCINERA. 

¿Con  que  sabréis  que  me  caso 
con  este  real  mozo? 

PRETENDIENTE. 

¿Yo? 
Vayase  á  fregar  los  platos. 

COCINERA. 

¿Qué  apuesta,  que  las  narices 
con  el  cucharon  le  aplasto? 


BEATA. 


Poco  á  poco;  que  conmigo 
está  ya  capitulado; 
y  sena  un  adulterio 
mental. 

SIlfPLE. 

Yo  á  estotro  me  agarro; 
que  aunque  sea  tan  gran  bobo, 
yo  soy  discreta  por  ambos. 

ftiroA.  (Enfadada.) 
Bá,  bá,  bá. 

SlllPIf. 

Sobre  que  es  mió. 

ADMINISTRADOR. 

¿Qué  hacen?  Vamos  despachando, 
ó  un  pleito  matrimonial 
se  les  pone  á  los  dos. 

CRIADO. 

¡Malo! 
¿Y  usted  calla  ahor^?  ¿De  qué 
le  sirve  ser  abogado? 

VIUDA.  Sale, 
¿Abogado  dijo?  Estoy 
ya  pronta  á  congratularlo^ 
con  tal  de  que  ha  de  estar  siempre 
con  la  golilla  á  mi  lado, 
para  que  yo  me  persuada 
que  es  el  Cid  6  Arias  Gonzalo. 

PRETENDIENTE. 

Esta  tal  cual,  por  lo  rara 
me  gusta. 

CRIADO. 

r(o  deis  el  brazo 
á  torcer:  aqui  estoy  yo, 
que  si  esto  se  vá  enzarzando, 
lo  echaré  todo  á  rodar. 

MAJA.  Sale. 
Écheme  usté  á  mí,  seo  guapo. 

CRIADO. 

De  modo... 

MAJA. 

Aliente. 

CRIADO. 

De  modo... 

MAJA. 

Dejemos  el  mddo  á  un  lado, 
que  me  ha  venido  la  gana 
de  casarme. 

CRIADO. 

A  mi  no. 
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HA  J  4 . 

Vamos: 
venga  esa  mano  de  amigos, 
antes  que  saque  los  trastos 

(.SVica  un  rejón.) 
de  matar,  y  quede  nuda 
sin  haberme  desposado. 

PRETEnDIBKTB  T  ItRIADO. 

¿Con  que  ello  ha  de  ser? 

ADMimSTRilDOK. 

Amigos, 
en  acudiendo  al  reclamo 
donde  hay  solteras,  no  hay  medio, 
pocos  escapan  del  lazo. 

MAJA. 

Y  mas  habiendo  testigos 
como  aquí,  oculto»  y  falsos. 

LOS  DOS. 

Paciencia. 


SIMPLB. 

Chicas,  que  hay  bodas, 
▼amos  cantando  y  bailando. 

BÍAJA. 

Eso  quien  lo  ha  de  mandar 
soy  yo. 

VICDA . 

Pues  bailen,  en  tapto 
que  el  jurisconsulto  y  yo 
nos  imponemos  en  autos. 
(^(Owc  con  él,) 

MAJA. 

Que  se  rompan  las  cabezas, 
ínterin  que  acá  cantamos 
una  tonada;  preludio 
de  la  merienda  y  fandango. 

ADMiniSTRADOR. 

Todo  lo  apruebo,  y  me  doy 
á  todo  por  convidado. 


FIN. 


ILÜ8  VMD&MÜS« 


PERSONAS. 


EL  SB^OR  DEL  Pl'BBLO. 

vn  caballero  amigo  suto. 
ith  labrador  rico, 
el  aixmlde. 

KL  M¿DICO. 
EL  BOTICARIO. 

uif  Timo, 

EL  SACRISTA1I. 
EL  ZAPATERO. 


EL  UAESTRO  DE  LA   BSCCTSUL. 

EL  SARTERO. 

un  REGIDOR. 

VRA  TABERNERA  MA/A. 

OTRA  HAJAf  SU  Compañera, 

LA  UUGER  DEL  SACRISTÁN. 
ITKX  LABRADORA  TtCJDA. 
LABRADORAS. 
LABRADORES. 


La  escena  se  representa  en  la  Plata  de  un  lugar  de  Caslilla, 


Coro  de  labradores  y  labradoras,  que 
cantan  dentro  en  aire  festivo :  y  sa^ 
ten  escuchando,  de  capas  y  monteras^ 
como  disfrazados,  el  se5Jor  del  pue- 
blo y  su  amigo. 

Coro  dentro. 
Voces,  é  instrumentos 
festivos  aplaudan 
al  dueQo  benigno 
de  nuestra  comarca: 
pues  carga  á  sus  vasallos  de  piedades, 
y  de  injustas  pensiones  los  descarga. 

AMIGO. 

¿Amigo,  es  grande  el  lugar? 

SEÑOR. 

Tendrá  mas  de  cuatrocientos 
vecinos,  li  liles  todos, 
esceptuando  los  viejos, 
que  no  pueden  trabigar. 


AMIGO. 

Así  está  todo  su  suelo  • 
tan  cultivado,  y  las  casas 
todas  en  pie:  tenéis  cierto, 
aquí  bella  posesión. 

SEÑOR. 

Amigo,  es  la  que  mas  quiero, 
entre  cuantas,  á  Dios  gracias, 
me  dejaron  mis  abuelos. 

AMIGO. 

Y  debe  de  ser  la  gente 
alegro,  pues  lo  primero 
que  hemos  oido  os  la  bulla 
de  voces  y  de  panderos. 

SEÑOR. 

Quizá  la  están  preparando 
para  mi  recibimiento, 
como  escribí  que  venia; 
aunque  pensé  desde  luego, 
como  sabéis,  apearme 
en  ese  vecino  pueblo 
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mió  también,  y  veuir 
desconocido  á  cogerlos 
descuidados,  y  que  fuese 
día  de  labor:  con  eso 
obsenraremos  si  cumple 
cada  uno  con  aquello 
que  está  á  su  cargo. 

AMIGO. 

Y  así 
aTeriguareis  si  es  cierto 
lo  que  os  dicen  del  Alcalde. 

Sl5l0R. 

Ese  es  el  primer  objeto 
que  me  trae:  todos  se  quejan 
de  él,  me  dicen  que  es  neciot 
intrépido  y  poltrón. 

ÁUIGO. 

¡Halo! 
se5Ior. 
Él  me  informa  que  está  quieto 
el  lugar,  y  si  le  pido 
dictamen  sobre  algún  cuento, 
dice  que  son  frioleras: 
con  que  ciertamente  suelo 
dudar  en  los  mas  asuntos, 
y  esponerme  al  resolverlos. 

AMIGO. 

Pues  para  salir  de  dudas 
pensasteis  el  mejor  medio; 
y  fué  fortuna  que  nadie 
alcanzase  á  conocemos. 

SB5Í0R. 

1^0  era  tan  fácil  en  este 
traye:  lo  que  jo  me  temo, 
por  no  tener  de  las  calles 
cabal  noticia,  que  demos 
en  alguno  de  los  sitios 
pilblicos,  y  no  me  atrevo 
á  preguntar  por  la  casa 
del  Escribano. 


sbSíor. 
Y  lo  es  con  efecto. 

Retirados  un  poco  los  dos,  sal»  la  la- 
bradora VIUDA,  con  su  mantilla 
larga  negra ,  un  cabo  de  vela  en  la 
mano,  y  en  la  oirá  una  aceitera. 

VIODA. 

Dios  le  haya  perdonado: 
¡qué  buen  hombre  era  mi  Pedro! 
¡A  fé,  si  viviera  él,- 
ya  habría  puesto  remedio 
á  las  cosas  del  lugar! 
¡Imposible  con  su  genio 
fuera  aguantar  estas  gentes, 
cuando  á  mí,  por  mucho  menos^ 
solia  molerme  á  palos! 
Téngale  Dios  en  el  cielo, 
y  dele  allá  tanta  gloría, 
como  acá  falta  me  ha  hecho. 

AMIGO. 

SeíSora,  Dios  guarde  á  usted 
y  la  llene  de  consuelos. 

VIUDA. 

Con  uno  había  bastante, 
si  el  sefior  quisiera  hacerlo. 

AMIGO. 

Ya  se  vé,  con  otro  novio. 

TICDA. 

¡Jesús!  ¡Sefior,  ni  por  pienso! 
para  eso  está  todavía 
muy  reciente  el  contratiempo. 
Quédese  á  Dioa  el  buen  hombre, 
que  á  mi  estado  y  á  mi  sexo 
no  es  la  detención  decente. 

(ñíirale  y  dice  aparte,) 
mY  es  buen  mozo,  con  «fecto.» 
¿Me  tiene  usted  que  mandar? 

AMIGO. 


Pues  eso 

donde  vive  el  Escríbano. 

yo  lo  haré,  que  soy  aqui 

TIUDA. 

desconocido  por  elíos. 

ün  mes  ha  se  fué  á  pateo 

avíoR. 

á  la  Corte. 

Bien  decís. 

AMIGO. 

AMIGO. 

¿Y  el  Alarde? 

Pues  embozaos. 

VltDA. 

que  por  allí  venir  veo 

De  día  no  está  en  el  pueblo: 

una  cosa,  que  parece 

vá  á  ver  cómo  le  eoltivan 

muger. 

:    sus  olivas  y  mqveloe. 
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▲MIGO. 

£1  Alcalde  hace  boj  malt 

que  aunque  el  lugar  esté  quieta, 

¡mede  ofreeene  algún  lance. 

TirUA. 

¿Quietud?  Ya  se  Tá  perdiendo 

el  buen  aquel  que  tenia 

entre  todos  este  pueblo; 

pues  aunque  es  bueno  el  sefior, 

este  afío  le  propusieron 

á  tres  tontos  para  Alcaldes, 

y  nombró  al  mas  toato  de  ellos, 

por  empeQo  do  un  Tasallo, 

cine  le  prestó  unos  dineros 

á  su  sefioria.  Todo 

se  sabe,  porque  mi  Pedro 

era  el  plus  uUre  de  aquí: 

tenia  voto  en  concejo, 

j  asistia  á  la  tertulia 

de  la  botica:  ¡qué  buenos 

ratos  me  daba  después 

de  cenar,  sentado  al  fuego f 

He  contaba  todo  cnanto 

había  en  el  lugar  de  nuevo: 

traia  á  casa  la  Gaceta, 

y  á  mi  y  á  un  niuo  de  pecbo 

que  teniamos  entonces, 

nos  leia  muchos  cuentos 

de  las  Indias,  de  los  moros, 

y  otros  lugares  mas  lejos. 

¡Ab,  seuor!  ¡perdí  yo  mucho! 

¡y  qué  mozo  era  tan  bello, 

mejorando  lo  presente?  (Risteeña.) 

AMTGO. 

Yo  vuestras  desgracias  siento; 
pero  decidme,  ¿el  Alcalde 
hace  justicia? 

VirDA. 

Antes  creo, 
seuor,  que  aquella  que  había 
en  el  lugar  la  ha  deshecho. 

AMIGO. 

¿Y  los  regidores? 

VIUDA. 

Uno 
Alé  á  Valladolid  á  un  pleito, 
y  el  otro  está  en  la  taberna 
todo  el  dia,  divirtiendo 
una  tabernera,  que 
unos  dicen  vino  huyendo 
de  Madrid,  y  otros  que  no. 


Yo  no  lo  sé,  que  harto  tengo 
que  hablar  de  mi,  sin  hablar 
de'  ninguna ;  lo  que  es  cierto, 
es  que  ella  trae  cuasi  todo 
el  lugar  al  retortero. 

AiriGO. 

¿Y  hoy  por  qué  hay  baile? 

VIUDA. 

Porque 
dicen  que  ha  de  venir  presto 
el  seuor.  ¡Si  usted  le  viera, 
qué  afable  es,  y  qué  discreto, 
mejorando  lo  presente! 

AWIGO. 

Yo  le  conozco. 

VIUDA. 

Me  aletnro,. 
y  pues  sois  su  conocido, 
venid  á  casa  hasta  luego 
que  venga  el  Alcalde. 

AMIGO. 

¿Y  dónde 
vais  con  esa  luz? 

VIUDA. 

Yo  vensro 
de  la  iglesia  de  encender 
las  lámparas. 

AMIGO. 

¿Pues  qué,  de  eso 
no  cuida  el  Sacristán? 

VIUDA. 

r^ada, 
scfior:  anda  en  devaneos 
también  con  la  de  Madrid, 
y  como  hace  mucho  tiempo 
que  está  enfermo  el  seuor  cura, 
y  no  puede  dar  remedio, 
las  cosas  van  como  van, 
y  cada  cual  anda  suelto 
á  su  libertad ;  hay  mucho 
que  decir,  pero  no  qniero 
murmurar;  á  Dios,  seíior; 
y  sin  embargo  que  veo 
venir  por  allí  al  Alcalde, 
si  gustáis  que  un  rato  hablemos 
de  mi  amo,  y  descansar, 
mi  pobre  casa  os  ofrezco: 
cualquiera  os  dará  razón 
de  la  viuda  del  Bermejo, 
que  era  rubio  como  usted: 
téngale  Dios  en  el  cielo.  (/Tve.) 


IMIGO. 

La  viuda,  ami^^o,  de  plano 
cantó ;  sin  duda  está  hecho 
una  lástima  el  lucrar. 

SBXOR. 

Yo  08  aserró  por  cierto 
se  han  de  acordar  de  mí  algunos, 
y  que  antes  de  reco^mos, 
hemos  de  apurarlo  todo. 

A«riGO. 

Embozaos,  porque  pienso 
que  el  que  llega  es  el  Alcalde. 

SB^OR. 

Mejor  será  sorprenderlo, 
y  ver  que  muestras  nos  dá 
de  su  juicio,  para  hacemos 
car^o  con  ambos  informes, 
y  obrar  después  con  acuerdo. 


Sale  el  at^at.db  montado  en  un  burro^ 
que  guia  delcaó^son  el  labrador  i .», 
cantando  al  aire  que  mas  le  acomoae. 

ALCALOB.  {Cantando.) 
El  Juez  y  el  escribano, 

que  hay  en  la  villa, 

labrando  están  dos  casas 

á  la  malicia: 

siendo  los  planos 

hecho  de  mano  y  pluma 

del  Escribano. 

LABRADOR  1  .<» 

Ese  cantar  lo  sacaron 
por  usté. 

al<:alde. 
Ya  lo  sahornos: 
y  á  mí  me  gusta,  porque 
los^que  me  tienen  por  necio, 
▼eiln  que  en  el  In^ar  otros 
me  celebran  de  discreto. 
Arre  burro. 

L\BRADOR  f.o 

Muy  mal  trato 
le  dais  al  pobre  jumento: 
pagúeme  usted  los  dos  meses, 
nae  hace  hoy,  que  se  está  sinriendo 
€lc  mi  borrico,  y  maüana 
busque  otro  amimal. 

ALCALDÜ. 

IVo  quiero. 
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que  este  tiene  muy  buen  ^o. 

LABRADOR  1  .*> 

Ándese  usté  á  pie. 

ALCALIIB. 

]No  puedo, 
que  es  contra  la  autoridad 
del  oflcio. 

LABRADOR  1  .<> 

Si  es  por  eso, 
pagúeme  usted,  y  por  mí 
prosigamos; 

ALCALDE. 

Debo,  debo. 

LABRADOR  í.« 

Pague,  pague,  y  no  ande  á  cosía 
de  pobres  en  pies  ágenos. 

ALCALDB. 

Galle  que  yo  en  esto  á  nadie 

le  puedo  dar  mal  ejemplo;  {Se  apea.) 

pues  yo  le  tomo  de  algunos 

del  mundo,  que  andan  muy  tiesos 

en  coche,  y  quizá  no  tienen 

cochino  para  el  puchero. 

Marcha,  y  á  la  propia  hora 

maiíana  en  el  mismo  puesto. 

LABRADOR    1  .<> 

Dios  traiga  al  amo,  porque  haga 
que  todos  andéis  derechos,  {f^ase.) 

ALCALDB. 

¿Ün  hombre  como  yo  á  pie? 

SB^OR. 

Ahora  es  ocasión,  lleguemos. 

LOS  DOS. 

¿Seíjor  Alcalde? 

ALCALDB. 

¡Sefior!... 
¡Usía!...  ¿pues  cómo  es  esto? 

SSffOR. 

Humorada  de  venir 
con  un  amigo  en  secreto, 
á  ver  cdn^o  están  las  cosas 
del  lugar. 

ATiCALDB. 

Todo  está  bueno, 
á  los  pies  de  usía:  ¿usía 
cdmo  lo  pasa? 

sb9or. 

Mo  tengo 
novedad. 

ALCAIAB. 

¡GnciasáDios! 
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Pues  JO  ja  tengo  dispuesto 
el  palacio,  y  los  vecinos 
*  mil  inveocioDes  han  hecho 
para  festejar  á  usía. 

SS5Í0R. 

A  todos  os  lo  agradezco; 
pero  nada  me  complace, 
hasta  tocar  por  mi  mesmo 
ai  haj  paz  y  justicia. 

ALGALDB. 

Todos 
están  como  unos  corderos. 
Voy  á  avisar  á  la  gente 
al  instante. 

sbSíob. 
Deteneos, 
que  mientras  vais  á  mi  casa 
á  prevenir  que  yo  vengo 
esta  noche,  quiero  oculto 
dar  al  lugar  un  paseo. 

▲LGALDB. 

¡Jesús  qué  fortuna!  ;vaya, 
de  gozo  no  cabe  el  pecho! 

AMIGO. 

¿Os  vá  bien  con  el  ofício? 

ALCALDB. 

Sí  seSor,  es  estupendo. 

AMIGO. 

¿Y  no  es  de  mucho  trabajo? 

ALGALOB. 

Si  yo  fuera  majadero, 

si  seQor;  pero  yo  tomo 

las  cosas  con  gran  sosiego: 

rondo  cuando  me  parece; 

si  hay  quimeras,  huyo  el  cuerpo; 

si  me  regalan  lo  tomo; 

si  hay  avenidas  me  encierro 

en  casa;  y  me  bajo  al  rio 

si  sucede  algún  incendio: 

en  los  bautizos  y  bodas, 

me  llegan  á  mi  el  primero 

la  bandeja,  con  que  saco 

ración  doble;  y  asi  pienso, 

ya  que  mis  antecesores 

tomaron  siempre  gruuendo 

la  vara,  decir  al  amo, 

que  me  haga  Alcalde  perpetuo. 

SBÑOR. 

¿Y  pleitos  no  hay? 

ALCALDE. 

Ko  flouor: 


yo  he  desterrado  loe  pleitos. 

8B5ÍOR. 

¿Y  hay  muchas  quejas? 

ALGALDB. 

Tampoco: 
¡djalá  que  hubiera  ciento 
cada  día! 

AMIGO. 

¿En  qué  conaisla 
esa  paz? 

ALGALDB. 

En  que  al  primero 
que  se  me  vieue  á  quejar 
de  algo,  aunque  le  luyan  muerto 
á  su  padre,  sea  mentira 
ó  sea  verdad,  le  condeno 
en  cien  ducados,  dos  pares 
de  grillos,  y  un  mes  al  cepo, 
y  asi  ninguno  se  queja 
de  nadie,  y  todos  sus  cuentos 
los  litigan  á  cachete^: 
el  que  sacude  mas  tieso 
gana  el  pleito  en  un  instante, 
y  luego  ex^e  el  barbero 
las  costas  del  que  le  pierde. 

8BÑ0B. 

¡SoisJiombre  de  gran  talento! 
Vaya,  baced  lo  que  os  he  dicho, 
que  hacia  la  plaza  os  espero. 

ALGALDB. 

Ya,  ya,  yo  le  diré  á  usía... 

á  los  pies  de  usía...  hasta  luego: 

¡qué  contento  está!  Sin  duda 

me  hacen  Alcalde  perpetuo,  (^^ase.) 

AMIGO. 

Este  hombro  es  tonto. 

sb5(or. 

Mas  no 
tonto  para  su  provecho, 
según  concibo:  en  fin,  vamos 
á  la  plaza,  que  yo  creo 
que  allí  podremos  tomar 
de  todo  conocimiento, 

AMIGO. 

Pío  os  irritéis.:. 

se5íor- 

Antes  bien 
he  pensado  de  lo  mesmo 
que  siento  que  me  suceda, 
brindaros  un  pasatiempo. 
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Fanse^  y  descubriéndose  la  plaza,  á  la 
derecha  estará  la  puerta  dt  la  taber- 
na:  d  un  lado  el  sautbko  con  la  ta^ 
blilla ,  quft  figure  y  no  sea,   de  la 
demanda,  y  un  vaso  de  vino :  at 
otro  el  HBGiDOR  con  la  guitarra,  y  de^ 
lante    tas  dos  masas  óaiíando  con 
el  TiJTfO  y  el  sacristán:  d  la  derecha 
la  botica,  y  delante  una  mesa  en  que 
juegan  d  la  malilla  el  rico,  el  boti- 
cario, el  MÉDICO  y  el  masstiig  db  la 
BscrELA,  y  en  medio  esid  ei  corro  de 
labradoru  bailando  al  son  de  pan^ 
deros,  sonajas^  castaüaeias^  eic. 

Coro  de  labraborbs. 
Voces  é  iastramestoB 
festivos  aplaadtn,  etc. 

TABBBHXBA. 

¿Seo  Re{>:idor,  canta  usted, 
ó  me  amostazo  y  lo  dejo? 

MAJA. 

Ya  sabemos  de  memoria 
el  pasa- calles. 

TABERNERA. 

Libero, 
que  en  teniendo  los  pies  Hrm, 
se  desazonan  los  cuerpos. 

IBeiDOR. 

Se  me  olvidan  los  cantares; 
pero  allá  vá  esle,  que  es  bueno. 
Cantan  y  b^iian  los  cuatro  seguitUUas. 
Aunque  usen  los  amaoles 
distintas  voces, 
lo  propio  dice  el  majo, 
que  los  sefSores. 

Solo  es  lo  varío, 
que  estos  entran  pidieadot 
y  esotros  dando. 
(M  bastidor  el  sbSob  y,  el  a«i€0.) 

AMICO, 

¡Qué  apocada  está  la  gente! 

SB^OR. 

Sí:  pero  nadie  al  trabej#. 

mÁia. 
Dejemos  por  abora  el  baila, 
que  me  parece  que  ba  entrado 
gente  forastera. 

taberubra..  (Sin  menearse.) 
A  ver: 
ja  me  ba  dado  en  el  oUbto 


que  son  gente  de  Madrid, 
y  caballeros  entrambos. 

MAJA. 

Si  traen  monteras. . . 

TABERUBRA. 

rio  importa: 
¿rio  ves  que  traen  los  zapatos 
de  toda  moda,  y  que  saben 
embozarse  á  ley?  Es  claro. 
Ya  tengo  yo  diversión 
esta  tarde  para  un  rato . 
(Fase  acercando  poco  a  poco,  y  el  tumo 
y  SACRISTÁN  como  suspendidos.) 

BICO. 

¿T9o  repard  usté  en  el  as 
que  descubrió  el  Boticario? 
¿Por  qué  no  triunfó  al  instante? 

MABSTBO. 

Porque  eran  mis  triunfos  bajos. 

MitDICO. 

¡Ojalá?  que  entonces  yo 
asegurara  mis  bastos. 

BOTICARIO. 

Yo  sólito  le  tenia. 

AMIGO,  (jé  la  TABEBNBRA,  qUO  pOSa  CO- 

mo  reconociendo,) 
¿SeSorita,  se  ofrece  algo? 

TABBRNBRA. 

Nadie  ofrece  sin  bablar; 
ni  ofrezco,  ni  doy:  rogando 
suelo  yo  decir  que  no. 

AMI60. 

Seréis  de  genio  tirano. 

TABERNERA. 

No  mucbo,  á  los  que  'se  mueren 
en  viéndome,  no  los  mato. 

AMIGO. 

Pues  yo  aun  vivo. 

TABBRNBBA. 

Poco  á  poco, 
sefior  que  abora  empezamos. 
SACRISTÁN.  (Llegándose  d  la  tabbr* 

ÑERA,  que  no  le  hace  caso,) 
¡Mocita,  ya  sabe  usted 
que  no  es  esto  lo  ajustado! 

TABBRNBBA  pOT  el  SEÑOR. 

¿Y  esotro  sefior  es  mndo? 

SACRISTAll. 

A  usted  no  le  viene  al  caso, 
que  sea  mudo,  -d  no  lo  sea: 
¿no  oye  que  la  están  bablando? 
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TABEIl^BIU  ai  SACRISTAll. 

¿Pero  hablaba  usted  coamigo? 
{^Ahora  le  mira,) 
SACRISTÁN.  (Enfadado.)' 
Sí  seuora,  con  ella  hablo, 
que  es  una  gran  grosería 
desairar  á  un  hombre  blanco* 
y  estando  hablando  con  él, 
dejarle  por  los  estrauos: 
¡pues  cuidadito  ^conmigo, 
que  no  soy  hombre  que  aguanto 
floreos! 

TABSRNBIIA. 

¡Anda,  chiquita! 
¿Y  lo  dice  usló  enojao? 
Ah,  caballeros,  ¿quién  tii*ne 
gana  de  echar  un  gargajo, 
para  anegar  á  este  hombre? 

SACRISTÁN. 

¿Pues  cómo  conmigo? 

TUNO. 

Paso, 

que  á  esta  madama  nenguno, 

(poniéndose  en  medio.) 
sino  yo,  puede  hablar  alto. 

TABERNERA. 

Anide  sardinas,  que 
van  viniendo  convidados: 
¿y  usted  por  qué?  seo  oficial 
de  trapero  reformado: 
¿usted,  por  qué? 

TUNO. 

Porque  tengo 
la  dicha  de  ser  paisano 
de  usted,  somos  de  un  oficio, 
y  hemos  vivido  en  un  barrio. 

TABERNERA. 

¡Vaya!  ¿y  de  dónde  soy  yo? 

TUNO. 

De  Madrid:  ¿qué  nos  cansamos? 
usted  tenia  su  lonja 
de  tostones  en  el  Prado, 
prima  hermana  de  la  tuerta, 
que  vendia  este  verano 
avellanas  verdes. 

TABERNERA. 

Cierto. 
¿Y  usted  de  dónde  es? 

TURO. 

Indiano» 


RICO. 

¿Por  qué  triunfa  usted  sabiendo 
que  yo  tenía 'dos  fallos? 

lifcDIGO. 

Usted  no  vuelva  en  su  vida 
á  salirme  de  caballo.  . 

ALCALDE.  Sale  apresurado. 
¿Sefíores,  han  visto  ustedes 
si  pasó  por  aquí  el  amo? 

TODOS. 

¿Qué  ha  venido? 

▲LCALDB.  (Le  señaia.) 
Ya  le  veo: 
decid  que  vhra,  muchachos. 

LABRADOR   i.** 

Viva:  y  alto  á  los  panderos, 
diciendo  por  festejarlo... 

MÚSICA. 

Voces  é  ínsUmmeiitos 
festivos  aplaudan... 

Descúbrese  el  sb?íor  y  su  amigo:  se  ie- 
vanian  los  del  juego  ^  y  cercdsidoU 
todos ,  suspéndese  con  ios  versos  la 
música. 

sb5íor. 

Gallad,  callad:  yo  agradezco 

vuestros  afectos  y  aplausos 

como  es  justo;  pero  ahora 

no  es  ocasión. 

TODOS. 

¡Viva  el  amo! 
LOS  DOS  de  la  malilla. 
Sea  usía  bien  venido 

SEÑOR. 

Seo  Doctor,  seo  Boticario, 
seo  maestro,  yo  celebro 
ver  á  ustedes  tan  bizarros. 

(M  RICO.) 

A  usted  no  le  digo  nada: 
cada  dia  está  mas  guapo. 

RICO. 

Sí  señor,  con  mis  doblones 
me  divierto,  y  me  regalo. 

SENOR. 

¿Seo  Sacristán,  no  llegáis?  - 

SACRISTÁN. 

Estaba  un  poco  ocupado 
affuí. 

(./  la  tabernera.) 
Después  hablaremos. 


477 


AMIGO.  {M  sautbio,  que  u  le  presenía 

sin  hablar, 
¿Qué  es  lo  que  pretende,  hennano? 

SAKimRO. 

Venga  usía  norabaena. 
Alguna  limosna  aguardo 
para  la  lámpara. 

AMIGO. 

Amigo, 
si  es  la  lámpara  ese  ?aso, 
bien  cabe. 

SAHTBKO. 

Cuartillo  y  medio. 

AMIGO. 

¿Y  qué  dura  el  alumbrado? 

sautbro. 
Gbupa  mucho  la  torcida, 
que  csU  seca,  y  la  reemplazo 
cada  dos  horas. 

AMIGO,  {le  dd  limoina,) 
Bien:  tome. 

íautbro. 
En  fin,  hay  para  dos  tragos. 
MrcBR  del  SACRiSTAR  y  la  viitda.  Salen. 
Justicia,  seQor,  justicia. 

ALGUNOS. 

Lo  mismo  todos  clamamos: 
justicia,  seíioh. 

SBÜOIl. 

¿Qué  es  esto? 

ALCALDE. 

Voces  del  pueblo,  que  al  cabo 
será  todo  frioleras. 
Mal  haréis  en  escucharios, 
sino  iros  á  descansar. 

ssüos. 
Ifo,  Alcalde,  que  no  es  descanso 
seguro  el  de  un  sefior,  que 
deja  gritar  al  vasallo. 
Por  esto,  y  porque  es  preciso 
saber,  aunque  sea  de  paso, 
quien  son  esas  caras  nusTas, 
acerquen  aquí  esos  bancos, 
y  digan  de  quien  se  quejan. 

MUGES. 

De  mi  marido. 

VIUDA. 

Yo  damo 
al  cielo  contra  el  doctor. 

SACaiSTAH. 

De  mi  oroger. 


ZAPATBKO. 

De  un  tirano. 

LABRADOS  S.^ 

Del  Regidor. 

SB5Í0S. 

¿Y  el  Alcalde? 

TODOS. 

De  ese  todos  nos  quejamos. 

ALT.ALDB.  {Sontiéndose,) 
Frioleras,  frioleras. 

SBÑOR. 

Bien:  lo  primero  sepamos 
quien  son  esas  dos  mugeres. 

TABBRKBRA. 

¡Lástima  es  que  no  traigamos 
aqui  la  genealogía! 

MAJA. 

¿Pretende  usía  casamos? 

SBROR. 

No:  pero  saber  pretendo 
á  qué  han  Tenido. 

TABBRNBRA. 

A  paseamos. 

AMIGO. 

¿Y  quién  la  dio  la  taberna? 

TABBRARRA . 

Mi  dinero  regalao. 

ALCALDE. 

Y  con  grande  utilidad 

del  común ;  pues  está  claro, 
que  á  cinco  cuartos  le  sale 
el  cuartillo,  y  le  dá  á  cuatro.- 

AMIGO. 

¿Y  en  el  lugar  qué  tal  hallan 
el  vino? 

ALCALDE. 

Gomo  cristiano, 
que  á  todos  les  sabe  bien. 
tabbrubra. 

Y  nadie  queda  borracho, 
aunque  se  beba  una  azumbre. 

SBÜOR  señalando  al  runo. 
¿Y  quién  es  ese  hombre? 

TABBRKBBA. 

¿Acaso 
me  pagan  á  mí,  él,  ni  usía, 
por  ser  su  Tocabubno? 

ALCALDE. 

Bien  dice. 

SBÜOB. 

Decid  quien  sois. 
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TÜWO. 

¿Quién,  yo?  Soy  m  hombre  honrado, 
y  mi  capa  no  parece 
macha  cosa;  ma3  debajo 
de  una  mala  capa,  y.... 
ya  sabrá  usfa  d  adagio. 

SBNOK. 

¿Y  qué  hacéis  aqui? 

TPRO. 

Yo  como, 
me  paseo,  juego  y  gasto, 
no  tengo  que  hacer,  y  rae 
entretengo  enamorando. 

SBÑOK. 

¿Y  á  este  no  le  tenéis  preso? 

IXo  señor;  yo  no  reparo 
en  frioleras.  Yo  sé 
adonde  se  están  paseando 
muchos  compafieros  suyos, 
y  nadie  les  hace  daHo. 

AMIGO. 

¿Y  por  qué  vivía  ocioso, 
y  no  08  habéis  aplicado 
á  oficio? 

T€NO. 

Ya  me  apliqué, 
cuando  mis  padres  faltaron, 
á  un  oficio. 

8E5Í0R. 


¿Y  á  qué  oficio 
lis? 


os  aplicasteis' 

TVVO. 

A  gato. 

SBnOR. 

Pío  habéis  de  afilar  las  uTias 
en  mi  lugar. 

TUNO. 

¡Qué  cuidado! 
á  bien  que  está  el  equipaje 
pronto,  el  mundo  es  bien  ancho, 
los  caminos  están  secos, 
y  por  cualesquiera  cabo, 
en  yendo  un  hombre  decente, 
le  hacen  los  honores.  Vamos,  (rase.) 

HUGEB. 

Sefior,  ahora  que  está  aqui 
mi  marido,  he  de  acusarlo, 
de  que  no  cuida  su  casa, 
tiene  á  sus  hijos  descalzos, 
los  cria  mal,  y  los  hace 


ayintr  lo  mas  del  aSo. 
Tiene  tiempo,  y  no  se  aplica 
para  agregar  al  salario 
el  fruto  de  alguna  industria; 
y  siendo  un  hombre  cando, 
el  poco  dinero  que  hay 
lo  gasta  en  vino,  tabaco 
y  mugeres. 

SACBUTAJr. 

Es  meatinit 
que  yo  tan  solo  malgasto 
la  mitad,  que  lo  demás, 
ella  lo  gasta  en  zapatos 
de  moda,  y  en  peleadengues, 
en  mosulinas  y  lazos: 
jamás  les  dá  una  puntada 
á  sus  hijos:  viltroteando 
todo  el  dia,  ni  los  peina, 
ni  tiene  el  menor  cuidado 
de  que  vayan  á  la  escvela. 

¿Y  nunca  os  habéis  quejado 
el  uno  y  otro  al  Alcalde? 

LOS  DOS. 

Sí  sefior,  mas  no  hizo  caao. 

▲XiCALDB. 

¡Gomo  de  esas  frioleras 
pasan  entre  los  casados! 

UITGBa. 

¿A  la  escuela  á  qué  han  de  ir, 
8i  siempre  se  está  jugando 
el  maestro  en  la  botica? 

BIAESTRO. 

¡Por  no  lidiar  con  muchachos, 
me  jugara  yo  la  renta! 

SE^ÍOR  cU  ALGALDB. 

¿Y  vos  podéis  tolerario? 

ALCALDB. 

Sefior,  juegan  solamente 
una  friolera:  á  cuarto. 

VIUDA. 

Mal  haya  su  juego,  amen, 
que  al  doctor  deja  cansado, 
de  suerte  que  no  responde 
aunque  vayan  á  llamarlo 
de  noche:  asi  sucedió 
con  mi  duefio  malogrado, 
y  me  lo  dejó  morir 
como  un  perro;  yo  le  emplazo 
á  que  me  vuelva  mi  esposo, 
ii  otro  mejor. 
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MEDICO. 

Todo  es  malo: 
cuando  los  dejo  morir 
se  quejan,  cuando  los  mato 
también;  y  son  tan  penrersos, 
que  aunque  esté  un  hombre  engolMo 
en  el  primer  sueCo,  como 
les  dé  una  congoja,  un  flato, 
ó  un  accidente,  no  tienen 
la  urbanidad  de  aguardarlo 
á  que  despierte.  ¿Por  qué, 
si  quieren  tener  id  lado 
el  doctor  que  les  ayude, 
no  se  mueren  roas  temprano? 

ALCALDE.. 

T  eso  es  una  friolera  t 

bien  hace  en  escanDentarlos. 

1I¿BIC0. 

¡Dígales  usted  que  Tengan 
ahora,  que  ya  he  quitado 
el  aldabón  de  la  puerta! 

ÁLCALDB. 

Con  todo  hay  llaves  y  canto*. 

MEDICO. 

Ya  conozco  yo  los  ecos 
del  hierro  y  de  los  guijarros; 
que  llamen  con  pesos  gordos, 
Terán  y  que  presto  bajo. 

LABBADOR  1 .« 

Yo,  Sefior...  el  Regidor... 
yo  soy  un  pobre... 

sbtIor. 

Hable  claro. 

LABaiDOR  1.** 

Vine  á  Tender  libra  y  media 
de  azafrán,  y  me  ha  quitado 
el  Regidor  una  libra. 

REGIDOR. 

Para  eso  he  tenido  el  cargo 
de  ponerle  la  postura. 

SEflOR. 

¿Y  esto  lo  habéis  tolerado? 

ALCALDE. 

Si  seQor:  es  de  derecho. 
De  UTas,  ciruelas,  garbanzos, 
arroz...  en  fin  una  libra 
le  toca  de  todo  cuanto 
Tiene  á  Tenderse  al  lugar. 

LAERADOR    1.^ 

Y  si  tengo  de  hablar  claro, 
me  quitó  dos  onzas  mas. 


ALCALmi. 

jMire  usté  qué  gran  pecado! 
Eso  es  una  friolera 
solamente,  que  debajo 
del  pretesto  de  derechos, 
hay  dictámenes  muy  amplios. 

ZAPATERO  por  ei  RICO. 

¿Y  á  mi  que  me  está  debiendo 
ocho  pares  de  zapatos 
el  seiíor? 

LABRADOR  2.» 

A  mi  dos  meses 
de  jornal. 

LAERADOl  d.<* 

A  mi  el  salario 
de  un  aCo  que  lo  senri. 

LOS  TRES. 

¿1^0  nos  queréis  dar  amparo? 

8b!Ior 
¿Por  qué  no?  ¿Es  esto  Tordad? 
\m  rico.) 
rico. 
Si  sefior:  pero  me  enfado 
de  que  me  pidan,  sabiendo 
me  sobra  para  pagario. 

seSor. 
¿Por  qué  no  lo  remediaste? 

ALCALDE. 

Ya,  sefior,  se  me  han  quejado, 
y  si  hubiera  sido  un  pobre, 
le  hubiera  puesto  el  emplasto 
de  Vizcaya;  pero  á  un  rico, 
¿quiéja  habría  tan  osado, 
que  por  finas  frioleras 
como  estarse  utilizando 
del  trabajo  de  los  pobres, 
hacer  de  su  afán  escarnio, 
y  pagaries  mal  ó  nunca, 
se  alrcTiera  á  desairario? 

SEIÍOR. 

Yo:  Taya  luego  á  la  cárcel.  (Levántase,) 

RICO. 

Vayase  usia  despacio, 
y  guarde  mis  esenciones. 

SEríOR. 

¿Pues  sois  caballero  acaso? 

RICO. 

Ko:  pero  soy  hombre  rico. 

ALCALDE. 

A  fé  que  los  ha  chafado: 

que  los  que  son  ricos  hondlires, 
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Talen  mas  que  los  Lidalgos. 
¿Veis  como  todas  las  quejas 
eran  friolera  al  cabo? 

8b5Ior. 
¡Ay!  que  aquestas  frioleras 
son  delitos  tolerados 
por  falta  del  celo  vuestro; 
y  aunque  no  aparece  el  daüo 
en  el  dia,  al  cabo  son 
la  ruina  de  los  estados. 

AMIGO. 

Harto  le  decís,  si  tiene 
colmillos  para  rumiarlo. 

ALCALDE. 

To  no  los  tengo. 

sb3íor. 
Por  oso 
á  ti  te  se  hablará  claro. 

ALCALDE. 

¿Y  seré  Alcalde  perpetuo? 

SECÍOR. 

Si,  ami^o,  perpetuo  macho 
de  la  tahona,  después 
que  en  un  cepo  hayas  purgado 
tus  malicias,  con  algunos 


que  en  ellas  te  acompaCaron. 

AMICO. 

Pues  eso  no  es  friolera. 

SB5Í0R. 

Para  que  con  eso,  dando 
al  pol¿e  satisfacción, 
y  castigo  á  los  malvados, 
nos  poííamos  divertir  ^ 
después. 

VIUDA. 

Yo,  se&or,  me  encargo 
de  disponer  un  festejo 
con  mis  paisanas. 

AMIGO. 

Muchachos, 
bien  podéis  dar  á  Dios  gracias 
de  que  os  destinó  tai  amo.  - 

TODOS. 

Viva:  y  siga  el  regocijo 
hasta  dejarle  en  palacio. 

Con  el  aplauso  de  música,  y  alóorosos 
populares,  siffuen  todos  ai  señor,  y « 
dd  final  saínete. 


FIN. 


müII(DIL(D. 


TRAGEDIA    PARA    REÍR, 


saínete  para  llorar. 


PERSONAS. 


BL  Tío  MATfTTB,  tobémero  de  Lava'^ 
piesy  marido  de 

LA  tía  chiripa,  costoñera. 

LA  KBUIL6ADA,  hija  del  tio^  amanie 
de  MefUodierUe, 

MANOLO,  hijo  de  la  tia^  amanie  pa^ 
sado  de 

LA  POTAGBBA,  enomorcuiaf  en  ausen- 
cia de  Manolo^  de 


MEDiODiBnTB,  amante  de  la  Remil- 

gada. 
8ABASTIAN  t   estcrero^  eonfidenie  de 

todos. 

VBKDVLBBAS. 
AGÜADOBBS. 
PILLOS.  I 

MUCHACHOS.    ) 


S.  ^ 


Comparsas. 


La  etceoa  es  eo  Madrid,  y  en  medio  de  la  calle  Ancha  de  Lavapies  para  que  la  Tea  iodo  el 

mundo. 


ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Después  de  la  estrepitosa  obertura  de 
timbales  y  clarines^  se  levanta  el  fo- 
tón ,  y  aparece  el  teatro  de  calle  pú" 
óHca^  con  magnifica  portada  de  ta^ 
óema^  y  su  cortina  apaóellonada  de 
un  lado  y  y  del  otro  tres  ó  cuatro 
puestos  de  verduras  y  frutas^  con 
sus  respectivas  mugeres:  la  tía  chi- 
ripa estará  á  la  puerta  de  la  taber- 
na con  su  puesto  de  castañas^  y  sa- 
bastiaji  haciendo  soguilla  d  la  pun-- 
Tomo  I. 


ta  del  tablado.  En  el  fondo  déla  ía^ 
berna  suena  la  gaita  gallega  un  ra^ 
lOj  y  luego  salen  dándose  de  cachetes 
MBDiODiBHTB  y  otro  tuno^  que  huye 
luego  que  sale  el  tío  matittb  con  el 
garrote^  y  comparsa  de  aguadores. 

MBDIOOIBNTE. 

o  te  he  de  echar  las  tripas  por  la  boca, 
ó  hemos  de  Ter  quien  tiene  la  peseta. 

SABASTIAR. 

Aguarda,  Mediodiente. 


3t 
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CHIRIPA. 

¿Pues  qué  es  esto? 
¿Gomo  no  miran  quién  está  á  la  puerta 
de  la  taberna,  y  salen  con  mas  modo? 
y  no  qae  por  un  tris  no  Tan  la  mesa 
y  las  castaüas  con  dos  mil  demonios. 

MEDIODIBflTB. 

Los  héroes  como  yo  cuando  pelean 
no  reparan  en  mesas  ni  en  casta&as. 

CHIRIPA. 

Yo  te  aseguro... 

SABASTIAlf. 

Moderaos,  princesa* 
pues  si  no  me  equivoco,  el  tio  Matute 
con  su  gente  y  sus  armas  ya  se  acerca. 

ESGEM  n. 

no  MATUTE,  SU  comporsa  y  los  dichos. 

tío. 
Escuadrón  de  valientes  parroquianos, 
ya  veis  que  la  opinión  de  mi  taberna 
está  pendiente:  nadie  los  perdonCt 
y  cada  cual  les  dé  con  lo  que  pueda. 

MBDIODIBnTB. 

Aguárdate,  cobarde. 

Tío. 

No  le  sigas, 
y  date  tü  á  prisión. 

MBDIODIBim. 

¿Pues  qué  mas  prueba 
queréis,  si  el  otro  huye  y  yo  me  quedo, 
de  que  él  os  hizo  noche  la  peseta? 

Tío. 
Tengas  ó  no  la  culpa,  pues  te  pillo, 
tü,  Mediodiente,  pagarás  la  pena; 
porque  la  fama  que  hasta  aqiii  habrá  roto 
mas  de  catorce  pares  de  trompetas 
por  ese  Lavápies,  preconizando 
mis  medidas,  mi  vino  y  mi  conciencia, 
no  ha  de  decir  jamas  que  hubo  en  mi  casa 
un  hurto  que  importase  una  lanteja. 
¿Se  ha  de  decir  que  hurtaron  cuatro 

(reales 
en  una  que  es  acaso  la  primera 
tertulia  de  la  cdrte,  donde  acuden 
sugetos  de  naciones  tan  diversas, 
y  tantos  petimetres  con  vestidos 
de  mil  colores  y  galón  de  seda? 
¿Aquí  donde  arrimados  los  bastones 


y  plumas  que  autorizan  las  traseras 
de  los  coches,  es  todo  confianza, 
se  ha  de  decir  que  hay  quien  faltd  á  ella? 
¿Aquí  donde  compiten  los  talentos, 
dempues  de  deletreada  la  Gaceta, 
y  de  cada  cnartino  se  producen 
diluvios  de  conceptos  y  de  lenguas? 
¿Aquí  donde  las  honras  de  las  casas, 
mientras  yo  mido,  los  criados  pesan, 
de  suerte  que  á  no  ser  por  mí  y  por  ellos 
muchas  cosas  quizá  no  se  supieran? 
¿Aquí  ha  de  haber  quien  robe?  Rabio 

(de  ira. 
Que  se  emborrachen,  vaya  enhorabuena, 
que  á  eso  vienen  aqui  las  gentes  de 

(honra; 
¿pero  quién  será  aquel,  dempnes  que 

(beba, 
que  hurte,  juegue,  murmure  ni  maldiga 
en  el  ba\)o  salón  de  mi  tabenia? 

MBDIODIBÜTB. 

Matute,  ¿qué  apostáis  cagarro  mi  canto, 
y  os  parto  por  enmedio  la  molkia? 

Tío. 
¿Yo  amenazado? 

IfBDIOOIBHTB. 

¿Yo  ladrón? 

CHIRIPA. 

Esposo, 
déjale  con  mil  diablos. 

-  Tío. 

No  pretendas 
que  deje  sin  castigo  su  amenaza. 

CHIRIPA. 

,'Ay,  seuor,  que  amenaza  tn  cabeza, 
y  conforme  te  puede  dar  en  duro, 
también  te  puede  dar  donde  te  duela! 

Tío. 
Tü  dices  bien.  ¡Ah  cuánto  en  ocasiones 
las  mugeres  prudentes  aprovechan! 

SABASTIAlf. 

¡Templanza  heroica! 

MBOIODISnTB. 

^Formidable  aspecto! 


483 


ESCEM  m 


que  Sé  representará   con  la  dignidad 
correspondiente. 

iiB»iL6A0Á  y  ios  dichos. 

REMILGADA. 

La  llaTO  me  entregad  de  la  bodega, 
que  el  jarro  ae  acabó  del  tíqo  tinlo. 

Tío. 
Yo  tengo  capitanes  de  esperencia 
j  de  robosta  espalda,  que  manejen 
mejor  las  cobas,  y  subirle  puedan. 

CHIBIPA. 

Para  esta  espedicion  fuera  mas  ütfl 
que  no  faltase  tu  persona  escelsa, 
no  equivoquen  el  vino  reterano; 
pues  el  que  ayer  llegó  de  Vaúlepefias 
aun  está  moro,  y  fuera  picardía 
consentir  que  cristianos  lo  bebíenn. 

TÍO. 

¡Qué  discreción!  Ven  pues,  porque  al 

(momento 
la  lla?e  saques  y  el  candil  enciendas. 

ESCENA  IV. 

RUflLGÁDA,  MUOIODIBIITB,  SABASTIAU  y 
LAS  TBBDUIBBAS. 

MBDIODIBÜTB. 

¿Es  posible,  divina  Remilgada, 

que  siquiera  la  vista  no  me  vúelTas? 

¿Y  la  fé  que  juraste  á  Ifediodiente? 

RBIIILGADA. 

Yo  no  me  bablo  con  gente  sin  yerguenza; 
ni  yo  por  medio  diente  mas  6  menos 
be  de  esponer  mi  aquel  á  malas  lenguw, 
no  teniendo  otra  cosa  mas  de  sobra 
que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

mbdiombutb. 
Ya  te  entiendo,  y  te  juro,  dueQo  mió, 
que  nunca  be  vuelto  á  rer  la  Potagen, 
dende  la  nocbe  que  la  di  la  tunda 
por  darte  á  ti  satisfacción. 

BBMILGADA. 

No  mientas; 
que  yo  el  dia  te  vi  de  los  Defuntos 
ir  cácia  el  bespital  junto  con  ella. 


MBDIODIBIITS. 

No  viste  tal. 

RBMILCADA. 

Sí  vi. 
(Dentro  suenan  unos  cencerros.) 

MBDIODIENTB. 

¿Pero  qué  salva 
de  armonía  bestial  el  aire  llena? 

SABASTUN. 

Esto  es,  sefíor,  sin  duda,  que  Hanolo, 
aquel  de  quien  han  sido  las  proezas 
en  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
que  aluno  de  las  mafias  y  la  escuela 
del  ensine  Zambullo,  did  al  maestro 
tanto  que  hacer,  en  el  mesón  se  apea 
dempues  de  concluir  las  diez  campafias 
en  que  el  África  vid;  pues  su  soberbia, 
no  cabiendo  del  mundo  en  la  una  parte, 
repartió  entre  las  dos  su  corpulencia. 

MBDIODIEIITB. 

¿No  es  este  el  hijo  de  la  tía  Chiripa, 
tu  madrastra,  y  el  que  en  los  patos  entra 
de  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pues  tu  padre, 
el  tio  Matute,  se  casó  con  ella? 

BBMILGADA. 

El  mismo  es. 

BnmODIBKTB. 

¡Pues  reniego  do  tu  casta! 
¿para  qué  me  dijistes,  embustera, 
que  me  querías?  ¿Era  este  el  motivo 
de  estar  conmigo  por  las  noches  sería, 
y  de  darme  sisados  los  cuartillos? 
¡Oh  santos  Dioses!  Yo  te  juro,  ¡ah  perra! 
que  has  de  ver  de  los  dos  cuál  es  mas^ 

(hombre 
enmedio  del  Campillo  de  Hanuelai 
de  naaja  á  naaja  ó  pulió  á  pufio, 
y  le  tengo  de  echar  las  tripas  juera. 

BBMILGADA. 

No  te  irrites,  se&or.  ¡Destino  alverso, 
suspende  tus  furiosas  influenciasl 
¿Casarme  con  Manob  yo?  ¡y  qué  poco! 
primero  me  cortara  la  caeza. 

MBDlODIBIfTB. 

¿Serás  firme? 

BBMIL6ADA. 

Testigo  el  EH^urtero. 
¡Así  lo  fueras  tü! 

MB0I0D1B1ITB. 

Si  te  bago  oüBBsi 
y  falto  ámi  palabra,  que  me  falten 
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el  vino  y  el  tabaco,  la  moneda 
en  el  juego... 

REMILGADA. 

No  mas,  mi  bien,  .que  bastan 
los  juramentos  para  que  te  crea. 
Queda  en  paz. 

HBDIODIBrtTB. 

Vete  en  paz. 

BBMILGADA. 

Sob  te  encargo 
que  no  yneWas  á  ver  la  Potagera. 

hbdiodibutb. 
¡  Aj  que  Tiene  Manolo! 

RBUILGADA. 

¡Aj  que  eres  tuno! 

LOS  DOS. 

¡Cielos  dadme  favor  ó  resistencia! 
ESCENA  V. 

MBDIODIBRTB,  SABASTUN  y  LAS   VBRDIJ- 

LBBAS. 

MBDiODiBifTB.  (Con  ifUerés.  JparU) 
«Cuidado,  Sabastian,  con  el  secreto.» 

SABASTIAIf. 

Soy  quien  soy;  soy  tu  amigo,  ve,  so- 

(siega, 
y  las  cosas  dispon,  pues  esto  nadie 
lo  sabe  sino  yo  y  las  verduleras. 

(^FaSe  MEDIODIENTE.) 

¡Oh  amor  cuando  en  dos  almas  te  in- 

(iroduces! 
y  mas  cuando  son  almas  como  estas, 
¡qué  heroicos  pensamientos  las  sugieres, 
y  con  qué  heroicidá-  los  desempeuan! 
Pero  Manolo  viene;  ¡santos  cielos! 
aquí  del  interés  de  la  tragedia; 
y  porque  nunca  la  ilusión  se  trunque, 
influya  Apolo  la  unidad,  centena, 
el  millar,  el  millón,  y  si  es  preciso, 
toda  la  tabla  de  contar  entera. 

ESCENA  VI. 

MAnoLO  de   tuno  con   capita  corta  y 
montera^  y  la  posible  comparsa  de 

pillos f   y  SABASTIAN. 
MANOLO. 

Ya  estamos  en  Madríl,  y  en  nuestro 

(barriOf 


y  aqui  nos  honrará  con  su  presencia 
mi  madre,  que  si  no  es  una  real  moza, 
por  lo  menos  veréis  una  real  vieja. 
¡La  patria  qué  dulce  es  para  aquel  hijo 
que  vuelve  sin  camisa  ni  calcetas! 
sin  embargo  de  que  eran  de  Vizcaya 
las  que  sacd  en  el  dia  de  su  ausencia. 

SABASTIAN. 

¡Manolo! 

MANOLO. 

¡Sabastian!  dame  los  brazos; 
y  no  estrafies,  amigo,  me  sosprenda 
de  verte  en  un  estado  tan  humilde. 
¿Tú  manejar  esparto  en  vez  de  cnerdas 
para  asaltar  balcones  y  cortinas? 
¿tü  flpie  por  las  rendijas  de  las  puertas 
introducías  la  flexible  mano, 
la  apUcas  á  labores  tan  groseras? 
¿Qué  es  esto? 

SABASTIAIf. 

¿Qué  ha  de  ser?  que  se  ha  trocado 
tanto  Madril  por  dentro  y  por  ajuera, 
que  lo  que  por  ajuera  y  por  adentro 
antes  fue  porquería,  ya  es  limpieza. 

MANOLO. 

¿Cómo? 

SABASTIAIf. 

Son  cuentos  largos;  pero,  amigo, 
tü  con  tu  gran  talento  considera 
cómo  está  todo,  cuando  yo  me  he  puesto 
á  sastre  de  serones  y  de  esteras. 

MANOLO. 

Dime  roas  novedades.  ¿Y  la  Pacha, 
la  Alifonsa,  la  Ojazos  y  la  Tuerta? 

SABASTIAN. 

En  San  Femando. 

MANOLO. 

¡Si  SUS  vocacioBCs 
han  sicfo  con  fervor,  dichosas  ellas! 

SABASTIAN . 

No  apetecieron  eUas  la  clausura, 
que  allí  las  embocaron  de  por  juerza. 

MANOLO. 

¿Pues  qué  tirano  padre  les  dá  estado 
contra  su  voluntad  á  las  doncellas? 

SABASTIAN. 

Ya  sabes  que  entre  gentes  conocidas 
es  la  razón  de  estado  quien  gobierna. 

MANOLO. 

¿Y  nuestros  camaradas,  el  Zurdülo, 
el  Tinoso,  Braguillas  y  Pateta? 
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SABASTIAN. 

Todos  fueron  en  tropa... 

MANOLO. 

Dende  chicos 
fueron  mnj  inclinados  á  la  guerra, 
y  el  dia  que  se  hallaban  sin  contrarios 
jugaban  á  romperse  las  cabezas. 

SABASTIAN. 

Permíteme  que  gane  las  albricias 
de  tu  llegada. 

U ANCLO. 

Yo  te  doy  licencia. 

SABASTIAN. 

Pero  no  hay  para  qué,  pues  ya  te  han 

(visto. 

IfANOLO. 

¡Gielost  dadme  templanza  y  fortaleza! 

ESCENA  Vn. 

La  lia  CHIRIPA  y  los  (tíekoi. 

GHMIPA. 

¡Mandiillol 

MANOLO. 

¡Seuora  y  madre  mia! 
d(*jad  que  imprima  en  la  manaza  bella 
el  dulce  beso  de  mi  sucia  boca. 
¿Y  mi  padre? 

CHIRIPA. 

Murió. 

MANOLO. 

Sea  norabuena. 
¿Y  mi  tia  la  Roma? 

CHIRIPA. 

En  el  hespicio! 

MANOLO. 

¿Y  mi  hermano? 

CHIRIPA. 

En  Oran. 

MANOLO. 

¡Famosa  tierra! 
¿Y  mi  cuñada? 

CHIRIPA. 

En  las  Árreoogidas. 

MANOLO. 

Hizo  bien  que  bastante  anduvo  suelta. 


ESGEIHA  Vm. 


Los  dichos,  el  tío  matois  y  la  remil- 
gada. 

no  y   RRMILOADA. 

¡Manolo,  bien  venido! 

MANOIX)  d  la  tía  CHIRIPA. 

¿Quién  es  este 
que  tan  serio  me  habla  y  se  presenta? 

CHIRIPA. 

Otro  padre  que  yo  te  he  prevenido, 
porque  con  la  horfandá  no  te  afligieras. 

MANOLO. 

¿Y  qué  deslino  tiene? 

Tío. 

Tabernero. 
(£o  dice  con  dignidad,  y  manólo  y  su 
comparsa  le  hacen  una  profunda  y 
espresiva .  reverencia.) 
CHIRIPA  presentándole  d  la  remilgada. 
Y  esta,  que  es  rama  de  la  misma  cepa, 
es  su  hi¡a  y  tu  esposa. 

REMILGADA. 

¡Yo  faUezco! 

CHIRIPA. 

Repárala  qué  aseada  y  qué  compuesta. 

MANOLO. 

Ya  veo  que  lo  esti. 

CHIRIPA. 

¿Vienes  cansado? 

MANOLO. 

¿De  qué?  Diez  ó  doce  afios  de  miseria, 
de  grillos  y  de  zurras,  son  lo  mismo 
para  mi  que  beberme  una  botella. 

Tío. 
¿Gdmo  te  fue  en  presillo? 

MANOLO. 

Grandemente. 

SABASTIAN. 

Cuenta  de  tn  jomada  y  tus  proezas 
el  cómo,  por  menor  6  por  arrobas. 

MANOLO. 

Fué,  seQores,  en  fin,  de  esta  manera. 
Ho  refiero  los  méritos  antiguos 
que  roe  adquirieron  en  mi  edad  primera 
la  común  opinión;  paso  en  silencio 
las  pedradas  que  di,  las  faldriqueras 
que  asalté,  y  los  paíSuelos  de  tabaco 
con  que  llené  mi  casa  de  banderas, 
y  voy  sin  reparar  en  accidentes 
á  la  sostaneia  de  la  dependencia. 
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Dempues  que  del  palacio  de  proTincia 
en  público  salí  con  la  cadena, 
rodeado  del  ejército  de  pillos,  « 
á  ocupar  de  los  moros  las  fronteras, 
en  bien  penosas  y  contadas  marchas, 
soleando  ríos  y  picando  tierras, 
llegamos  á  Algeciras,  dende  donde 
llenas  de  aire  las  tripas  y  las  Telas, 
dd  Tiento  protegido  y  de  las  ondaa, 
los  muros  saludé  de  la  gran  Ceuta. 
lYo  bien  pisé  la  arena  de  sus  playas, 
ciando  en  tropel  salid,  si  no  en  hileras, 
toda  la  guarnición  á  recibirnos 
con  su  gobernador  en  medio  de  ella. 
Encaróse  conmigo,  y  pregúntente: 
¿quién  eres?  y  al  oir  que  mi  respuesta 
solo  fué,  soy  Manolo,  dijo  seno: 
por  tu  ñima  conozco  ya  tus  prendas. 
Dende  aquel  mismo  instante,   en  los 

(dies  afios 
no  ha  habido  espedicion  en  que  no  ftiera 
yo  el  primerito.  ¡Qué  serTicios  hice! 
Yo  leTanté  muraOas;  de  la  arena 
limpié  los  fosos;  amasé  cal  TÍTa; 
rompí  mil  picas;  descubrí  canteras, 
y  en  las  noches  y  ratos  mas  ociosos 
mataba  mis  contraríos  treinta  á  treinta. 

Tío. 
¿Todos  moros? 

MAnOLO. 

rVenguno  era  crístiano, 
pues  que  con  sangre  humana  se  ali- 

(mcntan. 
En  fin,  de  mis  pequeGos  enemigos 
Tencida  la  porfía  y  la  caterra, 
me  Tuelvo  á  reposar  al  patrío  suelo; 
aunque  según  el  brío  que  me  alienta, 
poco  me  satisface  esta  jornada, 
y  solo  juzgo  que  salí  de  Ceuta 
para  correr  dempues  las  demás  cortes, 
PeSon,  Oran,  Melilla  y  Alhucemas. 

SABASTIAN. 

Y  entretanto  á  las  minas  del  azogue 
puedes  ir  á  pasar  la  prímaTera. 

Tío  d  REMILGADA. 

Habla  á  tu  esposo. 

REMILGADA. 

Gran  seuor,  no  quiero. 
Tío. 
¡Qué  gracia!  ¡qué  humildad!  ¡y qué  obe- 

(diencia!. 


CHIRIPA. 

Ven,  pues,  á  descansar. 

ESCENA  IX. 
La  potágbra  y  los  dichos. 

POTAGBSA. 

Dios  guarde  á  osledes; 
y  td,  Manolo,  bien  Tenido  seas, 
si  TuelTcs  á  cumplirme  la  palabra. 

UAIVOLO. 

¿De  qué? 

POTAGBRA. 

De  esposo. 
maholo. 
Pues  en  tsho  esperas, 
que  tengo  aborrecidas  las  esposas 
dempues  que  conocí  lo  que  sujetan. 

POTAGERA. 

Tü  me  debes... 

MAIfOLO. 

¿Al  cabo  de  diez  aSos 
quieres  que  yo  me  acuerde  de  mis  den- 

(das? 

POTAGERA. 

Mira  que  de  paz  Tengo,  do  resistas, 
ó  apelaré  al  despique  de  la  guerra; 
pues  á  este  fln  mi  ejército  acampado 
dejo  ya  en  la  Tecina  callejuela. 

Tío. 
¡Hola!  ¿qué  es  esto? 

POTAGERA. 

Es  asunto  de  honra. 
Tío. 
¡Cielos,  qué  escucho!  aqui  de  mi  pra- 

fdencia. 
Haced  Tosotros  gestos  entretanto 
que  yo  me  pongo  así  como  el  que  piensa. 

(Pausa.) 

BfANOLO. 

¡Qué  bella  escena  muda! 

Tío. 

Ya  he  resuelto, 
y  Toy  á  declararme. 

CHIRIPA . 

Pues  reTienta. 
Tío. 
Aquí  hay  cuatro  intereses:  el  de  mi  bija; 
el  de  Manolo,  que  á  casarse  llega; 
el  nuestro,  que  cargamos  con  hijastros, 


4&7 


y  finalmente  el  de  la  Potagera, 

que  pretende  que  pague  el  que  la  debe, 

j  es  justicia  con  costas  etcétera. 

(^Pausa.) 
Manolo  ha  de  casarse  con  rai  hija. 

(ñesuelU).) 
Este  es  mi  gusto. 

REMILGADA. 

¡Cielos,  qué  sentencia! 

TIC. 

Con  que  es  preciso  hallar   entre   tu 

(honra 
y  mi  decreto  alguna  couTeniencia. 

POTAGERA. 

Mi  honor  valia  mas  de  cien  ducados. 

Tío   d   la  POTAGBRA. 

Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas. 

POTAGBRA. 

rVo  lo  esperes. 

TÍO. 

Pues  busca  quien  le  tate. 

POTAGBRA. 

Lo  tasarán  las  n&as  y  las  piedras. 
ESCENA  X. 
mboiodibute  y  los  mismos, 

HBDIODIBTITB  d  la  POTAOTRA. 

Yo  te  Tengo  á  servir  de  Aventurero, 
pues  hoy  quiere  el  destino  que  dependa 
tu  suerte  de  la  mía. 

POTAGBRA. 

Yo  te  estimo 
la  generosa,  Mediodiente,  oferta, 
porque  mientras  yo  embisto  cara  á  cara« 
td  por  la  retaguardia  me  defiendas. 

MAnOLO. 

¡Amigo  Mediodiente!... 

MBDIODIBIITS. 

lio  es  mi  amigo 
quien  del  honor  las  leyes  no  respeíta; 
y  sabré... 

maholo. 
¿Qué  sabrás?  ¿Cómo  á  la  vista 
de  este  feroz  ejército  no  tiemblas? 

{Señala  d  los  pillos.) 
mbdiodibutb. 
Nunca  el  pájaro  grande  retrocede 
por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 


POTAGBRA. 

Haz  que  toquen  á  marcha. 

SABASTIAlf. 

Si  nos  vamos 
todos  á  un  tiempo  se  acabó  la  fiesta. 

MBDIODIBTITB. 

Yo  le  ofrezco   á  tus  pies   rendido  ó 

(muerto. 

REMILGADA. 

¡Ay  de  mi! 

Tío. 
¿Qué  es  aquesto? 

REMILGADA. 

Ya  que  llega 
á  este  estremo  mi  mal,  no  se  malogre 
mi  gusto  por  un  poco  de  vergüenza, 
que  solo  es  aprensión;  y  sepan  cuantos 
aqui^  hallan,  que  por  ti  estoy  muerta, 
y  que  te  he  de  matar  6  he  de  matarme 
si  vuelves  á  mirar  la  Potagera. 

VEDIODIBIITB. 

No  lo  creas,  mi  bien....  mas  mi  palabra 
empefiada  está  ya  por  defenderla. 
Aqui  me  llama  amor;  aqui  mi  gloria: 
¿dónde  está  mi  valor?...  ¿mas  mi  fineza 
adonde  está  también?  ¡Oh  injustos  ha* 

(dos, 
que  de  afectos  contrarios  me  rodean! 

MANOLO. 

i'Cdmo  esprime  el  cornudo  las  pasiones! 

MBDIODRHTB. 

Pero  al  fin  de  este  modo  se  resuelva: 
lidiaré  por  la  uua,  y  á  la  otra 
satisfaré  dempues.  |A1  arma! 

MANOLO. 

¡Guerra! 

POTAGBRA. 

Avanza,  infantería,  á  las  castalias. 

MANOLO. 

Amigos,  asaltemos  la  taberna, 
y  á  faltare  clarines  y  tambores 
hagan  el  son  con  la  gaita  gallega. 

ESCENA  XI. 

Los  diehosi  y  al  verso  avanza  infantería, 
salen  unos  muchachos  que  d  pedra- 
das derriban  el  puesto  de  castañas^ 
y  andan  á  la  rebatiña,  manólo  y 
los  tunos  entran  en  la  taberna,  y 
suena  ruido  de  vasos  rotos.  La  chi- 
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RipA  anda  d  patadas  con  ios  muctia- 
chos^  y  luego  se  agarra  con  la  po- 
TAGBRA.  £1  Tío  tiene  d  la  remilga- 
da desmayada  en  sus  brazos^  sabas- 
TUH  estd  bailando  al  son  de  la  gc^ 
la,  y  luego  salen  dándose  de  cache^ 

tes  MANOLO    y  MBDIODIBNTS;    y  d  SU 

tiempo,  cuawfo  le  da  la  navajada, 
se  levantan  las  tres  verduleras,  y  van 
saliendo  tunos  y  muchachos,  y  for-^ 
man  un  semicírculo,  haciendo  que 
lloran  con  sendos  pañuelos  etc. 

MANOLO. 

¡kj  de  mi!  muerto  soy. 

MBDIODIBNTB. 

Me  alegro  mocho. 

RBMILOADA. 

Ta  respirar  podemos. 

CHIRIPA. 

¿Quién  se  queja? 
Tío. 
Ifo  te  asustes;  no  es  mas  de  que  átahyo 
le  atravesaron  la  tetilla  izquierda. 

MANOLO. 

Yo  muero...  no  hay  remedio.  ¡Ah  ma- 

(dre  mia! 
Aquesto  fue  mi  sino...  Las  estrellas... 
Yo  debia  morir  en  alto  puesto, 
según  la  beroicidá  de  mis  empresas; 
¿pero  qué  hemos  de  hacer?  no  quisp  el 

(tSelo: 
me  moriré,  y  dempues  tendré  paciencia. 
Ya  no  veo  los  bultos...  aunque  veo 
las  horribles  visiones  que  me  cercan. 
¡Ah  tirano!  ¡Ah  perjura!  4 Ay  madre  mia! 
Ya  caigo...  ya  me  tengo...  vaya   de 

(esta.  (Cae,) 

CHIRIPA. 

¡Ay  hijo  de  mi  vida!  ¿para  esto 
tantos  aQos  lloré  tu  triste  ausencia! 
¡Ojalá  que  murieses  en  la  plaza, 
que  al  fíñ  era  mejor  que  en  la  plazuela! 
Pero  aguarda,  que  voy  á  acompauarte 
para  servirte  en  cuanto  te  se  ofrezca. 
¡Oh  Bianolo,  el  mejor  de  los  mortales! 


¿cómo  sin  ti  es  posible  que  TiTÍera 
tu  triste  madre?  ¡Ay!  allá  va  eso. 

(Cae.) 
Tío. 
Aguárdate  mnger,  y  no  te  mueras... 
Ya  murid,  y  yo  también  quiero  morirme 
por  no  hacer  duelo  ni  pagar  eseqoias. 

(Cae.) 

REMILGADA. 

¡Ay  padre  mió! 

MBDIODIBNTB. 

Escüchame. 

REMILGADA. 

No  puedo, 
que  me  voy  á  morir  á  toda  priesa. 

(Cae.) 

POTAGBRA. 

Y  yo  también,  pues  se  murid  ManolOt 
á  llamar  al  doctor  me  voy  derecha, 
y  á  meterme  en  la  cama  bien  mullida, 
que  me  quiero  morir  con  conyenieoda. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

SABASTiAN ,  BnDiooiBNTE,  las  compor- 
sos  y  los  difuntos. 

SABASTIAN. 

¿Nosotros  nos  morimos,  ó  qué  hacines? 

MBDIOOIBNTB. 

Amigo,  ó  es  trigedia,  ó  no  es  trígedia: 
es  preciso  morir;  y  solo  deben 
perdonarle  la  vida  los  poetas 
al  que  tenga  la  cara  mas  adusta, 
para  decir  la  última  sentencia. 

SABASTIAN. 

Pues  dila  tü,  y  haz  cuenta  que  yo  he 

(muerto 
de  risa. 

MEDIOniENTB. 

Voy  allá.  ¿De  qué  aprovechan 
todos  vuestros  afanes,  jornaleros, 
y  pasar  las  semanas  con  miseria, 
si  dempues  los  domingos  ó  los  lunes 
disipáis  el  jornal  en  la  taberna? 


FIN. 


IIK  IPII(BñIP3IDIIllia(D« 


PERSOIHAS. 


jüANf  picapedrero. 
DORA  in¿8,  fti  mu^en 

VlfA  CIIADDBLA. 

EL  Tío  CHISPA,  herrero. 

6CJ  OFICIAL. 
8D  APRBUDIZ. 

•^5*  *"»■"•  }lWim*lni». 

DOIfA  JUANA..  J 

UNA  ce  NADA ,  zarrapostroso^  de  (a  pri" 
mera. 


1::} 


.^venhtreros. 


un  Tcno,  marido  de  doña  Jndrea. 

un  ALBAKiL,  marido  de  doña  Juana, 

cortbjautb 

cortbjaütb 

rn  VAGO,  guitarrista» 

TBCIRA  1.* 

OTRAS  VBCiniLLAS  T  PILLOS. 
VH  ALCALDE  DB  BARRIO. 
SU  RONDA. 


La  «tctna  ••  «■  «1  b«rrÍ9  del  Arapiet  de  Madrid. 


l7fMi  calíe. 


Salen  el  tío  chispa  ,  sw  onciAL  y  m 
APRENDIZ ,  de  herreros »  con  atguna 
obra. 

Tío  CHISPA. 

¿GoD  qae  esta  qae  hemos  topado 
tan  guapa,  y  con  tantos  gestos, 
es  la  Tecina,  muger 
de  Juan  el  picapedrero? 

LOS  DOS. 

La  misma. 

Tío  CHISPA. 

A  mi  me  parece 
imposible,  y  no  me  atrevo 
i  asegurarlo  basta  que 
lo  ayerigüe  por  mí  mesmo. 

APRENDIZ. 

Pues  boy  no  vá  todo  el  treo. 

OFICIAL. ' 

¿La  vistes  en  el  paseo 
de  San  Isidro,  Golas? 


APRENDIZ. 

¿lio  habia  de  verla?  Y  me  acoerdo 
que  llevaba  mas  de  treinta 
usías  al  rodapelo. 

tío  CHISPA. 

¿Y  de  ddnde  saca  nn  pobre 
oficial  tanto  dinero? 

OFICIAL. 

De  donde  lo  sacan  otras 
oficialas  que  tenemos 
también  en  la  fecindad. 

APRENDIZ. 

Galle  usted,  sefior  maestro, 
que  usted  no  sabe  en  Kadrid 
k)  que  hay. 

Tío  CHUPA. 

Ki  quiero  saberio. 
Id  á  llevar  esa  obra 
en  casa  del  carpintero, 
y  marchad  luego  á  la  tienda 
i  esperarme  si  no  he  vuelto. 


490 


▲  PREnOIZ. 

¡Digo,  lo  que  Tiene  aquí! 

Tío  CHISPA. 

¿Quiéa  son  estas? 

OFICIAL. 

Reparemos, 
que  vecinas  son  laminen: 
yo  se  las  iré  diciendo. 

{ffaólan  aparte.^ 

Salen  tos  cortejantes  1.<*  y  2."  de  pe- 
timetres,  cortejando  á  dona  andrba  y 
DONA  JUANA ,  que  tatdrdn  de  man- 
tutos,  muy  bizarras,  y  ta  coSf  ada  con 
etta  muy  desairada, 

CORTEJANTE  1  .<> 

¿Es  posible,  sefioríta, 

que  no  merezca  á  lo  menos, 

que  me  diga  dónde  vive? 

ANDREA. 

Si  yo  en  mi  casa  no  puedo 
tener  yisitas,  ¿de  qué 
le  sirve  á  usted  el  saberlo? 

CORTEJANTE  2.<> 

¿Con  que  aquí  no  bay  mas  arbitrio 
que  apelar  á  los  encuentros? 

JUANA. 

rio  puede  ser  otra  cosa, 
porque  tiene  muy  mal  genio 
mi  marido. 

cuñada. 
Que  ya  es  tarde, 
cbícas,  vamonos  corriendo, 
no  sea  que  vuestros  maridos 
lleguen  á  casa  primero. 

CORTEJANTE   !.• 

¿Quién  es  esta? 

ANDREA. 

Es  una  bermana 
de  mi  marido,  que  tengo 
en  casa  por  caiidad. 

CORTEJANTE  I.® 

¿Y  no  me  diréis  qué  empleo 
Uene  vuestro  esposo? 

ANDREA. 

Abora 
nada,  que  como  los  tiempos 
están  asi,  no  baila  el  pobre 
adonde  meter  el  cuezo. 
¡Así  para  acomodarle 


fuera  usté  bombre  de  provocho, 
que  él  seria  agradecido! 

CORTEJANTE    1  .• 

¿Pero  á  qué  aspira? 

AHDBBA. 

Él  es  bueno 

para  todo,  y  ya  valdría 
ni  capa  mucho  dinero, 
como  supiera  leer 
y  escribir. 

CORTBJANTB  1.» 

Pues  no  sabiendo 
leer  ni  escribir,  ¿en  qné 
queréis  que  le  acomodemos? 

ANDREA. 

Abi  está  la  gracia. 

CORTEJANTE  2.* 

Y  vaya, 
¿en  qué  se  ejercita  Tuestro 
marido? 

juana. 
A  peón  de  albanil; 
y  no  le  parid  para  eso 
su  madre,  que  es  de  mny  bnena 
gente;  pero,  caballero, 
como  él  dice,  peor  seria 
ponerse  i  ladrón. 

CORTEJANTE  2.* 

Es  cierto. 

JUANA. 

Aqui  tiene  mil  plirientes 
colocados  y  bien  puestos; 
pero  cada  uno  se  está 
en  su  casa,  y  no  los  vemos. 

CORTEJiNTB  2.» 

río  dudo  yo  que  tendréis 
muy  bonrados  parentescos; 
mas  siendo  inútiles,  no 
debéis  hacer  caso  de  ellos. 

ANDREA. 

A  Dios,  señores,  que  estamos 
ya  cerca',  y  yo  no  me  atrevo 
mas  que  nos  acompañéis. 

CORTEJANTE  1 .« 

Decid  el  nombre  á  lo  menos. 

ANDREA. 

Doña  Andrea  de  Chinchilla, 
Burgos,  Bilbao  y  Oviedo, 
hidalga  por  todos  ocho 
costados  de  mis  abuelos. 
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nORTBlAKTB  1.* 

Sea  muy  enhorabuena, 
aunque  sea  mas  sentimiento 
para  mi  no  dedicar 
á  vuestros  pies  mis  obsequios. 

cr5rADA. 
Oyes,  en  casa  de  Inés 
bien  pudieran,  con  pretesto . 
de  que  allí  Tan  muchas  gentes, 
ir  después,  y  bailaremos. 

AllDREA. 

Yo  no  tengo  inconyeniente. 

CORTEJANTE  2. o 

Pues  por  nosotros  no  creo 
le  hay  tampoco. 

'  ANDREA. 

Pues  bien, 
después  en  anocheciendo 
volved:  y  en  aquella  calle 
preguntad  hacia*  el  comedio 
por  dofia  Inés,  la  muger 
de  Juan  el  Picapedrero, 
que  allí  estaremos  nosotras. 
Vamonos,  Juana,  corriendo 
que  ya  se  vá  haciendo  tarde. 

CORTEJANTE  1.» 

Si  puede  haber  algún  riesgo 
en  que  nos  deis  ese  gusto, 
nosotros... 

ANDREA. 

¿Qué,  tenéis  miedo? 

CORTEJANTE  2.<> 

No  seBora:  ustedes  vayan 
con  Dios  que  ya.  volveremos. 

CUÑADA. 

A  eso  de  las  oclio  y  media. 

LOS  DOS. 

Muy  bien:  á  Dios. 

LAS  TRES. 

Hasta  luego. 
(Fanse  las  tres,) 

CORTEJANTE  S.* 

¿Doua  qué?  oyes. 

CORTEJANTE  1  .• 

Dofia  Andrea 
de  media  EspaSa. 

CORTEJANTE  S.« 

No  es  eso. 
¡Ah!  DoBa  Inés,  la  muger 
de  Juan  el  Picapedrero. 


CORTEJANTE  1 .» 

Hombre,  yo  creí  de  risa 
reventar. 

CORTEJANTE  2.» 

¿Y  volveremos? 

CORTEJANTE  1.» 

¿Qué  hemos  de  hacer  esta  noche? 
Vendremos  á  ver  qué  es  esto 
un  instante. 

CORTEJANTE  2.» 

£1  chasco  es 
el  que  hayamos  de  metemos 
entre  gentecilla. 

CORTEJANTE  t.« 

En  fin, 
vendremos  antes:  veremos 
qué  traza  tiene  la  casa 
de  esa  Inés,  y  conociendo 
que  no  nos  puede  estar  bien, 
entonces  afufaremos. 

CORTEJANTE  2.» 

¡Vaya,  que  locas  como  eUas 
no  es  dable! 

CORTEJARTE  1.» 

Puee  Vé  con  tiento, 
que  estas,  i  mi  parecer, 
son  de  aquellas  de  tomemos, 
y  si  nos  piden,  enviarlas 
i  cobrar  á  los  infiernos. 

CORTEJANTE  2.<* 

A  bien  que  un  par  de  pesetas 
de  botillería,  las  hemos 
devengado  en  risa. 

CORTEJANTE   S .« 

Vamos, 
no  se  nos  olvide  luego 
la  caUe. 

CORTEJANTE  2i» 

Ni  yo  tampoco 
sé  la  calle  que  es,  por  cierto. 

CORTEJANTE  !.• 

Pues  aqui  viene  un  guilopo; 
á  él  preguntarle  podemos. 

Sale  JUAN  distraído  con  herramientas  de 
picapedrero  debajo  de  la  copa. 

jUAir. 
¿Para  qué  me  aplicaría 
mr  padre  á  este  ofic»,  habiendo 
otros  que  produces  mas, 
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porque -86  Irabaja  monos? 
Sin  duda  debo  yenir 
de  casta  de  majaderos; 
pues  peor  oficio  que  todos 
es  ser  casado,  y  yo  mesmo 
me  le  apliqué,  y  cuanto  mas 
trabajo,  menos  le  entiendo. 

COETBJAlfTB  l.o 

Amigo... 

jrAN. 
Dios  guarde  á  usted. 
-dimuÁUTB  !•• 
¿Qué  calle  es  esta  que  yernos 
aqui  á  la  izquierda? 

iVAV, 

La  calle...  la  calle  de  no  me  acuerdo. 

CORTBIANTB  2.*> 

¿rio  sois  de  este  barrio? 

Si: 
y  yo  vivo  en  medio  en  medio 
de  la  tal  calle. 

CORTEJANTE   1.» 

(^Jparte  los  dos.) 
«iPues'no 
»Ie  preguntes  mas,  no  demos 
»(|ue  sospechar  á  esta  gente.» 

CORTBJAIITE   2.^ 

(I  Bien  dices:  >»  guárdeos  el  cielo.  (^A^anse.) 

JlTAIf. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 
¿Qué  les  importará  á  estos, 
c|ue  sea  la  calle  que  fuere? 
Yo  aseguro  desde  luego, 
que  no  es  para  obra  ninguna 
de  caridad. 

Tío  CHISPA.  Sale, 

¿Qué  ha  sido  eso, 
vecino  mió? 

JITAW. 

Tío  Chispa, 
querían  saber  aquellos 
señores,  de  nuestra  calle 
el  nombre,  y  yo,  que  me  muero 
por  hacer  cuidquiera  gusto, 
no  se  lo  he  dicho. 

tío  CHISPA. 

Bien  hecho: 
pues  estos  dos  perillanes 
basta  la  esquina  vinieron 
con  dos  petimetras,  que 


según  dice  mi  mancebo 
y  mi  aprendiz,  son  mageres 
la  una  del  forastero 
de  la  guardilla,  y  la  otra 
de  aquel  albafiü  manchego 
que  vive  en  el  patio;  yed 
si  pueden  ser  con  fin  bueno 
las  pregunti^. 

lüAH. 

¡Obi  ¿Los  fines 
que  llevan  los  caballeros 
á  las  casas  de  los  pobres, 
siempre  suelen  ser  muy  bellos! 

TÍO  CHISPA. 

Y  mas  cuando  son  casados. 

JUAN. 

¿Ha  visto  usté  en  algún  tiempo 
estos  seQores  en  casa 
del  pobre  viudo,  ó  soltero? 
¿Qué  va  que  no  le  visitan 
á  usted? 

Tío  CHISPA. 

Dios  me  libre  de  eflos. 

JDAlf. 

¿Se  viene  usté  á  casa? 

Tío  CHISPA. 

tío; 
que  á  un  parroquiano  le  tengo 
que  entregar  un  poco  de  obra, 
y  \oy  á  pillar  dinero. 

JüAIf. 

Yo  voy  á  ver  á  mi  Inés, 

cenar,  y  acostarme  presto 

en  paz,  si  Dios  es  servido, 

y  visitas  no  tenemos 

de  las  vecinas,  que  suelen 

venir,  y  con  el  pretesto 

de  que  tengo  el  cuarto  grande, 

suelen  armar  un  poleo 

mediano;  es  verdad  que  yo 

en  dando  las  diez  me  acuesto. 

Tío  CHISPA. 

¿Y  dormís? 

JUAN. 

Mi  Inés  alaba 
á  Dios  en  ver  cómo  duermo, 
baya  la  bulla  que  hubiere 
en  casa;  es  verdad  que  vengo 
todas  las  noches  molido. 

tío  CHISPA. 

Pues,  vecino,  yo  no  apruebo 
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qne  duerma  tanto  nn  casado. 

JÜAIf. 

Yo  sé  la  muger  qne  tengo, 
amigo,  y  tanto  me  quiere 
dormido,  como  despierto. 
tío  chispa. 
Con  todo,  la  confianza 
suele  ser  madre  del  riesgo, 
y  en  el  barrio  se  murmura... 

Vos  sois  un  maldilo  viejo, 
tio  Chispa,  y  mormurador 
sin  conciencia. 

Tío  CHISPA. 

Y  TOS  un  necio, 
bárbaro  que  por  los  ojos 
OS  dejais  meter  los  dedos, 
ó  consentis... 

JITAK. 

¿Quién  yo? 

Tío  CHISPA. 

Si. 

JUAN. 

Diga  usted  lo  qne  consiento. 

Tío  CHISPA. 

Que  lleve  vuestra  muger 
mucha  seda,  muchos  vuelos, 
mucha  escofieta  y  reloj; 
y  vos  lleváis  muchos. . . 

JUAM. 

Quedo. 

Tío  CHISPA. 

Guiñapos:  quiero  decirlo; 

y  por  remate  del  cuento, 

si  lo  dudáis,  os  haré 

abrir  los  ojos  y  Terlo.     (^Fase.) 

JÜAlf. 

¿Mi  muger  reloj  y  seda, 
yo  todo  el  dia  riOendo 
con  las  tripas  por  el  hambre, 
y  demás  á  mas  en  cueros? 
ALBAffiL.  Sale. 
A  Dios,  Juan. 

JUAN. 

A  Dios,  Perico. 

AiAAffn.. 
Me  alegro  de  verte  bueno: 
á  tu  muger  ya  la  he  visto 
esta  tarde,  que  iba  cierto 
como  una  señora. 


la  encontraste? 


JUAN. 

¿Ddnde 


ALBA^flL. 

Hacia  el  paseo 
iba,  y  me  did  cortedad 
saludarla,  por  aquellos 
que  iban  con  ella.  A  Dios,  hombre, 

(Le  dá  la  matw.) 
que  Toy  de  priesa,  me  alegro.    (Fase,) 
jrAN.  Canta, 
«Échele  usté  agrio, 
»verá  usted  qué  guslito 
tque  tiene  el  caldo.»» 

Jlepresenta, 
¡Vaya  que  hay  lances  capaces 
de  dejar  á  un  hombre  muerto! 
¡Mi  muger  andar  por  ahí 
sin  mi  licencia  en  paseos! 
Si  acaso...  Pero  estas  cosas 
jamás  acaso  se  han  hecho. 
Los  vecinos...  Los  vecinos 
con  su  obligación  cumplieron, 
supuesto  que  lo  observaron, 
y  después  lo  van  diciendo. 
¿Si  la  mataré?  Si...  no.     - 
río...  sí...  ¿Si  me  estare  quieto 
basta  ver?...  Si,  esto  es  lo  mas 
sano,  y  aun  después  de  Terlo. 
Honor,  sospechas,  ¿qué  haré? 
¿Por  ddnde  partiré,  zelos? 
que  no  sé  si  medio  parta, 
ó  si  parta  por  entero. 
¿Gallaré?  no,  que  es  común. 
¿Sufriré?  tengo  mal  genio. 
¿Pues  qué  he  de  hacer?  observar 
mis  sospechas;  y  si  encuentro 
la  mayor  6  la  menor 
cosa  de  las  que  recelo, 
me  cargaré  de  razón, 
y  haré...  lo  que  otros  han  hecho. 

(Fase,) 

líescúbrese  la  casa  pobre  ^  con  una  ar^ 
caj  algunas  sillai  viejas,  y  una  me- 
sita.  Sale  del  lado  izquierdo  la  cniA- 
DUELA  indecente,  y  doS a  infes  del  de- 
recho muy  petimetra  y  acelerada ;  y 
desnudándose ,  pone  en  el  arca  los 
vestidos. 
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¿Muchacha,  faa  venido  el  amo? 

CRIADÜELA. 

No,  sefiora. 

inÉs. 
Pues  corriendo 
vé  guardando  esos  vestidos 
en  la  arca,  y  dame  los  viejos; 
despáchate,  apriesa,  apriesa. 

CRIApUBLA.. 

Pues  todavía  no  creo 
es  tan  tardo  que  mi  amo 
pueda  venir. 

IK¿S. 

Con  todo  eso 
es  menester  prevenirse. 
Toma,  guarda  allí  los  vuelos, 
el  reloj  y  el  abanico. 

CaiADüELA. 

¡Hola!  sefiora,  este  es  nuevo. 

inÉs. 
Vamos,  guárdale  y  ahora 
no  te  detengas  á  verlo. 

CRIAOnELA. 

Señora,  aquel  melitroncho 
que  vino  con  don  Lorenzo 
la  otra  noche,  ha  estado  aquí: 
¡y  si  viera  usted  qué  terco 
estaba  sin  querer  irse! 

INÉS. 

Le  estarías  entreteniendo 
tü  con  tu  conversación, 
y  le  detendrías. 

CRIAOrBLA. 

i  Cierto! 
¡pues  vaya  que  la  muchacha 
es  amiga  de  cortejos! 

INÉS. 

Daca,  daca  la  labor, 

para  que  disimulemos 

cuando  venga. 

jrAN.  Sale, 
Sea  alabado 

el  que  mata  los  gallegos. 

LAS  DOS. 

Por  siempre. 

jrAif.  (Jparle.) 
«La  labor,  dijo, 
»para  que  disimulemos 
»cuando  venga.  Mas  apríeta 
«.este  testigo,  que  aquellos.» 


IRÉS. 

¿Qué  traes,  hombro? 

JUAN. 

Chica,  toma 

el  capote  y  el  sombrero, 
y  guárdame  la  herramienta. 

IK¿8. 

¿Cdmo  vienes? 

JUAN. 

Como  vengo. 
Dame  la  bata. 

CR1ADI7SLA. 

(£f  írae  una  chupa  rata.) 
Áqui  está. 

JCAIf. 

Dame  el  jarro. 

CBIAOUBIJL. 

No  tenemos 
agua. 

JDAn. 
¿Tíi  vino? 

CRIADUSLA. 

Tampoco. 

JUAN. 

Pues  no  lo  traigas. 

{Jparte.) 
•Yo  creo 
»que  todos  'mienten:  ¿addnde 
»>  están  tantos  lucimientos 
»como  dicen?» 

IlffeS. 

Vaya,  dale 
á  la  muchacha  dinero 
para  ensalada  y  aceite. 

ji'An. 
¿Sabes  tii  ya  que  le  tengo? 

in¿s. 
¿Pues  no  has  de  tener? 

JCAM. 

¿De  dónde? 

ívts» 
¡Qué  sé  yo!  de  los  infiernos. 

JUAN. 

Allí  dicen  que  tenéis 

vosotras  el  tesorero. 

¿1^0  tienes  tü  algunos  cuartos? 

IKtS, 

Cuatro;  pero  no  son  estos 
para  emplearlos  en  aceite. 

JFAW. 

Es  verdad. 
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inU. 
No  seas  molesto; 
despacha  esa  chica. 

iCAV, 

Vaya, 

trae  nn  ochavo  de  berros, 
y  qae  te  den  buen  recado. 

CBIADCBLA. 

Mire  usté  qae  al  aceitero 
se  le  debe  ya  una  libra. 

iVAB, 

Que  te  dé  otra  y  deberemos 
dos. 

ncte. 
Yo  no  gusto  de  trampas. 

jüah. 
¡Hola!  con  que  supondremos 
gue  lo  que  debes  lo  pagas. 

más. 
Cabal. 

JÜAXI. 

Pues  ajustaremos 
una  cuenta  ^tre  los  dos. 
Anda,  marcha  td  corriendo 
por  el  aceite. 

niÉs. 
Cuidado, 
chiquilla,  que  Tuehas  presto. 

jcáii. 
Cierra  la  puerta  hacia  allá. 

mits. 
No  la  cierres,  deja  abierto 
de  par  en  par.         (^Jf^ase,) 
jCAXi.  (Jparte,) 
«Voy  á  Tcr 
««si  me  puedo  poner  serio.»  . 

infcs. 
Hombre,  ¿qué  columpio  es  ese? 

iVÁV, 

Me  estoy  aqui  entreteniendo. 
Inés,  dame  ttf  la  Uaye  . 
del  arca,  veré  si  encuentro 
una  cosa. 

infcs. 
Alli  no  hay  nada 
tuyo. 

jvah. 
Dámela,  y  réremos, 
mis. 
Se  ha  perdido. 


JUAll. 

Dácala. 

1K¿8. 

Dale. 

iVÁV. 

Dácala. 

infcs. 
No  quiero. 

JDAIf. 

Dácala. 

I1I¿S. 

No  seas  pesado. 
jrAii. 
Dácala. 

inás. 
Si  no  la  tengo. 

iVAV, 

Dácala. 

infcs. 
En  la  cerradura 
me  parece  que  la  veo. 

(^Jparte.) 
«<Vál|rame  Dios,  si  me  mira 
»la  faltriquera,  me  pierdo: 
»la  esconderé.»         (Se  levatUa,) 

jrAW. 
¿A  dónde  ras? 
ívta, 
A  buscarla. 

JUAN. 

¿Esas  tenemos? 
Yo  la  buscaré  mejor: 

(La  registra  y  se  la  quUa.) 
mira  si  la  encontré  presto. 

CORTBJAKTBS  !.«>  y  2.*»  Solen, 
Deo^gracias. 

nifcs. 
Pasen  ustedes 
adelante,  caballeros. 

JfTAIl. 

¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 

gobtuaut»  i  .** 
Perdone  usted,  que  no  es  esto 
lo  que  buscamos.  A  Dios. 

jüah. 
Que  no  es  á  mi,  yo  lo  creo. 

uiU. 
A  mi  tampoco  será. 

cortbjautb  1  .** 
No,  pero  en  un  cuarto  de  estos, 
buscamos  á  doSa  Inés, 


196 


muger  de  nn  picapedrero. 

lüAIl. 

¿Se  llama  Joan? 

COBTBJANTB  S.« 

Justamente. 

JUAN. 

Pues  tomad  unos  asientos, 
que  yo  soy  ese  Juan,  y  esta 
la  Inés,  al  servicio  vuestro. 

LOS  oos. 
De  modo  que  aqui  venimos. . . 

JCTAIf. 

Que  aquí  venis,  ya  lo  reo. 
Siéntense  ustedes,  sepamos 
á  qué  vienen,  y  hablaremos. 
(Se  sientan,) 

CORTEIAÜTB  í  ,** 

Yo  me  acuerdo  de  haber  visto 
á  usted. 

ITAH. 

Yo  también  me  acuerdo. 
Adelante. 

COIBJATKTK  1.» 

Yo  no  sé 
qué  le  diga. 

JFAN. 

Ye  encendiendo 
el  velón,  chica,  que  es  tarde. 

CORTEJANTE   2.» 

Tienen  ustedes  un  bello 
cuarto. 

JUAN. 

Pues  aun  son  mejores 
las  dos  piezas  que  están  dentro. 

CORTEJANTE   1 .« 

¿Tiene  sol  de  mediodía? 

JUAN. 

río  seuor,  antes  solemos 
estar  entonces  á  oscuras. 

iNfes.  (.aparte.) 
«¿A  qué  habrán  venido  estos?" 

ANDREA.  Dentro. 
Manolilla,  saca  luz. 

ijiks. 
Alumbra,  chica,  que  creo 
que  vienen  ya  hs  amigas. 

CORTEJANTE   1 .» 

Salimos  ya  del  aprieto. 

JUAN. 

Esta  noche  ha  de  haber  fiesta 
con  lodos  los  instrumentos. 


Salen  do9a  ahoua  y  doíia  juaha  de 
petimetras ,  con  bagueros  ó  juóona 
(le  moda ,  y  brioles ;  y  los  Homais 
que  parezca ,  y  un  vago  con  guitar- 
ra, y  luego  van  saliendo  oíros ,  y  U 
▼BCiNA  1.*  o/  boftidor  que  ffmra  le 
puerta;  y  se  quedan  alii  como  qm 
van  d  ver  la  fiesta. 

ABDIBA. 

Esta  noche  dos  venimos 
temprano,  porque  tenemos 
mucha  gana  de  bailar. 

infcs. 
Hacéis  bien. 

JUANA. 

Vaya,  me  alegro 
que  estés  tan  aeompafiada. 

UIÉS. 

Pues  creed  que  yo  no  tengo 
noticia... 

AHDRBA.  {Jpeurte  d  mit.) 
Galla,  demonlre, 
que  no  queremos  qne  naeetroe 
maridos  sepan  que  aqui 
los  hemos  citado. 

infcs. 

£1  enenlo 
es,  que  el  otro  está  que  rabia. 

JUARA. 

Después  los  embrollaremos 
á  todos. 

INfeS. 

Sentarse  hasta 
donde  alcancen  los  asientos, 
se&ores,  que  aqui  no  hav  mas. 

(^  JUAN.) 

Oyes,  ya  sé  quién  son  estos, 
y  á  qué  vienen. 

JUAN. 

¿Cuánto  Ta 
á  que  yo  también  lo  acierto? 

alba5íil.  {^Entre  ellos  A 
¡A  fé  que  se  ha  echado  Inés 
valiente  par  de  cortejos! 

TUNO. 

Y  luego  murmura  Juan 
de  nosotros,  si  solemos 
llevar  á  casa  un  amigo. 

ALBANIL. 

Oyes,  ¿no  miras  aquello? 
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Mas  parece  qne  se  aplican 
á  nuestras  mugeres. 

Estos 
son  grandes  politicones: 
y  las  hablan  por  lo  mesmo 
que  fienen  mas  confianza 
con  la  otra. 

ALBAIfIL. 

Ya  lo  entiendo. 

1N¿S. 

Lástima  es  que  no  tengamos,  . 
para  que  mejor  bailemos, 
quien  toque  el  yiolin. 

jUAii.  (aparte,) 

uDeqpnes 
»te  tocaré  yo  el  salterio.» 

más: 
¿IHo  te  Tas  á  acostar,  hgo? 

JUAN.  (Jparie  d  §Ua,) 
Esta  noche  no  me  acuesto 
hasta  bailar  sobre  el  arca 
y  sobre  tí  el  taconeo. 

ANDBBA. 

¿Oyes,  marido? 

TORO. 

¿Qné  quieres? 

▲noixA. 
Llega  á  yer  si  está  don  Pedro 
en  casa,  y  di  que  te  dé 
el  Tiolin. 

TÜHO. 

Voy.     (Fase.) 

▲NDBBÁ. 

Vuélvete  presto, 
(jéparte,) 
<«ó  no  vuehas.n 

CORTEJARTE  1." 

¿Es  aquel 
vuestro  digno  esposo? 

AROBBA. 

£1  mesmo. 

CORTEJARTE  i.^ 

Le  tenéis  bien  ensenado. 

AROABA. 

¡Cuidado  con  el  empleo! 

TURO.  Sale, 
Muger,  ya  está  aqui  el  tíoIíd. 
Tío  CHISPA.  SaU*  ' 
Buenas  nodies,  caballeros. 

Tomo  L 


IRfcS.    ' 

El  tio  Chispa  también 
es  amigo  de  bureo. 

Tío  CHISPA. 

¿Cdrao  Tá,  compadre  Juan? 

JUAN. 

¿Cdmo  ha  de  ir?  Como  al  enfermo 
qne  nada  le  duele,  y  poco 
á  poco  se  ya  muriendo. 

'     IR¿S. 

Chica,  pon  allí  otra  luz, 

y  ármese  el  baile,  qne  el  tiempo 

se  Tá  pasando. 

Tío  CHISPA. 

¡Jesús, 
cuál  huele  la  casa  á  espliego! 

JÜAR. 

No  es  la  casa*  que  es  la  ropa 
^      de  la  gente. 

Tío  CHISPA. 

Ya  lo  huelo: 
y  no  me  gusta. 

JUAR. 

¿Por  qué? 
tío  chispa. 
Porque,  amigo,  los  sahumerios 
esteríores  son  se&ales 
ciertas  de  que  hay  peste  dentro. 

ARDRBA. 

Vamos,  ¿quién  baila  con  qsiéa? 
I*íosotras  dos  ya  nos  hemos 
acomodado.  • 

CORTEJARTE  !.<> 

¿Pues  qué, 
no  se  han  de  bailar  primero 
unos  minuetes? 

JDARA. 

Amigo, 
es  ese  baile  muy  serio. 

CORTEJARTE  2.® 

¿Pues  qué  se  baüa? 

TURO. 

Fandango, 
ú  seguidillas. 

ARDRBA. 

Bailemos 
seguidillas  por  ahora. 

TIC  CHISPA* 

*¡Qué  lindo  rato  qne  espero 
luego  que  llegue  la  ronda 
que  he  aTÍsado,  á  ver  m  d^^ 
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limpia  la  casa,  y  estotro 
seguro  de  que  do  mieato! 

CORTEJANTB  S.*» 

Pues  Taya  con  diferencias. 

IlffeS. 

Eso  si,  diferenciemos. 

Bailan ,  y  luego  salen  algunos  dé  ron^ 
da ,  con  su  alcáldi  de  barrio, 

▲LCALDB. 

Cuidado  que  nadie  salga 
ahora.  ¿Quién  es  el  duefio 
de  la  casa? 

JUAN. 

Estos  señores, 
inks. 
Ronda  en  mi  casa,  ¿qué  es  esto?  - 
coRTKjAnTB  I.»  {Temblatuio\) 
¿Dónde  nos  hemoa  metido, 
hombre? 

CORTEJA KTB  2.o 

¡Buena  la  tenemos! 

▲LGALUfi.    (^/  no  CHISPA.) 

Buen  hombre,  dígame  usted,    * 
¿cuál  es  d  oficio  de  estos? 

Tío  CHISPA. 

Este  es  sastre,  este  albafiil,  % 

y  estotro  picapedrero, 
este  holgazán,  este  dice 
que  es  pretendiente. 

ALCALDE. 

Lo  mesmo. 
Tío  CHISPA.  (Señala,) 
Yo  herrero,  y  estos  dos  son 
mi  aprendiz  y  mi  mancebo: 
y  estas  que  tcís  son  mugeres 
de  éste,  de  éste  y  de  éste. 

jrAif. 

¡Bueno! 

ALCALDE. 

Mucho  dá  de  sí  el  oficio. 

infes. 
Vaya  que  no  tengo  puesto 
ningún  trage  de  tisii; 
estotras... 

ATIDRBA. 

Quedo  con  eso 
de  estotras,  que  quizá  tienes 
tü  en  el  arca  mas  dinero 
y  mas  ropa  que  nosotras; 
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sino  que  andas  sieoippe  huyendo 

de  que  Tea  tu  marido 

la  presunción:  y  en  TC^Tiendo 

la  espalda,  sacas  el  tren, 

y  todos  se  quedan  lelos. 

▲LCALDB. 

Pues  usté  no  está  índeceDte. 

JÜAItA. 

Sacamos  las  dos  un  temo 
de  lotería,  y  entonces 
nos  forramos  el  pellejo. 

IR¿S. 

Esa  es  mentira. 

ALCALDE. 

¿Y  quién  son 
ustedes  des,  oaballeros? 

(Les  había  aparte.^ 

Ti^ZIO. 

¡Qué  aguda  que  es  to  mi^ér! 
río  tiene  respuesta  aquello. 

Tío  CHISPA. 

¿Qué  te  parece,  Juanito? 
Hasta  ahora  va  bien  esto. 

ALCALDE,  (já  los  COIITBJARIIBS  quedO,) 

Quedamos  en  que  maCana 

á  las  siete  los  espero 
en  mi  casa. 

LOS  DOS. 

Sí  sefior, 
entrambos  sin  falta  iremos.     (Fanse.) 

ALCALDE. 

Dejadlos  salir,  y  todos 
los  demás  que  vayan  presos, 
mientras  les  avenguamoa 
las  vidas  y  los  escesos. 

JFAN. 

Todo  se  reduce  á  un  punto; 
no  es  menester  muchos  pliegos 
de  papel  para  escribirlos. 

Tío  CHISPA. 

Ahora,  señor,  yo  os  advierto, 
que  aquí  nada  hay  malo:  solo 
el  escándalo,  y  aquello 
de  bailar  los  cortejantes, 
y  sacarles  el  dinero; 
porque  jamás  hemos  Tiste 
cosa  de  sospecha:  ¡y  eso 
que  á  mí  nada  se  me  eso^! 
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IRfeS. 

Sefior,  que  miréis  os  ruego, 
qué  se  dirá  de  nosotras. 

TODOS. 

Todas  nos  enmendaremos.    • 

ALCALDE. 

¿Se  enmendarán? 

ITATI. 

Esta  noche. 

ALCALDE. 

Obrar  con  rigor  no  quiero 
la  primera  vez;  cuidado 
la  segunda. 

JCAN. 

Oyes,  te  tdnerlo 
que  se  ba  de  quemar  el  arca 
id  instante,  ó  me  querello 
de  tí,  como  mas  en  foraa 
haya  lugar  en  derecho. 

ITIBS. 

¡lio,  por  Dios! 

ALCALDE. 

Yo  celaré 
mas  la  calle:  y  os  advierto 
que  llueye  sobre  mojado. 

jrAN. 
Pues  tardará  en  estar  seco. 

ALCALDE. 

A  Dios,  amigos.  i^'''^') 


MrGEBBS. 

¿Se  fué? 

HOMBRES. 


Sí. 


jrANA. 

Pues,  muchachas,  baflemos 
otro  rato,  que  estas  cosas 
no  se  han  de  tomar  á  pechos. 

inÉs. 
Ta  es  tarde  para  bailar, 
y  yo  estos  chascos  no  quiero 
repetidos  en  mi  casa. 
Solo  porque  desechemos 
el  susto,  unas  seguidillas 
se  bailarán.  * 

Tío  CHISPA. 

¿Dónde  hay  de  esto, 
tendrá  valor  para  tanto 
el  mas  guapo  granadero? 

JUA1«. 

¿Quién  ha  dicho  que  no  pueden 
estas  mas  que.  un  regimiento? 

INÉS. 

Pues  yaya  para  hacer  ganas 
de  cenar,  y  recogernos. 

Baiian  algunas  teguidUlas ,  y  en  oca- 
bando  se  rHiran  con  la  propia  mú- 
siea  p  íUgasara, 
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FIN. 


m  ipivmsviaa* 


PERSOI^AS. 


D.  iOPLADO. 

O.  ZOILO,  adate. 

D.  MÓNICO. 
D*  MODESTO. 

D.  SIMPLICIO,  barba^  mando  de 

D05(A  TBRÓNICA. 
DOÜA  VLkCJDA. 
UOfÍA  TBCLA. 


} 


Sus  hijas. 


TABABiBA,  criaáo  de  don  So- 
plado. 

vn  LACAYO  del  mismo. 

juaha,  criada  de  doña  Feró^ 
nica. 

rn  MAJO. 

CN  PBLüOrBEO. 


El  teatro  representa  la  cámara  de  un  caballero  soltero^  con  unas  sillas^  ira 
tocador^  una  mesa  con  algunos  libros,  y  multitud  de  frasguitos^  cajas^  He. 


Salen  tararira  y  el  lacayo,  uno  con 
el  vestido  y  un  cepillo^  y  otro  con  las 
ligas,  peinador,  etc.,  que  colocan  ío- 
bre  alguna  otra  mesa  ó  silla, 

« 

TARARIRA. 

Dejemos  eso,  que  ya 
parece  qne  se  levanta 
el  amo. 

LACAYO. 

Y  ann  sale  aquí, 
si  el  oido  no  me  engaña. 

Sale  D.  SOPLADO  en  bata,  despeinado, 
6  con  cofia,  esperezándose^ 

SOPLADO. 

¿Ha  Tenido  el  peluquero? 

TARARIRA. 

Mas  ha  de  dos  horas  largas. 


que  espera  en  el  tocador. 

SOPLADO. 

¿Qué  tal  está  la  mafíana? 

TARARIRA. 

Gomo  de  otofio ,  y  aun  hoy 
está  mucho  mas  templada, 
porque  hay  tal  cual  nobecdla. 

SOPLADO. 

¿Y  qué  hora  es? 

TARARIRA. 

Las  diez  dadas. 

SOPLADO. 

Oh,  pues  siendo  tan  temprano, 
hasta  la  hora  do  que  salga 
quizá  saldrá  el  sol.  Prevenme 
el  otro  vestido  de  aguas 
y  galones. 

TARARIRA. 

¿Y  si  llueve? 
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SOPLADO. 

¿Qué  quieres  que  yo  le  haga? 
¿estando  en  el  entretiempo, 
he  de  llevar  paQo  6  lana, 
y  que  se  rían  de  mí? 

LACAYO. 

Otros  le  llevan. 

SOPLADO. 

Gentualla 
que  solo  tiene  un  vestido, 
ó  personas  chavacanas,  • 

que  los  dogmas  del  buen  gusto 
no  consultan,  ó  no  alcanzan. 
PELUQUERO.  Sale, 
¿Señor,  vamos  despachando? 

SOPLADO. 

Estoy  pronto,  aunque  hoy  es  vana 
vuestra  queja,  que  no  es  tarde. 
Tararira,  las  toallas. 

TARARIRA. 

Aquí  están.  ¿De  qué  manteca? 

SOPLADO. 

Ninguna:  trae  la  pomada 
de  jazmines. 

TARARIRA. 

Está  todo. 

SOPLADO. 

Solo  ese  libro  me  alcanza, 
diré  entretanto  el  oficio. 
Este  quede  aquí,  y  tü  saca 
el  vestido  .que  te  dye. 

TARARIRA,  (jparte,) 
««Mientras  se  peina  esta  dama 
»»bien  puedo  almorzar,  oír  misa 
»con  sermón,  y  no  hacer  ftdta.» 

(Fase.) 
SOPLADO.  (Como  que  reza  entre  dienieSf 

y  se  interrumpe  para  habtar  de  otras 

cosas  que  le  ocurren,) 
Ro,  ro,  ro,  ro,  ro:  mirad 
que  ayer  dicen,  que  llevaba 
tres  pelos  mas  en  un  lado, 
y  un  canto  de  real  de  plata 
mas  levantado  ese  bucle. 
Bo,  ro,  ro,  ro,  ro:  con  gracia  . 
este  tupé,  como  ayer: 
bien. 

PELUQUERA. 

¿Le  aprobó  alguna  dama? 

SOPLADO. 

Me  dijo  la  Marquesita, 


y  que  no  es  muger  de  chanzas, 
que  no  habia  visto  en  su  vida 
cosa  mas  bien  acabada. 
Ro,  ro,  ro,  ro,  ro:  ¿peinaste 
ayer  á  doQa  Lisarda? 

PELUQUERO. 

No  sefior,  solo  la  puse 
la  gran  cofia. 

SOPLADO. 

¿Estaba  mala? 

PELUQUERO. 

Yo  no  sé. 

aOPI.ADO. 

Ro,  ro,  ro,  ro. 
Una  cosa  de  importancia 
tenia  que  preguntar, 
y  no  hay  forma  de  acordarla. 
Ro,  ro,  ro:  justamente 
ya  me  acuerdo.  ¿Doña  Laura, 
por  qué  os  dejd? 

PELUQUERO. 

La  dejé 
yo,  porque  no  me  pagaba. 

SOPLADO. 

¿Pues  cdmo? 

PELUQUERO. 

Me  hizo  dejar 
tres  6  cuatro  parroquianas, 
ofreciéndome  millones 
porque  no  la  hiciese  faltas, 
y  después  en  a&o  y  medio 
no  la  pude  sacar  blanca: 
y  aun  me  tiene  por  allá 
cincuenta  pesos. 

SOPLADO. 

Mas  alta 
la  atadura,  porque  vean 
que  son  esmalte  de  Francia 
los  broches  del  corbatin, 
y  se  distinga  hi  holanda 
que  vuelve  del  cabezón. 

TARARIRA.  Sok. 

Esperando  en  la  antesala 
don  Mdnico  y  don  Modesto 
están,  con  don  Zoilo  Maza, 
que  há  tres  días  que  liegd 
de  París. 

SOPIJLOO. 

jFineza  rara 
es  verme,  sin  aguardar 
que  á  cumpUmentarie  vaya! 
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Salen  ios  trti  con  tai^íura.  St  íevania^ 
y  se  aónuan. 

ZOILO, 

¿Seüor  don  Soplado? 

SOPLADO. 

¿Amigos? 
seuor  don  Zojlo;  no  alcanxa 
mi  cariño,  qué  razón 
bay  para  que  desairada 
dejéis  á  mi  uriienidad, 
anticipándoos  con  tanta 
brevedad.  ¿Creéis  que  ignoro 
los  ritos  de  la  crianza, 
y  venís  á  reprenderla, 
antes  de  poder  culparla? 

ZOILO. 

Al  contrario:  porque  veáis, 
que  vivo  en  la  confianza 
de  nuestra  "antigua  amistad, 
no  he  querido  que  os  cansarais 
en  ir,  estando  yo  fuera. 

SOPLADO. 

£h,  los  asuntos  de  tabla, 
creed  que  no  los  ignoro. 

«ODBSTO. 

r^o  es  una  ciencia  muy  alta 
la  de  las  visitas;  pero 
sí  creo  que  es  la  mas  ardua 
y  difícil. 

MÓMCO. 

Auadíd 
á  eso,  ;lo  delicada! 

SOPLADO. 

¡Es  mds  de  lo  que  parece! 

MÓNICO. 

Ya  80  vd:  el  hombro  que  alcanza 
á  manejar  en  la  cdrte 
las  etiquetas  con  gracia, 
sabe  cuanto  hay  que  saber. 

ZOILO. 

Es  la  ciencia  mas  abstracta 
al  juicio  de  los  humanos. 

MODESTO. 

Y  en  la  razón  tan  fundada, 
que  ningún  hambre  de  jaido 
penetra  sus  pataratas. 

SOPLADO. 

Sillas  para  estos  seRores, 
Tararira. 


ZOILO. 

¡Cosa  rara 
es  por  cierto  el  apellido! 

MODBSTO. 

Jio  tal;  no  es  la  mas  hidalga 
de  la  cdrte  su  familia; 
pero  es  la  mas  dilatada. 

SOPLADO. 

¡Todo  lo  habéis  de  noUr! 
Así  se  le  ha  puesto  en  casa, 
por  lo  alegre  que  está  siempre. 

TABARIRA.  . 

Y  porque  á  mi  amo  le  agrada 
este  nombre,  mas  que  cuanlos 
en  el  Calendario  estampan. 

PELrQUBRO. 

Por  Dios,  señor,  que  ya  es  Urde. 

ZOILO. 

r^uestra  visita  embaraza, 
y  mas  que  estabais  rezando. 

LOS  TEBS. 

Adiós. 

SOPLADO. 

Ko:  que  para  nada 
me  podéis  dar  sujecioa 
vos,  siendo  de  confianza: 
y  el  rezo  ya  está  acabado. 

(Tira  el  libro  sobrt  la  mesa.) 

PELCQt'ERO. 

¡Y  con  qué  devoción!  ¡Vaya, 
que  edificará  á  cualquiera! 

SOPLADO. 

Y  cuando  no  se  acabara, 
esto  se  hace  el  dia  que  uno 
so  está  por  demás  en  casa 

un  rato.  Vaya  los  polvos;  {Siéntanse.) 
y  ttf  puedes  traerme  agua  • 
para  lavarme. 

TARARIRA. 

Está  bien. 
(Fase,) 

MÓl<(IGO. 

Ausencia  ha  sido  bien  larga 
la  que  habéis  hecho,  doa  Zoilo. 

ZOILO. 

Diez  años  y  medio. 

MÓNIGO. 

¡Qué  ansia 
(oiidriais  de  volver! 

Z0II.O. 

Por  cierto 
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quo  en  mi  vida  lo  pensara, 
si  hubieran  mis  asistencias 
alcanzado  á  la  bizarra 
ostentación  que  es  forzosa 
en  un  estrao^cro  que  anda, 
con  prívilc^os  de  noble, 
corriendo  cortes  estrafías. 

TARARIRA.  SoifS, 

A(¡ui  está  el  a^i^a,  señor. 

MODESTO. 

¡Poco  OS  debia  la  patria, 
señor  don  Zoilo! 

ZOIIiO. 

Tan  poco, 
que  solo  pudo  en  la  rara 
melancolía,  que  ture 
desde  que  me  tí  en  España, 
aliviarrae  la  amistad 
de  los  finol  camaradas. 

MODISTO. 

¿Tan  bien  os  han  parecido 
Otras  cortes? 

ZOILO. 

¡Cosa  eslraña 
es  que  tos  lo  preguntéis, 
habiendo  corrido  tantas! 

MODBSTO. 

Confieso  bailé  en  cada  una 
muchas  cosas  que  ilustraran 
mi  entendimiento,  mas  no 
que  me  apagasen  la  llama 
del  amor  al  patrio  suelo. 

ZOILO. 

Pues  yo  traia  ya  echa(bi 
la  cuenta  de  no  pararme 
en  Madrid  ni  una  semanat 
pero  en  estos  cuatro  días 
he  observado,  que  se  hsdla 
digno,  tal  cual,  de  que  yo 
le  habite.  Está  adelantada, 
en  lo  que  cabe,  la  gente. 
Ayer  comí  en  una  casa, 
y  estuvo  mediano  aquello: 
no  hubo  las  estravagancias 
de  la  sopa  guarnecida, 
ni  lo  de  pichón  por  barba. 
Habia  un  lindo  trinchero 
de  menestra,  otro  de  pasta, 
un  fricasé,  una  compoli» 
y  una  ó  dos  pollas  asadas» 
que  para  quince  de  mesa» 


es  comida  muy  sobrada. 
Ya  la  amanece  el  buen  gusto 
en  el  muebLije:  las  casas 
se  adornan  de  cornucopias, 
en  vez  de  petos  y  lanzas: 
y  ya  ven  los  españoles, 
que  el  papel,  y  las  indianas 
para  vestir  las  paredes, 
les  hacen  muchas  ventajas 
á  los  cuadros  de  Vclazquez, 
Gano,  Ribera,  que  llaman 
el  Españoleto,  y  otros 
pintorcillos  de  esta  laya. 
Parece  se  ha  propagado 
el  cultivo  hasta  la  caras: 
aquel  bruto  desaliño 
del  cabello  y  de  barba, 
que  hacia  nuestra  nación 
tan  terrible  á  las  contrarias, 
ya  dócil  á  beneficios 
del  jabón  y  las  pomadas, 
por  donde  quiera  que  vamos 
van  diciendo  nuestras  fachas, 
que  somos  gente  de  paz: 
ya  nadie  al  vemos  se  espanta, 
pues  yace  oculto  de  mi¿do 
el  duelo,  ó  la  patarata 
de  aquel  honor,  que  fundaron 
en  ser  las  doncellas  castas, 
muy  religiosas  las  viudas» 
recogidas  las  casadas, 
los  ancianos  venerables, 
los  niños  de  cera  blanda, 
los  hombres  ingenuos  y 
muy  hombres  de  su  palabra. 
Que  porque  me  dijo-  mientes... 
porque  me  sopló  la  dama... 
ü  otras  tales  bagatelas, 
¿he  de  andar  á  cuchilladas? 
¡Hubo  entre  nuestros  antiguos 
gentiles  estravagancias! 

MODESTO. 

Gentiles  serían;  pero 
ahora  no  son  muy  cristianas. 

SOPLADO. 

Aunque  no  hubiera  en  Madrid 

otra  cosa  que  esta  masa  (^Lavándose,) 

para  lavarse  las  manos, 

debia  ser  celebrada 

nuestra  edad. 
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noDKirro. 
Mo  es  en  los  homlires 
mucho  primor  manos  blanda». 

SOPLADO. 

Antes  sí,  que  si  se  ofrece 
bailar  nna  contradanza, 
es  feliz  presenrativo 
de  ofender  la  de  la  dama. 

*  MÓIIIGO. 

¡Perfecta  frase! 

SOPLADO. 

Las  ligas. 

TARARIRA. 

Estienda  nsted  bien  la  pata, 
las  apretaré  á  conciencia. 

SOPLADO. 

Pues  ya  que  de  eso  te  encargas^ 
hazlo  con  juicio  y  esmero, 
y  mas  que  otra  cosa  no  hagas 
bien  en  tu  vida,  porque 
no  puede  haber  mayor  tacha 
en  un  hombre  de  honor,  ni  * 
puede  hacer  mayor  infamia, 
que  profanar  un  estrado 
con  las  medias  amigadas. 

MODESTO. 

¡Estrauo  vuestro  concepto; 
pero  mas  la  tolerancia 
del  marlirio  que  sufrís! 

TARARIRA. 

Pues  no  es  cosa  tan  cstraua 
el  dar  unas  ligaduras 
á  quien  el  sentido  falta. 

SOPLADO. 

A  título  de  bufón, 
dice  cuanto  le  dá  gaua. 
£1  vestido. 

TARARIRA. 

Ya  está  aquí. 

ZOILO. 

Muy  marcial  está,  y  es  grata 
la  horma,  seSor  don  Soplado. 

TARARIRA. 

Y  eso  que  boy  no  está  apretada 
la  cotilla. 

SOPLADO. 

¡Pero  ved 
quó  pecho,  qué  airosa  manga! 

ZOILO. 

£1  calzón  es  algo  estrecho. 


TARARIRA.  {Aparte J) 
M¡La  conciencia  sí  que  es  ancha!» 

HÓnico. 
Aquí  lleváis  una  mota. 

SOPLADO. 

¿Mota  yo?  sino  mirara 

á  los  señores...  ¿Yo  mota?    ^ 

Voto  á...  una  mota...  ¡Ahí  es  nada 

el  defecto!  ¿de  qué  sirve 

á  un  hombre  lo  que  trabaja 

por  mantener  su  opinión, 

si  en  manos  de  esta  canalla 

vá  un  hombre  siempre  vendido? 

MODBSTO.  [jiparte,') 
<c  ¡En  una  mota  repara 
Mpor  afuera,  y  por  adentro 
» estará  lleno  de  manchas!» 

SOPLADO. 

El  relox. 

TARARIRA. 

Ahí  vá  con  todos 
sus  cascabeles. 

SOPLADO. 

Las  cajas. 

TARARIRA. 

Dos,  tres,  cuatro,  cinco... 

SOPLADO. 

Espera, 

y  los  frasquitos  alcanza, 
iré  mojando  pañuelos; 
no  me  vea  en  la  desgracia 
del  olro  dia. 

LOS  TRRS  AMIGOS. 

¿Qdé  fué? 

SOPLADO. 

A' anos  pañuelos  llevaba, 
rociados  (^  las  mejores, 
y  mas  esquisitas  aguas; 
y  se  le  autojó  el  olor 
de  clavel  á  cierta  dama: 
júiliomele,  y  yo,  que  acaso 
entonces  uo  le  llevaba, 
discurrid  cual  quedaría; 
sorprendido,  hecho  una  estatua, 
corrido:  estos  son  los  lances 
en  que  los  hombres  atrasan 
sus  carreras:  y  es  un  caso, 
que  en  las  historías  no  se  halla: 
por  eso  ahora  siempre  voy 
hecho  una  botica. 
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MODKSTO. 

Vajá, 
que  si  asi  prosigues ,  pronto 
en  ti  mismo  habrás  de  usaria. 

MÓlflCO  a  SOPLADO. 

En  todo  sois  primoroso. 
Don  Modesto,  esta  ensefianza 
habíais  de  tomar. 

ZOILO. 

¿Os  dora 
todavía  aquella  arara 
propensión  hacia  ios  libros? 

MODISTO. 

Y  siempre  con  mas  conatancia. 
Esas  son  (as  diversiones 

sin  riesgo. 

MÓlflCO. 

Vos  con  tan  rara 
manía,  os  ToWereis  loco. 

SOPLADO. 

Y  sin  alp[una  sustancia, 
DÍ  especial  utilidad; 

¡ved  qué  diferencia  se  haUa 
de  TOS  á  mi!  \y  qué  distinto 
'concepto  tienen  las  damas 
de  los  dos!  tos  estudiando 
ignoráis  como  agradarlas; 
yo  con  solo  presentarme, 
las  agrado  y  me  idolatran, 
de  modo  que  unas  con  otras 
por  mis  obsequios  se  arafian. 

MODESTO. 

IMchoso  soís.jAy  de  qnien 
con  la  estrella  mas  contraría, 
TÍve  inclinado  á  quien  nunca 
se  enternece  de  sus  ansias! 

SOPLADO. 

Vos  tenéis  la  culpa,  pues 
os  inclináis  á  beatas, 
que  tienen  el  dar  la  roano 
á  un  hombre  por  grave  falta 
de  su  recato,  por  culpa 
asomarse  á  una  ventana 
sin  celosia:  ¿visitas 
cuando  madre  no  está  en  casa? 
¡Jesús,  y  qué  liviandad! 
eso  es  ser  galán  de  marras: 
amigo,  marciatítate: 
menos  amor,  y  mas  maulas; 
menos  conceptos,  mas  bulla; 
menos  decoro,  mas  labít, 


ó  meterte  luego  íjraile, 
porque  dudo  que  halléis  dama 
tan  boba,  tan  dofía  Elvira, 
y  de  tan  poca  crianza, 
que  por  quereros  de  teras, 
ponga  en  opinión  la  fama 
del  buen  gusto. 

MODESTO. 

¿Y  qué  es  buen  gusto? 

ZOILO. 

Yo  OS  lo  diré:  una  fantasma 
que  como  á  los  racionales 
entes  les  anima  el  alma, 
á  los  entes  petimetres 
anima  invisible,  para, 
que  se  esfuercen  á  salir 
de  las  gerarqmas  bajas 
de  su  especie,  hasta  ocupar 
la  sublime;  y  se  sefialan 
estos  felices  sugetos, 
ya  en  la  hechura  de  las  cajas 
que  llevan,  ya  en  los  relojes, 
ya  en  la  conducción  gallarda 
del  aire  de  la  figura, 
ya  en  la  guarnición  estrafía 
y  colores  del  vestido; 
ya  finalmente,  en  la  gracia 
inconcusa  con  que  se  hacen 
preferir  de  las  muchachas. 

SOPLADO. 

Eso  es  lo  cierto:  tos  nunca 
me  disputareis  la  palma. 
£1  espadín. 

MODISTO. 

Mucho  siento 
tengamos  tan  encontradas 
opiniones;  pero  amigos, 
esa  es  una  faramalla 
de  ociosidad  peligrosa; 
y  quien  las  mira  con  casta 
intención,  evitar  debe 
con  razón  cuerda  y  cristiana, 
el  riesgo  de  que  le  engafien, 
y  el  delito  de  engafiarlas. 

SOPLADO.  (Jotrándose  al  espejo.) 
Quien  tenga  dinero  suelto, 
dele  medio  real  de  plata 
por  la  plática. 

MÓnico. 
¿Y  á  dónde 
Tais  desde  aquí? 
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SOPLA  I^. 


Si  tocaran 
por  ahí  á  misa,  la  ojera 
primero,  siao  haré  rariaa 
visitas  hasta  la  una, 
que  entonces,  aunque  sea  larga 
en  el  Buen- Suceso,  como 
hay  concurrencia  tan  varía, 
está  un  hombre  divertido. 

MOniGO. 

Vamos  todos  de  reata 
á  presentar  al  amigo, 
á  las  hijas,  y  madama 
de  don  Simplicio. 

SOPLADO. 

£s  verdad; 
y  amigo,  hay  una  que  canta 
grandemente. 

ZOILO.  {Buridruíose,) 
¡Grandemente!...* 
Al  que  viene  de  la  Italia 
hecho  á  oir  aquellas  orquestas^ 
que  en  la  menor  serenata 
hay  cuatrocientos  violines, 
ciento  y  dos  trompas  de  caza, 
cien  oboes  y  ochenta  bajos, 
¿qué  efecto  queréis  que  le  haga 
una  mugcr? 

MODESTO. 

Ser  muger 
cspauola  la  que  cania, 

T0D08. 

Vamos  allá. 

SOPLADO. 

Tararira, 
ponte  al  instante  la  capa 
y  llévalas  esas  flores. 

TARARIRA. 

Haráse  como  lo  mauda; 
pero  antes  es  menester 
lavarme  también  la  cara, 
y  rociar  todos  los  trapos. 
Vamos  adentro,  Panarra, 
me  ayudarás  á  vestir. 

LACAYO. 

Yo  me  voy  ahora  á  la  plaza 
por  los  postres. 

TARARIRA. 

Es  preciso 
componernos,  que  en  la  casa 


del  tamborílerOt  todos 
saben  danzar  la  ptbana. 

Fanse^  y  cayendo  otro  telón  de  aaUm^ 
que  desfigwre  la  primera  e$cena  saU 
doña  TECLA  de  petimeíra, 

TBCLA. 

Milagro  es  que  me  han  dejado 

sola  este  rato  siipiiera 

para  estudiar  la  tonada: 

voy  ahora  á  ver  qué  tal  saena 

en  el  clave,  porque  aquí 

sale  mi  padre,  no  sea 

venga  con  alguna  de 

sus  muchas  impertinencias. 

Fase^  y  sale  d.  Simplicio  «  en  bata  y 
gorroy  los  zapatos  en  chancleta^  waa 
media  negra  puesta^  y  cosiendo  la 
otra. 

SIMPLICIO. 

Mas  que  la  de  San  Francisco 

es  larga  la  tal  carrera; 

y  el  punto  está,  en  que  ha  tres  horm 

que  el  punto  final  no  llega: 

mas  ya  he  perdido  la  aguja; 

voto  á  la...  que  no  hay  paciencia 

para  sufrir  tanto,  y  eso 

que  yo  la  tengo  tremenda. 

¿Juana? 

Sale  Do5ÍA  vehómica  cosiendo  una  cU- 
la  d  una  venera, 

TBRÓniGA. 

¿Qué  á  Juana  quieres? 

SIMPLICIO. 

Que  me  componga  esta  media, 
que  ya  me  canso. 

YBRÓfilCA. 

Mo  puede, 
que  está  ocupada  allá  fuera 
con  aquel  mozo  paisano, 
que  suele  veuir  á  verla, 
y  rabiará  si  la  llaman. 

SIMPLICIO. 

Pues,  muger,  dame  cualquiera 
aguja,  y  proseguiré. 

VBRÓICICA. 

Por  milagro  hallé  yo  esU. 
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SIMPLICIO.  - 

¿Y  qué  es  lo  que  eatás  coiidndo? 

Una  cinta  á  noa  venera 
de  un  amigo. 

SIMPLICIO,  (jécercdndosé,) 
¡Qtté  bonitaf 
¡Hola!  ¡esta  parece  Doeva! 

VERÓmCA. 

¡Qué  lerdo  eres!  mas  de  den 
Teces  se  la  has  tísío  puesta. 

SIHPUOIO. 

Soy  hombre  de  vista  gorda: 
no  rifias  por  eso.  ¿TiMda? 

Sale  DOÑA  TBCLA  etnóelesatld  iepemío 
un  papel  de  seguidiUas, 

TECLA.  (Lei/emlo,) 
Es  en  glorias  pasadas 
el  pensamiento, 
unas  veces  Terdogo 
y  otras  conseelo. 

Y  en  las  foturasi 
á  Teces  esperanza» 
y  á  Teces  duda. 

aisipticio. 
¡Tómate,  qaé  embelesada 
sale  esotra  en  sa  leyenda! 
¿Tecla,  no  oyes  qne  te  llftmo^  (fíecio.) 

TE(n«A.  :       ' 

Tío  lo  oigo:  ¿qué  nos  vocea 
usted?  Y  será  todo  ello 
al  cabo  una  friolera. 

SIMPLICIO. 

¡El  agrado  qne  tü  gastas 

con  tu  padre,  es  cosa  beUs! 

cdseme  esta  carreríta.  * 

ncLA. 
Tdmate:  ¿y  para  eso  eran 
las  Toces?  E^y  aboni 
divertida  en  estas  nuevas 
seguidillas,  y  no  puedo* 

SIMPLICIO. 

¡Es  razón  que  me  hace  ruersal 
dame  sguja,  y  yo  lo  liaré. 


Con  mucho  gusto,  á  tenerk; 
pero  ni  aun  sé  donde  para 
la  almohadilla. 


^ale  oo5¡A  plácida  con  un  legajo  de 
comedias  en  la  niana. 

m 
PLÁCIDA. 

¿Qué  comedia 
de  estas,  madre,  es  la  meior? 

VERÓNICA. 

¿A  ver  qué  títulos?  esta, 
que  tiene  gran  travesura 
de  lances,  y  toda  ella 
es  un  arte  de  requiebros: 
ahi  verás,  qué  estratagemas 
se  aprenden  para  engafiar 
á  un  viejo  padre,  qne  vela 
el  caro  honor  de  sus  hijas, 
y  luego,  á  pesar  de  rejas 
y  llaves,  ¡con  qué  primor 
á  sus  padres  se  la  pegan! 

•        SIMPLICIO. 

No  se  le  escapará  nada, 
que  la  maohacha  no  es  leída. 
¡Es  capaz  de  traer  al 
retortero  dos  docenas! 
Plácida,  dame  una  aguja» 
para  coser  esta  media. 

PLÁCIDA. 

¡Ay,  padre,  mal  viene  usté! 
¿Yo  aguja?  Desde  la  feria 
pasada,  que  á  don  Pepito 
le  puse  una  escarapela 
en  el  sombrero,  no  sé» 
ni  si  las  hay  cu  la  tienida. 

SIMPUCIO. 

Este  es  el  diablo,  que  quiere 
que  yo  pierda  la  paciencia: 
pues  no  ha  de  ser,  aunque  ealga 
hoy  á  la  calle  en  calcetas. 

TECLA,  ^jiparle,) 
»Oyes,  Plácida,  repara, 
»qué  dada  está  á  la  tarea 
M  madre.» 

PLÁCIDA. 

¡Témate!  ¡no  es  cosa! 
¡todo  su  talento  emplea 
en  rízat*  a()aeUa  data! 

tBCLA. 

Bien  la  moreGO  la  pena. 

TsaómcA. 
¡Si  voy  yo  á  las  habladoras!... 

piÁcinA.' 
Seilora»  son  cosas  miesCras. 
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SIMPUCIO. 

Déjalas  qne  hablen,  mager.      * 
¿Chicas,  tengo  yo  otras  medias? 

TBCLA. 

Mire  usted  si  la  criada 
las  tiene  acaso  compuestas. 
¿Juana? 

CRIADA.  ScUe, 
¿Qué  Juana,  seftores? 
¡^0  estamos  con  mala  flema, 
y  nadie  ha  oido  misa  en  casa! 

SIMPLICIO. 

¿Pues  qué  es  hoy  dia  de  fiesta? 

YERÓNIGA. 

Despacha  y  vé  tü  primero, 
que  sohrado  tiempo  queda. 

TECLA. 

A  la  una  aquí  en  la  parroquia 
hay  misa;  pero  es  eterna.     • 

CRIADA. 

Voy  á  echarme  la  basqui&a,  {LUiman.'S 
y  á  Ter  quien  llama  á  la  puerta.  (fTue.) 

TARARIRA.  Sale  con  ramos  de  flores. 
Señoras,  besóos  los  pies: 
á  traer  esta  primavera 
vengo  de  parte  de  mi  amo. 

▼ERÓlflCA. 

¿SeCor  Tararira,  era 
hora  de  vemos? 

TARARIRA. 

¿Pues  cuándo 
Tararira  no  est¿  en  esta 
casa,  sino  en  realidad, 
in  mentet 

TECLA. 

Grandes  fachendas 
tiene  vuestro  amo. 

Salen  los  cuatro  caballeros^  y  d.  sopla- 
do, delante. 

soplado. 

{Dichoso 
quien  á  tan  buen  tiempo  liega 
que  oyó  en  tus  labios  su  nombre! 

(aparte.) 
<c  ¡Y  dirán  que  el  leer  comedias 
»no  es  dtil!  este  concepto 
»á  fé  si  viene  á  la  letra.» 

LOS  CUATRO. 

Sefioras,  á  vuestros  pies. 


LAS  DAMAS. 

Sellores,  á  la  obediencta. 

TBSÓRICA. 

Teda  fué  la  que  os  nombró. 

TECLA. 

Pues  no  la  creáis  fineza, 
que  nos  tenéis  enfadadas. 

▼ERÓmCA. 

Muy  tonta  eres  en  dar  quejas 
á  nadie,  que  el  que  quisiere 
venir*,  áhi  tiene  la  puerta; 
pero  nunca  echamos  menos 
al  que  no  viene. 

MODESTO. 

Embustera,      « 
que  á  todos  dice  lo  propio, 
y  es  envidia  manifiesta 
á  aquellas  casas  adonde 
son  norias  las  escaleras, 
y  arcaduces  los  galanes, 
que  unos  salen  y  otros  entran. 

SOPLADO. 

SeSoras,  ustedes  digan 
lo  que  gusten;  pero  vean 
si  es  suficiente  disculpa 
de  tardar  hoy  la  asistencia 
á  este  amigo,  que  ayer  vino 
de  París. 

ZOILO. 

Con  buena  estrella, 
pues  no  bien  pisé  del  puerto 
las  suspiradas  arenas, 
cuando  mi  dicha  al  alcázar 
de  las  tres  gracias  me  lleva. 

VERÓNICA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido, 
que  ya  habéis  dado  la  muestra 
de  vuestro  mérito. 

LAS  DOSniÑAS. 

Ved 
si  hay  en  qué  serviros  pueda 
esta  casa. 

TARARIRA. 

Esto  se  llama 
mueble  nuevo. 

HÓlflGO. 

Aunque  no  es  esta 
mi  casa,  con  el  favor 
que  sus  dueSos  me  dispensan, 
en  ella  y  en  mi  posada 
podéis  mandar. 
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SIHPUCIO. 

Hit  ofertas, 
caballero,  Talen  poco 
en  esta  casa,  pues  de  ella 
solo  sé  que  soy  el  duefio 
cuando  el  casero  me  llega 
á  pedir  el  alquiler; 
pero  al  fin,  propia  6  agena, 
la  ofrezco,  suó  canditionef 
que  mi  muger  lo  consienta. 

SOPLADO. 

¿Qué  hacéis,  sefior  don  Simplicio? 

SIHFUCIO. 

En  coser  esta  carrera 
me  diTertia,  y  perdi 
la  aguja. 

VERÓNICA, 

Pues  tomad  esta... 
siMmcio. 
Dios  te  lo  pague. 

TBRÓMCA. 

Que  yo 
ya  acabé  esta  friolera. 
MÓNico  señalando  la  cinta  que  casia 

YERÓNICA. 

Yo  conozco  esa  alhajita: 

¿y  á  dónde  está  el  dueño  de  ella? 

TaaóniCA. 
Fuera  de  Madrid. 

MÓRIfíO. 

¿Pues  cómo 
ha  conseguido  licencia? 

PLÁCIDA. 

Ha  de  ToWer  esta  tarde, 
y  salió  á  las  ocho  y  media 
esta  malí  ana. 

▼BRÓNICA. 

,'Si  no, 
seguro  está  que  saliera! 

TBCLA. 

Madre,  mire  nsted'que  es  tarde. 

▼BBÓHICA. 

De  recibiros  de  priesa 
y  en  esta  pieza  de  paso, 
por  hoy  la  disculpa  sea 
el  que  no  hemos  oído  misa. 

SOffliADO. 

¡lesos,  y  qué  arco  de  igleaiaf 

Del  mismo  oolor  ailioa 

los  tres;  pero  á  híiB  qm  cerca 

I9  tenemoeái^VM.'  -  :  -*•  •:)  "''     ' 


PLÁCIDA. 

Apenas  tiempo  nos  queda 
de  ponemos  las  basquifias. 

SOPLADO. 

Veréis  como  se  remedian 

tan  grandes  incouTenientes.  {fase,) 

PLÁCIDA. 

Venga  usté  aquí,  Juanenreda, 
¿que'Tá  usté  á  hacer? 

SOPLADO.  Dentro, 

Al  instante 
voy  allá  con  la  respuesta. 

SIMPLICIO. 

El  tal  don  Soplado  es 
muchacho  de  gran  viveza. 

Sale  la  criada  de  mantilla  con  el  majo, 
y  tocan  dentro. 

criada. 
SeHores,  el  primer  toque: 
no  hay  que  descuidarse. 

plácida. 

¡Ah,  perra 
¡Qué  bravamente  has  pelado 
la  paTai 

criada. 
Su  horita  y  media; 
desquítense  luego  ustedes. 

MAJO. 

Vaya  dos  horas  de  arenga, 
verás  que  breve  te  dejo. 

CRIADA. 

Vaya,  hijo,  no  te  enfurezcas, 
que  esto  está  acabado. 

VBRÓniCA  al  MAJO. 

Digo, 
venga  usted  con  su  vihuela 
esta  noche,  que  ser  puede 
que  algunas  amigas  vengan, 
y  se  bailo  un  rato. 

MAJO. 

Bien, 
se  hará  como  usted  lo  ordena: 
vamos,  chica,  ¡brava  loca 
es  tu  ama! 

*  CaiADA. 

Se  la  lleva 
el  diabb  cuando  á  las  hijas, 
ó  á  mi,  alguno  nos  festeja. 
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BUJÓ. 

¡Mnger  estra&a! 

CBIIDA. 

No  tal, 
que  hay  otras  machas  como  eUa. 

f^anse  los  dos^  y  $aie  d.  soplado  con 
tres  basquinas  y  tres  mantUUis, 

m 

SOPLADO. 

Caballeros,  cada  uno  • 

le  sirya  de  camarera 
á  una  señora,  y  así 
despacharemos  apriesa. 

MÓNICO. 

Venga  aqni  la  de  madama. 

▼BBÓmCA. 

Esta  es. 

ZOILO. 

Ya  que  me  franquea 
la  suerte  casualidad 
tan  feliz,  delito  fuera 
no  lograrla. 

TECLA. 

Me  conformo: 
que  aquí  no  somos  do  aquellas, 
que  lo  mismo  que  apetecen, 
fingen  que  lo  menosprecian. 

SIMPUCIO. 

¿Qué  basquina  Uevas,  hija? 

VERÓNICA. 

¿Qué  necesitas  lü  verla? 
Afuera,  que  hace  calor: 
los  parientes  una  legua. 

PLÁCinA   d  MÓlflfíO. 

¿Qué  milagro  es  que  os  dignáis 
de  hacer  tan  grande  ñneza 
conmigo?  ved  que  mi  madre 
quizá  formará  una  queja 
de  este  obsequio,  que  tan  mal 
en  servirme  á  mí  se  emplea. 

SOPLADO. 

Señorita,  -un  hombre  solo 
para  tantas  incumbencias 
es  poco,  y  es  fuerza  que  obre 
en  algunas  con  tibieza. 

Don  Soplado,  una  palabra: 
¡bravamente  se  aprovechan 
ios  instantes! 


SOfUIQO* 

¿IgBonis 
que  á  Dios  hemos  de  dar  cvciiCa 
de  los  instantes  ociosos? 

MODESTO. 

jY  qué  bien  que  los  evpla? 

VEBÓNIGA. 

¿Qué  sugeto  es  ese  abate? 
¿De  aquellos  que  se  «doeenan 
en  la  estimadoB? 

SOPLADO» 

Sefiora, 
TOS  le  hacéis  una  tremenda 
injusticia:  este  sugeto 
ha  ido  á  estudiar  las  aencias 
á  las  cortes:  trae  secretos 
para  disimular  pecas 
del  rostro,  limpiar  UondinaSt 
quitar  manchas,  lavar  medias, 
y  otros  grandes  intereses 
de  la  nación. 

MÓifieo.  (Octeto.) 
La  pulsera, 
que  se  le  ha  caido  á  madama. 

SOPLADO. 

Perdonad  la  inadvertencia. 

TASARiSA.  {Jparte  los  cím.) 
«¿Don  Modesto,  cdmo  ahora, 
>tsobre  llevarse  la  prenda, 
»*no  se  tiran  los  galanes?» 

MODESTO. 

<iLa  culpa  tienen  aquellas 
»que  han  puesto  en  tan  bajo  precio 
»los  favores:  que  cualquiera 
M puede  haberlos,  y  las  cosas 
»se  estiman  conforme  cuestan.» 

TECLA. 

Sefíor  abate,  mil*  gracias. 

ZOILO. 

Mandad  cuanto  se  os  ofrezca, 
que  aunque  soy  abate,  no 
soy  inclinado  á  la  iglesia. 
{Tocan  dentro.) 

SIMPLICIO. 

Hijas,  el  segundo  toque. 

TERÓmCA. 

¿Quién  la  mantilla  me  echa? 

TECLA. 

¿Quién  me  tira  esta  basquina? 

PLÁCIDA. 

¿Quién  un  rosario  me  presta. 
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qne  no  sé  donde  eslá  el  mío? 

SOPLADO. 

Ahora  un  libro  cualquiera 
es  mas  moda  que  el  rosario. 

PLÁCIDA. 

Ko  tengo. 

ZOILO. 

Para  una  urgencia 
la  Guia  de  forasteros 
basta.  (Dásela,) 

TERÓMCA   d   D.   SIMPLICIO. 

Tü  en  casa  te  queda, 
y  ú  tarda  la  criada, 
echa  al  puchero  la  especia, 
y  di  á  quien  venga  que  espero, 
que  á  la  misa  de  una  y  media 
ó  de  las  dos  puedes  ir. 


SIMPLICIO. 

Voy  á  ponerme  las  medias, 
y  á  obedecerte. 

TARARIRA. 

¿Podrá 
ser  verdad  esta  comedia? 

MODESTO,  (jparie,) 
«Yo  no  lo  sé:  lo  que  es  cierto 
>?que  vá  la  critica  á  tientas; 
»el  cogido  calle,  y  diga 
»el  que  no,  que  ande  la  rueda. » 

f'nnse  los  petimetres  agarrados  de  las 
manos  de  las  damas ,  detrás  burlán- 
dose D.  BIODESTO  y  TARARIRA,  D.  SIM- 
PLICIO por  el  otro  iadOj  y  se  dd  /i  71. 


FIN. 


m  VSD  V3I&IIIPX. 


PERSONAS. 


MATIAA.     j 

MATBOf  escribano» 

BL  Tío  vELí  VE .        )  Moyordomos 

PSDRO,  el  hidalgo,  J     la  fiesta. 

PABLO. 

\  Regidores. 

SIMOlf. 


BARTOLOMÉ,  úlguacU, 

MAI1VBLA,  muger  de  Pedro. 

FBUPA. 
de  ADELA. 

LIBRADA. 

AGrSTIKA. 

RAMOIIA. 


Salen  las  mozas  de  lugar  siguiendo-  d 
PBDRO  y  d  PABLO,  y  los  demos  sa- 
len de  mozos  de  lugar^  sin  capa, 
solo  SAKTiAGO  que  la  trae. 

IIUGERES. 

Todo  lo  hemos  de  saber, 
ó  han  de  dejar  el  pellejo 
eo  nuestras  uTias. 

HOMBRES. 

Mugercs, 
que  espera  el  ayuntamiento. 

IIAIOUELA. 

Pues  que  espere,  ó  que  se  vaya, 
se  ha  de  saber  á  qué  efecto 
habéis  estado  cuatro  horas 
en  la  sala  del  concejo, 
y  volvéis  á  ella  al  insUiete, 
mi  marido  t^n  contento, 
el  tío  Felipe  tan  triste, 
todos  los  demás  tan  lelos, 
y  el  alcalde  tan  helado 
que  parece  árbol  de  enero. 

PEDRO. 

Las  cosas  de  que  se  trata 


en  los  tribunales  serios 
ninguno  debe  saberlas 
hasta  que  Uegue  su  tiempo. 

RA310?IA. 

Yo  he  de  saber  el  asunto 
que  hay  para  tanto  misterio, 
ó  agarro  un  palo  y  de  todos 
hago  tortilla  los  sesos. 

TODAS. 

Queremos  saber  lo  que  hay, 
sea  malo  ó  sea  bueno. 

PABLO. 

Sefioras,  poquito  á  poco: 
ya  saben  que  yo  uo  quiero 
finas  ni  voces;  hablando, 
todos  nos  entenderemos. 

Tío   FELIPE. 

Sin  ser  muger,  no  os  tan  fácil 
hablar  y  entender  á  un  tiempo. 

MÁMELA. 

Yo  solo  quiero  saber 
qué  caso  tan  raro  y  nuevo 
es  el  que  hay  en  el  lugar. 

TODAS. 

Todas  decimos  lo  mesmo. 
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nB.IVB. 

Sefíores,  basta  después: 
quédense  coo  Dios,  pues  veo 
que  no  debemos  decirlo, 
y  es  preciso  que  este  cuento 
▼enga  á  parar  en  pufiadas. 

Alcalde,  poned  remedio. 

ALCALDE. 

Yo  no  soy  doctor,  que  soy 
*  alcalde,  bablad  con  respeto. 

(Tocan  una  campana.) 

PABLO. 

Señores,  que  está  gritando 
la  campana  del  concejo, 
y  bay  mucbo  de  qué  tratar. 

TODOS. 

Pues  vamos  allá  corriendo. 

AtANL'BLA. 

¿Con  que  resolvéis  el  iros, 
sin  remedio? 

TODOS. 

Sin  remedio. 

HAIirBLA. 

Pues  ya  que  nos  dejais,  dadnos 
un  abrazo,  por  lo  menos. 

(//ace  señas  para  que  los  arañen,) 

FEUPR. 

¿Qué  os  concoméis,  picarones? 
jAb  inocentes  majaderos! 
¿no  veis  que  sus  agasajos 
de  Judas  los  aprendieron? 

(Fanse  los  hombres.) 

MANUELA. 

£1  bribón  del  lio  Felipe 
nos  ba  entendido. 

BAMOIfA. 

¡Es  perverso! 
en  todo  se  le  conocen 
las  maQas  de  perro  viejo. 

(aparte  á  las  otras.) 
MGbis:  aunque  me  lleva  algunos 
»aSos,  be  de  ver  si  puedo 
«•pegársela  de  codillo.» 

LAS  OTRAS. 

<«¿Y  cdmo  ba  de  ser?>» 

RAMOifA.  {Jparte  á  ellas.) 

(cFingiendo 
»todas  la  tema  que  yo, 
•ipara  burlarlos.  Empiezo.» 
(G  rilando,) 
Tomo  I. 


Padre,  vecinos,  bermanos, 

tios,  venid,  todos  presto, 

que  nos  matan,  que  nos  matan 

á  traición. 

HOMBRES.  (Salen.) 
¿Qué  ba  sido  esto? 

¿qué  desgracia  ba  sucedido? 

FELIPB. 

¿En  qué  parará  este  enredo? 

R4M01fA. 

¡Padre!  ¡Padre! 

PBUPA. 

¡Padre  mió! 

ADELA. 

¡Marido! 

JTDAS. 

¿Qué  contratiempo 
es  este?  ¡ved  que  el  cuidado 
nos  tiene  á  todos  suspensos! 

MANUELA. 

Felipe,  por  no  sé  qué 

frioleras  que  aqui  hemos 

tenido,  de  un  bofetón 

las  narices  me  ba  desbecbo.  (Cae,) 

FELIPA. 

El  tio  Felipe,  á  mi  á  palos 
me  ba  molido  todo  el  cuerpo. 
¡Padre  mío!  ¡padre  mió!  . 
¡que  me  muero!  ¡que  me  muero! 

(Cae.) 

RAMONA. 

Este  otro  me  ba  puesto  á  mi 
ana  pistola  á  los  pecbos, 
de  manera  que  aun  del  susto 
como  una  azogada  tiemblo.  (Cae,) 

LIBRADA. 

Este...  yo...  ¡qué  sudor! 

con  un  puQal  ¡yo  fallezco! 

airado  vino  ¡qué  angustia! 

¡me  parece  que  le  veo 

otra  vez!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay  triste!  (Cae,) 

ADELA. 

A  mi  á  patadas  me  ha  puesto 

el  alcalde  mas  madura 

que  caen  las  brevas  al  suelo: 

¡que  me  caigo!  ¡que  me  caigo!  (Cae.) 

AGUSTINA. 

¡Yo  no  sé  con  que  me  dieron 

que  tengo  un  bulto  tan  grande!  (Cae.) 

FELIPB. 

Id  mirando,  caballeros, 

33 


qne  todas  mnemí  con  so  halilt. 

▲GD8TI1IA. 

Meaos  yo,  que  callo  y  muero.  {Cae, 

unos. 
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unos. 
¡Qué  lástíma! 

OTROS. 

¡Ya  se  vé 
que  es  lástima  haberlo  hecho! 

JITDAS. 

A  no  ser  porque  es  lo  mas 
en  este  lance  su  riesgo... 

OTROS. 

A  no  ser  por  no  dejarlas... 

LOS  OTROS. 

Seliores,  que  es  embeleco. 

siHon. 
¡Ah  Felipe,  infiel  amigo! 

FRLIPB. 

Hombre,  que  yo  no  me  meto 
con  tu  hija;  ya  tú  sabes 
que  yo  soy  un  hombre  quieto; 
y  en  fln  el  diablo  del  diablo 
no  pensara  tal  enredo. 

ALCALDB    !.<> 

¿Patadas?  y  á  ser  verdad, 

dos  alambres,  ¿qué  instrumentos 

son  para  matar  á  nadie? 

PEDRO. 

¡Señores,  yo  armas  de  fuego! 
¡con  otro  testigo  mas, 
un  presidio  era  lo  menos! 

¿A  qué  viene  aqui  negarlo? 
confiesen,  pues  yo  confieso, 
y  vamos  á  prevenir 
á  nuestra  costa  el  remedio. 
¡Qué  lástima  es  su  desmayo! 
porque  vuelvan,  por  un  ciento 
▼oy  de  ventosas  sajadas, 
y  el  cirujano  al  momento. 

TODAS. 

Detengan  ese  maldito... 
¡no  queremos,  no  queremos! 

FELIPE. 

Pues  nosotros  sí:  vé  al  punto. 

PEDRO. 

¿Están  ustedes  contentos? 
¿son  embusteras,  ó  no? 

JUDAS. 

En  las  mugeres  no  es  nuevo. 


ALCALDB    l.« 

¡Mi  hija  es  la  mas  embustem 
)      que  se  encontrara  en  el  reino? 

ALCALDE   2.® 

¡Entre  buena  gente  estamos! 
pero  estas  drogas  dejemos, 
y  vamos  á  lo  que  importa: 
alto,  al  concejo. 

TODOS. 

Al  concejo. 

ALCATJIB    S.<»  d  BARTOLOM*. 

Y  pena  de  diez  ducados 
á  la  que  hablare  primero 
ni  se  mueva  de  su  sitio: 
asi  nos  dejarán  quietos. 
Quédate  tú  aqui,  y  si  alguna 
se  mueve,  avisa  corriendo. 

BARTOLOMÉ. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

ALCALDE  2.<* 

Vayan  con  juicio  y  silencio. 

{Fanse  los  hombres^  y  quedan  las  mu- 
geres  con  el  dedo  en  la  óoca^  y  bar- 
TOLOuit  enfrente  muy  serio. ^ 

BARTOLOMÉ. 

Algún  dia  había  de  ser 

el  amo  del  gallinero. 

Dejemos  zalamerías, 

y  cdmplase  lo  dispuesto. 

(jé  ellas  que  se  le  acercan  con  halagos 

y  de  rodillas,) 
Hinqúense  todas  de  hinojos 
humildes;  asi  las  quiero 
yo:  levántense,  y  cada  una 
hágame  un  favor. 

(Le  cogen  todas  en  el  aire.) 

RAMOKA. 

Si  luego 
no  nos  cuenta  lo  que  ha  habido 
y  ha  de  haber  en  el  concejo, 
de  aqui  no  saldrá  con  vida. 

bartolomIe. 
Que  mayordomo  le  han  hecho 
del  Señor  al  tio  Felipe 
y  al  hidalgo,  y  ahora  han  vuelto 
á  disponer  graudes  fiestas, 
los  cantarines  trayendo 
de  la  Italia,  y  las  cantoras 
vendrán  de  los  coliseos 
de  Madrid. 
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¡Eso  ei  deBair* 
á  las  que  cantar  sabemos 
ea  el  lu^r!  Amiguitas, 
para  ahora  es  el  esfuerzo: 
seguidme,  si  queréis  ver 
como  corridos  los  dejo, 
y  triunfamos. 

TODAS. 

¿De  qué  modo? 

RAMONA. 

Eso  lo  dirá  el  efecto: 
seguidme  tudas,  y  en  prueba 
de  que  la  solfa  entendemos 
para  ejercitar  la  toz 
oigan  los  sonoros  ecos. 

Uis  crATRO.  (Cantan,) 
«A  pesar  de  los  payos 
»de  nuestra  aldea, 
» hemos  de  hacer  nosotras 
»su  fama  eterna. 

»Ande  la  broma^ 
*<siga  la  idea, 

Npues  sin  nosotras  quieren 
«hacer  la  fiesta. » 

f'anse;  y  salen  con  tambor  y  gaita  io- 
dos^ trayendo  eu  medio  á  fiord  y  al 
TIC  FEUPB,  y  forman  el  concejo. 

ALCALDB  l.<> 

¡Hola!  asiento  á  los  señores 
mayordomos,  que  costean 
la  función,  y  es  de  justicia 
que  en  todo  se  les  atienda. 

FBLIPB. 

Muchas  veces  es  el  menos 
atendido,  el  que  costea. 

PBDRO. 

Y  yo,  si  no  por  precepto» 
me  siento  por  conveniencia. 

AUDRBS. 

Ea:  dése  principio  al  acto 

sin  gastar,  alcaldes,  flema.  (Toca.) 

ALCALDB  1.» 

Dice  bien;  mi  compafiero 
debe  empezar  con  la  arenga. 

ALCALDB  S.o 

Tome  usted  el  trabajo,  que 
para  eso  está  á  la  derecha. 


AfiDRBS. 

¿Despachan,  ó  no  despachan? 
que  aUá  voy  yo  si  no  empiezan. 

ALCALDB    1.» 

Pues  seSores,  ya  sabéis 
que  la  suerte  justiciera 
hoy  os  sacó  mayordomos 
del  SeQor. 

TODOS. 

¡Sea  enhorabuena! 

PBDRO. 

¡Vivan  ustedes  mil  afios! 
¡Ello  el  dineriUo  cuesta^ 
pero  mas  vale  el  aplauso! 
repito... 

TODOS. 

¡Sea  enhorabuena! 

FBUPB. 

Reniego  de  vuestra  boca^ 
y  el  borracho  que  se  acuerda 
entrarme  en  suerte,  y  reniego 
el  cántaro,  papeletas, 
y  la  mano  del  muchacho, 
que  con  mi  suerte  tropieza: 
¿no  hubiera  habido  alli  dentro 
un  perro  que  la  mordiera? 

ALCAIJ>B   l.<> 

Y  atendiendo  á  que  vosotros 
como  personas  de  cuenta 
queréis,  claro  está,  esceder 
los  antecesores... 

FBLIPB. 

Tenga 
usted;  ¿qué  llama  esceso? 
¡ni  llegarles!  ¿que  yo  esceda? 
DO  seQor,  que  los  escesos 
tarde  ó  temprano  se  penan. 

PBDRO. 

Escesos  de  bizarría, 
no  son  escesos,  soa  deudas; 
ni  buscarla,  ni  reusarla; 
pero  en  llegando,  tenderla. 

TODOS. 

¡Sea  enhorabuena f 

FEUPB. 

¡Qué  rabia 
me  dan  las  enhorabuenas! 

ALCALDB   l.<» 

Mande  traer  al  escribano 
los  libros  de  acuerdo:  lea 
la  práctica,  y  luego  ustades 
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aíSadirán  lo  que  qnicraQ: 
leed. 

BScaiBAKO.  (Lee.) 
Memoría  de  lo  gastado 
en  el  auo  de  sesenta 
|N>r  Blas  Gil,  y  Joan  Alonso, 
mayordomos  de  las  fiestas. 
Para  altar  y  procesión, 
catorce  libras  de  velas. 

FBLIPB. 

¿Catorce  libras?  ¡no  es  nada! 

PRDRO. 

Eso  es  nna  friolera. 

FSLIPK. 

Goando  por  Inés  do  Gaslro 
con  profusión  portuguesa 
mandó  el  viudo  rey  don  Pedro 
que  cien  mil  hachas  ardieran 
desde  Goin  á  Alcocer, 
no  se  gastó  tanta  cera. 

BSGRIBAnO. 

De  engrudo,  papel  de  estraza, 
cordel,  clavos  y  madera 
para  armar  los  gigantones, 
cien  reales. 

PEDRO. 

¡Gicnto  cuarenta 
echaba  yo  por  lo  menos! 

FKLIPB. 

Vaya  esa  partida  fuera, 
que  á  mi  costa  no  ha  de  haber 
gentes  tales,  que  no  llevan 
la  vista  donde  los  otros. 

EScnniA^iO. 
Mas:  de  tarasca,  noventa. 

FELIPK. 

Eso  es  barato,  que  ahora, 
si  ha  de  llevar  manteleta 
de  gasas  y  cabriolé, 
vuelos  de  blonda,  rosetas, 
collar  do  marfil,  y  bata 
para  salir  con  decencia, 
hay  tarasca  que  consume 
marido,  muebles  y  hacienda. 

PEDRO. 

Eso  podía  escusarse, 
que  en  el  lugar  hay  mü  vieja» 
verdes,  qne  para  tarascas 
pareceráu,  que  ni  nuevas. 

ESCRIBANO. 

Mas:  el  tambor... 


nure. 
Yo  no  pago 
quien  me  rompa  la  cabeza. 

ALCALDE   í.** 

¡Hola!  guarden  ceremonia, 
y  escuciien  toda  la  cuenta. 

BSCRIBAMO. 

Mas:  de  rosquillas  y  vino 
para  después  de  la  fiesta, 
ciento  y  cincuenta  reales. 

PEDRO. 

¡Eso  es  nna  bagatela! 

FELIPE. 

¿A  quién  toca  ropartirlas, 
y  el  hacer  las  papeletas? 

BSCRIBATIO. 

Al  mayordomo  mas  viejo. 

FELIPE. 

Pues  siendo  de  esta  manera, 
vengo  en  aquesa  partida; 
yo  haré  me  salga  la  fiesta 
poco  menos  que  de  balde, 
pues  soy  yo  quien  las  maneja. 

iiAüi'ELA.  Sale. 
¡Sea  Dios  por  siempre  loado! 

ESCRIBANO. 

Señora,  vaya  usted  fuera, 
que  está  formado  el  calñldo. 

Tonns. 
¡Sea  mil  voces  norabuena, 
y  viva  la  mayordoma! 
HAN  TELA.   {Finge  que   equivoca  d  re- 
dro, su  marido^  con  el  tío  felipe,  y 

le  pega  d  este.^ 
¡Picaro!  ¿cuando  á  tus  hijos 
y  tu  muger  no  sustentas, 
tomas  mil  obligaciones, 
y  la  mas  precisa  dejas? 

ALCALDE   1.° 

Detengan  esa  mugcr. 

MANI'KLA. 

En  pelándole  las  cejas. 

PEDRO. 

¡Muger  do  dos  mil  demonios! 
¿qué  te  ha  hecho,  que  te  emperras 
asi  con  mi  compañero? 

MANITELA. 

¡Cuánto  la  cólera  ciega! 
tio  Felipe,  usted  perdone, 
que  á  quien  yo  buscaba  era 
al  bribón  de  mi  marido; 


pero  ahora  verá... 

PSDRO. 

Tenedla 
por  Dios,  que  si  aqm  me  agarra 
hay  qae  hacer  elección  nneTa. 

FELIPE. 

¿Sefiora,  aonque  usted  perdone, 
cuántas  bofetadas  secas, 
repelones  y  patadas 
me  ha  dado,  si  es  que  se  acuerda? 

HANCnSLA. 

No  lo  sé;  pero  si  quiere 

▼oWeremos  á  la  cuenta. 

FBLiPB  d  pEnao! 

No  es  menester.  Gompafiero, 
'    una  madama  de  prendas 
'  me  ha  entregado  para  tos 

un  recado. 

PEDRO. 

¿Es  camaleta? 
FBUPE  pegando  d  pbdro. 
¿Picaro;  cuando  á  tus  hijos 
y  tu  muger  no  sustentas, 
tomas  mil  obligaciones, 
y  la  mas  precisa  dejas? 

¿Qué  es  aquesto?  ¡cdmo  aquí 
tienen  tan  gran  desvergüenza! 
Agradezca  el  dia  que  es. 

HANrELA. 

¿A  dónde  estáis,  compafíeras? 

TORAS.  Satén, 
Aquí  estamos  á  tu  drden. 

ALCALDE   l.<* 

¿Quién  quedó  de  centinela 
de  estas  mugeres? 

BARTOLOMÉ. 

ScSor, 
yo  quedé. 

ALCALDE    l.<* 

{Pues  buena  cuenta 
habéis  dado? 

BARTOLOMÉS 

Con  razón 
hoy  de  nosotros  se  quejan, 
diciendo  que  no  se  deben 
traer  cantoras  de  fuera 
sabiendo  ellas  tonadillas. 

TODOS. 

¡No  es  mala  la  friolera! 
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MANrBLÁ. 

¡Y  las  dos  que  sé  han  huido 
las  cantau  muy  bien! 

ALCALDE   1.» 

Traedlas 
aquí  al  instante. 

PABLO. 

Las  cosas 
siempre  son  malas  por  fuerza: 
mejor  es  ir  á  buscarlas, 
y  con  ruegos  y  finezas 
pedirlas  que  nos  ayuden 
al  aplauso  de  las  fiestas. 

FELIPE.' 

¡Que  haya  un  hombre  de  tragar 
las  cosas  aunque  no  quiera! 

PEDRO. 

Desde  aqui  he  yisto  que  ahora 
en  aquella  casa  entran 
donde  están  los  bailarines. 

PABLO. 

Pues  Tamos  á  Tcr  la  prueba 
de  uno  y  otro. 

TODOS. 

Vamos,  Tamos. 

Se  van  del  modo  que  salieron^  y  qveda 
el  Tío  FEUPB  y  los  que  acaban  el 
saínete. 

FELIPE. 

Y  yo  por  estotra  cera. 

JUDAS. 

¿Qué  es  aquesto,  tio  Felipe, 
diga  usted.  Tiene,  ó  se  queda? 

FELIPE. 

¿Y  los  demás? 

TODOS. 

Ya  se  fueron. 

JTDAS. 

¿Qué  causa  hay  que  le  embelesa? 

FBUPE. 

¡Adiós  trigo!  ¡adiós  cebada! 
¡adiós  Tino!  ¡adiós  cosecha! 
lo  gasta  un  hombre  por  Dios, 
y  el  diablo  se  lo  merienda. 

JUDAS. 

¡Que  el  mas  honrado  Tecino 
haya  dado  en  esa  tema, 
cuando  es  un  caso  de  honor! 
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FBLint. 

¿Pues  es  cosa  de  honor  «sU? 

TODOS. 

Es  la  mayor... 

FBLIPB. 

¿De  tal  saertCf 
qne  quedaré  con  afrenta 
si  me  descargo  del  cargo, 
7  no  Toj  con  la  melena 
suelta,  y  en  la  mano  el  cetro 
diciendo  que  ande  la  cera? 

TODOS. 

¿Quién  lo  duda? 

TBLIPB. 

¿Pues  ya  soy 
mayordomo;  miedos  fuera ¡ 
y  porque  todo  el  lugar 
esta  resolaciou  sepa, 


idme  aplandiendo  delant6« 
diciendo  con  tocos  huecas: 
▼ivan  Jos  pródigos! 

TODOS. 

jViTan! 

FELIPB. 

¡Mueran  los  avaros! 

TODOS. 

¡Mueran! 

FELIPE. 

¡Y  viva  el  seBor  Felipe, 
mayordomo  de  la  aldea! 

TODOS. 

¡Vira  el  señor  Felipe, 
mayordomo  de  la  aldea! 
y  vivan  los  que  perdonen 
piadosos  las  faltas  nuestras. 
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